boletín 

DE   LA 

Sociedad  Española  de  Excursiones 


Ñ\-r 


J30LETÍ|SÍ 


SoGlelail  ESDañola  le  Excursiones 


^-H-€©^4^H 


;^rte  %  Arqueología  #  Historia 


TOIIMIO     XIXIII 


1915 


L 


A 


|VI  fl  DR  I  D 

30  —  Calle  de  la  Balles-ba  —  30 


.Sb 


l^( 


JB  o  L  E  ^^  í  N  ^^°  XXIII.—  Primer  trimestre. 

DE    LA 

SOGIEDP  ESP(l|IOL(l  DE  ElGURSIOüES 

-m  ;^rte  ^.  ;^rqueoIogía  a^  H'Storia  r> 


^-^--^  MADRID.  — I."'  Marzo  1915.  -o- 

-  >-^ 

^    ^    A,.    -í,      AÑO    1 4    NÚMEROS),    12    PESETAS      -■-    "      - 

Diríctar  del  Boletín:  Z?.  Enrique  Serrano  Fattgaii,  Presidente  de  la  Sociedad,  Posas,  tj. 

Secretario  de  la  Redacñón:  D.  Elias  Tormo,  Plaza  de  España,  y. 

J               >                   f  J   ' 

"■ 

exs        efe 

■ 

Ilua  m\\\m  y  mía  \m\im  k  la  Aniiiitettiira  española 

—(1480-1520)— 

Conferencias  dad  as  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  la  serie  organisada  por  la 
Sección  de  Artes  Plásticas,  los  días  26  y  30  de  Febrero  de  1915). 

(PRIMERA    CONFERENCIA) 


Voy  a  ocuparme  en  señalar  algunas  características  de  la  Arqui- 
tectura española  de  ese  período  que  media  entre  1480  y  1520,  que 
presenció  la  decadencia  del  estilo  gótico,  y  al  par  el  nacimiento  de 
aquel  otro  importado  de  Italia,  y  que  no  pudo  reinar  sino  asesinando 
a  su  antecesor,  si  bien  entre  las  manos  del  asesino  quedaran  jirones 
de  las  vestiduras  del  muerto  y  aun  algo  de  su  aliento  agónico. 
El  tema,  pues,  tiene  dos  partes:  una  evolución  de  la  Arquitectura 
gótica,  y  la  revolución  traída  por  el  Renacimiento.  Ya  sé  que  el  tema 
no  es  nuevo;  mas  mi  deseo  no  pasa  de  vulgarizarlo,  siguiendo  mi  sis- 
tema, fundamentado  en  la  observación  directa  de  los  monumentos;  a 
ser  posible,  de  los  menos  utilizados  hasta  ahora  en  estos  estudios. 


La 


Recordemos  los  tiempos  en  que  VioUet-le-Duc  no^  ignoraba  y  en 
que,  para  Enlart  y  otros  arqueólogos  extranjeros  (con  la  excepción 
del  inglés  Street),  todo  era  francés  en  lo  ojival  español,  y  recordemos 
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2  '      Evolución  y  revolución  de  la  Arquitectura  española 

igualmente,  para  honor  de  los  arqueólogos  españoles  a  quienes  la 
transformación  se  debe,  que  ya  el  mismo  Enlart,  Bertaux,  Dieulafoy  y 
otros,  conceden  ahora  a  nuestro  ojival  del  siglo  XV  sello  nacional,  y 
hasta  con  nombre  español  lo  designa  uno  de  ellos:  estilo  «Isabel»  (1). 
Ese  españolismo  es  precisamente  el  tema  de  este  estudio.  Trato  de  de- 
mostrar que  en  nuestro  siglo  XV  hay  un  gótico  que  yo  llamarla  ibé- 
rico, por  lo  que  luego  diré,  que  tiene  mucho  más  de  español  que  de  ex- 
tranjero; un  caso  más  de  esa  reacción  constante  de  nuestro  fondo  na- 
cional sobre  lo  exótico. 


Es  sabido  que  en  el  siglo  XIV  la  Arquitectura  española  se  nacio- 
naliza por  el  agotamiento  de  los  modelos  franceses  del  XIII  y  por  la 
acción  de  maestros  del  país:  lo  es  igualmente  que  en  aquella  centu- 
ria la  predilección  de  los  Reyes  de  Castilla  por  lo  morisco,  desen- 
volvió y  puso  de  moda  el  estilo  mudejar.  Sobrevino  a  poco,  al  terciar 
el  siglo  XV,  la  invasión  de  los  maestros  fiameuco-borgoñón-alema- 
nes,  que  nos  trajeron  el  estilo  florido,  llamado  por  los  franceses  flam- 
hoyant:  Guillen  de  Rohan,  en  León,  hacia  1431;  Juskin  de  Utrech,  en 
Tordesillas,  en  1436;  Hans  de  Colonia,  en  Burgos,  desde  1442...  y  lue- 
go todos  los  Egas,  los  Copín,  los  Malinas,  etc.,  etc.,  etc.  (más  escul- 
tores que  arquitectos,  en  su  mayoría).  Pues  bien;  a  pesar  de  esta  in- 
vasión, puede  asegurarse  que  jamás  arraigó  en  España  el  flamhoyant. 
No  hay  en  nuestro  suelo  nada  que  pueda  parangonarse  con  lo  francés, 
lo  belga  o  lo  alemán,  si  se  exceptúa  algo  de  lo  húrgales  de  Hana  y  de 
Simón  de  Colonia.  En  todos  loa  monumentos  españoles  de  la  época 
surgen  elementos  nacionales  que  desfiguran  el  flamboyant.  Asi  la  Ca- 
pilla del  Condestable  en  Burgos  (con  ser  lo  más  típico  del  estilo)  tie- 
ne una  bóveda  de  tradición  mudejar,  como  reconoció  Street,  y  creo 
haber  demostrado  en  una  reciente  polémica;  la  de  Don  Alvaro  de 
Luna,  en  Toledo,  francamente  flamboyant  en  el  interior,  tiene  un  ex- 
terior de  carácter  civil,  robusto,  castellano;  la  Catedral  de  Oviedo  no 
tiene  de  aquel  estilo  sino  las  tracerías  de  los  ventanales,  pues  lo  de- 
más es  de  ese  otro  seco,  característicamente  español;  las  Catedrales 
de  Salamanca  y  de  Segovia  acentúan  los  mismos  rasgos.  ¿Y  qué  de- 
cir de  aquel  toledano  San  Juan  de  los  Reyes,  donde  el  orientalismo- 

(1)    E.  Bertaux:  les  Arts  en  Eapagne  (intr.  de  la  «Guía  Joanne»,  París,  1911). 
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español  brota  espontáneo,  suntuoso,  hasta  ahogar  a  \o  flamboyant...  y 
a  la  humildad  franciscana?  Resumen  de  mi  tesis:  que  el  extranjero 
flamboyant  no  arraigó  en  España  sino  tras  una  naturalización  espa- 
ñola, traducido  a  una  mezcla  bizarra  de  elementos  ^áíicos,  rasgos  mo- 
riscos  y  tendencias  naturalistas.  Nuestro  estilo  tiene,  pues,  esas  tres 
características.  Veámoslo  demostrado  por  los  monumentos. 


Las  fachadas  de  un  edificio  deben  ser  una  manifesiación  estruc- 
tural, es  decir,  un  compuesto  de  los  elementos  que  integren  su  es- 
queleto constructivo:  asi  eran  los  hastiales  de  las  Catedrales  del  si- 
glo XIII.  Las  españolas  del  XV  y  del  XVI  son  lienzos  ornamentados, 
retablos  lujosísimos,  pero  nada  estructurales.  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  la  Universidad  de  Salamanca,  la  Catedral  de  esta  ciudad  y 
muchas  más,  lo  prueban.  El  amor  al  detalle,  cuajándolo  todo,  es  ma- 
nifiesto, y  el  mahometismo  de  la  tendencia,  también.  Veamos,  como 
ejemplo  poco  conocido,  la  fachada  del  seminario  de  Baeza  (Jaén)  (1). 
Su  estilo  es  gótico;  sin  embargo,  saben  a  mahometano  el  tema  de  la 
repetición  eurítmica  de  un  motivo,  la  punta  de  diamante  (como  en  el 
Palacio  de  Guadalajara,  como  en  «las  Concha8>,  de  Salamanca),  los 
voladizos  de  estalactitas  (como  en  San  Juan  de  los  Reyes,  como  en  el 
Palacio  de  Guadalajara,  como  en  el  castillo  de  Manzanares,  cuya 
cornisa  es  una  grandiosa  traducción  castellana  del  m^cárabe). 

Otras  fachadas  son  copias,  a  lo  gótico,  de  las  mudejares.  Por  ejem 
pío,  la  del  Palacio  de  los  Osuna,  en  Marchena  (hoy  en  Sevilla),  lo  es 
de  las  del  tipo  de  la  de  Tordesillas  (Valladolid);  igual  composición 
entre  dos  líneas  verticales,  igual  puerta  rectangular,  con  dintel  de 
dovelas  cuajadas  de  labores;  igual  ventana  encima;  igual  cornisa  de 
coronación. 

Otras  fachadas,  góticas,  muestran  el  tema  de  la  ocupación  total 
de  la  superficie  por  ornatos  geométricos  entrelazados,  al  modo  de  las 
lacerías  de  ladrillo  mudejares  aragonesas  o  de  las  yeserías  murales 
granadinas;  tales  son  las  de  los  palacios  de  Segovia,  entre  los  cuales 
el  de  Alpuente  tiene  una  enorme  red  de  esgrafiado,  de  círculos  inter- 
secados. 

(1)  Ilay  que  prescindir  de  la  galería  alta,  que  es  un  postizo  de  época  battauta 
posterior. 


4  Etíolución  y  revolución  ¡le  la  Arquitectura  española. 

El  ataurique,  la  otra  forma  monótona  y  estilizada  del  ornato  mo- 
risco, 86  entremezcla  con  los  arcos  góticos,  como  en  las  notabilísimas 
sobrepuertas  del  Palacio  de  Cogolludo,  ¡en  un  palacio  del  Renaci- 
miento italianizante!  En  ellas,  los  escudos  entre  ángeles  y  los  róelos 
recuerdan  el  extraño  tipo  de  ornamentación  del  salón  del  Solio  en  el 
Alcázar  de  Segovia. 

Los  arcos,  elemento  importantísimo  en  toda  arquitectura  que  lo 
use,  nos  dan  curiosas  enseñanzas.  En  el  ftamhoyant  son  apuntados  co- 
nopiales:  en  el  gótico  español  decadente  son  mixtilíneos  (San  Juan 
de  los  Reyes,  Gasa  de  las  Conchas  y  Escuelas  menores,  de  Salaman- 
ca, Palacio  de  Guadalajara...)  ¿De  dónde  sale  esta  forma?  De  los  sel- 
juicidas,  leo  (1).  ¡Donosa  manía  de  ir  a  buscar  en  lejanas  tierras  lo 
que  en  casa  tenemos!  En  la  mezquita  de  la  Alfajería  de  Zaragoza  (si- 
glo XI)  hay  arcos  mixtilíneos;  en  lo  mudejar,  abundan;  en  el  arco  in- 
terior estalactitico,  del  patio  de  los  Leones  en  la  Alhambra,  la  silueta 
es  idéntica  a  la  de  lo  gótico  español,  cuyos  ejemplares  he  señalado. 
También  en  Portugal  lo  vemos:  la  puerta  de  Santa  Cruz,  en  Batalha, 
lo  muestra.  Tomemos  nota  de  esta  cita,  porque  abre  el  campo  a  mi 
tesis  sobre  el  iberismo  de  tal  estilo. 

Rematan  los  arcos  del  flamboyant  las  contracurvas  conocidas  con 
el  nombre  de  conopio;  pero  uno  solo  en  el  vértice.  En  España  se  mul- 
tiplican, aureolando  el  arco.  En  la  obra  que  los  Reyes  Católicos  hicie- 
ron en  la  Alfajeria  de  Zaragoza  (1492)  hay  una  puerta  que  nos  mues- 
tra esa  extraña  aureola.  ¿Sorá  muy  aventurado  ver  el  origen  de  esto 
en  las  puntas  radiantes  que  limitan  aquella  complicada  tracería 
mahometana  del  mismo  castillo  (hoy  en  el  Museo  Arqueológico  Na- 
cional)? 

El  tipo  se  generaliza  y  complica:  en  la  casa  de  los  Abarca,  en  Sa- 
lamanca, tiene  purismo  gótico;  en  un  patio  del  Hospital  de  Santia- 
go, obra  de  Egas  (hacia  1608),  está  patente,  con  entrelazos  y  detalles 
de  un  barroquismo  prematuro;  en  la  justamente  famosa  puerta  de  las 
Capillas  Imperfectas,  on  Batalha,  se  eleva  a  grados  eminentes  de 
belleza. 

En  la  misma  puerta,  en  aquélla  otra  y  en  mil  más  en  España  y  en 
Portugal,  los  arcos  se  fabrican  y  lobulan  por  planos,  y  las  molduras 

(1)    Espagne  et  Portugal,  por  M.  Dleulafoy.  (París,  1913,  pág.  228). 
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y  conopios  se  entretejen.  El  modelo  de  todo  esto  parecen  ser  los  hia- 
pano-mahometanos,  de  los  que  no  hay  que  citar  ejemplos,  por  lo 
abundantes. 


Es  característico  de  todas  las  decadencias  el  tratar  la  ornamenta- 
ción imitando  a  la  naturaleza,  con  olvido  de  las  leyes  de  estilización: 
la  gótica  lo  hizo  cual  ninguna,  como  es  muy  sabido.  Pero  hay  otro 
naturalismo  en  Arquitectura,  más  raro  y  discutible:  el  que  trata  los 
elementos  arquitectónicos  estructurales  como  productos  de  la  natura- 
leza (troncos,  peñas,  ramas,  corales...),  o  de  industria  (cuerdas,  cin- 
tas, cadenas,  tejidos...)  Casi  todos  los  grandes  estilos  profesaron  la 
teoría  de  que  la  Arquitectura  no  es  imitativa,  sino  interpretativa,  y  por 
ello  cifra  su  gloria  en  hacer  sentir  con  formas  no  copiadas,  sino  por 
ella  creadas,  en  el  más  alto  sentido  de  la  palabra.  Aquel  naturalismo 
especial,  que  revoluciona  esa  teoría,  aparece  en  el  gótico  decadente 
ibérico  con  una  fuerza  poderosísima.  ¿Origen?  Imitación  de  los  libros 
de  rezo  de  la  época. . .  simbolismo. . .  ¿Quién  lo  podrá  decir?  ¿Y  por 
qué  no  una  personalidad  potente?  Factor  es  éste  que  se  olvida  muy 
frecuentemente  en  Arte.  ¿No  pudo  haber  un  arquitecto  que,  enamo- 
rado fervoroso  de  la  Naturaleza  y  viendo  en  sus  ocultas  fuerzas  el 
símbolo  de  la  Vida,  pensase  en  ella  como  fuente  novísima  e  inago- 
table de  inspiración?  ¿No  es  éste  el  caso  genial  del  arquitecto  catalán 
Qaudi?  (1). 

Entre  1488  y  1496  levantaba  Fray  Alonso  de  Burgos  el  Colegio  de 
San  Gregorio,  en  Vallodolid.  Dirigía  las  obras  un  Maclas  Carpintero, 
maestro  singularísimo,  a  quien  la  tradición  muestra  trágica  y  horri- 
blemente degollado  por  su  propia  mano  (2).  Es  en  España  el  momento 
donde  primero  se  muestra  la  corvxQntQ  naturalista.  ¡Y  sin  embargo, 
ya  con  todo  su  poder  y  fuerza!  Fachada  y  patio  son  de  un  arte  perso- 
nal, extraño.  ¿Dónde  quedó  el  fíamboyant  exótico? 

La  fachada  es  del  tipo  de  retablo  que  antes  cité,  agobiante  de  de- 

(1)  Bosarte,  tratando  de  la  fachada  de  San  Gregorio,  de  Valladolid,  dice  que  se 
quiso  imitar  en  ella  un  bosque,  por  ser  éste  ei  origen  de  la  Arquitectura. 

(2)  La  historia  ha  destruido  la  leyenda,  pu.-sto  que  aparece  trabajando  en  1496 
después  de  su  supuesto  suicidio.  (Véase  el  estuiio  del  Sr.  Agapito  y  Revllla  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  Valladolid.) 


6  Evolución  y  revolución  lie  la  Arquitecturtí  española. 

talles.  Lo  singular  en  ella  es  la  sustitución  de  columnas  y  baquetones 
por  troncos  de  árbol,  atados  con  cintas,  y  de  los  muros,  por  tejidos 
de  mimbres.  El  conjunto  es  totalmente  forestal:  algo  así  como  esos 
edificios  que  los  jardineros  hacen  en  los  parques  y  bosques  con  los 
elementos  mismos  que  el  sitio  les  da.  Y  para  que  nada  falte  a  esa  im- 
presión de  naturaleza  primitiva,  pueblan  la  floresta  hombres  salvajes 
y  peludos:  ¡en  los  mismos  sitios  donde  el  gótico  franco-borgoñón-ale- 
mán  hubiese  colocado  figuras  de  espirituales  vírgenes  o  de  idealiza- 
dos santos! 

La  corriente  del  naturalismo  continuó  en  la  Península,  si  bien  si- 
guiendo, como  el  Guadiana,  por  ocultos  cauces,  para  brotar  de  modo 
impensado,  a  través  de  distancias  y  tiempos.  Vedla  surgir,  antes 
de  1.J07,  en  la  capilla  de  los  Vélez,  de  la  Catedral  de  Murcia.  Es  obra 
ésta,  caótica  y  desconcertante,  de  un  estilo  gótico  que  yo  llamaría 
naturalista- desenfrenado.  Nada  anuncia  el  caso  en  aquel  exterior  sim- 
ple de  linterna  octógona.  El  interior  asombra.  Suponed  una  capilla 
gótica  que  con  sus  haces  de  columnas,  bóvedas,  doseletes,  triforios  y 
estatuas,  hubiese  quedado  sumergida  en  el  mar,  cual  nueva  Atláati- 
da,  durante  años,  surgiendo,  por  milagrosa  desecación  del  Océano, 
cubierta  por  concreciones,  algas,  corales  y  conchas,  y  enlazadas  sus 
lineas  arquitectónicas  por  las  entretejidas  ramas  de  una  vegetación 
parásita.  Donde  el  mar  no  puso  sus  creaciones  naturales,  surgen  al- 
gunas formas  arquitectónicas,  más  también  caóticas,  entrelazadas, 
con  dejos  de  arcos  y  estalactitas  moriscos. 

Desconocemos  al  autor  de  tan  singular  obra;  poco  fundamentada, 
a  lo  que  parece,  la  creencia  de  serlo  Juan  de  León,  que  si  era  maes- 
tro de  la  Catedral  de  1501  a  1516,  no  se  sabe  sirviese  a  los  Marqueses 
de  los  Vélez  (1). 

¿Tendrá  algún  enlace  la  capilla  murciana  con  el  salón  del  castillo 
de  Belmonte  (Cuenca),  que  también,  a  principio  del  siglo  XVI,  levan- 
taba el  Marqués  de  Villena?  En  la  antigua  capilla  hay  un  techo  abo- 
vedado y  las  anchas  jambas  de  un  hueco,  con  «densa  enramada  de 
pámpanos  y  cardos»  con  «mil  caprichos  de  fieras,  murciélagos...»  (2). 

(1)  Véanselos  estudios  «La  Cate Iral  de  Murcia»,  de  D.  Manuel  González  Si- 
mancas (Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Mayo-Junio,  1911),  y  «Los  Profe- 
sores de  Bellas  Arles  murciauo8>,  por  D.  A.  Baquero  Almansa  (Murcia,  1913),  p.  37. 

(2)  «El  Castillo  deBdlmoQte»,  por  U.  Roberto  Qarcía-Ochoa  Platas.  (Catálogo 
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Potentísimo  desarrollo  tuvo  el  naturalismo  en  Portugal  en  el  estilo 
«Manuelino».  En  el  uso  y  abuso  que  en  Coimbra,  en  Thomar,  en  Belem 
y  en  Batalha  se  hizo  de  las  formas  de  la  naturaleza,  nada  más  espre 
sivo,  ni  más  similar  a  lo  español  de  Valladolid  y  de  Murcia,  que 
aquellas  torres  inconclusas  de  las  «^Capillas  Imperfectas»  de  Batalha, 
donde  los  haces  de  troncos  y  las  ramas  entrelazados  sustituyen  total- 
mente a  los  elementos  constructivos. 

¿Y  la  cuerda  como  motivo  arquitectónico?  Era  en  España  la  cuer- 
da signo  de  la  devota  entrega  al  Santo  de  Asís  Burgos,  Castrogeriz, 
Zamora,  Santa  María  del  Campo,  Atienza,  Santiago...  tienen  ejem- 
plares de  cuerdas,  usadas  como  ornamento,  con  aquel  carácter  simbó- 
lico. Como  elemento  constructivo  lo  vemos  usado  en  las  archivoltas 
del  patío,  ya  mentado,  de  San  Gregorio,  de  Valladolid.  ¿Origen?  Está 
oculto  para  mi,  pues  no  me  satisfacen  ni  la  explicación  que  yo  mismo 
me  doy  de  ser  una  consecuencia  del  uso  de  la  columna  torsa,  en  el  es- 
tilo gótico  decadente,  ni  la  de  ser  derivado  de  aquel  simbolismo. 

La  cuerda  en  España,  empleada  como  elemento,  queda  como  caso: 
en  Portugal  alcanza  caracteres  de  apoteosis.  La  famosa  ventana  de 
Thomar,  de  Ayres  do  Quintal,  sobrepasa  todos  los  límites  imagi- 
nativos. 


Heme  aquí,  al  llegar  a  este  punto,  en  la  necesidad  de  abordar  la 
tesis  del  iberismo  de  esta  arquitectura,  o  sea  de  las  relaciones,  analo- 
gías y  diferencias  de  la  decadencia  gótica  española  con  la  portugue- 
sa contemporánea.  Y  para  darles  nombres  análogos,  opongamos  Rey 
a  Rey:  llamemos  al  español  (con  Mr.  Bertaux)  «Estilo  Isabel»,  en 
frente  al  portugués,  nombrado  «Manuelino». 

Fué  el  Rey  Don  Manuel  de  Portugal,  quinto  de  la  Casa  de  .A.viz, 
entusiasta  protector  de  aquellos  aventureros  navegantes  que  se  lla- 
maron Vasco  de  Gama,  Cabral  y  Alburquerque.  Premio  a  sus  afanes 
fueron,  a  más  de  la  gloria  legada  a  su  país,  las  inmensas  riquezas 
que  la  India,  el  Brasil,  China  y  el  Japón  volcaron  sobre  Portugal. 
Generoso  y  agradecido,  gastólas  en  levantar  iglesias,  monasterios  y 
edificaciones  de  todo  géaero;  y  entonces,  desde  1-195  a  1521  que  duró 

de  los  trabajos  presentados  al  concurso  «La  Casa  E>pañola>,  del  Circulo  de  Bellas 
Artes  de  Madrid.— Febrero  de  1914.) 
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SU  reinado,  formóse  ese  estilo  arquitectónico  que  se  conoce  en  la  His- 
toria del  Arte  con  el  nombre  de  «Manuelino». 

Para  sintetizar  las  características  de  esa  extraña  creación,  puede 
decirse  que  es  una  mezcla  de  elementos  moriscos  y  naturalistas,  caóti- 
camente puestos  sobre  un  fondo  gótico-decadente.  Góticos  son  los  sis- 
temas de  pilares  baquetonados  y  bóvedas  nervadas,  los  ventanales 
con  tracería,  las  puertas  abocinadas,  etc.,  etc.;  moriscos  son  los  arcos 
mixtilíneos,  los  ajimeces,  la  multiplicidad  de  conopios,  los  lobulados 
y  festoneados  de  las  archivoltas,  el  sistemado  la  repetición  eurítmica 
de  los  ornatos;  naturalistas  el  uso  de  troncos  y  ramas,  cuerdas,  cin- 
tas, nudos  y  lazadas...  ¿Y  no  son  esos  mismos  los  rasgos  del  estilo 
«Isabel»  español,  según  acabamos  de  ver?  Ciertamente;  mas  nunca 
se  llevaron  en  nuestro  suelo  aquellos  elementos  al  grado  de  barroquis- 
mo que  caracterizan  el  «Manuelino»  de  la  última  época. 

Comenzó,  en  efecto,  tímido  en  Beja,  Elvas,  Santarem  y  otras  par- 
tes, antes  de  1500;  siguió  creciente  en  fantasía  en  Coimbra,  en  Setú- 
bal,  en  Lisboa,  en  Belem  y  en  Batalha,  con  las  obras  de  Marcos  Pires, 
Boitaca,  Fenacho  y  los  Fernández,  para  acabar  desbordadcr,  mons- 
truoso, después  de  muerto  el  Rey  (1521),  en  el  convento  de  Thomar, 
con  Juan  del  Castillo,  y  más  con  Ayres  do  Quintal. 

Teorías  sobre  el  origen  y  desarrollo  del  extravagante  arte  portu- 
gués no  faltan.  Conformes  todos  en  los  fondos  gótico  y  mudejar,  y  cla- 
ras sus  causas  históricas,  unos  (Crum  Watson...)  no  conceden  el  influjo 
español,  por  creer  contemporáneo  el  estilo  «Isabel»,  mientras  que 
otro  (Mr.  Dieulafoy)  lo  ve  evidente.  En  cuanto  al  naturalismo,  es  muy 
válida  la  opinión  de  que  procede  de  la  copia  de  las  selvas  del  Brasil  o 
de  la  India  y  de  la  de  los  corales  y  madréporas  vistas  por  los  geógra- 
fos en  los  países  descubiertos;  de  los  monumentos  indostánicos,  la  pro- 
fusión y  monstruosidad  de  los  ornatos,  y  de  la  imitación  de  los  objetos 
de  la  marinería,  que  en  las  eternas  navegaciones  tenían  a  la  vista  los 
portugueses,  las  cuerdas,  nudos  y  cintas.  La  comparación  de  lo  «Ma- 
nuelino»  con  los  monumentos  de  la  India  no  parece  muy  convincen- 
te, y  la  de  las  copias  de  selvas  y  corales,  un  poco  imaginativa.  Y  sin 
embargo,  Albrecht  Harechyt  (1)  sienta  aquellas  teorías  con  toda  clase 
de  razonamientos,  y  Crum  Watson  (2),  que  las  encuentra  dudosas,  da 

(1)  Die  Baukunst  der  Renaissance  in  Portugal. —  Frai  kfurt,  1890. 

(2)  Portuyuese  ArcMleclure. — Loadoc,  1908. 
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como  persuasivos  ciertos  heclios,  como  el  de  llamarse  Fernández  dos 
enviados  (en  1506-1513)  a  la  India  (uno  como  arquitecto  e  ingeniero 
del  Rey),  lo  mismo  que  los  maestros  de  Batalha,  y  de  que  los  Caba- 
lleros de  Cristo  de  Thomar  (el  monumento  más  furiosamente  «Manue- 
linoi>)  tuviesen,  por  Bula  pontificia,  enorme  poder  en  los  países  dea- 
cubiertos  por  los  portugueses. 

Fuera  atrevido,  por  rai  parte,  sentar  teorías  con  el  conocimiento 
imperfecto  que  de  los  monumentos  portugueses  y  de  su  historia  ten- 
go. Mas  no  huelgan  ciertas  observaciones  que  se  desprenden  de  lo 
tratado  en  esta  conferencia:  la  comunidad  en  el  uso  español  y  portu- 
gués de  los  arcos  mixtilineos,  frecuentes  en  España  desde  el  siglo  XI, 
por  lo  menos  Salamanca,  Toledo,  Guadalajara,  etc.,  Batalha...;  el 
parentesco  del  sistema  de  los  conopios  en  serie  (Alfajeria,  1492 — San- 
tiago de  Galicia,  1508 — Batalha,  puertas  de  las  Capillas  Imperfectas, 
hacia  1509);  el  naturalismo  español,  iniciado  en  España  (en  San  Gre- 
gorio, de  Valladolid,  1488-149*))  con  gran  anterioridad  a  lo  portugués, 
y  seguido  después  contemporáneamente  (capilla  de  los  Vélez,  en 
Murcia,  pilares  de  las  Capillas  Imperfectas  de  Batalha,  etc.)  aunque 
alcanzando  después  en  Portugal  extravagancias  y  desenfrenos  nun- 
ca vistos  en  lo  español  (1). 

Quédense  estas  cuestiones  de  orígenes  y  cronologías  para  más  es 
tudios,  y  contentémonos  con  registrar  dos  hechos  claros,  palpables, 
contundentes:  primero,  la  existencia  en  la  Península,  entre  1480 
y  1520,  de  un  arte  gótico  que  no  tiene  par  igual  ni  en  Francia,  ni  en 
Alemania,  ni  en  Inglaterra  (lo  cual  han  declarado  terminantemente 
Street,  Bertaux,  Watson  y  otros  arqueólogos  extranjeros  modernos); 
segundo,  que  este  arte  tiene  características  iguales  en  España  y  en 
Portugal,  como  amalgama  de  los  tres  mismos  factores:  gotici'^mo,  mu- 
dejar ismo,  naturalis)no. 

¿No  tendremos  derecho  a  sentar  la  existencia  de  un  estilo  gótico 
IbékiCü,  obra  de  una  evolución  peculiarmente  peninsular? 

Vicente  LAMPÉREZ  Y  ROMEA, 

Arquitecto. 
(1)     Acaso  porque  el  «Renacimiento»  nos  Invadió  antes  que  a  nuestros  vecinos. 


El  Arte  en  Huesca  durante  el  sido  XYI. 


Artistas  y  documentos  inéditos. 

I  1." — Datos  sobre  Damián  Forment  y  su  gran  retablo  de  Huesca; 
desyosorios  de  Úrsula  Forment,  hija  suya  (1). 

En  10  de  Septiembre  del  año  1620,  rigiendo  la  diócesis  de  Huesca 
el  preclaro  Obispo  D.  Juan  de  Aragón  y  Navarra,  de  sangre  real  (2), 
firmaba  el  escultor  Damián  Forment,  con  el  Cabildo,  la  capitula- 
ción para  la  obra  del  retablo  mayor  de  la  Catedral,  que  había  de 
darle  perenne  fama,  ya  cimentada  con  el  del  templo  del  Pilar,  de  Za- 
ragoza. Catorce  años  invirtió  el  maestro  en  dar  cima  a  su  mejor  pro- 
ducción. Además  de  Pedro  Muñoz,  Juan  deLorena  y  Juan  deLanderri, 
discípulos  conocidos  de  Forment,  que  le  ayudaron  en  su  tarea,  hemos 
descubierto  otro  inédito  en  el  libro  de  Fábrica  correspondiente  a  los 
años  1623  a  1640,  que  se  conserva  en  el  archivo  catedralicio.  Lláma- 
se Maestre  Enrique;  y  la  nota  que  lo  atestigua  (que  obra  al  folio  96  de 
dicho  libro),  dice  asi:  «ítem  a  11  de  deziembre  1624  pague  al  dicho 

(1)  El  retablo  mayor  de  la  Catedral  de  Huesca,  obra  de  Damián  Forment,  lo 
reprodujo  en  conjunto  la  Revista  en  fototipia  publicada  el  año  1899,  tomo  VII,  a 
la  pág.  188.  Hoy  reproducimos  dos  detalles  del  mismo,  similares  a  los  de  otra  mag- 
na obra  de  Forment:  el  retablo  del  Pilar  de  Zaragoza.  En  éste,  en  otros  medallones, 
se  ve  el  retrato  de  la  esposa  (lo  dice  la  letra)  y  el  del  escultor,— con  el  parlante  trigo 
{forment)  enel  detalle  decorativo  que  comprueba  la  especie; — en  el  deHuisca  se  cree 
lo  mismo,  paro  si  el  varón  es  la  misma  fisonomía  (traascurridos  unos  poc  )S  años  que 
hablan  transcurrido),  a  t  da  evidencia,  la  mujer  es  otra,  de  diversa  cara  y  muchí- 
simo más  joven,  como  que  parece  una  niña.  Esta  circunstancia  hizo  pensar  a  al 
guien  en  unas  desconocidas  segundas  nupjias  del  magnifico  artlfiue  de  nuestro  Rí- 
naclmiento  (al  Sr.  D.  Mario  de  la  Sala),  mientras  que  el  Sr.  Tormo  (conferencia 
dedicada  a  Forment  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  20  de  Diciembre  de  1913)  dijo  que  ia 
representada  habría  de  ser  una  hija  del  escultor.  Los  documentos  ahora  aportilos 
por  la  diligencia  del  Sr.  Arco,  declarando  viva  a  la  conocida  esposa  y  casadera  a  su 
hija  Úrsula  cuando  se  trabajaba  el  retablo  de  Huesca,  parecen  confirmar  la  segunda 
hipótesis. —Véase  Ángel  Vegue  Goldoni:  <Las  Cooferencias  del  Ateneo:  Damián 
Forment»,  en  La  Época,  número  de  16  de  Enero  de  1914.  —N.  de  la  R. 

(2)  Fué  hijo  natural  del  Príncipe  de  Viana. 
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maestre  tres  ducados  de  oro,  los  quales  di  por  orden  y  coraission  suya 
a  maestre  Enrique,  criado  de  maestro  Forment»  (1). 

En  el  largo  tiempo  que,  por  razón  de  la  obra,  estuvo  viviendo 
Forment  en  Huesca,  casó  a  su  hija  Úrsula  con  mosén  Juan  de  Osso, 
vecino  del  lugar  de  La  Codoñera,  barrio  de  la  villa  de  Alcafliz.  Re- 
vélalo un  documento  que  hemos  hallado  en  el  libro  de  protocolos  del 
notario  Luis  Pilares,  del  año  1527.  Es  un  acto  fechado  en  10  de  Agos- 
to, por  el  cual  comparecieron  ante  aquél  el  citado  Juan  de  Osso  y 
maestre  Damián  Forment  y  Jerónima  de  Arboleda,  cónyuges,  y  Úr- 
sula Forment,  doncella,  hija  de  ambos,  habitantes  en  Huesca,  expo- 
niendo que  entre  Osso  y  esta  última  había  sido  coacertado  el  ma- 
trimonio, mediante  una  capitulación,  que  entregaban,  y  cuyo  comien- 
zo dice  de  este  modo: 

«Mediante  la  divina  gracia,  matrimonio  a  sido  tractado  y  concluy- 
do  entre  el  magnifico  mossen  Johan  Oaso,  domiciliado  en  el  lugar  de 
la  codonyera  vario  (sir.)  de  la  villa  de  Alcañiz  del  regno  daragon,  de 
la  parte  una,  y  los  magniticos  damian  forment  et  Jerónima  darboleda, 
cónyuges,  y  ursula  forment,  donzella  hija  de  los  dichos  cónyuges,  do- 
miciliados en  las  ciudades  de  Claragoca  et  Valencia,  habitantes  de 
presente  en  la  ciudad  de  huesea  del  regao  daragon,  de  la  parte  otra  .. 
en  la  forma  siguiente»:  La  cláusula  tercera  dice  que  Ursula  Forment 
trae  al  matrimonio  todos  sus  bienes,  y  en  especial  '26.000  sueldos  ja- 
queses,  los  cuales  sus  padres  le  ofrecen  dar;  más  ropa  y  una  jilaba 
negra  que  los  cónyuges  tienen,  hasta  cumplir  4  000  sueldos.  Se  obli- 
gan a  ello  «sobre  unas  casas  sitiadas  en  la  ciudad  de  Caragora,  en 
sant  Pablo»,  que  confrontan  con  otras  y  con  la  via  pública,  <et  sobre 
unas  casas  en  Valencia,  al  carrer  de  sant  Vicent,  que  confrontan  con 
casas  de  Jayme  Climent  y  con  casas  de  pere  cávales,  pintor.  Et  mas 
sobre  la  porción  al  dicho  damian  forment  devida  por  el  capitulo  del 
aseo  de  huesea  a  el  devida  o  que  se  debra  del  retablo  mayor  de  la 
dicha  seo,  segunt  costa  por  acto  testificado  por  luys  de  pilares  notario 
de  la  ciudat  de  huesea  y  del  dicho  capitulo».  En  la  cláusula  sexta  se 
dice  que  una  vez  pagados  por  Forment  y  su  mujer  loa  26  000  sueldos 

(1)  Afirma  Jusepo  Mnriínez  en  sus  Discursos  practicables  (píg-  167  de  la  edición 
de  la  Real  Academia  de  Bellas  Art  8  de  Sao  Foruando)  que  Formeat  «uuaca  tuvo 
menos  de  drce  o  catorce  discípulos  que  aprenifan  su  facultad,  mas  ninguno  le 
igualó». 
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de  dote,  los  nuevos  esposos  se  librarán  de  cualquier  derecho  que  ah 
intestato  les  pudiese  convenir  en  los  bienes  y  herencia  de  sus  padres. 

Vemos,  pues,  que  Forment  declara  estar  domiciliado  en  Zaragoza 
(parroquia  de  San  Pablo)  y  en  Valencia  (calle  de  San  Vicente),  en 
cuyas  ciudades  poseía  casa  propia. 

En  24  de  Julio  de  1534,  ya  terminado  el  retablo  mayor  de  la  Seo 
oséense,  su  Cabildo  y  Forment,  habitante  éste  ya  en  Zaragoza,  dan 
poder  y  facultad  a  Miguel  Peñaranda  y  Nicolás  de  Urliens,  imagineros 
o  escultores  de  Huesca,  para  que,  de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  la 
cláusula  octava  de  la  capitulación  para  la  obra  del  retablo,  reconoz- 
can éste  y  declaren  si  Forment  ha  cumplido  con  lo  convenido,  cuyo 
dictamen  juran  aceptar  y  cumplir  bajo  pena  (la  parte  inobediente) 
de  600  florines  de  oro.  Este  es  el  primer  documento  inédito,  que  luego 
aparte  publicamos,  en  el  que  está  contenida  una  cédula  de  reparos 
hechos  por  los  indicados  escultores,  todos  ellos  de  poca  monta,  como 
podrá  apreciarse. 

Por  esta  cédula  se  ve  que  el  retablo  tenía  puertas,  como  muchos  de 
los  de  esta  época.  El  Cabildo  tenía  un  mazonero  o  escultor  a  sueldo, 
al  cual,  además  de  otros  trabajos,  le  estaba  encomendado  el  de  abrir 
y  cerrar  las  puertas  del  retablo.  En  1681  (primera  fecha  en  que  halla- 
mos este  dato)  ejercía  el  cargo  el  escultor  Juan  Miguel  de  Urliens,  el 
que  labró,  con  otros  dos  maestros,  el  cuerpo  superior  del  retablo  ma 
yor  de  la  Catedral  de  Barbastro.  Percibía  por  ello  60  sueldos  de  sala- 
rio, y  54  por  limpiar  el  retablo.  En  1582  recibe  siete  sueldos  jaqueses 
«por  adobar  un  santo  del  altar  mayor  que  se  abía  quebrado»,  y  en 
el  año  1591,  32  por  arreglar  otras  imágenes  del  mismo  retablo  (1).  En 
Julio  de  1666  se  pagaron  al  escultor  Jerónimo  Nasarre  tres  libras  y 
cuatro  sueldos  en  moneda  jaquesa  «por  adrecjar  el  Apóstol  del  altar 
mayor  que  hecharon  y  rompieron  quando  lo  limpiaron»  (2). 

Mas  volvamos  a  Forment.  Por  otro  documento  se  ve  que  en  9  de 
Agosto  del  año  1634  otorga  un  altarán  o  carta  de  pago  de  10.000 
sueldos  recibidos  del  Cabildo,  a' cuenta  de  los  110.000  que  tenía  que 
darle  por  la  obra.  Tres  días  después,  aquél  declara  tener  en  encomien- 

(1)  Archivo  de  la  Catedral:  libro  de  fábrica. 

(2)  ídem  id.  Se  mandó  traer  una  piedra  de  alabastro  de  tres  palmos  de  altura 
por  dos  de  ancho  y  uno  de  grueso.  Dio  el  fabriquero  por  ella,  incluidos  los  portes, 
la  suma  de  cinco  libras. 
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da  o  depósito  la  suma  de  .'}.9Gfi  sueldos,  que  no  restituiría  a  Formeat 
sino  hasta  la  feria  del  Corpus  Chnsti  del  año  1536,  siempre  que  hicie- 
ra en  el  retablo  las  cosas  ordenadas  por  los  dichos  peritos  Miguel  de 
Peñaranda  y  Nicolás  de  Urlieus  (1).  Por  fin,  en  22  de  Agosto  de  1537, 
el  Cabildo  canceló  la  capitulación,  reconociendo  haber  cumplido  el  ar- 
tista con  todo  lo  en  ella  convenido  o  preceptuado.  Mas  no  cumplió  de 
igual  modo  el  primero  con  el  famoso  escultor  valenciano.  En  1546  (ya 
muerto  éste)  todavía  tenía  en  su  poder  los  3.966  sueldos  que  en  12  de 
Agosto  de  1534  declarara  recibir  en  depósito  para  restituirlos.  De- 
muéstranlo  dos  curiosos  documentos  que  hemos  encontrado  en  el  libro 
de  protocolos  del  notario  Luis  Pilares,  correspondiente  al  año  1534. 
Son  dos  actos  de  procura,  hechos  por  Isabel  y  Esperanza  Forment  en 
favor  de  D.  Pedro  Ochoa,  beneficiado  de  la  Catedral  de  Huesca,  que 
fueron  presentados  al  citado  notario  en  4  de  Abril  de  1546,  y  se  inclu- 
yen en  dicho  libro.  En  el  primero,  dice  Isabel  Forment,  doncella,  ha- 
bitante en  Zaragoza  y  heredera  universal,  juntamente  con  su  her- 
mana Esperanza,  de  todos  los  bienes  que  fueron  del  quodam  Damián 
forment,  padre  mió,  según  consta  en  el  testamento  de  éste,  otorgado  en 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  a  22  de  Diciembre  de  1540, 
ante  el  notario  de  la  misma  Domingo  Aulestia,  que  nombra  procura- 
dor al  dicho  beneficiado,  para  cobrar  del  Cabildo  de  Huesca  3.966 
sueldos  que  tenía  en  comanda,  de  Forment,  y  otorgar  albaranes  y  can- 
celaciones de  lo  que  vaya  cobrando,  conforme  le  pareciere.  Fechado 
en  Zaiagoza,  a  26  de  Marzo  de  1546,  ante  el  notario  Gaspar  de  Cal- 
dinar.  Por  el  segundo  instrumento,  Juan  de  Calanaz,  menor  de  días, 
y  Esperanza  Forment,  cónyuges,  habitantes  en  el  castillo  de  la  villa 
de  Monroyo,  en  Aragón,  la  segunda  como  heredera  de  su  padre,  otor- 
gan un  acto  igual  estando  en  dicho  castillo,  en  29  de  Marzo  de  1546, 
Notario,  Gaspar  Albalat,  vecino  de  Monroyo  (2). 

(1)  Este  escultor  hizo  eu  1521  la  obra  de  mazonería  de  un  retablo  con  destino  a 
la  sacristía  de  la  Catedral  de  Huesca,  que  pintó  Esteban  Solórzano.  En  Octubre 
de  1543  trabajaba  en  la  capillita  alta  del  Sacramento,  detrás  del  presbiterio,  y  en 
el  año  1544  en  el  pulpito  del  mismo  templo,  en  unión  de  su  compañero  Juan  de  La- 
rrumbide.  (Arch.  cit.,  ídem  id.) 

(2)  Archivo  citado,  protocolo  citado. 
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Acto  de  visura  del  retablo  mayor  de  la  Catedral  de  Huesca, 
obra  de  Damián  Forment,  hecho  por  los  escultores  Hí- 
guel  Peñaranda  y  Nicolás  de  Urliens. 

-(24  de  Julio  de  1534.  )— 

Die  vicésima  quarta  Juiii  anno  M°  D°  tricésimo  quarto  Osee. 

Eadem  die  clamado  y  ajustado  Capitulo  de  ios  señores  lugarteniente  de 
Dean  y  canónigos  de  la  Seo  de  Huesca  en  la  capilla  de  Sant  phelip  y  Sant 
Jayme  de  la  dicha  Seo  por  mandado  del  lugarteniente  de  deán  infrascripto 
et  por  clamamiento  de  martin  de  bergara  nuncio  siquiere  portero  del  dicho 
Capitulo,  segunt  que  el  tal  fe...  etc.  en  el  cual  capitulo  intervinieron  y  fue- 
ron presentes  mossen  martin  de  santangel  canónigo  y  lugarteniente  de  Dean 
de  la  Seo  de  Huesca,  mossen  pedro  de  vera  ..  etc.  Et  de  si  todo  el  dicho  ca- 
pitulo capitulantes  et  capitol  fazientes,  tenientes,  etc.  de  la  parte  una.  Et  el 
honorable  mastre  damiant  forment  imaginario  habitant  en  la  ciudat  de  Qa- 
rago(;a  de  la  parte  otra,  los  quales  ad  inV  dixeron  et  proposaron  attendien- 
tes  y  considerantes  que  entre  ellos  hinc  inde  esta  concertado  que  los  honora- 
bles mastre  ntiguel  penyaranda  et  mastre  nicolau  orriens  (1),  imaginarios 
Osee  han  de  reconocer  si  el  dicho  mastre  damiant  forment  ha  eomplido  en 
fazer  el  retablo  mayor  de  la  Seo  de  huesea  juxta  tenor  de  la  capitulación 
sobre  el  dicho  retablo  entre  ellos  hinc  inde  fecha  en  et  por  mi  notario  testi  ■ 
ficado.  Por  tanto  las  dichas  partes  de  grado  etc.  hinc  inde  dieron  poder  a  los 
dichos  mastre  miguel  penyaranda  e  mastre  nicolas  orriens  que  juxta  tenor 
de  la  dicha  capitulación  reconozcan  dicho  retablo  et  digan,  declaren  et  pro- 
nuncien si  el  dicho  mastre  damian  forment  ha  cumplido  juxta  tenor  de  la  di- 
cha capitulación  etc.  Et  con  esto  las  dichas  partes  et  cada  una  deltas  hinc 
inde  prometieron  et  se  obligaron  a  fiar  a  lo  que  ellos  ambos  concordes  pro- 
nunciaran y  declararan  sobre  lo  predicho  et  aquello  loar,  aprobar  et  con 
effecto  cumplir,  so  pena  de  cada  quinientos  florines  de  oro  en  oro,  aplicade- 
ros todos  a  la  parte  obedient  de  cada  una  de  dichas  partes.  Et  si  por  no  tener 
et  cumplir  expensas  a  cada  una  de  las  partes  por  lo  predicho...  etc.  prometie- 
ron pagarse  a  lo  qual  tener  et  cumplir  las  dichas  partes  y  cada  una  dellas 
obligaron  hinc  inde,  etc.  renunciaron,  etc.  Et  por  mayor  seguridat  el  dicho 
lugarteniente  de  deán,  con  voluntad  et  por  todo  el  capitulo,  et  el  dicho  mas- 
tre damiant  forment,  juraron  por  Dios  sobre  la  cruz  et  santos  quatro  evange- 
lios de  tener,  servar  et  cumplir  lo  que  por  ellos  sera  declarado,  so  pena  de 
perjurios,  fiat  large...  etc. 

Testigos  mossen  anthon  sanchez  racionero  et  mossen  miguel  calbo  de 
lanuga  benifficiado  en  la  Seo  de  huesea. 

(1)    Ei  Nicolát  de  Urliens. 
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Magníficos  Senyores:  nosotros  avernos  mirado  lo  que  vuestras  mercedes 
nos  dieron  cargo  y  aliamos  en  el  tabernáculo  de  medio  que  se  a  de  azer  una 
lanza  a  sant  jorge  y  a  sant  Sebastian  unas  quantas  saetas  y  a  santa  lucia  una 
palma  y  algunas  juntas  reíondir  (1). 

ítem  en  el  tabernáculo  del  portamento  de  la  cruz  santa,  a  santa  catalina 
una  espada  de  madera  y  a  la  misma  santa  un  dedo  y  a  sant  gregorio  una 
cruz  y  a  sant  agostin  una  pluma  de  madera,  una  cresta  de  pilar  en  el  remate 
de  ariba  [y  a  un  ombre  de  cavallo  un  dedo]  (2). 

ítem  en  la  istoria  de  medio  falta  a  nn  ángel  un  archo  de  madera  para  la 
vivuela  y  debaxo  de  los  angeles  en  los  rincones  nos  parece  que  estaria  bien 
el  sol  y  la  luna  de  madera  y  a  hun  onbre  de  caballo  una  vara  de  madera  en 
la  mano  y  al  mal  ladrón  un  dedo  pulgar  del  pie. 

ítem  en  los  pilares  faltan  algún  dedos  a  los  profetas  que  stan  en  e\os(sic). 

ítem  en  la  istoria  del  baxamiento  de  la  cruz  faltan  a  tres  figuras  tres  de- 
dos [y  falta  una  corona  despinas]. 

ítem  en  la  otra  istoria  del  portamento  de  la  cruz  no  aliamos  que  falte 
ninguna  cosa,  salvo  una  corona  despinas  paral  cristo  que  lleva  la  cruz. 

ítem  en  las  polseras  aliamos  algún  inconveniente  para  asentar  las  puer- 
tas, que  no  se  pora  serrar  el  retablo  sino  con  dificultat,  enpero  ahi  esta  mas 
tre  forment  que  lo  remediara  con  su  consejo  y  es  obligado  remediarlo. 

ítem  en  el  bancho  primeramente  aliamos  en  la  portada  questa  a  la  parte 
de  la  capilla  de  sant  pedro,  falta  a  sant  vicent  una  palma,  y  en  la  copada  de 
lo  fullage  un  pedazo  de  hojas,  y  en  el  pilar  de  la  misma  puerta  al  sant  mar- 
co un  dedo. 

ítem  mas  en  la  istoria  de  la  cena  faltan  a  los  apostóles  algunos  dedos  que 
han  de  remediar. 

ítem  mas  a  los  doze  apostóles  dencima  de  las  istorias  faltan  sus  insinias 
en  las  manos. 

ítem  mas  en  la  istoria  del  prendimiento  de  cristo  a  sant  pedro  un  ho- 
chillo  (sic). 

ítem  a  la  istoria  del  azotamiento  de  cristo  faltan  unos  acotes  a  un  bo- 
chin  (3)  y  a  otro  los  dedos  de  la  mano  y  un  serafín  a  hun  lado  de  la  caxa  de 
dicha  istoria. 

ítem  en  la  istoria  de  la  coronación  a  hun  bochin  falta  un  pedazo  de  la 
barba  y  a  los  bochines  unas  canyas. 

ítem  en  la  istoria  del  ecce  homo  debaso  el  entrepie  falta  el  remate  de 
la  cresta. 

ítem  en  el  entaulamento  en  la  sarmentona  falta  una  rosa. 

(1)  Redondear. 

(2)  Estas  palabras  están  tachadas. 
(3j     Verdugo. 
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ítem  en  la  portalada  de  la  parte  de  la  sagrestia,  en  la  copada  falta  algu- 
nos pedemos  de  fojas  los  quales  se  an  de  remediar. 

ítem  en  el  sotabanco,  en  hun  quadro  falta  a  hun  paxaro  la  cabera,  y  en 
dos  columnas  dos  cartones. 

ítem  en  el  epitafio  de  medio  un  pedazo. 

ítem  en  la  moldura  debaxo  un  peda9o  que  falta. 

ítem  avernos  medido  laltaria  del  retablo  dende  lo  mas  alto  de  la  polsera 
de  la  punta  ata  donde  assienta  el  dicho  retablo,  aliamos  que  tiene  setenta  y 
seys  palmos  y  dos  dedos  y  de  ancho  de  polsera  a  polsera  tiene  sinquenta 
palmos. 

PRONUNCIACIÓN    O   DECLARACIÓN 

Eadem  die  computato  vicésima  quarta  Julii  anno  M°  D"  tricésimo  quar- 
to  Osee  incontinenti  fecho  et  dado  el  dicho  poder,  los  dichos  mastre  miguel 
de  penyaranda  et  mastre  nicolas  orriens  imaginarios  osee,  por  el  poder  a 
ellos  dado  por  el  dicho  capitulo  presente  connocido  estant  segunt  suso  se 
contiene  sub  presenti  die  et  por  el  dicho  damian  forment  presente,  ambos 
concordes  pronunciaron  et  declararon  el  dicho  mastre  damian  forment  haver 
cumplido  con  todo  lo  contenido  en  la  capitulación  del  dicho  retablo,  por  mi 
notario  testificado,  excepto  las  cosas  en  la  presente  e  retroscripta  ceduli  es- 
pecificadas et  nombradas,  la  qual  mandaron  por  el  dicho  mastre  damiant 
forment  ser  cumplidas,  so  las  penas  y  juramento  en  el  poder  contenidas,  pre- 
sentes los  dichos  lugarteniente  de  deán,  canónigos  y  capitulo  de  la  seo  de 
huesea,  et  mastre  damian  forment,  los  quales  loharon  et  aprobaron... etc.  fiat 
large,  etc.  Testigos  los  dichos,  etc. 

Albarán  otorgado  por  Damián  Forment. 

— (  9  de  Agosto  de  1534.  )  - 

Eadem  die  Osee,  yo  damian  forment  imaginario,  habitant  en  la  ciudad 
de  Qarago(;a,  de  grado  etc.  de  vosotros  señores  deán,  canónigos  y  capitulo 
de  la  seo  de  huesea,  son  a  saber  diez  mil  sueldos  dineros  jaqueses,  los  qua- 
les son  en  parte  de  paga  de  aquellos  ciento  y  diez  mil  sueldos  jaqueses  que 
soys  obligados  dar  e  pagarme,  en  virtud  de  la  capitulación  entre  el  capitulo 
e  yo  sobrel  retablo  mayor  de  la  dicha  seo,  fecho,  concordado  por  mi  notario 
testificado...  etc.,  atorgo  el  present  publico  albaran,  etc.  fiat  large,  etc. 
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Acto  de  comanda  por  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Huesca. 

— (  12  de  Agosto  de  1534.  )— 

Eadem  die  Osee,  clamado,  convocado  y  ajustado  capitulo  de  los  señores 
lugarteniente  de  deán  y  canónigos...  etc.  de  grado,  etc.,  reconocemos  y  con- 
fesamos tener  en  verdadera  comanda,  puro  et  fiel  deposito  de  vos  mastre 
damian  forment,  imaginario  habitant  en  la  ciudat  de  Qaragoga,  son  a  saber 
tres  mil  nuebecientos  xi.xanta  y  seys  sueldos  dineros  jaqueses,  los  quales  nos 
haveis  encomendado,  et  aquellos  de  vos  atorgamos  haver  recebido.  Renun- 
ciantes, etc. 

Eadem  die  Osee,  yo  dicho  damian  forment,  imaginario  habitant  en  la 
ciudat  de  ^arago^a,  de  grado  reconozco  que  quanto  que  la  proxime  suso 
continuada  carta  de  encomienda  por  vosotros  lugarteniente  de  deán,  canó- 
nigos y  capitulo  de  la  seo  de  huesea  a  mi  de  los  dichos  tres  mil  nuebecientos 
xixanta  seys  sueldos  atorgado  me  haveys  de  dar  e  restituir  siempre  que  por 
mi  seays  requeridos  etc.  Que  aquella  no  me  haveis  de  restituir  ni  pagar  sino 
fasta  por  toda  la  feria  del  corpus  ehristi  de  huesea  del  anyo  de  mil  quinien- 
tos trenta  y  seys,  con  esto  empero  que  yo  aya  fecho  en  el  altar  mayor  de  la 
seo  de  huesea  todas  aquellas  cosas  que  por  mastre  migue!  penyaranda  et 
mastre  nicolas  orriens,  imaginarios  osee,  como  arbitros  entre  los  señores  de 
capitulo  e  yo  han  mandado  hazer  et  cumplir,  por  mi  notario  testificado,  por 
el  poder  a  ellos  dado,  et  assi  prometo  et  me  obligo  no  demandar  ni  executar 
dicha  comanda  hasta  passado  el  dicho  tiempo,  et  coa  que  yo  aya  acabado  en 
dicho  retablo  lo  que  por  los  predichos  ha  seydo  mandado,  a  lo  qual  tener  et 
cumplir  obligo,  renuncio  et  sometome  etc.,  fíat  larga,  etc.  (1) 

§  2.° — El  escultor  Juan  Miguel  de  Urliens,  citado:  varias  obras  suyas. 

Publicamos  a  continuación  un  contrato  entre  el  Concejo  de  Huesca 
y  el  escultor  Juan  Miguel  de  Urliens,  en  18  de  Agosto  de  1595,  para 
la  obra  del  retablo  de  la  iglesia  de  San  Jorge  (2),  sita  en  las  cerca- 
nías de  la  ciudad  (retablo  que  todavía  se  conserva),  y  que  más  tarde 
(año  1603)  pintó  Nicolás  Jalón  (3).  Es  de  buena  traza,  de  gusto  clásico 
y  escultura  acertada.  Damos  también  los  actos  de  visura  del  mismo, 
hechos  por  Pedro  Mendoza  y  Andrés  de  Arana,  pintores,  y  Nicolás 
Jalón,  antes  citado,  que  además  era  escultor. 

(1)  Archivo  de  la  Catedral  de  Huesca:  Protocolo  del  notario  Luis  Pilares. 

(2)  Protocolo  de  Sebastián  de  Canales. 

(3)  Véasela  Revietn.  Arte  Eípañol,  número  dei  primer  trimestre  del  año  1914, 
artículo  nuestro  acerca  de  la  pintura  en  el  Alto  Aragóu  duraute  los  siglos  XVII 
y  XVIII. 
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Fué  este  Juan  Miguel  de  Urliens  escultor  muy  notable.  De  ello  le 
acredita  el  bello  patio  y  escalera  de  las  Casas  Consistoriales  de  Hues- 
ca, trabajados  desde  el  26  de  Abril  de  1577,  bajo  la  dirección  del  arqui- 
tecto Miguel  de  Altué.  Las  labores  platerescas  de  los  arcos,  que  llevan 
la  fecha  1578,  y  los  preciosos  medallones  de  la  amplia  escalera,  con 
bustos  y  escudos  de  Aragón  y  Huesca,  son  de  Urliens,  según  se  expre- 
sa en  el  libro  de  actas  del  Concejo.  Una  nota  del  que  corresponde  al 
año  1567,  dice:  «Mas  pague  a  Miguel  de  Urliens,  mazonero,  por  las 
medallas  que  hizo  para  la  fuente  de  los  moro^,  80  sueldos».  En  1569 
trabajó  el  retablo  de  la  parroquia  de  Yéqueda  (Huesca),  según  rezan 
estos  acuerdos  hallados  en  los  libros  de  Oestis  del  Cabildo  oséense,  se- 
ñor de  aquel  lugar:  en  6  de  Septiembre  de  dicho  año,  «que  se  paguen 
a  Miguel  de  Orliens,  maconero,  500  sueldos  en  parte  de  pago  del  re- 
tablo que  ha  hecho  para  la  iglesia  de  Yéqueda»;  y  en  26  del  propio 
mes,  «que  se  paguen  al  mismo  300  libras  10  sueldos  como  fin  de  pago 
de  1.400  sueldos  en  que  se  concertó  dicho  retablo».  En  1671  pintó  sus 
tablas  Rafael  Juan  Monzón  (1). 

Capitulación  entre  el  Concejo  de  Huesca  y  el  escultor  Juan 
Miguel  de  Urliens,  para  la  obra  del  retablo  de  la  iglesia 
de  San  Jorge. 

— (  18  de  Agosto  de  1595.  )— 

Capitulación  y  concordia  entre  los  Illusfres  señores  Justicia,  Prior  y  Jura- 
dos de  la  ciudad  de  Huesca  de  la  una  parte,  y  Juan  Miguel  de  Urliens, 
escultor,  avilante  en  la  dicha  Ciudad,  de  la  otra,  acerca  del  retablo 
que  los  dichos  señores  Oficiales  mandan  hazer  para  la  hermita  de  San 
George  de  la  dicha  Ciudad,  con  las  condiciones  siguientes: 

Primeramente,  es  condición  que  el  dicho  Juan  Miguel  de  Urliens  se  obli- 
ga a  hazer  un  retablo  de  madera  buena  y  bien  curada  para  la  dicha  hermita, 
de  aquel  tamaño,  tra^a  y  proporción  que  en  una  traza  que  para  este  efecto 
ha  hecho,  parece  y  esta  aqui  inserta,  y  con  aquellas  figuras,  hestorias  y 
otras  cosas  que  los  sobredichos  señores  le  pidieren,  el  qual  ha  de  dar  hecho 
y  acabado  y  asentado  sobre  el  altar  de  dicha  hermita  para  la  víspera  del 
Señor  San  George  primero  veniente. 

ítem,  es  condición  que  dentro  de  quince  dias  como  sea  hecho  el  dicho  re- 

(1)    Arcblvo  de  la  Catedral,  protocolo  de  Jerónimo  Pilares. 
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tablo  aya  de  ser  visto  por  personas  que  lo  entiendan,  para  ver  si  esta  con  la 
bondad  y  perfecion  arriba  dicha;  y  assi  mismo  para  ver  y  juzgar  si  vale 
seys  mil  sueldos  jaqueses  que  se  le  da  comisión  valga,  advirtiendo  empero 
que  si  dicho  retablo  después  de  visto  por  los  sobredichos  no  valiere  los  seys 
mil  sueldos,  se  le  aya  de  quitar  dellos  todo  aquello  que  se  hallare  valer  me- 
nos; y  si  acaso  hallaren  valer  mas  de  los  seys  mil  sueldos,  no  se.  le  aya  de 
dar  ni  añadir  cosa  alguna. 

Ítem,  es  condición  que  el  dicho  Juan  Miguel  de  Urliens  ha  de  dar  fianzas 
a  contento  de  los  dichos  señores  Justicia,  prior  y  Jurados,  de  hazer  el  dicho 
retablo  en  la  manera  arriba  dicha. 

ítem,  es  condición  que  los  dichos  señores  officiales  se  obligan  a  dar  al 
dicho  Juan  Miguel  de  Urliens  en  pago  del  dicho  retablo  los  dichos  seys  mil 
sueldos  en  la  manera  que  dicho  es,  y  en  los  tiempos  y  tandas  siguientes: 
mili  sueldos  luego  en  comentando  la  obra,  otros  mili  sueldos  a  mitad  del  mes 
de  Setiembre  primero  viniente,  Mili  y  quatrozientos  sueldos  por  todo  el  mes 
de  mayo  primero  viniente,  y  fin  de  pago  fenecida  la  obra  y  puesta  en  per- 
fection  y  vista  y  reconocida. 

ítem,  es  condición  que  el  dicho  Juan  Miguel  Urliens  haya  de  dar  y  pagar 
al  notario  de  la  Ciudad  por  hazer  la  presente  capitulación  diez  y  seys 
sueldos. 


Die  décimo  octavo  mensis  Augusti  anno  M.DLXXXXV,  en  la  retreta 
inferior  de  las  Casas  Comunes  osee,  ajuntados  los  Illustres  señores  Juan 
Lastanosa,  Justicia,  Juan  de  mompaon,  Prior  de  Jurados,  mÍ9cr  Juan  Miguel 
de  olzina,  Juan  de  Aragón  y  lorenzo  lasus  Jurados  osee,  los  quales  con  po- 
der de  Consejo  etc.,  tomaron  por  assignados  a  los  señores  el  Doctor  Geró- 
nimo Bandres,  Almutagafe,  Pedro  Sellan,  micer  Antonio  Coscujuela,  micer 
Juan  de  Canales,  Hernando  Cortes,  Gorge  Saturnino  de  Salinas,  Juan  de 
Barayz  y  vera,  Juan  Cortes  menor,  Pedro  de  Silbes  menor  y  Phelipe  Jayme 
sanclimente,  ciudadanos  y  consejeros  osee,  los  quales  dichos  señores  officia- 
les y  ciudadanos,  conformes,  de  grado  etc.  dieron  ha  hazer  a  Juan  Miguel 
Urliens,  escultor  havitante  Osee,  en  la  preinserta  capitulación  nombrado, 
el  retablo  de  la  yglesia  del  S""  S*  Jorge  de  la  presente  ciudad,  por  el  precio 
y  dentro  del  tiempo  que  en  la  preinserta  capitulación  se  contiene,  y  con  los 
pactos  y  condiciones  en  aquella  puestos  y  contenidos,  el  qual  precio  prome- 
tieron y  se  obligaron  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  pagar,  etc  ,  so  obligación 
de  todos  los  bienes  y  rentas  de  la  dicha  ciudad,  etc.,  et  el  dicho  Juan  miguel 
de  orliens  que  presente  estaba,  de  grado  etc.  acepto  la  obra  de  dicho  reta- 
blo etc.,  et  por  mayor  seguridad  dio  por  fianzas,  etc.  a  Martin  de  Arascues, 
notario  publico  y  ciudadano  Osee,  y  Augustin  de  Garisa,  ciudadano  assi 
mesmo  Osee,  los  quales  que  presentes  estaban,  de  grado  etc. 

Testigos  Miguel  Ciprés  y  Domingo  de  Paño,  vergueros  osee. 
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ACTOS   DE   VISURA    DEL   RETABLO 

Nosotros  Pedro  Mendoza,  Andrés  de  Arana  y  Nicolás  Xalon,  personas 
llamadas  por  los  mui  Ilustres  señores  Justicia  y  Jurados  y  Consejo  de  la 
ciudad  de  Huesca,  de  una  parte,  y  por  Joan  Miguel  de  Orliens,  escultor 
becino  de  la  dicha  ciudad,  la  otra  parle,  para  tasar,  ver  y  recono9er  lo  que 
bale  un  retablo  que  el  dicho  Joan  Miguel  a  echo  para  la  ermita  de  San  Jorge 
de  la  dicha  ciudad;  y  ubiendolo  bien  bisto  pie9a  por  piega,  asi  el  samblaje 
como  la  talla  y  escultura,  aliamos  que  bale  lo  que  ay  esta  echo  la  suma  y 
cantidad  de  trescientos  y  setenta  escudos  de  a  diez  reales,  en  que  entra  la 
madera,  clabos  y  cola,  y  todo  lo  que  mas  el  dicho  Joan  Miguel  ai  tiene  echo 
y  gasto  ata  oi;  y  por  el  juramento  que  emos  prestado  y  echo  acemos  esta 
declaración  y  obligamos  al  dicho  Joan  Miguel  aia  de  ager  diademas  a  los 
Santos,  y  al  San  Jorge  aya  de  adregar  aquella  lan^a  de  manera  que  este 
drecha  y  bien. I 

Die  vicésimo  nono  mensis  Aprilis  anno  M.D.LXXXXVII,  osee,  ante  la 
presencia  de  los  señores  Jerónimo  rivera  y  Pedro  esteban.  Prior  y  Jurado 
osee,  parecieron  personalmente  Pedro  mendosa  y  Andrés  de  Arana,  pinto- 
res vezinos  osee,  nombrados  por  el  Consejo  osee,  y  nicolas  xalon,  escultor 
nombrado  por  Miguel  Juan  de  Urliens,  los  quales  haviendo  ante  todas  co- 
sas jurado  en  poder  y  manos  del  dicho  Sr.  Prior  de  Jurados  por  Dios  etc.  de 
haverse  bien  y  fielmente  en  la  tasación  de  la  obra  del  retablo  de  Sant  Jorge, 
y  visura  de  aquel,  dixeron  que  mediante  el  dicho  juramento  y  justa  Dios  y 
sus  conciencias  lo  havian  reconocido  y  visto,  y  que  su  parecer  era  el  conte- 
nido de  la  parte  de  arriba,  ex  quibus,  etc. 

Testigos  Martin  Cavero  de  ortilla,  domiciliado  Osee,  y  Domingo  Pérez, 
verguero  osee. 


Por  mandado  de  los  señores  Jurados  fuimos  nosotros  pedro  de  mendosa 
y  andres  de  arana  a  reconocer  lo  que  faltaba  de  acabar  de  escultura  y  sen- 
blage  en  el  retablo  de  señor  San  Jorge  de  la  ciudad  de  uesca,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  un  escudo  de  armas  en  lo  mas  alto  del  retablo. 

Mas  baxo  un  christo  crucificado  falta  con  su  calbario  debaxo  de  la  cruz. 

Mas  faltan  todas  las  diademas  de  los  santos. 

Mas  falta  de  poner  derecha  la  lanpa  a  San  gorge. 

Mas  falta  de  azer  toda  la  escultura  del  primer  banco. 

Esto  emos  fallado  que  falta  conforme  la  tra9a  y  capitulación  para  acabar 
y  quedar  en  perficion  la  dicha  obra,  y  sin  ello  queda  yperfeta  (1),  y  azemos 
relación  a  V^  nM^ 

Andres  de  Arana  Yo  pedro  de  ntendofa  firmo  lo  mismo  sobredicho. 

(1)    Imperfecta. 
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Die  décimo  sexto  mensis  Junii  anno  M.D  LXXXXVII,  osee,  ante  la 
presencia  de  los  Ilustres  señores  micer  Antonio  Coscujuela,  Justicia,  Geró- 
nimo Rivera,  Pedro  Estevan  y  Josepe  Aguasca,  Prior  y  Jurados  osee,  pa- 
recieron personalmente  Pedro  mendoza  y  Andrés  de  Arana,  los  quales  di- 
xeron  que  havian  sido  nombrados  por  la  Ciudad  para  ver  y  reconocer  lo  que 
falta  en  el  retablo  de  Sant  Jorge  que  ha  hecho  Miguel  Juan  de  Urliens,  y 
dizen  que  falta  por  acabar  lo  contenido  en  la  cédula  de  la  parte  de  arriba, 
por  el  juramento  por  ellos  prestado,  ex  quibus,  etc. 

Testigos  Juan  Cortes  menor  y  Miguel  de  Mendoza,  ciudadanos  osee. 


Dezimos  nosotros  pedro  men  Joiji  y  andres  de  arana  que  emos  bisto  y 
reconocido  el  retablo  de  señor  san  gorge,  las  faltas  que  de  antes  y  después 
de  la  ultima  tasación  abiamos  aliado,  y  agora  de  nuebo  emos  reconocido  y 
fallamos  que  en  todo  a  cumplido  mui  bien  conforme  la  capitulación  y  tra<;a, 
y  que  en  ello  no  ai  que  emendar  ni  recorer;  y  esto  declaramos  conforme  el 
juramento  que  fecho  tenemos. 
Andres  de  arana  Yo  pedro  de  mendosa  firmo  lo  preinserto  (1). 

Ricardo  del  ARCO. 

(Oontinaará.) 

(1)    Archivo  de  protocolos  de  Huesca:  Notarlo,  Sebastián  de  Canales. 


PINTOR    MADRILEÑO 
(1635-1675) 

En  Julio  de  1694  se  hacían  en  esta  corte  las  informaciones  para 
el  ingreso  en  la  Orden  de  Calatrava  del  «capitán  de  cavallos  D.  Gas- 
par de  Saravia  Antolinez.»  Según  la  genealogía  de  antemano  presen- 
tada, era  el  «pretendiente»  hijo  de  «D.  Claudio  Joseph  Vicente  Anto- 
linez y  doña  Francisca  González  de  Perea»,  y  tanto  aquél  como  «sus 
padres  y  abuelos  paternos  y  maternos,  naturales  de  Madrid». 

Iban  ya  examinados  veintitrés  testigos,  todos  muy  favorables  para 
el  logro  de  los  deseos  del  capitán,  pues  al  contestar  a  la  novena  pre- 
gunta del  interrogatorio  juraban  todos  que  el  pretendiente,  sus  pa- 
dres y  abuelos  no  fueron  mercaderes,  cambiadores,  banqueros,  borda- 
dores, plateros,  ^míoí'fis,  notarios  o  escribanos,  ni  habían  «tenido  otros 
oficios  semejantes  a  éstos,  o  inferiores  dellos  que  viven  por  el  traba- 
jo de  sus  manos».  Todo  lo  contrario:  decía  el  primer  testigo  (y  otros 
lo  repitieron)  que  «al  pretendiente,  sus  padres,  abuelos  paternos  y 
maternos.  .  los  tiene  y  a  tenido  y  a  visto  tener  y  comunmente  respe- 
tar por  hijosdalgo  notorios  al  fuero  de  España  sin  mezcla  de  villa- 
nía.» Vivían  cual  cumplía  a  su  estado  de  hidalgos,  «manteniéndose 
de  sus  rentas  y  sirviéndose  de  criados  correspondientes  a  su  luzi- 
miento»,  ocupados  en  cosas  de  las  más  provechosas  a  la  República; 
algunos  antepasados  de  D.  Gaspar  estuvieron  a  pique  de  pertenecer 
a  una  de  las  corporaciones  más  insignes  de  nuestra  Patria,  nada  me- 
nos que  al  Ayuntamiento  de  Madrid;  y  añadió  otro  testigo  que  «don 
Diego  de  Villa- Real,  primo  hermano  del  padre  del  pretendiente,  era 
familiar  del  Santo  Oficio.» 

Cambió  por  completo  el  tranquilo  curso  de  la  información  el  tes- 
tigo número  24,  «Juan  Esteban  de  Mojarres  (o  Moxares),  presbítero  y 
pintor»,  quien  se  hizo  lenguas  también  de  la  limpieza  de  sangre  de 
la  familia  de  D.  Gaspar,  pero  dijo  «que  D.  Claudio  Joseph  Antolinez, 
padre  del  pretendiente,  fue  pintor  en  esta  villa»,  y  «le  vio  pintar... 
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en...  su  obrador,  el  qual  tenia  en  la  calle  de  aléala,  frente  del 
Buen  suceso,  en  casas  que  oi  vive  Santiago  Carreño,  Escribano 
Real»;  «Que  sabe  ai  una  pintura  de  San  Pedro  en  el  ospital  de  los 
Italianos  de  esta  Corte,  la  cual  esta  firmada  por  el  dicho  Joseph  An- 
tolinez,  como  lo  acostumbraba  en  todas  las  que  hazia  de  su  mano,  y 
assimesmo  sabe  fue  carpintero  en  esta  villa  Juan  Antolin,  su  pa- 
dre y  a  Buelo  Paterno  del  pretendiente...  por  averie  visto  trabajar  en 
8U  taller,  que  tenia  publico  en  la  calle  maior,  en  el  portal  de  los  pe- 
lleteros»... «y  que  save  que  Julián  González,  a  Buelo  materno,  tubo 
tienda  publica  de  Pintor  en  esta  villa...  frente  de  el  conbento  de  la 
Vitoria.»  Para  probar  que  José  Antolínez  y  Julián  González  de  Bena- 
vides  (así  le  llaman  otros  testigos)  se  mantuvieron  trabajando  de 
pintores,  invocó,  entre  otros  testimonios,  el  de  «don  Pedro  Ruiz  Gon- 
zález, Pintor  que  es  en  esta  Corte,  que  vive  en  la  calle  de  Juan  Nelo» 
(Juanelo). 

A  este  Juan  Esteban  de  Mojarres  (que  confesó  ser  de  edad  de  se- 
senta y  cuatro  años,  poco  más  o  menos)  debe  referirse  Palomino,  al 
decir  (en  el  tomo  I,  páginas  82  y  83,  de  El  Museo  Piciórico)  que  fué 
excelente  en  las  perspectivas  «el  Licenciado  don  Juan  Estevan,  Pres- 
bytero...  y  no  sólo  Pintor  de  Profession,  sino  con  Obrador  publico  en 
esta  Corte,  junto  a  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  o  convento  de  los 
Mínimos.» 

Para  contrastar  las  denuncias  de  Mojarres  llaman  los  caballeros 
informantes  al  aludido  D.  Pedro  Ruiz  González  (1),  que  declara  tener 
unos  cincuenta  y  cuatro  años;  por  tanto,  debió  nacer  en  1640,  y  no 
en  1633,  como,  siguiendo  a  Palomino,  repiten  todos  sus  biógrafos;  pa- 
san después  al  domicilio  (en  la  Puerta  del  Sol)  del  pintor  Martín  Sal- 
cedo, o  Salzedo,  como  él  firmaba,  de  cincuenta  y  cinco  años  de  edad, 
«vezino  de  esta  villa  y  natural  de  Almodóvar  del  Campo,  en  el  Prio- 
rato de  Calatrava»;  interrogan  luego  al  licenciado  D.  Diego  Gonzá- 
lez de  la  Vega  «presbítero  y  sacristán  maior  del  corabeuto  (era  hospi- 
tal) de  los  Italianos  de  esta  Corte» ,  quien  afirma  ser  natural  de  Madrid, 
también  pintor  y  tener  unos  sesenta  y  seis  años  (Palomino  y  Ceán  le 

(1)  Acerca  de  este  artista,  autor  de  los  cuatro  ¡ieuzos  cou  soberbias  figuras  de 
Cardenales  que  decorau  la  sai;ri!>tía  de  .-íau  I-iidro  el  Real  de  .Madrid,  so  publicará 
en  breve  en  este  Boletín  uaa  monografía,  de  seguro  muy  notable,  que  prepara  el 
Marquéj  de  Santa  Mana  do  Silvela. 
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creían  más  viejo,  pues  dicen  falleció  el  23  de  Junio  de  1697,  a  loa  se- 
tenta y  cinco  de  su  edad);  preguntan  después  a  «Matias  de  Torres, 
Pintor  en  esta  villa,  vezino  de  ella,  de  quarenta  y  ocho  años  a  esta 
parte  y  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  de  Aguilar  de  Campóo»  (pro- 
vincia de  Falencia)  y  de  edad  de  cincuenta  y  nueve  años  (i).  Por  úl- 
timo, pasan  los  informantes  a  examinar  a  Antonio  Castrejón,  «pintor 
en  esta  villa...  persona  anziana  y  de  grandes  notizias»,  que  vivía  en 
la  calle  del  Colmillo  (ahora  de  Pérez  Galdós)  y  refirió  que  tenía  sesenta 
años  y  había  nacido  en  Madrid.  Rectifica  también  esta  declaración  a 
Palomino,  pues  dijo  en  el  tomo  III,  página  432  de  la  obra  antes  cita- 
da, que  Antonio  Castrejón  «murió  por  el  año  de  seiscientos  y  noven- 
ta, a  los  sesenta  y  cinco  de  su  edad» . 

Estos  testigos  ampliaron  lo  afirmado  por  Juan  Esteban  de  Moja- 
rres,  señalando  diversos  cuadros  pintados  por  nuestro  biografiado 
para  varios  conventos  de  Madrid  y  haciendo  mención  de  los  lienzos 
que  vendió  Antolínez  al  arrendador  de  las  Salinas,  D.  Francisco  Este- 
ban Rodríguez  de  los  Ríos,  a  cuya  casa  y  a  los  conventos  indicados  por 
los  testigos  fueron  los  caballeros  informantes  a  reconocer,  y  a  veces 
medir,  las  pinturas  del  padre  del  capitán;  y  cerciorados  de  que  los 
ascendientes  de  éste  se  habían  mantenido  del  «trabajo  de  sus  manos» 
lo  expusieron  al  Consejo  de  las  Ordenes,  que  el  21  de  Agosto  de  1694 
acordó  aprobar  las  informaciones  en  cuanto  a  la  limpieza,  legitimi- 
dad y  nobleza  de  D.  Gaspar  de  Sarabia  Antolínez  y  reprobarlas  en 
lo  que  se  refería  al  «oficio  de  pintor  del  padre  del  pretendiente  y  en 
el  de  cofrero  del  abuelo  paterno,  y  en  el  oficio  de  pintor  del  abuelo 
materno»;  mas  el  capitán  acudió  a  Roma  y  en  16  de  Marzo  de  1695 
los  señores  de  dicho  Consejo  «habiendo  visto  el  breve  de  Su  Santidad 
en  que  dispensa  en  los  oficios  del  padre  y  abuelos  del  pretendiente, 
mandaron  se  despache  título  del  hábito». 

Las  declaraciones  de  los  testigos  y  los  documentos  aportados  a 
este  expediente  de  ingreso  en  la  Orden  de  Calatrava,  custodiado  aho- 
ra con  el  núm.  2.415  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  de  donde  he- 
mos copiado  las  frases  que  van  entre  comillas,  nos  han  permitido  re- 


(1)  Ceán,  en  sti  Diccionario  (siguiendo  a  Palomino)  le  supone  natural  de  Eepi- 
Dosa  de  los  Monteros  y  nacido  hacia  1631.  Un  cuadro  firmado  en  1697  por  Matías 
de  Torres  se  conserva  en  el  Museo  de  San  Petersburgo  (tiene  el  niimero  497  en  el 
Catálogo  del  Ermitage,  publicado  en  18^9). 
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hacer  la  biografía  de  uno  de  los  más  insignes  pintores  de  la  escuela 
de  Madrid  completamente  alterada  por  todos  los  autores  que  de  este 
artista  habían  tratado. 

Palomino  (obra  citada,  pAga  385  87  del  tomo  III)  dice  que  José 
Antolínez  «fué  natural  de  Sevilla,  donde  tuvo  sus  principios  del  Arte 
de  la  Pintura,  y  para  perficionarse  vino  a  la  Corte,  donde  cursó  al- 
gún tiempo  en  la  Escuela  de  D.  Francisco  Rici...  tuvo  gran  genio  para 
ios  Países,  que  los  hizo  con  extremado  primor  y  capricho;  y  asimesmo 
Retratos  muy  parecidos>.»  Refiere  después  para  probar  «la  hincha- 
zón y  vanidad»  de  Antolínez  varias  aventuras,  algunas  no  muy  vero- 
símiles, sacadas  quizá,  como  muchas  de  las  noticias  del  Museo  Pictó- 
rico, de  los  escritos  o  de  las  conversaciones  de  Juan  de  Alfaro,  des- 
pechado acaso  porque,  según  nos  cuenta  Palomino  con  palabras  re- 
veladoras de  una  saña  del  todo  ajena  de  su  estilo,  el  Almirante  de 
Castilla  (1),  reconociendo  las  excepcionales  cualidades  del  malogra- 
do Antolínez,  quiso  «colocar  vna  pintura  suya  en  la  Sala  que  tenía 
destinada  para  los  Eminentes  Españoles»,  donde  reunió  cuadros  de 
los  mejores  artistas  de  la  época;  mientras  que  a  su  pintor  de  cámara, 
el  adocenado  cordobés  Alfaro,  le  empleaba  el  Almirante  tan  sólo,  ya 
«en  diferentes  retratos  grandes  y  pequeños  ..  ya  en  retocar  lo  mal- 
tratado de  algunas  (pinturas);  ya  en  suplir  lo  que  se  anadia  para 
igualar  con  otras,  o  para  llenar  los  sitios  donde  se  avian  de  colocar, 
por  ser  todas  originales  buscados,  a  costa  de  grandes  expensas,  de  los 
primeros  artífices  de  Europa...  Executando  también  Alfaro  algunas 
Pinturas  o  Países...  para  algunos  sitios  pequeños»  (2).  Acaba  Palomi- 
no la  Vida  de  J.  Antolínez  contando  que  éste  falleció  «por  el  año  de 
mil  seiscientos  y  setenta  y  seis,  a  los  quarenta  de  su  edad,  con  poca 
diferencia:  vivía  en  la  Puerta  del  Sol,  y  se  enterró  en  la  Parroquial 
de  San  Luis  de  esta  Corte». 

Ceán  Bermúdez  copió  todos  los  errores  de  El  Museo  Pictórica)  y 
sólo  se  apartó  de  él  para  decir,  sin  motivo  alguno,  que  Antolínez  na- 
ció en  1639  y  suponer  que  murió  a  los  treinta  y  siete  de  su  edad  y 
no  de  unos  cuarenta  años  que  es,  acaso,  la  única  noticia  cierta  de 

(1)  Véanse  las  noticias  que  acerca  de  este  Mecenas  da  el  Sr.  Tormo  en  el  nú- 
mero 143  (Noviembre  de  1914)  dol  Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Eicursiorut. 

(2)  Palomino,  obr.  cit  ,  tomo  III,  pág.  400.— Era  el  complHdor  dal  Mv,uo  Pictó- 
rico, tan  entusiasta  de  Alfaro,  que  habUndo  de  sué  retratos,  dice:  «parecían  tan 
buenos  como  de  Velázquez>.  Basta  para  desmentirle  ver  el  de  Calderón. 
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las  contenidas  en  las  frases  de  Palomino  transcritas  en  el  párrafo  an- 
terior. 

En  un  artículo  sobre  los  Antolínez,  publicado  en  el  número  129 
(Noviembre  de  1903)  del  Boletín  de  la.  Sociedad  Española  de  Ex- 
CUKSiONES,  D.  Pelayo  Quintero  emitió  la  hipótesis  de  quizá  fuera  el 
padre  de  José  Antolínez  otro  pintor  sevillano  de  igual  nombre  y  ape- 
llido que,  según  el  Sr.  Gestoso  (1),  «en  1640  vivía  en  la  calle  de  San 
Eloy,  collación  de  la  Magdalena.  El  día  16  de  Octubre  de  1646  murió 
pobre  en  la  de  Juan  de  Burgos,  de  la  misma  collación». 

Las  partidas  de  nacimiento  aportadas  a  las  pruebas  susodichas 
nos  demuestran  que  ni  el  célebre  pintor  ni  sus  progenitores  fueron 
andaluces;  la  de  aquél,  la  hemos  visto  en  un  Libro  de  bautismos  de  la 
parroquial  madrileña  de  San  Justo  y  Pastor,  comenzado  a  escribir  el 
1.°  de  Enero  de  1628,  folio  468,  y  es  del  tenor  siguiente: 

«En  la  villa  de  Madrid,  a  siete  dias  de  el  mes  de  Noviembre  de 
mili  y  seiszientos  y  treinta  y  ginco  años,  yo  el  maestro  Luis  Román 
Ugarte,  Cura  teniente  de  esta  yglesiade  San  Justo  y  Pastor  desta  dicha 
villa  baptige  a  Claudio  Jusepe  Vicente,  hijo  de  Juan  Antolin  y  de  Ana 
Sarabia,  su  muger,  que  vive  en  la  calle  de  Toledo,  Casas  de  la  mar- 
quesa de  Belmar;  fueron  sus  padrinos  don  Basilio  de  Caatelbi  y  doña 
Francisca  de  Castelvi,  su  muger,  a  los  quales  advertí  el  parentesco 
espiritual;  fueron  testigos  Juan  Ma  Roquín  y  pedro  de  ybar  y  licen- 
ciado Alonso  frías  (?)  y  otros;  y  lo  íirme— Maestro  Luis  Román  Ugar- 
te>  (rubricado). — Al  margen:  «Claudio  Jusepe  Vicente,  hijo  de  Juan 
Antolin». 

Nuestro  biografiado  solamente  usó  el  segundo  de  sus  nombres  de 
pila  y  por  apellido  (excepto  en  la  partida  matrimonial)  tomó  el  de 
Antolínez,  imitando  a  su  padre  que,  en  sus  últimos  años,  se  hacía  lla- 
mar asi,  acaso  por  parecerle  prestaba  esta  modificación  cierto  aire 
de  nobleza  al  nombre  que  había  servido  de  distintivo  a  sus  antepasa- 
dos, por  espacio  de  algunas  generaciones;  pues  consta  en  su  partida 
que  Juan  Antolin,  bautizado  también  en  San  Justo  y  Pastor,  el  '22  de 
Abril  de  1607,  era  «hijo  de  Francisco  Antolin  y  M  iria  González,  su 
mujer,  que  viven  en  la  calle  de  la  Caba  baja  de  San  francisco,  en  ca- 

(1)  Ensayo  de  un  Diccionario  de  los  artífices  que  florecieron  en  Sevilla  des  le  el  si- 
glo XIJI  al  XVIII  inclttsive,  por  Joié  Gastoso  y  Pérez,  tonao  II  (Sevilla,  1900),  pá- 
gina 12. 
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aas  de  Francisco  de  Rojas»,  y  según  una  información  de  hidalguía, 
hecha  en  1646,  acreditó  Juan  Antolín  ser  «nieto  de  Francisco  Anto- 
lin  y  Francisca  de  Espina,  su  muger,  naturales  que  fueron  de  la  villa 
de  Villalon,  en  Campo9>  (1). 

De  rancia  estirpe  castellana  era  asimismo  la  madre  de  José  An- 
tolínez,  doña  Ana  Meruelo  y  Sarabia,  bautizada  el  3  de  Octubre  de 
1611  en  la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  Madrid,  sirviéndola  de  padrinos 
D.  Diego  de  Loaisa,  caballero  de  Santiago,  y  su  esposa  doña  Mariana 
Luisa  de  León;  fué  hija  de  doña  Casilda  Sarabia  y  de  Pedro  Meruelo 
Castillo,  escribano  de  S.  M  ,  hacia  1588,  en  Villanueva  de  los  Infan- 
tes, en  la  Mancha,  pero  nacido,  probablemente,  en  Espinosa  de  los 
Monteros  (Burgos),  donde  su  hermano  Juan  residía  en  1584,  pues  el 
padre  de  ambos,  D.  Diego  de  Meruelo,  había  sido  procurador  gene- 
ral de  la  misma  villa.  Tenía  esta  familia  una  ejecutoria  ganada  en 
el  año  1454  por  Juan  Sáenz  de  Meruelo  (abuelo  del  dicho  D.  Diego) 
contra  la  ciudad  de  Logroño,  de  la  que  era  vecino. 

Doña  Ana  y  su  marido  poseyeron  «unas  casas  solariegas  y  princi- 
pales con  las  Armas  de  los  Castillos  de  Meruelo  y  AntoUnez  en  la  di- 
cha villa  de  Espinosa  de  los  Monteros  y  tres  güertas  muradas  de  pie- 
dra que  las  rodean,  y  otras  eredades  y  bienes  a  ello  annejos»  y  no 
sólo  se  hacían  empadronar  entre  los  hidalgos  de  Espinosa,  sino  que, 
además  de  conservar  esa  vecindad,  en  varios  documentos  procuraron, 
mañosamente,  dar  a  entender  que  eran  naturales  de  aquella  villa,  sin 
duda  para  disfrutar  de  las  consideraciones  de  que  gozaban  los  nobles 
hijos  de  Espinosa  de  los  Monteros. 

Tales  ínfulas  de  hidalguía  no  estorbaron  a  los  padres  de  Antollnez 
disponer  en  sus  testamentos  que  se  les  sepultase  «en  el  colexio  de 
Atocha  de  esta  dha.  villa;  en  la  Capilla  de  el  SeBor  San  Joseph  de  la 
Hermandad  de  los  Carpinteros,  deuajo  de  su  mismo  altar,  pagando  la 
limosna  acostumbrada»;  porque  es  lo  cierto  que,  a  pesar  de  sus  alar- 
des de  nobleza,  habían  tenido  por  espacio  de  veinte  años  (en  el  Por- 
tal de  los  Pellejeros)  un  taller  de  cofres  y  ataúdes  bastante  acredita- 
do a  juzgar  por  lo  que  en  las  Pruebas  susodichas  el  testigo  Juan   Pi- 

(1)  Amplía  estos  datos  el  testamento  otorgado  ante  Juan  Ramón,  escribano 
real,  el  31  de  Diciembre  de  1653,  por  Francisco  Antolín  (abuelo  paterno  del  pintor), 
en  el  que  expresa  ser  «hijo  de  Francisco  Antolín  y  de  Francisca  Espina,  sus  pa- 
dres, naturales  que  fueron  y  yo  sol  de  la  villa  de  Villalon,  vezinos  que  fueron  de  la 
ciudad  de  Rioseco  los  dichos  mis  padres,  y  yo  vezino  de  esta  villa  de  Madrid». 
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mentel,  maestro  de  obras,  ponderó  «la  grande  habilidad»  de  Juan 
Antolln  para  «ejecutar  cofres  y  tambores»  (1). 

Ciertamente  no  debía  ser  pequeña  la  habilidad  de  Juan  Antolín, 
quien  con  los  productos  de  los  cortos  bienes  de  Espinosa  de  los  Mon- 
teros y  los  del  trabajo  de  sus  manos,  no  sólo  educó  a  sus  tres  hijos 
Francisco,  Claudio  Vicente  y  Jacinto,  dando  al  primero  la  carrera  de 
abogado  y  al  segundo  el  oficio  de  pintor,  sino  que  fallecida  la  madre 
de  éstos,  doña  Ana  de  Meruelo  Sarabia,  para  cumplir  lo  dispuesto  por 
ella,  fundó  un  vinculo  con  las  haciendas  de  Espinosa,  al  disfrute  del 
cual  llamó,  en  primer  término,  a  su  hijo  mayor  D.  Francisco;  y  con 
su  segunda  esposa  doña  Ana  Ramírez  del  Castillo,  se  retiró  algunos 
años  más  tarde  (hacia  1681)  a  unas  casas  que  poseía  «en  los  barrios 
de  San  Francisco». 

La  infancia,  como  los  pueblos  felices,  suele  carecer  de  historia,  y 
así  después  de  su  bautismo  nada  se  sabe  de  Antolínez  hasta  que  (aun 
más  joven  que  Velázquez),  contrajo  matrimonio  antes  de  cumplir  los 
diez  y  ocho  años,  según  declara  la  siguiente  partida  que  he  copiado 
en  la  parroquia  de  San  Sebastián,  de  Madrid: 

«En  dos  de  octubre  de  mili  seizientos  y  cinquenta  y  tres  años  con 
Mandamiento  de  el  señor  Doctor  D.  Rodrigo  de  Mandiáa,  Vicario  ge- 
neral desta  Villa  de  Madrid  y  su  partido.  Ante  manuel  López,  nota- 
rio, su  fecha  de  treinta  de  septiembre  de  dicho  año  aviendo  precedi- 
do las  Amonestaciones  que  el  santo  concilio  Manda  y  no  resultado 
ympedimento,  yo  el  lizenciado  Francisco  Rodrigo,  theniente  Cura 
desta  Parroquial  de  San  Seuastian  desta  dicha  villa  desposse  por  pa- 
labras de  presente  a  Joseph  Antolín  del  castillo  con  doña  Francisca 
GonQalez;  siendo  testigos  a  el  dho.  niatrimonio  Gerónimo  González, 
don  Juan  de  Mendoza  y  Juan  de  Laria  y  lo  firmó  ut  supra=Lizdo. 
Francisco  Rodrigo»  (rúbrica). — Al  margen  del  original  de  dicha  par- 
tida se  lee:  «Velólos  el  Licenciado  Rodrigo  en  23  de  Noviembre  de 
1653»  (2). 

(1)  Para  la  historia  de  las  profesiones  en  Madrid,  es  curioso  advertir  que  al  re- 
conocer los  informantes  «los  libros  de  la  Cofradía  de  los  carpinteros»,  que  paraban 
a  la  sazón  en  poder  de  Bernardo  de  Quzmán,  «maestro  entallador»,  no  hallaron  da- 
tos acerca  del  abuelo  de  D.  Gaspar  de  Sarabia,  porque,  según  declaró  el  referido 
QuzmAn,  hasta  el  año  1670  no  pertenecieron  los  cofreros  a  dicha  Corporación. 

(2)  Damos  aqut  las  gracias  a  D.  Carlos  Rivadeneyra,  párroco  de  San  Sebastián, 
por  lo  mucho  que  ha  facilitado  nuestras  tareas. 
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La  mujer  de  José  Antolinez  le  llevaba  cerca  de  cuatro  años  a  su 
marido,  pues  había  sido  bautizada  en  esa  parroquial  de  San  Sebas- 
tián, de  Madrid,  el  11  de  Febrero  de  1632;  sus  padres,  Inés  de  Pereda 
(o  Perea)  y  el  pintor  Julián  González  de  Benavides,  fueron  bautiza- 
dos en  la  misma  iglesia  (San  Sebastián),  la  primera  el  20  de  Diciem- 
bre de  1609,  y  el  segundo  el  4  de  Abril  de  1606,  expresando  la  parti- 
da de  éste  que  habla  nacido  el  20  de  Marzo  de  dicho  año  y  era  «hijo 
de  Diego  González  y  de  Isabel  de  Venavides,  su  legitima  mujer,  es- 
tantes en  esta  dicha  villa,  que  al  presente  viven  en  la  calle  de  Ato- 
cha». 

Los  tratadistas  de  nuestras  Bellas  Artes  no  mencionan  al  suegro 
de  Antolinez.  Su  colega  Diego  González  de  la  Vega  declaró  en  la  re- 
ferida información  que  poseía  un  país  de  mano  de  Julián  González  y 
añadió  Pedro  Ruiz  González  que  tenía  «tienda  pública»  y  que  lo  sa- 
bia «por  aver  visto  a  sus  bentanas  diferentes  quadros»,  dato  que  co- 
rroboró el  testigo  número  26  de  la  información,  diciendo  que  «tener 
quadros  de  venta  a  sus  bentanas...  es  la  señal  que  Ponen  los  Pintores 
públicos».  Julián  González  de  Benavides  y  su  esposa  Inés  de  Pereda, 
hija  legítima  de  Diego  Pereda  y  Feliciana  de  Rojas,  testaron  el  29  de 
Enero  de  1661  (1),  declarando  estar  ella  enferma  y  él  sano,  ser  veci- 
nos y  naturales  de  esta  villa  (Madrid),  de  donde  asimismo  lo  fueron 
nuestros  padres»  y  que  dejaban  por  herederos  a  sus  hijos  Francisca 
y  Manuel  González.  Aun  vivía  el  testador  en  1670,  pues  se  prueba 
en  la  información  que  en  este  año  pagó  al  Hospital  Real  de  Corte  85 
ducados  por  el  alquiler  de  la  tienda  (frente  al  convento  de  la  Victo- 
ria) en  que  él  tenía  su  obrador.  El  antes  citado  Martín  Salcedo  «de- 
clara haver  sido  su  maestro  de  Pintor  Julián  González»,  con  quien  es- 
tuvo «aprendiendo  el  oficio  por  discurso  de  quatro  años  y  que  había 
treynta  y  quatro  (o  sea  hacia  1660)  poco  mas  o  menos  que  salió  de  su 
tienda». 

Aunque  no  consta  en  la  información,  parece  muy  probable  que 
Antolinez  fué  discípulo  de  este  desconocido  artista,  cual  Velázquez 
de  su  suegro  Pacheco,  pues  es  de  notar  que  ni  González  de  la  Vega, 

(1)  Protocolo  de  Rodrigo  Carroño  Alderete,  año  1661,  folios  75  y  76.  — Aprove- 
chamos gustosos  esta  ocasióa  para  repetir  las  gracias  al  Archivero  de  Protocolos  de 
Madrid,  D.  Emilio  Codecldo,  y  a  su  digno  oficial  Sr.  Fuentes,  por  las  muchas  facili- 
dades que  nos  han  dado  para  las  investigaciones  sobre  Antolinez,  el  escultor  M.  Pe- 
rey  ra  y  otros  artistas. 


30  José  Antollne», 

alumno  «de  los  más  adelantados»  (1)  de  Francisco  Rici,  ni  los  demás 
pintores  que  figuran  en  ]as^?-Me6a»  de  su  hijo,  dicen  nada  del  apren- 
dizaje de  Antolínez,  ni  los  cuadros  de  éste  revelan  la  influencia  de 
Rici,  su  maestro,  según  Palomino. 

Al  casarse,  o  poco  después,  pasó  Antolínez  a  una  de  las  casas  de 
la  calle  de  Alcalá  contiguas  a  la  Puerta  del  Sol,  «frente  de  la  lonja 
del  Buenzusseso»,  pues  interrogado  en  1694  el  vecino  más  antiguo, 
Santiago  Carrefio  Alderete,  declaró  tener  unos  cuarenta  y  dos  años, 
que  había  nacido  (y  morado  siempre)  en  esas  casas,  donde  «vivió  el 
dicho  don  Joseph  Antolínez  en  el  quarto  segundo  de  ellas;  en  el  qual 
le  conozió  vivir  desde  que  tiene  uso  de  razón  asta  el  año  de  setenta 
y  cinco,  poco  mas  o  menos,  que  murió  el  dho.  D.  Claudio  José  Anto- 
línez... y.  .  aberle  visto  algunas  bezes  pintar  en  su  quarto».  Otros 
testigos  confirmaron  la  especie  de  que  nuestro  biografiado  pintaba  en 
su  habitación,  y  no  en  «tienda  pública»  como  su  suegro. 

Antolínez  y  su  esposa  procrearon  tres  hijas,  llamadas  Josefa,  Fe- 
liciana y  María,  y  a  Gaspar,  bautizado  el  20  de  Enero  de  1668  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Luis,  de  esta  corte,  quien  corriendo  los 
años  fué  capitán  y  Caballero  de  Calatrava. 

Los  ya  mencionados  caballeros  informantes,  al  reconocer  loa  li- 
bros de  elecciones  de  oficios  por  el  estado  de  hijosdalgo  de  Madrid,  vieron 
uno  rotulado  así:  «Libro  de  elecziones  de  Procuradores  de  Cortes,  al- 
caldes de  la  Santa  Hermandad  y  de  la  Mesta  y  fieles  de  el  Estado  de 
los  Caualleros  hijosdalgo»,  en  el  que,  a  fojas  117,  hallaron  que  el  29 
de  Septiembre  de  1662  se  votó  y  aprobó  a  José  Antolínez  «para  la 
eleczion  de  fiel  por  la  Parroquia  de  San  Jines».  Quizá  para  adquirir 
este  derecho  hicieron  José  y  Francisco  Antolínez  una  información  de 
limpieza  de  sangre,  con  citación  del  Procurador,  Síndico  general  de 
la  villa  y  corte,  pasada  ante  el  escribano  Juan  Manrique  en  18  de 
Septiembre  de  1662.  — Esta  ejecutoria  la  he  buscado  inútilmente  en 
los  Archivos  de  Protocolos  y  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  pues  aun- 
que se  registra  en  los  índices  del  último  (signatura  2.*,  6.°,  39),  sólo 
se  conserva  allí  una  carta  del  coronel  de  infantería  D.  José  de  Sara- 
bia  Antolínez  de  Figueroa,  fechada  el  23  de  Febrero  de  1748,  solici- 
tando ver  la  información  que  su  abuelo  (el  pintor)  había  hecho  en  1662. 

El  repetido  Diego  González  de  la  Vega  y  los  demás  artistas,  de- 

(1)    El  Museo  Pictórico,  tomo  III,  pág.  460. 


Tuan  Allende-Salaear .  31 

clararon  que  su  colega  Antolínez  «no  tenía  otra  cosa  de  que  mante- 
nerse si  de  su  ofizio  de  pintor»,  y  para  atender  a  las  necesidades  de 
su  familia  se  dedicó  con  tal  ahinco  a  la  pintura,  que  de  los  últimos 
años  de  la  vida  del  pintor  madrileño  no  se  conoce  nada  fuera  de  las 
fechas  de  sus  cuadros. 

Los  folios  259-62  del  «Rexistro  de  Escripturas  de  Juan  Rodado  Es- 
crivano  del  Numero  de  los  Años  de  1674  y  75»  contienen  el  testamen- 
to que,  firmándolo  con  una  letra  muy  temblona,  otorgó  José  Antolí- 
nez el  21  de  Mayo  de  1675,  nueve  días  antes  do  su  muerte,  y  comien- 
za diciendo:  «In  dey  nomine  Amen — Sepan  los  que  la  presente  scri- 
tura  de  testamento  ultima  y  postrimera  voluntad  uieren  como  io  don 
Joseph  Antolínez,  natural  desta  uilla  de  Madrid,  hijo  lexitimo  de 
Juan  Antolínez  y  de  doña  Ana  de  Sarauía  difunta,  mis  padres,  es- 
tando enfermo  en  la  cama  de  la  enfermedad  de  que  Dios  nuestro  se- 
ñor ha  sido  servido  de  me  dar».  Viene  después  la  acostumbrada  pro- 
fesión de  fe  católica;  manda  luego  el  testador  que  su  cuerpo  «sea 
amortaxado  con  el  hauito  de  nuestro  Padre  san  francisco»  y  «sepul- 
tado en  el  convento  de  nuestro  Padre  San  Agustín  de  Recoletos  des- 
calzos extramuros  desta  Corte»;  ordena  se  le  diga  misa  de  cuerpo 
presente  «con  diácono  y  subdiacono»;  «acompañe  su  cuerpo  la  cruz 
de  la  parroquia  con  12  sacerdotes»,  y  que  sus  testamentarios  dispon- 
gan la  forma  del  entierro;  manda  diez  misas  por  el  alma  de  su  madre 
y  otras  tantas  para  las  ánimas  del  Purgatorio.  —  «Declaro  que  al 
tiempo  y  quando  me  casse  con  doña  francisca  González,  mi  muger 
truxo  al  matrimonio  en  docte  la  cantidad  que  constara  por  la  carta 
y  reciuo  de  docte  que  a  su  favor  otorgué,  la  qual,  y  lo  que  fuere  y 
contare  (¿constare?)  por  ella  ser,  es  mi  boluntad  se  le  haga  pago  pri- 
mero y  ante  todas  cosas  por  conbenir  assi  al  descargo  de  mí  conzien- 
zia».  Declara  en  seguida  que  no  recuerda  tener  ninguna  deuda.  — 
«Declaro  asi  mismo  no  me  acuerdo  se  me  deuan  cantidades  ningu- 
nas».—  «Declaro  dexo  por  mis  hijos  lexitimos  y  de  la  dha.  mi  muger 
a  Gaspar,  Josepha,  Felíziana  y  María  Antolínez  de  los  quales  nom- 
bro a  la  dha.  Doña  Francisca  su  madre  por  tutora  curadora  de  las 
personas  y  bienes  de  los  dhos.  mis  hijos»,  a  quienes  instituye  herede- 
roa,  por  partes  iguales,  del  remanente  desús  bienes,  y  para  aibaceaa 
y  testamentarios  nombra  a  «Juan  de  Antolínez  mí  Padre  y  de  la  dha. 
doña  francisca  González  mi  muger  y  al  Reverendissimo  Padre  frai 
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Andrés  de  la  Haazension  Recoleto  Agustino  descalzo  y  al  Padre  frai 
Juan  de  la  Visitación,  Relixioso  de  dha.  Horden».  —  Ninguno  de  los 
testigos  del  testamento  parece  persona  distinguida  en  las  artes  o  en 
las  letras. 

Aunque  enterrado  en  el  monasterio  que  dio  nombre  al  paseo  de 
Recoletos,  de  esta  corte,  y  no,  cual  aseguró  Palomino,  en  la  parro- 
quial de  San  Luis,  la  partida  de  defunción  de  Antolínez  se  conserva 
en  esta  iglesia,  libro  VI  de  difuntos,  folios  8  vuelto  y  9  recto,  y  es  del 
tenor  siguiente: 

«Joseph  de  Antolínez,  marido  que  fué  de  D.*  Francisca  gonzalez, 
murió  en  treinta  de  Mayo  de  mil  i  seiscientos  y  setenta  y  cinco  en  la 
calle  de  Alcalá,  en  casas  de  D.  Luis  Bergara;  rrecibió  ios  Santos  Sa- 
cramentos; testó  ante  Juan  rrodado  escribano  real  en  beinte  y  uno 
deste  mes;  mando  enterrarse  en  el  conbento  de  Agustinos  rrecoletos 
y  que  se  digan  setenta  misas  de  alma;  dejó  por  testamentarios  a  la  di- 
cha su  muger,  Juan  Antolínez  su  padre  —  vive  en  la  calle  maior  en 
casas  de  Francisco  Martín — ,  a  fr  Andrés  de  la  asunción  y  a  fr.  Juan 
de  la  bisítacion  Relijosos  (sic)  de  los  Agustinos  Recoletos;  dejó  a  sus 
hijos  por  herederos.» 

Juan  ALLENDE-SALAZAR. 


CA^EZALEPO 


(Akchivo  de  la.  Venerable  Orden  Tercera, 

Libro  2.°,  núm.  1-2.— Año  1667.— Estante  1.*) 

Escritura  otorgada  entre  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Francisco  y 
Juan  Martin  Cabezalero,  maestro  pintor,  por  la  cual  se  obliga  a  hacer 
cuatro  pinturas  grandes  de  la  Pasión  de  Cristo,  en  precio  de  1.ü')0 
reales  cada  una.  Están  con  ella  los  recibos  de  estar  pagado  de  ellas. 

Sépase  por  esta  escritura  de  obligación,  como  nos  Juan  Martin  Ca 
bezalero,  maestro  pintor,  como  principal  y  Don  Miguel  Fran^"  de  As 
torga  como  fiador  y  principal  pagador,  becinos  de  esta  villa  los  dos 
juntos  juntamente  de  mancomún  aboz  de  uno  y  cada  uno  de  nos  de 
por  sí  y  por  el  todo  in  solidun  rrenunciando  como  renunciamos  las 
leyes  de  duobus  Res  debendi  y  de  fide  Jusóribus  y  la  epístola  del 
divo  adriano,  dibision  y  excursión  de  bienes  y  todas  las  demás  leyes 
de  la  mancomunidad  como  en  ellas  se  contiene  =  otorgamos;  que 
nos  obligamos  con  nuestras  personas  y  bienes  muebles  y  rayces  de- 
rechos y  aciones  presentes  y  futuras  de  que  yo,  el  dho  Juan  Martin 
Cabezalero,  he  de  hacer  quatro  Pinturas  de  los  misterios  de  la  Pa- 
sión de  nro  Señor  Jesuxpto:  que  han  de  ser:  una  del  eceoiüo=otra  de 
la  Crucifixsion  =  otra  ya  crucificado,  dándole  lonxinos  la  lanzada  == 
y  la  otra  de  la  descensión  de  la  cruz,  y  sepulcro  de  cinco  baras  de 
alto,  y  tres  y  media  de  ancho  cada  una  por  precio  de  millquinientos 
y  cinquenta  reales  de  Vellón,  para  la  Capilla  de  la  tercera  borden 
que  se  está  fabricando,  las  quales  antes  de  executadas  e  de  hacer 
dibuxo  de  cada  una,  el  cual  an  de  ver  reconocer  y  firmar  los  seño- 
res de  la  Junta  de  dha  fabrica  y  las  e  de  dar  acavadas  y  fenecidas 
en  toda  perfección  para  fin  de  Abril!  del  año  que  biene  de  seis 
cientos  y  sesentayocho;  sin  mas  plazo  ni  dilación  si  no  es  que  suceda 
alguno  de  los  casos  fortuitos  de  enfermedad  ó  muerte  que  me  sobre - 
benga;  mas  en  caso  que  acontezca  lo  referido,  el  dinero  que  ubiese 
recivido  de  los  S"'  de  la  dha  Junta  para  la  fabrica  de  las  dhas  pin- 
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turas,  lo  hemos  de  bolber  y  restituir  cualquiera  de  nos  de  nros  bienes 
luego  que  se  nos  pida  sin  mas  dilación  conque  la  dha  Junta  se  obligue 
á  darme  satisfacción  a  mi  el  dho  Juan  Martin  de  los  seis  mili  y  dos- 
cientos Reales  que  importan  las  dhas  quatro  pinturas,  al  dho  precio 
de  los  dhos  mili  quinientos  y  cincuenta  Reales  en  esta  manera  =  qui- 
nientos y  cincuenta  Reales  al  principio  de  cada  pintura  y  los  mili 
R.^  Restantes  en  diez  semanas  a  cien  Reales  cada  una  y  no  se  me  a  de 
dar  mas  dinero  asta  que  aya  acavado  y  fenecido  con  la  primer  pintu- 
ra y  pasado  a  executar  la  segunda,  por  que  en  esta  conformidad  esta- 
mos conbenidos  y  axustados  con  los  dhos  Señores  de  la  Junta.  Y  nos 
don  Iñigo  López  de  zarate,  cavallero  de  la  borden  de  Santiago,  secre- 
tario de  su  Mag''  en  su  Real  supremo  Consexo  de  ytalia  de  la  negocia- 
ción de  ñapóles,  ministro  de  la  dha  orden  Tercera;  y  don  Antonio 
Freirá  de  Andrade,  cavallero  de  la  borden  de  Xpto,  y  Fran<^°  de  ira- 
bayn  por  cuenta  de  quien  corre  la  superintendencia  de  la  fabrica  de 
la  dha  capilla  del  santo  Xpto  de  los  Dolores,  que  estamos  presentes, 
confesando  como  confesamos  ser  cierto  todo  lo  referido  por  nos,  y  en 
nombre  de  los  demás  que  son  ó  fueren  de  la  dha  Junta  por  quien  pres- 
tamos caución  de  Rato  grato;  aceptamos  esta  escriptura  en  todo  y  por 
todo  como  en  ella  se  contiene  y  para  la  paga  y  seguridad  de  los  dhos 
seis  mili  y  doscientos  Reales  á  las  plazas  y  con  las  calidades  que  se 
refieren,  obligamos  todos  los  vienes  rentas  y  limosnas  que  tiene  y 
tubiese  la  dha  Tercera  borden  y  su  fabrica  y  los  que  beneficiaren  y  a 
ello  consentimos  ser  executados  por  todo  rigor  de  derecho  y  bia  exe- 
cutiva  y  todos  cinco  cada  uno  por  lo  que  nos  toca,  nos  los  dhos  Seño- 
res de  la  Junta,  con  los  bienes  rentas  y  limosnas  dellas  y  nos  los  dhos 
Juan  Martin  y  Don  Miguel  Franc*'"  principal  y  fiador  con  nras  perso- 
nas y  bienes  y  para  que  a  ello  nos  compelan  por  todo  rigor  de  dere- 
cho damos  nuestro  poder  á  todos  los  Jueces  y  Justicias  de  su  mag*^  de 
quales  quier  partes  que  sean  á  cuya  Jurisdicion  nos  sometemos  espe- 
cial á  las  de  esta  Corte  y  billa,  yusolidum  renunciamos  nro  propio 
fuero,  Jurisdicion  y  domicilio  y  la  ley  sit  combenexit  de  Jurisdicione 
omniun  Judiciun  recivimolo  por  sentencia  pasada  en  autoridad  de  co- 
sa juzgada  renunciamos  todas  las  demás  leyes,  fueros,  derechos,  de 
nro  favor  y  la  jeneral  en  forma  y  asi  lo  otorgamos,  ante  el  presente 
escrivano  y  testigos  en  la  villa  de  Madrid,  á  primero  dia  del  mes  de 
JuUio,  año  de  mili  y  seiscientos  y  sesenta  y  siete,  siendo  testigos  el  11- 
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cenciado  Fraii'^°de  la  Cueba,  don  ygnacio  López  de  zarate,  cav"  de 
la  borden  de  santiago,  y  mathias  fernandez  felipe  residentes  en  esta 
Corte  y  los  señores  otorgantes  que  yo  el  esc""  doy  fee  que  conozco  lo 
firmaron  =  don  Miguel  lopez  de  zarate  =  Fran'^"  de  irabayn  ==  don 
Antonio  Freyre  de  Andrade  =  Juan  Martínez  Cabezalero  =  Miguel 

de  Astorga  ==  ante  mi  Juan  de  Belarrinaga  = 

E  yo  el  dho  Juan  de  Velarrinaga,  es""  del  Rey  nro  s""  y  á  lo  que  de 
mi  hace  mención  y  en  fe  dello  lo  signé  yflrmé  =  Con  testim°  (el  signo) 
de  Verdad  =  Juan  de  Velarrinaga  =  [rubj'icado].    


Digo  Yo,  Ju"  Martin  Cabezalero,  Vez"  desta  Villa  y  nro  Pintor, 
que  recivi  de  los  S''"^  de  la  Junta  de  esta  fabrica,  de  la  capilla  del 
santo  Xpto  de  los  Dolores,  por  mano  del  S'"  Fran"="  de  Irabayn  su 
Thesso"'"  quinientos  y  cinq*"  R-^  de  Vellón  por  quenta,  de  Mili  qui- 
nientos y  cinq'*  R-^  en  que  me  he  obligado  a  hazer  una  pintura  de  la 
pasión  de  nro  S"" Jesuxpto  y  del  Misterio  cuando  Pilatos  le  mostró  al 
pueblo  y  dixo  hezeomo  =  que  a  de  ser  de  cinco  varas  de  Alto  y  tres 
y  media  de  Ancho  =  Y  los  mili  R-^  restantes  tengo  de  hir  reciviendo 
en  diez  semanas,  que  an  de  empezar  a  correr  y  contarse  desde  el 
lunes  que  viene,  quatro  deste  pret^  mes  de  Jullio;  á  cien  R^  en  cada 
una  de  ellas  ^  a  que  me  he  obligado  por  Escrip''*  otorgada  en  esta 
Villa  en,  primero  de  Jullio  deste  prete.  año,  ante  Juan  de  Velarrina- 
ga es.°°  de  su  Mag'^  =  y  lo  firmé  en  M'*,  á  dos  de  Jullio  de  mili 
seis"^  y  sesenta  y  siete  años  =  Juan  M.  Cabez™  =  |  rubricado]  =  Son 
550  R^  V"  .    

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  se  refiere  en  el  recivo  de 
arriba  cien  R"  de  V°"  de  la  primer  semana  que  cumplirá  a  nuebe 
deste  presente  mes  y  lo  firme  en  M**  á  ocho  de  Jullio  de  1667  = 
Juan  M.  Cabezalero  =  rubricado  =  Son  100  R'*  • 

[Siguen  los  recibos  de  las  nueve  semanas  siguientes  pagados  con 
toda  puntualidad  y  sin  ningún  incidente  que  merezca  mención;  el 
último  lleva  la  fecha  de  Septiembre  de  1667.] 
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Año  de  1667  =  Recivoa  que  va  dando  el  S""'  Juan  Martin  Caveza- 
lero  de  loa  10550  R«  que  a  de  aver  por  la  fabrica  de  una  Pintura  de 
la  Pasión  de  nro  S.r  JesuxPto  del  Misterio  del  hezeomo  =  Esta  paga- 
da esta  primer  pintura 


Digo  yo  Ju°  Martin  Cabezalero  Vizino  desta  Villa  que  recivi  de 
los  S"^  que  superintenden  en  la  fabrica  desta  Capilla  del  Santo  xPto 
de  los  Dolores,  por  mano  del  Sr.  Franc«°  Irabayn  su  thess''°  quinien- 
tos y  cinq'''  R^  de  V°°  por  cuenta  de  Mili  quinientos  y  cinq'"^  R  »  que 
he  de  aver  por  una  Pintura,  que  estoy  haciendo  de  la  Crucifixsion  de 
Xpto  S.r  nro  y  lo  firme  en  W^  á  22  de  Septiem"  de  1667  =  Ju°  Min 
Cabeza™  =  rubricado  =  Son  650  R.'  V.<"^ 


Recibi  por  quenta  de  la  primera  semana,  que  se  cumple  a  prim° 
de  Octubre,  Cien  R.'  por  cuenta  de  la  dha  cantidad  y  lo  firme  de  mi 
nombre  a  29  de  Sep^'^*  del  1667  =  Juan  Min  Cabez''''  =  rubricado  = 
Son  100  Rs     

Recivi  de  la  segunda  semana  que  cumple  el  savado  ocho  deste 
prete.  mes  de  ot®  Cien  R.^  de  V°"  por  q'*  de  la  Pintura  que  se  refie- 
re en  el  Recivo  de  Arriba  M'^  Y  ot«  6  de  1667  =  Juan  Min  Cabez"^"  = 
rubricado  =  Son  100  R«  V" 

Recivi  de  la  tercera  semana,  que  cumple  el  savado  16  deste  prete 
mes.  Cien  R^  de  V°".  Por  quenta  de  la  Pintura  que  se  Refiere  en  el 
Recivo  de  arriba  M''  Y  otp''<=  13  de  1667  =  Juan  M"  Cabez'"''  =  rubri- 
cado =  Son  100  R.^  V°° 

Recivi  de  la  cuarta  semana,  que  cumple  el  savado  veinte  y  dos 
deste  prete.  mes  Cien  R.^  de  V.""  por  quenta  de  la  Pintura  que  se  re- 
fieren los  Recivos  desta  otra  p.'^  M."*  y  otb"  19  de  1667  =  Juan  M. 
Cabez"'"  =  rubricado  =  Son  100  R.^  V.°'> 

Mas  Recivi  de  la  quinta  semana,  que  cumple  el  savado  Veinte 
y  nuebe  deste  prete.  mes  Cien  R  '  de  V""  por  q'*  de  la  Pintura  que  re- 
fieren los  recivos  desta  otro  p*«  M'*  y  ctb""^  27  de  1667  =  Juan  Mn  Ca- 
bez"-»  =  rubricado  =  Son  100  R«  de  V°°  


Leonila  Alonso.  37 

Mas  Recivi  de  la  seeta  semana,  que  cumple  el  savado  cinco  deste 
mes  Cien  R'  de  V*"^  por  q"'  de  la  Pintura  que  refieren  los  recivos 
desta  otra  p'*  M'^  y  Novi"  tres  de  1667  =  Juan  Ma  Cabez''°  =  rubri- 
cado =  Son  100  R^  V"" 

Mas  recivi  de  la  sétima  semana,  que  cumple  el  savado  doce  deste 
prete  mes  Cien  R^  de  V"°  por  q*»'  de  la  pintura  questoy  haciendo  y  lo 
firme  en  M*  á  diez  de  Novi"""  de  1667  =  Juan  Mn  Cabe7/°  =  rubrica- 
do =  Son  10(3  R^  V°" 

Mas  recivi  de  la  octaba  semana  que  cumple  el  savado  diez  y 
nuebe  deste  prete  mes  Cien  R^  de  V°"  por  quenta  de  la  Pintura  ques- 
toy haciendo  M'  y  Novi''"  18  de  1667  =  Juan  Mn  Cabez'"  =  rubricado 
=  Son  100  R."  V»" ■ 

Mas  recivi  de  la  nobena  semana  que  cumple  el  savado  veinte 
y  seis  deste  prete  mes,  cien  R'  de  V""  por  quenta  de  la  pintura  ques- 
toy haciendo  M'^  y  Novi'«  14  de  1667  =  Juan  Mn  Cabez'°  =  rubricado 
=  Son  100  R»  V»" 

Mas  recibí  de  la  decima  semana  Cien  R^  de  V°°  con  los  quales  que- 
dó satisfecho  y  pagado  de  los  10550  R.^  que  importa  esta  pintura  M'^ 
y  Diciem'"  Prim°  de  1667  =  Juan  Mn  Gabez--»  =  Son  100  R»  V"  


Recivos  que  ha  dado  Ju"  Martin  Cabezalero  de  haver  recivido 
10550  R«  del  precio  desta  segunda  Pintura  =  Esta  Pagada.    

Digo  Yo  Ju."  Martin  Cavezalero,  Vicino  desta  Villa,  que  recivi  de 
los  S''*^  que  superintenden  en  la  fabrica  de  la  Capilla  del  Santo  Xpto 
de  los  Dolores,  por  mano  del  S""'  Fraii''»  de  Irabayn  su  Thessi^o  qy}. 
nientos  y  cinq'*  R/  de  V""  por  quenta  de  los  Mili  quinientos  y  Cinq'* 
R.^  que  he  de  aver  por  una  pintura  questoy  haciendo  de  XPto  S"'  Nro 
Crucificado:  y  lo  firme  en  M.'  a  ocho  de  Hen°  de  1668  =  Juan  Mn  Ca- 
bez'^"  =  rubricado  =  Son  550  Rs  de  Vellón 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refiere  el  recivo  de  arriba 
cien  R^  de  la  primera  semana  que  cumple  el  savado  catorce  deste 
prete  mes  M**  y  Hen°  10  de  1668  =  Juan  Min  Cabez"  =  rubricado  = 
Son  100  R«  V°° 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refiere  el  recivo  de  arriba 
cien  R^  de  Vellón  de  la  segunda  semana  que  cumplió  el  savado  Veinte 
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y  uno  deste  píete  mes  M""  y   Hen°  14  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez''°  = 
Son  100  R^  de  V«" 


Recivi  cien  R^  de  Vellón  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los 
recivos  desta  otra  p'"  y  de  la  tercera  semana  que  cumplirá  el  sava- 
do  quatro  del  raes  de  Febrero  que  vendrá  deste  prete  año  y  lo  firme 
en  W  á  30  hen"  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez™  =  Son  100  R^  de  V»° 

Recivi  cien  R-'  de  Vellón  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los 
recivos  desta  otra  parte  de  la  cuarta  semana  que  cumplirá  el  sábado 
once  del  mes  de  Febrero  que  vendrá  del  presente  año  y  lo  firme  de 
mi  nombre  M'^  6  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez"  =  Son  100  R^  de  V«°  — 

Recibí  cien  R-^  de  Vellón  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los 
recibos  desta  otra  parte  de  la  quinta  semana  que  cumplirá  el  sábado 
diez  y  ocho  del  mes  de  Febrero  que  vendrá  deste  prete  año  y  lo  firme 
en  M  «1  á  14  de  1668  =  Juan  Ma  Cobez™  =  Son  100  R-^  de  V»"  

Mas  Recibí  Cien  R^  de  V°"  de  la  sesta  semana  que  cumplirá  el 
savado  Veinte  y  cinco  deste  prete  mes  de  Febrero  y  lo  firme  en  M'^ 
á  20  de  Febrero  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez"-»  =  Son  100  R^  de  V"  — 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los  recivos  ante- 
cedentes cíen  R-^  de  V""^  de  la  séptima  semana  que  cumplirá  el  sava- 
do tres  de  Marzo  que  vendrá  deste  prete  año:  y  lo  firme  en  M"*  y  Fe- 
brero 26  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez-""  =  rubricado  =  Son  100  R^  de  N"^ 

Mas  recivi  por  la  dha  razón  cien  R-^  de  V"  de  la  octava  semana 
que  cumplirá  el  savado  diez  deste  prete  mes  y  lo  firme  en  M-"^  á  qua- 
tro de  Marzo  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez™  =  Son  100  R "     

Mas  recivi  por  la  dha  razón  cien  R^  de  Vellón  de  la  nobena  se- 
mana que  cumplirá  el  savado  diez  y  seis  deste  prete  raes  y  lo  firme 
en  M ''  á  9  de  Marzo  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez'-"  =  Son  100  R-^  de  V"° 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los  recivos  ante- 
cedentes cien  R^  de  V""  con  los  quales  confieso  estar  satisfecho  y  pa- 
gado de  los  Mili  quinientos  y  cinq'"  R^  que  he  de  a  ver  por  la  tercera 
pintura  que  estoy  aciendo  M**  y  Marzo  16  de  1668  =  Juan  Mn  Cabz"""  = 
Son  100  R^  de  V°° 
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Kecivos  que  ha  dado  Jn"  Martin  Cabezalero  de  aver  recivido 
10o.')()  R'  del  Precio  de  la  3''  Pintura  =  Esta  Pagada 

Digo  yo  Ju'"  Martin  Cabezalero,  vecino  deata  V,  que  recivi  de 
los  S™^  que  superinteuden  en  la  fabrica  de  la  Capilla  del  santo  Xpto 
de  loa  Dolores,  por  mano  del  8°'^  Fran'=°  de  Irabayn  su  Thesso'",  qui- 
nientos cinq*''  R  "  de  Vellón  por  quenta  de  los  Mili  quinientos  y  cinq*'' 
que  he  de  aver  por  la  pintura  del  Misterio  de  la  Cruz  á  cuestas  que 
estoy  haciendo  para  la  dha  Capilla  y  lo  firme  en  M''  k  ocho  de  Abril 
de  1668  =  Juan  Maitin  Cabez™  =  Son  550  R«  de  V"  

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refiere  el  recivo  de  arriba, 
cien  R"  de  V""  por  mano  del  S.''  Fraii<=°  de  Irabayn  M'^  y  Abril  13 
de  1668  =  Juan  Mn  Cabez-""  =  Son  100  R«  de  V°° 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refiere  el  recivo  de  arriba 
cien  R"  de  V°"  por  mano  del  S.r  Fraii'"'  de  Irabayn  M"!  y  Abril  18 
de  1668  =  Ju."  Mn  Cabez""»  =  rubricado  =  Son  100  R^  de  V."" 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los  recivos  antece- 
dentes cien  R^  de  V°"^  M'-^  y  Abril  28  de  1668  =  Ju  "  Mn  Cabez''''  = 
Son  100  Rs  V"-^ 

Mas  recivi  por  la  causa  y  razón  que  refieren  los  recivos  ante- 
cedentes cien  R"  de  V.™  M'^'  y  Mayo  4  de  1668  =  Juan  Mn  Cabezale- 
ro =  Son  100  R-^  de  V°" 

Mas  recivi  por  la  dha  causa  que  refieren  los  recivos  anteceden- 
tes cien  R-^  de  V»  M''  y  Mayo  10  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez'"  =  Son 
100  R«  V." 

Mas  recivi  ciuq'"  R «  de  V°"  con  las  quales:  y  con  una  pintura  de 
la  Cruz  acuestas  que  dhos  S"'^  me  an  entregado  en  precio  de  quatro- 
cientas  y  cinq'"  R'*  estoy  satisfecho  y  pagado  de  todos  los  Mili  qui- 
nientos y  cinq'*  Rs  que  yraporta  el  precio  desta  cuarta  pintura  que 
he  echo  y  lo  firme  en  W^  a  10  de  Junio  de  1668  =  Juan  Mn  Cabez""»  = 
Son  50  R**  V.'' — 

Recivos  que  va  dando  el  S"""  Ju°  Martin  Cabezalero  del  precio  de 
la  cuarta  Pintura  que  esta  aciendo  =  Esta  Pagada.   
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S.  L.  177.— NÚM   100  —  1816-1828. 

Por  Real  Orden  de  15  de  Mayo  de  1809  se  mandó  a  la  Real  Acade- 
mia de  San  Fernando  reintegrar  a  la  R.  O.  T.  de  San  Francisco  los 
cuatro  cuadros  originales  de  Juan  Cabezalero  que  representan  la 
Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  antiguamente  estaban  colo- 
cados en  la  capilla  de  la  que  fueron  extraídos  en  tiempo  de  la  domi- 
nación francesa  y  transportados  a  París  y  rescatados  después  del  Go- 
bierno francés.  En  dicha  Real  orden  se  dispuso  que  antes  de  la  entre- 
ga pagase  la  Orden  9.386  reales  que  costó  los  gastos  fletes,  conser 
vación  y  reparación. 


Legajo  142  —  Documento  14  —  Año  1868. 

Pago  a  D.  Isidoro  Brun  por  la  restauración  de  un  cuadro  de  la 
Impresión  de  las  Llagas  original  de  Juan  Cabezalero, 


S.  L.  375  —  NÚM.  28  —  AÑO  1898. 

Sobre  restauración  de  los  cuatro  cuadros  grandes  colocados  en  la 
Capilla  pintados  por  Cabezalero. 

Es  copia. 

Leonila  Alonso  Anareta-Protasio. 
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JUAN   MARTIN   CABEZALERO  (1633  f  1'373).  San  Jerónimo 

turnado  y  fechado  en  1666).  f'olección  del  Baronet  Cook  en 

Dougthy  House,  Bichmond,  Inglaterra. 
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MAS  PE  CABEZALERO. 


pintor  de  la  Escuela  de  Madrid. 

Habíamos  acabado  por  no  saber  cómo  habla  pintado  Cabezalero. 

Hace  un  año  (o  poco  m;ls)  se  creía  conocer  de  Cabezalero  lo  si- 
guíente:  dos  cuadros  en  el  Museo  del  Prado  (atribuciones  modernas); 
cuatro  grandes  en  la  iglesia  de  la  Tercera  Orden  (atribuciones  de  Palo- 
mino, como  las  siguientes);  seis,  bastante  menos  grandes,  en  la  sacris- 
tía de  la  propia  iglesia. . . ,  habiendo  desaparecido  el  resto  de  las  pin- 
turas atribuidas  al  artista,  algunas  en  tiempos  muy  recientes  (1908). 
Y  examinados  estos  doce  cuadros,  resultaba  que  uno  de  los  del  Prado 
(procedencia  del  Museo  de  la  Trinidad)  no  parecía  de  la  misma  mano 
que  el  otro  (procedente  de  la  Academia);  que  ninguno  de  los  dos  pa- 
recía de  la  misma  mano  que  la  que  pintó  los  cuatro  grandes  de  la 
Tercera  Orden,  y  que  éstos  ni  aquéllos  parecían  de  la  mano  misma 
que  pintó  los  seis  de  la  sacristía  de  los  mismos  Terciarios.  De  todas 
estas  evidentes  contradicciones  se  hacía  eco,  naturalmente,  D.  Aure- 
líano  de  Beruete,  hijo,  al  estudiar  al  pintor  entre  los  discípulos  de 
Carreño,  en  su  notable  libro  «The  School  of  Madrid»,  y  las  reservaba, 
pero  a  ellas  se  atenía  D.  Narciso  Sentenach  al  no  hablar  sino  de  los 
cuatro  grandes  cuadros,  dando  a  lo  dudoso  lo  restante,  en  su  hermoso 
libro  «La  Pintura  en  Madrid». 

Dos  sucesos  coincidieron  en  el  invierno  anterior  (el  uno  fué  causa 
ocasional  del  otro)  para  que  logremos  por  primera  vez  pisar  suelo 
firme  en  el  examen  de  la  obra  de  Cabezalero. 

El  primer  suceso  fué,  en  la  Exposición  de  Londres  de  Viejos  Maes- 
tros Espaiíoles,  la  presentación  del  cuadro  de  Cabezalero  único  firma- 
do, y  primera  firma  suya  que  se  revelaba  a  nosotros.  El  segundo  su- 
ceso fué  que  la  estudiosa  señorita  doña  Leonila  Alonso  Anareta,  en 
trabajos  de  la  cátedra  de  Historia  del  Arte  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid, hallara  la  completísima  documentación  referente  a  los  cuatro 
grandes  lienzos  de  la  Tercera  Orden. 
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Estos  (que  en  las  guerras  napoleónicas  fueron  llevados  al  Louvre) 
resultan  ahora  plenamente  autenticados:  sobre  el  dicho  de  Palomino, 
por  los  documentos  de  Archivo  que  ahora  la  Revista  publica.  Se  pin- 
taron en  1667  68  por  Cabezalero. 

En  1666  (un  año  antea  precisamente)  está  fechado  por  la  firma  de 
Cabezalero  el  cuadro  que  estuvo  expuesto  en  Londres. 

Esta  firma  fué  la  primera  (ya  lo  he  dicho)  de  las  conocidas  de  Ca- 
bezalero y  es  todavía  la  única.  También  loa  documentos  copiados  por 
Doña  Leonila  son  los  primeros  referentes  a  Cabezalero  y  son  todavía 
los  únicos. 

Al  dar  esas  primicias  en  el  Boletín,  publicamos  también  el  cua- 
dro expuesto  en  Londrea;  vamos  a  examinarlo,  y  luego  los  cuatro 
restantes  cuadros  autenticados,  base  ya  firme  (los  cinco)  para  edificar 
sobre  seguro  el  monumento  a  Cabezalero. 

EL  SAN  JERÓNIMO  FIRMADO,  DE  LA  COLECCIÓN  COOK 

En  Dougthy  House,  Richraond,  cerca  de  Londres,  entre  tantos 
cuadros  españoles  y  notabilísimos  italianos,  se  conserva  eata  obra 
intereaantísima. 

Va  reproducido  en  la  Revista,  y  poca  descripción  precisa  aña- 
dir (1).  Baste  decir  aquí  (de  notas  personales)  que  el  lienzo  es  en  con- 
junto de  los  que  saben  a  imitador  de  los  pintores  flamencos,  con  estar 
tan  en  los  precedentes  de  Ribera  al  que  nada  se  imita,  particular- 
mente en  la  factura  que  es  suelta.  El  paño  del  eremita  de  la  Cueva  de 
Belén,  de  rojo  vivo,  mantenido  el  tono  plenamente,  sí  que  es  del  rojo 
de  los  de  Ribera.  Las  carnea  no  tienen  tanta  maaa  como  las  de  Ru- 
bens,  ni  brillan  tanto,  por  consecuencia,  aunque  algo  brilla  aquí  la 
piel.  El  libro,  blanco,  lleva  el  corte  de  las  hojas  ligeramente  amari- 
llento. Dominan  los  grises  pardos  en  las  peñas,  y  los  azules  verdosos, 
en  el  rompimiento  del  fondo  y  sobre  la  cabeza  del  santo.  Las  barba- 
zas  heroicas  o  convencionales  no  gustan,  como  trozo  de  pintura,  lo  que 
gustan  las  manos,  perfectamente  interpretadas.  El  Crucifijo  es  de  los 
exangües.  Es  un  cuadro  excelente  que  revelará  (decían  las  notas) 
otros  muchos,  mal  clasificados,  como  obras  probables  de  Cabezalero. 

(1)  Va  hecha  la  descripción  en  el  tCatalogue  of  the  Exhibition  of  spaaisch  oíd 
masters  Oct.,  1913,  to  Jan.,  1914,  Grafton  Galleriea»  (lo  redactó  Maurice  W.  Brock- 
well),  al  número  187,  página  161. 
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La  firma  (la  fototipia  la  muestra)  está  en  mayúsculas  y  lo  que  dice 
es  J  con  N  pequeña  alta  (Juan),  D  con  E  en  enlace  (1)  CABEZALERO, 
con  todas  las  letras  (tangentes,  pero  no  precisamente  enlazadas  las 
penúltimas),  y  en  segunda  linea,  clara  y  evidente,  la  cifra  ANO  1666. 
Las  medidas  son  1-24  m.  por  1-01. 

El  «Catalogue»  nos  cuenta  la  historia  del  lienzo,  diciéndonos  que 
fué  de  la  Casa  de  Altaraira  y  después  del  Duque  de  Sutherland,  ha- 
biéndose vendido  en  casa  de  Chi  istie  (núna.  44)  en  11  de  Julio  de  1913. 
Que  se  expuso  en  la  British  Iiistitution  (núíu.  4)  en  1838,  y  en  la  oca- 
sión del  «Catalogue»  piestado  por  el  Baronet  8ir  Frederick  Cook 
(Vizconde  de  Monserrate,, título  portugués).  Todavía  añade  que  no  lo 
conocía  el  Sr.  Beruete  y  Moret  seguramente  al  escribir  su  libro  «The 
School  of  Madrid».  Hace  también  notar  el  valor  del  cuadro  para  el 
conocimiento  de  la  obra  del  autor. 

En  efecto,  otros  (varios,  en  serie)  hay  anónimos  en  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  que  son  de  la  misma  mano  y  del  mismisimo 
estilo.  De  ellos  hablaremos  después. 

Pasemos  ahora,  sin  embargo,  al  estudio  de  los  otros  lienzos  auten- 
ticados de  Cabezalero. 

LOS  CUATRO  GRANDES  CUADROS   DE  LA   IGLESIA  DE  LA 
TERCERA  ORDEN  DE  SAN  FRANCISCO,  EN  MADRID 

Son  los  ahoia  documentados,  y  están  colocados  (sin  orden  racio- 
nal) a  derecha  e  izquierda  del  que  llamaremos  crucero  y  a  derecha 
e  izquierda  del  presbiterio  de  la  iglesia  o  grandísima  capilla  que,  pa- 
ralela a  San  Francisco  el  Grande  (convento  de  que  dependía,  un 
tiempo),  dentro  de  un  patio  reducido  a  una  sola  panda  de  arcos  y  bó- 
vedas, cae  al  Norte  del  gran  buque  de  la  iglesia,  con  entrada  por  la 
calle  de  San  Buenaventura. 

Son  cuadros  grandes,  de  unos  3-50  metros  por  2-70,  con  figuras  de 
tamaño  mayor  que  el  natural.  Tienen  un  sencillo  marco  ancho,  mal 
dorado  y  feo,  y  este  marco  y  aquella  no  lógica  colocación  (pues  están 
salteadas  las  cuatro  escenas)  deben  de  corresponder  al  instante  en 
que  la  Hermandad  de  los  Terciarios  recobró  los  lienzos  en  el  reinado 

(1)  El  «Catalogue»  citado  no  veía  sino  la  D  y  por  eao  paso  un  (?),  pues  sabia  el 
autor  que  era  el  pintor  Juan  .Martín,  pero  ignoraba  que  un  de  no  es  nobiliario  en 
España  como  lo  es  en  Francia,  o  como  el  VON  o  el  van  de  otros  países. 
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de  Fernando  VII,  después  de  haber  sido  llevados  a  París  por  José  Na- 
poleón para  regalo  hecho  al  Louvre  de  Napoleón  I. 

En  efecto,  hicieron  ese,  para  cuadros,  «honroso»  viaje  (l'honneur 
du  Louvre).  Cuando  nuestro  intruso  Bonaparte  pensó  (decreto  de  20 
de  Diciembre  de  1809)  en  obsequiar  a  su  hermano  con  una  sala  espa- 
ñola de  pintura,  es  sabido  que  se  encargó  la  selección  de  cincuenta 
cuadros  de  Arte  castizamente  español  a  nuestros  (a  la  fuerza  afran- 
cesados) pintores  de  Cámara:  Maella,  Goya  y  Nápoli  (selección  hecha 
el  25  de  Octubre  de  1810).  La  lista  (por  fallas)  se  completó  en  1813 
(por  Recio,  Maella  y  Ramos)  y  fué  entonces  (y  no  antes)  el  envió  a 
París  de  los  seis  cajones  con  los  cincuenta  cuadros,  que  se  recobraron 
(en  general)  a  la  caída  de  Napoleón,  en  1816  (1).  En  el  «Caxon  1.'  y 
el  Mayor,  vajo  el  n.°  1.°»,  se  citan  de  Cabezalero,  la  «Crucifixión», 
«Ecce  Homo»,  «Calle  de  Amargura»  y  «Cristo  crucificado  con  dos  la- 
drones». A  la  vuelta  los  guardaría  algún  tiempo  (como  otros  muchos) 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  pero  no  aparecen  citados  ya  en 
el  Catálogo  de  1818,  en  que  se  ven  allí  muchos  de  loa  que  con  ellos 
fueron  embalados  en  el  cajón  primero  y  mayor,  bajo  el  núm.  1.°  Ya 
86  habían  devuelto  a  la  Tercera  Orden. 

Vamos  a  examinarlos. 

CRUCIFIGE  1  CRUCIFIGE  I  (Crucero,  lado  Epístola). 

Las  arquitecturas  del  palacio  y  la  escalinata,  con  su  formidable 
pasamanos  abalaustrado,  son  grises;  a  veces,  de  tonos  bastante  cla- 
ros, blanco-amarillentos.  Pilatos  aturbantado  de  blanco,  viste  hopa 
rojiza.  Jesús  desnudo,  carnación  tostada,  con  superhumeral  blanco  y 
larga  capa  de  tono  violado  con  forro  rojizo.  Detrás  de  él,  a  la  iz- 
quierda del  espectador,  siempre  en  el  rellano  de  la  escalera,  otras 
figuras,  y  delante  de  ellas,  haciendo  bastidor,  un  milite  con  armadu- 
ra. Otro  tal  y  con  faldas  blancas  (grises)  y  azules,  igualmente  de  bas- 
tidor, está  en  primer  término,  casi  vuelto  de  espaldas,  al  píe  de  las 
gradas,  teniendo  el  yelmo  en  el  suelo  sostenido  por  la  mano  derecha. 
Las  armaduras  de  ambos  son  de  tono  plateado  plomizo.   En  este  pri- 

(1)  Vid.  Madrazo,  «Visje  artístico  de  tres  siglos  por  las  colecciones  de  cuadros 
de  los  Reyes  de  España»;  Barcelona,  Arte  y  Letras,  1884,  pigs.  294  a  302,  donde  no 
ge  identifican  por  cierto  las  citas  con  los  cuadros  subsistentes. 
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mer  término  está  el  movidísimo  grupo  de  los  escribas  y  fariseos,  con 
actitudes  decididas,  de  fiera  expresión  y  variadísimas.  El  que  está  de 
espaldas,  arrodillado,  viste  de  turbante  blanco  rayado  de  amarillo  y 
la  ropa  de  tono  gris  amarillento.  El  más  energúmeno  de  todos,  retor- 
cido el  cuerpo,  abiertísimos  los  brazos,  viste  de  azul  de  ultramar,  y 
son  ambos  los  más  en  primer  término.  Al  lado  de  los  de  segunda  fila 
86  ven  cabezas  de  los  caballos,  y,  en  tercer  término,  se  ve  grupo,  in- 
cluso otro  caballero  en  blanco  corcel:  todo  el  variado  grupo  pintado 
en  blanco,  impresionista.  Al  lejos  torre-arco  (recuerdo  de  los  de  Avi- 
la, acaso),  y  el  celaje  relativamente  bastante  azulado.  En  esta  obra 
la  factura  de  no  retundición  de  las  pinceladas  da  efectos  de  rudeza 
varonil  y  excesiva  a  la  obra.  En  ésta,  Cristo  y  Pilatos  no  son  felices 
creaciones.  Vale  mucho  más  todo  el  resto  de  las  cabezas,  de  las  actitu- 
des y  las  coloraciones. 

LA  TERCERA  CAÍDA  (Presbiterio,  lado  Epístola). 

En  primer  término  las  figuras  de  María,  arrodillada  (a  la  izquier- 
da), y  Jesús,  caído  (al  centro  hacia  la  derecha),  sosteniendo  con  la 
mano  derecha  la  cruz,  que  está  bien  apoyada  en  el  suelo,  y  teniendo 
en  éste  la  mano  izquierda.  Ella  viste  túnica  encarnada  y  manto  azul 
de  Ultramar  por  encima  de  la  cabeza  y  por  sobre  otras  ropas  blan- 
cas; la  cabeza  se  ve  de  perfil  (perfil  puro),  los  brazos  muy  abiertos  y 
caldos.  Jesús  lleva  túnica  morada  oscura  y  manto  caído  azul,  igual- 
mente ultramarino.  El  palo  lateral  alto  de  la  enorme  y  escuadriada 
cruz  lo  sostiene  el  Cirineo,  vestido  de  gris  plomizo,  abrazado  a  él.  De- 
trás y  al  par  de  la  cabeza  de  María,  se  ve  la  de  otra  María,  también  de 
perfil,  con  toca  ocre  amarilla  clara,  adelantando  ambos  brazos,  soste- 
niendo en  ellos  amplio  lienzo  blanco;  detrás  se  ve  la  frente  y  medio 
ojo  de  otra  María,  completándose  el  triángulo  algo  irregular  (o  pirá- 
mide) del  primer  grupo.  A  la  extrema  derecha  nuestra,  un  poco  en 
segundo  término,  brincando,  ya  plantado,  un  sayón  poco  vestido  (veste 
algo  verdosa),  recogiendo  los  alargados  cordeles. — Al  tercer  término, 
detrás  de  éste,  soldadesca  y  sayones,  alguno  de  los  ladrones  cargado 
con  el  madero,  y  el  portaenseña,  caballero  de  armadura,  cortándole 
la  vista  de  la  cara  el  rojo  grande  trapo  de  la  bandera;  algún  soldado 
tañe  una  serpentina  levantada.  Celaje  azul,  a  trechos  puro,  con  nubes 
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y  neblinas  blancas.  A  la  izquierda  (desde  el  centro)  los  muros  torrea- 
dos de  la  Ciudad  Santa,  en  sombra  sus  paramentos  extetioies,  y  a  la 
izquierda  el  arco  del  portal  con  proyección  de  luz,  y  saliendo  por  él 
otra  piadosa  mujer,  tras  del  Centurión,  que  monta  caballo  blanco  y 
castaño  que  se  ve  casi  de  frente.  El  cuadro  no  imita  nada  a  Rafael 
(Spasimo)  directamente;  es  en  cambio  a  trechos  bastante  fiel  al  ideal 
tizianesco  (de  últimos  años  del  Tiziano)  y  copia  fiel  (casi  casi)  de  una 
cabeza  de  un  cuadro  de  Tiziano  la  figura  del  Cu  ineo.  La  ejecución  y 
factura  siempre  son  fuertes  y  decididas  en  una  tendencia  (a  veces) 
algo  divisionista. 

LA  ESCENA  DE  LA  CRUCIFIXIÓN  (Presbiterio,  lado  Evangelio). 

El  artista  ha  compuesto  el  asunto  de  una  manera  inesperada,  no- 
table. Elige  punto  de  vista  alto,  y  en  el  primer  término  deja  la  mese 
ta  de  la  pefia,  para  suponer  los  grupos  secundarios  algo  detrás  del 
borde  del  cantil;  en  el  segundo  término,  a  veces  asomados  los  bustos 
a  él,  a  veces  viéndose  las  figuras  casi  hasta  las  rodillas  o  los  pies.  Lo 
más  visible  es,  a  la  izquierda,  un  caballo  blanco,  de  reluciente  piel, 
montado  por  algún  noble  fariseo  que  vemos  de  espaldas,  calvo  ya, 
con  el  papel  de  la  sentencia  en  la  mano,  y  envuelto  en  manto  roza- 
gante, dorado,  con  el  forro  muy  visible  de  joyante  seda  blanca;  por 
detrás  de  él,  entre  árboles,  algunas  figuras.  Al  centro,  algo  retirados 
y  atados,  casi  desnudos,  a  la  espera,  Dimas  y  Gestas,  viéndose  por 
encima  de  ellos  el  celaje  de  obscurecer  o  crepuscular  coa  neblinas  (a 
veces  rosadas,  a  trechos  más  blancuzcas).  Asoman  el  pecho  y  apó- 
yanse  en  el  cantil,  sobre  el  que  hay  una  sierra,  uno  que  barrena  en 
el  madero  no  sé  si  del  «Inri»  y  un  joven  y  un  viejo,  simples  especta- 
dores. En  la  derecha,  más  hacia  nosotros,  haciendo  un  único  basti- 
dor, un  milite  de  punta  en  blanco,  contemplativa  la  actitud,  y  las 
Marías,  de  azul  de  ultramar  y  tocado  blanco  la  Madre  de  Jesús,  vista 
en  escorzo  la  cabeza  por  tenerla  inclinada  hacia  abajo. — En  el  pri- 
mer término,  en  el  rellano  de  la  peña,  en  forma  aspada,  aparece  la 
figura  desnuda,  carnación  clara,  algo  parda,  superhumeral  blanco, 
del  que  debe  de  ser  Jesús,  viéndose  poco  la  cabeza.  Tres  sayones 
(dos  arrodillados,  inclinados,  que  vemos  de  frente,  detrás,  y  uno  arro- 
dillado, de  un  cuarto  de  espaldas,  con  bragas  rojas  y  coselete  y  espal- 
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dar  acerados,  que  está,  en  primer  término,  a  nuestra  izquierda),  más 
que  clavarle  a  la  cruz,  parece  que  sólo  andan  todavía  en  la  tarea 
preliminar  de  atarle  a  ella.— Es  este  el  cuadro  de  mayor  interés  de 
los  cuatro  y,  desgraciadamente,  el  menos  favorecido  de  la  luz  casi 
siempre. 

LA  LANZADA  (Crucero,  lado  Evangelio;. 

La  escena,  toda  en  primer  término  y  a  la  derecha  del  espectador; 
al  mismo  ras  del  cuadro  la  cruz  del  mal  ladrón,  alta,  como  las  otras, 
viéndose  a  Gestas  de  perfil,  cortándole  la  cabeza  el  marco  alto  del 
lienzo;  casi  al  centro  (sin  estarlo)  y  no  del  todo  de  frente,  la  Cruz  de 
Jesús,  ya  muerto,  y  a  la  izquierda,  de  tres  cuartas  hacia  Jesús,  la 
cruz  de  Dimas,  el  buen  ladrón,  muerto,  cabeza  cana  (cual  pudiera 
ser  la  de  un  San  Andrés).  Los  ladrones  no  tienen  todavía  quebradas 
las  piernas;  las  carnaciones,  salvo  la  clara  del  cuerpo  de  Jesús,  son 
más  o  menos  parduzcas.  y  los  paños  superhumf^rales  son  de  color  dis- 
tinto, blanco  el  de  Jesús,  amarillo  parduzo  el  de  Gestas.  Toda  esa 
mitad  alta  del  cuadro  sobre  celaje  plomizo  oscuro,  con  algunas  ráfa- 
gas (nubes)  grises  claras. — La  mitad  inferior  tiene  las  figuras  de  ta- 
maño grande,  excesivo.  A  la  izquierda,  sobre  caballo  blancuzco  y 
grisiento  (que  nos  deja  ver  sus  ancas  apenas),  el  milite,  de  paluda- 
mento  rojo,  se  revuelve  para  pinchar,  sin  golpe  acaso,  con  la  larga 
lanza  el  pecho  derecho  de  Cristo.  Más  al  centro,  en  ese  lado,  algo 
en  segundo  término  (la  única  nota  bien  visible  del  cuadro)  está  en 
pie  María,  trenzados  los  dedos  de  sus  manos,  mirando  arriba,  con  to- 
cas blancas  y  el  manto  azul  (ultramarino  el  azul)  cubriéndola  toda, 
incluso  la  cabeza.  Delante  de  ella,  alrededor  del  astil  de  la  cruz, 
arrodillada,  inclinada  y  abiertos  los  brazos  (toda  en  mancha  oscu- 
rota)  está  la  Magdalena,  de  indumentaria  ocre  de  colores,  de  la  que 
sóio  se  ve  bien  el  paño  blanco  en  que  tiene  metida  la  mano  izquier- 
da. Casi  de  espaldas  a  nosotros,  apoyado  contra  la  cruz  de  Gestas, 
mirando  a  Jesús,  la  mano  izquierda  en  un  palo  largo  y  la  derecha  so- 
bre ella,  un  vigoroso  espectador  joven,  desnudos  los  antebrazos,  vién- 
dosele sólo  la  cara  y  no  la  cabeza,  por  estar  oculta  por  el  subpedáneo 
de  Gestas.  El  astil  de  la  cruz  de  Cristo  corta  la  mitad  (o  más)  de  las 
caras  (relativamente,  en  luz)  de  María  Cleofé  y  María  Salomó,  vién- 
dose detrás  otra  cabeza  de  una  cuarta  mujer,  ya  de  edad.  Un  poco  de- 
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lante  de  este  grupo,  entre  él  y  el  espectador,  ae  ve  la  expresiva  ca- 
beza y  actitud  de  brazos  abiertos  del  evangelista  Juan,  vestido  de 
verde  túnica  y  manto  rojizo.  En  el  cuadro  no  queda  espacio  para  más. 
La  masa  general  de  color  es  gris  oscura  y  parda  meaos  oscura,  de  la 
que,  mirando  mucho,  van  saliendo  las  notas  de  color  dichas.  Las  ac- 
titudes acaban  por  quedar  plenamente  explicadas  cuando  se  deletrea 
todo  el  cuadro,  comprendiendo  que  el  pintor  sabe  dibujarlas  varia- 
das, a  grandes  masas.  Las  cabezas  no  son  vulgares,  sino  en  la  cabe- 
za juvenil  y  algo  fofa  y  algo  boba  de  Louginos,  pero  tampoco  son 
otra  cosa  que  cabezas  conocidas,  es  decir,  por  entero  individualiza- 
das: más  exacta  es  su  expresión,  elocuente  casi  siempre. 

COMPARACIONES  Y  CRÍTICA 

Repasada  la  obra  de  Rubens  (y  también  la  de  Van  Dyck)  en  la 
Biblioteca  de  los  «Klassiker  der  Kunst»,  no  se  halla  cuadro  que  sea 
modelo  de  ninguno  de  los  cuatro  de  Cabezalero.  El  cuadro  de  la 
«Calda»,  de  Van  Dyck,  en  San  Pablo,  de  Amberea,  tiene  un  muy  le- 
jano parecido  con  la  «Caída»,  de  Cabezalero,  y  no  es  más  próximo 
el  recuerdo  que  pudiera  verse  en  ésta  de  la  «Calda»,  de  Rubens  (cua 
dro  inmenso)  en  el  Museo  de  Bruselas,  o  del  boceto  de  este  último 
cuadro  existente  en  el  Museo  de  Amsterdam.  Todas  las  figuras  están 
de  otro  modo  colocadas  y  de  otro  modo  agrupadas,  pero  hay  algo  de 
relación  entre  esas  obras,  como  si  Cabezalero  las  hubiera  visto  y  las 
hubiera  recordado  con  la  idea,  mas  no  con  la  imaginación  o  visión 
de  las  masas  y  de  las  lineas. 

En  cuanto  a  la  «Lanzada»,  ocurre  algo  semejante  entre  el  cuadro 
de  Cabezalero  y  el  muy  famoso  Goup  de  Lance,  de  Rubene,  del  Mu- 
seo de  Amberes.  En  éste  ai  que  hay  golpe  y  lanzamiento  para  herir 
con  la  lanza,  y  siendo  todo  otra  cosa,  y  agrupado  todo  en  forma  bien 
diversa,  algo  recuerda  con  alguna  más  precisión  (sin  ser  mucha)  en 
el  cuadro  madrileño  el  cuadro  antuerpiense:  la  figura  de  María.  La  de 
la  Magdalena,  la  oscuridad  general,  las  actitudea,  laa  manos  (a  ve- 
cea)  de  Cabezalero  parecen  que  puedan  recordar  más  la  obra  «El 
Calvario»  (sin  lanzada)  atribuida  a  Rubens  (ignoro  si  con  razón) 
en  el  Museo  de  Tolosa  de  Francia.  Esta  obra  (a  juzgar  por  la  fotogra- 
fía) tira  a  lo  nuestro  seudo-rubeneaco,  pero  la  técnica  no  autorizaría 
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■jamás  una  confusión  de  atribuciones,  y  por  tanto  he  de  suponerla 
verdaderamente  flamenca  y  rubenesca,  si  a  Rubens  se  ha  atribuido, 
eea  suya  o  de  otro  artista  flamenco  de  su  escuela. 

Los  grandes  lienzos  de  «Crucifixión»  y  del  «Crucifige,  Crueifige», 
no  tienen  (que  yo  conozca)  precedente  alguna  en  Rubens  o  en  Van 
Dyck,  pero  sí  el  segundo  (variadísima  la  composición)  en  el  gran 
cuadro  de  Tiziano  del  Museo  de  Víena,  sin  sombra  en  éste  de  la 
furia  y  arrebato  que  en  el  lienzo  de  Cabezalero  muestran  los  escribas 
y  fariseos.  El  parecido  del  Cirineo  del  cuadro  de  Cabezalero  de  la 
«Tercera  Caída»,  es  no  con  un  Cirineo  sino  con  un  Jesús  (Cruz  a  cues- 
tas) de  Tiziano,  pues  el  Cristo  de  Cabezalero,  coa  todos  sus  cuatro 
grandes  cuadros,  cabeza  algo  mezquina,  evidentemente  de  raza  se- 
mítica, no  está  tomada  de  cuadros,  sino  si  es  caso  (como  imagino)  de 
la  devota  escultura.  Lo  mismo  evidentemente  ocurre  con  el  tipo  de 
la  Dolorosa,  sabiendo  el  uno  y  el  otro  a  similares  de  esculturas  ma- 
drileñas posteriores,  de  las  influidas  en  la  Corte  por  el  arte  granadi- 
no y,  más  que  granadino,  malagueño  o  posterior  de  Pedro,  de  Mena. 

Todas  las  restantes  cabezas  de  esos  grandes  lienzos  de  Cabezale- 
ro son  otra  cosa,  tomadas,  variadísimas,  de  estampas  y  de  la  realidad 
a  la  vez,  o  de  la  realidad  siempre,  pero  interpretada  según  el  gusto 
adquirido  en  la  contemplación  de  las  estampas  barrocas  de  entonces, 
es  decir,  sin  idealización  propiamente  dicha,  pero  con  un  afán  mani- 
fiesto de  grandiosidad  expresiva.  El  plegar  de  loa  paños  a  masas 
bastante  grandes  se  acomoda  bien  con  el  propio  ideal,  siendo  en  pu- 
ridad todo  expresivo,  sobre  todo  las  manos  recias,  fuertes,  robus- 
tas, bien  estudiadas  y  francamente  expresivas. 

En  el  dibujar,  pues,  hay  dramático  acento  y  una  procurada  ex- 
traordinaria variedad  de  actitudes,  movimientos,  escorzos  y  figuras, 
de  propósito  tomadas  desde  los  más  diversos  puntos  de  vista,  subra- 
yando la  variedad  y  el  prurito  del  verismo  en  el  accidente  frecuentísi- 
mo de  las  cabezas  que  se  ven  sólo  en  una  mitad,  tercia  o  cuarta,  por 
cortarles  la  vista  de  ellos  otra  figura  u  otro  objeto  interpuesto. 

Pasando  ya  de  la  composición  y  el  dibujo  al  color,  no  brilla  éste 
por  dotes  de  hechizo,  ni  riqueza;  pero  la  masculinidad  de  la  factura 
se  hace  patente  en  todo  (salvo  acaso  las  caras  de  María  y  su  figura 
vestida)  por  lo  moderno  de  su  técnica,  con  manchas  multicolores, 
multiplicación  de  los  problemas  de  graduación  y  reflejo  de  las  som- 
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bras  y  las  luces  y  un  no  sé  qué  de  divisionismo  de  toque,  a  la  mo- 
derna, que  es  consciente  problema  de  impresionismo  de  luz  en  Cabe- 
zalero, supuesto  que  hay  en  él  grupos  y  figuras  particularmente  pinta- 
das a  luces  fuertes  que  ahogan  en  unidad  la  variedad  de  los  colores 
locales.  ISi  el  éxito  coronó  o  no  el  varonil  intento  del  pintor,  no  se 
sabe  bien,  hoy  por  hoy,  por  estar  los  cuadros  en  malísimas  condicio- 
nes para  su  examen  total,  que  habría  de  ser  a  plena  luz,  repristina- 
das  las  coloraciones  y  puesto  el  espectador  a  distancia  sin  reflejos  de 
luz  en  los  lienzos. 

Hay  una  última  de  las  Marías  en  el  cuadro  de  la  «Lanzada>  y 
otra  en  el  cuadro  de  la  «Tercera  Caída»  (en  último  término),  pintada 
la  cabeza  sin  verdadero  tono  de  carnación:  ignora  el  espectador  si 
así  se  esbozaron  esas  (y  algunas  otras  cabezas,  de  las  lejanas)  por 
acentuar  el  efecto  de  impresionismo  de  luz,  o  si  son  cabezas  que  es- 
peran veladuras,  o  que,  habiéndolas  logrado,  las  han  perdido,  barri- 
das en  alguna  restauración. 

Distanciar  las  cosas  (por  ejemplo,  los  ropajes)  era  para  Cabezale- 
ro mayor  preocupación  que  pintarlas  bien  definidas  de  sustancia  a  la 
vista.  No  hay,  es  verdad,  ocasión  de  saber  si  ignoraría  el  arte  ele- 
mental de  diferenciar  los  paños,  las  sedas,  los  terciopelos  y  los  bro- 
cados; y  alguna  piel  de  caballo  y  algún  ropaje  están  sobriamente  de- 
finidos en  su  apariencia;  pero  supiera  o  no  eso,  lo  otro,  lo  de  distan, 
ciar  las  cosas  y  saberlas  dar  la  apariencia  de  su  estado  en  relación 
con  las  luces  y  las  sombras  reflejas  y  particulares  de  cada  trozo,  era 
lo  que  (precursor  del  arte  modernista)  le  preocupó  sobremanera. 

Y  estos  son  los  cuadros,  ahora  autenticados,  de  Cabezalero  en  la 
Orden  Tercera. 

Elías  tormo. 

(ConcluirA.) 


Los  pliilores  íe  Ganara  iie  los  Iteges  iie  España. 


Los  pintores  de  los  A^strias. 


XLII 

El  primer  nombramiento  de  pintor  de  Cámara,  firmado  por  Feli- 
pe IV,  fué  el  de  Velázquez;  es  su  feciía  la  de  6  de  Octubre  de  1623. 

Un  año  antes,  en  el  mes  de  Abril,  vino  el  pintor  a  la  corte,  con  mi- 
ras de  estudiar  las  colecciones  reales;  traía  buen  número  de  recomen- 
daciones de  8u  suegro  para  personas  de  calidad;  quien  mas  le  aten- 
dió fué  D.  Juan  de  Fonaeca  y  Figueroa,  Sumiller  de  Cortina  de  su 
Majestad,  que  hizo  cuantas  gestiones  estuvieron  a  su  alcance  para 
conseguir  que  Velázquez  retratase  al  Rey:  en  la  primavera  siguiente 
llámasele  para  este  fin  por  el  Conde-Duque,  acompañando  a  la  orden 
una  libranza  de  cincuenta  ducados. 

Son  tan  conocidos  todos  los  lances  de  su  entrada  en  Palacio,  que 
fuera  necedad  describirlos  por  menor. 

Señálansele  de  salario  veinte  ducados  al  mes  y  previas  aclaracio- 
nes pedidas  por  un  covachuelista  de  las  Obras  Reales,  con  la  condi- 
ción de  que  se  le  pagarán  aparte  los  cuadros  que  pintase. 

En  el  siguiente  año  retrata  a  Felipe  IV  a  caballo.  Obra  magna 
debía  ser  este  perdido  cuadro  y  guerrera  en  grado  sumo  la  apostura 
del  Rey,  cuando  D.  Jerónimo  González  de  Villanueva  exclama  entu- 
siasmado: 

A  tu  Bemblante  iDcUaan,  soberano, 


£1  persa  fiero  la  indomada  frente, 
La  diestra  amenazante  el  otomano; 


adulación,  fuerza  del  consonante...  o  poder  del  Arte. 
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En  1626  pasa  Velázquez  a  vivir  al  Alcázar.  Y  en  el  año  siguiente 
hay  el  famoso  certamen  entre  los  cuatro  pintores  de  Cámara,  dicen 
que  causado  porque  las  envidias,  que  nuucan  callan,  y  menos  en  Pa- 
lacio, hablaban  que  Velázquez  no  sabía  hacer  más  que  retratos;  fué 
tema  de  concurso  «La  expulsión  de  los  moriscos»;  el  jurado,  com- 
puesto por  Mayno  y  Crescencio,  dio  el  premio  al  pintor  de  retratos,  y 
eso  que  el  género  de  sus  contrincantes  era  éste  de  sabios  asuntos 
con  muchas  figuras  y  alegorías.  El  premio  fué  la  plaza  de  Ugier  de 
Cámara,  concedida  a  Velázquez   por  cédula  de  7  de  Marzo  de  1627. 

Un  año  después  concédesele  el  grayí  honor  de  una  ración  en  espe- 
cie, «como  la  que  tienen  los  barberos  de  mi  Cámara»,  «porque  se  ha 
dado  por  satisfecho  de  todo  lo  que  se  le  debe  hasta  hoy».  En  verdad 
que  esta  cédula  es  breve,  pero  dice  mucho. 

En  28  de  Junio  de  1629  concédesele  licencia  para  marchar  a  Ita- 
lia; salió  de  Barcelona  el  10  de  Agosto,  hizo  la  travesía  con  el  vence- 
dor de  Breda,  Ambrosio  Espinóla,  al  que  más  tarde  había  de  inmorta- 
lizar en  «Las  Lanzas». 

Como  el  tesoro  de  la  Casa  Real  estaba  exhausto  y  al  mismo  tiem- 
po es  innegable  que  el  Rey  tenía  afición  a  Velázquez  y  quería  pre- 
miar BUS  trabajos,  se  hubo  de  recurrir  a  medios  que  no  gravasen  los 
gastos  reales:  para  esto  se  le  concede  un  paso  de  vara  de  Alguacil  de 
Casa  y  Corte;  a  esta  noticia  documental,  publicada  por  Cruzada,  pue- 
do añadir  curiosas  noticias,  según  papeles  del  Archivo  Histórico. 

El  documento  conocido  es  una  orden  del  Grefier  para  que,  entera- 
do de  lo  que  ha  valido  dicho  paso  de  vara,  ae  anote  en  la  cuenta  de 
Velázquez;  tiene  la  fecha  de  6  de  Junio  de  1633  (1). 

La  cédula  de  la  gracia  dice  así: 

«A  Diego  Velázquez,  mi  pintor  de  Cámara,  en  consideración  de 
sus  servicios,  le  he  hecho  mrd  de  un  passo  de  vara  del  Alguacil  de 
my  cassa  y  corte,  lo  qual  se  executará  en  la  persona  quel  señalare 
dándosele  por  la  Cámara  los  despachos  q'  hubiere  menester  (Rubrica 
del  Rey).— En  Md.  a  8  de  Mayo  1633.— Al  Electo  ArQpo  de  Gra- 
nada» 

El  18  del  mismo  mes  (2)  otorga  poder  Diego  Velázquez  a  «Angelo 
Nardi  Pintor  de  su  Mgd.  vecino  de  esta  villa  para  que  por  mi  y  en 

(1)  Cruzada,  pág.  78. 

(2)  Ante  el  Kscribauo  Miguel  Martíat;z. 
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mi  nombre  pueda  aver  y  cobrar  en  Juizio  y  fuera  del  los  maravedia 
en  que  se  concertare  el  passo  de  una  vara  de  Alguacil  de  lo  civil  y 
criminal  que  Su  Mgd  me  tiene  hecho  mrd»...  Y  sigue  el  larguísimo 
poder,  todo  él  mar  de  fórmulas,  sin  dato  alguno.  El  6  de  Junio  Nardi 
«usando  del  dho  poder^dixo  y  otorgó  que  desde  luego  en  la  raexor 
via  y  forma  que  puede  y  alegando  derecho  cedía  y  traspasaba  y 
cedió  y  traspasó  en  Juan  Truxillo,  Alguacil  de  esta  corte,  el  paso  de 
una  vara  ..» 

Es  extraño  no  se  diga  en  cuántos  ducados  se  cedió  la  vara;  ignoro 
a  qué  obedecerla  la  omisión,  ¡y  líbreme  Dios  de  pensar  mal  de  la 
buena  fe  de  Velázquez! 

Todo  marchaba  en  este  negocio  a  las  mil  maravillas,  cuando  se 
desenterró  una  disposición  que  prohibía  pasos  de  tal  índole,  y  hubo 
novedades  en  el  asunto;  los  documentos  no  dan  todos  los  detalles  que 
se  quisieran,  pero  dejan  traslucir  que  hubo  varios  pareceres  de  Jun- 
tas consultivas  sobre  la  merced,  y  pasado  un  año,  en  28  de  Mayo 
de  1634,  aún  se  daba  un  informe  en  el  sentido  de  que  «en  q'°  a  la 
dispensación  del  Rey  no  ay  duda  sino  que  es  menester» ;  pero  por  se- 
ñas no  fué  suficiente.  He  aquí  el  precioso  documento  ea  el  que  se  re- 
suelve la  cuestión  : 

«En  la  villa  de  Madrid,  a  siete  días  del  raes  de  Octubre  de  mili  y 
8ec8°*  y  treynta  y  cuatro  años,  estando  el  Reyno  junto  en  las  Cortes 
que  de  presente  se  están  zelebrando,  entre  otras  cosas  que  trató  y 
acuerdos  que  hizo  fué  el  siguiente  =  tratóse  de  que  Diego  Velázquez 
Pintor  de  Cámara  de  Su  Magd*^  tiene  dada  petición  en  q  dice  —  Asis- 
te en  su  R'  Palacio  y  que  su  Mg'^  en  consideración  de  sus  servio**  y  de 
la  continua  ocupación  que  tiene  le  ha  hecho  mrd  de  un  paso  de  bara 
de  Corte  y  que  suplica  al  Reyno  preste  consentimiento  para  esto,  sin 
embargo  de  las  condiciones  de  mrdes  que  lo  prohibieren  =  Y  votó  el 
Reyno  acerca  de  lo  que  en  lo  referido  sería  bien  hazer,  y  se  acordó 
dispensar  por  lo  que  toca  y  por  esta  vez  la  condición  de  millones  que 
prohibe  semejantes  passos  de  varas  para  que  se  pueda  hazer  este 
como  lo  pide  Diego  Velázquez  quedando  en  su  fuerza  y  uso  para  lo 
de  mas  adelante.  —  Raphael  Cornejo'  (1). 

Honra  el  acuerdo  a  las  Cortes,  y  es  bien  consolador  este  rasgo 
frente  de  tantos  tristes  casos  de  vidas  de  artistas,  y  solemne  mentís 

(1)     Archivo  Histórico  Nacional.  -Cousejo.  Decretos  de  Gracia. 
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dado  por  la  nación  entera  a  los  que  inculpan  a  España  de  haber  des- 
amparado a  VelAzquez  en  vida  y  desconocido  en  muerte,  hasta  que 
de  Europa  nos  vino  su  fama. 

Sigamos  a  grandes  rasgos  esbozando  los  lances  de  fortuna  de  Ve- 
lázquez  en  Palacio. 

Por  los  años  de  1633  y  1634  debe  ponerse  la  intervención  de  Ve- 
lázquez  en  el  decorado  y  arreglo  del  Salón  de  Reinos  (1). 

En  1636  aparecen  de  nuevo  súplicas  de  que  se  le  pague  lo  debido 
por  hallarse  en  mucha  necesidad. 

De  este  año  es  el  admirable  retrato  ecuestre  del  Príncipe  Baltasar 
Carlos,  «triunfo  de  la  gracia  y  del  encanto  angelical  de  la  infancia», 
al  decir  de  Beruete  (2). 

En  1639  pinta  al  Conde-Duque  en  la  acción  de  Fuenterrabía. 
«Hasta  aqui  rayó — dice  Cruzada— y  no  más  allá  el  arte  de  la  pintura 
en  esto  de  representar  retratos  ecuestres.»  El  Catálogo  del  Museo 
dice  fué  este  cuadro  de  Ensenada,  de  quien  lo  adquirió  Carlos  III, 
figurando  en  la  colección  de  la  Casa  Real  en  1772;  Cruzada  afirma 
fué  comprado  en  1754.  Unos  documentos  que  se  encuentran  en  el  ex- 
pediente de  Menga,  permiten  rectificar  y  completar  en  algo  estas  no- 
ticias. El  25  de  Agosto  de  1768  «se  ha  dado  orden  para  que  se  paguen 
135.200  rs.  de  vn.  que  importan  las  29  pinturas  que  el  Rey  ha  resuel- 
to se  tomen  de  la  colección  del  Marqués  de  la  Ensenada».  De  alguna 
de  estas  pinturas  hablaremos  más  adelante.  Poco  tiempo  después,  en 
21  de  Enero  de  1769,  Miguel  de  Muzquiz  comunica  al  señor  Marqués 
de  Montealegre,  que  «se  ha  dado  orden  a  la  Thesorería  mayor  para 
que  paguen  los  doce  mili  reales  en  que  el  primer  pintor  de  Cámara 
D.  Antonio  Raphael  Mengs  aprecia  la  Pintura  que  por  equivocación 
dejó  de  incluirse  en  la  nota  de  las  veinte  y  nueve  que  se  tomaron  de 
la  colección  del  Marqués  de  la  Ensenada,  que  representa  al  Conde- 
duque  de  Olivares  a  cavallo,  mediante  que  el  Rey  ha  resuelto  se  tome 
también  esta,  según  me  dice  Vm  en  papel  de  11  de  este  mes». 

(1)  D.  Elias  Tormo:  tEl  Salón  de  Reinos».  Boletín,  1911. 

(2)  Dos  hipótesis  corren  para  explicar  lo  defectuoso  de  la  jaquita,  en  demasía 
rechoncha,  y  de  patas  traseras  inverosímiles:  una,  la  de  la  colocación  en  alto  del 
cuadro  (vid.  E.  Tormo:  tSalón  de  Reinos»,  Boletín,  1911,  pA^.  200);  y  otra  que,  de 
confirmarse,  juzgo  la  mis  lógica:  era  idea  (no  sé  si  en  algún  escrito  suyo  expiesta) 
de  D.  Juan  Facundo  Riaño,  que  Velázquez  retrató  al  Príncipe  mrntado  en  un  ca- 
ballo disecado,  sobre  el  cual  pasaba  horas  enteras  el  egregio  niño. 
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Curioso  sería  conocer  en  cuánto  tasó  el  cuadro  de  «La  historia  do 
Scipión»,  de  su  constante  envidioso  compañero  Carducho,  que  en  1641 
tuvo  que  evaluar;  mucho  nos  ayudaría  a  conocer  su  carácter. 

La  caída  del  Conde-Duque  no  hubo  de  cambiar  su  suerte;  días  an- 
tes del  forzado  retiro  de  D.  Gaspar  se  le  nombra  Ayuda  de  Cámara. 

En  la  jornada  de  Aragón  de  1644  acompañó  al  Rey  y  le  retrató; 
por  cédula  de  '27  de  Febrero,  en  Zaragoza,  se  le  concede  merced  de 
sesenta  ducados  mensuales:  no  he  visto  referencia  de  este  documento. 
(Vid.  en  el  folio  60  del  tomo  XIV  de  las  cédulas  reales. —  Archivo  do 
Palacio.) 

No  porque  no  hubiesen  de  sucederle  cosas  dignas  de  mención,  sino 
por  no  hacer  eternos  estos  apuntes  en  esta  parte,  casi  mera  repeti- 
ción de  datos  más  que  conocidos,  de  un  salto  nos  pondremos  en  1648, 
fecha  de  su  viaje  a  Italia  a  comprar  cuadros  para  la  colección  real. 
Hasta  la  conversación  tenida  por  Velázquez  con  el  Rey  se  conoce; 
tráela  Jusepe  Martínez  en  sus  «Discursos».  Y  en  este  viaje  de  tan  in- 
teresante historia,  retrató  muy  verazmente  al  Papa,  a  la  sazón  Ino- 
cencio X,  aquel  que  es  fama  que  al  presentarle  Olimpia  Maldachini 
a  un  sobrino  suyo,  le  dijo:  «Es  aún  más  feo  y  más  ordinario  que  yo». 

Hubo  en  Palacio  una  copia  de  este  cuadro,  al  parecer  original  de 
Velázquez.  Cruzada  Villamil  muestra  su  extrañeza  porque  aparece 
en  el  inventario  de  1772  como  procedente  del  Marqués  de  la  Ensena- 
da, que  en  Julio  de  1754  no  poseía  tal  obra,  y  añade:  «Pudiera  haber 
sido  adquirido  durante  la  prosperidad  del  Marqués  o  regalado  por 
éste,  aun  cuando  como  Palomino  asegura  que  trajo  Velázquez  a  Es- 
paña copia  del  retrato  que  hizo  en  Roma,  parece  más  natural  que 
existiera  en  Palacio». 

Un  documento  perteneciente  al  expediente  de  Mengs,  antes  cita- 
do, nos  da  la  solución  del  problema;  es  la  lista  y  precios  de  las  vein- 
tinueve pinturas  compradas  de  la  colección  Ensenada.  La  tercera 
partida  de  esta  lista  dice  así: 

Otra  del  mismo  autor  (Velázquez)  de  tres  pies  de  alto  y  dos  y  medio  de  ancho 
retrato  de  InoceDcio  X  Panfillo.  Pioturn  tnn  especial  y  expresiv»  que  no 
se  puede  ponderar  bastante 1500 

La  partida  anterior  a  ésta  es  de  otro  cuadro  de  Velázquez,  para 
mí  en  absoluto  desconocido: 
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Un  quadro  de  quatro  pies  de  ancho  y  tres  de  largo  con  dos  figuras,  una  sen- 
tada sobre  un  banco,  otra  recostada  sobre  una  mesa,  en  la  quq  h*y  pla- 
tos y  vexlgas  ordinarias,  una  de  éstas  una  naranja;  autor  Velazquez. . .     1000 

Contento  estaba  el  pintor  en  Italia;  eu  1650  el  Rey  escribe  a  su 
embajador  para  que  le  apure  «y,  pues  conocéis  su  flema,  es  bi,en  pro- 
curéis no  la  ejecute  eu  la  detención  de  esa  corte,  sino  que  adelante  la 
conclusión  de  la  obra  y  su  partencia  cuanto  fuese  posible*.  No  llegó 
hasta  Junio  de  1651. 

En  1652  nombra  el  Rey  Aposentador  de  Palacio  a  Velazquez,  con- 
tra los  informes  pedidos:  ninguno  le  ponía  en  primer  lugar.  Honor 
grande  fué  éste;  pero  como  exige  «todo  el  cuidado  de  un  hombre  en- 
tero», lástima  el  haber  perdido  por  él  muchos  más  testimonios  de  su 
habilidad  peregrina.  Y  de  que  con  extremada  puntualidad  cumplía 
y  en  todas  las  cuestiones  intervenía,  hay  prueba  clara  en  este  docu- 
mento, que  creo  inédito,  en  el  cual  vemos  al  gran  pintor  entretenido 
en  transcendentales  cuestiones  de  servicio  interior  de  Palacio: 

«En  Bureo  a  7  de  Nov."  de  1653. — Señor:  Diego  Velázquez=dice= 
que  de  la  casa  de  Ntra  Sra  y  Alteza  an  puesto  vn  negro  de  Guarda 
en  vna  puerta,  y  pilares  con  cadena  q'  está  junto  a  la  cocina  de  voca 
de  S.  M.  nra  Sra  y  Alteza  y  por  estar  aquel  passo  lleno  de  cauallos  y 
machos  de  los  procuradores  y  aguadores  de  las  cauas  y  cocinas  y 
porque  esto  es  de  gran  ynconveniente  a  la  Decencia  de  Palacio  y 
transito  de  las  viandas  y  tocar  al  Bureo  del  ReyNtro  S""  poner  porteros 
de  cadena  como  los  a  havido  otras  muchas  vezes...  y  porque  los  offi- 
ciales  de  la  cassa  de  la  Rey*  nra  sra  no  se  entrometan  en  nombrar 
porteros  tocando  a  la  cassa  del  Rey  nro.  S""  y  teniéndolos  =  Supp***  a 
V.  M.  mande  que  los  porteros  de  cadena  hagan  guardia  en  dha  puer- 
ta que  son  treze  y  les  pongan  pilares  y  cadena  en  ella  y  cesen  ios 
ynconbenientes  que  a  referido  =  (En  Bureo  quedo  para  tomarse  re- 
solución).» [Archivo  de  Palacio:  Expediente  personal  de  Velazquez] 

De  este  mismo  año  es  otro  memorial  sobre  las  viudas  de  los  de  la 
furriera,  que,  aunque  inédito,  no  lo  transcribo,  porque  su  interés  es 
escaso,  y  basta  el  copiado  para  ver  qué  negocios  ocupaban  largas 
horas  de  la  vida  de  D.  Diego. 

Aun  en  estos  años  de  poder  y  valimiento,  con  frecuencia  deplora- 
ble, sostiene  Velazquez  cuestiones  por  raciones  y  gajes. 

Ocupándose  en  asuntos  tan  artísticos  como  «reposición  de  esteras 
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viejas»  y  otros  por  el  estilo,  llega  el  afio  1657,  en  que  estuvo  a  punto 
de  emprender  un  tercer  viaje  a  Italia  a  buscar  fresquistas  para  loa 
techos  del  Alcázar. 

El  limite  de  los  honores  a  Velázquez  concedidos,  fué  el  hábito  de 
Caballero  Santiaguista,  negocio  en  que  hubo  tantas  diferencias,  que 
fuera  cuento  de  no  acabar  el  referirlas  (1). 

Los  últimos  meses  de  su  vida  fueron  los  más  atareados  por  el  car- 
go de  Aposentador. 

En  especial,  hubo  grandes  apuros  de  trabajo  cuando  la  jornada 
de  1660  a  la  Isla  de  los  Faisanes.  El  8  de  Abril  partió  con  su  yerno 
y  el  tapicero  mayor;  llegó  a  la  isla  el  2  de  Mayo,  después  de  dejar 
acondicionadas  debidamente  las  estancias  del  camino;  con  singulares 
piezas  de  la  maravillosa  colección  de  los  tapices  de  la  Corona  de  Es- 
paña vistió  los  muros  del  palacete  de  la  isla;  a  las  entregas  asistió  con 
lucido  traje,  y  tal  vez  distrajo  su  aburrimiento  dibujando  en  un  papel 
la  vista  que  ofrecía  la  isla,  con  la  varia  concurrencia  de  gentes  que 
la  llenaban. 

De  todas  las  circunstancias  de  la  regia  jornada  escribió  un  libro 
«Un  Oficial  de  la  Secretaria  de  Estado  de  España»,  llamado  D.  Leo- 
nardo del  Castillo,  titúlase: 

«Viaje  del  Rey  N.  S.  D.  Phelipe  IV  a  la  frontera  de  Francia. — 
Desposorio  de  la  serenísima  Sra.  Infanta  de  España  y  solemne  Jura- 
mento de  la  Paz... — Madrid,  1667.» 

Esta  relación,  aunque  importante,  citase  aquí  por  figurar  en  ella 
varios  retratos  reales  muy  hermosamente  dibujados,  y  grabados  por 
Pedro  de  Villafranca,  y,  sobre  todo,  porque  entre  las  páginas  270 
y  271  se  encuentra  una  lámina  plegada,  plano-vista  de  la  isla,  sin 
firma,  grabado  con  escasa  finura,  pero  que  parece  revelar  un  dibujo 
poco  vulgar;  hay,  sobre  todo,  en  primer  término,  unos  grupos  que 
sin  querer,  y  salvando  todo  lo  que  hay  que  salvar,  hacen  acudir 
el  recuerdo  de  las  figuras  de  la  vista  de  Zaragoza.  ¿Será  el  graba- 
do un  mal  trasunto  de  un  dibujo  de  Velázquez?  ¿Será  un  dibujo  de 
Mazo  (que  también  estuvo  en  la  isla)  echado  a  perder  por  Pedro  de 
Villafranca?... 

Los  postreros  días  de  la  gloriosa  vida  de  Velázquez  conócense  por 
el  texto  de  Palomino: 

(1)     Cruzada,  298  >  55.— Uhagón,  Revista  de  Archivos. 
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«Y  el  viernes  6  de  Agosto,  año  del  nacimiento  del  Salvador,  1660, 
dia  de  la  Tranfiguracion  del  Señor,  habiendo  recibido  los  Santos  sa- 
cramentos y  otorgado  poder  para  testar  a  su  íntimo  amigo  Don  Gas- 
par de  Fuensalida,  Grefier  de  S.  M.,  a  las  dos  de  la  tarde,  y  a  los  se- 
senta y  seis  años  de  su  edad,  dio  su  alma  a  quien  para  tanta  admi- 
ración del  mundo  le  había  criado». 


XLIII 

Un  florentino  de  nación.  Angelo  Nardi  llamado,  presenta  en  Mayo 
de  162B  un  memorial  a  la  Junta  de  Obras  y  Bosques,  que  da  origen  a 
la  siguiente  comunicación  al  Rey  de  aquel  alto  Cuerpo  consultivo: 
«  Señor : 

•  Angelo  Nardi,  Pintor,  ha  representado  que  ha  hecho  muchas 
obras  de  consideración  y  que  pintó  las  entregas  de  los  casamientos 
entre  España  y  Francia  por  mandado  de  S.  Mgd.  y  desea  continuar 
su  real  servicio  y  suplica  se  le  haga  merced  del  titulo  de  Pintor 
de  S.  M.,  sin  salario,  y  aviendose  visto  en  esta  Junta  y  el  exemplar 
de  averse  hecho  esta  merced  a  Francisco  López...  ha  parecido 
que  S.  iM.  se  la  podría  hacer  al  suplicante  con  la  miama  calidad  y  va 
aqui  la  cédula  para  que  Su  Mgd.  (siendo  servido)  la  firme.  En  Madrid, 
a  30  de  Mayo  de  1625.»  Decreto  autógrafo  del  rey,  icomo  pide». 

No  era  artista  despreciable  éste  que,  a  la  primera  solicitud,  consi- 
gue lo  que  pide.  Madrazo  trátalo  con  bastante  indiferencia  y  dice  era 
«de  escaso  mérito»,  pero  hoy  se  le  concede  «importancia  bastante 
para  reclamar  una  monografía»  (,1).  No  dan  noticias  del  cuadro  que 
cita  el  documento  ni  Ceán,  ni  Vinaza.  A  la  muerte  de  Bartolomé 
González  nada  menos  que  diez  pintores  solicitaron  la  vac  i.nte:  Nar- 
di, Vanderhamen,  Julio  César  Semini,  Felipe  Dirchsen,  Pedro  de  las 
Cuevas,  Pedro  Núñez,  Félix  Castello,  Antonio  Monreal,  Juan  de  la 
Corte  y  Francisco  Gómez;  el  voto  de  los  tres  pintores  de  Cámara, 
Carducho,  Caxes  y  Velázquez,  fué  para  Nardi.  De  seguro  que  mucho 
influyó  en  la  elección,  aparte  su  mérito  indudable,  el  ser  pintor  del 
Rey  desde  1625  (2),  como  hemos  visto,  y  el  haber  pintado  en  Palacio 

(1)  Tormo,  «El  Salón  de  Reinos».— Boletín,  1911,  pág.  215. 

(2)  Arch.  de  Pal.:  «Obras  y  Bosques»,  XIV,  fol.  42. 
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años  antea,  acaso  desde  1607  (1),  fecha  en  que  vino  a  España,  según 
declaración  propia. 

Del  2  de  Agosto  de  1629  es  una  orden  (Arch.  de  Pal.)  a  Juan  Gómez 
Mangas,  pagador  de  las  Obras  del  Alcázar,  para  que  mande  «dar  y 
pagar  a  Angelo  Nardi...  dos  mil  reales  que  los  hubo  de  haver  a  la  di- 
cha quenta  de  lo  que  montare  pintar  al  temple  los  cielos  raaos  del 
quarto  de  su  alteza  que  ha  de  nacer,  que  al  presente  bibe  en  su  ex*  la 
señora  condesa  de  Olibares». 

A  pesar  de  ser  extraño,  no  parece  que  Nardi  pintase  ningún  cua- 
dro de  batallas  para  el  Salón  de  Reinos,  en  que  tanta  parte  tuvieron 
sus  compañeros.  El  Sr.  Tormo  se  inclina  a  creer  que  sea  obra  de  su 
mano  parte  de  la  colección  de  «Las  fuerzas  de  Hércules»,  que  se  ve- 
nían atribuyendo  a  Zurbarán  (2). 

Mas  no  vaya  a  pensarse  que  la  no  intervención  de  Nardi  significa 
poco  aprecio  de  sus  habilidades,  que  en  mucho  le  tenia  el  Rey,  como 
que  le  llamaba  «para  que  señalase  autor  a  todos  los  cuadros  que  le 
enviaban  de  Italia»,  distinción  que  hizo  exclamar  a  D.  Pedro  de  Ma- 
drazo,  que  alguna  inquina  tenía  con  nuestro  pintor,  «tan  poco  se  es- 
crupulizaba en  aquellos  tiempos  en  materia  de  atribuciones»  (3). 

Pero  ni  con  tales  atenciones  le  pagaban  puntualmente;  en  Febrero 
de  1639  se  declara  en  una  certificación  que  se  le  deben  96  985  mara- 
vedises, importe  de  su  salario  desde  26  de  AgostJ  de  1633  haíta  el  úl- 
timo de  Diciembre  de  1634,  a  razón  de  72  000  maravedises  al  año, 
sueldo  que  es  el  corriente  de  los  pintores  de  Cámara  en  esta  época. 

Un  documento  de  30  de  Abril  de  1641  nos  da  a  conocer  un  hecho 
gracioso:  Nardi  debía  a  un  tal  Diego  del  Campo  131.835  maravedi- 
ses, y  como  el  Rey  debía  a  Nardi  mucho  más,  éste  traspasa  la  deu- 
da; indica  el  hecho  que  no  estaba  el  pintor  ayuno  de  crematística; 
no  hay  noticias  de  si  Diego  del  Campo  cobró  o  no. 

De  30  de  Octubre  de  1644  es  una  Real  cédula  ordenando  se  le  dis- 
pense de  sacar  la  imagen  de  la  Virgen  en  la  procesión  de  Viernes 
Santo,  de  la  Cofradía  de  los  Siete  Dolores,  por  ser  «el  pintor  más  mo- 
derno mío»  y  estar  encargado  del  monumento  de  la  Capilla  Real  (4). 

(1)  Da  esta  ftcha  el  Sr.  Sentenach  en  La  Pintura  en  Madrid,  p4g.  135. 

(ü)  «El  Salón  de  Reinos».— BOLETÍN,  1911,  págs.  208  y  56. 

(,3j  Viaje  artístico,  p&g.  134. 

(4j  Archivo  de  Palacio:  Obras  Reales,  XIV,  folio  86  vuelto. 
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En  20  de  Junio  de  1648  da  orden  el  Rey  para  que  inmediatamente 
86  paguen  a  Nardi  loa  gajes  de  los  años  1646  y  1647. 

Desde  Palomino  veníase  citando  como  fecha  aciaga  para  los  pin- 
tores la  de  1660;  año  verdaderamente  terrible,  climatérico,  que  diría 
el  muy  donoso  Obispo  Guevara.  Hay  que  ir  rehabilitando  al  año  1660 
de  tan  cruel  fama;  fatal  será  siempre  por  la  muerte  del  pintor  de  «Las 
Lanzas».  Pero  que  Nardi  no  murió  en  sus  términos,  lo  demuestra  por 
modo  indudable  el  siguiente  documento: 

«Fran""  de  Arce  pagador  de  las  obras  R''  ...  de  los  mrs  que  son  a 
eu  cargo  y  señaladamente  de  los  que  pertenecen  a  la  consagración 
del  año  mil  seiscientos  y  sesenta  y  dos,  Mande  V  m  pagar  a  Anxelo 
Nardi  pintor  de  S.  M.  mil  y  cinquenta  y  ocho  reales  y  veinte  y  ocho 
mres  que  valen  treinta  y  seis  mil  mres  que  huvo  de  haver  por 
su  salario  del  medio  año  desde  primero  de  Julio  del  pasado  de 
mil  seiscientos  y  sesenta  y  dos  hasta  fin  de  Diziembre  del  a  razón 
de  a  setenta  y  dos  mil  mres  al  año  que  le  están  señalados...  etc  .. 
Fecho  en  M"*  a  quatro  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  tres 
años.»  Consta  ya  había  muerto  el  8  de  Julio  de  1665  (1). 

Jaén  y  Alcalá  de  Henares  son  los  lugares  donde  puede  estudiarse 
este  casi  ignorado  pintor.  En  Alcalá  pintó,  por  encargo  del  Arzobis- 
po de  Toledo,  D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  (j-  en  1618),  buen 
número  de  cuadros  para  su  convento  de  Bernardas  (2);  entre  éstos 
están  los  dos  que  publicamos:  hállanse  todos  en  deplorables  condicio- 
nes de  luz:  parte  están  firmados  en  1620.  Son  obras  que  demuestran 
que  Nardi  fué  un  pintor  superior  en  mucho  a  otros  famosos:  dentro 
de  la  escuela  de  los  Carracci  es  una  personalidad  fuertemente  acusa 
da;  juega  la  luz  en  sus  cuadros  en  singular  manera  y  domina  a  ma- 
ravilla el  elemento  de  visualidad  y  teatralidad,  que  es  el  principal 
motivo  de  seducción  en  sus  grandes  cuadros;  enamorado  de  la  suntuo- 
sidad y  magnificencia,  agrupa  con  rara  fortuna  personajes  de  extra- 
ñas vestimentas,  caballos  de  noble  presencia  y  en  los  lejos  ciudades 
y  arquitecturas.  Fué  el  primero  que  trajo  a  la  severa  Castilla  algo 

(1)  Expediente  personal  de  Dionisio  Mantuano. 

(2)  Atribuyese  equivocadamente  la  construcción  de  este  convento  a  planos  de 
Monegro;  según  nota  que  debo  a  mi  querido  amigo  ol  Sr.  Allende- 3al«zar,  fué  sa 
arquitecto  cSebastián  de  La  Plaza,  natural  de  esta  villa»,  etc.  — Vid.  Historia  de  la 
ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  por  un  canónigo  de  la  Magistral  de  Santos  Justo  y  P.is- 
tor,  en  la  Biblioteca  Nacional  Matritense,  manuscrito  V,  220. 
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ANGELO  NARDI    ^ll''....i6o7....i663....i    La  Crucifixión  de  San  Pedr. 

Gran  lienzo,  firmado,  del  presbiterio  en  las  Monjas  Bernardas, 

Alcalá  de  Henares  (por  1620) 
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de  la  pompa  espléndida  del  arte  italiano;  los  que  le  precedieron,  los 
escurialenses,  pensaban  demasiado  en  anatomías  y  en  el  maestro  úni- 
co; Nardi,  como  buen  ecléctico,  si  no  tiene  un  momento  genial,  siem- 
pre agrada,  hay  en  él  como  un  recuerdo  de  todos  los  maestros  del 
seiscientos. 

XLIV 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  IV  firma  «Juan  Bau- 
tista de  Espinosa,  pintor  del  Rey»,  un  «Santiago  el  Mayor»,  fechado 
en  1626,  que  se  conserva  en  el  altar  de  la  capilla  de  la  Dehesa  de 
Castejón,  propia  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo.  Es  noticia  del  Conde 
de  la  Vinaza,  que  también  menciona  un  retrato  de  un  jurisconsulto 
pintado  por  este  artista  en  1616. 

Contemporáneo  de  Velázquez  en  sus  servicios  en  Palacio  debió 
ser  Juan  de  la  Corte,  al  decir  de  Palomino,  «Pintor  del  Rey,  aunque 
no  el  demás  lucida  habilidad»,  no  conozco  muestra  de  su  ingenio, 
pero  de  temer  es  sean  deplorables,  cuando  tan  discreto  juicio  mere- 
cieron de  quien  todo  lo  encontraba  «¡cosa  excelente!»,  «¡admirable 
pintura!» 

XLV 

Aseguran  Palomino  y  Ceáu  que  Alonso  Cano  tuvo  el  título  de  Pin- 
tor del  Rey  además  de  los  de  Maestro  de  Obras  reales  y  profesor  del 
Principe  Don  Baltasar  Carlos,  título  en  el  que  le  sucedió  Mazo.  No 
logré  ver  documento  en  Palacio  que  del  gran  escultor  trate;  pero  más 
afortunados  han  sido  los  Sres.  Sentenach  (1)  y  D.  Carlos  Luis  de 
Cuenca,  que  en  artículo  «Alonso  Cano»,  publicado  en  el  número  del  30 
de  Marzo  en  La  Ilustración  Española  y  Americana,  año  1901,  dan 
cuenta  del  encargo  hecho  al  artista  granadino  de  varios  retratos  para 
la  colección  de  Reyes  que  se  formaba;  restauró  la  mayoría  de  los  cua- 
dros del  Retiro,  cuando  el  incendio,  y  acompañó  a  Velázquez  a  Valla- 
dolid  a  buscar  pinturas. 

Dícese  que  a  influencias  de  su  amigo  Velázquez  debió  su  entrada 
en  la  Corte:  que  él  acaso  hubo  de  pagar  con  creces  ejerciendo  decisi- 
va influencia  en  el  arte  de  D.  Diego  (2). 

(1)  La  Pintura  en  Madrid,  pág.  69,  habla  de  documentos  de  los  años  1610  al  43. 

(2)  Següu  señaló  el  Sr.  Gómez -Moreno  en  su  admirable  conferencia  del  Ateneo. 
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Por  igual  mediación  alcanzó,  en  8  de  Abril  de  1644,  el  titulo  de 
Pintor  del  Rey,  sin  gajes,  el  erudito  artista  aragonés  Jusepe  Martínez, 
que  trató  mucho  a  Velázquez,  y  en  sus  Discursos  practicables  nos 
dejó  muchos  datos  de  la  vida  del  gran  pintor:  la  única  obra  de  que 
hay  noticia  hizo  D.  Jusepe  para  el  Rey,  fueron  varias  vistas  y  planos 
del  ataque  a  la  plaza  de  Mouson,  que  le  ordenó  sacar,  en  1643,  antea 
de  concederle  el  título  de  su  pintor  (1). 

Con  anterioridad  a  la  muerte  de  Velázquez  ingresó  al  servicio  del 
Rey,  como  su  pintor,  José  Leonardo. 

Ignórase  la  fecha  del  nombramiento;  en  el  Archivo  de  Palacio  no 
he  visto  documento  alguno  que  a  él  se  refiera.  Según  Vinaza,  en  el 
año  1641  fueron  tasadas  por  Cano  y  Luis  Fernández  las  pinturas 
hechas  por  Leonardo  en  unión  de  Félix  Castello  en  la  Real  Capilla; 
no  cobraron  su  importe  hasta  1654.  Era  hombre  «de  dulce  condición 
y  trato  afable»;  seguramente  la  bondad  de  su  corazón  explica  el  si- 
guiente hecho,  que  nos  refiere  un  documento  del  Archivo  parroquial 
de  San  Sebastián,  cuando  no  contaba  más  que  veintiún  años  (según 
Ceán  nació  en  1616): 

«Doña  Juana  Gaitan  calle  de  las  Güertas  casas  de  P.°  Laiuez  mu- 
rió en  quatro  de  octubre  de  1637.  Recibió  los  Santos  Sacramentos  y 
no  testó,  enterróla  Joseph  Leonardo,  pintor  que  vive  en  dicha  calle 
fabrica  3  ducados»  (2). 

Intervino  en  la  decoración  del  Salón  de  Reinos,  con  «las  dos  más 
bellas  batallas,  las  más  bien  compuestas  y  más  finas  y  exquisitamen- 
te pintadas  de  las  que  conservamos  del  Salón  de  Reinos»  (3);  y  eso 
que  a  la  sazón  era  casi  un  niño. 

Con  sino  fatal  había  nacido,  que  muy  joven  aún  enloqueció;  Ceán 
atribuye  la  desgracia  a  la  envidia,  que  le  hizo  tomar  un  bebedizo. 

Era  la  más  segura  esperanza  de  la  escuela  madrileña;  todo  hacia 
presagiar  fuese  el  sucesor  de  Velázquez,  con  el  que  tenía  puntos  de 
semejanza.  Es  de  notar  que  una  de  las  batallas  que  pintó  para  el  Sa- 
lón fué  «La  Rendición  de  Juliers» . 

Murió  en  1656;  pero  en  1648,  Nardi  cobra  6.800  maravedises  a 

(1)  Carderera:  Biografía  de  J.  Martínez,  que  precede  a  los  Discursos  practi- 
cables. 

(2)  Pérez  Pastor:  <Bibliografia  Madrileña>,  parte  III,  pAg.  403. 

(3)  «El  Salón  de  Reinos.. —Boletín,  1911,  pág.  208. 
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cuenta  del  importe  total  de  una  pintura  que  estaba  acabando  y  que 
dejó  comenzada  Jusepe  Leonardo  en  el  Relicario  de  la  Capilla  Real, 
lo  que  indica  vivió  loco  ocho  años,  por  lo  menos,  el  gran  pintor  ara- 
gonés. 

Precocidad,  no  hechicería,  le  volvió  el  juicio  (1). 

XLVI 

Era  la  corte  centro  absoluto  de  la  actividad  artística;  aun  los  pin- 
tores de  provincias  más  lejanas  querían  venir  a  Madrid  a  estudiar  las 
colecciones  regias,  y  hasta  pudiendo,  realizar  alguna  obra  en  los  Pa- 
lacios reales,  que  les  permitiera  volver  a  la  patria  chica  consagra- 
dos con  el  titulo,  con  frecuencia  honorífico  puramente,  de  Pintor  del 
Rey,  que  era  algo  parecido  (perdón  si  se  toma  por  irreverencia)  al 
de  proveedor  de  la  Real  Casa.  La  producción  pictórica  en  Madrid  era 
enorme,  no  daban  abasto  los  pintores  cortesanos  y  esto  ocasionaba 
el  llamamiento  de  artistas  provincianos  a  desempeñar  determinados 
encargos. 

El  gran  pintor  de  frailes,  Zurbarán,  fué  también  pintor  del  Rey, 
seguramente  ad  honorem:  que  en  1638,  ea  que  aparece  firmado  con 
aquel  titulo  ua  cuadro  de  la  Cartuja,  estaban  cubiertas  las  plazas  de 
pintores  con  gajes,  si  como  es  casi  seguro  no  habla  más  que  cuatro 
con  sueldo,  a  menos  que  sucediese  a  Carducho,  muerto  este  mismo 
año,  que  todo  pudo  ocurrir.  Ya  en  1637  estaban  pintados  los  trabajos 
de  Hércules  en  el  Salón  del  Reino,  parte  por  lo  menos,  que  no  es 
imposible  pintara  Zurbarán;  los  demás  pintados  bajo  su  dirección;  su 
viaje  a  Madrid  no  fué  en  1650,  como  se  venía  diciendo  desde  Palomi- 
no, sino  ea  1634,  lo  más  tarde. 

(1)  El  cuadro  que  publicamos  guárdase  en  la  Real  Academia  de  Sau  Fernando 
(r32  por  2 '6);  cuando  la  francesada,  hizo  el  honroso  viaje  a  París  y  estuvo  en  el 
Louvre  como  obra  de  Luis  de  Cárdena);  se  catalogó  en  1818  atribuyéndolo  a  Tris- 
tán;  lo  mismo  en  el  Catálogo  de  182y;  Caveda  y  Vinaza  aluden  a  algo  de  Leonardo 
en  la  Academia;  Araujo,  en  el  librito  de  Museos,  cita  este  cuadro  y  dice  estaba  el 
boceto  en  la  Trinidad;  lo  suponía  de  Leonardo,  D.  José  Amador  de  los  Bíos,  en  la 
obra  «Cuadros  selectos»,  dibujo  de  F.  Tomás,  grabado  (malo)  de  F.  Navarrete:  debo 
todas  estas  noticias  a  D.  Elias  Tormo.  La  atribución  a  Leonardo  parece  segara, 
sobre  todo  sí  se  le  compara  con  el  núm.  860  del  Museo  del  Prado:  su  colorido  es 
rojizo  como  nota  general  la  composición  ponderada,  y  noble  la  figura  de  Moisé», 
con  una  torsión  exagerada  de  la  cabeza,  que  recuerda  el  San  Pablo,  de  Cauo;  el 
realismo  triunfa  en  las  españolísimas  cabezas  de  mujeres  de  los  extremos. 
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Cuenta  Palomino  que,  estando  pintando  los  citados  lienzos,  «una 
de  las  muchas  veces  que  el  Sr.  Felipe  Cuarto  pasaba  a  verle  pintar, 
se  llegó  a  él  una  vez  y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro  le  dixo:  pin- 
tor del  rey  y  rey  de  los  pintores». 

El  hacer  más  antigua  su  venida  a  Madrid  permite  explicar  mejor 
sus  trabajos  en  el  «navio  de  San  Fernando»  y  su  destino  en  el  Alcá- 
zar de  Sevilla  en  el  año  1639.  El  Sr.  Tormo  ve  en  los  trabajos  de  Hér- 
cules sólo  tres  pinturas  dignas  de  un  gran  artista;  las  demás  se  incli- 
na a  atribuirlas  a  Nardi  (1). 

Francisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN. 

(ContiDnar&.) 

(1)  Para  la  cnestión  de  Zurbarán,  pintor  del  Rey,  consúltese  Sentenach:  Bo- 
letín, 1910,  1."  de  Septiembre.— Tormo:  Boletín,  1911,  págs.  209  y  55.— CascaleB  y 
Muñoz:  «Francisco  Zurbarán»,  piigs.  52  y  55. 


La  SoGledaii  de  ExcorsiODes  eo  el  palacio  de  Liria. 


Conmemorando  eí  XXII  aniversario  de  su  fundación,  la  íSociedad 
Española  de  Excursiones  visitó  el  domingo  7  de  Marzo  las  colecciones 
del  palacio  de  Liria  (calle  de  la  Princesa),  con  la  oportuna  licencia  del 
señor  Duque  de  Alba,  ausente  en  Inglaterra. 

La  víspera,  sábado  6  de  Marzo,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  con  la  auto- 
rización de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y  la  asistencia  de  mu- 
chos de  sus  miembros,  en  los  salones  de  la  misma  dio  nuestro  consocio 
D.  Ellas  Tormo  y  Monzó  una  conferencia  en  preparación  para  la  visita, 
«sobre  el  palacio  de  Liria,  obra  del  Arquitecto  D.  Ventura  Rodríguez; 
la  colección  de  cuadros,  catalogados  por  D.  Ángel  Barcia,  las  coleccio- 
nes de  manuscritos,  de  tapices,  etc.,  y  los  recuerdos  históricos  de  los 
Toledos  y  Estuardos».  En  el  estrado,  sobre  caballete,  se  puso  el  retrato 
del  Arquitecto  famoso,  propiedad  de  la  Academia,  copia  del  de  Goya, 
hecha  por  D.  Zacarías  González  Velázquez. 

A  uno  y  otro  acto  honraron  a  la  Sociedad,  acompañando  a  los  seño- 
res Socios,  muchas  damas  de  su  familia,  viéndose  ambos  muy  concu- 
rridos. Para  otras  visitas  semejantes,  igualmente  precedidas  de  una 
conferencia  preparatoria,  tienen  hecho  planes  los  señores  Conde  de  Po- 
lentinos,  Sentenach,  Ciria,  Lampérez,  Florit  y  otros  consocios 

Damos  a  continuacióu,  en  forma  abreviada,  una  síntesis  de  la  c.uu- 
ferencia  del  Sr.  Tormo  y  una  Nota,  recuerdo  de  la  visita  al  palacio  de 
Liria,  redactada  en  estilo  abreviado  por  el  mismo  confereuciaute. 

PREPARACIÓN  PARA  LA  VISITA  AL  PALACIO   DE  LIRIA 


CONFERENCIA  DEL  SEÑOR  TORMO 

A  diferencia  de  los  países  del  Norte  (Francia,  Alemania,  Inglaterra), 
en  España  los  grandes  feudos  medievales  han  ido  conglomerándose 
por  herencia  en  unas  pocas  casas;  como  en  la  Península  los  muchos 
ríos  de  las  grandes  cuencas  se  reunieron  formando  el  Ebro,  el  Tajo,  el 
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Duero  y  el  Guadalquivir,  así  en  nuestra  Historia,  por  la  singularidad 
española  de  no  regir  la  ley  sálica  en  las  familias  de  los  ricos-homes 
(con  alguna  excepción),  por  alianzas  y  herencia  femenina,  materna, 
se  fueron  refundiendo  las  más  de  las  grandes  casas  históricas  en  unas 
pocas,  particularmente  las  cuatro  de  Alba,  Medinaceli,  Altamira  y 
Osuna,  aunque  las  dos  últimas  (cual  los  ríos  en  la  llanura  del  Delta)  se 
han  subdividido  en  varias  ramas  en  los  tiempos  modernos.  Cada  una 
de  esas  cuatro  casas  refundió  una  docena  o  más  de  una  docena  de 
«grandezas»  y  tres  y  a  veces  más  de  tres  decenas  de  títulos  del  Reino. 
La  casa  de  Alba,  aúu  incorporaría  a  su  primogenitura,  el  día  del  falle- 
cimiento de  la  Emperatriz  Eugenia  (cuya  heredera  es)  ocho  títulos  más 
(con  el  Condado  de  Baños,  con  grandeza)  cuando  ya  disgregó  de  su 
primogenitura  los  tres  títulos  (dos  grandezas)  que  ostenta  el  joven 
Conde  del  Montijo.  Sin  lo  uno  ya,  y  sin  lo  otro  todavía,  el  actual  Du- 
que de  Alba  ostenta,  con  catorce  grandezas  de  España,  treinta  y  dos  tí- 
tulos del  Reino,  y  en  ella  radican  los  recuerdos  históricos  de  los  Tole- 
dos  (Alba),  Fitz  James  Stuart  (Berwick  y  Liria),  Castro  (Lemos),  Beau- 
mont  (Lerín),  Guzmanes  de  Dun  Gaspar  (Olivares),  Haros  de  Don  Luis 
(Montoro-Carpiü),  Fonsecas  (Monterrey),  etc.,  etc.:  media  Historia  de 
España,  particularmente  la  de  los  reinados  de  Felipe  II,  Felipe  IV  y 
Felipe  V. 

La  última  Duquesa  de  Alba,  celcsísima  de  los  grandes  intereses  his- 
tóricos, confió  a  personas  como  D.  Antonio  Paz  y  Melia  el  estudio  de 
los  Archivos,  y  como-D.  Aogel  Barcia  Pabón  el  estudio  de  las  coleccio- 
nes de  Arte  do  la  gran  casa.  Ella  misma  formó  el  catálogo  particular 
de  los  objetos  de  vitrinas  (libro  de  un  interés  capital  en  lo  biogrático),  y 
está  dicho  todo,  respecto  a  los  documentos  expuestos  en  ellos  cuando 
se  diga  que  (ya  no  firmas,  sino  textos)  hay  verdaderos  autógrafos  de 
Cristóbal  Colón  (dos  hojas  de  su  Diario,  Información  y  notas  en  otros 
papeles),  de  Catalina  de  Médicis,  del  Marqués  de  Pescara,  de  María 
Estuardo,  de  Antonio  Pérez,  de  Don  Juan  de  Austria,  de  su  madre 
Bárbara  de  Blonberg,  de  Granvela,  de  la  Emperatriz  María  (recomen- 
dando a  Ercilla),  del  desgraciado  Marqués  de  Siete  Iglesias  (recomen- 
dando a  Rioja),  del  Almirante  D.  Antonio  Oquendo,  de  la  Venerable 
Agreda,  de  Felipe  IV,  y  todos  esos  papeles,  nunca  de  coleccionista, 
sino  de  herencia  de  los  destinatarios,  lo  que  ocurre  igualmente  en  los 
autógrafos  (plenamente  autógrafos)  de  Guicciardini,  de  Arias  Montano, 
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de  Tiziano,  de  Blancas  y  de  Zurita,  de  Saavedra  Fajardo,  de  David  Te- 
niei's,  el  famoso  pintor,  de  Domcuico  Scarlatti,  el  famoso  músico,  y  do 
Juan  Jacobo  Rousseau,  —  curiosisimos  el  de  Tiziano  y  el  de  Rousseau. 

Las  obras  de  Arte  fueron  singular  atractivo  para  dos  antepasados: 
el  favorito  de  Felipe  IV,  D.  Luis  de  Haro,  sucesor  (en  títulos  y  en  la 
privanza)  de  Olivares,  y  un  Duque  de  Alba  del  siglo  XIX,  D.  Jacobo 
Miguel,  de  quien  proceden  los  más  de  los  cuadros  italianos  (incluso 
prerrafaelistas)  y  flamencos  y  holandeses  del  palacio  de  Liria.  Pero  los 
retratos  de  todos  los  siglos  y  estilos  son  acaso  todavía  lo  más  intere- 
sante . 

Para  amantes  de  la  Historia,  todavía  está  presidido  el  palacio  por 
D.  Hernando,  el  gran  Duque  de  Alba.  Una  sala  tiene  consagrada:  con 
los  tapices  que  de  sus  grandes  batallas  él  encargó  a  los  lizeros  flamen- 
cos, con  sus  retratos  (atribuidos  a  Tiziano  y  a  uno  de  los  Kny  por  la 
crítica  más  autorizada),  con  sus  armaduras,  con  la  me.sa  de  campaña 
que  llevaba  el  severo  militar  en  la  de  Múhlberg,  con  caricaturas  de  la 
época  (una  talla  en  relieve,  y  sobre  todo  un  grupo  polícromo  de  excep 
cional  interés  histórico  y  artístico,  en  que  el  Duque  aparece  como  si 
fuera  una  portentosa  adivinación  plástica  de  Alonso  de  Quijano  el  Bue- 
no), etc.  En  un  álbum,  allí  mismo,  se  han  reunido  más  de  cuarenta 
grabados  o  fotografías  de  retratos  del  domeñador  de  Flandes  y  conquis- 
tador de  Portugal,  de  su  época  toda  la  información  gráfica.  El  mejor 
retrato  moral  no  se  puede  hacer  sin  confrontarlo  con  lo  que  del  de  Alba 
dice  Carlos  V,  en  1543,  en  sus  Instrucciones  secretas,  en  sus  Instruccio- 
nes más  secretas  y  en  sus  Instrucciones  mucho  más  secretas,  dictadas 
en  Barcelona  y  en  Palamós  para  el  joven  Príncipe  (Felipe  II),  que  todas 
juntas  ha  publicado  de  reciente  D.  Francisco  de  Laiglesia. 

Para  artistas,  en  el  palacio  de  Liria,  la  Duquesa  por  antonomasia 
es  la  singular  criatura,  hechizo  de  los  poetas  de  su  tiempo  (de  Quinta- 
na, de  Arriaza,  de  Meléndez  Valdés...),  la  retratada  por  Goya  tantas  y 
tantas  veces  en  lienzos,  en  cuadritos,  en  infinitos  dibujos,  hasta  de- 
mostrarse la  obsesión  del  pintor  que  la  acompañó  en  su  destierro  de  la 
Corte,  que  le  pintaba  en  el  cutis  el  arrebol  o  los  lunares  y  aun  (según 
la  leyenda)  una  oportuna  llaga  para  que,  engañado  el  médico,  la  ex- 
cusara en  Palacio  al  ser  llamada  por  la  Reina  María  Luisa,  su  celosísi- 
ma Soberana.  Acerca  de  la  muerte  de  esta  dama,  resulta  ahora  que  no 
tuvo  razón  Barcia  al  suponer  conseja  forjada  tarde  y  fuera  de  España, 
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la  sospecha  de  su  muerte  por  causa  no  natural,  pues  el  Marqués  de 
Lema  ha  publicado  una  orden  del  Rey  a  Godoy  (de  estilo  de  Godoy), 
que  confirma  que  se  procedió  criminalmente,  y  algún  papel  de  María 
Luisa  que  demuestra  que  Godoy  tuvo  interés  en  registrar  los  papeles  y 
en  amparar  a  los  procesados. 

De  dicha  doña  María  del  Pilar  Teresa  Cayetana,  Duquesa  de  Alba, 
retratada  por  Goya,  no  descienden  los  Duques  del  siglo  XIX  y  XX, 
sino  de  una  hermana,  casada  con  el  Duque  de  Berwick  y  de  Liria,  y 
Duque  de  Veragua  también,  hasta  que  perdió  el  pleito  de  dos  siglos 
sobreesté  último  título — ,  el  que  ganó  el  amigo  de  Jove  Llanos,  el 
Anfriso  de  la  «Epístola  del  Paular». 

La  rivalidad  y  el  odio  de  las  dos  hermanas  influyó  en  la  Historia  ar- 
tística del  mundo  entero.  Porque  la  de  Liria  tuvo  su  palacio,  la  de 
Alba  se  mandó  hacer  el  de  Buenavista,  hoy  Ministerio  de  la  Guerra;  y 
porque  a  la  de  Liria  no  le  alcanzara  otra  herencia  que  la  forzada  de  los 
múltiples  mayorazgos,  testó  la  de  Alba  en  favor  de  amigos,  criados  y 
médicos.  En  el  pleito  consiguiente,  se  discutieron  las  insignes  obras 
de  arte  que  habían  sido  de  D.  Luis  de  Haro,  poniéndose  a  debate  si  es- 
taban amayorazgadas  o  no.  Tiránicamente  intervino  la  Corona,  y  el 
favorito  Godoy  se  quedó  con  ellas  a  despecho  de  demandantes  y  de- 
mandados del  pleito.  La  famosísima  «Madonna  de  la  Casa  de  Alba»,  de 
Rafael  (hoy  gala  del  Ermitage  de  San  Petersburgo),  la  no  menos  famosa 
«Educación  del  Amor»,  de  Correggio  (hoy  en  el  National  Gallery  de 
Londres),  y  la  incomparable  «Venus  Rokeby»,  de  Velázquez  (adquiri- 
da en  la  misma  galería  hace  poco  tiempo),  por  mano  de  Godoy  salieron 
del  pleito  y  luego  salieron  de  España.  La  Venus  de  Tiziano  (cuarto  de 
los  insignes  cuadros  de  los  Albas,  citado  por  Ponz)  acaso  lo  destruyera 
el  populacho,  cuando  la  caída  del  favorito.  También  procedían  de  la 
herencia  de  D.  Luis  de  Haro  los  tapices  de  los  Actos  de  los  Apóstoles, 
de  Rafael,  textura  primeriza,  para  Enrique  VIH,  que  hoy  tienen  una 
sala  especialmente  construida  para  ellos  solos  en  el  Kaiser  Friedrich 
Museum  de  Berlín.  En  peripecias  semejantes  perdió  la  casa  un  inmenso 
tesoro  de  tapicerías  góticas  y  renacientes,  cuyo  catálogo  especial  re- 
dactó en  París  e!  famoso  Charles  Blauc,  y  cuyas  más  importantes  pie- 
zas o  series  van  reseñadas  por  Müntz  en  el  manual  La  Tapisserie.  To" 
davía  conserva  la  casa  gobelinos  espléndidos. 

Protector  insigne  de  las  letras  fué  el  Marqués  de  Sarria,  Conde  de 
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Lemos,  a  quien  debieron  tanto  los  Argensolas,  Góngora,  Manuel  de  Vi- 
llegas, Cristóbal  de  Mesa,  antes  que  ellos  Lope  de  Vega,  y  sobre  todos 
Cervantes,  y  a  quien  éste  dedicó  la  colección  de  sus  comedias  y  entre- 
meses, la  segunda  parte  del  Quijote  y  el  Persiles  y  Sii/iimunda.  Fíoii- 
rando  su  recuerdo,  inmortalizado  por  Cervantes,  el  Duquf  iictual  creó 
el  premio  «Lemos»  en  la  Real  Academia  Española. 


La   -v-±s±"ba . 


Asistieron  más  de  ciento  setenta  personas:  muchas  damas  (en  nú- 
mero de  más  de  cincuenta)  y  muchísimos  excursionistas  y  académicos 
de  San  Fernando.  Las  perspectivas  del  palacio,  en  el  jardín,  fueron  ad- 
miradas desde  distintos  puntos  de  vista,  a  cuál  mis  bellos.  En  la  gale- 
ría que  rodea  la  gran  escalera  se  ven  gran(!es  retratos  de  los  Reyes  Es- 
tuardos  y  de  sus  descendientes  los  Berwiclc,  y  allí  se  ve  también  el  re- 
trato ecuestre  del  Cardenal-Infante  D.  Fernando,  firmado  por  Crayer. 
El  salón  de  ingreso  ocupa  el  centro  de  la  fachada  principal,  adornado 
severamente  con  seis  cuadros  de  cacerías,  de  Pablo  de  Vos;  allí  se  ve  un 
oso  y  un  cocodrilo  colosales  (cacerías  de  los  Fitz  James  Stuart  de  nues- 
tros días),  seis  enormes  colmillos,  con  unas  inmensas  pezuñas  de  pa- 
quidermos (ídem.  id.).  Los  más  de  los  trofeos  de  caza  están  en  sala  de 
los  edificios  de  los  Miranda  ^donde  la  Administración  está)  y  se  visita- 
ron de  despedida  por  los  excursionistas.  La  visita  se  hizo  después  en 
sentido  circular,  viendo  la  Biblioteca  y  las  piezas  inmediatas  (en  direc- 
ción Sur  sobre  la  fachada  principal,  u  Oeste),  después  la  crujía  del  Sur, 
después  la  del  Este  (salones  de  baile,  imperial,  salita  de  los  Goyas,  co- 
medor) y  después,  sin  llegar  al  ángulo  E  N.,  atravesando  por  las  sali- 
tas  de  las  estampas  (donde  las  hay  excepcionales"),  a  la  Sala  del  Gran 
Duque  (otra  vez  sobre  la  fachada  principal)  y  las  salas  inmediatas  que 
le  caen  al  Norte  y  al  Sur  (en  la  misma  crujia),  más  el  dormitorio  del 
Duque,  en  la  crujia  del  Norte.  Al  visitar  la  Biblioteca  se  dio  "entrada 
desde  ella  a  la  sala  árabe  y  el  oratorio  que  al  Sur  de  la  gran  escalera 
(como  al  Norte  de  ella  las  salitas  de  estampas  y  otras  |)iezas  interiores) 
forman  el  centro  o  núcleo  del  rectángulo  de  la  planta. 

En  la  Biblioteca  están  los  manuscritos  y  autógrafos,  sellos  y  otras  in- 
signes curiosidades,  y  en  las  paredes  los  cuadros,  relativamente  pe- 
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queños  y  selectos:  el  retrato  del  hijo  de  Murillo  (la  más  hermosa  obra  de 
éste  en  g-énero  de  retratos),  la  tabla  de  estilo  de  Masolino  da  Panicale 
(más  que  de  Frá  Angélico),  la  de  Perugino,  las  atribuidas  a  Rembrandt, 
el  autorretrato  del  Pontormo,  la  tabla  hispano-flameoca,  notabilísima, 
en  que  aparece  orante  el  cuarto  señor  de  Valdecorneja,  primer  Conde  y 
padre  del  primer  Duque  de  Alba  de  Tormes,  etc.,  etc.  Hay,  además, 
armaduras,  y  tapices  a  las  puertas.  Ea  la  capilla,  más  que  el  nota- 
ble cuadro  de  la  «Cena»  de  Emmaus  que  Hymans  se  empeñó  y  porfió 
en  que  era  de  lo  magistral  de  Rubens,  admiróse  el  enorme  cartón  de  la 
«Madonna»,  de  Frá  Bartolommeo.  Alli  hay  una  pequeña  estatua  nota- 
ble, del  discípulo  madrileño  de  Mena,  Medrano,  de  un  santo  francis- 
cano. 

En  la  pieza  inmediata  a  la  Biblioteca,  los  retratos  de  la  Emperatriz 
Eugenia,  sobre  todo  el  grande,  de  Winterhalter,  llamaron  toda  la  aten- 
ción. En  las  salas  de  baile,  decoradas  con  gran  lujo  en  los  años  en  que 
ella  llegó  al  trono  de  Francia,  lo  que  más  interesó  a  todos  fué  el  sober- 
bio parquet;  en  el  salón  imperial  inmediato  (en  el  orden  dicho)  los  ta- 
pices de  gobelinos,  rojos,  con  escenas  de  los  Amores  de  los  Dioses  al 
centro  (cartones  de  Boucher),  serie  espléndida,  regalo  de  Luis  XV  a  un 
Duque  de  Huesear,  Embajador  de  España,  y  los  gobelinos,  retratos  de  la 
Emperatriz  y  de  Napoleón  III,  que  nadie,  sin  aviso,  creyó  que  no  fue- 
ran pinturas,  y  algún  soberbio  vaso  de  Sévres;  en  la  pieza  casi  inme- 
diata los  insignes  Goyas,  de  la  Duquesa  de  Alba,  la  Marquesado  Lazan 
y  el  de  la  Condesa  del  Montijo  con  cuatro  hijas,  que  no  es  sino  de  Goya 
(en  opinión  de  la  mejor  crítica  reciente,  en  relación  con  los  recuerdos 
personales  de  las  retratadas,  cuyo  testimonio  oyó  y  repite  la  Empera- 
triz todavía)  a  pesar  de  los  reparos  hechos  y  de  la  reciente  atribución 
(por  Mayer)  al  pintor  sueco  Weidmüller  (que  trabajó  en  Madrid);  en  el 
comedor  los  tapices  de  las  Indias,  por  cartones  de  Desportes;  en  el  sa- 
lón del  Gran  Duque,  con  todos  sus  recuerdos,  por  supremo  interés  his- 
tórico (no  artístico),  el  retrato  de  la  Reina  María  Estuardo,  abuela  del 
Duque  actual,  que  de  reciente  se  ha  confirmado  como  el  verdadero  ori- 
ginal del  que  se  le  hizo  estando  en  prisiones,  y  del  cual  es  mera  copia 
el  conservado  en  uno  de  los  Museos  iogleses.  Los  líltimos  pretendientes 
Estuardos,  el  «Caballero  de  San  Jorge»  y  el  «Cardenal  de  York»  (llama- 
dos «Jacobo  III»  y  «Enrique  IX»)  dejaron  herederos  a  los  Duques  de 
Liria  de  los  recuerdos  íntimos  de  la  familia. 
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En  las  restantes  piezas  se  estudió  el  notabilísimo  «Hermes»  del 
Baco  indio,  escultura  arcaica  de  excepcional  interés;  la  réplica  de  la 
Infanta  de  las  Meninas,  del  Museo  de  Viena,  de  Velázquez,  y  se  admi  ■ 
ró  sobremanera  el  más  hermoso  retrato  de  Palma  Vechio  (antes  atribui- 
do a  Rafael).  Notable  es  la  Psiquis  de  Paris  Bordone  (antes  atribuida  a 
Pordenone)  y  notables  son  muchas  más  obras  de  arte  que  aquí  no  pue- 
den especificarse.  En  el  del  XIX  acaso  nunca  logró  un  éxito  compara- 
ble D.  Vicente  López,  como  en  el  retrato  del  Conde  del  Montijo  (1).  Ci- 
priano, el  tuerto),  ni  Raimundo  Madrazo,  como  en  el  del  Duque  de 
Alba,  padre  de!  actual.  Pero  todas  las  simpatías  de  los  visitantes  las 
llevó  el  retrato,  del  mismo  artista,  de  la  madre:  de  la  inolvidable  Du- 
quesa Rosario,  la  ordenadora,  la  clasificadora  y  la  depuradora  de  las  ri- 
quezas históricas  de  la  mansión  de  los  Toledos  y  los  Estuardos, 


Reseñas  de  Conferencias  de  Arte. 


(1) 


LAS  DEL  ATENEO 

En  el  año  1915  la  Sección  de  Artes  plásticas  del  Ateneo  de  Madrid, 
de  la  que  es  Presidente  el  Sr.  Cossio,  Vicepresidente  el  Sr.  Orueta  y 
Secretario  el  Sr.  Allende-Salazar,  ha  organizado  seriamente  las  confe- 
rencias de  Arte,  que  tienen  lug-ar,  al  anochecer  y  mientras  no  anochez- 
ca demasiado  tarde,  los  martes  y  sábados  de  casi  todas  las  semanas. 

Las  dos  primeras  conferencias  (los  días  12  y  16  de  Enero  de  1915) 
las  dio  D.  Manuel  B.  Cossio,  repitiendo  (mucho  mas  cumplidamente)  la 
lección  sintética  sobre  el  Arte  español  que  dio  en  Mayo  de  1914  en 
la  Universidad  de  París,  previa  y  honrosamente  invitado  por  ella. 
Ausente  de  la  primera  conferencia  el  cronista,  no  pudo  hacer  el  extrac- 
to, pero  se  tomaron  en  el  Ateneo  notas  taquigráficas  de  las  dos,  y  el 
texto  íntegro,  plenamente  ilu,strado,  lo  va  a  publicar  la  Casa  de  Estu- 
diantes. 

Las  dos  segundas  conferencias  (los  días  23  y  24  de  Enero)  las  dio 
D.  Elias  Tormo  sobre  el  tema  «Los  discípulos  españoles  de  Leonardo  de 
Vinci».  No  da  reseña  de  ellas  esta  Revista,  porque  en  la  misma,  en 
número  próximo,  con  fototipias  (que  ya  están  hechas)  se  dará  el  texto 
de  aquello  que  de  nuevo  hubo  en  el  estudio. 

(1)  Abre  esta  sección  el  Boletín,  segura  la  Redacción  de  que,  ordenando  las 
notas,  por  abreviadas  que  sean,  presta  un  servicio  a  la  cultura  española. 

En  los  años  últimos  han  fido  las  conferencias  de  Arte  cada  vez  más  interesantes 
y  más  concurridas  de  gran  público  de  caballeros  y  de  damas  (a  veces  éstas  en  ma- 
yoría o  poco  menos),  causando  gran  lástima  que  la  Prensa  diaria,  ni  tampoco  la  de 
Revistas,  tomara  a  su  cargo  la  crónica  general  de  tan  serios  estudios  de  populariza- 
ción. Eq  las  del  invierno  de  1012  a  1913,  el  que  esto  escribe  comenzó  y  mantuvo  en 
la  Época  la  nutrida  sección,  que  una  desgracia  de  familia  le  impidió  ultimar.  En  el 
mismo  periódico  (como  en  otros)  se  ven  crónicas  a  veces,  en  La  Época  con  más  fre- 
cuencia, y  firmadas  aiiora  por  D.  Ángel  Vegue  Goldoni,  pero  sin  la  debida  conti- 
nuidad y  el  debido  sistema. 

Por  desgracia,  nuestra  Revista  no  podrá  dar  notas  extensas,  por  falta  de  espa- 
cio, pero  procurará  darlas  sintéticas  y  con  particular  atención  a  la  novedad  que 
ofrezcan  los  estadios.  Para  legrar  esa  siotesis  va  a  sacrificar  (por  no  gastar  espa- 
cio) todo  lo  que  suponga  alabanzas,  aplausos  y  bombos,  la  noticia  periodística  de  si 
hubo  más  o  menos  público,  más  o  menos  entusiasmo  y  la  referencia  al  detalle  de 
las  diapositivas  pioyectadas. 
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Las  dos  terceras  conferencias  (los  días  '26  y  30  de  Enero)  las  dio  don 
Vicente  Lampérez,  acerca  del  tema  «Una  evolución  y  una  revolución 
en  la  Historia  del  Arte  español».  De  ellas  tenia  hecha  reseña  la  Redac- 
ción, pero  huelga  publicar  la  de  la  primera  de  estas  dos  conferencias, 
porque  el  lector  de  la  publicación  hallará  en  el  propio  número  del  Bo- 
letín el  estudio  mismo  del  Sr.  Lampérez,  convertido  en  artículo  de 
Revista  y  con  la  debida  ilustración  gráfica. 

De  la  segunda  de  las  dos  conferencias  del  Sr.  Lampérez  y  de  todas 
las  restantes,  dará  los  extractos  correspondientes  nuestra  Revista. 

Sr.  Lampérez  (segunda  conferencia):  Una  revolución  en  la  Arqui- 
tectura española  (30  de  Enero  de  i:Ur>). 

La  evolución  y  nacionalización  del  gótico  (estilo  Isabel  y  estilo  manueli- 
no  en  Portugal),  Dios  sabe  adonde  arribara  si  no  hubiera  sido  atajada  la  co- 
rriente por  la  revolución  que  en  la  historia  arquitectónica  de  la  Península 
trajo  el  Renacimiento  de  lo  "romano„  a  la  italiana.  Sin  poder  extenderse  el 
estudio  al  de  los  orígenes,  interesa  marcar  con  precisión  cuáles  fueron  los 
principios,  o  sea,  aplicado  al  arte  el  tecnicismo  de  la  Bibliografía,  cuáles 
son  los  monumentos  incunables  (anteriores  a  1500)  del  Renacimiento  en 
España. 

Interesan  los  antecedentes  pintados  (fondos  de  tablas  de  Rodrigo  de  Oso  ■ 
na,  por  1490),  esculpidos  (fondo  de  relieve  de  Vigarni,  en  1498)  y  de  artes 
industriales  (sello  céreo  de  D.  Rodrigo  de  Borja,  en  1472),  antes  presenta- 
dos por  el  Sr.  Tormo  en  otras  conferencias;  pero  ha  de  ser  eterno  problema 
el  de  saber  si  bastaban  a  los  constructores  góticos  del  estilo  Isabel  tales 
ejemplos  gráficos  para  llevarles  a  hacer  de  verdad  construcciones  en  el  arte 
del  Renacimiento. 

Primer  incunable  se  discute  si  fué  o  no  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  del 
Cardenal  Mendoza,  en  Valladolid, — arquitecto  Enrique  Egas— ;  comenzóse 
en  gótico,  y  así  se  hizo  de  14S0  a  1492,  y  en  1502  lo  ve  recién  acabado  An- 
tonio de  Lalaing,  Chambelán  de  Felipe  el  Hermoso;  piensa  el  conferenciante 
que  es  postizo,  pero  antiguo,  todo  lo  que  en  la  portada  y  en  lo  alto  de  toda 
la  fachada  hay  de  Renacimiento,  trabajo  de  ■'refrendado^,  acabado  sobre 
las  sendejas  que  quedarían  preparadas  para  una  decoración  u  otra  en  1492. 
Las  ventanas  eran  góticas,  rasgadas,  antes  de  que  en  el  siglo  XVIII  mañea- 
ra en  la  fachada  el  neo-clasicismo  de  Ventura  Rodríguez  (haciéndolas  bal- 
cones). El  aspecto  relativamente  primitivo  del  conjunto  lo  guarda  fielmente 
un  mal  lienzo,  retrato  del  fundador. 

El  gran  Cardenal  lo  fué  también,  pero  testamentariamente  esta  vez,  del 
segundo  pretendido  incunable;  el  Hospital,  también  de  su  título  de  Santa 
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Cruz,  en  Toledo,  del  mismo  arquitecto  Enrique  Egas,  con  tanto  de  sabor 
gótico  en  la  fachada,  aunque  el  detalle  es  siempre  renaciente:  comenzóse 
en  1504. 

Pero  en  1502  (el  12  de  Octubre)  visitaba  el  citado  Lalaing  el  hermoso 
palacio  de  Cogolludo,  notable  creación  en  que  se  ven  mezclados  los  elemen- 
tos del  estilo  Isabel  (góticos  y  mudejares  varios)  con  el  arte  italiano  del  Re- 
nacimiento, con  almohadillado  a  facetas  conocido  en  Florencia;  viéndose  en 
problema  la  relación  de  tal  detalle  con  nuestros  picos  y  conchas  y  con  los 
picos  y  almohadillados  casi  coetáneos  de  los  palacios  "Diamanti„,  de  Ferra- 
ra, y  "BevilacquBn,  de  Bolonia. 

Frente  a  ese  Renacimiento  mixto  de  estilo  Isabel  (a  trechos,  solamente, 
más  puro)  se  deben  citar  los  monumentos  en  que  el  italianismo  es  de  impor- 
tación, y  que  nos  ofrecen  la  pureza  del  Renacimiento  en  la  misma  España. 

Así  el  derribado  palacio  del  Embajador  Vich,  en  Valencia,  cuyos  nobles 
mármoles  recogió  el  Museo  del  Carmen,  tan  dignos  de  Bramante  en  perso- 
na los  de  las  arcadas  del  patio,  y  así,  sobre  todo,  el  castillo  de  la  Calahorra, 
salvado  de  una  traslación  y  reconstrucción  en  los  Estados  Unidos  por  el  se- 
ñor Duque  del  Infantado,  que  acaso  lo  pueda  mostrar  al  público  aquí  en 
Madrid;  monumento  éste  en  que  hay  partes  de  mármol  (las  del  arquitecto 
Carlone)  tan  florentinas,  y  otras  (las  de  los  artífices  traídas  de  Genova  a  la- 
brarlas en  España,  en  piedra  del  país)  con  todo  el  aire  de  lo  lombardo.  El 
conferenciante  se  extendió  en  el  estudio  de  este  monumento,  ya  por  él  más 
extensamente  examinado  en  el  Boletín. 

Anunciando,  para  otras  ocasiones,  toda  la  atención  debida,  hizo  ver,  para 
finalizar,  la  mantenida  dualidad  entre  lo  itálico  puro  posterior  (purista)  en 
el  palacio  de  Carlos  V,  en  la  Alhambra,  y  lo  hispánico,  pintoresco,  naciona- 
lista (aun  dentro  del  Renacimiento),  cual  el  palacio  concejil  de  Sevilla.  El 
triunfo  de  lo  primero  nos  llevará  al  Escorial  de  Herrera;  más  tarde  la  natu- 
ral reacción  de  lo  segundo,  al  barroco  español;  al  churrigueresco,  digno  de 
relacionarse  (por  lo  españolísimo)  con  el  barroco-gótico  de  nuestros  estilos 
Isabel  (Castilla)  y  manuelino  (Portugal). — T. 

Sr.  Domeneeh  y  Gallissá  (primera  conferencia):  El  impresionismo 
de  la  forma  (2  de  Febrero  de  1915). 

El  impresionismo,  en  el  fondo,  es  en  el  Arte  moderno  el  arte  de  pintar 
no  lo  que  se  sabe  de  las  cosas  sino  lo  que  de  ellas  se  ve,  lo  que  se  ve  en  un 
determinado  instante,  la  impresión  visual  del  momento:  en  cuanto  a  formas, 
en  cuanto  a  luz,  a  coloraciones  y  en  cuanto  a  movimiento.  Ello  exige  en  el 
público  una  especie  de  educación:  aquella  que  faltaba  a  un  crítico  español 
distinguido  que  en  unos  cipreses  admirables  de  Rusiñol  (de  sus  primeras 
obras  maestras),  por  saber  que  eran  verdes  los  cipreses,  pero  por  no  haber 
caído  en  la  cuenta  de  que  a  la  hora  del  crepúsculo  se  arrebolan  del  rosa  del 
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ambiente  hasta  aquellos  foscos  verdes,  decía  del  cuadro  que  parecían  espá- 
rragos en  salsa  de  tomate. 

Antes  que  el  impresionismo  pictórico  pudiera  aparecer,  la  Historia  del 
Arte  moderno  registra,  desde  Giotto  al  Greco,  una  gloriosa  labor  de  pro- 
greso: en  Italia  y  en  Flandes  principalmente.  En  ese  período  de  orígenes, 
iniciación,  avance  y  desarrollo  del  Renacimiento,  lo  que  se  gana  es  el  estu- 
dio y  el  dominio  de  la  forma,  del  color  típico  (no  accidental)  de  las  cosas,  el 
estudio  y  el  dominio  de  lo  sustantivo  de  la  realidad. 

El  conferenciante  estableció  la  serie  con  obras  pregiottescas  (frescos  de 
San  Silvestre,  de  Roma,  de  sabor  bizantino);  de  Cimabue  (en  el  Louvre);  de 
Giotto  (en  la  Arena  de  Padua  y  en  Asís);  de  Masaccio  (capilla  del  Carmine, 
en  Florencia),  en  que  triunfa  el  conocimiento  de  la  estructura  humana;  de 
los  PoUajuolo  (martirio  de  San  Sebastián,  en  Berlín),  y  Verrochio,  con  el 
triunfo  de  lo  plástico  en  variadísimos  movimientos;  de  Miguel  Ángel  (el 
Adán  de  la  Sistina)...  con  ejemplos  además  de  Botticelli,  del  Sarto  y  Rafael, 
en  que  se  muestra  la  exaltación  máxima  por  la  idea  de  la  belleza  de  la  forma 
humana,  particularmente  en  el  desnudo,  ideal  del  Renacimiento  en  Italia. 

Mientras  tanto,  desde  Van  Eyck,  el  Renacimiento  flamenco  se  preocupa 
a  la  vez  y  más  de  las  cosas  del  paisaje,  de  la  Naturaleza  toda,  resumiendo 
todo  el  movimiento  renaciente  Leonardo  de  Vinci,  que  más  en  sus  escritos 
que  en  sus  obras  da  los  cánones  que  sólo  el  impresionismo  moderno  ha  visto 
hechos  Arte,  con  aquello  del  color  del  aire  universal,  el  cambio  del  color  tí- 
pico de  las  cosas  y  de  la  forma  de  las  cosas  (ya  que  del  movimiento  se  hicie- 
ra menos  cuenta)  ante  la  luz  dominante  en  un  momento  dado.  Todo  esto 
quien  comienza  a  realizarlo  es  la  escuela  veneciana  después  de  Tiziano,  por 
Tintoretto,  por  Veronés  y  sobre  todo  por  nuestro  Greco.— J. 

Sr,  Domenech  (se<ninda  conferencia) :  Velázquez  y  el  impresio- 
nismo de  la  forma  (6  de  Febrero  de  lOlo). 

El  proceso  de  formación  del  Arte  moderno — que  comenzara  con  el  estudio 
de  la  forma  llevada  a  una  superficie  plana,  con  su  contorno  y  sólo  detalles 
del  dintorno;  que  luego  avanzara  al  dotar  a  la  pintura  del  claro-oscuro  del 
modelado  teñido  del  color  de  las  cosas — ,  no  había  perdido  en  la  evolución  el 
criterio  esencialmente  plástico,  y  lo  escultórico  había  influido  y  había  sal- 
vado a  lo  pictórico  en  todo  el  Renacimiento.  El  color  era  el  ropaje  de  la 
forma. 

La  idea  del  ambiente,  del  aire,  nacida  del  paisaje  (y  en  la  escuela  flamen- 
ca) inconscientemente,  formulada  genialmente  en  los  trabajos  teóricos  de 
Leonardo,  sólo  por  Tintoretto,  Veronés  y  Greco  se  comenzó  a  realizar  en 
la  obra  de  Arte. 

Y  entonces  nace  providencialmente  (cual  los  "héroes,  de  Carlyle)  nues- 
tro Velázquez,  realista  sí  y  retratista,  pero  otra  cosa  mucho  mayor  además: 
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quien  acertó  a  notar  la  forma,  no  escultórica  y  como  ella  es  (típica),  sino  pic- 
tórica y  como  ella  es  vista.  Ni  fué  discípulo  de  Herrera  ni  del  manierista 
Pacheco  este  temperamento  clásico  por  excelencia.  Como  de  sí  mismo  dijo 
Goethe,  de  Velázquez  se  debe  decir  que  toda  su  vida  fué  obra  de  educación: 
de  autoeducación;— nada  se  ve  en  él  de  lo  tornadizo  del  arte  de  Rembrandt 
o  de  nuestro  Goya. 

Al  principio,  por  la  influencia  del  Caravagio  (que  sintió  como  Ribera  y 
como  Zurbarán),  acepta  algo  de  la  violencia  de  la  luz  y  del  oscuro,  pero 
pronto  pasa  de  lo  luminoso  falso  a  lo  verdadero.  Desde  las  primeras  obras 
sevillanas  se  le  ve  preocupado  de  la  corporeidad,  afanosísimo  de  dar  con 
exactitud  visual  estas  dos  notas  siempre:  las  calidades  materiales  de  las  cosas 
y  el  acuse  pictórico  de  las  relaciones  de  distancia;  muéstrase  pertinaz  en  sor- 
prender el  acento  de  la  realidad,  en  las  manos,  por  ejemplo,  sobre  las  super- 
ficies convexas  de  ciertas  cosas.  Pero  todo  ello  pintando  a  base  de  la  forma. 

Gana  en  seguida  la  pasmosa  síntesis  pictórica,  que  no  es  la  síntesis  ele- 
mental de  lo  estilizado,  sino  la  otra  casi  contradictoria  síntesis  que  el  aire 
produce  en  las  cosas  vistas  a  través  de  él.  Pero  al  abreviar  la  ejecución, 
todo  lo  esencial  está  pintado,  al  punto  que  proyectando  a  gran  tamaño  lo  que 
Velázquez  pintó  en  pequeño,  todo  se  rhantiene  bien  construido  y  bien  dibu 
jado  y  no  se  delata  una  superficie  muerta. 

El  proceso  total  del  arte  de  Velázquez  es  de  una  lógica  de  progreso  ab- 
soluta: no  de  otra  manera  y  con  igual  majestad  y  persistencia  con  que  un 
tiempo  pasó  la  Arquitectura  dórica  de  lo  arcaico  de  Agrigento  a  la  suma 
perfección  del  Partenón,  sin  cambiar  nada,  sino  la  misma  perfección,  cada 
vez  más  alcanzada. 

El  impresionismo  de  la  forma  (no,  todavía,  el  de  color  y  de  luz  que  deja 
en  la  realidad  a  veces  deshechas  las  formas),  la  corporeidad  vista  (no  la  sa- 
bida) llega  en  Velázquez  a  puntos  no  meditados  ni  conscientes  sino  en  el 
Arte  del  Norte  europeo  de  nuestros  contemporáneos.  Por  ejemplo,  el  de 
unidad  del  punto  de  vista  y  los  círculos  desenfocados  a  su  alrededor  que  pic- 
tóricamente se  realiza  en  las  Meninas,  que  por  eso  parecían,  cuando  estaban 
en  gabinete  especial,  trozo  de  realidad  no  menor  que  la  de  algún  visitante 
que  se  veía  junto  al  cuadro.  Se  demostraba  así  que  Velázquez  pintaba  como 
ve  nuestro  ojo:  cuando  mira  naturalmente,  libremente,  ingenuamente. 

Y  no  es  esa  la  obra  maestra  del  ambiente  de  interior;  para  el  conferen- 
ciante lo  son  más  otros  lienzos  como  las  Hilanderas,  pues  no  queda  en  aquel 
deshecha  y  borrada  figura  alguna  al  golpe  de  mayor  luz  lejana,  cual  ocurre 
en  los  escalones  del  segundo  término  de  las  Hilanderas,  y  cual  ocurre  mara- 
villosamente en  los  Pestíferos  (Colección  Romana)  de  Goya. 

Tuvo  el  conferenciante,  en  el  desarrollo  de  esa  lección,  con  el  ejemplo 
de  obras  de  Velázquez  (pasando  de  lo  analítico  de  las  cabezas  en  los  Borra- 
chos a  las  de  las  Lanzas,  a  las  de  un  Menipo  o  las  de  un  Bobo  de  Coria) 
ocasión  de  llegar  a  demostrar  que  cabe  si  el  retrato  impresionista,  y  no  sólo 
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inolvidable  por  razón  de  darse  todo  lo  esencial  y  hondo  de  una  fisonomía, 
sino  que  lleno  de  ternura  y  amor,  que  aquel  gran  corazón  que  fué  Veláz- 
quez,  le  hizo  mirar  como  artista  a  los  enanos,  bobos  y  demás  desgraciados 
de  su  hondísima  predilección. 

Miguel  Ángel  cerró  una  edad  dando  la  forma  humana  típica  tal  cual  es; 
Velázquez  cerró  otra,  dándola  pictóricamente  tal  cual  se  ve.  Ahí  llega  el 
impresionismo  de  la  forma:  a  base  de  la  forma. — T. 

Sr.  Lázaro  OaUeano:  Las  damas  del  Museo  del  Prado 

(12  de  Febrero  de  Htlú). 

Habló  el  Sr.  Lázaro  principalmente  de  María  de  Médicis,  tratando  pri- 
mero de  la  vida  de  la  Princesa,  de  su  educación,  proyectos  matrimoniales, 
su  casamiento  con  Enrique  IV  y  su  actuación  como  Reina  de  Francia;  en 
segundo  lugar,  de  los  cuadros  que  Rubens  pintó  de  María  de  Médicis,  y  por 
último,  del  Cardenal  Richelieu. 

Auxiliándose  del  aparato  de  proyecciones,  fué  presentando  varios  retra- 
tos de  María  de  Médicis,  uno  de  ellos  inspirado  en  la  Minerva  guerrera  de 
Fidias;  uno  de  su  padre,  el  Gran  Duque  Francisco  I  de  Toscana,  y  otros 
alegóricos  de  distintas  épocas  de  la  vida  de  la  Princesa;  todos  debidos  al 
pincel  de  Rubens. 

El  Sr.  Lázaro  describió  la  vida  de  la  florentina,  desde  su  infancia  hasca 
su  casamiento  con  Enrique  IV. 

Apenas  contaba  catorce  años  María  de  Médicis,  empezaron  a  preocupar- 
se de  su  boda  las  Cortes  extranjeras.  La  de  España  quiso  casarla  con  un 
Farnesio,  y  después  con  un  Duque  de  Braganza.  Francia  propuso  a  un  Du- 
que de  Lorena,  y  el  Emperador  Rodolfo  la  pretendió,  bien  para  sí  o  para  su 
heredero,  advirtiendo  que  en  el  primer  caso  debería  llevar  600.000  ducados 
en  oro  de  dote,  y  en  el  segundo,  400.000. 

La  familia  de  los  Médicis  era  una  de  las  más  ricas  de  Europa.  Algunos 
mercaderes  habían  hecho  una  gran  fortuna,  calculándose  sus  rentas  iguales 
a  las  del  presupuesto  de  ingresos  de  Francia. 

Sin  embargo  de  ser  tantos  los  pretendientes,  María  de  Médicis  llegó  a 
los  veinticinco  años  sin  casarse.  El  Sr.  Lázaro  narró  las  inquietudes  de  la 
Princesa,  que  se  cansaba  de  esperar,  y  la  correspondencia  que  con  este  mo- 
tivo sostuvo  con  su  hermana. 

Apareció  al  fin  un  nuevo  pretendiente:  Enrique  IV,  Rey  de  Francia,  ca 
sado  con  Margarita  de  Valois.  Verificado  el  divorcio,  se  casó  María  de  Mé- 
dicis por  poder.  De  su  matrimonio  con  Enrique  IV  nació  el  Delfín,  que  reinó 
después  con  el  nombre  de  Luis  XIII. 

Por  haber  pasado  la  hora,  no  pudo  terminar  la  conferencia,  que  ofreció 
continuar  otro  día.— Z. 
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Sr.  Domenech  (tercera  conferencia):  Rembrandt  y  el  impresio- 
nismo de  la  luz  (IS  de  Febrero  de  1915). 

Si  Velázquez  alcanzó  la  perfección  en  el  impresionismo  de  la  forma,  no 
es  sino  un  grado  distinto  de  la  perfección  técnica  el  que  había  de  franquear 
en  sus  mismos  días  el  genio  holandés  de  Rembrandt;  ya  no  la  luz  como  me- 
dio indispensable  de  la  visión,  ya  no  la  forma  como  visible  por  la  luz,  smo  la 
luz  como  fundamento  técnico,  y  la  forma  como  elemento  para  sustentar  la 
luz;  que  para  la  Escultura  la  forma  es  su  elemento,  mas  para  la  Pintura  el 
suyo  peculiar  único  es  la  luz,  al  punto  de  que  solamente  por  ella  ha  venido 
su  emancipación  de  la  Escultura  A  nuestra  mirada  es  más  verdad  de  lo  que 
parece  que  la  luz  deforma  la  forma  que  sabemos  que  tienen  las  cosas;  en 
cambio,  la  forma  no  deforma  la  luz. 

Rembrandt  no  fué  un  temperamento  lógico,  cual  lo  fué  Velázquez,  ni  su 
arte  se  parece  tampoco  al  de  los  veinte  o  más  pintores  de  gran  talento  de  su 
nación  y  de  su  tiempo.  Frente  al  puro  espejo  de  la  tierra  y  del  hombre  y  del 
hogar  holandeses,  frente  al  arte  esencialmente  de  retrato — sea  individual  o 
corporativo,  sea  escena  de  interior  o  de  taberna,  sea  visión  del  campo,  de 
las  bestias  o  del  mar — ,  frente  al  solidísimo  arte  nacional,  grato  a  la  bur- 
guesía honrada  y  heroica  y  ciudadana,  que  aleccionado  en  el  estudio  de  los 
matices  de  cielo  y  agua  logró  hallar  para  todo  un  dibujo  impecable  y  fidelí- 
simo a  la  realidad  vulgar,  una  luz  fina  y  un  ambiente  denso,  frente  Rem- 
brandt a  sus  propias  varias  obras  de  sus  más  celebrados  trozos  de  realidad 
retratada  a  conciencia,  se  nos  muestra  Rembrandt,  en  unas  y  otras  épocas 
de  su  vida,  sin  dejar  de  variar  de  orientaciones,  siempre  (pues  no  es  una 
lógica  su  cronología),  pero  más  particularmente  en  los  años  tristes  de  su 
viudez  y  la  ruina  de  su  casa,  como  el  innovador  de  la  técnica:  por  la  plaza 
predominante  que  se  da  a  la  luz  en  sus  cuadros,  más  bien  en  los  pequeños  y 
de  composición,  y  en  algunas  de  sus  más  admirables  agua  fuertes. 

No  es  sólo  dibujar  sin  contornos,  que  Vmci  preconizó;  no  es  mucho  me- 
nos aún  aquello  del  "claro  oscuro„,  palabra  sin  sentido,  por  dura,  tratándo- 
se de  Rembrandt;  es  el  colorear  sin  colorido  con  acorde  tranquilo,  coloreada 
la  atmósfera  por  una  u  otra  luz:  técnica  que  en  Rembrandt,  genialmente, 
vistió  y  dio  carácter  enorme  de  expresión  psicológica  al  fondo  universal  de 
la  vida,  que  halló  Rembrandt,  apartándose  del  arte  holandés  de  los  otros, 
en  los  temas  de  la  Biblia  y  de  la  fábula  y  dejándose  llevar,  sobre  todo,  de 
los  ensueños  del  alma  de  que  se  teje  la  vida.  La  Resurrección  de  Lázaro,  La 
Presentación  en  el  Templo,  la  pieza  llamada  de  los  cien  florines  y  los  Pere- 
grinos de  Emmaus,  con  tantos  otros  ejemplos  proyectados  en  el  telón,  fue- 
ron analizados  por  el  conferenciante,  corroborando  en  ellos  lo  sentado  como 
tesis  de  la  conferencia— J. 
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Sr.  Bosch  (D.  Pablo):  El  Arte  de  la  Medalla 

(:¿7  de  Febrero  de  1915). 

Las  monedas  antiguas  para  los  modernos  fueron  objetos  de  coleccionista 
y  por  eso  pueden  llamarse  impropiamente  medallas,  cuando  en  realidad,  an- 
tes del  siglo  XV,  no  hay  otro  precedente  de  la  medalla  propiamente  dicha 
que  los  no  bien  explicados  contorniatos  romanos,  llamados  precursores  acci- 
dentales de  la  medalla  por  Fabriczy. 

En  la  documentación  de  las  espléndidas  obras  de  Arte  del  famoso  Duque 
de  Berry  (en  1402),  se  citan  dos  medallones  de  Constantino  y  Heraclio,  que 
son,  a  principios  del  siglo  XV,  las  primeras  medallas  concebidas  con  algo 
de  la  estilización  de  los  grandes  sellos  céreos  góticos  de  entonces,  y  aun  con 
caracteres  de  letra  semejante.  A  los  pocos  años,  en  Padua,  asiento  de  los 
amantes  de  lo  romano,  dos  tiranos,  los  Carrara  (Francisco  I  y  Francisco  II) 
imitando  las  monedas  imperiales  del  antiguo,  encargan  verdaderas  medallas 
recordatorias.  Y  como  al  ir  adelantando  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  un 
Emperador  bizantino  Paleólogo  arribara  a  Italia — a  aquello  de  salvar  su  Im- 
perio de  los  turcos  y  restablecer  la  unidad  de  las  iglesias  de  Oriente  y  Occi- 
dente— ,  le  hace  una  medalla  el  insigne  pintor  Pisanello,  que  en  seguida  se  da 
a  labrarlas  para  muchos  de  los  personajes  de  Italia,  conquistando  definitiva- 
mente en  la  historia  de  la  medalla  el  primer  lugar,  cronológico  y  de  mérito: 
tal  es  el  admirable  realismo,  la  idealidad  de  los  símbolos  de  los  reversos  y 
la  prodigiosa  traducción  en  estilo  abreviado  del  retrato  moral  y  material  de 
la  persona  retratada.  Por  él  y  por  la  falanje  de  sus  discípulos,  la  medalla  del 
primer  Renacimiento  es  cosa  en  verdad  única.  De  Pisanello  fué  entusiasta 
protector  nuestro  Alfonso  V,  el  Magnánimo,  de  quien  aquél  hizo  no  menos 
que  seis  de  las  43  medallas  que  se  le  conocen. 

Logró  boga  la  medalla  en  Italia,  sobre  todo,  e  influencia  luego  en 
Flandes  (Cándida),  Francia  (Amadeo  da  Milano  y  Laurana),  Alemania  y  en 
España,  adquiriendo  una  importancia  capital  en  el  siglo  XV,  en  el  XVI  y 
en  los  sucesivos,  aunque  ya  en  gran  decadencia  en  éstos.  Nada  recuerda 
sucesos  y  personas  como  la  medalla,  y  repasar  las  piezas  en  las  colecciones 
ordenadas  por  series,  es  como  hacer  un  viaje  histórico,  no  a  través  del  es- 
pacio (como  los  excursionistas),  sino  a  través  del  "espacio  del  tiempo^. 

Predominó  el  estilo  italiano  en  los  otros  países,  aunque  en  Francia  hay 
arte  francés  de  la  medalla,  desde  el  Renacimiento,  y  aunque  en  Flandes  hi- 
ciera medallas,  antes  que  Jonghelink,  nada  menos  que  el  gran  pintor  Quintín 
Metsys.  La  escuela  alemana  es  la  más  singular  y  sin  la  gracia  de  lo  italiano: 
ejemplo  las  de  Vischer,  gran  escultor. 

En  el  XVI,  la  perfección  (sin  la  genialidad  observadora  del  Arte  del  XV) 
llega  a  lo  sumo,  cual  acaso  en  ninguna  otra  de  las  manifestaciones  artísti- 
cas. Los  grandes  nombres  (Leone  Leoni,  Jacome  Trezzo]  están  unidos  indi- 
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solublemente  a  la  historia  de  nuestros  Monarcas,  nuestros  magnates,  prela- 
dos y  ministros. 

Al  iniciarse  el  adocenamiento  que,  por  acaso,  coincide  con  el  pleno  triun- 
fo de  la  medalla  a  cuño  (sobre  la  fundida),  detienen  el  declive  decadente  en 
Francia,  Guillaume  Dupré;  en  España,  Ruttilio  Gazzi.  El  conferenciante 
contó,  a  propósito  del  último,  el  descubrimiento  de  su  ignota  personalidad, 
pues  era  sólo  conocido  por  Rut  cuando  el  Sr.  Bosch  vio  en  manos  del  se- 
ñor Sentenach,  en  casa  de  un  chamarilero,  la  doble  medalla  del  artista  y  de 
su  esposa,  que  cedida  por  el  Sr.  Sentenach,  estudiada  por  el  conferencian- 
te y  documentada  la  vida  del  medallista  por  el  Sr.  Herrera,  con  todas  las 
obras  escultóricas  de  las  fontanas  antiguas  de  Madrid,  han  hecho  que  se 
haya  revelado  al  mundo  de  los  doctos  un  gran  nombre  olvidado  en  la  Histo- 
ria del  Arte. 

El  de  la  medalla  ha  renacido  admirablemente  en  nuestros  días  en  la  es- 
cuela francesa  de  los  Rotty  y  los  Chaplain,  y  hoy  el  de  los  artistas  vivos  y 
el  de  los  artistas  viejos  suscita  el  universal  entusiasmo  de  todos. — T. 

Sr.  Mélida:  £1  Teatro  de  Mérida  (2  de  Marzo  de  1915). 

Después  de  las  excavaciones  iniciadas  en  1910,  desenterrado  el  teatro, 
ofrece  un  interés  capital,  no  sólo  en  la  Historia  del  Arte  español,  sino  para 
resolver  problemas  planteados  acerca  de  todos  los  teatros  antiguos. 

Abandonado  y  arruinado— sobresalían  siete  sectores  aislados  de  la  parte 
ahsí  (cavea  summa  y  mediaj  del  tendido,  llamados  "las  siete  sillas„ — fué 
destrozado  más  particularmente  (quitándole  sillares  graníticos  del  revesti- 
miento) en  el  siglo  XVIIl  (1710)  para  la  restauración  del  magno  puente  del 
Guadiana.  Lo  que  restaba  a  la  vista  se  convirtió  en  plaza  de  toros,  y  del 
año  1779  hay  un  curioso  cartel.  Algo  se  excavó  poco  después  (por  encargo 
del  Gobierno  portugués,  pues  Mérida  fué  la  capital  de  la  Lusitania)  y  en  dis- 
tintos intentos,  anterior  y  posterior.  Sólo  ahora  se  ha  podido  revelar  la  in- 
comparable hermosura  del  conjunto,  particularmente  de  la  que  sería  bellísi- 
ma fachada  de  la  escena,  con  doble  orden  de  columnas  marmóreas  (como 
marmóreo  era  todo  el  revestimiento),  estatuas,  etc.,  todo  lo  cual  nos  ha  de- 
vuelto la  tierra,  al  sacarla  de  aquella  excavación.  De  la  importancia  de  la 
masa  imponente  del  monumento  puede  dar  idea  el  cálculo  por  el  conferen- 
ciante hecho  (pues  ya  es  hacedero  hoy),  del  número  de  espectadores  que  se 
acomodaban  allí  bien  ampliamente:  83  alrededor  (y  no  en  el  centro,  eso  ha 
revelado  Mérida)  de  la  orchestra;  2.312  en  la  parte  mas  noble  del  tendido 
(cavea  ima);  1.090  en  la  parte  media  (cavea  media);  1.330  en  la  alta  (cavea 
sunima);  58b  y  50  en  otros  lugares,  mas  los  esclavos  de  pie  en  lo  alto  (no 
muchos),  que  suben  el  cálculo  de  5.383  espectadores  a  5.500,  en  números 
redondos. 

El  Teatro  de  Mérida  da  nuevos  elementos  (que  el  conferenciante  examinó 
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bien)  para  los  problemas  no  resueltos  acerca  del  destino  de  los  tres  hemici- 
clos al  frente  de  la  orchestra,  acerca  del  telón  y  de  los  pocetes  de  donde  su- 
bían sus  sostenes  (pues  eran  telones  o  cortinas  varias  y  no  altas),  acerca  de 
los  versátiles  (pirámides  pintadas  para  dar  la  mera  idea  de  decoración  o 
lugar  de  la  escena)  y  sobre  otros  puntos  difíciles  de  la  Arqueología.  Algu- 
nas de  las  soluciones  adelantadas  por  el  conferenciante  las  ha  confirmado 
Mr.  Formiguet  en  el  reciente  estudio  del  Teatro  romano  de  Orleans. 

Los  datos  epigráficos  cuidadosamente  examinados  nos  ofrecen  la  fecha  de 
la  primera  construcción  del  monumento,  por  Agripa,  el  yerno  de  Augusto, 
en  27  a  18  años  antes  de  Cristo,  y  la  reconstrucción  monumental  por  Traja- 
no,  en  135  después  de  Cristo.  En  las  labores  arquitectónicas  de  la  hermosa 
fachada  interior  de  columnas  hay  fechas  y  firmas  de  artistas  (griego  algu- 
no). Siecdo,  por  último,  notables  las  esculturas  de  ella,  encontradas  en  las 
ruinas,  y  que  parece  representan  a  Ceres,  Júpiter  (?),  Plutón,  Proserpina  (?), 
Augusto,  Adriano  (?)  y  Trajano...  En  lo  decorativo  son  muy  curiosas  las 
bellotas  estilizadas,  tomadas  de  los  montes  de  la  tierra. —  T. 

Sr.  Domenech  (cuarta  conferencia):  Goya  y  el  Impresionismo 

(6  de  Marzo  de  lulo). 

En  la  Historia  del  Arte  como  en  la  Naturaleza  hay  ríos  tortuosos  que 
quiebran  su  curso  al  despeñarse  en  los  declives,  mientras  que  hay  remansos 
tranquilos  en  que  el  agua  casi  se  estanca.  A  lo  primero  se  asemeja  el  arte 
de  los  grandes  revolucionarios,  como  Rembrandt  y  como  Goya.  En  éste 
nada  hay  recto  en  la  evolución  de  su  genio,  nada  unilateral  y  metódico.  En 
nuestra  Historia  sólo  tres  culminan:  el  Greco,  el  místico;  Velázquez,  el  cor- 
tesano-realista, y  Goya,  popular.  El  pueblo  es  el  protagonista  de  su  arte,  y 
él  el  primero  que  pintó  al  pueblo  como  cosa  distinta  de  los  individuos  que 
forman  una  masa  de  pueblo.  Y  pintó  al  pueblo,  en  los  momentos  del  triun- 
fo europeo  de  la  revolución  democrática,  sin  intención  particular,  pues  Goya 
nunca  predica  y  nunca  llora.  Se  divirtió  primero  irónicamente  al  pintar  al 
pueblo  en  sus  diversiones  (los  cartones  de  los  tapices),  se  mofó  después  de  la 
desgracia  del  pueblo  en  los  días  trágicos,  admirablemente  interpretada  la 
tragedia  sin  sentimentalismo  ni  patriotería.  En  esos  asuntos  (particular- 
mente en  los  Caprichos  y  otros  grabados)  escribió,  como  nadie  lo  ha  escrito, 
el  poema  del  mal  de  la  humanidad. 

Su  manera  de  ver  la  realidad  es  la  de  visión  rápida,  lo  antitético  de  la 
plástica,  y  teniendo  honda  la  preocupación  de  la  luz,  cual  Rembrandt  dos 
siglos  antes.  Por  eso,  desde  Rembrandt  y  Goya,  no  cabe  ya  el  academismo 
de  lo  acabado  y  de  formas  correcto,  sin  alma,  y  desde  Rembrandt  y  Goya 
para  acá,  para  ser  pintor,  no  basta  saber  serlo,  es  preciso  ser  además  "ar- 
tista„.  Para  el  uno  y  para  el  otro,  además,  la  forma  ya  no  es  la  que  se  sabe 
que  tienen  las  cosas,  la  forma  es  deformada  por  la  luz,  porque  la  forma  no 
Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiunüs  ^ 
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es  sino  el  sustentáculo  de  la  luz.  Nueva  técnica  que  no  valió  sólo  como  tal 
nueva  técnica,  sino  para  lenguaje  apropiado  para  decir  cosas  nuevas,  cosas 
hondas,  ideas  nuevas  de  extraña  sensibilidad,  como  nos  dijo  Rembrandt  y 
como  (otras)  nos  dijo  Goya. 

De  la  misma  manera  que  en  Rembrandt,  en  Goya  no  nos  dan  la  medida  de 
la  revolución  artística  los  cuadros  más  famosos  y  más  grandes,  como  esa  fa- 
milia sin  hogar  ni  calor  que  fué  (fielmente  interpretada)  la  "Familia  de  Car- 
los IV„.  Sólo  la  crítica  de  nuestros  días  ha  podido  poner  en  justo  valor  lo 
genial  de  Goya,  al  dar  la  debida  importancia,  sobre  todo  problema  de  for- 
ma, a  los  de  luz  y,  particularmente,  a  los  de  movimiento.  Por  eso  mejor  se 
conoce  la  revolución  de  Goya  con  series  formadas  (por  ejemplo)  con  la  Me- 
rienda (cartón),  el  Entierro  de  la  Sardina,  retrato  de  la  Duquesa  de  Alta- 
mira,  el  retrato  de  Paquete,  la  Misa  de  recién  parida,  el  autorretrato  pe- 
queño, de  cuerpo  entero,  aguafuertes  varias,  los  Fusilamientos  del  3  de 
Mayo,  los  Mamelucos  del  2  de  Mayo,  la  Cueva  de  contrabandistas,  la  Casa 
de  Orates,  y,  sobre  todo,  el  Hospital  de  Pestíferos,  del  Marqués  de  la  Ro- 
mana, obra  de  incomparable  mérito  como  el  mayor  triunfo  del  impresionis- 
mo de  la  luz  en  la  Historia  del  Arte,  ly  si  no  compárese  con  tas  Meninas  de 
Velázquez,  en  los  rompimientos  de  luz! — T. 

Sr.  Valle  Inclán:  £1  Quietismo  estético  (13  de  Marzo  de  1915). 

Duró  media  hora,  media  hora  de  hondo  embeleso  en  la  meditación,  esta 
conferencia  que  comenzó  y  que  acabó,  no  teniendo  propiamente  principio  ni 
fin.  Con  aire  de  fe  convincente  disertó  de  las  propiedades  reales  del  punto, 
de  la  línea,  de  la  superficie  circular  engendrada  y  de  la  esfera  a  la  vez  crea- 
da por  la  superficie  (cabala),  como  con  clarividencia  comunicativa  se  enlazó 
la  Historia  del  Arte  con  la  Trinidad  cristiana  del  Demiurgo,  el  Paracleto  y 
el  armónico  Logos.  Es,  pues,  imposible  el  extracto  de  las  ideas,  además  tam- 
bién, por  razón  de  ser  las  palabras  usadas  extrañamente  significativas  y  de 
no  posible  sustitución,  y  de  infiel  recuerdo,  seguramente,  para  el  cronista. 
Recordará  éste  que  sobre  el  androginismo  o  angelismo  de  la  Venus  de  Milo, 
sobre  el  cruce  en  la  Gioconda,  de  la  sonrisa  que  pasa  a  pensamiento  y  del 
pensamiento  que  pasa  a  sonrisa,  y  sobre  la  luz  Norte  del  estudio  de  Veláz- 
quez, quieta  cual  su  espíritu  creador,  dijo  el  conferenciante  cosas  que  he- 
chizaron y  arrebataron  hondamente  al  público,  y  más  cuando  del  Quijote  y 
su  actual  mayor  hermosura  (respecto  de  su  tiempo)  por  haberse  depurado 
de  razones  utilitarias  (la  predicación  contra  los  libros  de  Caballerías),  dijo 
palabras,  aladas  y  preñadas  de  ideas,  dignas  del  libro.  Como  arrebató  al 
público,  haciendo  estallar  risa  sin  fin,  al  hablar  de  la  destrucción  de  los  mo- 
numentos callejeros  de  Madrid,  y  al  hablar  de  las  cosas  de  la  técnica  impre- 
sionista, de  ese  Arte  de  lo  que  pasa,  no  Arte  quieto,  Arte  de  lo  que  perma- 
nece y  que  se  mantiene. 


Las  del  Ateneo.  83 

No  podrá  menos  de  escribirse  y  deberá  leerse,  y  leerse  varias  veces,  esa 
charla  elocuente,  esa  interpretación,  tan  simbólica  como  quiera  el  hombre 
del  sentido  común,  de  las  cosas  del  alma.  El  hecho  es  que  al  oiría  decir  pa- 
recía todo  ello  como  otra  genial  visión  a  lo  Hegel,  archidistinta  de  la  soba- 
dísima síntesis  hegeliana,  y  escuchada  como  de  manantial  se  bebe;  no  como 
se  toma,  de  mano  en  mano,  el  sucio  y  roto  vaso,  continente  de  aquella  tras- 
cendental Estética  del  ya  muerto  filósofo  mago  de  las  escuelas  alemanas 
heroicas. 

Al  Greco  no  hizo  alusión  siquiera  el  conferenciante  en  sus  palabras  ni 
en  las  sugeridas  ideas;  solamente  su  cabeza,  su  mano  derecha,  su  cuerpo  y 
su  actitud,  elocuentísimos  cual  su  fácil  dicción  (y  aun  mucho  más),  armoni- 
zaban con  "el  Greco„  de  nuestra  Filosofía  teológica  herética,  con  el  quietis- 
ta  y  gran  Padre  del  Quietismo,  Miguel  de  Molinos,  en  nombre  de  quien  ahi- 
laba y  devanaba  hondo  pensar  español  bien  castizo,  aunque  muy  olvidado, 
el  conferenciante  de  ahora.  Pero  ya  la  conferencia  leída  seguramente  que 
no  será  sombra  de  la  hablada,  esta  vez  menos  que  nunca. 

Aun  la  oída,  escuchada  y  vista  (vista  a  la  vez  que  escuchada  y  oída,  po- 
larizados los  espíritus),  hubiera  perdido  el  secreto  supremo  del  hechizo  para 
el  cronista,  si  el  cronista  hubiera  tenido  la  desgracia  de  recordar  antes,  como 
lo  recordó  (finalizada  la  cosa)  después  de  llegar  a  los  pasillos,  lo  que  en  ellos 
precisamente  recordó,  traído  de  repente  de  remembranzas  lejanas: 

Que  la  cabeza  del  conferenciante,  toda  Greco,  toda  espíritu,  al  rape  la 
esfera  del  negro  pelo,  y  largas,  lacias,  las  barbas  finas,  barbas  mágicas  de 
magia  negra  (allí  evocada),  que  la  cabeza  aquella  que  ya  ha  inmortalizado 
Julio  Romero  de  Torres,  que  la  cabeza  aquella  en  que  se  fraguaron  libros 
de  tan  vibrante  belleza,  sana  y  malsana  a  la  vez,  era  la  cabeza  (que  nunca 
el  cronista  había  vuelto  a  ver)  del  joven  literato,  de  largas  melenas  mero- 
vingias  (las  primeras  en  Madrid),  que  ha  cosa  de  veinte  años,  en  un  concier- 
to Bordas,  del  propio  Ateneo,  conversaba  con  una  dama,  allá  arriba,  en  la 
tribuna  grande,  cuando  las  damas,  ni  las  señoritas,  todavía  no  invadían  el 
hemiciclo  del  Salón  de  Sesiones. 

Pose  entonces  o  ahora,  o  siempre,  aparato  de  honda  singularidad,  per- 
samientos  simbólicos  dichos  con  la  sencilla  convicción  de  la  Fe  de  carbone- 
ros, todo,  sin  embargo,  ayudó  a  la  emoción,  y  la  plática  de  la  media  hora 
dejará  el  recuerdo  imborrable. 

Y  vuelto  al  prosaísmo  de  la  vida  el  cronista,  todavía  piensa  en  lo  super- 
ficial, en  lo  insustancial,  en  la  pura  corteza  en  que  andaba  nuestra  Litera- 
tura toda,  cuando  aquellas  primeras  melenas  escandalizaban,  y  en  todo  lo 
hondo  y  vibrante,  íntimo  e  inquieto,  que  es  el  ideal  de  la  generación  de  los 
literatos  de  ahora,  de  esa  generación  en  la  que  Valle  Inclán  es  tan  primero. 

Y  el  cronista,  avergonzado  (es  verdad)  de  ser  tan  demasiadamente  pro- 
saico y  filisteo,  sale  corriendo  del  Ateneo,  orgulloso  de  ser,  por  azar  del  tiem- 
po y  del  espacio,  español  y  de  la  misma  generación. — T. 
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Manuel  Foronda  y  Aguilera.— Esiana' as  y  viajes  del  Empe- 
rador Carlos  V  ..,XLIV más  7 16  páginas  en  folio.  Madrid. — 
Sucesores  de  Rivadeneira,  1914. 

Resumen  cronológico  y  geográfico  de  la  vida  del  gran  Monarca;  mar- 
cando documentalmente  donde  estuvo  los  días  de  los  cincuenta  y  ocho  y  nae- 
dio  años  de  su  azarosa  vida,  habiendo  logrado  el  autor  la  determinación  con- 
creta (salvo  trece  días)  del  lugar  en  que  vivió  en  los  veinte  y  un  mil  tres- 
cientos noventa  y  tres  días  de  su  existencia,  desde  el  martes  25  de  Febrero 
del  año  1500  (fecha  escrupulosamente  comprobada  por  el  autor),  día  verda- 
dero de  San  Matías  en  aquel  año  bisiesto  (bisiesto  por  no  haber  llegado  la 
reforma  gregoriana  al  calendario  juliano),  hasta  el  miércoles  21  de  Setiem- 
bre de  1558,  en  que  murió,  recluso  en  Yuste,  uno  de  los  Monarcas  y  guerre- 
ros que  más  se  movieron  y  más  corrieron  mundo. 

Para  lograr  un  éxito  de  investigación  tan  singular,  a  base  de  los  manus- 
critos de  Juan  Vandenesse  y  de  De  Herbáis,  ayudas  de  cámara  de  Carlos  V, 
rectificando  los  avances  de  itinerarios  cronológicos  que  dieron  el  belga  Ga- 
chard  y  el  alemán  Staelin,  el  Sr.  F.  y  A.  ha  tenido  que  aprovechar  fuentes 
en  número  extraordinario  (no  menos  de  8.695  papeletas),  ofreciéndonos 
(con  la  mención  correspondiente)  el  magno  libro  suyo,  resumidas  todas  las 
cartas  y  cédulas  reales  de  que  hay  noticia,  referentes  al  gobierno  de  los  Es- 
tados peninsulares  y,  muy  particularmente,  al  del  ejercicio  del  maestrazgo 
en  nuestras  Ordenes  militares,  pues  las  fuentes  diplomáticas  del  Gobierno  de 
los  Estados  Bajos  se  aprovechan  en  relativamente  corto  número,  y  menor 
(como  es  natural)  las  del  Gobierno  imperial,  a  la  sazón  en  estado  de  mera 
suseraitieté  feudal. 

Por  consecuencia  de  tan  enorme  cita  de  documentos,  la  curiosidad  se 
aviva  por  darse  esquemáticamente  la  impresión  de  totalidad  o  plenitud  de  la 
atención  del  poder  público  a  todos  los  problemas  de  gobierno  (aunque  infini- 
tos de  ellos  de  carácter  personal:  que  esa  es  la  vida),  idea  de  conjunto  que 
falta  absolutamente  en  cualquier  otro  libro,  refiérase  a  la  época  a  que  se 
refiera.  El  examen  de  éste  hace  pensar  vagamente  en  la  asistencia,  atenta  e 
indiscreta,  a  una  gran  central  telefónica  de  nuestros  días,  como  espectáculo 
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de  curiosidad.  Eso  significa  más  en  el  libro,  a  mi  ver,  que  lo  biográfico,  y 
que  lo  geográfico  y  lo  cronológico,  que  es  lo  que  salta  a  la  vista,  y  lo  escru- 
pulosamente concebido  por  el  autor. 

No  falta  la  curiosidad  anecdótica,  pero  es  la  excepción,  dada  la  sereni- 
dad y  el  rigor  científico  con  que  el  autor  ha  planteado  el  monumento  histó- 
rico, la  labor  de  veinticinco  años  de  esfuerzos  constantes  y  generosos.  Des- 
nudando de  toda  narración  directa  el  texto,  y  aun  (casi  casi)  de  toda  copia 
narrativa  o  descriptiva  las  referencias  de  los  cronistas,  la  obra  es  un  tomo 
en  folio  de  715  páginas,  publicada  a  gran  lujo,  con  algunas  oportunas  y  be- 
llas ilustraciones  (retratos,  vistas  de  ciudades,  etc.)  todas  de  la  época. 

Es  curiosísimo,  por  tanto,  sin  poder  ser  libro  de  lectura  seguida.  Para 
toda  particular  investigación  se  acompañan  enormes  índices  de  nombres  de 
lugares  (cuidadosísima  esta  parte  geográfica,  perfecta  en  el  libro)  y  de  nom- 
bres de  personas.  Este  último  hecho,  no  por  individualidades  (tarea  invero- 
símil para  hecha  en  poco  tiempo)  sino  por  la  letra  material  de  las  citas;  por 
ejemplo,  son  citas  de  la  misma  persona  las  que  en  el  índice  aparecen  a  las 
letras  siguientes:  "Adriano,  Deán  de  Lovaina„,  "Trinseto  (Adriano)^,  "Flo- 
renci  de  Utrecht  (Adriano)„,  "Adrianon,  "Obispo  de  Tortosa„,  "Regente„, 
"Cardenal  Adriano„,  "Cardenal  de  Lovaina„,  "Cardenal  de  Tortosa,,  "Le- 
gado„,  "Papa  Adriano  VI„,  y  algunas  de  las  de  "Papa„,  bajo  cuyo  nombre 
se  ponen  indistintamente  citas  de  los  varios  Papas  de  la  época,  cada  vez  y 
siempre  que  en  el  extracto  de  los  documentos  no  se  citen  por  su  nombre. 

Examinado  este  índice,  de  unos  tres  mil  nombres,  para  ver  qué  hay  en  el 
libro  aprovechable  para  la  Historia  del  Arte,  sólo  se  ven  mencionados  los 
pintores  Van  Lathem,  Van  Orley  y  Barbalunga,  pues  el  Diego  de  Arroyo 
condueño  de  unos  tintes,  no  parece  que  tenga  que  ver  con  el  homónimo  pin- 
tor del  Príncipe  (Felipe  II). 

El  libro  de  nuestro  consocio  corona  dignamente  los  esfuerzos  de  una  no- 
ble vida  consagrada  al  trabajo  de  la  investigación  histórica,  y  es  a  la  vez 
digno  monumento  elevado  a  la  memoria  de  Carlos  V,  el  gran  excursionista 
de  antaño. — T. 


Julián  Zaazo  y  Palaoioa.— "Z-a  Villa  de  Montealegre  y  su 
Cerro  de  los  Siintos^,  XVI  más  224  páginas  en  S"— Ma- 
drid. Fuent enebro,  1915,  tres  pesetas. 

Es  un  resumen  discreto  de  cuanto  se  sabía,  de  cuanto  se  acaba  de  ave 
riguar  (por  el  autor)  y  de  cuanto  se  ha  dicho  de  la  villa  y  de  sus  singulares 
antigtiedades:  estudiando  primero  la  prehistoria  de  la  comarca,  comparan- 
do las  pinturas  supestres  vecinas  de  las  cuevas  E'  Queso  y  La  Viejí  de  .\1- 
pera,  con  las  halladas  en  el  Monte  Arabi  (en  que  predomina  el  toro  y  los  pá- 
jaros en  vez  del  hombre,  el  ciervo  y  reno)  en  las  cuevas  del  Mediodía  y 
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las  dos  de  los  Cantos;  examinando  después  toda  la  literatura  referente  al 
Cerro  de  los  Santos  y  Llano  de  la  Consolación,  localizando  las  estaciones 
prerromanas  de  Ello  y  Palé,  dando,  al  caso,  una  honraJa  y  leal  información 
popular,  contraria  a  la  falsificación  por  el  relojero  de  Yecla,  el  supuesto 
seudo-escultor  Amat,  de  la  parte  ahora  tenida  por  espúrea,  en  los  famosos 
fondos  escultóricos  prerromanos  (que  el  prologuista  del  libro,  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos,  todavía  piensa,  con  su  seftor  padre,  si  serán  visigóti- 
cos, a  estas  alturasi);  dando  cuenta  detalladísima  de  los  nuevos  recientes  ha- 
llazgos hechos  por  el  autor,  tras  del  circunstanciado  relato  de  las  otras  ex 
cavaciones  y  sus  resultados;  resumiendo  luego  lo  poco  que  se  conoce  de  la 
vieja  diócesis  de  Ello;  y  dando  luego  la  Historia  de  la  nueva  Montealegre, 
sus  dinastías  de  señores  feudales,  su  administración,  gobierno,  pleitos  de  se- 
ñores y  pueblo  y  sucesos  (raros)  allí  ocurridos,  con  referencias  (a  veces  de 
los  no  comunes:  la  batalla  de  Ledesma,  Salamanca,  decisiva  en  la  conquis- 
ta árabe  de  España)  a  la  Historia  general  y  regional. — Acompañan  al  tex- 
to ocho  láminas  de  antigüedades  y  de  documentos. 

Para  la  Historia  del  arte  español  (salvo  lo  ibérico)  tiene  relativo  interés 
el  dato  negativo  de  que  el  Archivo  parroquial  nada  dice  del  pintor  Pedro  de 
Orrente,  siempre  creído  natural  de  Montealegre.— J. 


Santiago  Qómez  Santaoruz.  — "i?/  solar  numantino^,  214  pá- 
ginas en  8°,  Madrid. —/tnprciita  de  la  Revista  de  Archi- 
vos, 1914. 

Se  subtitula  este  libro  "Refutación  de  las  conclusiones  históricas  y 
arqueológicas,  defendidas  por  Adolf  Schulten,  profesor  de  la  Universidad 
de  Erlangen,  como  resultado  de  las  excavaciones  que  practicó  en  Numancia 
y  sus  inmediaciones„,  y  es  una  vibrante  acometida  del  género  de  las  "pa- 
trióticas„  contra  el  excavador  alemán,  poniendo  unas  veces  en  evidencia  y 
otras  en  solfa  las  frases  del  profesor  de  Erlangen,  no  sé  si  porque  se  enga- 
lanó con  méritos  inmerecidos,  si  porque  se  puso  enfrente  de  él  la  Comisión 
oficial  numantina,  o  porque  se  permitió  decir  secamente  sus  opiniones  so- 
bre los  castellanos  de  nuestros  días.  No  es  del  caso  examinar  ahora  el  plei- 
to, ni  comprobar  las  piezas  del  caso;  basta  decir  aquí  que  el  Sr.  Gómez  San- 
tacruz  pierde  autoridad  al  verse  en  su  texto  que  no  conoce  sino  los  escritos 
cortos  de  Schulten,  publicados  en  francés  o  castellano,  pero  ignora  del  todo 
las  publicaciones  alemanas  del  mismo.  Lo  principal  de  la  argumentación 
está  (sin  confesarlo)  en  la  tesis  antes  sostenida  por  el  Sr.  González  Siman 
cas,  suponiendo  extendida  Numancia  por  fuera  de  su  acrópolis,  y  que  par- 
tes de  las  defensas  del  gran  recinto,  y  no  campamentos  de  los  romanos  si- 
tiadores, son  los  más  de  los  que  Schulten  creyó  descubrir. — T. 
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Juan  Diges  Antón  — Guía  del  turista  en  Guadalcijara  — Libro 
de  bolsillo  alar gaílo,  124  páginas  y  las  de  anuncios ,  con  pro- 
fusa ilustración. —  (inadalajara.  Casa  de  Expósitos,  1914 

Con  86  fotograbados  y  grabados  en  madera,  mapa,  plano  y  perspectivas, 
es  una  guía  útil  aunque  algo  indocta,  no  solamente  para  visitar  Guidalaja- 
ra,  sino  para  parte  de  la  provincia,  pues  se  detallan  las  excursiones  a  Lu 
piaña,  Horche,  Salto  de  Bolarque,  Torija,  Pioz,  Trillo,  la  Isabela,  Anguix, 
Jadraque,  Zorita  e  Hita  (Cogolludo,  Pastrana,  etc.,  al  paso),  con  todas  las 
indicaciones  prácticas  del  orden  turístico.  En  las  de  Historia  no  anda  mal  el 
autor  y  es  cumplida  la  información  que  se  puede  alcanzar  viviendo  en  Gua- 
dalajara  }'  estudiando  personalmente  las  cosas.  Se  ignora  lo  que  de  monu- 
mento, como  el  Palacio  del  Infantado,  ha  dicho  de  reciente  la  Historia  del 
Arte;  se  ignora  la  importancia  que  siempre  tienen  las  noticias  de  artistas 
(por  ejemplo,  de  Andrés  de  Vargas  y  de  Josef  García  Hidalgo,  firmantes 
de  unos  cuadros  en  las  monjas  carmelitas  de  San  José  y  de  las  Vírgenes, 
respectivamente);  se  ignora  el  valor  de  una  tabla  tal  cual  la  del  Milagro  de 
la  pierna  de  un  negro  puesta  a  un  enfermo  blanco  por  Santos  Cosme  y  Da- 
mián, en  Santa  María  del  Fuerte  (iglesia  que  no  se  cita);  se  olvida,  por  últi- 
mo, el  dar  el  nombre  de  los  Arquitectos  que  han  hecho  el  panteón  de  los 
Villamejor  en  el  Cementerio  (aunque  se  reproduce),  o  el  del  notable  pan- 
teón y  grandes  edificios  contiguos  de  la  Vega  del  Pozo,  con  reproducirse  y 
describirse  estas  obras  de  D.  Ricardo  Velázquez,  y  el  dar  el  nombre  del 
escultor  del  monumento  al  Conde  de  Romanones,  suscrición  nacional  de  los 
maestros  de  escuela,  con  reproducirse  también  la  obra  de  D.  Miguel  Blay. 
Con  todo,  es  todavía  recomendable  el  libro  para  viático  de  cuantos  visiten 
la  Alcarria  y  la  ciudad  cabecera  de  ella.  —  T. 


El  Marqués  de  La.Mtenain.—'" Garcilaso  de  la  Vega  v  su  re/rU' 
to.„  — Informe.  Publícalo  la  Real  Academia  española  —  .ifa- 
(Irid,  1914,  en  4.",  33  páginas,  dos  láminas. 

Modernas  investigaciones  van  dejándonos  sin  retratos  de  españoles  ilus- 
tres; raro  es  del  que  podemos  afirmar  conocemos  su  efigie:  tocó  la  vez  aho- 
ra al  de  Garcilaso,  y  Dios  sabe  cuántos  como  éste  hasta  hoy,  no  dudados 
trasuntos,  tendrán  mentidas  atribuciones.  El  Marqués  deLaurencín  fué  quien 
revisando  los  fundamentos  sobre  que  descansaba  la  identificación  con  el  dul- 
ce Salicio  del  retrato  de  un  Caballero  de  Alcántara  de  luengas  barbas,  que 
fué  de  la  Casa  de  Oñate  (del  que  proceden  los  Garcilasos  que  grabados  co- 
rren) y  otro  de  verdad  espléndido,  del  mismo  Caballero,  hoy  en  el  Museo  de 
Kassel,  estudiado  por  Justi  en  su  Miscelánea,  vino  a  sacar  la  conclusión  que 
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tal  retrato  no  es  el  del  poeta  y  sí  el  de  su  sobrino  Garcilaso  de  la  Vega  y 
Guzmán. 

¿Camino  por  donde  llegó  a  este  resultado?:  demostrando,  o  mejor  dicho, 
fijando  para  siempre,  lo  que  ya  constaba,  que  Garcilaso  el  poeta  fué  Caba- 
llero Santiaguista  desde  Setiembre  de  1523  y  que  no  pasó  a  la  Orden  de  Al- 
cántara como  otros  cruzados,  porque  en  los  Registros  de  Caballeros  de  este 
hábito,  que  se  conservan  íntegros,  no  figura  el  asiento  de  la  Cédula  del  cam- 
bio. Además,  es  sabido  que  en  el  famoso  proceso  publicado  por  Navarrete 
se  le  llama  Caballero  de  Santiago  tres  años  antes  de  su  muerte,  últimos 
tiempos  transcurridos  casi  por  completo  en  la  célebre  prisión  del  Danubio, 
"río  divino„. 

Demuestra  el  Marqués  de  Laurencín  que  Caballero  de  Alcántara  lo  fué 
su  sobrino,  y  a  no  dudar  de  él  es  el  famoso  retrato.  En  el  erudito  informe 
danse  muy  nuevas  noticias  sobre  la  familia  de  los  Garcilasos  de  la  Vega;  es, 
en  suma,  trabajo  de  gran  curiosidad  y  útil  lectura. 

Funtualízanse  algunos  extremos  y  complétanse  otros  en  la  notable  recen- 
sión del  Informe  hecha  por  el  ilustre  escritor  Sr.  Cotarelo  en  el  Boletín  de 
la  Real  Academia  española.  -S.-C. 


Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  Bola,  8. —  MADRID 
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(1) 


La  moderna  crítica,  al  razonar  sobre  la  historia  del  Arte,  ha  seña- 
lado singulares  analogías  entre  obras  producidas  en  distintos  lugares 
y  tiempos.  Al  observar  estos  fenómenos  que  ofrece  la  producción 
artística,  ocurre  pensar  que  hay  lazos  misteriosos  en  el  modo  de  con- 
cebir y  de  expresar  las  ideas  entre  sociedades,  pueblos  y  artistas, 
a  quienes  separan  a  veces  un  mundo  de  ideas  y  un  espacio  grandísimo 
de  tiempo,  de  siglos,  sin  que  causas  históricas  conocidas  justifiquen 
tales  semejanzas. — Pero  es  evidente  que  alguna  razón  habrá  para 
ello  y  que  esta  razón  tiene  que  buscarse,  o  en  origen  común  de  ideas 
y  de  formas  expresivas  o  en  la  repetición  de  causas  que  den  por 
resultado  un  modo  de  producir  semejante.  En  el  primer  caso  habre- 
mos descubierto  una  ley  histórica;  en  el  segundo,  un  fenómeno  natu- 
ral de  la  producción  humana.  En  el  arte  pagano,  el  arte  de  la  anti- 
güedad, tenemos  un  ejemplo  bien  claro  de  tal  fenómeno  en  ciertas 
obras  del  arcaísmo  griego,  que  revelan  ser  copias  libres  de  obras 
egipcias  y  asirías,  lo  cual  es  fácilmente  explicable  porque  la  Grecia 
forzosamente  hubo  de  tomar  por  maestros  a  pueblos  más  viejos,  que 
se  ofrecían  con  una  civilización,  y  por  tanto  un  arte,  ya  formados. 

(1)     El  presente  estudio  fué  expuesto  por  el  autor  en  conferencia  oral,  eu  la 

serie  de  las  dadas  en  Toledo  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  muerte 

del  Greco,  el  día  22  de  Febrero  de  1914;  y  volvió  a  exponerlo  en  la  Universidad 

Central  en  la  cátedra  del  Sr.  Ovejero  y  por  invitación  del  mismo,  con  el  propio  íin. 
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Del  segundo  caso,  cb  elocuente  ejemplo  el  arte  primitivo  cristiano, 
desarrollado  en  las  catacumbas,  que  al  buscar  expresión  a  sus  con- 
ceptos místicos,  produce  imágenes  simbólicas  como  las  del  Egipto 
Faraónico. 

Estos  fenómenos  no  solamente  se  ofrecen  en  la  historia  general 
del  Arte,  sino  en  la  particular  de  los  artistas,  e  importa,  para  bien 
conocerlos,  desentrañar,  esclarecer  la  ley  o  la  razón  justificativa 
de  ello. 

El  Oreeo,  artista  extraño,  que,  perteneciendo  al  grupo  de  los  del 
Renacimiento,  enlaza  mal  con  los  italianos,  porque  de  ellos  se  separa 
en  muchos  puntos,  y  enlaza  mal  con  los  españoles  a  pesar  de  que 
inicia  la  escuela  propiamente  española,  ofrece  en  toda  su  produc- 
ción ciertos  elementos  y  rasgos  cuyo  origen  en  vano  se  buscarían  en 
el  Arte  de  su  época,  siendo  menester  buscarlos  en  los  de  las  anterio- 
res, y  no  en  el  arte  occidental,  sino  en  el  oriental.  ¡Cosa  extraña 
por  cierto,  tratándose  de  uno  de  los  más  singulares  representantes 
del  Renacimiento,  haber  de  buscar  algunos  elementos  de  su  filia- 
ción en  las  antiguas  artes  del  Oriente!  Un  solo  hecho  parece  justifi- 
carlo, y  es  que  Dómemeos  Theotocopoulos  (pues  tales  fueron  su  nom- 
bre y  apellido  verdaderos)  había  nacido  eu  Candía,  en  la  isla  de 
Creta,  donde  sin  duda  recibió  su  primera  educación  artística.  Pero 
aun  así  y  todo  es  un  caso  misterioso. 

Los  modernos  investigadores  de  la  vida  y  de  la  producción  del 
Greco,  Madrazo,  el  alemán  Justi,  los  españoles  Sres.  Tormo,  Sampere 
y  Míquel  y  Cossío,  han  señalado,  en  efecto,  ciertas  reminiscencias, 
concomitancias  y  analogías  que  los  cuadros  de  pintor  tan  original 
ofrecen  con  obras  debidas  al  arte  griego,  especialmente  al  bizantino. 

A  raí  modo  de  ver,  tres  son  los  puntos  a  que  puede  reducirse  la 
cuestión,  por  cuyo  esclarecimiento  vengo  a  aportar  mi  pequeño  es- 
fuerzo, con  motivo  de  la  celebración  del  tercer  centenario  del  artista. 
Esos  tres  puntos  son:  la  proporción  de  las  figuras,  por  lo  general 
alargadas;  las  semejanzas  que  se  advierten  entre  las  obras  de  anti- 
guos i'etratistas  griegos  y  el  Greco,  y  las  reminiscencias  bizantinas. 


José  RiimÓH  MéliiUi. 


I 


En  cuanto  a  la  proporción,  el  privilegio  de  haberla  fijado  en  la 
antigua  Grecia  corresponde  a  loa  dorios.  Toda  la  historia  del  arte 
griego  se  encierra  en  el  antagonismo  de  las  dos  tendenciasi:  la  dórica, 
que  produjo  un  arte  robusto  y  varonil,  y  la  jónica,  graciosa  y  afemi- 
nada. Los  artistas  dorios,  influidos  por  los  principios  matemáticos 
de  Pitágoras,  de  que  el  número  es  un  principio  generador  y  que  su 
multiplicación  produce  relaciones  armónicas,  crearon  el  orden 
arquitectónico,  fijando  por  módulo  el  diámetro  de  la  columna,  y  en  la 
escultura  crearon  también  un  canon.  Quien  primeramente  le  fijó  en 
ella,  parece  haber  sido,  en  el  siglo  V  antes  de  Jesucristo,  el  escultor 
Policleto,  jefe  de  la  escuela  doria,  o  sea  la  argivo-sicionita,  contem- 
poráneo de  Fidias,  Jefe  de  la  escuela  ática,  que  corresponde  al  gusto 
jónico.  Policleto  fijó  el  canon  de  proporciones  teóricamente  en  un 
libro  y  prácticamente  en  una  de  sus  famosas  estatuas,  el  Doríforas  o 
alabardero  del  rey  de  Persia.  Era  una  estatua  de  bronce,  y  por  esto 
perdida,  como  muchas  otras;  pero  conocemos  por  dicha  una  buena 
copia  antigua,  greco-romana,  que  fué  descubierta  en  la  Palestra  de 
Pompeya,  y  hoy  se  conserva  en  el  Museo  de  Ñapóles.  Policleto  esta- 
bleció como  módulo  o  unidad  para  la  proporción  el  dedo  pulgar,  y  de 
ella  derivaba  el  tamaño  de  los  demás  dedos  de  la  mano,  del  ante- 
brazo, del  brazo  y,  en  fin,  de  las  demás  partes  del  cuerpo. 

Este  rigorismo  métrico  a  que  Policleto  quiso  reducir  la  armonía 
de  las  formas  para  producir  la  expresión  de  la  belleza,  tenía  el  peli- 
gro de  que  la  figura  académica  asi  construida  produjera  un  efecto  pe- 
sado, y  esto  lo  corrigió  o  atenuó  por  medio  del  ritmo  de  las  lineas, 
buscando  en  la  posición  una  inflexión  elegante. 

Reducida  esta  proporción  a  los  principios  hoy  corrientes,  encon- 
tramos que  la  estatua  de  Policleto  viene  a  tener  en  total  unas  siete 
veces  la  altura  de  la  cabeza. 

En  el  siglo  IV,  otro  escultor,  jefe  de  la  misma  escuela  argivo-sicio- 
nita, Lisipo,  modificó  el  canon  de  Policleto,  sin  duda  porque  le  pa- 
recía pesado,  y  en  vez  de  fijar  por  módulo  el  dedo,  fijó  la  cabeza, 
dando  en  total  a  la  figura  ocho  veces  la  altura  de  aquélla.  Podemos 
apreciar,  si  no  comprobar  esta  nueva  proporción,  en  una  estatua, 
copia  antigua  en  mármol  del  original  en  bronce  de  Lisipo  y  existente 
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en  el  Vaticano.  Es  la  estatua  llamada  del  Apoxiomenos,  o  sea  el  rasu- 
rador,  pues  representa  un  atleta  limpiándose  con  el  estrigilo  la  grasa 
que  se  daban  para  salir  a  la  arena. 

En  esta  figura  se  advierte  mayor  elegancia  que  en  la  de  Policleto. 
La  cabeza  es  más  pequeña,  el  torso  má3  fino,  las  piernas  más  largas. 
Sigue  siendo  ésta  como  aquella  figura  un  modelo  académico;  pero  el 
tipo  de  belleza  humano  es  tanto  el  de  un  profesional  de  la  arena  cuan- 
to el  del  efebo  griego  educado  en  el  gimnasio,  y  por  consiguiente,  un 
tipo  general  y  más  exacto.  Prueba  de  ello  que  esta  proporción  es  la 
que  prevalece  en  el  arte.  Ea  la  escultura  observamos  que,  sin  suje- 
ción rigurosa  al  canon  de  Lisipo,  ea  él  pueden  ser  filiadas  la  mayoria 
de  las  estatuas;  así,  por  ejemplo,  el  Apolo,  llamado  del  Belvedere  por- 
que se  conserva  en  este  departamento  del  Vaticano,  y  aun  descon- 
tando que  es  copia  libre  de  un  bronce  de  Leocarés,  escultor  algo  an- 
terior a  Lisipo;  Laoconte,  obra  de  la  escuela  de  Rodas,  tiene  tam- 
bién cabeza  pequeña,  fino  talle  y  piernas  largas  y  nerviosas.  En  la 
pintura,  en  las  figuras  de  los  vasos  griegos,  se  observa  lo  mismo.  Y 
aun  es  de  notar  que  los  griegos  hayan  algunas  veces  exagerado  a  sa- 
biendas la  proporción,  alargando  las  figuras.  Tal  es  el  caso  de  la  de 
Minerva,  en  un  ánfora  panatenaica  del  Museo  Británico,  la  cual  figu- 
ra mide  más  de  once  veces  la  altura  de  la  cabeza.  Ello  se  explica 
a  mi  vor  porque  el  pintor,  que  la  trazó  en  la  época  de  la  decadencia, 
lo  que  se  propuso  fué  reproducir  el  primitivo  idolo  de  la  diosa,  el 
'paladión,  con  su  vestidura  o  peplos,  que  le  asemaja  a  nuestras  Vír- 
genes de  aceitera. 

Si  continuamos  repasando  la  Historia  del  Arte,  encontramos  que 
la  proporción  clásica  a  lo  Lisipo  continuó  siéndolo  en  la  Edad  Media, 
en  el  arte  bizantino,  que  procede  directamente  del  griego  antiguo. 
Véanse  las  figuras  de  los  mosaicos  que  revisten  y  enriquecen  los 
muros  y  los  ábsides  de  las  iglesias  bizantinas  de  Oriente  y  de  Italia: 
son  figuras  de  cabeza  pequeña,  de  talle  corto  y  de  piernas  largas;  no 
son  figuras  graciosas,  sino  rígidas,  porque  el  arte  no  se  inspira  ya  en 
un  credo  naturalista  exaltador  de  la  morbidez  de  la  forma  humana, 
sino  en  un  credo  espiritual,  completamente  contrario;  son  figuras 
hieráticas.  Parecen,  en  la  mayoría  de  los  caeos,  figuras  alargadas  de 
intento,  por  el  deseo  de  espiritualizarlas,  y  se  piensa  al  verlas  que 
su  proporción  no  es  la  de  la  figura  humana,  sino  que  está  exagerada. 


Jo&é  Ranii'ni  Méluiu 
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Pero  si  se  miden  tales  figuras,  se  verá  que  por  lo  común  tienen  siete 
y  media  y  aun  ocho  veces  la  altura  de  su  cabeza,  relacionándose  por 
lo  tanto  con  el  canon  de  Lisipo.  La  diferencia  está  en  que  las  figuras 
bizantinas  son  delgadas,  pues  con  ello  se  las  espiritualizaba  y  con 
ello  se  les  dio  apariencia  de  alargadas. 

Véanse  las  figuras  de  los  mosaicos  bizantinos  de  San  Vital  de  Rá- 
vena;  de  las  Catedrales  de  Monreale  y  de  Cefalú,  en  Sicilia;  las  de 
numerosos  esmaltes,  miniaturas  y  marfiles  bizantinos,  y  podrá  com- 
probarse lo  dicho. 

Establezcamos  ahora  comparación  entre  todos  estos  elementos  del 
arte  clásico  antiguo  y  del  bizantino  con  las  figuras  del  Greco.  Fijémo- 
nos en  algunas  de  las  que  parecen  también  más  alargadas  y  despro- 
porcionadas: el  San  Pedro  y  el  San  Ildefonso,  de  El  Escorial;  el  San 
Bernardino,  del  Museo  del  Greco;  el  San  Juan  Bautista,  de  Toledo,  y  el 
San  Juan  Evangelista,  del  señor  Marqués  de  Cerralbo.  Todas  estas 
figuras  son,  como  las  anteriores,  de  cabeza  pequeña,  de  talle  alto,  de 
piernas  largas;  y  si  las  medimos,  encontraremos  que  su  proporción 
viene  a  ser  la  de  ocho  veces  la  altura  de  la  cabeza;  el  San  Pedro, 
algo  más. 

Es  evidente  que  el  Greco  no  proporcionaba  por  principios  acadé- 
micos, a  los  que  mal  podía  sujetarse  un  independiente  e  indisciplina- 
do como  él,  sino  por  sentimiento.  Su  concepto  de  la  proporción  es  la 
corriente  en  su  época,  la  usual  desde  Lisipo.  Pero  la  altura,  según 
los  casos.  En  el  cuadro  de  San  Mauricio,  que  pintó  para  El  Escorial, 
cuando  venía  influido  del  arte  italiano,  la  figura  de  uno  de  los  oficia- 
les de  la  legión  tebana,  que  está  de  espaldas,  mide  seis  veces  y  media 
la  altura  de  la  cabeza;  la  figura  del  santo  tiene  siete  y  media,  y  sin 
embargo,  no  desdicen  una  de  otra.  En  el  entierro  del  Señor  de  Orgaz, 
la  figura  desnuda,  representativa  del  alma  que  asciende  a  la  TTloria, 
mide  cerca  de  nueve  veces  la  altura  de  la  cabeza. 

Pero  en  general,  por  sentimiento  y  por  tradición,  dio  a  sus  figuras 
la  proporción  clásica  de  ocho  veces  la  cabeza. 

¿Cómo,  entonces,  se  dirá,  parecen  alargadas?  Y  la  contestación 
me  parece  clarísima:  porque  el  Greco,  comulgando  en  el  mismo  cre- 
do que  los  bizantinos,  al  representar  imágenes  sagradas,  las  hizo, 
como  ellos,  delgadas,  espirituales,  ascéticas,  de  cabeza  pequeña,  y 
como  ellos  les  dio  una  verticalidad  hierática. 


í\^ 
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MADRID.  MUSEO   DEL  PRADO 


RETRATOS  DEL  OBISPO  EUFRASIO 

Y  DE  SU  ARCHIDIÁCONO 

Fragmento  de  un  mosaico  del  ábside 

de    la    catedral    de   Parenzo. 

(Istria-Austria- Hungría) 

SIGLO  VI  (?) 


Joi^c  Ramón  MiHida.  9.-) 

Pero  ¿hemos  de  admitir  tal  parecido  como  casuaiy  ütro3  pintores 
místicos  del  Renacimiento,  en  Italia  Cimabue,  Giotto,  Fra  Angéli- 
co, que  son  los  que  más  conexión  tienen  con  los  bizantinos;  Manteg- 
na,  Bellini;  los  pintores  contemporáneos  del  (h'eco;  en  España,  Mora- 
les, el  Divino,  ninguno  ha  usado  de  ese  recurso  de  adelgazar  las  figu- 
ras por  espiritualizarlas.  Y  pues  no  hay  más  antecedente  de  ello  que 
el  de  las  figuras  bizantinas,  y  Domenicos  Theotocopoulos  pertenece  a 
una  familia  bizantina,  y  en  Oriente  debió  hacer  su  primer  aprendiza- 
je, sin  violencia  se  puede  admitir  que  esa  proporción  espiritualista 
de  sus  figuras  la  debió  al  arte  bizantino.  Un  sentimiento  particular 
de  la  elegancia  de  la  figura  humana  le  indujo  a  dar  esbeltez  a  los 
miembros  y  a  hacer  las  cabezas  pequeñas,  a  veces  muy  pequeñas. 

Esta  explicación  del  alargado  de  las  figuras  del  Greco  me  parece 
más  lógica  que  la  dada  por  el  médico  oculista  Dr.  Beritens  (1),  el 
cual  cree  ver  en  ello  un  producto  de  cierta  enfermedad  o  defecto 
constitucional,  astigmatismo,  que  supone  padeció  el  pintor.  Me  des- 
viaría demasiado  de  mi  tema  hacer  aquí  una  refutación  de  esta  hipó- 
tesis. Para  justificar  ciertos  rasgos  de  originalidad  del  (l reco,  se  le  ha 
tenido  durante  mucho  tiempo  por  loco;  ahora  se  le  cree  astigmata. 
De  la  polémica  que  pudiera  mantenerse  sobre  este  punto  es  posible 
resultara  que  en  nada  se  opone  a  reconocer  el  alargamiento  y  la  ver- 
ticalidad bizantinas  en  las  obras  del  artista,  y  su  pretendido  astigma 
tismo,  cosa  independiente  de  su  estilo  pictórico.  Pero  no  puedo  me- 
nos de  oponer  a  la  afirmación  del  Dr.  Beritens  la  siguiente  juiciosa 
observación  con  que  le  arguye  el  R.  P.  T.  Belloso  (2): 

(1)  Aberraciones  del  Oreco,  cienlificameule  consideradas.— Mtiátid,  1913. 

(2)  Sobre  las  aberraciones  del  Greco.  Reliaros  a  u?ia  conferencia.  —  España  y  Améri- 
ca, número  de  15  de  Junio  de  1813. 

De  este  tema  se  ocupó  también  el  Sr.  D.  Ellas  Tormo  en  un  artículo  titulado 
Los  médicos  ¡i  el  caso  del  Greco,  publicado  en  la  revista  Por  el  Arlr,  núm.  3  (Marzo 
de  11113),  haciendo  reierencia  a  los  dfl  Dr.  Beritens  y  a  (tros  en  que  sa  ha  conside- 
rado al  Greco  como  enfermo,  de  lo  quí  no  se  muestra  convencido.  Recientemente, 
el  Dr.  Gómez  Ocaña,  ea  un  discurso  académico,  contestando  al  de  recepción  del 
Dr.  Decref  ('Z)¡sc«í-vü,í  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina),  celebrada  el  dia  25  de 
Abril  del  corriente  año,  trata  del  mismo  asunto,  a  propósito  de  lo  que  ingeniosa- 
mente llama  «las  bizarrías  dt  I  Greco»  (desdibujos  anatómico?,  desproporciones,  etc.), 
citando  las  varins  opiniones  emitidas  sobre  el  particular,  entre  ellas  las  del  Dr.  Már- 
quez I  Esculapio,  20  de  Abril  de  1914),  que  impugna  al  Dr.  Beritens  diciendo  que  no 
siempre  alargó  las  figuras  el  Grtxo  en  sentido  vertical,  pues  hay  en  ellas  ejemplos 
de  agrandamiento  en  sentido  horizontal,  y  que  puede  un  astigmático  dibujar  co- 
rrectamente, segiiu  comprobó  en  su  clínica  el  impugnador.  El  Dr.  Gómez  Ocaña 
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«Teniendo  en  cuenta  que  de  los  mismos  ojos  se  hace  uso  para  ver 
el  objeto  y  para  ver  su  reproducción  en  el  cuadro  conforme  se  va  di- 
bujando, si  ésta  resultara  más  alargada,  tendría  que  ser  notado  por 
el  mismo  que  dibuja,  pues  de  los  mismos  ojos  se  sirve  para  percibir 
modelo  y  reproducción.» 

II 

Si  del  examen  de  la  proporción  y  de  la  expresión  idealista  pasa- 
mos al  del  realismo,  que  se  manifiesta,  sobre  todo,  en  los  retratos,  en- 
contraremos que  la  relación  de  las  cabezas  del  Greco,  no  ya  con  las 
de  obras  bizantinas,  sino  con  las  de  ciertos  retratos  de  la  antigüedad 
clásica,  es  asombrosa.  El  caso  merece  particular  atención. 

Todo  el  mundo  sabe  que  de  las  tres  grandes  artes,  aquélla  en  que 
singularmente  brilló  el  genio  de  los  antiguos  fué  la  Escultura,  y  que, 
acaso  por  eso,  por  haber  sido  la  forma  plástica  el  medio  de  expresión 
que  los  antiguos  dominaron  y  sintieron  con  mayor  intensidad,  la  pin- 
tura, o  sea  el  arte  del  color,  no  se  desarrolló  hasta  muy  tarde,  hasta 
que  comenzó  la  decadencia  de  la  Escultura,  e  hizo  falta,  por  consi- 
guiente, un  nuevo  medio  de  expresión  estética.  Hasta  el  siglo  IV 
antes  de  Jesucristo  la  pintura  fué  un  medio  decorativo,  y  consistió  en 
dibujos  iluminados  con  colores  lisos.  A  Polignoto,  el  gran  pintor  griego 
del  siglo  V,  se  debió  acaso  el  primer  intento  para  hacer  de  la  pintura 
un  arte  independiente,  por  cuanto  dio  expresión  a  las  figuras,  pero 
debemos  pensar  que,  pues  no  empleaba  más  que  cuatro  colores,  ne- 
gro, blanco,  rojo  y  negro,  seguía  siendo,  como  sus  antecesores,  un  di- 
bujante más  que  un  pintor.  El  paso  decisivo  le  dio  en  el  siglo  IV  Apo- 
lodoro  de  Atenas,  que  debió  ser  un  revolucionario  del  Arte,  pues  fué 
el  descubridor  o  inventor  de  los  efectos  de  claroscuro,  del  modelado 
y  de  los  contrastes  de  luces  y  sombras  por  medio  del  color.  Con  este 
artista  empieza,  pues,  la  verdadera  Pintura.  Pero  perdidas  las  obras 
de  esos  maestros  clásicos  y  las  de  los  demás  famosos  pintores  grie- 
gos, de  que  nos  habla  Plínio,  la  erudición  tuvo  que  contentarse  du- 

nos  parece  ostar  en  lo  justo  cuando  dice  que  en  las  obras  del  Greco  «se  nota  el  pre- 
dominio de  la  visión  interna»,  y  que  por  eso,  al  interpretar  el  modelo,  «rebasa  sus 
lineas  anatiímicas  y  le  caracteriza  por  rasgos  que  no  son  del  cuerpo,  sino  del  es- 
píritu. 
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rante  mucho  tiempo,  para  conocer  la  pintura  antigua,  con  las  deco- 
raciones murales  de  Roma,  Herculano  y  Pompeya  y  con  loa  mo- 
saicos. 

Hubiéramos  desconocido  la  pintura  de  caballete  de  los  antiguos  si 
donde  menos  podía  esperarse,  en  Egipto,  no  se  hubieran  descubierto 
en  sepulturas  de  personajes  griegos  y  romanos  sus  retratos  pintados. 
Este  descubrimiento  fué  una  verdadera  revelación.  Se  sabía  que  en 
Alejandría  hubo  de  producirse  un  verdadero  renacimiento  de  la  pin- 
tura griega.  Ya  lo  acreditaban  algunos  mosaicos,  sobre  todo  el  mag- 
nifico de  la  batalla  entre  Alejandro  y  Darío,  que  posee  el  Museo  de 
Ñapóles,  y  que,  tanto  por  su  composición  como  por  su  colorido,  es  un 
verdadero  cuadro.  Pero  no  se  sospechaba  que  en  un  género  tan  dis- 
tinto de  la  pintura  heroica  o  de  historia,  como  es  el  retrato,  los  pin- 
tores antiguos  hubieran  cultivado  el  realismo  con  tanto  espíritu  y  tal 
fuerza  colorista  como  demuestran  las  dichas  pinturas  que  debemos 
llamar  greco-egipcias,  aunque  corresponden  a  la  época  romana,  por- 
que pertenecen  a  una  escuela  griega,  alejandrina,  y  griegas  son  las 
inscripciones  que  suelen  acompañarlas. 

Las  más  de  estas  pinturas  están  ejecutadas  a  la  encáustica,  otras 
al  temple,  sobre  tabla  de  cedro.  Hay  abundante  colección  de  ellas  en 
el  Museo  del  Cairo;  algunas  todavía  puestas  en  los  cadáveres  en  el 
Museo  de  Alejandría;  es  colección  escogida  la  de  Ilerr.  T.  üraf,  en 
Viena,  que  fué  expuesta  en  París;  y  por  virtud  de  las  excavaciones 
de  Mr.  Flinders  Petríe  se  han  enriquecido  con  algunas  tablas  la  Ga 
leria  Nacional  de  Londres  y  otros  Museos  de  Inglaterra;  algún  que 
otro  ejemplar  hay  en  Atenas,  en  San  Petersburgo,  en  Florencia,  en 
el  Louvre  de  París.  Todos  ellos  fueron  recogidos  en  cementerios  de 
la  región  del  Fayum,  en  el  Egipto  Medio,  y  se  cree  corresponden  a 
una  época  comprendida  entro  el  siglo  II  y  el  V  de  la  Era  Cristiana, 
es  decir,  una  época  de  domiuacióu  romana.  La  presencia  de  estos  re- 
tratos en  las  sepulturas  responde  a  la  persistencia  de  una  costumbre 
egipcia.  Sabido  es  que  los  antiguos  egipcios  cubrían  el  rostro  de  las 
momias  con  caretas  fúnebres.  En  la  época  clásica  a  que  nos  referi- 
mos se  utilizaron  al  efecto  caretas  escultóricas  de  alabastro,  de  pas- 
ta o  de  barro,  hasta  que  se  introdujo  la  nov'cdad  de  sustituir  la  care- 
ta por  la  tabla  pintada,  encuadrada  por  el  tocado  o  sudario.  Las  ta- 
blas pintadas  a  la  encáustica  o  caustica,  pues  el  procedimiento  con 
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sistía  en  la  aplicación  del  color  mezclado  con  cera,  en  caliente,  se 
distinguen  por  la  brillantez,  lo  que  les  da  semejanza  con  las  pinturas 
al  óleo.  Esta  particularidad,  unida  a  la  libertad  de  la  factura  y  al 
realismo  del  estilo,  da  a  tales  retratos  un  aspecto  moderno  y  aun  mo- 
dernista, si  vale  la  palabra,  que  es  por  lo  que  tanto  han  llamado  la 
atención  de  artistas,  críticos  y  aficionados. 

Invariablemente  estos  retratos  representan  al  personaje  en  busto 
y  de  frente  o  a  tres  cuartos.  Lo  que  desde  luego  impresiona  al  mirar- 
los es  el  acento  de  vida,  la  expresión  extraordinaria  de  los  ojos  gran- 
des, negros,  fijos  en  el  espectador  con  una  intensidad  pasmosa.  Por 
otra  parte  nos  impresionan  también  los  rasgos  personales  con  que  se 
nos  muestran  aquellos  individuos,  hombres,  mujeres,  jóvenes  y  viejos, 
con  la  huella  del  vivir,  de  los  trabajos,  de  las  enfermedades  o  del 
taedium  vitae.  Pero  lo  que  más  nos  impresiona  es  el  espíritu,  el  ser 
intenso  que  aquellos  ojos  y  facciones  nos  revelan.  ¡Qué  diferencia 
entre  aquellos  retratos  idealizados  de  tipo  heroico,  como  las  deida- 
des que  nos  legó  la  escultura  griega,  y  estos  pintados,  de  tan  pode- 
roso realismo  y  tan  fuerte  aliento  humano!  El  arte  antiguo  había 
cumplido  su  evolución,  el  Renacimiento  se  adelantaba  y  sólo  pudo 
retrasarlo  la  Edad  Media. — Y  como  el  realismo  es  potencia  creadora 
de  un  tipo  universal  y  de  todos  los  tiempos,  que  es  el  hombre,  nos 
parece  que  en  esos  retratos  contemplamos  personas  del  día  y  lo  cree- 
ríamos aún  más  si  los  trajes  y  los  peinados  no  nos  atestiguaran  de 
las  modas  romanas. 

Por  virtud  de  ese  realismo,  producido  sin  artificio,  ingenuo,  es 
pontáneo,  a  lo  cual  contribuyó  lo  suelto  y  fácil  de  la  factura,  que 
acaso  por  razón  del  procedimiento  tiene  algo  de  la  de  los  modernos 
impresionistas,  esas  obras  despiertan  en  nosotros  el  recuerdo  de 
otras  semejantes  de  los  pintores  de  los  últimos  siglos  y  aun  de  algu- 
nos contemporáneos.  Alguna  cabeza  de  mujer  creeriase  obra  de 
Goya.  Pero  cuando  tal  género  de  semejanza  nos  causa  vivísima  im- 
presión, nos  desconcierta  y  nos  pasma,  es  al  poner  en  parangón  las 
cabezas  del  Fayum  y  las  del  Greco.  La  misma  elegancia  griega,  el 
mismo  noble  y  delicado  sentimiento  del  eterno  modelo  humano,  la 
misma  huella  grave,  triste  y  aun  morbosa  de  la  pesadumbre  de  la 
vida,  como  paralelo  fiel  reflejo  de  dos  épocas  sobre  las  cuales  gravi- 
taba el  invencible,  nostálgico  y  fatal  recuerdo  de  tiempos  de  espíen- 
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dor  y  de  gloria  que  no  habían  de  volver;  el  mismo  corte  alargado  del 
óvalo  del  rostro  y  a  veces  la  misma  demacración;  la  misma  honda  fije- 
za de  la  mirada  de  aquellas  grandes  y  negras  pupilas,  con  idéntico 
chispazo  de  vida;  el  mismo  espíritu,  en  suma,  revelador  del  ser  inter- 
no, del  alma  humana,  evocado  por  mágico  don  del  arte  de  los 
pinceles. 

Ante  tan  inesperada  semejanza,  que  ya  fué  advertida  por  el  señor 
Tormo  (1)  y  avalorada  por  el  Sr.  Cossio  (2),  nos  parecen  más  moder- 
nas las  tablas  del  Fayum  y  más  griegas  de  lo  que  podríamos  pensar 
las  cabezas  del  Oreco;  y  por  misterioso  enlace  a  través  de  los  tiempos, 
éstas  se  nos  muestran  como  inmediata  derivación  de  aquéllas. 

Para  mejor  manifestar  el  parecido,  fijémonos  en  algunas  obras 
del  Greco,  por  ejemplo,  el  San  Jerónimo,  de  rostro  alargado  y  luenga 
barba,  del  Marqués  de  Castro-Serna;  la  cabeza  de  Fray  Hortensio 
de  Paravicino,  con  su  barba  a  modo  de  barbuquejo,  como  usaron  los 
greco-romanos  del  Egipto,  la  cual  cabeza  posee  el  Marqués  de  Casa 
Torres;  los  varios  retratos  de  nobles  caballeros,  del  Museo  del  Pra- 
do. Pongamos  estas  cabezas  escogidas  junto  a  sus  semejantes  del 
Fayum  y  veremos  que  el  aire  de  familia  es  sorprendente. 

Si  nos  fijamos  en  las  cabezas  de  mujer,  la  Virgen  en  busto,  del 
Museo  del  Prado,  con  sus  grandes  ojos  fijos,  y  la  Dama  de  la  fiar,  de  la 
colección  A.  Stirling-Maxwell,  en  Keir  (Escocia),  y  las  sometemos 
a  idéntica  prueba,  recibiremos  la  misma  impresión. 

Ante  tal  resultado  ocurre  pensar  que  coincidencia  tanta  no  pare- 
ce casual,  simple  resultado  de  idéntico  modo  de  ver  y  de  sentir  el 
natural  en  distintos  tiempos.  Pero  si  es  obvio  que  el  Greco  no  pudo 
conocer  los  retratos  enterrados  en  el  Fayum,  es  en  cambio  evidente 
que  estas  pinturas  griegas  representan  una  fase  de  la  evolución  del 
Arte,  fase  que,  como  todas,  no  tuvo  solución  de  continuidad,  sino  que 
tuvo  que  eslabonarse  con  otra,  que  fué  la  pintura  bizantina.  Véase 
en  comprobación  y  como  ejemplo  más  elocuente,  entre  los  varios  que 
podrían  aducirse,  un  mosaico  del  ábside  de  la  iglesia  de  Parenzo,  en 
Istria  (Austria-Hungría),  en  el  que  se  ven  dos  retratos,  el  del  obispo 
tracio    Eufrasius   y   el   de   su   archidiácono.    Data  el  mosaico  del 

(1)  Varios  enludioH  de  [ríe  y  Letras:  Desarrollo  de  Id  Pintura  rspañola  del  siuh  XV/. 
Conferencias...  en  1900. -Madrid,  r.>03,  pág.  190,  nota  1 

(2)  a  Greco,  pág.  390. 
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siglo  IV,  y  la  inmediata  analogía  de  estos  retratos  con  los  del  Fayum, 
que  son  su  antecedente  inmediato,  salta  a  la  vista,  como  también  su 
parentesco  con  los  del  Greco. 

De  aquí  se  sigue  que  el  Greco,  que  pudo  ver  en  su  patria,  en  Creta, 
donde  hizo  su  primer  aprendizaje,  pinturas  griegas  del  género  de  las 
del  Fayum,  vio  de  cierto,  por  lo  menos  en  Italia,  donde  acabó  de  for- 
marse, pinturas  y  mosaicos  bizantinos,  en  los  que  perdura  y  se  acen- 
túa con  el  ideal  ascético  cristiano,  aquel  realismo  ingenuo,  aquellos 
ojos  fijos,  insinuantes  y  grandes  por  donde  el  nuevo  idealismo  expre- 
saba y  sublimaba  la  vida  del  alma. 

Véase,  pues,  cómo  esa  analogía  pictórica,  ese  aire  de  familia  de  ios 
tipos,  ese  parentesco  estético,  señalados  entre  las  cabezas  del  Fayum 
más  las  de  pinturas  y  mosaicos  bizantinos  y  las  cabezas  del  Greco,  no 
es  casual, sino  perfectamente  explicable, por  cuanto  determina  la  filia- 
ción artística  de  un  griego  de  nacimiento,  que  por  ello,  mejor  que 
otros,  podía  sentir  aquella  tendencia  y  aceptarla  como  legítima  heren- 
cia de  sus  antepasados. 

III 

Lo  dicho  nos  trae,  como  por  la  mano,  a  tratar  del  bizantínismo 
del  Greco. 

D.  Pedro  de  Madrazo  fué  el  primero  en  señalarlo  en  el  color  (1); 
Justi  (2)  lo  señaló,  refiriéndose  a  las  composiciones  ;  señaláronlo 
luego  el  Sr.  Tormo,  que  ve  en  el  Greco  la  resurrección  de  la  Grecia 
bizantina  de  la  Edad  Media  (3);  el  Sr.  Sampere  y  Miquel  (4),  que  se 
fijó  en  la  técnica,  y  la  ha  señalado  el  Sr.  Cosslo  (5),  aunque  sin  con- 
cederle mucho  valor. 

Realmente  el  colorido  de  los  cuadros  del  Greco,  tan  brillante,  con 
esas  notas  dominantes  amarillas,  azules,  verdes,  recuerdan  los  mo- 
saicos y  más  aún  los  esmaltes  bizantinos.  Las  carnes  pálidas,  las  tin- 
tas grises,  recuerdan,  como  indica  el  Sr.  Cossío,  las  pinturas  murales 

(1)  Almanaque  de  La  Ilustración  Española  y  Americana,  1880,  pági.  23  y  24. 

(2)  Domenico  Theotocopnli  un  Kreta,  en  la  revista  Zeitschrifl ,' ur  Bildende  A'unat, 
años  1897  y  1898. 

(3)  Desarrollo  de  lapintura  española,  pág.  191. 

(4)  El  Greco,  artículo  en  Hispania,  núm.  71.— Enero,  1902. 

(5)  El  Greco,  págs.  501  a  506. 
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y  las  tablas  pregiottescas.  Acertado  estuvo  el  Sr.  Sampere  y  Mlquel  en 
traer  a  cuento  de  la  técnica  del  Greco  el  modo  de  pintar  de  los  cre- 
tenses, según  lo  da  a  conocer  un  raaniiacrito  conservado  en  uno  de  los 
monasterios  bizantinos  del  Monte  Atho3(l),  pues  sin  extremar  el  juicio 
comparativo  con  la  técnica  del  Oreco,  lo  cierto  es  que  el  contraste  de 
claroscuro  de  sus  figuras  responde  un  poco  a  la  receta  o  máxima  cre- 
tense, como  también  la  que  dice  que  para  hacer  los  ojos,  «para  las 
pupilas  no  empleéis  mas  que  negro  puro».  Esta  debió  ser  la  máxima 
de  loa  pintores  realistas  del  Fayum,  cuyo  recuerdo  hallamos  en  los 
retratos  del  Greco. 

Pero  más  visible  y  más  elocuente  que  la  técnica  del  artista  cre- 
tense, modificada  y  avalorada  con  los  preceptos  y  soltura  de  los  ve- 
necianos, es  el  carácter  bizantino  de  ciertas  figuras,  singularmente  la 
imagen  del  Salvador,  que  recuerdan  el  Cristo  majestático  tan  Fre- 
cuente en  los  mosaicos  de  los  ábsides  de  las  iglesias. 

Compárese  cualquiera  de  estas  imágenes  con  la  de  «Cristo  bendi- 
ciendo», del  Greco,  de  la  colección  Iturbe,  y  se  comprenderá  que  el 
artista,  en  esa  representación,  la  más  alta  de  la  Iconografía  cristiana, 
se  inspira  en  el  sublime  concepto  que  aprendió  en  su  niñez  y  mantu- 
vieron las  imágenes,  los  ironoR,  que  en  su  patria  y  en  Italia  le  ofreció 
el  arte  bizantino. 

La  influencia  de  éste  en  el  Greco  es  más  patente  aún  en  algunas 
composiciones.  Justi  la  hizo  notar  en  el  Expolio,  en  rasgos  tales  como 
«la  vigorosa  posición  de  frente  en  que  está  vista  la  escena»,  la  simé- 
trica colocación  de  las  figuras,  el  conjunto  apiñado  de  rostros,  crá- 
neos y  yelmos,  los  «acordes  hieráticos,  que  no  dejan  de  contribuir 
esencialmente  a  la  impresión  del  conjunto-.  Y  añade  que  ya  este 
asunto  fué  tratado  por  análogo  modo  en  un  mosaico  de  la  Catedral  de 
Monreale. 

A  mi  ver,  no  sólo  en  ese  cuadro,  sino  en  otros  varios  del  Greco,  se 
advierten  en  las  composiciones  reminiscencias  bizantinas.  En  el  Bau- 
tismo de  Cristo,  del  Museo  del  Prado,  por  ejemplo,  la  escena  principal, 
de  tres  figuras,  recuerda  la  de  un  mosaico  del  mismo  asunto  y  que 
data  del  siglo  VIII,  existente  en  el  baptisterio  arriano  de  Rávena;  y  el 
Padre  Eterno,  rodeado  de  ángeles,  que  parecen  encerrarle  en  un  óva- 

(1)     Didron:  A/atiue/  (í'íconograjjMe  Chretieuve. — Parte,  1H45. 
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lo,  de  la  parte  alta  del  cuadro,  recuerda  idéntico  motivo,  bien  fre- 
cuente en  pinturas  y  mosaicos  bizantinos. 

Fijémonos  en  otro  cuadro  del  Oreeo,  La  Coronación  de  la  Virgen, 
perteneciente  a  D.  Pablo  Bosch.  La  figura  de  la  Virgen  destaca  como 
dentro  de  un  óvalo  formado  por  la  media  luna  y  por  las  figuras  del 
Padre  y  del  Hijo,  que  la  rodean;  es  decir,  que  está  al  modo  de  las 
imágenes  bizantinas,  con  aureola  almendrada.  La  composición,  en 
general,  con  cierta  ponderación  simétrica,  el  modo  de  tratar  las  nubes 
como  ráfagas,  la  agrupación  apiñada  de  las  cabezas  de  querubines, 
son  otros  tantos  rasgos  bizantinos  que  el  Greco  empleó  al  hablar  con 
sus  pinceles  el  místico  lenguaje  de  la  Iconografía  cristiana. 

En  el  magnífico  lienzo  Entierro  del  Señor  de  Orgaz,  en  el  cual  ha 
señalado  el  pintor  Sr.  Grarnelo  una  ordenación  clásica  griega,  pues 
reducida  a  un  esquema  lineal  su  composición,  la  serie  de  figuras  en 
pie  recuerda  la  columnata  del  templo  helénico,  la  línea  uniforme  de 
cabezas  es  asimilable  a  la  de  capiteles  y  la  gloria  de  coronamiento 
se  encierra  en  el  frontón,  encuentro  yo  asimismo  en  la  agrupación 
apretada  de  muchas  figuras  y  en  esa  gloria  poblada  de  bienaventu- 
rados, con  el  Cristo  mayestático  en  lo  alto,  un  recuerdo  de  ciertas 
pinturas  bizantinas,  entre  ellas  una  tabla  no  hace  mucho  ofrecida  en 
venta  en  Madrid. 

Señalaré,  en  fin,  otro  cuadro  del  Greco,  El  Sueño  de  Felipe  II, 
cuya  composición,  también  dividida  en  parte  baja  y  alta,  humana  y 
divina,  con  muchas  y  apiñadas  figuras;  la  división,  marcada  como  en 
diagonal;  el  infierno,  representado  por  un  enorme  dragón,  en  cuyas 
terribles  fauces  se  agitan  los  condenados,  representación  que  perte 
nece  a  la  imaginería  de  la  Edad  Media;  peregrino  cuadro,  en  suma, 
tan  distinto  de  las  composiciones  a  la  sazón  corrientes,  si  queremos 
buscarle  filiación,  menester  será  fijarnos  en  pinturas  bizantinas  como, 
por  ejemplo,  una  miniatura,  viñeta  de  una  letra  en  que  se  representa 
la  visión  de  Ezequiel,  en  las  Homilias  de  San  Gregorio,  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París. 

Creo  bastará  lo  dicho  para  indicar  que  en  las  obras  del  Greco, 
aparte  naturalmente  los  rasgos  originalisimos  y  geniales  con  que  en 
ellas  nos  revela,  con  poderosa  fuerza,  un  arte  nuevo  e  inicia  la  co- 
rriente del  realismo  español  en  que  había  de  llegar  a  perfección  no 
superada  el  gran  Velázquez,  se  descubren  rasgos  genuinos,  tradicio- 
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nales,  atávicos,  por  los  que  creemos  descubrir  en  ese  peregrino 
artista  cretense  el  privilegiado  continuador  de  sus  antepasados  de  la 
Edad  Clásica  y  de  la  Edad  Media.  Ofrécese,  pues,  el  Greco  a  mis  ojos, 
en  la  Historia  del  Arte,  como  lazo  de  unión  entre  el  arte  antiguo  y 
el  arte  moderno,  y  especialmente,  que  es  lo  más  singular,  entre  el 
arte  griego  y  el  arte  español. 

Si  observamos  las  obras  de  los  artistas  del  Renacimiento  italiano, 
advertimos  en  ellas  que  el  elemento  clásico  antiguo  es  la  estatuaria 
greco-romana,  que  aparece  en  la  pintura  como  recuerdo  glorioso  de 
un  pasado  muerto;  pero  en  el  Greco,  el  elemento  antiguo  no  es  escul- 
tórico, sino  pictórico,  como  mejor  convenía,  y  por  ello  más  vivo  y 
mejor  acomodado  a  la  corriente  del  arte  realista  que  surge  como  pro- 
testa contra  el  romauismo  con  sus  tipos  heroicos  y  estatuarios.  El 
realismo  fué,  como  hemos  visto  en  las  tablas  del  Fayum,  la  postrera 
manifestación  del  arte  griego,  que  aún  perduró  en  el  arte  bizantino, 
y  el  Greco  fué  quien  la  hizo  resurgir  como  nuevo  credo  del  arte,  por 
dicha  elevado  a  su  más  alta  expresión  en  España. 

.Tose  Ramón  MKLIDA. 

Madrid-Toledo,   Abril,   1914. 
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Con  las  innumerables  riquezas  del  Arte  italiana,  francesa,  flamen- 
ca y  alemana  que  han  salido  en  los  últimos  cincuenta  años  de  su  pa- 
tria para  adornar  las  colecciones  públicas  y  particulares  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  se  ha  marchado  también  desgraciadamente  una  buena 
porción  de  cuadros  españoles,  y  no  los  peores.  No  quiero  hablar  hoy 
de  los  cuadros  de  los  maestros  más  famosos  que  han  encontrado  en 
aquel  país  su  nueva  patria:  cuento  nada  menos  que  veintisiete  obras 
auténticas  del  Greco,  diez  de  Velázquez,  cuatro  de  Murillo  y  veinti- 
nueve de  Groya,  de  que  yo  sé  que  se  hallaban  hasta  fines  del  mes  de 
Marzo  de  1914  en  los  Estados  Unidos  y  en  el  Canadá — naturalmente 
omito  lo  que  exista  en  manos  de  los  anticuarios  a  la  vez  europeo- 
americanos—.  Quisiera  en  los  párrafos  siguientes  llamar  la  atención 
acerca  de  algunas  obras,  quizá  un  poco  menos  brillantes,  pero  en  su 
mayoría  no  menos  importantes,  asi  para  el  crítico  como  para  el  ver- 
dadero aficionado  del  Arte  español;  creo  que  el  estudio  de  estos  cua- 
dros será  muy  grato  para  completar  y  afirmar  los  conocimientos  e 
ideas  de  la  pintura  española. 

1.  La  pequeña  pero  muy  escogida  colección  de  cuadros  del  Mu- 
seo municipal  de  Worchester,  Massachusetts,  no  lejos  de  Boston,  fuera 
del  magnifico  retrato  del  Obispo  de  Marcopolis,  Fray  Miguel  Fernán- 
dez, Administrador  de  Quito,  por  Ooya, — inolvidable  por  la  fuerza  de 
su  expresión  como  por  la  combinación  de  sus  colores,  azul,  encarna- 
do y  negro  (que  se  encuentra  también  en  obras  de  Tintoretto,  Veláz- 

(1)  Del  Sr.  Dr.  4ngu8t  L.  Mayer,  privant  dozent  de  la  Universidad  y  conserva- 
dor de  la  Pinacoteca  de  Munich,  uno  de  los  más  doctos  liispanlstas  y  de  los  más 
fervorosos  con  que  cuenta  lioy  el  Arte  español,  liizo  una  n3ta  biográfica  el  señor 
Tormo  en  articulo  publicado  en  La  Época. 

Hoy  la  nota  bibliográfica  hispanista  dal  Dr.  Mayer  sería  muy  extensa,  aun  re- 
ducida a  lo  no  incorporado  en  su  libro  <Hi8toria  de  la  Pintara  española»  (Ges- 
chichte  der  spanischen  Malerei,  Leipzig-Kltnkhart  und  Blermann,  1913,  dos  tomos). 
N .  de  ¡a  R. 
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quez  y  Corot) — ,  nos  muestra  uii  retrato  de  señora,  de  taraano  natural 
y  de  figura  entera,  atribuido  a  Alonso  Sánchez  Coello.  Me  parece  que 
esta  obra  no  tiene  nada  que  ver  con  aquel  pintor  de  la  Corte  de  Fe- 
lipe n.  Es  posterior,  no  solamente  por  el  traje,  sino  también  por  su 
estilo,  caravaggiesco,  tenebroso,  manera  que  se  puede  observar  por 
todos  los  rincones  del  cuadro,  hasta  en  el  pequeño  lazo  blanco.  Lii 
carnación,  con  el  tono  algo  verdoso  en  las  medias  sombras,  corres- 
ponde al  estilo  de  Bartolomé  González,  y  no  será  demasiado  temerario 
atribuirle  el  cuadro  por  estas  razones.  Más  difícil  es  de  averiguar  la 
personalidad  representada.  No  es  una  de  las  Infantas  conocidas  de 
nosotros  de  aquel  tiempo.  Será  una  dama  de  honor  de  la  Corte,  una 
señora  de  la  alta  aristocracia  madrileña. 

2.  Se  sabe  que  se  quemó  en  uno  de  los  grandes  incendios  del  Al- 
cázar madrileño  un  cuadro  importante  de  Jusepe  de  Ribera,  pintado 
por  los  años  1630-1635,  conocido  por  el  nombre  de  «El  triunfo  de 
Baco».  Se  cortaron  del  grande  lienzo  arruinado  unos  trozos  bastante 
bien  conservados,  cuatro  cabezas,  que  se  ven  mencionadas  en  la  co 
lección  de  Carlos  III  en  el  Palacio  del  Buen  Retiro:  la  cabeza  de  Baco 
y  tres  otras.  De  todos  aquellos  fragmentos  se  conocían  hasta  ahora 
únicamente  dos:  la  «Sibila»  y  el  «Sacerdote  de  Baco»,  conservados 
en  el  Museo  del  Prado.  Puedo  hoy  publicar  el  tercer  fragmento,  que 
ha  llegado,  a  través  del  comercio  americano,  a  la  colección  de  Mis- 
ter  W.  F.  Me  Cook,  en  Pittsburgh,  Paensilvania,  sin  que  el  propie- 
tario conociera  la  importancia  del  cuadro.  Representa  también  un 
sacerdote  de  Baco,  y  muestra,  como  los  otros,  un  fondo  rojo. 

3.  El  intenso  estudio  de  todas  las  épocas  de  la  pintura  española 
ha  ampliado  durante  loa  últimos  años  «L'Oeuvre»  de  muchos  artistas 
importantes,  pero  no  bien  apreciados  en  épocas  anteriores.  Asi  hemos 
adquirido  un  mejor  conocimiento  del  arte  de  .Josef  Antolinez.  Recuer- 
do la  «Santa  Rosalía»,  en  el  Museo  de  Budapest  (1);  la  «Purísima»,  de 
la  colección  Lázaro,  en  Madrid  (2);  al  «Pintor  pobre»,  de  la  Pinaco- 

(1)  Reproducida  esa  hermosa  obra  por  nuestro  BoletIn,  t.  XVIII  (li'lO),  pági- 
na 268,  en  el  trabajo  del  Sr.  Tormo:  «Villacls:  una  incógnita  de  nuestra  Historia 
artística».- A',  de  la  R. 

(2)  Reproducida  osa  bella  obra  por  nuestro  Boletín,  t.  XXII  (1'.'14),  pág.  209, 
en  el  trabajo  del  Sr.  Tormo:  fLa  Inmaculada  y  el  Arte  español».  -A.  de  la  li. 
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teca  de  Munich;  la  «Anunciación»,  en  La  Seo  de  Zaragoza,  que  han 
despertado  la  mayor  atención  de  ios  criticos  (1).  Otra  obra  de  este 
artista  malogrado,  desconocida  hasta  ahora,  es,  a  mi  parecer,  el  «San 
Juan  Bautista»,  que  los  Sres.  Ehrich,  en  New  York,  tenian  por  obra 
de  un  pintor  español  desconocido.  Toda  la  postura,  la  expresión,  la 
técnica,  copiosa  y  vasta  a  la  vez,  revelan  al  autor  de  las  famosas 
«Concepciones»  que  ha  estudiado  con  tanto  provecho  a  Velázquez  y 
a  Francisco  Rizi. 

Permítame  el  lector  en  esta  ocasión  publicar  también  la  primera 
obra  auténtica  que  se  nos  ha  conservado  de  la  mano  de  este  autor: 
«El  Getsemani»,  en  el  Bowes  Museum,  en  Barnard  Castle  (Inglaterra, 
provincia  de  Durham).  Está  firmado  y  fechado:  Josef  Antolinez,  1665. 
Es,  como  se  ve  muy  pronto,  obra  típica  de  juventud,  y  ninguno  po- 
dría decir  que  el  talento  no  común  del  artista  se  revele  ya  en  este 
trabajo  (2). 

4.  Mucho  menos  claro  que  el  esbozo  de  la  personalidad  artística 
de  Antolinez,  es  el  que  tenemos,  o  mejor  dicho,  el  que  se  puede  cons- 
truir con  lo  que  se  sabe  de  Antonio  Puga.  Para  decir  la  verdad,  no 
conocemos  de  él  ningún  cuadro  auténtico,  a  excepción  del  «San  Jeró- 
nimo» firmado  y  fechado:  «Antonio  de  Puga. — F.  Ano  1636»,  obra  de 
juventud  y  muy  modesta,  de  poco  talento,  en  el  Bowes  Museum,  Bar- 
nard Castle.  El  «Afilador  de  espadas»,  en  el  Museo  del  Ermitage,  ge- 
neralmente atribuido  a  Puga,  es  muy  superior  a  aquel  «San  Jeróni- 
mo». Puede  ser  que  realmente  sea  de  Puga,  pero  nadie  lo  ha  podido 
probar  hasta  hoy.  El  cuadro  de  San  Petersburgo  tiene  cierta  relación 
con  la  manera  de  Antolinez,  pero  es  menos  espiritual,  menos  suelto  y 
ligero,  un  poco  más  blando  y  flojo.  También  la  «Vieja  sentada  en  una 
silla»,  cuadro  de  figura  entera  y  de  tamaño  natural,  en  poder  del  se- 
ñor St.  Bourgeois,  en  New  York,  y  «El  anticuario»,  de  Mr.  Archer  M. 
Huntington,  tienen  mucha  semejanza  con  obras  de  Antolinez,  espe- 

(1)  De  una  y  otra  obra  dará  reproducción  el  próximo  número  del  Boletín,  al 
finalizar  en  él  el  estudio  de  Antolinez,  tan  afortunadamente  renovado  por  el  señor 
Allende-Salazar.  — 7^.  de  la  R. 

(2)  £1  Boletín  publiiará  esta  obra,  por  condescendencia  del  Sr.  Mayer,  en  la 
mifma  lámina  eu  que  irá  «La  Anunciación»  antes  por  él  citada  de  La  Seo  de  Zara- 
goza, en  las  fototipias  de  lienzos  de  Antoliuez  va  liechas  para  el  trabajo  monográ- 
fico eu  publicación  del  Sr.  Allende-Salazar.— A'^.  de  la  R. 
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cialmente  con  el  «Pintor  pobre»   de  la  Pinacoteca  de  Munich,  pero 
falta  algo  del  estilo  fresco  y  vaporoso  de  Antolinez. 

El  mayor  parentesco  con  el  cuadro  del  Bowes  Museura,  y  por  con- 
siguiente, el  mayor  derecho  para  ser  atribuido  a  Puga,  tiene  un  cua- 
dro de  género,  en  poder  de  los  Sres.  Ehricb.  Representa  a  un  «Ex- 
tractor de  dientes»,  un  sujeto,  pues,  de  los  que  él  ha  tratado  con  pre- 
dilección, como  Ceán  Bermúdez  nos  cuenta.  La  cualidad  artística  no 
es  muy  superior  al  «San  Jerónimo»  ya  citado. 

5.  Al  final  séame  permitido  dar  a  conocer  al  lector  un  cuadro  fa- 
moso de  Carreño,  mencionado  por  Palomino,  pero  desaparecido  du- 
rante mucho  tiempo  y  hasta  los  últimos  años.  Se  trata  del  retrato  del 
Rey  Don  Carlos  II,  de  armadura,  existente  en  el  Museo  de  la  Hispa- 
nic  Society,  en  New  Yoik.  El  Museo  del  Greco,  en  Toledo,  posee 
(como  prestado  por  el  Prado)  otro  retrato  de  Don  Carlos  11,  de  arma- 
dura (1).  En  el  primer  momento  se  podría  creer  que  el  ejemplar  en 
New  York — que  no  lleva  firma  del  autor — sea  solamente  una  réplica 
excelente  del  cuadro  firmado  de  Toledo,  ¡tan  grande  es  la  semejanza 
en  todos  puntos!  Pero  estudiando  los  dos  ejemplares  detenidamente,  se 
llega  a  la  conclusión,  algo  sorprendente,  de  que  no  solamente  los  dos 
son  originales  de  la  mano  de  Carreño,  sino  que  hay  diferencias  im- 
portantes e  interesantísimas  a  la  vez  y  que  el  cuadro  de  New  York 
es  anterior  al  de  Toledo  en  dos  años.  El  ejemplar  del  Museo  del  Greco 
está  firmado: 

lOANNES  A  CARREÑO  FAC  PIC  I  OR 
CAMERAR  REGIAE  Ms    CAROI.I   II 
ANNO   ii.sj 

Representa,  pues,  al  Rey  de  edad  de  veinte  años. 
El  ejemplar  de  New  York  está  menos  cortado  a  ambos  lados  y 
abajo  y  en  cambio  más  estrecho  en  lo  alto;  el  dedo  índice  de  la  mano 

(1)  Puede  verse  reproducido  en  la  lámina  21,  a  la  pág.  43,  del  muy  bello  «Ca- 
tálogo del  Museo  del  Greco,  en  Toledo»,  redactado  por  nuestros  consocios  los  seño- 
res Beruete,  padre,  y  Conde  de  Cedillo,  Madrid,  Blass,  1012. 

Quien  esta  nota  escribe  tiene  comprobado  como  otra  réplica  del  mismo  Carreño 
del  cuadro  de  Toledo  en  uuo  existente  en  la  antesacristla  de  Guadalup?,  haciendo 
allí  como  serle  con  uno  de  la  esposa  del  Ray  y  coa  otro  del  Cardenal  Pro-Nuncio 
Minino  (lo  dice  la  letra),  firmado  éste  en  1682  por  Carreño,  y  del  cual  es  réplica  el 
seudo  Cardenal  D.  Pascual  de  Aragón,  tan  reproducido  (hoy  colección  SuUy,  en 
Londres,  de  procedencia  de  la  de  Remisa).— M  de  la  R. 
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derecha,  que  tiene  el  bastón,  está  extendido  y  no  plegado  como  en  el 
ejemplar  toledano.  Pero  son  pequeneces  todas  estas  observaciones.  El 
punto  importante  es  que  el  Rey  está  más  joven  en  el  cuadro  de  New 
York.  Eso  no  es  una  simple  impresión,  sino  un  hecho  muy  fácil  de 
probar.  Basta  una  simple  comparación  del  labio  inferior  en  los  dos 
cuadros.  El  Rey  del  cuadro  de  New  Yoi  k  no  tiene  aún  aquel  famoso 
labio  inferior  sobresaliente,  típico  y  tradicional  en  la  Casa  de  Habs- 
burg;  lo  vemos  en  cambio  muy  claramente  en  el  cuadro  toledano.  Te- 
nemos una  serie  paralela  a  la  de  este  caso  tan  interesante.  El  padre 
de  Don  Carlos  II,  el  Rey  Felipe  IV,  aparece  en  el  cuadro  de  la  Casa 
Villahermosa,  hoy  en  la  colección  Altmann  del  Metropolitan  Museum 
de  New  York,  terminado  por  Velázquez  antes  del  mes  de  Diciembre 
de  1624,  pintado  muy  probablemente  ya  en  la  primera  mitad  de  1624, 
también  sin  aquel  distintivo  histórico  de  la  Casa  de  Habsburg:  Feli- 
pe IV  tenia  entonces  diez  y  ocho  años,  la  misma  edad  que  su  hijo  Don 
Carlos  en  el  cuadro  de  Nfw  York.  El  retrato  famoso  del  Rey  Feli- 
pe IV  con  un  memorial  en  la  mano,  núm.  1  181  del  Museo  del  Prado, 
pintado  por  Velázquez  seguramente  en  1625,  ya  nos  deja  ver  al  Rey 
en  la  edad,  poco  más  o  menos,  de  veinte  años  con  el  labio  sobresa 
lieute  inferior. 

Ahora  bien,  ¿qué  resulta  del  hecho  de  que  el  retrato  de  New  York 
sea  anterior  al  cuadro  de  Toledo  y  que  representa  a  Don  Carlos  II  en 
la  edad  de  diez  y  ocho  años?  Pues  que  este  retrato  del  Rey  con  arma- 
dura es,  sin  duda  alguna,  el  mencionado  por  Palomino  en  los  párra- 
fos siguientes: 

«...  y  últimamente  hizo  (Carreño)  aquel  celebre  retrato  armado 
del  Señor  Garlos  Segundo  para  enviar  a  Francia  quando  se  trato  el 
primer  casamiento  de  su  Magestad  con  la  Serenísima  Reyna  Da.  Ma- 
ría Luisa  de  Orleans.» 

Aquel  primer  casamiento  del  Rey  se  trató  y  se  realizó  (en  1679) 
cuando  el  Rey  tenia  diez  y  ocho  años. 

No  hay  duda,  pues,  en  que  en  1679  no  se  podía  enviar  a  Francia 
el  retrato  de  1681,  hoy  en  el  Museo  del  Greco.  No  siendo  para  olvidado 
que  el  retrato  de  New  Yoi  k  procede  precisamente  de  una  colección 
francesa. 

Augusto  L.  MAYER. 
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MAS  PE  CA3EZALERO, 


pintor  de  la  Escuela  de  Madrid. 

(Conclusión.)  '1) 

Loa  cuadros  dudosos  de  la  sacristía  de  la  Tercera  Orden. 

Palomino,  como  los  cuatro  cuadros  grandes  de  la  Tercera  Orden, 
dijo  que  eran  de  Cabezalero  también  los  seis  bastante  menos  grandes 
de  las  hornacinas  de  la  sacristía  en  la  misma  iglesia  y  capilla.  Pero 
la  documentación  hallada  nada  dice  de  éstos,  y  bien  estudiados  (en  lo 
que  conservan  de  la  pintura  primitiva,  pues  están  repintados  algu- 
nos), yo  no  veo  posible  atribuir  al  artista  las  tales  obras. 

Parecen  desde  luego  cosa  del  primer  tercio  del  siglo  XVIll  miis 
que  del  período  de  Cabezalero,  pintados  por  un  artista  que  dentro  del 
arte  de  su  época  quiere  imitar  a  Tintoretto  y  a  otros  venecianos  del 
declinar  de  la  gran  época  cincocentista  de  la  pintura  veneciana. 

No  siendo,  por  tanto,  radicalmente  opuesta  la  orientación  a  que 
obedecen  estos  cuadros,  comparados  con  los  de  Cabezalero,  y  por  la 
respetabilidad  del  testimonio  de  Palomino  (al  caso  de  Cabezalero),  se 
verla  arrastrado  el  ánimo  a  imaginarlos  de  nuestro  pintor,  en  un  otro 
estilo  y  en  una  otra  época  de  su  vida.  Mas  la  conciencia  crítica  se 
subleva  ante  la  idea  al  contemplarlos  atentamente  como  al  verlos  de 
primera  intención,  y  los  detalles  o  características  morellianas,  y  tam- 
bién los  tipos,  las  actitudes  y  las  composiciones,  se  ven  diferentísimos. 

(1)    Véase,  en  el  número  anterior,  a  la  pao;.  41. 

Como  suponfa  y  dejé  medio  diclio  en  el  texto  ya  publicado  por  el  Boletín  (pági- 
na 40  de  este  año),  la  excepción  de  las  cabezas  de  Jesús  y  de  María  Dolorosa  en  los 
g-randes  lienzrs  de  la  Tercera  Orden  (cabezas  que  no  son  tan  realistas  como  todas 
las  otras),  se  explica,  porque  en  el  fondo  tomó  Cabezalero  por  modelos  las  esculturas 
de  Cristo  (cuerpo  entero)  y  Dolorosa  (busto)  del  notable  baldaquino  del  altar  mayor. 
Al  redactar  este  trabsjo  sobre  Cabezalero  no  pude  exclarejer  esa  idea,  porque  se 
ultimó  su  redacción,  se  compuso  tipográficamante  y  entró  en  prensa  en  las  semanas 
Je  Pasión  y  Santa  en  que  andan  cubiertos  los  altares,  y  en  que  me  fué  imposible  ver 
las  curiosas  esculturas  de  tamaño  mayor  que  el  natural  que  sirvieron  de  modelo  al 
pintor. 
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En  eso  de  las  características  morellianas  nada  tan  decisivo  como  las 
manos,  tan  robustas  y  concienzudamente  construidas  y  enérgicamente 
puestas  en  todos  los  personajes  de  los  cuadros  autenticados  de  la  ca- 
pilla, y  tan  expresivamente  amaneradas  y  sin  anatomía  en  los  lien- 
zos estos  no  documentados.  Tales  detalles  no  engañan  nunca,  y  nos 
llevan  a  declarar  que  no  son  de  Cabezalero  los  lienzos.  Acaso  (acaso) 
pintados  en  priucipioe  del  siglo  XVIII,  cuando  se  decoró  la  sacristía 
(o  se  rehizo)  pintando  al  fresco  en  ella  el  famoso  arquitecto  y  antes 
pintor  (discípulo  de  Pereda)  D.  Teodoro  Ardemans.  Conste,  sin  em- 
bargo, lo  terminante  de  la  afirmación  de  Palomino: — «y  también  (son 
de  Cabezalero)  los  otros  seis  menores  que  están  en  la  sacristía  de  di- 
cha capilla,  todos  de  la  Pasión  de  Christo  Señor  nuestro,  cosa  supe- 
rior»,— y  que  a  respetarla  no  queda  otro  resquicio  que  el  pensar  que, 
estropeados,  se  sustituyeron  por  otros  más  tarde:  después  habría  de 
ser  de  la  muerte  de  Palomino,  en  1724,  lo  que  no  me  parece  ya  tan 
indicado. 

Representan  estos  seis  cuadros  el  Lavatorio,  la  Oración  en  el 
Huerto,  Cristo  en  el  atrio  del  Pontífice,  Ciisto  ante  Caifas,  Imprope- 
rios en  casa  de  Pilatos  y  los  Azotes.  En  notas  mías  de  hace  muchos 
afios  (sin  el  propósito  de  crítica  apurada  de  ahora)  decía:  «Absoluta- 
mente repintados  en  el  siglo  XIX  tres  (Oración,  Ante  Caifas  y  .Jesús 
aprisionado);  los  tres  restantes  (Lavatorio,  Casa  de  Pilatos  y  Azotes) 
demuestran  un  avance  del  arte  de  los  Jordán,  1  js  Cerrado  y  los  Tié- 
polo  (en  parte),  como  profecía». 

Lo  de  lo  repintado  es  a  veces  total;  siempre  al  menos  parcial,  ha- 
biendo logrado  saber  lo  que  pasó  inesperadamente  hace  pocos  días. 

Los  «Cabezaleros»  de  la  sacristía  de  la  Orden  Tercera  andaban, 
hace  tres  o  cuatro  lustros,  tan  perdidos,  que  había  lienzo  que  ya  nada 
conservaba  de  la  pintura  y  otros  conservaban  sólo  alguna  figura  o  al 
menos  la  composición  todavía  a  la  vista  o  todavía  fácil  de  adivinar  o 
completar.  Y  en  tal  estado  se  decidió  encomendar  la  «restauración» 
a  Camarón,  un  conservador  o  restaurador  de  manuscritos  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  donde  ganaba  2.000  pesetas  y  el  derecho  a  usar 
una  pieza  (en  el  edificio  del  Paseo  de  Recoletos  ya),  que  ahora  creo 
que  es  dependencia  de  la  Sección  de  Raros:  era  un  descendiente  del 
más  famoso  de  los  Camarones.  A  dicha  pieza  fueron  a  parar  los  per- 
didos lienzos  de  la  V.  O.  T.,  y  siendo  el  «restaurador»  poco  dado  alo 
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religioso  y  a  lo  castizo,  pidióle  ayuda  y  se  la  dio  completa  y  a  la  ex- 
clusiva en  esa  proyectada  restauración  el  Jefe  de  la  Sección  de  es- 
tampas, presbítero  y  pintor  (y  erudito  y  escritor  de  admirable  estilo) 
D.  Ángel  Barcia  Pabón.  Sin  apuntes,  sin  usar  sino  de  alguna  estam- 
pa (hay  figura  de  Jesús  que  tomó  de  algo  de  Overbeckj  salió  del  paso, 
pintando  de  nuevo  enteramente  algún  lienzo  (será  el  del  Prendimien- 
to o  el  de  Jesús  ante  Caifas),  más  de  la  mitad  de  algún  otro  (la  Ora- 
ción del  Huerto,  en  la  que  respetó  el  Ángel  primitivo),  repintando 
mucho,  pero  respetando  la  composición  primitiva  (será  en  el  de  Azo- 
tes a  la  columna),  o  arreglando  meramente  algún  lienzo  que  por  aca- 
so se  conservaba  bastante  bien.  Todo  esto,  espontáneamente,  lo  contó 
al  que  esto  escribe  el  mismo  Sr.  Barcia  (el  dia  26  de  Febrero  último) 
al  decirle  tan  sólo,  al  comienzo  de  la  visita,  que  venia  de  la  vecina 
capilla  de  la  Orden  Tercera  (en  la  calle  de  Bailen,  .junto  al  Viaducto, 
vive  D.  Ángel)  «de  ver  los  Cabezaleros». 

CRISTO  REDENTOR  ANTE  EL  ETERNO  PADRE 

En  cambio  de  la  negativa,  hay  que  atribuir  a  Cabezalero,  con 
gran  probabilidad,  un  lienzo  en  la  misma  capilla  de  la  Orden  Terce- 
ra, puesto  en  la  pieza  de  paso  de  la  iglesia  a  la  sacristía. 

Cristo  arrodillado  de  perfil  a  la  izquierda  mirando  a  la  derecha, 
desnudo,  con  sólo  superhumeral  violado  gris,  eleva  en  sus  dos  manos 
la  esfera  azul  (celeste)  del  mundo,  que  el  Eterno,  bajando,  abriendo 
loa  brazos,  de  túnica  algo  encarnada  y  manto  azul,  parece  que  va  a 
recibir  o  bien  a  bendecir.  Ocres  amarillos  en  el  celaje  de  su  alrede- 
dor y  grises  en  el  resto;  el  suelo  es  oscuro  y  en  él  bandeja  y  vaso  de 
plata.  Mide  como  metro  y  cuarto  de  alto  por  como  un  metro  de  ancho. 

LOS  SEUDO-CABEZALEROS  DEL  MUSEO 

A  la  luz  del  cuadro  de  Richraond,  firmado,  y  de  los  grandes  cua- 
dros de  la  Tercera  Orden,  documentados,  ya  no  puede  sostenerse  que 
sea  aceptable  la  atribución  a  Cabezalero  de  los  dos  cuadros  (diver- 
sos además)  que  a  su  nombre  tiene  el  pintor  en  el  Museo  del  Prado: 
El  Juicio  de  un  alma  (cuya  caprichosa  atribución  a  Cabezalero  es  de 
Madrazo)  y  Un  neófito  presentado  a  San  Francisco  por  el  Salvador 
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(cuya  atribución  al  mismo  piutor,  quitando  la  antigua  a  Carreño,  fué 
cosa,  y  desacertada,  de  Ceán  Bermúdez). 
Vamos  a  examinarlos  atentamente: 


JUICIO  DE  UN  ALM,\ 

Crislo  Juez ,  el  alma,  y  su  ¡alteando  por  ella  la  Virc;en  del  Carmen, 
San  Francisco  y  Santo  Domingo  de  Gnsmán. 

Cuadro  absolutamente  extraño  a  cuanto  sea  propio  de  Cabezalero, 
pues  ni  luces,  ni  colores,  ni  tipos,  ni  actitudes,  ni  detalle  alguno  son 
compatibles  con  lo  suyo  auténtico. 

Fondo  de  gayo  azul  transparente,  brillante  nota  de  luz,  con  nebli- 
nas y  nubes  blancas,  un  poco  doradas  abajo  y  ocres  doradas  arriba, 
con  aureola  de  lo  azulado  alrededor  de  las  cabezas  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría. Ella  viste  en  suma  los  colores  carmelitanos,  pardo  achocolatado 
y  blanco;  Jesús  lleva  manto  rojo;  el  alma,  blanco  superhumeral;  San 
Francisco,  remendado  hábito  pardo  (amarillento  a  luces),  y  Santo  Do- 
mingo, de  negro  y  blanco.  Los  serafines,  de  rubias  claras  cabezas  a  luz 
o  a  contra  luz,  deliciosos.  Podrá  dudarse  entre  Cerezo  (lo  probable). 
Escalante  (también),  Antolinez...  pero  no  es  en  absoluto  de  Cabe- 
zalero. 

Este  cuadro  procede  del  Museo  Nacional  de  la  Trinidad,  donde  es- 
tuvo catalogado  por  D.  Gregorio  Cruzada  Villaamil  a  nombre  de  Ma- 
teo Cerezo  (1).  Al  incorporarse  los  mejores  cuadros  de  la  Trinidad  en 
el  Museo  del  Prado,  D.  Pedro  de  Madrazo  (que  nunca  sufrió  las  opi- 
niones de  Cruzada,  hombre  de  bastante  mejor  ojo  crítico  que  él, 
para  lo  español),  lo  catalogó  al  Suplemento  de  sus  Catálogos  abrevia- 
dos (2)  pura  y  simplemente  como  Cabezalero,  haciendo  estudio  de  no 
decir  que  por  Cruzada  se  había  atribuido  a  Cerezo.  Y  esta  es  toda  la 
historia  de  la  caprichosísima  atribución  que  deshecha  queda  ahora. 

El  lienzo  mide  1,±6  por  0,64 

(1)    Vid.  pág.  44,  núm.  74,  del  «Catálogo  provÍBÍonal,  historia!  y  razonado  del 
Museo  Nacional  de  Pinturas».  —  Madrid,  1865. 
(2;    Vid.  al  núm.  2. 148  a  (ahora  núm.  620). 
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NEÓFITO  PRESENTADO  A  SAN  FRANCISCO 
POR  EL  SaLvADOR 


El  celaje  anubarrado  es  de  fondo  azul,  3obre  el  que  destaca,  poco 
verde  y  mucho  pardo,  el  árbol,  la  negra  vestimenta  de  neófito,  la  par- 
da gris  oscura  de  San  Francisco  (cordón  más  claro)  y  el  rojo  carmesí 
del  manto  de  Jesús.  La  barca,  el  agua  y  el  poco  suelo  de  grises  par- 
dos, cual  el  tronco  y  el  árbol.  La  carnación  de  Jesús  es  viva  y  brillan- 
te, y  sanas  y  aun  sonrosadas  las  cabezas  del  neófito  y  del  santo  de 
Asís;  el  pelo  de  los  tres  es  bastante  oscuro. 

Es  para  mí  una  obra  de  Carrefio,  y  a  no  serlo,  pudiera  pensarse  en 
Cerezo,  pero  no  (terminantemente)  en  Cabezalero.  Toda  la  factura 
niega  esta  última  atribución  de  Ceán  hasta  hoy  mantenida,  todos  los 
detalles  la  condenan  (particularmente  extrañas  a  Cabezalero  las  ma- 
nos, en  él  cosa  tan  fuerte),  y  toda  la  explicación  del  error  insiste  en 
haber  creído  equivocadamente  que  la  cabeza  del  Salvador  se  parecía 
(y  no  se  parece)  a  la  del  Cristo  de  los  grandes  cuadros  de  la  Venera 
ble  Orden  Tercera. 

Este  lienzo,  de  procedencia  desconocida,  estuvo  casi  todo  el  si 
glo  XIX  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  de  donde  (con  los 
medios  puntos  y  la  Santa  Isabel,  de  Murillo;  el  Entierro  de  Orgaz, 
del  Greco,  y  las  Majas,  de  Goya)  se  llevó  en  1902  al  Museo,  cual  otra 
de  las  más  preciadas  joyas,  por  Decreto  del  señor  Conde  de  Romano 
nes,  a  la  sazón  por  primera  vez  Ministro.  En  la  Real  Academia  y  su 
catálogo,  impreso  en  1818  (al  núm.  308)  aparece  (muy  razonadamen- 
te según  ahora  vemos)  atribuido  a  Carreño,  y  descrito  con  estas  pala- 
bras: «San  Juan  de  Dios  y  San  Francisco  acompañados  del  Salvador». 
Cuando  en  años  posteriores  D.  Juan  Antonio  Ceán  Bermúdez  inspiró 
o  redactó  los  catálogos,  es  cuando  perdió  la  atribución  (tan  juiciosa) 
a  Carrefio  y  se  puso  como  obra  de  Cabezalero  (núm.  10  de  la  Sala  2.'\), 
descrito  así:  «El  Salvador,  San  Francisco  y  un  caballero».  Como  «Ca- 
bezalero» siguió  en  aquella  galería  y  como  tal  aparece  todavía  en  el 
Prado  en  los  Catálogos  más  recientes,  en  el  que  la  respectiva  papele- 
ta fué  de  redacción  del  Sr.  Viniegra,  todavía  no  tocada  ni  reformada 
por  el  Sr.  Beroqui.  En  la  publicación  de  los  cuadros  selectos  de  la 
Academia,  al  núm.  33.°,  se  reprodujo  el  notable  lienzo  (que  mide  2,31 
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por  1.95),  por  dibujo  y  grabado  de  Galván,  de  carácter  y  perfecto. 
El  texto  (aceptando  la  atribución  de  Cabezalero)  fué  del  poeta  y  libre- 
tista D.  Antonio  Arnao. 

LOS  CUADROS  DE  LA  ACADEMIA  QUE  DEBEN  ATRIBUIRSE 
A  CABEZALERO 

Absolutamente  la  historia  contraria  (vieja  y  legítima  atribución 
a  Cabezalero,  borrada  caprichosamente  por  Ceán  Bermúdez)  nos 
ofrece  otro  cuadro  de  la  Academia,  actualmente  almacenado  (pero 
fácilmente  visible):  el  siguiente. 

PRESENTACIÓN  DE  MARÍA  EN  EL  TEMPLO 

El  sacerdote,  de  blanco  y  roja  la  dalmática;  María,  de  encarnada 
túnica  y  manto  azul.  La  figura  intermedia,  de  ocre  amarillento  y 
blanco  manto;  Santa  Ana,  de  amarillo;  la  primera  figura  de  la  dere- 
cha, de  blanco  y  túnica  amarilla;  la  primera  de  la  izquierda  (segundo 
término),  de  gris  verdoso  y  túnica  rojiza,  y  de  blanco  y  encarnado  la 
muchacha  de  abajo  con  un  niño. 

Hay  en  este  cuadro  cuantos  elementos  son  necesarios  para  reco- 
nocer el  arte  de  Cabezalero,  aunque  la  labor  no  sea  precisamente  de 
primer  orden,  reconociendo  con  todo,  en  la  cabeza  de  San  Joaquín 
(a  la  derecha),  la  manera  de  pintar  propia  del  siglo  XVIII  (primera 
mitad),  lo  que  nos  lleva  a  pensar  en  que  no  está  este  cuadro  lejos  del 
estilo  de  los  pequeños  o  de  la  sacristía  en  la  Venerable  Orden  Terce- 
ra. Reacciona  el  espíritu  y  se  vuelve  a  atribuir  a  Cabezalero  el  cua- 
dro en  seguida  que  se  ve  la  interpretación  de  las  varias  cabezas  res- 
tantes, la  amplitud  del  plegado  de  los  paños,  la  diversa  inclinación 
con  que  plantan  las  figuras  y  aun  el  modo  de  hacer  (aquí  algo  descui- 
dado, es  verdad)  las  pocas  manos  que  se  ven  en  el  cuadro.  Un  punto, 
creo  yo,  que  decide  la  atribución  a  Cabezalero:  el  modo  de  estar  he- 
cha la  sirviente  que  lleva  los  pichones  sobre  su  cabeza,  pintada  ésta 
sin  veladura  alguna  de  color  de  carne,  como  la  tercera  o  la  cuarta 
«María»  del  cuadro  de  la  Lanzada  y  del  cuadro  de  la  Tercera  caída. 
Y  como  la  cabeza  de  Joaquín  y  también  la  del  Sumo  Sacerdote  al  fin 
pueden  parangonarse  en  su  factura  esbozada  a  las  del  segundo  térmi- 


Elias  Tormo.  1 15 

no  (o  del  tercero)  del  cuadro  del  «Grucitige,  Crucifige»,  resulta  eate 
de  la  <■  Presentación»  una  obra  de  las  secundarias  de  Cabezalero,  pero 
en  verdad  suya. 

GRAN  APOSTOLADO  DE  LA  ACADEML\  DE  SAN  FERNANDO 

Si  a  esta  convicción  nos  lleva  su  examen,  comparándola  con  los 
cuatro  grandes  lienzos  de  la  Tercera  Orden,  a  otra  convicción  aún 
mayor  nos  lleva,  en  la  misma  Academia,  el  parangón  de  sus  grande» 
doce  cuadros  del  Apostolado  coa  el  cuadro  de  Richmond. 

Este  Apostolado  me  ha  intrigado  siempre  sobremanera,  pues  nos 
mostraba  a  un  artista  español,  castizo,  queriendo  hacer,  a  su  manera 
y  con  otros  tipos,  cabezas  barbudas  de  carácter,  cual  las  del  Apos- 
tolado de  Rubeus  que  se  conservaba  en  Madrid  (labor  primeriza  del 
pintor  flamenco),  quedando  a  igual  distancia  del  mismo  que  de  los 
Apostolados  de  Ribera.  Es  decir,  más  cerca  del  realismo  de  Ribera, 
pero  lejos  de  sus  tipos,  a  veces  nada  nobles,  y  más  cerca  de  la  noble 
za  de  Rubens,  pero  con  tipos  nada  flamencos. 

A  Esteban  March,  sin  el  menor  motivo,  se  atribuyó  este  Apostola- 
do en  los  viejos  Catálogos  de  la  Academia  (de  1818  y  1824)  (1).  Borra- 
da esa  gratuita  atribución,  ha  muchos  años  que  el  Apostolado  se  ex- 
pone anónimo  (diez  de  los  doce  cuadros)  en  la  Secretaria  o  antigua 
capilla  de  la  Real  Academia.  Reproducidos  los  doce  cuadros  en  la  Re- 
vista, huelga  la  nota  descriptiva,  aparte  la  nota  de  color. 

Todo  son  figuras  de  carácter,  grandiosas  y  variadísimas  por  cierto, 
de  tamaño  mayor  que  el  natural  y  pintados  hasta  la  rodilla  o  poco 
menos.  El  fondo  es  siempre  homogéneo,  gris  plomizo  oscuro  (2). 

San  Pedro  (hoy  invisible  por  estar  en  lo  más  escondido  del  al- 
macén). 

Santiago  el  Menor  (de  aspecto  de  San  Pedro,  pero  con  la  espada), 
con  manto  pardo  rojizo,  pelo  y  barba  corta  blancuzcos. 

San  Andrés,  teniendo  delante  la  cruz  en  aspa,  de  gran  escuadría, 

(1)  En  el  Catálogo  de  1818,  en  el  Oratorio  (lo  mismo  que  sala  H.")  bajo  un  solo 
LÚmero:  «258.  Ei  Apostolado:  >/e  Esteban  Marcha. 

En  el  Catálogo  de  1824  (pág.  47),  sala  8.",  números  15  a  27  [serian  1.1  y  no  12|: 
«Doce  Apóstoles,  del  tamaño  natural  y  de  medio  cuBrp:>,  por  Esteban  March'. 

(2)  Va  reproiucido  integramente  el  Apcstolado  en  el  número  aiterior  del  Bo- 
letín, láminas  correspoLdientes  a  las  páginas  41,  48  y  50  de  este  tomo. 
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de  tono  pardo,  manto  blancuzco  oscuro,  pelo  y  barbas  grises  bastan- 
te claras. 

Santiago  el  Mayor,  esclavina  negra,  túnica  roja,  pelo  rubio  rojizo, 
libro  de  pergamino  con  corte  blanco. 

San  Juan,  manto  rojizo  parduzeo,  túnica  verdosa  oscura,  pelo  ro- 
jizo oscuro.  Es  el  más  imitado  de  Rubens  (del  San  Juan  y  del  Santo 
Tomé  a  la  vez). 

San  Bartolomé,  mirando  al  cielo,  levantando  con  la  izquierda  el 
cuchillo,  con  ropaje  amarillento  rojizo. 

San  Felipe,  manto  ocre  amarillento  oscuro,  túnica  oscura  algo  ver- 
dosa, pelo  oscuro  rojizo,  lleva  en  la  mano  una  crucecita  de  madera. 

Santo  Tomé,  con  la  lanza  y  leyendo  en  libro  abierto  de  corte  ama- 
rillo, de  traje  con  algo  oscuro  azulado  y  algo  rojizo  parduzeo. 

San  Mateo  (?),  cavilando,  con  la  mano  en  la  barba,  manto  ocre  y 
túnica  verdosa,  con  las  barbas  y  pelo  grises,  algo  rubios  todavía. 

San  Judas  Tadeo,  túnica  amarillenta  oscura,  manto  plomizo  azu- 
lado, pelo  oscuro,  alabarda  gris  plomiza. 

San  Pablo,  de  túnica  gris  plomiza  oscura,  manto  rojo,  pelo  y  bar- 
ba rojiza  oscura,  el  corte  del  libro  amarillo.  (Está,  en  el  almacén, 
pero  se  pudo  dar  con  él.) 

San  Bernabé,  de  manto  rojo,  túnica  oscura  verdosa,  libro  enorme 
abierto,  barbas  grises,  casi  blancas. 

La  designación  de  cada  santo  es  mía,  pero  a  juzgar  por  el  San  Pa- 
blo, que  logré  ver  por  detrás,  tienen  también  una  los  lienzos  (no  sé  si 
distinta  de  la  mía). 

Si  efectivamente  es  San  Bernabé  el  del  libro  abierto  sobre  el  pe- 
cho (recuerdo,  creo  yo,  del  ejemplar  original  del  Evangelio  de  San 
Lucas,  hallado  sobre  el  cadáver  del  compañero  apostólico  de  San  Pa- 
blo), debería  ser  de  catorce  el  Apostolado  íntegro,  a  saber:  los  once 
Apóstoles  de  la  vocación  personal  de  Cristo  en  vida  (excluido  el  trai- 
dor, Judas  Iscariote),  el  Apóstol  elegido  por  el  Colegio  de  todos  en  la 
vacante  (San  Matías)  y  San  Pablo  y  San  Bernabé,  que  tales  se  apelli- 
dan en  el  libro  bíblico  de  «Los  Actos  de  los  Apóstoles».  Pero  como  los 
Apostolados  suelen  ser  siempre  de  doce  (1),  aunque  se  incluye  siempre 
a  San  Pablo  (no  a  San  Bernabé),  hay  acostumbradísima  una  u  otra 

(1)  Ea  de  catorce  el  Apostolado  del  Mudo  en  los  altares  de  El  Escorial  (de  diez  y 
seis,  añadiendo  los  dos  Evangelistas  que  no  fueron  Apóstoles). 


Elias.  Tormo.  117 

injustificada  exclusión,  la  de  San  Matías  o  la  de  otro.  Aquí  veo  ex- 
cluidos a  San  Simón  y  San  Matías. 

Examinado  en  conjunto  se  ve  que  el  artista  buscó  una  gran  varie- 
dad de  cabezas  (cosa  muy  propia  de  nuestro  Cabezalero),  que  se  pre- 
ocupó poco  de  la  nota  de  color  de  los  ropajes  (tratados  ampliamente  los 
pliegues)  y  muchísimo  más  de  las  manos,  pesadas  y  bien  construidas 
(otras  notas  bien  propias  de  nuestro  artista).  La  nota  de  identidad  de 
arte  y  de  identificación  consiguiente  del  pintor,  declarando  quién  es 
el  autor  del  Apostolado,  la  ofrece  la  pareja  de  los  Apóstoles  hermanos 
San  Pedro  y  San  Andrés,  comparándolos  con  el  San  Jerónimo,  de 
Richmond  (1).  Son  la  misma  cosa,  y  a  toda  evidencia  queda  (a  mi  ver) 
que  el  Apostolado  de  la  Academia,  hasta  ahora  anónimo,  es  obra  de 
Juan  Martín  Cabezalero. 

LA  INMACULADA  ATRIBUIDA  A  CABEZALERO 
EN   EL   PALACIO   DE   LA    PROVINCIA,    EN    VITORIA 

No  podría  darse  por  cerrado  este  trabajo  monográfico,  sin  volver 
su  autor  a  examinar  en  Vitoria  un  cuadro  de  alguna  importancia 
que  allí  se  atribuye  a  Cabezalero  (y). 

La  atribución  no  es  descabellada,  pero  no  se  basa  en  firme,  ni 
aun  en  autoridad  de  algún  critico  conocido. 

Seguramente  que  el  donador  del  lienzo,  al  poseerlo,  acaso  en  Ma- 
drid, oyó,  como  todo  coleccionista  de  cuadros,  las  opiniones  de  los 
críticos,  de  los  conocedores,  y  alguien  le  diría  que  debía  de  ser  obra 
de  Cabezalero. 

Quién  fuera  ese  alguien,  por  la  época,  puede  acaso  presumirse  que 
fuese  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez,  pues  en  el  propio  Palacio  de 
la  Provincia  de  Álava  está  el  retrato  del  donador,  por  haber  sido  el 
tal  donador  Diputado  General  de  la  Provincia  (obra,  presumo  yo,  de 
Zacarías  González  Velázquez),  y  resulta  (según  la  letra  del  retra- 
to) que  fué  un  coetáneo  de  los  Ceán  Bermúdez,  los  Eusebi,  los  Musso  y 
Valiente  y  otros  críticos,  de  los  cuales  no  tenemos  idea  de  que  goza- 

(1)  Entre  las  páginas  10  y  41  del  Boletín,  pai-a  la  debida  comprobacióu,  se 
lian  puesto  frente  por  frente  las  sendas  fototipias. 

(2;  La  visita  (visje  eiprcfeso)  fué  en  la  mañana  del  IS  de  Mayo  de  1915,  en 
prensa  ya  el  Boletín. 
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ran  de  buen  ojo  clínico  para  sus  atribuciones,  pero  que  si  que  nos  lle- 
vaban (respecto  de  muchos  artistas  de  antaño)  una  ventaja:  la  de  co- 
nocerles mas  obras  que  nosotros,  por  no  haberse  perdido  muchas  de 
las  conservadas  con  los  sucesos  de  la  francesada  y  de  la  expulsión 
de  los  frailes.  ¡Esta  ventaja,  respecto  de  Cabezalero,  no  era  muy 
grande! 

El  cuadro  se  conserva  a  la  espalda  del  estrado  del  salón  de  sesio- 
nes de  la  Diputación  provincial  de  Álava,  en  la  pieza  que  sirve  de  ora- 
torio, y  haciendo  pendant  en  ella  a  un  cuadro  firmado  por  Antonio 
González,  en  1765,  en  que  aparece  Álava  a  los  pies  de  su  patrón  San 
Prudencio.  En  el  dicho  estrado  del  salón  está  el  hermosísimo  Crucifijo 
de  Jusepe  Ribera,  firmado  y  fechado  en  lt'»43,  como  en  otro  salón,  los 
estupendos  San  Pedro  y  San  Pablo,  cuerpo  entero,  del  propio  Ribera, 
firmados  y  fechados  en  1637:  perlas  las  tres  de  la  ciudad,  heredadas 
por  la  Provincia  cuando  la  expulsión  de  los  frailes,  procedentes  del 
convento  de  Santo  Domingo. 

El  cuadro  de  la  Inmaculada  tiene  en  un  papelito  suelto,  metido  de 
ordinario  en  un  ángulo  del  marco,  letra  moderna  y  papel  cuadricula- 
do ya  amarillento,  la  noticia  siguiente: 

«El  autor  de  este  cuadro  es  el  célebre  profesor  D.  Juan  Cabezale- 
ro, uno  de  los  primeros  que  ha  producido  la  Escuela  Castellana;  lo 
regaló  el  Diputado  General  D.  Ramón  Zubia»  (1). 

Describiré  el  cuadro,  tal  cual  lo  hice  (al  pie  de  la  letra)  delante 
del  mismo.  Sus  medidas  (apenas  aproximadas,  pues  no  llevaba  metro) 
serian  un  metro  y  tres  cuartos  por  un  metro  y  un  tercio. 

La  Inmaculada  es  casi  dudosa  Asunta  por  un  aparente  movimien- 
to ascensional,  apareciendo  como  arrodillada  (sin  llegar  a  estarlo), 
apartado  el  brazo  izquierdo,  casi  caldo,  la  mano  más  apartada,  y  el 
derecho  en  flexión,  llevada  la  mano,  alargados  los  dedos,  al  pecho. 
Mira  algo  severa  y  un  poco  para  arriba;  el  pelo  castaño  después  de 
apretado  a  la  nuca,  se  esparee  a  ambos  lados,  algo  volante  a  su  iz- 
quierda. La  túnica  es  blanca,  casi  con  la  impresión  de  rigidez  de  ser 
de  las  de  alhama;  el  forro  de  las  mangas  se  muestra  carmesí.  El 

(IJ  El  retrato  aludido  eu  el  texto,  dice  asi:  tD.  HMnón  Sandalio  de  Zubia.  Ejer- 
ció el  cargo  de  Diputado  General  de  la  M.  N.  y  M.  L.  Provincia  de  Álava  des  le 
el  15  de  Enero  de  1815  hasta  el  25  de  Noviembre  de  1818».  Repito  que  me  parece 
obra  de  Zacarías  Gonnilez  VelAzquez,  hijo  del  citado  Antonio  González  Velázquez. 


EUdS  Tormo.  .  119 

manto  ea  de  azul  de  ultramar,  por  fíbula  sujeto  sobre  el  hombro  de- 
recho: vuela  alto,  suponiéndose  aquel  movimiento  descensional  (que 
es  el  verdadero  en  el  cuadro).  El  trono  lo  formará  la  nube,  dos  cabe- 
zas aladas  de  descensionales  serafines,  y  en  actitudes  variadas  dos  y 
dos  angelones  niños  desnudos,  con  cendalicos  de  azul  ultramar  (los  de 
nuestra  izquierda)  o  rojizos  (los  de  nuestra  derecha),  llevando  espejo 
y  ramas  de  rosas  y  rama  de  olivo,  el  de  nuestra  izquierda;  azucena, 
el  de  nuestra  derecha,  y  tocando  la  túnica  o  el  manto  de  María  los 
dos  restantes. 

En  círculo,  alrededor  de  la  cabeza  de  ésta,  se  aciertan  a  ver  otras 
cabecitas  aladas  en  lo  vago  del  tono  dorado  ocre  (apenas  trasluce 
azul)  que  es  el  fondo  general;  en  los  ángulos  altos,  a  contraluz,  en 
oscura  mancha  algo  rojiza,  dos  pelotones  de  cabezas  que  hacen  bam 
balina.  El  paisaje  del  suelo  nos  ofrece  una  bahía  entre  montañas, 
azuleando  en  gris  claro,  y  en  él  los  símbolos  lauretanos;  a  nuestra  iz- 
quierda el  pozo  (cuyos  hierros  dan  dos  estípites);  la  palmera  (nunca 
vista  por  el  pintor  en  la  realidad);  uiui  carabela  (?);  la  torre  (algo 
arruinada);  la  fuente  (de  delfín  grande,  de  retorcidos  muslos  piscifor- 
mes), y  el  templo, — que  es  de  cúpula  (sin  tambor  ni  linterna)  y  con 
portada  de  columnas  y  frontón. 

No  es  de  Cabezalero  el  cuadro  (dicen  mis  notas),  y  lo  aseguran 
las  manos  de  María,  fiuidiraas  (de  sentimiento  y  líneas),  y  las  rechon- 
chuelas,  simpáticas,  desdibujadas  de  los  ángeles.  En  las  cabezas  de 
éstos  hay  tonos  rojizos,  blancuzcos  en  la  de  María,  y  con  aire  de 
realismo  en  ellas  (no  divinizado  el  tipo),  son  otra  cosa  que  lo  de  Cabe- 
zalero sé  hoy  que  quería  hacer  y  hacía.  Las  características  de  ple- 
gado ae  le  acercan  algo  en  la  túnica  y  no  tanto  en  el  manto.  Nada  de 
aquello  de  cortes  de  silueta  de  cabeza,  salvo  la  por  todos  hecho  en 
agrupamientos  de  ángeles. 

La  opinión  a  que  me  inclino,  de  que  no  es  de  Cabezalero  la  In- 
maculada Concepción  del  Diputado  General  Zubia,  no  puede  menos 
de  presentarse  aquí  con  reaervaa.  Eaas  reservas  se  refieren  al  hecho 
de  que  no  conocemos  obras  auténticas  de  Cabezalero  con  figuras  de 
niños,  ni  de  jóvenes  bellas.  El  cuadro  Cook  y  los  cuadros  grandes  de  la 
Tercera  Orden  nos  ofrecen  gran  repertorio  de  tipos  masculinos,  poco 
de  femenino,  nada  de  femenino  juvenil,  y  nada  de  niños,  en  absoluto. 
Sólo  las  caractei  ísticas  morellianas  (en  el  caso  de  Cabezalero,  el  arte 
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de  dibujar  las  manos,  y  el  prurito  de  dar  actitudes  variadas,  aplomos 
diversos  y  cabezas  vistas  sólo  a  medias)  nos  sirven  de  hilo  de  Ariadua 
para  decidirnos  a  negarle  a  Cabezalero  la  paternidad  de  la  Purísima 
de  Vitoria,  en  verdad  obra  realista  (en  tipo  iconográfico  de  idealismo 
ya  aceptado)  cual  siempre  lo  son,  bien  realistas,  las  obras  de  Cabe- 
zalero 

Por  lo  demás  ignoro  de  quién  (dentro  de  la  escuela  de  Madrid)  sea 
esta  obra:  ni  de  Cerezo  es,  ni  de  Claudio  Coello,  ni  de  Carreño,  ni  de 
Antoiinez...  etc.  ¡Sabemos  todavía  tan  poco  de  tal  escuela! 

LOS  DIBUJOS  ATRIBUIDOS  A  CABEZALBRO 

En  la  notable  colección  de  dibujos  españoles  de  la  Albertina,  en 
Viena,  nada  vi  atribuido  a  Cabezalero,  de  quien  no  sé  hoy  (sin  apu- 
rar la  rebusca),  de  otras  atribuciones,  que  las  de  dos  dibujos  en  la 
Real  Academia  de  San  Fernando  y  uno  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid  (1). 

Este,  catalogado  al  núm.  '205  por  el  Sr.  Barcia  ('2),  tiene  asi  su  pa- 
peletf):  '^Santo  Domingo  de  Guzmán  y  San  Francisco  de  Asís  amparando 
el  mundo.  El  grupo  de  ambos  santos,  arrodillados,  aparece  en  primer 
término  a  la  izquierda.  Entre  ambos,  el  globo.  En  la  parte  superior  el 
Salvador  con  dos  largos  dardos  en  la  mano  derecha;  a  su  lado  la  Vir- 
gen en  actitud  suplicante.  En  las  nubes  grupos  de  ángeles  niños  y  de 
cabecitas  aladas.  AI  pie  dice:  «De  15.  P.  (pies)  y  12.  P.  (pulgadas)  de 
ancho».  A  la  pluma,  sobre  mancha  ligera  de  sepia:  P.  Ag.  (papel 
agarbanzado).  Rosell  escribió  con  lápiz  en  la  parte  inferior:  Cabezalero. 
Respeto  la  atiibución  hecha  sin  duda  por  él  con  algún  fundamento. 
Anch.2r2  (milímetros);  alt.  300,  C.  Card,  (colección  Carderera)».  Has- 
ta aquí  la  papeleta. 

Examinado  por  mi  hace  años  el  dibujo,  dije:  «Yo  no  lo  veo  en  la 
menor  relación  con  la  manera  rubenesca,  antes  bien,  es  esto  magro 
y  más  nervioso,  y  de  otro  buen  artista  contemporáneo».  Tiene  a 

(1)  En  la  Galería  Standish.  riquísima  de  dibujos  españoles,  nada  se  atribujó  a 
Cabezalero. 

(2)  «Catálogo  de  la  colección  de  dibujos  originales  de  la  Biblioteca  Nacional», 
por  D.  Ángel  M.  de  Barcia,  Jefe  de  la  Sección  de  Bellas  Artes.— Madrid.  Revista  de 
Archivos,  1906.  — Véase  catalogado  a  la  pág.  47  y  conservado  (con  los  números  4'iO, 
428,  4.^9  y  490)  en  carpeta  de  la  signatura  1.302. 
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Santo  Domingo  en  el  centro  (algo  a  nuestra  derecha)  como  demasia- 
do principal,  y  detrás,  casi  como  si  fuera  un  lego,  a  San  Francisco. 
Es  grande  el  globo  del  mundo,  cual  los  que  pintaba  Antonio  Pereda. 
El  cuadro  seria  para  un  convento  de  dominicos,  probablemente,  en 
los  cuales,  como  en  los  de  franciscanos,  hay  siempre  una  nota  de  la 
confraternidad  de  los  dos  fundadores  y  de  las  sendas  Ordenes. 

El  toque  del  dibujo  es  el  de  un  mero,  rápido  y  facilísimo  esbozo 
de  cuadro,  con  arrepentimientos  y  rectificaciones,  sin  detallar  nada, 
sin  preocuparse  de  la  forma  definitiva.  Puede  ser  (pero  no  creo  muy 
probable  que  sea)  una  obra  de  Cabezalero:  seguramente  que  antes  se 
pensaría,  que  en  nuestro  pintor,  en  otros  de  los  madrileños  coetáneos. 

Los  doa  dibujos  de  la  Academia  no  parecen  sino  de  pintor  del 
siglo  XVIII.  Son  dos  academias  de  un  sólo  modelo  profesional  (con  ta- 
parrabos y  todo),  hechas  académicamente  y  bien:  extrañísimas  a  lo 
castizo  del  siglo  XVII.  La  atribución,  caprichosa,  a  Cabezalero,  es 
cosa  reciente. 

LA  biografía 

Sigue  reducida  la  biografía  a  una  sola  fuente  de  información, 
absolutamente  una  sola:  la  de  Palomino.  La  fecha  de  la  única  firma  y 
los  documentos  de  los  únicos  cuadros  documentados,  no  contradicen 
nada  y  confirman  parte  de  lo  dicho  por  Palomino. 

Conste  que  Palomino  no  pudo  conocer  personalmente  a  Cabezale 
ro,  pues  él  vino  a  Madrid  por  primera  vez  en  1678,  y  él  supone  a  Ca- 
bezalero muerto  en  1673,  cinco  años  antes.  Pero  como  Palomino  a 
Cabezalero  (malogrado,  muerto  de  cuarenta  años)  lo  supone  y  le 
llama  discípulo  de  Carreño,  y  en  todo  el  libro  se  ve  la  gran  amistad 
de  Carreño  y  de  Palomino  y  la  devoción  de  éste  por  Carreño,  viene 
a  ser  lo  más  probable  imaginar  que  la  «Vida»  de  Cabezalero  procede 
de  información  oral  del  maestro  de  éste. 

Aun  equivocándonos  en  esto,  todavía  tendría  una  gran  autoridad 
lo  que  dijo  Palomino:  salvo  en  la  precisión  de  las  fechas,  nunca  en  él 
muy  seguras,  y  dadas  muchas  veces  por  él  como  una  aproximación. 

Queda,  pues,  sólidamente  autorizado  (salvo  rectificación  documen- 
tal bastante,  si  sobreviene)  que  Cabezalero  fué  natural  de  Almadén, 
discípulo  de  Carreño,  pintor  al  fresco  y  al  óleo  a  la  vez,  y  que  «fué 
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sumamente  estudioso,  y  modesto,  y  se  malogró  en  lo  mejor  de  su  edad, 
pues  no  llegaba  a  los  quarenta  años  cuando  murió  en  esta  corte  en  el 
de  mil  seiscientos  y  setenta  y  tres».  A  esta  reducidísima  biografía 
sólo  se  añade  lo  de  las  obras  para  San  Nicolás  (perdidas),  San  Plácido 
(perdidas)  (1),  Tercera  Orden  de  San  Francisco  (examinadas),  Merced 
(perdidas)  y  (ídem)  para  la  capilla  del  famoso  Mecenas  del  Arte, 
poeta  y  tal,  el  Almirante  de  Castilla,  por  mi  monografiado  diminuta- 
mente en  otro  trabajo  mío  (2).  Dato  éste  que  supone  notoriedad  del 
pintor  entre  los  varios  que  trabajaron  para  el  ilustrado  procer. 

Ponz  fué  viendo  (según  las  indicaciones  de  Palomino)  las  obras 
atribuidas  a  Cabezalero,  y  agregó  la  atribución  (que  recogió  Ceán 
Bermúdez)  de  otra  en  Nuestra  Señora  de  Gracia,  a  la  plaza  de  la  Ce- 
bada, que  yo  ya  no  vi,  la  vez  que  la  busqué,  años  antes  del  derribo 
de  este  templo:  un  San  Antonio  de  Padua  (3).  Las  demás  atribuciones 
van  reseñadas  ya,  excepto  la  de  un  cuadrito  de  la  colección  actual 
del  Marqués  de  Casa  Torres,  en  Madrid:  vista  perspectiva  de  la  capi- 

(1)  El  derribo  de  la  capilla  del  Sepulcro  con  el  de  toda  la  parte  conventual  de 
San  Plácido  fué  en  Febrero-Marzo  de  1908.  Vi  un  día,  con  dolor,  la  piqueta  en  los 
frescos  de  Cabezalero,  Rizi  y  Párez  Sierra,  y  sin  título  ninguno  logré  convencer  a 
los  albañiles  que  suspendieran  la  tarea  por  unas  horas,  llevándola  a  otras  partes 
del  derribo.  En  ellas  se  legró  uoa  fotografía  de  la  única  parte  de  los  frescos  que 
estaba  íntegra,  y  se  hicieron  por  mí  gestiones  infructuosas  para  evitar  la  ruina  de 
los  frescos,  de  cuyo  derribo  di  noticia  en  un  artíeulo  de  La  Época  además.  Después 
he  lamentado  mucho  más  el  fracaso  de  mis  gestiones,  al  ver  que  el  resto  de  la  igle- 
sia uo  se  ha  derribado  y  que  el  edificio  conventual  se  ha  reconstruido.  La  capilla 
del  Sepulcro  estaba  a  los  pies  del  templo,  fuera  de  su  buque  general,  ocupando  a 
la  larga  todo  el  ancho  de  su  nave;  era  baja  (estando  mal  iluminada),  apeando 
sobre  ella  todo  (?)  o  parte  del  coro  alto  de  las  monjas. 

(2)  Véase  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  núm.  143  (No- 
viembre de  1914),  en  capitulo  del  trabajo  sobre  Antonio  de  Pereda. 

(3)  El  cuadro  de  Santa  María  de  Gracia,  que  Ponz  (tomo  V,  tercera  división, 
núm.  5),  cita  así:  <En  la  sacristía  se  encuentra  de  Cabezalero  un  buen  cuadro,  que 
representa  a  San  Antonio  de  Padua,  y  en  lo  alto  a  Jesucristo  en  gloria»,  ya  no  es- 
taba en  la  sacristía  de  la  derribada  iglesia,  a  la  plaza  de  la  Cebada,  según  manifes- 
té en  el  texto;  ni  después  lo  vi  en  ninguna  de  las  dos  instalaciones  provisionales  de 
la  Cofradía  (en  la  capilla  de  San  Isidro  en  San  Andrés,  ni  en  la  vieja  exparroqulal 
iglesia  de  San  Pedro).  Tampoco  existe  hoy  en  la  antigua  iglesia  de  Irlandeses, 
donde  definitivamente  queda  instalada  hace  pocos  meses  la  Hermandad  de  Gracia. 
Un  aütiguo  dependiente  de  ella,  que  me  acaba  do  decir  (el  14  de  Mayo  de  1915) 
que  hace  veinticinco  años  que  1  asirve,  me  asegura  que  nunca  vio  tal  cuadro  de 
San  Antonio.  Los  lienzos  de  Francesquini  y  de  Ribera  (copia)  que  cita  Ponz  en  la 
vieja  iglesia  de  Gracia,  allí  los  vi  yo  muchas  veces  antes  del  derribo,  pero  tampoco 
están  ya  en  los  viejos  Irlandeses,  y  el  aludido  servidor  me  asegura  que  ya  no  los 
tiene  la  Cofradía. 
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lia  de  la  Tercera  Orden,  que  se  atribuye  a  Cabezalero,  por  el  asunto 
y  no  por  otras  razones,  a  mi  ver. 

Ceán  Bermúdez,  en  su  inédita  «Historia  de  la  Pintura»  (Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando),  no  dice  de  Cabezalero  nada 
nuevo,  reduciéndose  a  aludir,  resumiéndolo  en  cuatro  líneas,  a  su 
«Diccionario»,  y  atreviéndose  sólo  a  decir  que  «pintaba  con  precipi- 
tación y  suma  facilidad»,  que  son  características  de  otros  muchos 
pintores  madrileños  de  su  tiempo,  pero  no  ciertamente  las  suyas. 

¿Dónde  he  leído  yo  que  Cabezalero  (lo  que  después  de  todo  parece 
indicado)  logró  ser  enterrado  en  la  misma  capilla  de  la  Tercera  Or- 
den, al  pie,  por  tanto,  de  sus  principales  obras? 

Elias  TORMO. 


Pinturas  de  Goya  (inéditas) 

en  el  palacio  de  los  Condes  de  Sobradiel, 

de  Zaragoza.  ti> 

Varias  nobles  y  esclarecidas  familias  habitaban  en  Zaragoza  en 
el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  pero  acaso  ninguna  de  tanto  lustre  y 
abolengo  como  la  que  ostentaba  el  título  condal  de  Sobradiel,  conce- 
dido por  la  Reina  Doña  Mariana  de  Austria,  Gobernadora  y  Regente 
en  la  menor  edad  del  Rey  Carlos  II,  en  28  de  Abril  de  1670,  a  D.  Se- 
bastián Cavero  y  Abones,  distinguido  procer  que  había  servido  a  Fe- 
lipe IV  con  cien  hombres  a  su  costa  en  las  guerras  de  Cataluña;  Con- 
sejero de  Hacienda,  en  cuyo  palacio  de  Sobradiel  hubo  de  pasar  un 
día  de  recreo  el  Rey  Carlos  II  con  su  familia  y  Don  Juan  de  Austria. 

Poseía  la  Casa  de  Sobradiel  un  hermoso  palacio  en  la  capital  de 
Aragón,  sito  en  la  actual  plaza  del  Justicia,  junto  al  templo  de  San 
Cayetano,  que  hoy  subsiste,  aunque  restaurado.  En  el  último  tercio 
de  la  centuria  decimoctava  era  señor  de  él  D.  Joaquín  CayetanoCa- 
vero  Abones  Pueyo  de  la  Sierra,  Chacón  Manrique  de  Lara,  Azlor, 
etcétera,  etc..  Conde  de  Sobradiel,  señor  de  los  lugares  de  Esquedas, 
Usón,  Fígueruelas  y  Gavarda  y  de  los  montes  de  Aniés,  Saso,  Salo- 
brar,  Bedolóu,  etc.,  descendiente  de  ricos-hombres  de  Aragón.  En 
efecto,  Cavero  y  Abones  son  rancios  apellidos  que  figuran  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  reconquista  aragonesa,  como  puede  verse  en  Zu- 

(1)  La  novedad  del  estudio  del  Sr.  del  Arco  sobre  las  desconocidas  pinturas  mu- 
rales del  palacio  Sobradiel,  ha  llevado  a  aplazar  para  otro  número  de  la  Revista  el 
final  del  trabajo  de  dicho  señor,  sobre  el  Arte  en  Huesca  en  el  siglo  XVI. 

A  juzgar  por  las  fotografías  de  las  pinturas,  la  Redacción  considera  obras  inte- 
resantes de  la  juventud  de  Goya  tales  atrevidiS  y  desenfadadas  creaciones,  pues 
nadie  síqo  Goya,  en  aquel  tiempo  a  que  los  cuadritos  corresponden,  comenzaba  la 
carrera  de  pintor,  tan  despreocupado  del  juicio  del  público,  con  tan  débiles  anti- 
académicas genialidades.  Eu  las  composiciones  se  explica  la  gran  ventaja  que  hacen 
a  las  figuras  sueltas,  por  haber  aprovechado  el  piotor  unos  grabados  italianos,  de 
una  obra  de  Maratta,  en  el  cuadro  de  la  Visitación  (grabado  conocido),  y  seguramen- 
te de  otro  que  no  conocemos,  en  el  cuadro  del  Descendimiento,  de  cuya  composición 
misma  se  conoce  otra  imitación  en  Granada.  Con  todo,  hay  cabecitas,  manos,  etc., 
tratados  con  delicadeza  y  corrección,  presagiando  lo  que  siempre  hizo  Goya,  aun  en 
BUS  obras  más  descuidadas.— M  de  la  R. 
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rita.  Hijo  de  D.  Matías  Cavsro,  estuvo  casado  con  la  noble  señora 
doña  María  Joaquina  Marín  de  Resende  Fernández  de  Heredia  y 
Eguarás. 

De  la  esplendidez  de  su  morada  cesaraugustana  nos  da  idea  deta- 
llada un  curioso  inventario  que  hemos  examinado,  y  que  lleva  por 
título:  «Inventario  de  los  muebles,  alhajas  y  efectos  que  por  muerte 
del  M.  I.  Sr.  D.  Joaquín  Cayetano  Cavero,  Conde  de  Sobradiel,  acae- 
cida en  31  de  Julio  del  presente  año  de  1788,  se  encontraron  en  |la 
casa  de  su  habitación  de  la  presente  ciudad  de  Zaragoza,  ejecutado 
por  D.  Juan  Abad  y  D.  Miguel  Malero,  encargados,  aquel  por  el  Muy 
Ilustre  Sr.  D.  Joaquín  Matías  Cavero,  actual  Conde  de  Sobradiel,  y 
éste  por  la  M.  I.  Sra.  D.*  María  Joaquina  Marín,  Condesa  viuda  de 
Sobradiel,  hechas  las  tasaciones  de  todo  por  los  respectivos  maes- 
tros» (1). 

En  los  numerosos  aposentos  aparecen  registrados  arquimesas,  bar 
gueños,  bufetes,  láminas  de  plata  con  efigies  de  santos  encerradas  en 
marcos  de  talla,  cuadros  de  bronce  con  maicos  de  ébano,  lienzos  (en 
tre  ellos  diez  de  Sibilas,  que  todavía  se  conservan),  ricos  servicios  de 
plata,  relicarios  de  oro,  una  firma  de  Santa  Teresa,  guarnecida  de  per 
las  puestas  en  oro,  porcelanas  chinas  y,  sobre  todo,  cuatro  juegos  de 
tapices:  el  primero  compuesto  de  ocho  paños  de  manufactura  flamen- 
ca, con  la  Historia  de  Bayaceto:  el  segundo  de  once,  con  la  historia  del 
rico  avariento,  del  mismo  estilo;  el  tercero  de  siete,  de  escenas  de 
montería,  de  figuras  grandes,  y  el  cuarto  de  cinco,  representando  a 
Diana  en  asuntos  de  caza.  Y  otros  varios  tapices  sueltos  y  valiosas 
telas  de  terciopelo  y  damasco. 

Con  la  renovación  antes  indicada,  el  palacio  ha  perdido  su  aspec- 
to de  ancianidad,  y  hasta  la  distribución  ha  cambiado.  Sólo,  por  for- 
tuna, se  halla  en  igual  estado  que  antes  el  reducido  oratorio,  pieza, 
no  obstante,  la  más  estimable  de  la  casa,  por  encerrar  hermosas  pro- 
ducciones pictóricas  del  inmortal  Goya,  inéditas,  y  de  las  que  no  se 
ha  hablado  basta  ahora. 

La  digresión  que  ha  precedido,  no  ha  tenido  otro  objeto  que  fun- 
damentar el  porqué  de  esta  labor  del  insigne  pintor  en  el  palacio  con- 
dal de  Sobradiel. 

(1)  Poseen  este  inveotario  los  señores  Condes  de  Gavarda,  descendientes  direc- 
tos de  ios  de  Sobradiel,  que  habitaa  el  antlgao  palacio  de  éstos. 
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Trátase  de  unas  pinturas  murales  con  que,  por  encargo  del  Conde 
Don  Joaquín  Cayetano  Cavero,  exornó  la  pequeña  capilla.  Entrando 
en  ésta  hay  un  cuadro  en  el  muro  de  la  izquierda  que  representa  la 
Visitación  de  la  Virgen  a  su  prima  Santa  Isabel.  Recíbela  ésta  ten- 
diendo amorosamente  el  brazo  izquierdo  sobre  el  hombro  de  la  Vir- 
gen y  cogiéndole  con  su  diestra  la  mano  izquierda.  María  tiene  la 
otra  sobre  el  vientre,  que  aparece  bastante  abultado,  como  de  em- 
barazada. Detrás  de  este  grupo  vese  al  gran  sacerdote  Zacarías, 
esposo  de  Santa  Isabel,  en  actitud  de  salutación.  Mide  esta  com- 
posición 1,30  por  0,88  metros. 

La  que  figura  en  el  lienzo  de  enfrente  es  aquel  pasaje  del  Evan- 
gelio en  que  el  ángel  del  Señor  se  aparece  a  San  José  y  le  dice:  Jo- 
seph,  fili  David,  noli  timere  accipere  Mariam  conjugem  tuam:  quod  enim 
in  ea  natum  est  de  Spiritu  Sancto  est  (1). 

Desgraciadamente  hállase  en  mal  estado,  pues  el  muro  ha  experi- 
mentado algún  movimiento,  que  ha  motivado  la  apertura  de  una 
grieta  de  arriba  abajo,  en  sentido  de  derecha  a  izquierda,  y  el  haber- 
se desprendido  parte  de  la  capa  de  pintura.  No  obstante,  con  lo  que 
resta  se  reconstruye  con  facilidad  la  escena,  aparte  de  que  los  Con- 
des de  Gavarda  poseen  una  copia  que  se  hizo  cuando  la  pintura  esta- 
ba íntegra;  copia,  claro  está,  medianamente  trabajada. 

En  una  cueva,  en  cuyo  suelo  hay  gradería,  sentado  y  recostado 
en  el  zócalo  de  una  columna,  está  San  José  en  actitud  de  extraordi- 
naria preocupación  (se  conserva  bien  su  rostro  barbado)  (2):  un  alado 
ángel,  la  diestra  extendida,  le  está  hablando.  Fuera  de  la  cueva,  en 
un  hermoso  efecto  de  luz,  aparece  la  Virgen  sentada,  con  blancos 
lienzos  en  la  falda,  con  aspecto  de  sublime  resignación.  Representa, 
como  he  indicado,  la  escena  en  que  el  ángel  dice  a  José  que  no  tema 
en  recibir  a  María,  su  mujer,  porque  lo  que  Ella  ha  concebido  en  su 
vientre  es  del  Espíritu  Santo.  Mide  este  cuadro  1,30  por  0,96  metros. 

(1)  Evangelio  según  San  Mateo,  capítulo  I,  versieulo  20. 

(2)  Aunque  el  Evangelio  dice  que  el  ángel  se  apareció  a  José  en  sueños,  y  que 
despertando  éste  hizo  como  aquél  le  había  mandado,  y  recibió  a  su  mujer,  yo  veo 
a  Jo£Ó  representado,  más  que  dormido,  en  actitud  de  preocupación  o  meditación 
profunda.  No  es  de  extrañar  esto,  poique,  según  el  mismo  Evangelio  de  San  Mateo, 
capitulo  1,  versículo  18,  en  esta  ocasión  no  vivían  todavía  juntos  María  y  José;  y 
sin  embargo,  Goya  pintó  a  la  Virgen  en  la  entrada  de  la  cueva,  como  haciendo 
compañía  a  San  José,  que  no  recibió  a  su  mujer  hasta  después  del  referido  man- 
dato (versicnlo  2^).  En  el  suelo  vese  la  vara  florecida  de  San  José. 
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El  tei'cero  (y  el  mejor,  sin  disputa)  hállase  pintado  en  el  techo  de 
la  capillita.  Dos  ángeles  figura  que  han  descendido  a  Jesús  de  la  cruz, 
el  cual  aparece  sobre  blanco  sudario  en  brazos  de  aquéllos.  Una  santa 
mujer,  de  rodillas,  va  a  besarle  los  pies,  y  otras  dos  están  en  último 
término  en  actitud  contristada.  En  primer  término,  y  en  el  suelo, 
vese  el  rótulo  de  la  cruz  con  las  letras  INRI,  caído,  y  una  canasta 
con  ropa.  Tiene  este  cuadro  las  mismas  dimensiones  que  el  anterior. 

Complementó  Goya  su  obra  con  cuatro  cuadritos  de  0,37  por  0,30 
metros,  dos  a  cada  lado  de  la  hornacina  del  oratorio  (donde  hubo 
una  imagen  de  bulto),  con  las  efigies  de  San  Joaquín,  Santa  Ana,  San 
Cayetano  y  San  Vicente  Ferrer,  estos  dos  en  los  extremos. 

La  escasísima  luz  (y  aun  indirecta)  que  penetra  en  la  estancia,  lo 
reducido  de  ésta  y  los  reflejos  inevitables  en  las  pinturas  (que  son  al 
óleo),  todo  contribuye  a  que  la  obtención  de  buenas  fotografías  sea 
punto  menos  que  imposible.  Por  eso  las  que  acompañamos  al  presente 
artículo  (aun  habiéndose  repetido)  dan  idea,  eso  si,  pero  no  completa 
y  minuciosa  de  los  originales. 

Desde  luego  en  éstos,  pero  también  en  aquéllas,  se  ve  a  Goya  en 
todo  el  esplendor  de  su  talento  y  en  toda  la  factura  de  su  inimitable 
estilo.  Yo  invito  a  los  inteligentes  a  que  examinen  las  pinturas,  y  rá- 
pidamente dictaminarán  de  acuerdo  conmigo:  no  es  otro,  no  pudo  ser 
otro  que  Goya  el  que  las  trazó. 

Complejo  en  verdad  fué  el  temperamento  del  artista  de  Fuendeto 
dos.  Su  manera  de  ver  la  realidad,  dice  un  crítico,  es  la  de  visión 
rápida,  lo  antitético  de  la  plástica.  Nada  hay  recto  en  la  evolución 
de  su  genio,  nada  unilateral  y  metódico.  Goya  trasladó  al  lienzo,  al 
papel,  al  muro,  la  Vida,  desechando  convencionalismos  e  idealismos: 
no  era  la  línea  ni  la  composición  lo  que  le  preocupaba.  No  imitó  a 
nadie,  y  por  lo  tanto  el  academismo  de  lo  acabado,  correcto  de  for- 
mas, sin  alma,  en  una  palabra,  fué  en  Goya  un  mito.  Y  he  aquí  que 
estas  cualidades  están  vertidas  en  las  pinturas  de  que  tratamos.  Los 
asuntos  se  hallan  expuestos  de  una  manera  propia,  especial,  no  sujeta 
a  moldes,  goyesca  en  una  palabra. 

El  cabello  de  la  Virgen  del  cuadro  primero  es  de  un  rubio  finísimo 
y  la  tez  pálida,  lo  mismo  que  las  manos,  de  una  palidez  sui  generis 
de  la  mujer  encinta.  El  embarazo  lo  marcó  excesivamente,  ya  que, 
dada  la  época  en  que  la  Virgen  hizo  la  visita  a  Santa  Isabel,  no  de- 
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bería  notarse  (1).  Y  sin  embargo,  hay  una  esbeltez  de  formas  que 
admira.  Goya,  en  fin,  pintó  en  la  Virgen  un  tipo  aristoer ático.  Véase 
ese  perfil  helénico  del  rostro  y  compárese  con  el  de  la  Virgen  que 
aparece  sobre  el  pollino  en  la  Huida  a  Egipto,  de  un  aguafuerte  au- 
téntica de  Goya  (2),  reproducida  en  la  página  448  de  la  revista  Mu- 
seum,  tomo  III,  núm.  12.  Yo  les  hallo  un  parecido  sorprendente.  Aque- 
lla cabeza  de  Santa  Isabel,  envuelta  en  la  toca,  es  Goya  puro. 

La  cara  de  San  José,  en  el  cuadro  segundo,  no  puede  estar  más 
acabada,  y  recuerda  fuertemente  algunos  de  los  retratos  del  artista 
aragonés.  En  si  misma  es  también  un  verdadero  retrato. 

Mas  donde  se  revela  con  toda  amplitud  el  carácter  de  nuestro 
autor,  es  en  la  composición  que  adorna  el  techo  del  oratorio.  Si  no  la 
trazó  Goya,  hubo  de  resucitar  expresamente  para  pintarla:  tal  es  de 
típica,  de  genial.  Aquí,  más  que  en  las  otras,  es  donde  rompió  mol- 
des y  vertió  su  maestría  un  Descendimiento  ideal,  completamente  apar- 
tado de  las  tradiciones  iconográficas,  aun  de  los  grandes  pintores. 
Allí  no  se  ve  la  cruz,  ni  las  escaleras,  ni  nada  que  recuerde  el  cruento 
sacrificio;  el  grupo  de  los  dos  ángeles  sosteniendo  a  Jesús  parece  sur- 
gir del  espacio,  en  un  alarde  de  luz  y  colorido  espléndido.  Aquella 
figura  del  Señor  es  una  maravilla.  ¡Qué  carnes,  qué  estudio  anatómi- 
co! Pero  no  minucioso,  detenido,  a  lo  Murillo,  sino  en  trazos  enérgi- 
cos, sueltos,  dando  una  noción  de  verdad,  característica  de  Goya.  Por 
lo  demás,  aquellas  figuras  de  la  extrema  izquierda  parecen,  al  mirar- 
las, que  ya  nos  son  familiares,  que  las  hemos  visto  muchas  veces  en 
los  lienzos  de  Goya:  son  las  de  Las  lavanderas,  las  de  El  puesto  de 
loza,  sólo  que  en  actitud  dolorida.  Su  espíritu  era  original,  y  original 
fué  en  este  cuadro,  colocando  caído  en  el  suelo  el  rótulo  de  la  cruz, 
más  una  canasta  con  ropa...  Son  detalles  que  sólo  a  Goya,  con  su 
temperamento  inquieto,  innovador,  pero  dentro  de  la  realidad,  revo- 
lucionario, en  una  palabra,  pudieron  ocurrírsele. 

(1)  Dice  San  Lucas  en  su  Evangelio,  capítulo  I,  versículos  28  a  38,  que  el 
ángel  anunció  a  la  Virgen  la  Encarnación  del  Verbo  divino,  que  en  aquel  momento 
quedó  concebido;  y  en  los  versículos  39  y  40,  que  «en  aquellos  días»,  levantándose 
María,  se  fué  a  una  ciudad  de  Judá,  entró  en  casa  de  Zacarías  y  saludó  a  Elisa- 
beth.  Esta  se  hallaba  embarazida  de  seis  meses  (Lucas,  cap.  I,  vers.  36),  y  en  cam- 
bio la  Virgen,  según  lo  alegado,  de  pocos  días.  Dedúcese  también  del  versículo  56, 
que  dice  que  Mcría  se  detuvo  con  Santa  Isabel  como  tres  meses,  y  que,  cumplido 
el  tiempo,  esta  última  parló  a  San  Juan. 

(2;    De  ella  íiabla  Ceferino  Araujo  en  su  obra  Goya,  pág.  120. 
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He  observado  en  esta  obra  analogías  en  trazos  y  en  disposi- 
ción de  figuras  con  la  Alegoría  de  la  Divinidad  o  de  la  Gfíoria,  que 
pintó  en  1772  en  la  bóveda  del  coro  de  la  santa  capilla  del  Pilar. 
Pero  analogías  aisladas,  rápidas  (más  que  nada  en  los  dos  ángeles); 
que  cada  obra  de  Goya  era  un  trabajo  definido,  de  carácter  propio  o 
adecuado,  porque  en  cada  uno  su  genio  lanzaba  peculiares  destellos. 

Goya  fué  un  perfecto  cristiano,  y  ello  le  llevó  a  trazar  pinturas 
de  índole  religiosa;  pero  no  hay  que  buscar  en  éstas  la  nota  mística; 
en  este  sentido  no  consigue  emocionar.  Ejemplo  acabado  son  aaa  fres- 
cos de  San  Antonio  de  la  Florida,  con  la  sola  excepción  del  San  José 
de  Oálasanz  que  se  guarda  en  las  Escuelas  Pías.  Y  lo  dicho  podemos 
aplicarlo  a  las  pinturas  religiosas  de  este  oratorio,  apartando,  no  obs- 
tante, a  mi  juicio,  la  del  Descendimiento.  Esta,  a  pesar  de  la  libertad 
y  desenvoltura  con  que  está  tratada,  consiguió  emocionarme.  Aquel 
Cristo  exangüe  en  brazos  de  los  áigeles,  es  la  realidad  misma. 
De  estar  clavado  ea  la  cruz,  seria  el  Cristo  ideal,  después  del  de 
Velázquez.  No  cabe  pintura  más  acabada  de  un  cuerpo  muerto. 
Remarcable  es  la  expresión  de  dolor,  de  respetuoso  dolor,  de  las  santas 
mujeres. 

Los  cuatro  cuadritos  de  santos  son  abocetados;  cuatro  trazos  ro- 
bustos, viriles,  dan  por  resultancia  una  expresión  definida,  pero  que 
no  inspira  devoción  alguna.  Aquel  San  Joaquín,  con  el  rostro  levan- 
tado, hasta  con  el  cabello  parece  que  encrespado,  diríase  que  (si  se 
me  permite  la  expresión)  está  increpando,  insultando.  Pues  ¿y  aquel 
San  Cayetano?  Envuelto  en  su  negra  túnica  o  sotana,  no  es  expresión 
irónica,  sarcástiea,  la  que  tiene  su  rostro:  es  que  materialmente  se 
está  riendo.  Allí  Goya  ya  no  pudo  contener  su  pincel,  y  dio  su  nota 
característica:  aquellas  cabezas  son  las  de  dos  tipos  populares;  aque- 
llos son,  en  fin,  sus  Caprichos. 

No  hay  que  buscar  en  las  composiciones  ligeramente  descritas, 
plasticidades,  curvas  bien  definidas;  es,  como  ya  he  dicho,  dibujar 
sin  contornos,  en  visión  rápida,  teniendo  honda  la  preocupación  de  la 
luz.  Pintor  no  formado  en  los  talleres  o  en  las  aulas  de  una  Acade- 
mia, no  se  sujetó  a  los  cánones  o  normas  artísticas  prefijadas.  Los 
colores  son  el  medio  para  fijar  lo  que  crea  su  imaginación.  Por  eso, 
a  pesar  de  lo  abstruso  de  su  personalidad,  el  estilo,  el  arte  de  Goya 
es  inconfundible,  si  se  conoce  a  fondo  este  su  modo  peculiar  de  pro- 
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ducir,  ese  sello  especial  que  se  descubre  en  cualquiera  de  las  pintu- 
ras goyescas. 

Cuatro  pinceladas  le  bastan  a  él  para  expresar  lo  que  a  otro  le 
costaría  cuantiosos  y  amanerados  retoques.  Por  eso  ui  imitó  a  nadie 
ni  la  corrección  existia  para  él.  «Al  hacer  un  retrato  —  dice  el  señor 
Beruete  y  Moret — descuidaba  el  dibujo  y  la  forma  de  una  extremidad, 
de  una  prenda,  de  un  adorno  del  fondo,  pero  la  imagen  del  personaje 
tenía  expresión,  sabemos  cómo  pensaba,  qué  queria,  cuál  era  su  ca- 
rácter; el  espíritu  había  llegado  a  ser  reproducido  en  el  lienzo.»  Lo 
transcrito  puede  ser  aplicado  a  éstas  y  todas  las  obras  de  Goya. 

El  cuadro  que  revela  más  detención  es  el  del  Cristo  muerto. 

El  colorido,  las  tonalidades  de  estas  pinturas,  son  admirables,  y 
ante  las  cuales  (como  en  todos  los  trabajos  de  Goya)  se  experimenta 
una  nueva  y  honda  sensibilidad.  Es  un  encanto  de  color,  pictórico  de 
matices,  derrochando  toda  una  seducción  cromática  ante  la  combina- 
ción prodigiosa  de  la  luz.  En  el  Descendimiento,  por  ejemplo,  sorpren- 
den junto  a  aquella  exuberancia  luminosa  y  de  contraste  del  centro 
(figura  de  Jesús  y  ángel  de  la  derecha),  que  recuerda  a  los  grandes 
maestros  del  Adriático,  las  sombrías  entonaciones  de  la  izquierda,  a 
lo  Rembrandt. 

Este  mismo  imperio,  en  tranquilos  acordes,  lo  vemos  en  el  grupo 
de  la  Visitación  (la  Virgen  y  Santa  Isabel  en  primer  término,  en  re- 
lación con  el  Zacarías,  que  está  detrás)  y  en  el  de  San  José  con  el  án- 
gel, cuyo  contraste  de  luces  en  la  cueva  y  en  el  exterior  de  ella  (que 
se  observa  por  angosta  abertura,  y  donde  está  la  Virgen  sentada)  es 
un  alarde  de  impresionismo  y  de  belleza. 

Yo  noto  en  el  primero  de  estos  dos  grupos  la  influencia  de  Veláz- 
quez  (que  también  es  de  apreciar  en  bastantes  de  las  obras  de  Goya, 
cuyos  maestros,  a  su  decir,  fueron  Rembrandt,  aquel  nuestro  pintor 
cortesano-realista,  y  la  Naturaleza);  pero  ésta  y  otras  fuentes  (véanse 
los  estudios  críticos  sobre  Goya)  le  sirvieron  en  cuanto  convenía  a  su 
temperamento;  encumbrándose  en  seguida  sobre  estos  elementos  alle- 
gadizos para  infundir  una  modalidad  exclusiva  a  sus  producciones. 

Ahora  bien,  ¿a  qué  época  del  artista  hay  que  adjudicar  estas 
obras?  Datos  acerca  de  ello  no  he  hallado  Yo  no  me  atrevo  a  fijarla 
en  concreto:  quédese  esto  para  los  críticos  que  han  especializado  so- 
bre Goya. 
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A  pesar  de  su  valor,  no  son  las  pinturas  que  han  ocupado  nuestra 
atención,  de  las  mejores  producciones  del  inmortal  artista.  ¿Acaso 
porque  no  fueron  los  asuntos  religiosos  el  fuerte  de  Goya?  ¿Tal  vez 
debido  a  su  extraño  temperamento  artístico,  o  a  que  las  condiciones 
en  que  hizo  su  trabajo  no  le  fueron  del  todo  favorables?  Yo  me  incli- 
no a  creer,  como  resultancia,  que  los  cuadros  Sobradiel  son  anterio- 
res a  la  madurez,  al  apogeo  artístico  de  Goya,  a  su  mejor  época,  en 
que  eran  disputadas  sus  producciones  y  en  que  fué  colmado  de  distin 
cienes;  acaso  también  a  su  labor  en  el  Pilar  y  en  Aula-Dei. 

Con  todo,  ya  he  alegado  los  méritos  que  encierran  tales  pinturas, 
y  repito  que  el  cuadro  de  Cristo  muerto  lleva  gran  ventaja  sobre  los 
demás,  por  las  razones  expresadas.  Nuestro  pintor  fué  excepcional 
siempre:  desde  la  primera  a  la  última  de  sus  producciones,  aun  en 
sus  ratos  de  displicencia;  y  asi  este  sello  personal  se  advierte  en 
estas  obras,  junto  a  delicadeza  y  corrección  exquisitas  en  cabezas, 
manos,  etc.,  y  en  trazos  viriles  que  delatan  el  genio  de  su  autor. 

Para  terminar,  diré  que  la  tradición  de  Goya  en  las  Casas  de  Al- 
clbar  Sobradiel,  enlazadas  por  vínculos  de  matrimonio,  es  manifiesta. 
La  actual  Condesa,  viuda  de  este  último  titulo,  cuyo  abuelo  fué  gran 
amigo  de  nuestro  pintor,  conserva  los  bocetos  que  Goya  hiciera  para 
los  frescos  que  ejecutó  en  el  templo  del  Pilar,  y  recuerda  haber  oído  a 
sirvientes  antiguos  de  su  casa  la  especie,  transmitida  en  el  transcur- 
so del  tiempo,  de  que  Goya  pintó  en  el  palacio  condal  de  Zaragoza, 
hoy  habitado,  como  en  un  principio  he  dicho,  por  sus  hijos  los  seño- 
res Condes  de  Gavarda,  a  cuyas  bondades  debo  el  haber  podido  redac- 
tar el  presente  articulo. 

RI(;ardo  del  ARCO, 

Correspondiente  de  las  Bealea  Academias  de  Bellas  Aites 
de  San  Fernando  y  de  San  Luía  ile  Zaragoza. 


Los  pioíoriis  lie  Giimara  ae  los  iieyes  u  España. 


Los  pintores  de  los  ;^ustrias. 


XLVII 

Francisco  Ricci  de  Guevara  fué  nombrado  pintor  del  Rey,  con  se- 
tenta y  dos  mil  maravedís  al  año,  el  27  de  Junio  de  1656  (1). 

Era  hijo  de  Antonio  Ricci,  aquel  digno  colaborado)-  de  Zúccaro, 
como  él  honrado  con  que  se  picasen  las  historias  que  pintó  en  El  Es- 
corial (2),  y  hermano  del  benedictino  Fr  Juan,  pintor  de  fibra,  dibu- 
jante un  tanto  duro,  pero  realista  y  fuerte;  por  dicha  ni  uno  ni  otro 
fueron  discípulos  de  su  padre;  al  fraile  enseñó  el  arte  Mayno,  y  a 
Francisco,  Carducho. 

Extraordinarios  eran  el  temperamento  y  facilidad  de  nuestro  pin- 
tor; pintó  de  todo,  y  no  hay  género  en  que  no  haya  dejado  muestras 
claras  de  sus  facultades.  En  la  pintura  religiosa  decorativa  pocos  le 
igualaron,  y  para  juzgar  su  arte  de  colorista,  su  dominio  de  los  efec- 
tos y  su  maestría  en  el  componer,  véase  la  admirable  Asunción  de  la 
parroquial  de  Móstoles.  Perjudicóle  su  misma  facilidad  (que  le  valió 
un  discreto  sermón  del  prudente  Ceán);  tantas  obras  conservamos  de 
su  mano,  que  apenas  si  se  aprecian. 

Largos  años  sirvió  a  los  Reyes,  con  la  suerte  y  ganancias  que 
supondrá  el  lector,  dado  lo  que  ya  sabe  de  lo  bien  que  en  Palacio 
andaban  las  cuentas  de  los  artistas.  El  16  de  Julio  de  1661  ordénase 
le  satisfagan  los  gajes  que  se  le  deben,  solamente  desde  que  entró  en 
Palacio...  En  27  de  Agosto  del  mismo  año  se  accede  a  su  petición  de 
tener  aposento  en  el  Alcázar,  como  su  compañero  Naidi. 

(1)  Su  titulo  de  pintor,  véase  Archivo  de  Palacio,  Cédulas  Reales,  t.  XV,  f.  4i6. 

(2)  Antonio  Ricci,  una  vez  despedido  de  San  Lorenzo,  tuvo  el  buen  acuerdo  de 
dejar  descansar  los  pinceles,  y  dedicó  su  actividad  a  muy  varios  trabajos  de  inge- 
niería y  fontanería;  dice  Ceán  murió  por  1608,  paro  Martí  y  Monsó  demostró  vivia 
en  1631.  (Vid.  .Estudios>,  pág.  636). 
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De  1669  es  un  memorial  (1)  en  el  que  dice  «es  el  Pintor  de  S.  Magd. 
más  antiguo,  que  a  seruido  de  treynta  años  a  esta  parte  en  todas  las 
obras  que  se  han  ofrecido...  y  en  particular  eu  la  entrada  de  la  Reyna 
ura  S''%  fiestas  del  Retiro  en  que  continuó  diez  años,  en  la  jornada 
que  hizo  a  Cartajena,  en  el  adorno  del  camarín  do  Nra  Sra  de  Ato- 
cha, salón  de  Palacio  y  tocador  de  la  Reyna»;  por  todos  estos  servi- 
cios, y  algunos  más,  pide  la  plaza  de  «conserje  del  Escurial  que  se 
halla  baca»;  ignoro  si  tuvo  suerte  en  esta  petición.  La  Reina  viuda 
teníale  afecto  e  hízole  algunas  mercedes,  como  «una  ración  ordinaria 
por  vía  de  limosna  para  ayuda  de  alimentarle»  (28  Abril  de  1675).  A 
pesar  de  su  inagotable  fecundidad,  sus  intereses  debían  ser  escasos. 
Carlos  II,  en  29  de  Julio  de  1677,  le  hace  gracia  de  la  plaza  de  Ayuda 
de  Furriera, 

Fué  obligado  compañero  de  Carreño  en  varias  grandes  decoracio- 
nes de  cúpulas  y  techos  (recuérdense  las  aún  existentes  de  San  Anto- 
nio de  loa  Portugueses,  Ochavo  de  Toledo,  capilla  del  Milagro  en  las 
Descalzas  Reales...),  en  las  que  brillan  sus  grandes  aptitudes  para  el 
arte  decorativo. 

Murió  de  crecida  edad,  el  2  de  Agosto  do  1685,  cuando  bosquejaba 
el  gran  lienzo  de  la  Santa  Forma  de  El  Escorial,  que  gloriosamente 
pintó  Claudio  Coello. 

XLVIIÍ 

Francisco  Gómez,  artista  hasta  hoy  desconocido,  presentó,  en  Ju- 
nio do  1660,  un  memorial,  en  el  que,  alegando  «haber  servido  muchos 
años  al  Cardenal  Infante  como  su  pintor  y  asimismo  a  V.  Mgd.  en  las 
ocasiones  que  se  le  a  mandado  y  obras  que  a  hecho,  que  de  ellas  se  le 
está  debiendo  mucha  cantidad  sin  que  se  le  aia  hecho  mrd  alguna», 
pide  libertad  perpetua  de  unas  casas  que  tiene  en  la  calle  de  las 
Huertas,  «que  se  están  caieudo  de  viexas».  El  Consejo  de  la  Cámara 
informa:  «No  ha  lugai »  (2).  Anoto  estos  datos  por  ser  de  un  pintor 
desconocido,  y  que  acaso  algún  día  puedan  servir  para  cualquier 
identificación.  No  puede  ser  el  Francisco,  pintor,  hijo  de  Felipe  Gó 
raez  de  Valencia,  granadino,  que  murió  a  mediados  del  siglo  XVIII. 

(3)     Archivo  do  Palacio.  Expediente  de  Herrera  Barnuevo. 
(1)    Archivo  hietórico-nacional:  Consultas  du  Gracia,  año  165Ü. 
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De  Felipe  Dirxen  casi  no  teníamos  más  que  referencias  (fué  uno 
de  los  diez  que  solicitaron  la  plaza  de  Bartolomé  González).  Un  poco 
fuera  de  lugar  apuntaremos  algunos  datos  nuevos:  un  documento  de 
Palacio  da  noticia  de  su  persona  y  ascendientes,  entre  los  que  encon- 
tramos a  un  antiguo  conocido  y  a  un  pintor  de  Su  Majestad,  del  que 
no  se  sabía  ni  su  existencia.  Es  el  tal  documento  una  nota  de  la  ge- 
nealogía de  Gabriel  Dirxen,  piesentada  con  motivo  de  una  petición 
que  desconozco;  dice  asi: 

«Mi  bisabuelo  se  llamaba  Antonio  Bandbeyngert  yAntonio  de  las 
Viñas  nombrábanle  en  Castilla,  como  sabemos]  (1),  natural  él  y  su  mujer 
de  Amberes;  fué  pintor  de  su  magd  el  rey  Phelipe  segundo,  traydo  de 
su  tierra  para  este  efecto,  por  ser  grande  hombre  de  eminencia  en  su 
arte  =  Mi  abuelo  se  llamaba  Rodrigo  Dirsen,  asimismo  pintor  de  su 
Magestad,  natural  de  Oudenburg,  que  es  entre  Gramen  y  Brujas,  y 
mi  abuela  se  llamaba  doña  Catalina  Bandbeyngert,  natural  de  Ambe- 
res, y  vino  a  España  de  menos  de  un  año,  y  aquí  se  crió  y  murió  =  Mi 
padre  Phelipe  Dirsen  nació  aquí  en  esta  villa  de  Madrid:  pintor  de  su 
magestad:  yo  de  la  misma  manera  soy  natural  de  Madrid,  y  mi  abuelo 
materno  fué  criado  de  su  Mgd  y  ugier  de  Cámara,  llamaban  Oliver 
Lecogt,  natural  de  Duoy  =  Solo  mi  abuela  materna  es  natural  de 
aquí,  de  los  Bovadillas  de  Castilla.» 

Según  nota  del  Sr.  Gómez-Moreno,  en  el  altar  mayor  de  Mosén 
Rubín,  de  Avila,  hay  un  San  Jerónimo,  «escribiendo»,  «firmado  Phili- 
pus  diriksen  ft  m.  1629»,  que  es  pintura  de  cierto  valor;  más  mérito 
tienen  otros  cuadros  del  mismo  retablo,  uno  de  ellos  firmado  «Guo- 
mus  (sic)  diriksen  ft  m.  1629»  (que  Ponz  leyó  Guillelmus),  acaso  her- 
mano de  Felipe. 

Por  lo  conocido,  corre  parejas  con  los  anteriores  D.  Andrés  Cados, 
pintor  del  Rey,  quien,  en  8  de  Abril  de  1652,  pagó  18.750  maravedís 
de  media  anata  por  una  ración  ordinaria  (2). 


(1)  Según  Justl  (Misceláneas:  «El  Palacio  de  Madrid»,  España  Moderna ,  Mayo 
de  l!il4,  pág.  99),  hay  un  libro  de  dibujos  en  color  en  la  Biblioteca  palatina  de  Vie- 
na,  con  el  titulo  <Wyngaerde:  Villes  d'Espagne,  1563-1570>.  Es,  pues,  el  libro  que 
dio  por  resultado  la  comisión  que  se  le  encomendó  en  el  documento  que  publiqué 
al  tratar  de  Antonio  de  las  Viñas;  al  hacerlo,  desconocía  se  conservase.  Sirva,  por 
lo  tanto,  de  adición  esta  nota.  Algunas  páginas  del  libro  están  firmadas  por 
Hoefnagel. 

(2)  Expediente  personal. 
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Queden  aquí  estas  noticias  en  espera  de  otras  que  completen  y 
destaquen  la  personalidad  de  estos  olvidados  artistas. 

XLIX 

Juan  Bautista  Martínez  del  Mazo  es  seguramente  el  más  significa- 
tivo caso  entre  los  artistas  acerca  de  los  cuales  pueda  formularse  la 
pregunta  de  si  las  circunstancias  les  favorecieron  o  fueron  causa  de 
su  anulación.  ¿Todo  lo  que  Mazo  fué  lo  debió  a  su  suegro?  ¿Mazo  sin 
Velázquez  hubiera  sido  un  artista  personal?  Sin  contestar  a  tan 
arduas  preguntas,  limitémonos  a  afirmar  que  nada  nuevo  trajo  Mazo 
a  nuestro  arte,  que  ni  siquiera  sacó  consecuencias  de  los  altos  ejem- 
plos de  D.  Diego;  fué  un  mero  y  muchas  veces  habilísimo  imitador. 
Su  mismo  sentimiento  del  paisaje  es  una  amplificación,  y  casi  diría 
una  falsificación  de  aquellos  fondos  de  Velázquez,  todo  sobriedad  y 
verismo.  Es  Mazo  un  gran  pintor  sin  originalidad. 

El  regalo  de  boda  que  hizo  Velázquez  a  Mazo  fué  la  plaza  de 
Ujier  de  Cámara,  que  juró  el  '¿'ó  de  Marzo  de  16.34:  cuando  Cano  mar- 
chó a  Granada,  le  sucedió  en  el  cargo  de  Maestro  de  Don  Baltasar 
Carlos,  y  en  este  servicio  continuó  hasta  la  muerte  de  aquella  «infe- 
liz esperanza»;  pero  por  Cédula  de  22  de  Noviembre  de  1646  se  le 
continúan  los  gajes;  mas,  habiéndose  olvidado  que  también  estaba  en 
posesión  de  la  plaza  de  Ugier,  y  no  pagándosele,  pide  se  le  reconozca 
su  derecho  en  7  de  Diciembre  del  mismo  año. 

De  este  año  data  la  «Vista  de  Zaragoza»,  que  habiendo  complaci- 
do al  Rey,  fué  causa  de  que  un  año  después  se  le  ordenase  fuese  a 
Pamplona,  y  del  25  de  Setiembre  es  un  informe  de  D.  Fernando  de 
Borja,  para  que  habiendo  consideración  «del  tiempo  que  se  avrá  de 
detenerse  allí,  me  parece  que  podría  V.  Mgd  mandarle  dar  de  su  bol- 
sillo doscientos  ducados,  pues  aunque  se  le  librasen  en  otra  cualquier 
parte,  tardaría  en  cobrarlos,  de  manera  que  sobreviniese  el  invierno 
y  fuese  preciso  dilatar  la  jornada»;  y  además  es  de  parecer  que,  dada 
su  habilidad  y  servicios,  se  le  continúen  los  treinta  ducados  que  de  su 
bolsillo  le  daba  Su  Alteza. 

Dos  «Vistas  de  Pamplona»  se  conservan  hoy,  una  en  Apsley  Hou- 
se  (1)  y  otra  en  poder  del  Marqués  de  Casa-Torres:  ni  en  reproducción 
(i)    SegÚQ  Jasti,  «Velázquez  y  su  8iglo>. 
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conozco  la  primera;  la  segunda  (que  ahora  se  publica)  no  puede  ser 
tampoco  la  que  estaba  en  el  siglo  XVII  en  Palacio,  ni  porque  carece 
del  escudo  de  Navarra  a  que  en  el  Inventario  del  año  1686  se  alude, 
ni  por  su  tamaño,  pues  tenía  «cuatro  varas  de  largo  y  poco  menos 
de  alto»,  y  ésta  mide  0'73  X  l']0  (1). 

Relaciónase  con  estas  dos  «Vistas»  la  ya  mencionada  de  la  Isla  de 
los  Faisanes,  grabada  por  Villafranca  (2);  más  probable  obra  de  Mazo 
que  de  su  suegro. 

En  1657  el  Rey  le  hace  Ayuda  de  la  Furriera,  y  un  año  después,  el 
7  de  Octubre,  el  Bureo  informa  favorablemente  un  memorial  del  pin- 
tor, pidiendo  el  paso  del  oficio  de  Ujier  a  su  hijo  Gaspar. 

Enviudó  en  1658,  y  muy  pronto  casó  de  nuevo  con  doña  Ana  de 
Vega;  a  pesar  de  ello,  quizá  por  amor  a  sus  nietos,  Velázquez  conti- 
nuó protegiéndole.  Del  2  de  Mayo  de  1659  es  un  memorial  de  Mazo,  en 
que  dice  hace  veinticinco  años  que  sirve,  «se  halla  con  muchas  obli- 
gaciones y  ocho  hijos,  y  en  particular  deste  matrimonio  con  tres  tan 
pequeños,  quel  mayor  no  tiene  tres  años  (sic);  que  no  tiene  más  ha- 
cienda que  la  mrd  que  V  Mgd  le  yciere,  pues  por  donde  podía  aber 
adquirido  alguna,  era  por  la  pintura,  y  no  ha  podido  por  la  ocupa- 
ción de  su  oficio;  suplica  que  la  casa  de  aposento  que  él  goga  se  pase 
a  su  muxer  para  poder  abrigar  a  estos  niños». 

Y  arrastrando  una  vida  que,  por  las  muestras,  no  era  de  envidiar, 
llegó  la  muerte  de  su  suegro,  y  con  ello  la  pérdida  del  favor  y  el  acre- 
cimiento de  trabajos;  recuérdense  los  enojosos  trámites  de  las  cuen- 
tas postumas  de  D.  Diego.  En  su  vacante  se  le  concedió  el  título  de 
Pintor  de  Cámara,  el  19  de  Abril  de  1661.  Ni  con  esto  dejó  de  ser 
triste  su  situación  económica;  pruébalo  el  que  en  1664  pide  se  le  con- 
ceda en  propiedad  a  su  hijo  Baltasar  la  plaza  de  mozo  de  frutería. 

Murió  Mazo  el  9  de  Febrero  de  1667.  Muchos  años  después  de  su 
muerte,  sus  hijos,  siempre  solicitando  los  más  humildes  cargos  (paga- 
dor de  Aranjuez  D.  Gaspar,  conserje  del  mismo  Real  Sitio  D.  Juan) 
alegaban  los  servicios  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  y  de  esta  triste 
suerte  terminaba  la  descendencia  del  más  grande  de  los  pintores... 

(1)  Según  Beruete  (cThe  School  of  Madrid»,  págs.  110-111),  la  <VÍ8ta  de  Pam- 
plona», de  la  colección  Caaa-Torres  os  un  original  de  Mazo,  que  por  estar  muy  ter- 
minado, no  puede  suponersu  boceto  de  otra  perdida. 

(2)  En  el  citado  libro  de  Castillo,  «Viaje  de  S.  M.  a  la  frontera  de  Francia». 
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Sebastián  Martínez  «vino  a  Madrid  iiabiendo  muerto  Don  Diego 
Velazquez,  y  el  Señor  Felipe  Quarto  le  hizo  8U  pintor,  no  obstante 
que  dijo  su  Magestad  ser  su  pintura  de  poca  fuerza  y  era  menester 
mirarla  junto  a  los  ojos,  porque  lo  hacía  todo  muy  anieblado».  Nada 
de  su  asistencia  en  el  real  servicio  puedo  añadir  a  lo  dicho  por  Palo- 
mino, que  nos  conservó  una  anécdota  curiosa: 

«Sucedió,  que  pintando  un  día  en  palacio  y  estando  sentado,  llegó 
el  rey  por  detrás,  cogiéndole  descuidado,  y  habiendo  él  conocido  a  su 
Majestad  levantábase  para  hacer  el  debido  acatamiento,  y  entonces 
el  Rey  le  puso  las  manos  sobre  los  hombros,  diciéndole:  «estáte  que- 
»do,  Martínez»,  y  él  desde  entonces...  acostumbró  poner  en  sus  obras 
Martínez.  Fecit,  que  antes  ponía  su  nombre  entero.  Pero  yo  extraño 
mucho  no  haber  visto  pintura  alguna  suya  en  ninguno  de  los  Sitios 
Reales,  que  los  conozco  muy  bien.» 

Este  pintor  jíenense,  que  ahora  comienza  a  despertar  interés,  fué 
discípulo,  en  el  dibujo,  de  Cano  (su  «Concepción»,  de  Córdoba  (l),e8 
fiel  trasunto  de  la  de  su  maestro  en  la  sacristía  de  San  Isidro,  de 
Madrid);  en  el  colorido  recuerda  a  la  escuela  madrileña.  Murió  en  1()67. 

En  165(3  vino  a  España  el  «bolones  Dionisio  Mantuano,  gran  pin- 
tor al  temple  y  al  fresco,  pero  solamente  de  la  Arquitectura  perspec- 
tiva y  adornos,  porque  para  las  figuras,  aunque  fuese  un  mascaron  o 
una  vichuela,  necesitaba  de  valerse  de  otros,  cosa  corriente  en  los 
extrangeros»;  por  cuestión  de  materiales  fué  encausado  y  «estuvo  pre- 
so en  un  encierro  de  la  cárcel  de  la  Corte  muchos  meses...  en  cuya 
aflicción  se  encomendó  a  la  Virgen  Santísima  del  Carmen...  que  pues 
sabía  su  inocencia,  le  sacase  con  bien  de  aquella  tribulación,  que 
ofrecía  ayunarle  todos  los  sábados  a  pan  y  agua...  como  lo  cumplió; 
y  afirman  personas  que  lo  trataron,  que  la  Virgen  se  le  apareció  y  le 
consoló,  asegurándole  no  temiese,  que  presto  saldría  libre,  como  en 
efecto  sucedió». 

Copié  el  relato  del  puntual  Palomino,  para  que  tan  candorosa  pá- 
gina de  fe  sea  plácido  intermedio  en  este  registro  de  peticiones  dea- 
atendidas  y  maravedises  nunca  o  tarde  pagados. 

Protegía  a  Mantuano  el  Nuncio,  que  a  poco  de  salir  libre,  consi- 

(1)    Convento  de  monjas  del  Corpus  Christi. 
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guióle  el  hábito  de  Cristo,  y  en  8  de  Julio  de  1665,  el  título  de  Pintor 
del  Rey,  aunque  honorario,  porque,  según  informes  del  contralor,  ya 
había  dos  pintores  con  gajes,  Mazo  y  Ricci. 

En  1668  solicita  la  «placa  con  gajes  que  vacó  por  muerte  de  Nar- 
di  (no  quiere  esto  decir  que  hubiese  muerto  Nardi  en  fecha  muy  pró- 
xima; solicitábanse  sucesiones  en  pagas  muchos  años  hacía  vacan- 
tes). La  Junta  de  Obras  y  Bosques  informa:  que  «nunca  ha  habido  nú- 
mero fixo  de  Pintores  y  que  oy  ay  dos  solamente  con  gaxes,  que  son, 
Rigi  y  Don  Seuastian  de  Herrera...  y  aviendo  muerto  Angelo  Nardi  q. 
goQaua  72.050  mres  al  año,  el  Rey  nro  Sr  que  aya  gloria  hizo  mrd 
de  esta  plaza  en  8  de  Julio  de  665  al  dho  Mantuano,  ad  honorem,  sola, 
mente  por  ser  el  mas  vnico  que  se  conoce  en  estos  reynos  en  el  arte 
de  pintar  al  fresco  y  no  hauer  otro  que  lo  haga  con  tal  inteligencia  y 
primor  que  pueda  reparar  las  pinturas  antiguas  de  Palacio  y  casas 
Reales,  porque  faltando  este  hombre  será  dificultoso  hallar  quien  lo 
haga...»  El  parecer  ea  que,  a  pesar  de  lo  dicho  al  comienzo,  haga  el 
Rey  la  merced.  Su  Majestad  decreta  el  12  de  Setiembre  de  1668:  «Há- 
gase como  parece»  (1). 

En  10  de  Octubre  de  1679  se  le  concede  una  ración  ordinaria  por 
su  necesidad  «y  lo  bien  que  asistió  a  la  obra  del  Salón»;  ya  en  28  de 
Agosto  de  1675  se  le  había  concedido  otra  por  razón  «de  su  descomo- 
didad». Según  Ceán,  murió  en  1684. 

LI 

Nada  menos  que  trazador  de  Obras  Reales,  Ayuda  de  la  Furrie- 
ra, Maestro  mayor,  conserje  de  El  Escorial  y  Pintor  de  Cámara  fué  el 
madrileño  D.  Sebastián  Herrera  Barnuevo,  escultor,  arquitecto  y  pin- 
tor; todas  estas  cosas,  y  no  sé  si  alguna  más,  no  le  bastaron  a  salir 
de  penurias;  cierto  ea  que  Dios  le  dio  ocho  hijos,  con  lo  que,  no  es 
de  extrañar,  nunca  gozase  de  holguras. 

En  1663  la  Reina  le  hace  «mrd  de  la  encomienda  de  los  aposentos 
que  ocupaua  Juan  Batt  del  Mazo  en  la  casa  de  Thesoreria»:  ignoro 
qué  cargo  gozaba  a  la  sazón,  acaso  fuese  el  de  Ayuda  de  la  Furrie- 
ra, que  un  año  antes  se  le  había  dado. 

(1)  Ne  sé  de  dónde  sacó  Viñsza  la  fecha  de  8  de  Julio  de  1669,  qae  adjudica  a 
BU  nombramiento  de  pintor  de  Cámara. 
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En  1664  el  Rey  no  accede  a  su  petición  de  la  plaza  de  Ayuda  de  Cá 
mará,  que  solicita  por  tener  muchos  hijos  y  haber  servido  sus  pasados 
a  los  Reyes  por  más  de  ciento  cincuenta  años,  pero  en  cambio  fué  hon- 
rado con  la  de  Maestro  mayor  de  obras  reales;  en  1666  obtiene  una 
ración  ordinaria,  y  en  Marzo  de  1668  nómbrale  S.  M.  Pintor  de  Cáma- 
ra, perdonándole  la  media  annata,  en  razón  de  su  necesidad. 

Mercedes  todas  ellas  que  demuestran  lo  bien  mirado  que  estaba 
en  la  Corte  y  lo  difícil  que  era  de  contentar;  en  1670  consigue,  entre 
muchos  solicitantes,  entre  ellos  Francisco  Ricci,  el  cargo  de  conserje 
de  El  Escorial,  y  muere  en  1671. 

Fué  pintor  fácil,  pero  falto  de  sencillez  y  de  orden:  como  escultor 
mereció  grandes  elogios  de  Palomino,  sobre  todo  por  una  estatuíta  de 
«Cristo  a  la  columna»,  que  le  hace  exclamar  entusiasmado:  «No  hizo 
más  Micael  Ángel»  (1). 

LII 

El  único  pintor  que,  muerto  Velázquez,  pudo  continuar  el  esplen- 
dor de  la  escuela  de  Madrid,  fué  el  hidalgo  montañés  D.  Juan  Carreño 
de  Miranda,  a  quien  más  que  los  cuarteles  de  su  escudo  enorgulle- 
cían sus  pinceles.  «La  pintura  no  necesita  honore.'?,  ella  puede  darlos  a 
todo  el  mundo»;  en  esta  contestación  que  dicen  dio  al  Rey,  que  de- 
seaba honrarle  con  un  hábito,  está  la  expresión  fiel  de  su  carácter. 

En  Febrero  de  1667  pide  el  título  de  Pintor  de  Cámara  en  ausen- 
cias y  enfermedades  de  Herrera  Barnuevo;  informan  en  contra  de  esta 
petición,  notándola  de  «novedad  no  estilada».  Pero  dos  años  más  tar- 
de, y  en  27  de  Setiembre,  Doña  Mariana  de  Austria  le  hace  pintor 
del  Rey,  con  la  siguiente  apostilla  de  la  .Tunta:  «no  ha  precedido  con- 
sulta», indicación  preciosa  que  demuestra  que  la  Reina  teníale  par- 
ticular afecto:  estaba  en  vísperas  de  rápido  encumbramiento;  hubo 
en  la  merced  al  parecer  opuestas  opiniones,  pero  en  una  seca  orden 
marginal  vese  la  voluntad  decidida  de  la  Reina  en  su  favor.  En  la 
vacante  de  D.  Sebastián  Herrera  hácele  Carlos  II  Pintor  de  Cámara; 
paga  la  media  annata  el  29  de  Abril  de  1671;  por  el  recibo  de  este 
pago  sabemos  cobraba  72.000  mrs.  por  Pintor  del  Rey  y  90.000  por 
Pintor  de  Cámara.  Desde  el  17  de  Diciembre  de  1669  era  Ayuda  de  la 

(1)    Consérvase  en  la  Catedral  de  Santiag'o:  atribuyóse  a  Becerra. 
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Furriera.  En  8  de  Noviembre  de  1676  concédesele  una  ración  ordina- 
ria. Damos  escuetamente  las  noticias  de  sus  servicios  palatinos  por- 
que en  otro  lugar  pensamos  dedicar  a  este  glorioso  artista  dilatado 
estudio. 

Hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1685,  según  Ceán,  continuó  traba- 
jando para  Carlos  II,  que  le  honró  y  socorrió  con  largueza  no  usada; 
no  otra  cosa  merecía  tan  ilustre  pintor  como  hombre  bueno.  ^Era  tan 
modesto  e  ingenuo — al  decir  de  Palomino — que  de  cualquiera  admi- 
tía la  corrección  y  enmendaba  lo  que  le  advertían,  de  suerte  que  ya 
era  nimio  en  esto,  pues  a  veces  borraba  cosas  que  era  lástima».  Rara 
condicionen  ua  pintor. 

LUX 

En  esta  serie  cansada  de  artistas,  tan  parecidos  en  sus  cosas  como 
en  su  insignificancia  los  más  de  ellos,  aparece  de  vez  en  cuando  algu- 
no estrambótico,  tipo  tragicómico,  pero  con  personalidad  definida  y 
rasgos  propios. 

Pocos  podrán  disputarle  estas  cualidades  a  Francisco  de  Herrera, 
hijo  de  aquel  sevillano  de  su  mismo  nombre,  monedero  falso,  pintor 
audaz  y  el  artista  de  más  mal  genio  que  ha  habido  en  las  Espaflas; 
salvo  en  lo  de  atentar  a  la  propiedad,  en  todo  le  salió  aventajado  su 
hijo;  con  carácter  más  duro  que  él,  no  pudiendo  vivir  juntos,  huyó  de 
su  casa  y  marchó  a  estudiar  a  Roma,  donde  se  distinguió  pintando  bo- 
degones. Cuando  murió  su  padre  regresó  a  España;  eligiéronle  los  pin- 
tores sevillanos  por  subdirector  de  la  Academia  que  presidía  Murillo, 
pero  bueno  era  D.  Francisco  para  aguantar  presidencias.  Vino  a  Ma- 
drid, y  a  poco  pintó  el  enorme  cuadro  de  San  Hermenegildo  para  los 
Carmelitas  Descalzos,  aquel  que,  según  anunciaba,  «se  avia  de  poner 
con  clarines  y  címbalos*,  y  aunque  no  fué  para  tanto,  tales  genialida- 
des llamaron  la  atención  hacia  su  persona,  y  en  Noviembre  de  1672 
fué  nombrado  Pintor  del  Rey  en  la  plaza  que  vacó  por  muerte  de  don 
Sebastián;  la  que  dejó  Carieño  al  ascender  a  Pintor  de  Cámara  no  se 
le  hubo  de  conceder,  porque  la  Junta  de  Obras  y  Bosques  informó 
que  no  había  quedado  vaca,  pues  Carreño  la  servia.  En  27  de  Julio 
de  1677  dásele  el  titulo  de  Ayuda  de  la  Furriera,  y  en  el  mismo  mes  y 
año  el  de  Maestro  mayor  de  Obras  de  Palacio. 
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Calcúlese  el  efecto  de  tantos  honores  en  quien  era  por  natural  or- 
gulloso: hízose  insufrible;  en  todos  veía  envidiosos,  y  por  distinguir- 
se, cada  vez  se  Iiizo  más  extravagante;  si  nunca  se  había  fijado  mu- 
cho en  el  dibujo,  ahora  lo  despreció;  atendía  sólo  al  colorido,  que,  en 
verdad,  es  deslumbrador;  de  oriental  lo  califica  el  Sr.  Sentenach. 

Hinchóse  aún  máa  de  vanidad  al  ser  elegido  para  hacer  los  planos 
de  la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza;  en  5  de  Abril  de  16S0  el  Rey  le 
autoriza  a  pasar  a  dicha  poblacfón. 

Su  único  sentimiento  fué  no  lograr  ser  Pintor  de  Cámara.  Murió 
en  lt)85. 

Digno  compañero  de  Herrera  el  Mozo  es  D.  Pedro  Atanasio  Boca- 
negra:  mejor  pareja  no  se  encuentra  en  la  dilatada  lista  de  los  pinto- 
res del  Rey.  Tan  presuntuoso  como  aquél,  y  por  añadidura  cobarde, 
sin  tener  en  su  pro  excelsas  cualidades  de  artista,  es  Bocauegra  un 
caso  único. 

Hombre  de  gran  suerte,  en  sus  comienzos  trabajaba  con  aplauso 
y  utilidad  en  Granada. 

«La  protección  de  los  Marqueses  de  Montalbo  y  de  Mancera  le 
proporcionó  que  pintase  para  el  Rey  un  geroglifico  de  la  justicia. »  Le 
valió  esta  obra,  que  en  27  de  Agosto  de  1676  (Geán  dice  el  15  de  Se- 
tiembre) «su  Md  hizole  mrd  del  título  de  su  pintor  en  consideración 
de  su  abilidad  en  las  artes  que  profesa". 

Tales  honores  debieron  causarle  «lesión  en  la  imaginativa»,  que 
diría  Huarte,  pues  repetía  a  todas  horas  era  el  primer  pintor  de  Es- 
pafiíi.  El  pintor  D.  Matías  de  Torres  le  desafió,  pero  D.  Pedro  Atana- 
sio no  tuvo  a  bien  aceptar  el  reto.  Mas  otro  desafio  que  tuvo  con  don 
Teodoro  Ardemans  le  costó  la  vida.  Murió  el  año  1688.  No  disfrutó 
de  gajes  en  Palacio. 

LIV 

Claudio  Coello  es  una  de  las  más  simpáticas  personalidades  de 
nuestra  historia  artística;  gran  pintor  y  alma  buena,  el  sufrimiento  y 
el  abandono  injusto  pusieron  el  sello  del  dolor  a  su  figura. 

Según  Ceán,  el  29  de  Marzo  de  1683  fué  nombrado  Pintor  del  Rey, 
sin  sueldo,  a  la  muerte  de  Mantuano,  y  obtuvo  gajes  el  23  de  Enero 
de  1686  en  la  vacante  de  Francisco  do  Herrera,  el  Mozo,  y  el  23  de 
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Agosto  de  dicho  año  el  salario  del  dicho  Mantuano,  y  con  la  misma 
fecha  la  plaza  de  Cámara  que  quedó  por  muerte  de  Carreño.  Las  dos 
últimas  noticias  no  son  exactas;  un  documento  del  Archivo  de  Pala- 
cio advierte  que  «Claudio  Coello  juró  en  la  placa  de  Pintor  de  Cáma- 
ra... que  vacó  por  muerte  de  Juan  CarreBo...  en  31  de  diciembre 
de  1685»,  con  la  siguiente  apostilla:  «Esta  mrd  fué  a  consulta  del  se- 
ñor Con  Jestable  en  30  de  octubre  de  1685  según  orden  de  S.  E.  de 
12  de  Setiembre  de  1685».  Permite  esta  noticia  señalar  el  término  de 
la  vida  de  Carreño  en  los  once  primeros  días  de  Setiembre  (sabíase 
solamente  muriera  en  este  mes).  Y  desde  el  26  de  Agosto  del  mismo 
año  (no  desde  el  23  de  Agosto  del  86)  disfrutaba  gajes  Coello  como 
Pintor  del  Rey. 

En  1686  empieza  la  larga  serie  de  sus  memoriales,  que  demuestran 
sus  penurias  (en  1686  consigue  una  ración  ordinaria).  El  23  de  Febre- 
ro del  año  siguiente  escribe  a  D.  José  Mencheta,  persona  de  valimen- 
to.  No  tuvo  efecto  esta  carta,  y  eso  que  lo  que  se  pedía  no  eran  más 
que  «lutos  por  la  muerte  de  la  Sra.  Emperatriz»:  en  cambio  la  Reina, 
que  sentía  gran  cariño  por  el  pintor,  le  concedió  una  ayuda  de  vein- 
ticinco doblones. 

En  Junio  de  1688  no  había  recibido  aún  cantidad  alguna  de  los 
gajes  señalados,  y  a  ésta  y  otras  muchas  peticiones  de  pagos,  tris- 
tes y  repetidísimas  cantilenas  de  los  pintores  de  Cámara,  contéstasele 
siempre  con  un  «no  ha  lugar»  o  un  seco  «enterado»;  gracias  a  que 
Doña  Mariana  de  Austria  siempre  acompañaba  alguna  limosna,  que 
hacía  menos  dura  la  vida  del  pintor. 

Dicho  queda  murió  Ricci  cuando  apenas  si  había  ideado  el  gran 
cuadro  de  la  Santa  Forma:  pintó  el  maravilloso  lienzo,  «el  discípulo 
de  la  naturaleza  y  última  esperanza  de  las  artes  españolas  apurando 
todo  su  saber  en  una  obra  capaz  de  restituirles  todo  el  honor  que 
habían  perdido»  (1).  Estas  exaltadas  palabras  del  grave  Jovellanos 
son  testimonio  de  la  consideración  que  al  arte  de  Coello  se  tributaba 
en  tiempos  en  que  el  espíritu  tradicional  estaba  tan  muerto  como  a 
fines  del  siglo  XVIII  (2). 

(1)  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  XLVI,  pág.  358. 

(2)  No  aé  qué  pensar  de  la  siguiente  noticia  que  se  lee  eu  un  documento  del 
Archivo  de  Palacio  (Bailas  Artes,  legajo  I):  «habiendo  dado  cuenta  al  Rey  de  la 
instancia  de  D.  Felipe  Lópen  Mangalua,  vecino  del  Raal  Sitio  de  San  Lorenzo  y 
profesor  de  pintura,  en  que  solicitaba  el  auxilio  que  fuera  del  agrado  de  Su  Ma- 
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La  gloria  de  Claudio  Coello  no  brilló  hasta  después  de  su  muerte; 
su  vida  fué  una  caída  continuada.  La  llegada  de  Jordán  fué  el  golpe 
de  gracia  a  sus  ilusiones,  y  la  pérdida  de  los  escasos  honores  y  de  su 
fama;  su  obscurecimiento  y  anulación  fueron  un  hecho;  hízose  a  su 
alrededor  la  conspiración  de  la  soledad;  su  arte  maravilloso  parecía 
pobre,  débil,  anticuado...  y  así  llegaron  los  tristes  días  de  su  fin.  Mas  la 
Reina  no  le  abandonó;  un  piadoso  decreto  del  21  de  Abril  de  1693  llevó 
algún  consuelo  al  desdichado  artista,  que  se  hallaba  «con  una  grave 
enfermedad  y  pocas  esperanzas  de  vida,  dejando  a  su  mujer  con  siete 
hijos  y  sin  medios  para  mantenerse»;  antes  de  morir  vio  la  existencia 
de  los  suyos  medio  asegurada:  «hácesele  mrd  a  la  muger  de  Claudio, 
D.*  Bernarda  de  la  Torre,  el  goce  que  él  tiene  en  la  despensa  de  mi 
casa».  El  22  del  mismo  mes  y  año,  ya  seguramente  en  la  agonía,  reci- 
be orden  de  que  se  paguen  1.500  reales  por  cinco  retratos  que  había 
pintado  por  mandado  de  la  Reina.  No  se  sabe  el  día  fijo  de  su  muer- 
te; Ceán  (como  se  ve  erróneamente)  señala  la  fecha  del  20  de  Abril. 

Al  morir  se  le  debían  34.768  reales  de  salario;  en  25  de  Enero 
de  1699  aun  no  se  habían  pagado  los  atrasos  a  su  viuda,  que  estaba  en 
la  mayor  miseria:  en  tanto  Jordán  reinaba  sin  rival... 

Aun  después  de  muerto  le  persiguió  la  fatalidad.  D.  Francisco 
Gregorio  de  Salas  dedicó  unos  versos  «al  cuadro  de  la  Trinidad,  de 
Claudio... >  (1), 

LV 

Pintor  templista  y  ayudante  de  Ricci  en  las  obras  del  teatro  del 
Retiro,  D.  Juan  Fernández  de  Laredo,  con  toda  la  prosopopeya  de  su 
apellido,  un  si  es  no  es  quijotesco,  era  un  pobre  artista  que  gastaba 
mucho  papel  en  memoriales  de  dudosa  éxito;  si  pedía  cien  escudos  de 
ayuda  de  costa  (20  Diciembre  1687),  no  le  daban  más  que  cincuenta; 
exponía  había  trabajado  treinta  y  dos  años  en  los  Reales  Palacios,  y 
no  conseguía  más  que  la  plaza  de  Pintor  honorario  en  9  de  Diciembre 
de  1686...  ¡Ni  que  hubiese  alguien  siempre  a  punto  de  echar  abajo  sus 

jestad  para  la  conclusión  del  cuadro  de  la  «Saeta  Forma»,  que  se  dignó  poner  a  su 
cuidado  el  año  de  181 1,  ha  resuelto  Su  Majestad  que  se  le  socorra  con  300  rs.  por 
una  vez.  Madrid,  3  Enero  1816>. 

(1)    Biblioteca  de  Rivadeneyra,  tomo  LXVII,  pág.  54."j. 
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modestas  peticiones!  Murió,  y  para  colmo  de  infelicidades,  de  una 
caída  en  su  estudio,  «el  ailo  de  697»,  A  pesar  de  sus  desdichas,  sabe- 
mos por  Palomino  «que  tenía  buen  humor  y  era  gracioso». 

LVI 

En  16  de  Julio  de  1685  fué  nombrado  Pintor  sin  gajes  D.  Isidoro 
Arredondo,  discípulo  predilecto  de  Ricci.  En  12  de  Agosto  del  propio 
año  concédensele  los  72  000  maravedís  acostumbrados,  por  muerte  de 
su  maestro. 

En  Julio  de  1688  solicita  la  plaza  de  Ayuda  de  la  Furriera,  porque 
ha  servido  «en  el  discurso  de  diez  años  en  todo  lo  que  en  este  tiempo 
se  a  ofrecido  asistiendo  y  pintando  con  él  (Ricci)  ya  en  comedias 
como  en  todo  lo  demás...  y  al  presente  a  empleado  seis  meses  en  ha- 
cer diez  y  ocho  Papeles  luminados  de  la  Comedia  de  fiesta  de  años 
de  V.  R.  Mgd  que  son  las  que  V.  R.  Mgd  a  visto  y  aviendo  logrado  el 
aplauso  de  ser  del  gusto  de  V.  R.  Mgd  que  es  su  mayor  galardón,  fer- 
vorizando su  espíritu  para  muchos  empeños»,  suplica  la  dicha  plaza. 

A  fe  que  era  cortés  y  cumplido  nuestro  pintor. 

En  Junio  de  1698,  con  menos  circunloquios  y  elegancias,  pide  con 
energía  (casan  mal  retóricas  con  hambre),  «lo  que  le  deben  (que  no 
era  poco),  por  hallarse  con  grande  estrechez  de  medios  y  obligación 
de  mujer  y  cuatro  hijos». 

Según  Ceán,  murió  en  1702,  estando  sangrándole. 

Debe  citarse  al  sevillano  Bernardo  Guzmán  Llórente,  hombre  mo- 
desto y  poco  amigo  de  pompas  y  vanidades,  si  se  juzga  por  lo  que  de 
él  cuenta  Ceán:  «No  quiso  ser  Pintor  del  Rey,  como  se  le  propuso, 
porque  no  se  le  precisase  seguir  la  Corte». 

El  flamenco  Juan  Vankesel,  muy  elogiado  por  Palomino,  que  llega 
a  decir:  «No  dudo  yo  que  muchos  Retratos  de  Vanchesel  sean  tenidos 
con  el  tiempo  por  de  Vandie».  Obtuvo  el  título  de  Pintor  ad  liono- 
rem  en  22  de  Noviembre  de  1683.  En  16  de  Setiembre  del  siguiente 
año  se  le  pagan  diez  retratos  a  quince  doblones  de  a  dos  escudos  cada 
uno.  A  la  muerte  de  Carreño  pide  se  le  concedan  gajes,  sin  conseguir- 
lo, y  eso  que  alega  no  sólo  sus  méritos  sino  también  loa  de  su  padre  y 
tío,  que  sirvieron  como  capitanes  a  los  Reyes  de  España,  y  otros  que 
hasta  fueron  Pintores  de  Cámara  (ignoro  a  quiénes  puede  referirse). 
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Con  un  «No  hay  plaza  vaca»  se  contesta  su  memorial  de  Mayo 
de  1698  pidiendo  la  merced  de  Ayuda  de  la  Furriera. 

Alcanzó  los  tiempos  de  Felipe  V,  de  quien  hizo  un  retrato,  que  uo 
agradó. 

Fué,  según  Ceán  (que  equivoca  la  fecha  de  su  nombramiento),  muy 
honrado  por  las  dos  Reinas,  acompañando  a  Doña  Mariana,  después 
de  muerto  su  esposo,  a  Toledo,  y  no  siguiéndola  hasta  Bayona  a  causa 
de  sus  achaques 

Pintor  del  Rey  sin  gajes  en  27  de  Junio  de  1688  y  Pintor  de  Cáma- 
ra por  nombramiento  de  .30  de  Agosto  de  aquel  mismo  año,  las  andan- 
zas de  Sebastiíln  Muñoz  en  los  Palacios  Reales  se  reducen  a  las  de 
todos  los  pintores  medianos  de  la  época;  no  queda  recuerdo  de  ningún 
sucedido  de  importancia  en  su  vida,  como  no  sea  el  que  los  frailes 
carmelitas  se  negaron  a  aceptar  un  retrato  de  la  Reina  Doña  María 
Luisa,  difunta,  porque  no  se  parecía  a  como  era  cuando  estaba  viva. 
Ni  doctos  pareceres  ni  razones  lograron  convencer  a  los  buenos  frai- 
les, y  el  pintor  hubo  de  resignarse,  para  poder  cobrarlo,  a  pintar  a  la 
Reina  viva  en  un  medallón  sostenido  por  ángeles. 


LVII 


Francisco  Ignacio  Ruiz  de  la  Iglesia  fué  hombre  «aplicado  a  la 
observación  del  natural  y  los  modelos,  y  en  cierto  modo  tan  atado  a 
ellos,  que  el  pelo  o  las  barbas  que  tuviesen  los  hazia  casi  tan  macizos 
como  los  representaba  el  modelo»,  pero  a  esto  unía  el  ser,  por  raro 
modo,  seguidor  fiel  de  un  maestro.  Las  influencias  en  él  mataban  lo 
persona):  por  haber  pintado  al  fresco  en  la  antecámara  de  la  Reina, 
fué  nombrado  Pintor  del  Rey  el  .30  de  Diciembre  de  1689. 

Sólo  por  la  «honra  de  asegurarse  criado  de  S.  M.,  pide,  en  10  de 
Noviembre  de  1697,  plaza  en  la  Furriera,  y  hace  mención  de  más  de 
veintiocho  anos  de  servicios;  asistió  a  toda  la  obra  que  se  hizo  para 
la  entrada  de  la  Reina  María  Luisa,  y  «también  para  el  Libro  de  sus 
honras»;  «hizo  el  lienzo  que  V  M  mandó  a  los  santos  lugares». 

Ed  los  últimos  años  de  su  infeliz  reinado,  nombróle  Carlos  II  Pin- 
tor de  au  Cámara;  las  ocurrencias  de  la  guerra  de  Sucesión  dilataron 
el  que  pudiera  gozar  del  oficio,  según  Ceán;  mas  no  debe  ser  cierto, 
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porque  en  Cédula  de  23  de  Setiembre  de  1702,  Felipe  V  le  nombra  su 
pintor,  sin  salario. 

Para  aumentar  las  confusiones  que  existen  sobre  clases  y  sueldos 
de  pintores  regios,  viene  un  informe  de  la  Junta  de  Obras  en  el  expe- 
diente de  Ruiz  de  la  Iglesia,  en  el  que  se  lee: 

«  hay  dos  clases  de  gajes  de  Pintores,  que  son  de  Cámara  y  titula- 
res. Los  titulares  gozan  72  mil  mres  al  año  en  cuyo  numero  no  a  ávi- 
do punto  fixo  mas  o  menos  a  boluntad  de  S.  M.  si  bien  que  quando  mas 
a  llegado  al  de  quatro...  Al  presente  no  hay  mas  que  dos  D"  Antonio 
Palomino  que  goza  los  referidos  setenta  y  dos  mil  mres  y  Joseph  Gar- 
cía Hidalgo  que  solo  lo  es  ad  honorem...  El  de  Cámara  (que  nunca  ha 
havido  mas  que  uno)  a  gozado  por  esta  via  veinte  duc"''^  de  vellón  al 
mes  a  recaydo  de  ordinario  en  uno  de  los  titulares  y  ultim*®  lo  fue 
Claudio  Coello  y  desde  que  este  falleció  no  consta  en  estos  oficios  aya 
ávido  Pintor  de  Cámara  por  no  haber  acudido  a  tomar  la  razón  de  los 
títulos  si  bien  extra  oficialm*^  se  save  sirve  esta  plaza  dho  Fr^"  Igna- 
cio... A  8  de  ot.  1703.. 

Demuestra  lo  copiado  la  falta  de  orden  que  en  esto  de  los  pinto 
res  había;  al  fin  negocios  de  artistas:  unos  iban  y  otros  no  a  regis- 
trar sus  nombramientos;  el  Rey  daba  títulos  y  más  títulos,  a  veces  sin 
preceder  consulta,  con  lo  que  resultaba,  en  fin  de  cuentas,  que  nadie 
se  entendía;  puede  asegurarse  que  es  imposible  saber  a  ciencia  cierta 
cuántos  Pintores  de  Cámara  y  del  Rey  debía  haber  por  plantilla.  La 
escasa  unidad  que  había  en  la  administración  de  Palacio  y  el  sinnú- 
mero de  Juntas  sin  atribuciones  bien  limitadas,  ayudaban  a  crear  las 
mil  y  una  dificultades  que  los  pintores,  gentes  ya  de  natural  poco  or- 
denadas, encontraban  en  sus  tratos  con  el  Rey. 

Quiso  Ruiz  de  la  Iglesia  acompañar  a  Felipe  V  cuando  fué  a  ca- 
sarse a  Italia,  pero  al  embarcar  en  Barcelona  hubo  de  marearse  y 
tuvo  que  volver  a  su  tierra.  Murió  en  1704. 

Francisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN. 

(Continuará.) 


Reseñas  de  Conferencias  de  Arte. 


LAS  DEL  ATENEO 

En  el  número  anterior  de  la  Revista  comenzamos,  y  ahora  con- 
tinuamos y  ultimamos,  las  crónicas  de  las  conferencias  organizadas 
por  la  Sección  de  Artes  plásticas  del  Ateneo  de  Madrid,  tan  interesan- 
tes en  el  curso  actual. 

Entre  la  sexta  conferencia  de  D.  Rafael  Domenech  y  la  de  don 
Ángel  Vegue,  dio  la  suya  D.  Manuel  Gómez-Moreno  Martínez  (el  27 
de  Marzo  de  1915)  sobre  «Alonso  Cauo».  No  publicamos  extracto, 
porque  la  reseña  hecha  para  la  Revista  va  a  servir  de  base  para  un 
estudio  más  cumplido  del  tema  que,  con  muchas  fototipias,  se  publi 
cara  en  número  próximo  del  Boletín. 

Por  tener  otro  carácter  exquisitamente  literario  (no  de  investiga- 
ción o  información  de  Historia  del  Arte),  y  por  haber  sido  en  realidad 
lecturas  que  todas  se  han  publicado  o  se  van  a  publicar  aparte,  no  se 
resumen  aqui  (que  seria  tarea  bien  difícil)  las  conferencias  de  los  do- 
mingos de  la  Sección  de  Literatura,  en  el  curso  llamado  «Guía  espi- 
ritual de  España».  En  «Varia»  daremos  una  breve  nota. 

■S")-.  Domenech    quinta  conferencia):  El  impresionismo  de  la  forma 
y  de  la  luz  en  la  pintura  contemporánea  (16  de  Marzo  de  1915). 

E!  Arte  pictórico  del  siglo  XIX  se  caracteriza  en  casi  todo  el  siglo  por  la 
desorientación,  cuando  se  quiere  rectificar  y  se  rectifica  apenas  el  neo-clasi- 
cismo de  David,  para  imitación,  falsamente  pictórica,  de  los  relieves  anti- 
guos. De  David  llevaba  mucho  dentro  la  misma  escuela  romántica  que  lo 
combatió  y  el  eclecticismo  que  se  puso  por  medio,  con  Delaroche  por  ejemplo. 
Igual  retroceso  en  cuanto  a  la  técnica  muestran  los  nazarenianos  alemanes  y 
los  prerrafaelistas  ingleses,  mostrando  éstos  tan  delicada  idea  del  ritmo  y  tal 
inspiración,  que  su  hijuela  decorativa,  por  WiUiam  Morris,  creó  al  fin  el  arte 
decorativo  moderno  después  de  varias  generaciones  que  nada  supieron  sino 
imitar  los  estilos  muertos.  Esto  de  lo  muerto  y  los  muertos,  con  el  romanti- 
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cismo  y  después  con  el  realismo,  es  la  dominante  característica:  como  en  los 
asuntos,  en  lo  seudo-histórico  de  los  géneros  teatrales.  Y  en  el  fondo  a  cosa 
muerta,  o  para  guardada  como  cosa  muerta,  huelen  las  instituciones  seudo- 
artísticas  del  siglo  XIX,  tan  opuestas  al  arte  sincero  y  vivo;  los  Museos  y 
las  Exposiciones. 

La  liberación  del  espíritu  en  verdad  pictórico,  con  asuntos  de  la  verdad 
que  se  contempla  viva  y  con  amor  al  verdadero  progreso  pictórico,  lo  mar- 
can los  paisajistas  antes  que  los  pintores  de  figura.  Los  ingleses  primero, 
con  los  paisajes  de  Gainsborough  (después  de  los  treinta  años),  y  después 
los  de  Turner,  que  comenzando  por  imitar  la  luz  falsa,  pero  luz  al  fin,  de  los 
paisajes  clásicos  de  Claudio,  acabó  por  pintar  maravillosamente  la  luz  y  el 
ambiente  libres.  La  escuela  de  Barbizón  (con  Rousseau,  con  Millet...)  seña- 
la en  Francia  el  verdadero  camino.  Pero  no  dan  acaso  un  avance  de  técni- 
ca (a  dos  siglos  de  retraso)  como  el  que  marcan  los  admirables  pequeños  pai- 
sajes de  Rembrandt. 

En  la  pintura  de  figura  el  retraso  es  más  considerable,  respecto  de  Goya 
y  la  maravillosa  técnica  suya,  y  aun  la  de  Velázquez.  Iniciador,  ayudado 
más  que  por  sus  obras  por  el  genio  de  crítico  de  Zola,  de  la  revolución  fué 
Manet,  y  para  ver  cuan  inferiores  quedan  sus  obras  a  sus  evidentes  modelos, 
hágase  la  comparación  (al  aparato  de  proyecciones  resultó  aplastante)  de  la 
Olimpia  suya,  con  la  Maja  desnuda;  sus  gentes  al  balcón,  con  las  gentes  al 
balcón,  de  Goya;  su  fusilamiento  de  Maximiliano,  con  los  fusilamientos  de  la 
Moncloa...;  como  su  torero  muerto,  con  el  Orlando  muerto,  atribuido  a  Ve- 
lázquez sin  fundamento,  y  su  Dejeuner  sur  l'erbe,  con  el  cuadro  similar  de 
Giorgione. — T. 

Sr.  Beruete:  Las  Majas  de  Goya  (20  de  Marzo  de  Wlo), 

Del  Arte  español,  la  pintura,  y  de  la  pintura  el  Greco,  Velázquez  y  Goya, 
han  tenido  y  tienen  resonancia  mundial  y  han  influido  e  influyen  en  el  arte 
del  mundo.  Al  tercero  le  falta  un  historiador  que,  ante  todo,  tendrá  que  pre- 
ocuparse en  decir  si  fué  un  pintor  antiguo  o  moderno,  siendo  en  realidad  lo 
uno  y  lo  otro,  a  la  vez  el  artista  del  siglo  XVIII  (serie  de  sus  retratos  de 
primera  época,  escenas  de  los  tapices,  notables  retratos  después)  y  el  pen- 
sador hondo,  el  revolucionario  de  la  idea  y  del  arte,  el  carácter  indomable, 
el  execrador  del  espíritu  de  conquista,  el  genio  en  suma,  que  fué  el  Goya  del 
siglo  XIX,  de  los  cincuenta  años  en  adelante.  Si  Madrid  ordenara  una  vez 
bien  sus  incomparables  colecciones  de  Arte,  habría  de  hacer  tres  Museos,  el 
antiguo,  el  de  Goya,  el  contemporáneo. 

De  Goya  hay  mucho  que  decir;  el  conferenciante  se  reduce  a  un  aspecto 
de  su  labor:  a  estudiar  al  pintor  de  las  majas,  la  mujer  del  pueblo,  en  la  pin- 
toresca sociedad  popular  madrileña  de  aquel  tiempo,  o  la  mujer  de  las  ciases 
piás  elevadas  que  viste  con  majeza  el  traje  de  estilo  popular,  que  al  prohibir- 
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lo  las  pragmáticas  a  las  damas,  éstas  (la  Reina  Marfa  Luisa  a  la  cabeza)  lo 
imitaron,  salvo  en  los  colores  chillones. 

Primero  la  maja  se  ve  en  las  escenas  de  los  llamados  cartones  "El  Pele- 
le„,  "La gallina  c¡ega„,"La  Maja  y  los  Embozados„ — que  para  ser,  como 
creyó  la  gente,  la  Duquesa  de  Alba,  entre  Pepe-Hillo,  Romero  y  Costilla- 
res, hay  el  inconveniente  de  que  apenas  eran  niños  todos  cuando  se  pintó  el 
cuadro — ,  etc. 

De  majas  son  muchas  de  las  pinturas  murales  de  la  Florida,  que  por 
cierto  tienen  todas  sus  delicadezas  de  colorido,  incomparables,  pintadas  al 
temple,  con  los  brochazos  a  la  vista  (examinadas  de  cerca)  y  sobre  masas 
de  claro  o  de  menos  claro  tono  hechas  con  rara  técnica,  igual  todo,  segura- 
mente que  puesto  el  color  con  las  esponjas  finas  que  gastó  (lo  dicen  las 
cuentas  generales  de  la  obra),  según  dato  en  que  hasta  ahora  no  se  había 
parado  mientes. 

La  Reina  lució  su  traje  oscuro,  de  corte  popular,  no  en  los  retratos  de 
aparato  que  con  los  del  Rey  repitió  Goya  para  tantos  ministerios  y  otros  cen- 
tros oficiales  al  principio  del  reinado,  sino  en  un  período  de  su  vida  que  que 
da  ilustrado  con  la  correspondencia  íntima  de  María  Luisa  con  Godoy,  con- 
servada en  el  Archivo  secreto  de  Palacio.  En  cartas  de  éstas  se  logra  la 
fecha  de  1799  para  el  retrato  del  Palacio  Real,  del  que  es  repetición  (la  he- 
cha para  el  favorito)  el  del  Prado  (vestida  de  negro  en  ambos).  Esas  mis- 
mas cartas  dan  esa  fecha,  algo  después,  para  el  retrato  ecuestre,  sobre  el  ca- 
ballo Marcial  (regalo  de  Godoy),  vistiendo  el  traje  de  los  Guardias  de  Corps, 
haciéndose  en  1800  el  retrato  de  la  esposa  del  Príncipe  de  la  Paz,  la  Conde- 
sa de  Chinchón,  guardado  todavía  en  el  Palacio  de  Boadilla  del  Monte. 

De  otras  damas  altas,  conocidas  o  desconocidas,  en  indumentaria  del 
mismo  rumbo,  hizo  Goya  notabilísimas  retratos,  debiendo  ofrecerse  los  me- 
nos conocidos  o  los  más  notables,  como  el  de  la  Fernán  Núñez,  fechado 
en  1803  (o  1805;  es  dudosa  la  cifra  de  las  unidades);  el  de  la  desconocida,  cuya 
mera  réplica  (en  América  el  original)  guarda  el  Louvre;  la  Porcel  del  Museo 
de  Londres,  el  delicioso  busto  echado  de  Rita  Molinos...,  y  como  cuadro  de 
composición  el  de  las  Majas  al  balcón  (en  América  también,  colección  Have 
meyer),  que  fué  de  la  colección  del  Infante  Don  Sebastián. 

Mención  especial  exigen  los  retratos  (particularmente  el  de  la  Hispanic 
Society,  vestida  de  negro)  de  la  famosa  Duquesa  de  Alba,  de  la  que  tanto  se 
habló  y  que,  aun  por  razón  de  la  vejez  de  Goya,  no  se  puede  pensar  en 
que  correspondiera  íntimamente  a  la  obsesión  amorosa  del  artista  que  tan- 
tas veces  la  retrató,  que  tantísimas  veces  la  dibujó,  que  no  sólo  en  vida,  sino 
años  y  años  después  de  muerta  la  tenía  fija  en  su  fantasía  de  pintor,  a  juz- 
gar por  tantas  obras. 

Mas  la  maja  de  Goya  por  antonomasia  es  la  del  doble  cuadro,  de  la  maja 
vestida  y  la  desnuda,  maravilla  ésta  de  desnudo,  que  nada  debe  ni  tiene  de 
los  otros  maravillosos  desnudos  de  Giorgione,  de  Tiziano  y  de  Velázquez. 
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Esos  cuadros  fueron  de  Godoy,  y  de  la  Academia  de  San  Fernando  después, 
y  de  antes  (escasísimos  meses  o  años  antes)  nada  se  sabe,  si  no  es  el  relato 
del  nieto  de  Goya,  ya  viejo,  cuando  en  1868,  para  testigo  de  un  pleito  le  hizo 
venir  a  Madrid  desde  Bustarviejo  D.  Luis  de  Madrazo,  y  le  preguntó  de  mu- 
chas cosas  del  abuelo.  Lo  que  él  sabía,  lo  contó  D.  Pedro  de  Madrazo  por 
su  testimonio  y  lo  repitió  D.  Vicente  Blasco  Ibáñez  en  un  artículo  de  El 
Imparcial  de  1907:  que  la  retratada  fué  la  protegida  de  un  famoso  y  respe- 
tado fraile  agonizante.  Es,  al  menos,  éste  el  relato  más  autorizado,  e  inve- 
rosímiles las  referencias  a  alguna  de  las  damas  altísimas  antes  citadas. — T. 


Sr.  Domenech  (sexta  conferencia):  El  impresionismo  del  color: 

Teoría  f2.V  de  Marzo  de  1U15). 

Tuvo  carácter  sistemático  esta  conferencia,  sin  ejemplos  al  aparato  de 
proyecciones,  sin  artista  alguno  cuya  obra  en  totalidad  se  examinara.  Fué 
una  exposición  primero  de  la  doctrina  científica  de  la  luz  y  el  color,  exami- 
nando particularmente  la  pobreza  de  la  pintura  (salvo  la  traslúcida  o  de  vi- 
drieras, de  que  no  se  hacía  estudio),  en  cuanto  se  refiere  a  la  intensidad  lu- 
mínica, por  reflexión,  sin  nada  de  luz  o  de  color  intensificados  por  la  re- 
fracción (comparada  la  pintura  con  la  realidad),  y  teniendo  que  recurrir  el 
artista,  si  aspira  a  la  técnica  cromática,  a  buscar  en  otra  escala  que  en  la 
Naturaleza  los  acordes  cromáticos,  ansia  del  arte  verdaderamente  moderno. 
En  las  escuelas  se  hace  mal  en  enseñar  la  composición,  cuando  lo  que  debe 
enseñarse  (porque  sí  que  es  materia  prupia  para  la  enseñanza)  es  la  com- 
posición cromática,  a  base  de  un  tono  dominante,  de  la  armonía  total  en  él 
y  de  la  sabia  contraposición,  con  otros  tonos  que  exaltan  al  primero  y  le  dan 
todo  su  valor.  Examinadas  las  maravillas  coloristas  de  nuestro  Museo,  por 
ejemplo,  la  "Bacanaln  o  la  "Ofrenda  a  Venus„  de  Tiziano,  o  la  "Maja  desnu- 
da„  de  Goya,  se  comprueba  que  tales  o  cuales  masas  de  azules,  o  de  verdes, 
están  aislada  o  ampliamente  puestas  y  en  lugares  predeterminados,  no  por 
otra  mas  principal  razón  que  por  la  de  producir,  al  contraste,  la  exaltación  de 
los  acordes  acromáticos  del  rosado  de  los  desnudos.  Es  obedecer  en  la  Pintu- 
ra cual  se  obedece  rigurosamente  en  la  Música  (las  leyes  de  la  armonía  y  de 
la  composición)  al  principio  de  la  sutil  sensualidad  de  nuestra  visión  (como  la 
de  nuestro  oído);  sensualidad  delicada  que  debe  estar  regida  por  el  sentimien- 
to que  el  artista  ha  de  expresar,  según  el  asunto,  en  previa  composición  cro- 
mática: así  triunfa  bien  adecuadamente  el  tono  dominante,  todo  luz,  todo 
blanco,  en  el  hermosísimo  cuadro  del  Greco,  la  "Coronación  de  María  en  el 
Empíreo„,  propiedad  de  D.  Pablo  Bosch.— El  Arte  moderno  (arrancando  de 
los  paisajistas)  habrá  de  llegar  al  impresionismo  cromático  que  ha  consen- 
tido la  más  difícil  de  las  pinturas,  la  de  plein  air,  la  del  aire  libre,  con  los 
mil  cambiantes  de  la  luz  y  del  color  mismo  de  las  cosas,  porque  sólo  un 
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amor  extraordinario  del  hombre  por  la  Naturaleza,  sólo  los  lazos  divinos 
anudados  entre  el  espíritu  del  hombre  y  las  cosas,  podían  dar  al  artista  la 
visión  fugaz  de  lo  cromático,  en  lo  que  se  integra  todo  el  Arte  verdadera- 
mente moderno  de  nuestros  días.  —  T. 


Sr.  Vegue  Goldoni:  Quevedo  y  las  Bellas  Artes 

(80  de  Marzo  de  1915). 

Quizá  la  relación  de  más  significación  en  la  obra  de  Quevedo  (acaso  el 
origen  de  los  "Sueños„)  es  el  aprecio  que  Quevedo,  como  antes  el  P.  Si- 
güenza  (y  a  diferencia  de  Palomino,  después)  hizo  de  las  creaciones  pictóri- 
cas del  Bosco,  de  quien  se  habla,  en  textos  curiosos,  en  la  "Vida  del  Bus- 
cón„  y  en  el  "Alguacil  alguacilado„,  y  quizá  eso  explique  cómo  el  escritor 
pasó  del  conceptismo  cómico  a  lo  grotesco,  siendo  al  caso  inesperada  la  in- 
terpretación del  Dr.  Justi,  que  supuso  envidia  del  Bosco  en  Quevedo,  senci- 
llamente porque  lo  supone  en  los  infiernos.  Con  todo  esto  contrasta  la  eru- 
dición de  Historia  del  Arte  helénico  y  la  particular  referencia  al  de  Rodas, 
que  a  base  de  comentarios  del  humanista  francés  Enrico  Estéfono  (Henry 
Etienne)  se  contienen  en  el  Anacreón  de  Quevedo.  En  sus  versos  se  de- 
muestra su  singular  conocimiento  y  afición  a  las  cosas  de  Arte,  y  al  abrir  su 
edición  de  1648,  ya  los  primeros  sonetos  son  los  dedicados  a  la  estatua  ecues- 
tre de  Felipe  III  (de  Bolonia  y  Tacca),  hoy  en  la  Plaza  Mayor  de  Madrid  y 
antes  en  la  Real  Casa  de  Campo  (véase  el  cuadro  núm.  1.280  del  Museo),  y 
los  tres  consagrados  a  las  ruinas  de  Roma. 

Otro  soneto  está  dedicado  al  retrato  de  su  gran  protector  Osuna,  de 
Guido  Reni,  acaso  el  vendido  en  la  subasta  Osuna  como  cuadro  veneciano. 
Otro  soneto  está  dedicado  al  retrato  de  Felipe  IV,  hecho  con  rasgos  cali- 
gráficos por  el  famoso  Pedro  Díaz  Morante,  encabritado  el  corcel  que  mon- 
ta el  Rey,  según  lo  celebró  el  famoso  Padre  Paravicino  en  la  aprobación  de 
la  cuarta  parte  del  "Arte„,  hecha  en  1631  Otro  soneto  está  dedicado  a  una 
custodia  de  cristal  regalada  a  San  Francisco,  de  Valtadolid.  Lo  más  intere- 
sante es  la  Silva  "al  Pincel„  y  su  continuación  en  la  Silva  "en  alabanza  de 
la  pintura  de  algunos  pintores  españoles^,  donde  se  alaba  primero  a  Tizia- 
no,  citando  la  hermosa  cabeza  de  una  Sultana,  mujer  del  gran  turco  Soli- 
mán, también  citada  en  "la  Dorotea^  por  Lope  de  Vega,  y  por  tanto,  cua- 
dro que  habría  de  estar  en  Madrid;  después  se  alaba  a  Rafael  y  a  Miguel 
Ángel  y  en  seguida  (dato  significativo  en  grado  sumo)  a  Velázquez,  con 
aquel  verso  (compresión  de  la  técnica  pictórica  nueva)  en  que  se  alude  a 
"las  manchas  distantes^.  Todavía  se  hace  mérito  del  Mudo;  de  un  miniatu- 
rista (que  no  es  Panloja)  llamado  Juan  de  la  Cruz,  que  retrató  a  Lísida,  en 
tantos  otros  lugares  la  amada  secreta  de  Quevedo,  y  de  la  cual  un  escultor 
hizo  también  busto  marmóreo;  del  citado  calígrafo  Morante;  de  otro  deseo- 
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nocido  miniaturista,  Pablo  Villafranca,  al  que  en  extremo  pondera  Qaevedo 
poniéndole  por  encima  de  los  más  famosos,  que  (rectificadas  erratas  de 
copia)  son  Wirx,  Quintín  de  Pass,  Alberto  Durero  y  Jacques  Callot,  con 
ser  Callot  (con  el  Bosco  para  lo  satírico)  quien  mejor,  en  lo  gráfico,  explica- 
ría o  ilustraría  a  Quevedo  (para  lo  picaresco  y  realista).  Las  relaciones  de 
Quevedo  con  los  artistas  las  reflejan  sus  retratos,  confirmada  la  fisonomía 
por  el  grabado  de  la  edición  de  sus  Poesías  de  1648:  el  busto  en  mármol,  que 
de  Palacio  (Justi)  pasaría  a  la  Biblioteca  Nacional,  acaso  italiano  (id.);  el 
dudoso  Velázquez,  del  Duque  de  Weliington,  con  la  réplica  que  fué  del  Con- 
de de  Valencia  de  Don  Juan;  el  muy  diverso  cuadro  de  la  del  Marqués  de 
Cerralbo,  y  el  dibujo  de  Pacheco,  orlada  la  cabeza  de  laurel.  Resalta  más 
el  acierto  de  Quevedo  en  sus  juicios  de  artistas,  si  se  compara  con  las  adoce- 
nadas alabanzas  de  Lope  de  Vega  a  artistas  buenos,  mezcladísimos  con  los 
Núñez,  los  Lanchares,  etc. — T. 


Sr.  Domenech  (séptima  conferencia):  Génesis  y  desarrollo  del  im- 
presionismo del  color  (6  de  Abril  de  lUlo). 

El  impresionismo  de  la  luz  desdoblada  en  color  no  podía  nacer  sino  del 
estudio  de  la  Naturaleza  en  el  p.iisaje.  Los  más  notables  paisajistas  del  si- 
glo XVII,  holandeses,  como  Hobbema,  Potter,  Cuyp,  Ruysdael,  el  mismo 
Rembrandt,  y  los  españoles  como  Mazo  y  Velázquez,  su  maestro,  en  los  pai- 
sajes, dan  todavía  la  nota  del  impresionismo  de  la  forma.  La  luz  llega,  aun- 
que falsa,  con  Claudio  Lorena  y  con  Watteau,  y  más  tarde  con  los  ingleses 
Oíd  Cromme,  Gainsborough,  Constable,  Boningthon  y,  sobre  todo,  Turner. 
Mientras  Zola  ponía  en  boga  el  realismo,  despreocupado  y  vencedor  de  la 
teatralería  romántica,  pero  trivial,  de  Manet,  se  habían  adelantado  oscura- 
mente, con  amor  a  la  verdad  del  paisaje,  sin  recetas  históricas,  los  pintores 
de  Barbizón  (Th.  Rousseau,  Dupré,  Daubigni,  Díaz  de  la  Peña...)  Prepara- 
do el  camino,  coincidiendo  con  el  triunfo  de  aquel  realismo,  nace  el  divisio- 
nismo  (puntillistas  y  estambristas...),  de  cuya  técnica  sistemática  y  científi- 
ca (evitando  la  mixtura  en  la  paleta  de  colores  para  procurar  una  tinta  y 
buscando  en  cambio  la  fusión  de  sus  luces  en  la  retina,  poniéndolos  yuxta- 
puestos pero  puros  en  la  tela)  hay  atisbos,  a  veces,  en  Tintoretto  y  Veronés, 
más  en  el  Greco  y  muchos  más  y  genialmente  en  Goya.  Se  llama  inexacta- 
mente "impresionistas^  (haciéndoles  acaparar  la  palabra,  sin  derecho  al  mo- 
nopolio) a  los  divisionistas  de  la  escuela  de  Claudio  Monet,  Renoir,  Pissarro, 
la  Morissot,  Cezanne,  Martin...,  a  cuantos  estableciendo  la  técnica  de  la 
yuxtaposición  de  tonos  (el  divisionismo),  han  proclamado  la  unidad  del  cua 
dro  como  un  bloque  cromático,  dentro  del  margen  de  elección  en  lo  cromá- 
tico que,  por  mucho  que  se  quiera  reproducir  fielmente  el  natural,  ha  de 
quedar  libre  siempre  al  artista.  £1  aparato  de  proyecciones  es  impotente 
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para  el  juicio  de  tales  creaciones,  pues  no  bastan  el  ecran  amarillo  y  las  pla- 
cas ortocromáticas  para  hacer  que  la  fotografía  no  sea  esencialmente  infiel 
para  la  reproducción  de  los  cuadros,  en  que  es  la  base  (bloque  cromático) 
de  su  traducción  de  la  realidad,  sin  deletrear  la  forma,  ya  no  el  impresionis- 
mo de  la  forma,  ni  el  de  la  luz,  sino  el  del  color.  La  fotografía  deja  ver  el 
número  de  las  pinceladas  divi^ionistas,  pero*  en  grises,  sm  fusión  de  luces  de 
cromatismo  diverso.  Los  dichos,  con  Degas,  que  es  otra  cosa,  con  VVhistler, 
yankee  (cuyos  títulos  de  cuadro  son  una  profesión  de  fe  impresionista;  por 
ejemplo:  "nocturno  de  azul  y  plata„),  y  con  Brangwin  (que  de  artesano  de 
arte,  en  los  talleres  caros  a  Ruskín,  ha  llegado  a  alcanzar  el  primer  puesto 
en  el  arte  de  Inglaterra  de  hoy),  ofrecieron  meros  ejemplos  al  telón  de  pro- 
yecciones, como  hubieran  podido  presentarse  del  italiano  Segantmi;  parale- 
lo a  ios  cuales,  modestamente,  caminaba  nuestro  Regoyos,  de  quien,  con 
muchísima  más  razón  que  de  ios  otros,  se  puede  decir  lo  que  de  toda  la  es- 
cuela se  debe  juzgar,  que  laboró  con  sinceridad,  con  acierto,  con  sana  orien- 
tación, pero  tocada  de  la  trivialidad  del  realismo  de  Manct-Zola,  no  ha- 
biéndose dado  en  esa  nueva  etapa  salvadora  del  Arte  un  genio  que,  cual  en 
las  anteriores  Greco,  Rembrandt  y  Goya,  dejara  dichas,  con  técnica  nueva 
y  apropiada,  cosas  hondas  y  cosas  hondamente  nuevas. — T. 


Sr,  Domenech  (octava  y  última  conferencia):  El  ocaso  de  la  <  escuela 
impresionista»  (12  de  Abril  de  líilo)  ^^K 

La  técnica  divisionista  entrevista  por  Tintoretto,  Veronés  y  Greco,  y 
más  (en  el  XVII)  por  Rembrandt  o  Van  Oatade,  y  sobre  todo  en  el  XVílI 
y  XIX  por  Goya,  fué  solamente  un  recurso  secundario  de  expresión  cromá- 
tica, mientras  que  para  los  llamados  por  antonomasia  "impresionistaSn  (de 
Monet  a  H.  Martin,  de  Segantini  a  Rysselberghe)  esa  exaltación  de  la  técni- 
ca cromática,  fundamentada  en  el  estudio  científico,  lo  fué  todo;  y  como  en- 
tre ellos  faltó  el  genio,  un  genio,  y  del  realismo  de  iVlanet-Zola  les  quedó 
(con  la  inapreciable  hbertad  para  prescindir  de  los  asuntos  literarios)  la  tri- 
vialidad de  lo  meramente  realista,  pronto  vino  la  reacción  del  espíritu  mo- 
derno, viendo  en  el  "impresionismo„  una  técnica  sabia,  luminosa,  pero  falta 
de  ductilidad,  y  para  la  cual  eran  nada  o  poco  las  calidades  materiales  de 
las  cosas.  Vino,  pues,  el  ocaso,  reconociendo  que  el  progreso  técnico  había 
sido  útil  pero  que  no  podía  subsistir  sistemáticamente  exclusivista.  La  téc- 
nica no  puede  ser  todo  el  ideal  ni  menos  cuando  oculta  (como  en  los  más  de 
los  "impresionistaSn)  lo  endeble  de  la  forma,  escamoteando  el  dibujo.  Del 
fracaso  final  dicho  arranca  la  babilonia  de  los  nuevos  ismos  ( post-impresio- 

(1)  El  título  de  la  conferencia  sería  éste:  «El  impresionismo  del  color.  El  divi- 
slonismo.  El  ocaso  de  la  llamada  «escuela  impresionista».  La  evolucióa  al  Natura- 
lismo. Qué  66  ha  hecho  en  España>. 
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nismo,  simbolismo,  ingenuoismo,  primitivismo,  cubismo. ..)i  siendo  de  recor- 
dar y  de  poner,  frente  a  todos,  muy  en  alto,  el  ejemplo  del  paso  del  mero 
realismo  a!  naturalismo  íntegro,  a  la  pintura  del  hombre  en  su  ambiente,  en 
la  Naturaleza,  tal  cual  ésta  lo  crea,  lo  modifica  y  lo  conforma  semejante  a 
sí  misma,  en  confraternidad  de  amor  todos  los  seres  naturales:  la  figura 
creada  por  su  paisaje  propio,  como  los  campesinos  pintados  por  el  ex-cam- 
pesino  y  en  sus  días  olvidado  y  después  inmortal  Millet,  o  como  los  pesca- 
dores de  las  playas  de  Levante  llenas  de  luz,  de  nuestro  gran  Sorolla,  quien 
hoy  mejor  representa  la  compenetración  de  la  Tierra  con  el  Hombre,  estu- 
diados una  y  otro  y  mil  veces  por  el  pintor  con  el  mismo  amor.  Fueron  a  su 
vera,  sin  ser  Sorolla,  los  otros  grandes  contemporáneos,  como  el  inglés  John 
Lavery,  el  escandinavo  Anders  Zorn,  o  el  yankee  Sargent. 

Antes,  ¿qué  parte  tiene  España  en  la  Historia  del  Arte,  de  anteayer?  El 
conferenciante,  por  no  dar  una  conferencia  más,  se  redujo  (contrariando  al 
público)  a  hacer  brevemente  el  paralelo  entre  los  dos  grandes  nombres:  Ro- 
sales, que  dentro  de  su  vestidura  romántica  (mera  vestidura)  representa  la 
condenación  de  lo  regresivo  de  su  siglo  y  a  la  vez  el  sano  torniamo  aWanti- 
co  empalmando  con  la  pintura  sana  y  progresiva  de  las  Cicuclas  españoLs, 
observándose  a  sí  mismo,  al  fondo  del  alma;  mientras  que  Fortuny,  impeni- 
tente observador  del  natural,  sin  faltar  a  esa  observación  ni  cuando  charla 
ni  cuando  se  distrae,  si  ya  en  1864  hace  el  maravilloso  retrato  de  su  colega 
Agrasot,  miniatura  concebida  en  grande,  en  1874,  avanzándose  genialmente 
a  todos  los  impresionistas,  la  víspera  de  su  desgraciada  muerte,  y  olvidán- 
dose de  todas  sus  preciosidades  de  cuadros  demasiado  famosos,  pinta  esas 
maravillas  de  técnica  que  son  "La  playa  de  Pórtici„  y  "El  matadero  de  Pór- 
tici„...— J. 


Sr.  Velázquez  Bosco  (primera  conferencia):  Viaje  arqueológico 
al  Egipto  (:U  de  Abril  de  l'Jlo). 

Comenzó  el  viaje  con  interesante  visita  al  Museo  de  Ñapóles,  para  supo- 
ner una  mayor  detención  en  Alejandría,  ciudad  completamente  rehecha, 
pues  han  desaparecido  las  últimas  casas  de  "miradores„  triangulares,  cual 
los  viejos  de  Constantinopla.  Nunca  la  ciudad  fué  plenamente  egipcia,  sino 
griega  o  bizantina.  El  conquistador  Amr  la  describe,  escribiendo  al  Califa 
Ornar,  diciendo  que  sus  dos  grandes  calles,  desde  las  puertas  del  Sol  y  de  la 
Luna,  eran  de  grandes  columnatas  (cual  las  de  Palmira),  y  tanto  mármol 
blanco  en  la  ciudad  que,  por  reflejar  las  luces  celestes,  no  reinaba  nunca  de 
noche  la  oscuridad  en  las  calles;  entre  pisos  subterráneos  y  aéreos  daba  pie 
a  que  dijera  que  eran  siete  ciudades  sobrepuestas,  de  las  cuales  quedan  las 
primeras  catacumbas  (inundadas  las  más  hondas)  con  magnificencias  arqui- 
tectónicas, que,  cual  los  demás  restos  del  Museo,  ofrecen  la  mezcla  de  lo  clá» 
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sico  griego  y  lo  egipcio:  capileles  corintios  con  hojas  de  loto,  Amutis  (cabe- 
za de  chacal)  con  indumentaria  de  milite  romano,  o  el  relieve  de  la  Momifi- 
cación de  Oiiris  con  formas  del  arte  greco-romano.  Cosa  semejante  ofrece, 
al  centro  del  Asia,  la  Bactriana,  con  Budhas  y  escenas  budhistas  en  formas 
del  puro  arte  griego. 

En  Egipto  el  progreso  económico  rompe  con  la  Arqueología:  ofrécese  el 
mejor  ejemplo  con  la  inmersión  de  la  soberbia  isla  de  Philloe,  por  el  embal- 
samiento del  pantano  de  Assuan,  sobre  todo  cuando  embalse  siete  metros 
más  que  los  de  la  fotografía  proyectada:  todos  los  soberbios  templos  queda- 
rán hundidos  entonces,  pero  el  depósito  de  mil  millones  de  metros  cúbicos 
de  agua  proporcionará  riego  a  600.000  hectáreas  y  renta  anual  por  valor  de 
338  millones  de  francos.  El  edicto  de  Teodosio  ya  fué  el  golpe  mortal  para 
los  templos  egipcio-romanos,  y  Saladino  amuralló  el  Cairo  y  construyóle  la 
soberbia  ciudadela  achicando  una  de  las  tres  pirámides.  Con  los  sillares  de 
la  grande  bastarían  para  los  usados  en  Madrid  entero  y  sobraría  otro  tanto. 
Las  tres  civilizaciones  tienen  relaciones  inesperadas:  por  ejemplo,  los  mina- 
retes de  lo  egipcio-mahometano  en  nada  se  parecen  a  los  de  Siria,  Persia, 
África  occidental  y  España  musulmana:  su  modelo  es  el  famoso  faro  de  Ale- 
jandría con  su  parte  baja  cuadrada,  su  poligonal  encima,  su  cilindrica  más 
arriba  y  cuerpo  del  fanal  coronándolo:  las  medidas  variarían,  pues  el  faro 
tenía  en  esos  cuatro  elementos,  el  alto  de  100,  de  70,  de  26  y  de  4  "cuerpos 
de  hombre„  (estatura  media). 

Aparte  lo  prehistórico,  merece  estudio  la  civilización  de  las  primeras  di- 
nastías, que  en  lo  artístico  es  superior  a  todo  lo  posterior,  particularmente 
en  las  estatuas  y  relieves,  realistas,  con  escenas  de  la  vida,  sin  nada  mortuo- 
rio, religioso  ni  guerrero  en  las  representaciones.  Nace  además  la  arquitec- 
tura adintelada,  labrados  los  sillares,  como  en  el  más  antiguo  templo,  que 
es  el  de  los  pies  de  la  Gran  Esfinge:  en  la  cabeza  de  ésta,  perforada,  se  ha 
hallado  una  cámara  sepulcral  hace  poco.  Estas  civilizaciones  primitivas  sor- 
prenden por  los  enormes  sillares.  El  conferenciante  ha  medido  el  mayor  del 
mundo,  el  de  Baalbeak,  en  Siria,  y  calculado  que  necesitaría  doce  trenes  or- 
dinarios de  mercancías  el  arrastre  del  mismo  que  allí  se  hizo. 

La  transformación  arquitectónica  (patente  en  los  elementos  de  la  colum- 
na) se  muestra  en  los  sucesivos  ciclos  del  imperio  tebano,  separados  por  el 
período  de  la  conquista  de  los  Hicsos  o  reyes  pastores,  que  fueron  los  que  al 
Egipto  llevaron  el  caballo  y  el  camello,  y  que  serían  seguramente  de  raza 
mongólica  del  Norte  de  Asia,  de  donde  también  llevaron  a  la  China  los  ca- 
ballos. Restos  de  la  raza  serían  los  Ketas,  y  su  filiación  etnográfica  la  pro- 
claman las  estatuas  de  los  primeros  y  la  de  la  reina  Keta,  esposa  de  Ram- 
sés  II.  Este  celebró  con  los  Ketas  tratados,  cuyas  cláusulas  (por  ejemplo, 
las  de  extradición  de  emigrados)  todavía  serian  modelo  para  la  civilización 
moderna.  —T. 
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Sr.  Velázquez  (¡>egunda  conferencia):  Viaje  arqueológico 
al  Egipto  (2<i  de  Abril  de  191o.) 

Terminando  el  estudio  pintoresco  del  Egipto  clásico,  se  ofrecieron  varias 
series:  la  de  sarcófagos,  la  de  bajorrelieves,  la  de  mobiliario  (sumamente  in- 
teresante el  sillón  de  Amenofis  111),  ofreciendo  los  ejemplares  más  reciente- 
mente descubiertos  al  aparato  de  proyecciones.  Las  excavaciones  allí,  en  lo 
monumental,  son  periódicamente  baldías,  aunque  tan  útiles  para  llenar  de 
objetos  preciosos  los  Museos;  a  la  Gran  Esfinge,  tantas  veces  decubierta 
hasta  las  garras,  le  bastan  unos  días  de  ventolera  para  que  las  arenas  vuel- 
van a  enterrarla  parcialmente. 

El  estudio  del  arte  copto,  del  arte  cristiano  del  Egipto  (su  edad  media), 
está  todavía  en  mantillas,  a  pesar  de  Gayet  y  de  otros,  esperando  que 
Maspero  cumpla  las  promesas  hechas  de  publicar  el  resultado  de  sus  trabajos 
inéditos.  Allí  comenzó  el  cristianismo  con  San  Marcos  Evangelista,  en  el 
año  64  después  de  Cristo,  y  ya  hubo  una  primera  persecución  en  el  año  99, 
en  la  cual  se  habla  de  la  destrucción  de  iglesias,  que  ignoramos  cómo 
serían.  Las  persecuciones  de  Decio  y  de  Diocleciano  fueron  muy  duras,  y  la 
era  del  comienzo  del  reinado  del  segundo  (29  de  Agosto  de  284),  para  el  cris- 
tianismo copto  sangrienta  y  gloriosa,  es  todavía  la  era  por  la  que  cuentan 
los  años  hoy  los  egipcio-cristianos,  no  por  la  era  vulgar. 

El  error  inicial  en  el  estudio  del  arte  copto  arranca  de  considerarlo  par- 
te del  arte  bizantino,  cuando  es  (además  de  anterior  al  arte  de  Bizancio)  ex- 
traño a  su  influencia.  Aún  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  moderna  (musul- 
mana) sólo  Alejandría,  en  el  Egipto,  muestra  influencias  del  mundo  griego. 

La  explicación  histórica  la  da  la  historia  de  los  cismas  y  de  las  herejías 
(donatistas,  primero;  nestorianos,  después,  y  eutiquianos,  más  tarde)  que  di- 
vidieron al  cristianismo  de  los  países  de  Oriente  y  que  acabaron  por  labrar 
una  profunda  separación  entre  los  coptos  y  los  griegos.  Aquéllos  sólo  obe- 
decen al  Patriarca  copto  de  Alejandría,  que  por  cierto  no  reside  en  la  ciu- 
dad, sino  en  un  monasterio  del  Desierto. 

La  cruz  egipcia  no  es  la  griega  (de  brazos  iguales)  sino  la  de  asa,  viejí- 
simo símbolo  de  inmortalidad  en  el  Egipto,  y  en  la  elección  de  ése  como  de 
los  demás  temas  cristianos,  la  inmortalidad,  más  que  la  muerte  de  Cristo,  se 
representa.  El  rito  copto  mantiene  las  primitivas  tradiciones,  por  ejemplo, 
el  bautismo  por  inmersión,  y  de  lo  copto  arrancan  prácticas  musulmanas, 
como  la  de  descalzarse  los  fieles  para  entrar  en  lugar  sagrado. 

Las  influencias  artísticas  se  cruzaron,  a  través  del  mar,  entre  los  dos 
frentes  del  Adriático  (y  más  el  oriental)  y  el  Egipto,  desde  los  tiempos  de 
Diocleciano  (Spalato,  Nicomedia...)  La  prueba  la  ofreció  el  conferenciante 
en  las  proyecciones,  siendo  curiosas  las  de  relieves,  como  las  de  telas  cop- 
tas  (hallazgos  de  Antinoe)  y  las  de  monumentos  coptos,  tan  dignos  de  estu- 
dio, como  los  templos  de  Abo-Sergá  y  Bu-Alakar. — T. 
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Si\  Velázquez  (tercera  conferencia):  Viaje  arqueológico  al  Egipto 

(¡I  de  Mayo  de  l!>iy. 

Uno  de  los  elementos  que  hubieron  de  tener  una  importancia  que  hasta 
ahora  no  ha  sido  bien  reconocida  en  el  desarrollo  del  Arte  en  el  Egipto  de  la 
edad  media,  ha  se  ser  el  judío,  Alejandría  fué  un  gran  centro  del  mundo  he- 
breo, aunque  se  hayan  perdido  tas  sinagogas  antiguas,  que  las  hubo  en  nú- 
mero grandísimo.  Acaso  ellas  explicaran  mucho  del  primer  arte  árabe  del 
Egipto.  El  monumento  más  importante  de  éste  está  en  Fostat,  el  antiguo 
Cairo,  donde  quiso  el  conquistador  crear  la  ciudad,  evitando  la  metrópoli  de 
Alejandría,  por  ser  tan  poco  egipcia  en  el  fondo.  En  ésta  dice  que  había 
cuarenta  mil  judíos.  El  monumento  principal  que  fundó  fué  la  mezquita  de  su 
nombre,  la  mezquita  de  Amr,  pero  de  su  construcción,  en  641,  ni  de  su  re- 
construcción, en  669,  nada  debe  de  quedar;  rehecha  además  en  todo  o  en  par- 
te en  711,  en  769  y  en  869.  Unos  dibujos  copiados  por  el  conferenciante  de  un 
espléndidoKorán  de  la  biblioteca  del  Jetive,  procedente  de  la  misma  mezquita 
y  labrados  en  725,  demuestran  que  en  lo  esencial  la  mezquita  actual  es  la 
de  711,  confirmándose  además  por  la  relación  de  algunos  de  sus  elementos 
con  los  de  la  mezquita  de  Kairuan,  construida  en  871  por  el  conquistador  del 
África,  Okba. 

El  carácter  hipóstilo  de  Amr,  precisamente  en  el  propio  país  de  las 
grandes  salas  hipóstilas  del  E^^ipto  clásico,  habrá  de  tener  más  bien  su  expli- 
cación en  los  recintos  sagrados  con  pórticos,  el  témenos,  que  en  el  Oriente 
rodean  los  templos  greco-romanos.  Éntrelos  elementos  decorativos  del  arte 
árabe,  el  detalle  de  las  almenas  escalonadas,  demostró  el  conferenciante  que 
tiene  su  origen  en  el  arte  romano-bastardo  de  los  Nabateos,  no  en  los  gran- 
des hipogeos  de  Petra,  como  en  los  sepulcros  de  la  necrópolis  de  Medina  Salé, 
en  la  península  del  Sinaí,  que  están  fechados  en  los  años  últimos  del  primer 
siglo  antes  de  Cristo  y  en  el  siglo  primero  después  de  Cristo.  En  el  desarro- 
llo del  arte  árabe  egipcio  marcan  diversa  huella  las  varias  dinastías:  la  de 
tulunidas,  con  la  mezquita  de  Ibn  Tulun  (de  868),  relacionada  con  el  arte 
de  Samara;  la  dinastía  de  los  fatimitas,  fundadores  del  Cairo  (969),  monar- 
cas que  por  ser  de  la  secta  chuta,  como  hoy  sólo  los  persas  en  el  mundo  is- 
lámico, muestran  la  influencia  del  arte  árabe  persa,  particularmente  en  la 
mezquita  de  Elhazar,  la  gran  universidad  del  mahometismo,  que  hoy  cuenta 
con  ocho  o  diez  mil  estudiantes,  agrupados  por  naciones.  En  tiempos  de  los 
mamelucos  turcos  hubo  una  indiscutible  influencia  cristiana  (cuando  lucha- 
ban victoriosamente  con  los  cruzados);  Kalaún  tuvo  tratos  con  Alfonso  de 
Aragón.  Numerosos  ejemplos  de  objetos  artísticos  permiten  ver  claras  todas 
esas  diversas  aproximaciones  y  relaciones. — 7". 
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EN  LA  UNIVERSIDAD 

Se  ha  creado  de  reciente  una  ya  benemérita  Asociación  de  confe- 
renciantes para  llenar  de  singular  atractivo  las  aulas  de  la  Universidad 
de  Madrid  en  las  horas  del  crepúsculo,  tan  frías  en  aquella  casa.  La 
Asociación  se  intitula  adecuadamente:  «Cultura  universitaria  españo- 
la», pues  los  más  de  los  miembros  son  catedráticos  de  aquél  y  de  otros 
Centros  superiores  de  enseñanza. 

Consagrada  nuestra  Revista  particularmente  al  Arte  español,  no 
caben  aquí  las  reseñas  de  conferencias  como  la  inaugural,  de  D.  Adol- 
fo Bonilla,  sobre  «El  pensamiento  español  en  la  historia  de  la  Filoso- 
fía»; la  de  D.  Antonio  Ballesteros,  «El  legado  de  la  Edad  Media  espa- 
ñola»; la  de  don  José  Rogerio  Sánchez,  «El  pensamiento  y  la  acción  en 
la  vida  española»;  la  de  D.  Luis  García  Guijarro,  «Valores  geográficos 
de  Espfiña:  estudio  de  socio-geografía»,  o  la  de  D.  Antonio  Goicoechea, 
«El  espíritu  español  en  la  vida  pública^...  Damos,  sí,  autorizado  el  ex- 
tracto de  la  única  de  las  conferencias  hasta  ahora  consagrada  al  Arte. 

Si\  Lampérez:  Geografía  Monumental  de  España 

(13  de  Marzo  de  1915). 

Es  el  tema  excesivamente  grande,  y  está  demasiado  virgen,  para  que,  en 
una  conferencia,  pueda  hacerse  otra  cosa  que  señalar  sus  características, 
a  modo  de  papeletas,  para  una  investigación  futura.  Señalemos  desde  luego 
que  no  se  trata  de  la  enumeración  de  los  sitios  donde  están  los  monumentos; 
sería  eso  una  vulgaridad,  buena  para  una  guía  del  turismo.  Trátase  de  algo 
más  importante. 

La  Arquitectura,  Arte  de  expresar  sentimientos  con  los  materiales,  tie- 
ne, entre  otros,  dos  factores,  tiránicos  en  cierto  modo:  la  SOCIEDAD  a  la 
que  sirve,  y  el  PAÍS  para  la  que  se  hace.  Si  la  estudiamos  por  aquélla,  surge 
la  Historia;  si  por  ésta,  la  Geografía. 

Es  esta  ciencia,  en  variedad  descriptiva,  mezcla  de  la  Física  y  de  la 
Política:  lo  que  la  naturaleza  puso  y  lo  que  los  hombres  adicionaron.  En  lo 
físico,  mandan  en  la  Arquitectura  el  clima  y  los  materiales.  Hace  el  clima 
la  disposición  del  edificio;  abierto  y  diáfano  en  el  Mediodía,  cerrado  y  hosco 
en  el  Norte.  El  material  manda  en  las  formas  constructivas;  severas  nece- 
sariamente donde  sólo  hay  recia  piedra,  afiligranada  con  los  yesos  y  el  la- 
drillo. 
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La  constitución  del  suelo  en  España,  con  sus  mesetas  escalonadas,  limi- 
tadas por  cadenas  montañosas  y  surcadas  por  ríos  profundos,  explica,  en 
parte,  la  marcha  de  la  formación  de  los  reinos  cristianos  en  la  Edad  Media, 
lo  mismo  que  los  fenómenos  de  la  Geografía  monumental.  Porque  aquella 
constitución  de  ríos  y  montañas,  favorece  o  embaraza  las  emigraciones,  el 
comercio,  las  peregrinaciones,  las  conquistas,  etc.,  que  llevan  los  estilos; 
obliga,  por  el  clima,  la  disposición  de  los  edificios,  y  por  los  materiales  pro- 
pios de  cada  cuenca,  da  la  forma  arquitectónica.  Consecuencia  da  estos  fenó- 
menos son: 

1.°  La  constitución  y  emplazamiento  de  las  ciudades,  donde  el  país  da 
facilidades  en  consonancia  con  el  destino:  Oviedo,  en  el  valle  central  de  As- 
turias; Tarragona,  en  la  ensenada;  Toledo,  en  el  risco  casi  aislado,  etc.,  etc. 

'2°  La  propagación  de  los  estilos  por  las  cuencas  de  los  ríos  y  los  puer- 
tos de  las  montañas.  Así,  la  cuenca  del  Ebro,  que  fué  la  surcada  por  el  co- 
mercio oriental,  que  buscaba,  en  la  Edad  Media,  la  salida  a  los  puertos  ma- 
rítimos del  Cantábrico,  y  la  del  camino  de  Santiago,  está  sembrada  de  mo- 
numentos bizantinos,  y  no  se  explicaría  la  presencia  de  uno  (Plasencia)  al 
otro  lado  de  los  montes,  sin  la  existencia  del  puerto  de  Béjar.  Los  tres  ríos, 
Jiloca,  Jalón,  Ebro,  dan  la  propagación  del  estilo  mudejar  aragonés  (Daro- 
ca,  Calatayud,  Zaragoza);  la  del  Segura,  explican  el  "Luis  XV„  de  Orihue- 
la,  Murcia,  etc.,  en  el  siglo  XVllI... 

3."  La  diferencia  del  clima  explica  la  detención  de  los  estilos  historiaos. 
La  casa  con  patio,  a  la  romana,  tan  general  en  España,  se  hace  imposible  en 
cuanto  se  pasa  el  Duero;  y  así  los  patios  abiertos  de  Andalucía  y  Castilla  la 
Nueva,  se  cierran  provisionalmente  en  Va"a  lolid  y  Burgos,  para  desapare- 
cer en  la  Montaña,  Asturias  y  Galicia;  la  granja  castellana,  sobre  base  de 
un  gran  corralón  abierto  para  las  faenas  agrícolas,  se  convierte  en  el  case- 
río vasco,  con  un  gran  portalón  cubierto,  para  aquellos  fines,  etc.,  etc. 

4.°  La  imposición  del  material  es  una  de  las  más  importantes  bases  de 
la  Geografía  monumental.  Por  ella  surgen  el  románico  y  el  gótico  de  ladri- 
llo en  Castilla  la  Vieja;  el  gracioso  "plateresco^  salmantino,  que  se  apelma- 
za en  Santander,  por  lo  duro  del  clima,  v  se  maciza  en  Galicia,  por  lo  rudo 
de  la  piedra  granítica;  el  churriguerismo  naturalista  madrileño,  se  hace 
plano  en  Santiago  de  Compostela,  y  pintoresco  con  el  yeso  de  Valencia  y 
Murcia. 

5.°  Por  consecuencia  de  todos  estos  fenómenos  nacen  las  dos  Arquitec- 
turas: la  aristocrática  y  la  popular.  Es  aquélla  la  que,  por  moda  o  razón 
puramente  histórica,  acepta  lo  exótico,  saltando  por  toda  imposición  del 
medio:  es  ésta  la  que,  por  obediencia  al  país,  se  adapta  a  las  condiciones 
del  clima  y  de  los  materiales,  flexible  y  dúctil,  haciéndose  típica  regional. 
En  lucha  siempre  ambas,  se  impone  alguna  vez  la  aristocrática,  como  en 
Guadaidjara,  donde  las  formas  del  Palacio  del  Infantado,  obligaron  las  de 
la  capilla  de  San  Miguel,  de  material  distinto.  Pero  son  más  los  casos  de  la 
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tiranía,  justa,  de  lo  popular;  como  en  Toledo,  lo  mudejar  de  ladrillo  y  mam" 
postería,  a  lo  gótico  de  piedra;  como  en  Aragón,  con  el  "plateresco,,  de  la- 
drillo, sobre  la  imitación  del  yeso  de  lo  pétreo  castellano;  y  en  grado  sumo, 
en  la  Arquitectura  francamente  rústica:  el  cortijo  andaluz,  la  barraca  valen- 
ciana, el  caserío  vasco. 

Da  la  Geografía  monumental  de  España,  en  resumen,  cierto  número  de 
arquitecturas  regionales,  fruto  del  medio  (país)  y  de  la  historia,  con  ca- 
racterísticas determinadas,  y  otras,  intermedias,  algo  eclécticas,  Castilla  la 
Vieja,  la  Nueva,  Andalucía,  Galicia,  la  Montaña,  el  País  Vasco,  Aragón, 
Cataluña,  tienen  estilos  geográfico-histórico  propios:  casas  "platerescas„  en 
Salamanca;  porticadas  de  ladrillo,  en  Valladolid;  mudejares  de  yeso  y  la- 
drillo, en  Toledo;  abiertas  a  la  romana,  en  Sevilla,  o  a  la  morisca,  en  Gra- 
nada: cerradas  y  hoscas,  en  Santiago;  con  portalada,  en  Santillana  del 
Mar;  de  apuntalado  frontón,  en  Vizcaya;  con  bellas  arquerías  de  ladrillo,  en 
Zaragoza;  de  típico  goticismo,  en  Barcelona...  Y  aun  más:  las  señoriales 
mansiones  de  Cáceres,  las  pintadas  '"Luis  XV„  de  Valencia  y  Murcia,  los 
barrocos  palacios  de  Asturias...  ¡Qué  repertorio  para  la  adaptación  a  la 
Arquitectura  contemporánea,  conforme  a  lo  que  el  medio  impuso,  y  las 
generaciones  decantaron,  hasta  crear  los  tipos  regionales! 

¿No  es,  pues,  el  tema  de  la  "Geografía  monumental  de  España„  sobrado 
importante  para  hacerle  objeto  de  una  investigación  detallada  y  con- 
cienzuda? (1). — A. 

(1)  La  conferencia  fué  ilustrada  con  un  mapa  de  relieve  de  España  y  las  proyec- 
ciones siguientis:  Demoslralivas  de  la  propagación  de  los  estilos:  Torre  del  Gallo,  de 
Salamanca;  Sala  Capitular  de  la  Catedral  de  Plasencia;  Sau  Pedro  Mártir,  de  Cala- 
tayud;  fachada  posterior  de  La  Seo  de  Zaragoza.  Demostrativas  de  la  detención  o  va- 
riación de  ¡os  estilns:  Patio  del  Castillo  de  la  Calahorra;  patio  do  San  Gregorio,  de 
Valladolid;  fachada  de  la  Casa  de  las  Conchas;  la  de  los  Velardes,  en  Santillana  del 
Mar;  casa  vasca;  casa  montañesa;  casa  churrigueresca,  de  Santiago;  palacio  del  Mar- 
qués de  Dos  Aguas,  en  Valencia.  Deriwsirativas  de  la  injíuencia  del  material:  una 
iglesia  románica  (piedra)  eu  Cataluña;  una  iglesia  románica  (ladrillo)  en  Castilla  la 
Vieja;  puerta  románica  de  Estlbaliz;  puarta  mudejar  de  Moguer;  castillo  pétreo  en 
Avila;  castillo  de  ladrillo  en  Coca;  palacio  de  Monterrey,  en  Salamanca;  palacio  del 
Marqués  de  Villagarcla,  en  Villagarcla;  Casa  de  la  Ciudad,  en  Huesca.  Demostrati- 
vas de  la  formación  y  luchas  de  la  arquitectura  aristocrática  y  de  la  popular:  Hospital 
Real  de  Santiago;  San  Martín,  de  Noy  a;  Catedral  de  Toledo;  San  Juan  de  los  Re- 
yes, de  Toledo;  una  torre  de  Toledo;  puerta  del  Sol,  en  Toledo;  fachada  del  palacio 
de  los  Ayalas,  en  Toledo;  Taller  del  Moro,  en  Toledo;  Palacio  del  Infantado,  en 
Guadalajara.  Demostrativas  de  la  adaptación  moderna  de  estilos  regionales:  Casa  del 
Arcediano,  eu  Barcelona;  finca  en  Sau  Gervasio;  Casa  de  la  Ciudad,  eu  Barcelona; 
casa  moderna  en  el  paseo  de  San  Juan,  en  Barcelona;  patio  del  Alcázar  de  Sevilla, 
patio  de  la  casa  moderna  de  Sánchez  Dalp,  en  Sevilla;  palacio  del  Marqués  del 
Puerto,  en  San  Sebastián;  casa  de  campo  moderna  eu  Bilbao. 


Retales  ,  virutas  ,  cizallas 


De  la  propia  manera  que  en  los  talleres  de  confección  quedan  re- 
tales, y  en  las  carpinterías  se  amontonan  las  virutas,  y  las  cizallas 
en  la  metalisteria,  los  que  en  estudios  de  Arte  y  de  su  Historia  se  ocu- 
pan, guardan  entre  sus  papeles  noticias  heterogéneas  recogidas  en 
libros  y  documentos,  en  visitas  y  excursiones,  especies  diversísimas 
e  incoherentes  que,  no  teniendo  relación  directa  con  los  trabajos  en 
elaboración,  deja  el  rebuscador  indeflnidamente  olvidadas,  o  del  todo 
perdidas.  Su  recopilación  no  suele  intentarse,  cuando  su  divulgación 
evitaría  el  extravío.  La  nueva  Sección  del  Boletín  puede  servir 
además  de  lazo  de  colaboración  entre  los  investigadores. 

Serán  notas  de  esta  Sección  de  ■! Retales,  virutas,  cizallas...»,  la 
variedad,  la  inconexión,  y  particularmente  la  inactualidad.  En  otra 
Sección,  en  la  que  se  llamará  «Varia»,  puede  darse  toda  noticia  que 
por  razón  de  actualidad  haya  de  tener  cabida  en  la  Revista,  En  «Re- 
tales» cabe  todo  lo  que  menos  actualidad  suponga:  la  recensión  de  un 
libro  olvidado  de  puro  viejo,  el  documento  inédito  o  raro  y  difícil  de 
encontrar,  la  noticia  suelta  de  una  obra  de  Arte,  la  especie  olvidada 
referente  a  Indumentaria,  a  la  Iconografía  cristiana,  a  la  Iconografía 
histórica,  a  coleccionistas,  etc.,  etc.,  etc. 

Será  un  remedo  del  «caxon  de  sastre»  de  aquel  laborioso  erudito 
y  literato  ramplón,  que  fué  D.  Francisco  Mariano  Nipho,  ya  que  le 
falta  la  amenidad,  sabiduría  y  galas  de  aquel  donoso  libro  que  escri- 
bió el  Caballero  Cesáreo  D.  Pedro  Mexía  de  la  Cerda,  titulado  «Silva 
de  varia  lección». 

Oarta  del  Qran  Cardenal  Mendoza  al  Cabildo  de  Toledo  sobre 

BU  sepultara.  — Quiso  D.  Pedro  González  de  Mendoza  enterrarse  en  la  ca- 
pilla mayor  y  que  fuese  su  sepulcro  "un  arco  transparente,  claro,  labrado  a 
dos  fdces,  una  especie  de  arco  triunfal„.  Según  Justi  ("Miscelánea^  edición 
alemana,  tomo  1,  y  La  Espai'ia  Moderna,  1."  de  Mayo,  1913,  pág.  116),  "el 
Cabildo  aceptó  la  fundación  del  Prelado  moribundo,  sin  controversia;  el 
acta  notarial  es  de  4  de  Octubre  de  1494.  Pero  cuando  se  pasó  a  la  ejecución 
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(después  de  muerto  el  Cardenal),  mostróse  una  tenaz  y  mansa  resistencia„, 
y  cuéntanse  las  diferencias  que  hubo  de  vencer  Cisneros,  y  que,  gracias  a  la 
decisión  de  la  Reina  Católica,  pudo  cumplirse  a  medias  la  voluntad  del  ter- 
tius  Hispaniae  rex. 

Pero  por  la  carta  que  sigue,  vemos  que  ni  el  Cardenal  estaba  moribundo 
cuando  pensó  en  el  sepulcro,  ni  el  Cabildo  aceptó  sin  controversia  la  funda- 
ción, sino  que  mucho  antes  de  su  muerte  ya  tuvo  largas  cuestiones  con  los 
capitulares:  es  la  carta  de  un  hombre  que,  por  un  lado,  quiere  imponer  su 
deseo,  y  por  otro,  ablandar  con  súplicas  al  Cabildo,  que  en  aquel  caso  era 
quien  mandaba:  estas  alternativas  de  altivez  y  humildad  hacen  singular  este 
documento. 

t 

Reverendos  nobles  y  honorables  hermanos,  nuestros  especiales  amigos; 
vimos  lo  que  agora  postrimeramente  escrevisteys  al  vicario  Nyculas  Fer- 
nandez, nuestro  contador  mayor,  sobrel  artículo  tocante  a  nuestra  sepoltu- 
ra;  y  por  este,  que  todavía  quereys  ynsistir  en  nombrar  persona  que  por 
parte  del  Cabildo  entienda  en  el  cerramiento  del  arco  e  diformidad  del  hedi- 
ficio,  e  sobrello  dezis,  que  no  quereys  que  se  entienda  por  via  de  justicia 
(maravillámonos  mucho  de  vosotros,  poner  nombre  de  diformidad  en  cosa 
que  nos  fazemos  por  decoro  e  ornamento  desa  nuestra  sta  iglesia)  e  asy  mes- 
mo  dezir  que  en  esto  no  quereys  fablar  por  via  de  justicia,  porque  se  vea  sy 
en  ello  ynterviene  conveniencia,  como  a  todos  screvysteys,  e  por  que  vee- 
mos  que  en  el  referir  con  entendimiento  de  lo  que  sobresto  se  ha  scripto  de 
la  vna  parte  a  la  otra,  está  el  error  q  faze  a  vosotros  ynsistir  en  esto,  e  a 
nos  en  no  condescender  en  lo  que  pedis,  e  porque  deseamos  mucho  que  este 
negocio  aya  presta  conclusión,  e  nos  paresce  que  no  se  podria  assy  breve- 
mente fazer  por  cartas;  afectuosamente  vos  rogamos,  que  vista  esta  nuestra 
letra  diputeys  vn  letrado  e  otra  persona  de  vuestro  Cabildo  e  los  embieys  a 
nos,  bien  ynstrutos,  con  vuestro  poder  e  motivos,  para  que  aquellos  ayan  de 
platicar  en  este  negocio,  con  otras  personas  que  nos  para  ello  nombráremos 
e  conseentir  e  asentar  lo  que  les  paresciere  que  de  justicia  e  buenamente 
vosotros  deueys  fazer;  e  por  amor  nuestro  esto  se  faga  luego,  lo  que  mucho 
nos  gradesceremos  e  tememos  en  cargo:  de  Guadalajara  primero  de  setiem- 
bre de  XCIII. 

vester  P.  Car.'i^  S.  Crucis  Tolet.''^ 

(Arch.  H.  Nac,  Toledo,  caja  230.) 

Murió  el  gran  Cardenal  de  España  el  domingo  11  de  Eaero  de  1495. 

(Salazar  y  Mendoza,  "Crónica  del  Cardenal^. . .  (Mem.  hist.  esp.,  t.  VI, 
pág.  296),  en  nada  alude  a  la  cuestión  del  sepulcro.  —  Parro,  "Toledo  en  la 
mano,,.  I,  pág.  116,  cuenta  lo  mismo  que  Jubti,  y  la  destrucción  violenta  del 
muro  por  imposición  de  la  Reina.  —  S.  C. 
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Noticias  de  Diego  de  Sagredo  — El  autor  del  primer  libro  que  intro- 
dujo el  Renacimiento  artístico  teóricamente  en  España  y  (traducido)  enFran- 
cia,  Diego  de  Sagredo,  del  que  tan  pocos  datos  de  su  vida  tenemos,  fué  servi- 
dor de  la  Catedral  de  Toledo.  Consérvanse  dos  cartas  del  Arzobispo  Fonse- 
ca  al  Cabildo,  ambas  sin  año.  En  la  primera,  fechada  en  Valladolid  el  26  de 
Octubre,  se  manda  den  posesión  a  Diego  de  Sagredo  en  una  ración  "que 
vacó  muchos  días  ha  dessa  sta  iglesia,,  "que  demás  de  lo  que  su  servicio  en 
essa  sta  iglesia  merece,  a  mi  me  hareys  en  ello  mucho  plazer,,;  en  la  se- 
gunda se  dice:  "el  Bachiller  Sagredo  fue  por  nuestro  mandado  a  Alcalá, 
donde  está  entendiendo  en  el  reparo  de  nras  cassas  arzobispales  que  tienen 
necesidad  de  reparar  con  tiempo  antes  que  entren  las  aguas  del  ybierno„,  y 
"sabida  la  causa  de  su  ausencia  le  hayáis  estos  días  por  escusado  hasta  que 
aquello  se  concluya  y  luego  volverá  a  servir  ay  su  officio  como  solía„.  "En 
Valladolid  a  XXIII  de  setiembre,,.— (Arch.  Hist.  Nac,  caja  230  )— 5.  C. 

De  las  afloiones  artísticas  del  Principe  Don  Garlos.  —  El  infeliz 
hijo  de  Felipe  II  hubo  de  heredar  de  sus  mayores  cierto  amor  a  las  artes.  En 
mis  apuntes  acerca  de  los  pintores  de  Cámara  queda  anotado  el  nombre  de 
un  pmtor  suyo,  Pablo  Ortiz,  y  la  adquisición  de  una  tabla  con  el  retrato  de 
San  Fernando,  que  se  devolvió  a  su  dueño  por  no  haberla  pagado  el  Prínci- 
pe. Era  éste  del  no  pagar  uno  de  los  vicios  del  real  degenerado;  lo  confirma 
el  documento  que  extracto  a  continuación  (Arch.  Hist.  Nac,  Cámara  de 
Castilla,  libro  I,  folio  352): 

Según  un  memorial  del  Maestro  Alonso  Oretano — epigrafista  desconocido 
de  Hübner  (véase  prólogo  a  sus  "Inscriptiones„,  tomo  II  y  suplementos),  de 
Nicolás  Antonio,  y  del  que  no  tenemos  noticia—,  en  el  que  refiere  que  por 
indicación  de  Honorato  Juan,  Obispo  de  Osma  y  maestro  del  Príncipe, 
"se  ocupó  más  de  qualro  años  en  juntar  letreros  y  antigüedades  Romanas 
y  en  componer  y  escreuir  un  libro  que  de  todo  ello  hizo,  intitulado  "Ins- 
criptiones  vetustatis„  scrito  de  su  mano  en  papel  en  forma  de  pliego  entero 
y  encuadernado  y  cubierto  de  tela  de  oro  bordada,  lo  embió  a  dho  Principe 
juntamente  con  una  tabla  de  pinzel  pintada  al  oleo  en  que  están  dos  ymagi- 
nes  de  Sant  Pedro  y  San  Pablo  con  otra  tabla  que  entra  por  un  lado  y  sirve 
para  cubrir  la  pintura,  en  que  está  pintada  un  águila„,  y  no  habiendo  sido 
remunerado  en  nada  de  su  trabajo,  pide  le  hagan  alguna  merced  y  le  devuel- 
van el  libro  "para  reveerle  y  acrescentarle„.  Los  testamentarios  del  Prínci- 
pe Don  Carlos  ordenan,  el  23  de  Abril  de  1570,  se  devuelvan  a  Oretano  libro 
y  tabla:  se  conoce  que  Felipe  II  no  tenia  ganas  de  pagar  deudas  de  su  hijo, 
aun  las  producidas  por  sus  raros  gustos  artístico-arqueológicos... —  5.  C. 

Un  pintor  desconocido:  Miguel  Cabrera.— Firmado  Michael  Ca- 
brera pin.xit  anno  174'5  Mexici„  hay  un  h.rmoso  cuadro  en  el  convento,  hoy 
de  Mercedarios,  de  San  Juan  de  Poyo  (a  cuatro  kilómetros  de  Pontevedra). 
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Cristo,  tendido  al  pie  de  la  cruz  sobre  un  paño  blanco,  apoyado  el  cuerpo 
en  las  rodillas  de  María,  que  mira  al  cielo;  a  la  derecha,  San  Juan;  delante 
y  de  rodillas,  uno  de  los  piadosos  varones;  a  la  izquierda,  Nicodemus,  senta- 
do; entre  María  y  San  Juan,  un  ángel  llorando  (lo  mejor  de  la  pintura); 
mide  2,30  por  1,67.  La  entonación  azul,  el  colorido  diestramente  manejado; 
se  revela  su  autor  como  experto  dibujante;  el  cuadro,  aunque  italianizante, 
por  la  sobriedad  y  el  color  recuerda  la  escuela  en  Madrid  en  sus  tiempos  de 
menos  barroquismo. 

No  he  visto  noticia  de  este  pintor  en  ninguno  de  los  Diccionarios  genera- 
les de  artistas.  Sólo  sé  escribió  un  libro,  titulado:  "Maravilla  americana  y 
conjunto  de  raras  maravillas  observadas  con  la  dirección  de  las  reglas  del 
Arte  de  la  Pintura  en  la  prodigiosa  Imagen  de  nuestra  señora  de  Guadalupe 
de  México„. — México,  1756,  en  4.°  — S.  C. 

Una  carta  de  Oeán  Bermúdez. — En  un  tomo  de  cartas  varias,  en  la 
sección  de  manuscristos  de  la  Biblioteca  Nacional  (sig.  2.831),  hay  noventa 
y  tres  escritas  al  erudito  archivero  de  Simancas,  D.  Tomás  González,  por 
Navarrete,  Clemencín  y  Ceán;  las  más  fueron  publicadas  por  el  ilustre 
investigador  D.  Manuel  Serrano  Sanz,  en  la  Revtie  Hispaniquc  (1899,  pági- 
nas 81  y  sgts.);  entre  las  que  quedan  inéditas  sacamos  hoy  a  luz  una  de  Ceán 
al  citado  archivero,  en  la  que  se  revela  un  fondo  sentimental  y  amargo,  ex- 
traño en  hombres  "tan  siglo  XVIII„,  todo  frialdad  y  sequedad  de  alma,  como 
piensan  los  que  mal  conocen  el  espíritu  de  aquella  época  tan  compleja  y 
singular: 

"Madrid,  17  de  junio  de  1815. 

„Mi  estimado  amigo  y  S»"" :  La  semana  pasada  propuse  a  v.  m.  para  Aca- 
démico corresponsal  de  la  de  la  Historia,  y  ayer,  pasados  los  ocho  días  se  - 
gun  ordenanza,  se  votó  y  salió  v.  m.  con  todos  los  votos  elegido  Académico 
corresponsal.  No  sé  si  acerté  en  esta  propuesta;  pero  si  sé  que  todos  están 
contentos,  solo  falta  que  v.  m.  lo  esté  también.  El  Secretario  avisará 
a  V.  m.  de  oficio  el  nombramiento,  y  v.  m.  deberá  contestarle,  dando  gra- 
cias a  la  Academia  y  ofreciéndola  contribuir  con  sus  luces  al  desempeño  de 
su  instituto.  Lo  bueno  que  tiene,  que  no  cuesta  un  quarto,  que  es  lo  princi- 
pal, ahora  que  andan  muy  escasos,  y  como  se  reparten  tantos  honores, 
bueno  es  que  le  toque  alguno. 

„Yo  sigo  metido  en  mi  casa,  entretenido  con  mis  Artistas  difuntos,  bue- 
na gente,  que  ni  hablan,  ni  delatan,  ni  hacen  ninguna  cosa  mala.  A  v.  m.  le 
sucederá  lo  mismo  con  tanto  héroe  como  a  cada  instante  le  saldrá  al  en- 
cuentro, quejándose  de  que  no  se  acuerden  de  sus  pasados  méritos,  servicios 
y  proezas.  Tratemos  de  manifestarlos  a  los  vivos,  para  su  confusión  en  me- 
dio de  tantas  iniquidades  como  todos  los  días  cometen. 

„Llueve  mucho  y  hace  frío:  mal  año  p»  el  campo:  esto  es  lo  único  que  nos 
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faltaba:  todo  va  igual  y  parejo.  No  hai  más  remedio  que  morirse.  Saludan 
a  V.  m.  mi  muger  y  familia;  este  su  verdadero  am°  y  strv°',  Juan  Ag"-  Ceán 
Bermudes.,, — 5.  C. 

Obras  desconocidas  de  Jaan  de  Juai,  en  Madrid.  —  Restablecido 
el  culto  en  la  antigua  iglesia  de  los  Irlandeses,  donde  de  reciente  se  ha  ins- 
talado la  antigua  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  al  ir  a  buscar  en 
la  renovada  iglesia  las  obras  de  Arte  de  la  en  mal  hora  derribada,  si  en 
materia  de  cuadros  no  se  hallan  los  buscados  (véase  la  pág.  122  de  este  tomo 
del  Boletín),  allí  se  encuentra  bien  visible  el  notable  crucifijo  de  Pedro  de 
Mena  Medrana,  y  con  Pasos  de  Semana  Santa  nada  primorosos,  algunas 
esculturas  polícromas  de  dos  santas  mujeres  (de  algún  Calvario  deshecho) 
y  dos  ángeles,  que  tienen  todas  cuatro  interés  relativo. 

En  cambio,  lo  tienen  muy  grande,  a  derecha  e  izquierda  del  altar  mayor 
(creo  que  renovado,  pues  creo  recordar  que  era  churrigueresco  el  antiguo), 
dos  estatuas  polícromas  notables,  al  parecer  áejuan  dejiini,  aunque  acaso 
nunca  citadas:  San  Joaquín  y  Santa  Ana.  Esta  recuerda  la  famosa  Virgen 
de  las  Angustias,  de  Valladolid,  y  el  San  Joaquín  algún  Nicodemus  o  Ari- 
matea  de  los  estupendos  "Entierros„  del  padre  insigne  del  barroquismo  es- 
cultórico de  Castilla.  La  policromía  no  parece  la  primitiva.  Estas  estatuas 
ya  estaban  antes  en  la  misma  iglesia  de  Irlandeses.— 7". 
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En  1870  se  incautó  el  Estado  del  magnifico  Monasterio-palacio  erigido 
en  1758  por  Fernando  VI  y  su  esposa  (amadísima,  amantísima  y  diligentísi- 
ma esposa)  Doña  Bárbara  de  Braganza. 

La  incautación  (inverosímil  jurídicamente)  tenía  la  explicación  de  hecho, 
en  la  hermosura  y  magnificencia  del  monumento  construido  por  los  arqui- 
tectos Carlier  y  Moradillo;  tenía,  además,  la  explicación  histórica,  en  su 
elevado  coste  (83  millones  de  reales,  según  la  nota  del  testamento  de  Doña 
Bárbara,  de  que  habló  Mesonero  Romanos),  capitales  sacados  del  patrimonio 
de  la  Corona,  cuando  era  lo  mismo  que  patrimonio  nacional,  ciertamente 
que  muy  superiores  al  coste  de  El  Escorial,  nada  menos. 

La  virtuosísima  (no  precisamente  modesta)  Reina  portuguesa,  no  pensó 
acaso  en  que  la  Corona  de  Castilla  no  tenía  rentas  tan  fabulosas  como  las 
rentas  brasileiras  del  bueno  de  su  padre  Juaon  V,  que  hiciera  otro  seudo- 
Escorial,  a  pleno  coste,  el  convento  de  Mafra,  que  costó  la  pequeña  cifra 
de  54  millones  de  cruzados. 

Creeré  que  no  fué  todo  piedad  lo  que  movió  a  Doña  Bárbara,  aunque  no 
he  visto  popularizada  la  razón  psicológica  de  la  enormidad  de  coste  del  Mo- 
nasterio-palacio, con  tan  regios  jardines,  de  las  Salesas  Reales. 

Tuvo  (antes  de  ser  Reina)  Doña  Bárbara  por  suegra  (en  realidad,  y  lo 
que  es  mucho  más  que  suegra:  por  suegra  política  o  suegrastra)  a  Doña 
Isabel  de  Farnesio,  a  la  mujer  más  mayestáticamente  entrometida  y  más 
loca  y  ciegamente  afanosa  de  dominación  de  todas  las  Reinas  de  España. 

Esta  celosísima  dominadora  del  ánimo  (nada  animoso)  Je  Felipe  V,  hizo 
sufrir  a  la  nuera  humillaciones  sin  cuento  (véase  el  notable  libro  de  D.  Al- 
fonso Danvila)  (2),  sin  defensa  posible,  en  la  Princesa  de  Asturias.  Esta  se 
vengó  al  llegar  al  trono,  removiendo  primero  del  Palacio  de  Madrid  (el  del 
Butn  Retiro,  único  entonces),  y  de  Madrid  al  fin,  a  la  viuda  de  Felipe  V,  que 
con  la  más  reconcentrada  e  impotente  rabia  tuvo  que  retirarse  a  sus  domi- 
nios feudales  de  San  Ildefonso  o  la  Granja. 

Pero  los  nuevos  Reyes  no  tenían  sucesión,  y  Fernando  VI  tampoco  tenía 
salud,  y  había  de  acabar  en  loco,  como  tantas  veces  lo  estuvo  su  padre.  Y 
Doña  Bárbara  tuvo  que  prever  una  viudez  que  le  haría  imposible  en  palacio 

(1)  Por  razÓQ  de  actualidad  publicamos  este  trabajo,  retirando  para  el  número 
siguiente  origiaal  de  las  Secciones  bibliográflc»,  revista  de  revistas  y  varia. 

(2)  Alfonso  Danvila:  «Fernando  VI  y  Doña  Bárbara  de  Braganzi  (1713-1748/». 
Madrid:  Bates,  1905. 
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ninguno  la  Farnesio,  siempre  llena  de  salud  y  de  esperanzas  de  dominar  otra 
vez  en  España,  cuando  falleciere  su  entenado  Fernando  VI  y  viniere  su  hijo 
predilecto  Carlos  III  a  España  desde  la  Corona  de  Ñapóles. 

Y  en  esa  previsión  sin  duda,  Doña  Bárbara  hizo  un  Monasterio-palacio- 
jardines  (mucho  más  espléndido  de  edificaciones  que  el  único  Palacio  Real  de 
España  a  la  sazón),  donde  es  de  presumir  que  profesando  monja  (si  preciso 
fuera),  pudiera  hurtarse  a  la  vengativa  revancha  de  Doña  Isabel  de  Farne- 
sio. Las  cosas  ocurrieron  de  otra  manera,  pues  si  efectivamente  Doña  Isabel 
fué  Regente  a  la  muerte  de  Fernando  VI,  a  éste  habia  poco  antes  premuer- 
to  su  fea  aunque  tan  entrañablemente  amada  Doña  Bárbara. 

Asi  se  explica  todo.  Aquel  seguro  regio,  aquel  asilo  eclesiástico,  ideado 
por  la  Braganza  para  los  indefectiblemente  tristísimos  días  de  una  viudez 
que  no  alcanzó  a  conocer,  no  era  un  convento  propiamente,  y  las  salas  lujosí 
simas  que  daban  a  los  grandiosos  jardines  (fachada  Norte),  se  adornaron  con 
cuadros,  notable  colección  que  reseña  Ponz  (tomo  V,  ó.''  división,  núm.  24, 
particularmente)  con  los  nombres  de  sus  autores,  Murillo,  el  Greco,  Zurba- 
rán,  Vaccaro,  Jordán,  Corrado,  Panini,  Zoboli,  etc. 

En  el  reciente  y  lamentabilísimo  incendio  de  Palacio,  ninguno  de  esos 
cuadros  ha  podido  perecer,  porque  si  alguno  de  ellos  subsistía  allí  cuando 
Montero  Ríos  decretó  la  incautación  del  edificio  monjil  para  Palacio  de  Jus- 
ticia, seguramente  que  se  debió  de  trasladar  adonde  la  comunidad  salesiana, 
que  ha  hallado  en  el  paseo  de  Santa  Engracia  una  definitiva  instalación,  en 
corta  compensación  dada  a  las  monjas  por  el  Estado. 

Lo  que  en  gran  parte  ha  debido  de  perderse  es  una  nueva  galería  de  cua- 
dros allí  formada,  y  de  que  pocos  se  habían  dado  cuenta  de  su  importancia: 
unos  pocos  cuadros,  procedentes  de  los  Consejos  reales  del  antiguo  régimen, 
de  los  cuales  el  moderno  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  tenía  como  Itere- 
dern;  los  más  de  los  cuadros,  procedentes  del  más  importante  de  los  depósi- 
tos constituidos  por  el  Museo  Nacional  de  Pintura  y  Escultura. 

Sabido  es  que  bajo  Isabel  II  había  en  Madrid  un  espléndido  "Museo  Real„, 
el  del  Prado,  y  un  enorme  amasijo  de  cuadros  (buenos,  medianos  y  malos  y 
peores)  llamado  "Museo  Nacional^,  el  de  la  Trinidad,  formado  por  lo  que  se 
supo  no  dejar  robar  o  perder  de  los  conventos  de  frailes  de  Madrid  (algo  de 
Toledo,  algo  de  Segovia,  Avila  y  Burgos),  cuando  la  desamortización.  La 
revolución  setembrina  refundió  ambos  Museos  en  el  papel,  pero  ocupado  el 
de  la  Trinidad  por  las  oficinas  del  Ministerio  de  Fomento,  y  faltando  locales 
en  el  Prado,  comenzó  el  desfile  de  miles  y  miles  de  lienzos  (pocos  del  Prado, 
y  casi  todos  de  la  Trinidad)  para  •'depósitos„.  Palacios,  ministerios,  catedra- 
les, museos  provinciales,  parroquias  y  otros  centros  fueron  recibiendo  tales 
desahuciados  cuadros,  entre  los  cuales  se  pusieron  en  trance  de  olvido  y  de 
pérdida  muchísimos  lienzos  importantes  de  la  gloriosa  escuela  de  Madrid  del 
siglo  XVil,  que  con  tanta  predilección  pusiera  los  pinceles  al  servicio  de  los 
frailes  de  la  corte. 
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Lo  que  pasó  en  el  Palacio  de  Justicia  de  las  Salesas,  fué  que  allí  el  Ma- 
gistrado encargado  de  procurar  selección  en  el  envío  de  depósitos,  era  (si  no 
un  conocedor)  un  conocido  poeta  y  un  amante  de  las  Artes,  D.  Joaquín  José 
Cervino,  padre  político  (que  hubiera  llegado  a  ser)  del  que  esto  escribe.  Y 
que  Cervino,  representando  además  a  la  más  alta  de  las  Instituciones  del 
Estado,  en  vías  de  decorosa  instalación  a  la  sazón,  acudió  a  elegir  cuadros 
de  los  Museos,  cuando  todavía  de  ellos  no  había  salido  "a  depósitos„  lo  me- 
jor de  lo  que  en  definitiva  había  de  salir.  La  lista  que  acompaña  a  la  corres- 
pondiente Real  orden  de  depósito  de  9  de  Marzo  de  1883  (con  otras  de  11  de 
Febrero  y  20  de  Noviembre  de  1882),  no  dice  toda  la  importancia  (relativa, 
pero  principal)  de  los  cuadros  que  logró  llevar  a  los  salones  del  Tribunal  Su- 
premo, instalado  en  la  parte  nobilísima,  llamada  "Palacio„  aun  en  tiempo  de 
las  monjas,  al  piso  principal,  Norte  y  Noreste  del  edificio  de  las  Salesas. 
La  Fiscalía,  por  anterior  Real  orden  de  29  de  Diciembre  de  1881,  se  había 
llevado  siete  solos  cuadros.  El  Tribunal  Supremo  se  llevó,  por  las  de  1882  y 
1883  (si  no  cuento  mal),  hasta  ochenta  y  siete  cuadros. 

En  mi  vida  profesional  de  abogado  había  tenido  ocasión  de  ver  con  fre- 
cuencia algunos,  y  en  raras  ocasiones  otros  de  los  cuadros,  pudiendo  apre  - 
ciar  que  los  había  de  mérito  grande,  y  muchos  de  mérito  mediano  pero  de 
positivo  interés  para  la  Historia  del  Arte  español.  El  propósito  de  estudiar 
el  conjunto  se  acrecentó  cuando,  en  1905,  logré  tener  copia  de  esas  como  de 
las  otras  listas  de  los  depósitos  de  cuadros.  Mas  la  visita  era  continuamente 
aplazada  (salvo  a  las  Salas  de  justicia,  pasillos  y  dependencias),  pues  siem- 
pre es  delicado  meterse  a  ver  cuadros  en  los  salones  de  las  autoridades  en 
ocasión  de  estar  en  sus  funciones,  y  más  delicado  hacerlos  abrir  en  ausencia 
de  los  excelentísimos  señores,  cuando  dejan  papeles  sobre  sus  mesas,  etcé- 
tera, etc. 

En  el  invierno  penúltimo  acordamos  en  la  Junta  del  Prado  una  visita 
a  los  depósitos,  y  por  mi  iniciativa  comenzamos  la  serie  de  ellas  por  las 
Salesas,  los  tres  miembros  del  Patronato  designados  al  efecto:  señor  Mar- 
qués de  Casa  Torres,  D.  Aureliano  de  Beruete,  hijo  (tan  sabios  conocedores 
de  la  Pintura  de  la  Escuela  de  Madrid),  y  el  que  esto  escribe,  casi  constituido 
en  cicerone,  al  menos  de  las  salas  que  ya  conocía.  Yo,  además,  llevaba 
copia  cabal  de  la  lista,  y  en  ella  tomé  ligeras  notas  el  día  de  nuestra  visi- 
ta, 5  de  Enero  de  1914,  pero  al  llegar  a  casa  comencé  y  acabé  al  día  si- 
guiente un  recuento  escrito  de  lo  visto  y  examinado,  más  particularmente 
de  lo  más  escondido  o  menos  a  la  vista  de  cualquier  curioso.  Esos  mis  apun- 
tes (con  no  ser  nada),  son  después  del  incendio  un  dato  insustituible,  en  lo 
poco  que  dicen.  Merecen  la  publicidad,  pues,  y  no  sólo  por  mero  motivo  de 
actualidad. 

La  visita  se  hubo  de  completar  pocos  días  después  (el  14  de  Enero)  con 
la  que  hicimos  a  las  habitaciones  particulares  del  Presidente  del  Supremo 
(ángulo  Sureste  y  lado  Sur,  piso  principal),  a  la  sazón  ocupados  interina- 
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mente  por  las  oficinas  todas  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  En  el 
mismo  día  vimos  el  Colegio  de  Abogados  los  señores  Casa  Torres,  Beruete  y 
yo.  En  la  provisional  "Presidencia  del  Consejo  de  Ministros„  estaban  colo- 
cados cuadros  de  los  depositados  en  el  Supremo,  y  cuadros  de  los  deposita- 
dos un  día  en  la  Presidencia  de  la  calle  de  Alcalá  y  ahora  (desde  antes  del  in- 
cendio de  las  Salesas)  en  la  nueva  Presidencia  del  paseo  de  la  Castellana.  En 
el  Colegio  de  Abogados  (centro  o  corazón  del  edificio,  al  Sur  del  gran  patio), 
en  uno  y  en  otro  piso,  y  en  la  panda  de  patio  adyacente  (en  uno  y  en  otro 
piso  también),  estaban  los  cuadros  al  Colegio  dados  en  depósito  por  el  Museo, 
por  Real  orden  de  fecha  que  no  conozco  (1882  ?).  Son  veinte  cuadros.  La  de 
los  depósitos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  lleva  la  fecha 
de  24  de  Noviembre  de  1890.  Son  veinte  cuadros  (o  veñtiuno).  Estos  dos 
bloques  de  cuadros  se  han  salvado  íntegramente  del  incendio.  Los  de  la  Pre- 
sidencia (que  valen  poco)  ya  estaban  en  la  Castellana. 

Dada  cuenta  al  Patronato  del  Prado  del  resultado  de  nuestra  visita  a  los 
depósitos  de  las  Salesas,  fué  ello  causa  de  que  decidiéramos  revisarlos  esos 
y  todos,  rehaciendo  la  selección,  llevando  otra  vez  al  Museo  lo  de  indiscuti- 
ble interés  para  la  Historia  del  Arte  español,  y  acordando  además  proponer 
al  fotógrafo  Lacoste,  desde  luego,  la  profusa  reproducción  de  lo  mejor  de 
tales  depósitos.  La  revisión  de  la  selección,  por  desventura  hoy,  hubo  de 
aplazarse  para  cuando  adelantaran  las  obras  de  ampliación  del  Museo  del 
Prado,  ya  inauguradas  con  el  millón  de  pesetas  que  el  Patronato  logró  del 
Gobierno  para  ellas.  La  reproducción  fotográfica,  las  circunstancias  de  la 
guerra  europea  (el  Sr.  Lacoste  es  reservista  francés),  la  aplazaron  igual- 
mente. Solamente  para  nuestra  Revista  (y  en  malas  condiciones  de  luz)  se 
reprodujo  la  Inmaculada,  de  Claudio  Coello,  en  el  año  pasado,  publicada 
en  mi  trabajo  "La  Inmaculada  y  el  Arte  español„. 

En  ocasión  de  pedir  al  dignísimo  y  respetable  Sr.  Aldecoa,  Presidente 
del  bupremo,  la  licencia  para  esa  fotografía,  hube  de  hablarle  de  si  podría  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones  hacer  en  día  no  feriado  la  visita  al  Tri- 
bunal Supremo  para  ver  el  Palacio  y  la  magnifica  galería  de  cuadros. 
Cuando  este  invierno  se  hizo  plan  de  visitas  tales,  decidióse  que  esa  fuese  la 
primera  o  la  segunda,  y  supuesto  ya  el  permiso,  si  en  Marzo  no  se  realizó 
(¡cuánto  es  ello  de  lamentar  ahoral)  fué  porque  se  discurrió  que  a  la  vez  se 
visitara  el  Palacio  de  Denia,  del  entonces  ausente  Duque  de  Medinaceli,  y  la 
por  el  incendio  respetada  iglesia  de  Santa  Bárbara,  de  las  mismas  Salesas. 
La  conferencia  preliminar  estaba  encomendada  al  señor  Conde  de  Polentinos, 
que  anduvo,  con  su  habitual  y  escrupulosísima  diligencia,  rebuscando  datos 
inéditos  en  los  Archivos  referentes  a  la  magna  creación  de  doña  Bárbara  de 
Braganza  y  de  su  condescendiente  esposo  y  prudentísimo  monarca  Fernan- 
do VI,  allí,  con  ella,  regiamente  enterrados.  ¡Cuántas  veces  es  verdad  que 
lo  enemigo  de  lo  bueno  es  lo  mejor!  Antes  de  acabar  la  rebusca,  vio  el  se- 
ñor Conde  de  Polentinos,  desde  su  casa  de  enfrente,  las  enormes  llamas  que 
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tan  rápidamente  devoraron  las  cubiertas  todas  del  edificio  conventual,  y  que 
por  patente  fortuna,  respetaron  íntegramente  el  templo  con  sus  pinturas  y 
mármoles  setecentistas. 

De  lo  perdido  en  las  Salas  del  Supremo  no  existe  lista  hoy,  ya  reclama- 
dos los  cuadros  subsistentes  por  el  Patronato  del  Prado.  Acaso  en  notas,  al 
corregir  pruebas,  pueda  señalarse  aquí  lo  salvado  y  lo  quemado. 

Y  basta  de  preámbulo. 

Comenzando  la  visita  por  la  puerta  principal  (al  Norte),  se  tomaba  en  el 
zaguán  a  la  derecha  la  escalera  principal  del  edificio,  que  en  el  último  rella- 
no daba  paso  a  la  derecha  (tras  de  varios  pasillos)  a  la  Fiscalía  (ángulo  No- 
roeste de  la  planta)  y  a  la  izquierda  a  la  gran  antesala  (pas  perdus,  dicién- 
dolo  a  la  francesa)  de  las  Salas  2  *  y  1.*  del  Tribunal  Supremo.  En  la  Fis- 
calía, en  1914,  nos  aseguraron  que  no  quedaba  cuadro  alguno.  En  la  gran 
antesala,  para  colocar  el  relieve  y  monumento  escultórico  en  honor  del  Juez 
de  Sueca,  muerto  en  Cullera,  se  habían  retirado  varios  cuadros  que  allí 
hubo  muchos  años,  entre  ellos  el  de  Ziesa.  Reduciéndonos  en  adelante  a 
citar  los  cuadros,  sala  por  sala  (según  mis  notas  o  mis  recuerdos  al  día  si- 
guiente de  la  visita  redactados),  voy  a  usar  de  un  estilo  abreviado. 

Antesala  grande  de  las  Salas  1.^ y  2.*— En  el  paramento  Oeste  el  gran 
cuadro  aparatosísimo  de  /ost'  Aparicio,  que  representaba  (pues  se  ha 
quemado)  el  desembarco  de  Fernando  VII  en  la  isla  de  León,  al  ser  liberta- 
do de  los  constitucionales  por  el  Duque  de  Angulema  y  los  Cien  mil  hijos  de 
San  Luis.  La  cortesana  composición  académica  (distracción  de  los  abogados 
vestidos  de  toga  a  la  espera  de  las  vistas)  estaba  llena  de  retratos,  y  en  los 
últimos  años  se  había  colocado,  para  descifrarlos,  un  cuadrito  al  pie,  en  que, 
numeradas  las  siluetas,  se  ofrecían  los  nombres  de  muchos  personajes  (1). 

Sala  2.^  o  de  lo  Criminal  (2).  —A  los  pies  (al  Oeste)  un  gran  Calvario, 
que  los  inventarios  atribuyeron  a  Orrente,  y  que  Cruzada,  con  más  pruden- 
cia, se  redujo  a  decir  que  era  de  la  escuela  de  Madrid  (3).  En  el  estrado,  al 
lado  de  los  abogados  recurridos  (paramento  Sur),  un  Santo  Toribio  de  Mo- 
grovejo,  de  Sebastiano  Cortea,  que  procedía  del  Consejo  Real  de  Indias,  se- 
gún la  aludida  nota  de  D.  Joaquín  José  Cervino,  y  una  interesantísima  Ado- 
ración de  los  Pastores,  que  si  era  de  Francisco  Ricci  (como  parecía  referirse 
el  inventario),  hubiese  sido  de  lo  mejor  de  su  autor,  por  lo  que  los  aludidos 


(1)  Núm.  1.990.  Tamaño  4,62  X  7,30  metros.  Este  cuadro,  donación  del  servilis- 
mo de  la  villa  de  Madrid,  tuvo  en  su  tiempo  (los  diez  llamados  años)  su  literatura, 
con  folleto  descriptivo  especial;  a  la  muerte  de  Fernando  VII,  al  tasarse  todo  el 
Museo,  se  dijo  valía  180.000  reales;  ¡y  la  «Familia  de  Carlos  IV»,  de  Goya,  BÓlo 
ochenta  mil!... 

(2)  Al  Norte  de  la  ^ran  antesala,  con  balcones  a  la  plaza,  y  al  Este  de  la  Fis- 
calía . 

(3)  Núm.  83.  Tamaño  2,82  X  3,21. 
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visitantes  nos  quedamos  muy  en  duda  de  la  identificación  (1).  En  esta  Sala, 
como  en  muchas  otras,  retratos  muy  malos  de  los  últimos  monarcas  rei- 
nantes. 

Sala  /."•  o  de  lo  Civil  (2). — En  los  pies  de  la  Sala  (paramento  Oeste)  el 
crucifijo  interesantísimo  de  Alonso  Catio,  al  que  se  refiere  nota  del  señor 
Cervino,  con  fondo  feo,  neutro,  verdoso,  modelado  y  carnación  dignas  de  su 
autor,  algo  corregiescos,  y  notable  por  ser  una  imitación  libre  del  famoso 
Cristo,  de  Velázquez  (o  ambos  de  un  tercero,  aún  inédito  y  desconocido). 
En  el  estrado,  al  lado  de  los  recurrentes  (paramento  Norte),  la  bellísima 
Inmaculada  Concepción,  firmada,  sin  fecha  (tomé  facsímil),  por  Claudio 
Coetlo,  reproducida  por  nuestra  Revista  (3). 

Pasillo  largo  del  Norte  (4).  —  Había  varios  cuadros,  a  veces  en  muy 
malas  condiciones  de  luz.  Creo  que  había  entre  ellos  el  de  Polifemo,  de 
J.  B.  Muso,  obra  auténtica  (5),  y  un  paisaje  con  tigres  y  panteras,  de 
Moniper  (6),  etc. 

Tras  de  la  Sala  2.-'  (7).  —  Santas  y  santos  dominicos  y  franciscanos 
(Santa  Rosa,  Santa  Rosalía,  San  Antonio  de  Padua,  San  Jacinto  y  otros 
muchos  más),  de  uno  de  ios  Miranda  (8);  San  Francisco  de  Paula  (aunque 
con  hábito  de  color  pardo)  hablando  al  Rey  de  Ñapóles,  de  José  de  Zicsa, 
cuadro  firmado  y  fechado,  en  grandes  mayúsculas,  en  1()91  (9j.  Creía  recor- 
dar que  en  este  lugar  (con  algún  otro  cuadro)  estaba  también  el  del  Sueño 
de  San  José,  de  Lucas  Jordán  (10). 

Tras  de  la  Sala  y."  (II)  —O  Sala  de  retratos  de  ios  Presidentes  del 
Tribunal  Supremo;  cuadros  en  general  indignos,  puestos  apretados  los  unos 
a  los  otros.  Encima  de  ellos  un  notable  retrato  de  D.  Ignacio  Martínez  de 


(1)  Núm.  663  (?).  Tamaño  2,07  X  2,03.  Inventariado  meramente  como  de  autor 
desconocido. 

(2)  Al  Este  de  la  gran  antesala,  con  balcones  (al  Sur)  al  patio. 

(3)  No  inventariada  en  el  Museo,  haciendo  suponer  que  procedía  de  alguno  de 
los  Reales  Consejos. 

(4)  Al  Este  de  la  gran  antesala,  Sur  de  la  sala  2.*,  Norte  de  la  1.",  prolongán- 
dose después  muciio  hacia  el  Este. 

(5)  Núm.  (Trinidad)  2.841,  y  798  (Prado),  «eítilo  de  Mazo»  dicen  los  inventarios: 
«Vn  Paib».  2,46  X  2,0"-. 

(6)  Núm.  2.315.  1,44  X  1,98. 

(7)  Pasillo  amplio,  cuyo  eje  era  Norte  Sur,  por  donde  los  Magistrados  entraban 
B  la  Sala  2.".  Tenía  balcón  al  extremo  Norte  sobre  la  fachada  principal. 

(8)  Núm.  954.  2,64  >;  2,64. 

(9)  Núm.  311.  2,64  <  2,72.  Estando  este  cuadro  en  la  gran  antesala  di  nota  del 
mismo  (con  muchas  otras,  de  cuadros  de  los  depósitos)  al  8r.  Mayer  que,  en  el  gran 
Diccionario  de  Thieme,  al  nombre  de  Cieza,  publicó  la  noticia  de  su  colocación,  pre- 
cisamente a  los  pocos  días  de  haberlo  cambiado  de  sitio. 

(10)  Núm.  1.852.  3,07  X  3,76. 

(11)  Pieza  bastante  cuadrada,  al  Sur  del  pasillo  del  Norte  y  al  Este  de  la  Sala  1." 
y  con  balconea  al  patio. 
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Villela,  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla,  por  D.  Vicente  Lopes  (1). 
También  colocados  altos  estaban  los  dos  cuadros  de  Bassano,  representan- 
do el  uno  al  casto  José  (2)  y  el  otro  a  unas  mujeres  hilando  en  grandes  de- 
vanaderas (3).  Entre  las  dos  ventanas  (paramento  Sur)  la  Impresión  de 
las  llagas  a  San  Francisco,  con  los  brazos  abiertos,  cuadro  de  Francisco 
Bayeu  (firmado),  acabado  arriba  en  medio  punto  (4).  Y  olvidando  otros 
cuadros,  un  retrato  de  los  Reyes  Católicos,  sentados,  obra  del  siglo  XVII, 
creí  que  de  la  serie  de  los  reyes  sedentes  del  friso  del  gran  salón  de  Come- 
dias del  antiguo  Alcázar,  aunque  las  figuras  más  puestas  en  medio  y  más  en 
segundo  término  que  los  otros  conservados  (5).  También  se  veían  retratos 
de  Fernando  VI  (que  no  creí  de  Van  Loo)  (6)  y  de  Doña  Bárbara,  vestida 
de  azul,  ya  no  joven  (7). 

Ante-Presidencia  del  Supremo  (8). — En  el  paramento  Oeste,  todo  li- 
bre, un  descomunal  lienzo,  obra  no  acabada,  y  la  última  de  gran  composi- 
ción que  pintó  su  autor  (lo  no  acabado  era  poco  y  a  la  derecha  del  espec- 
tador): La  muerte  de  Ciro  el  Grande,  por  D.  Vicente  Lope.':  (9).  Otros 
cuadros  de  verdadero  interés  adornaban  además  este  alargado  salón  o  pasi- 
llo (10).  No  una  mala  copia  de  un  San  Antonio  Abad  (?)  de  Ribera  (11),  pero 
sí  tenía  muy  singular  interés  el  notabilísimo  cuadro  de  San  Rafael  y  To- 
bías, de  Lucas  Jordán,  firmado  en  1651  (o  1691  ?:  véase  el  facsímil),  bastan- 
te más  vigoroso  y  serio  que  todo  lo  suyo  y  con  algo  de  la  influencia  flamen- 
ca en  la  figura  del  arcángel  (12),  y  también  (con  algún  otro  que  no  recuer- 
do) un  notable  cuadro  de  La  Visitación  (Zacarías  y  San  José  con  sus  espo- 
sas, y  una  joven  con  cesto  de  flores),  obra  que  pudiera  ser  de  Pereda  o  de 
discípulo  suyo  (acaso  el  Sordillo)  (13). 

Salón  oficial  de  la  Presidencia  del  Supremo  (14).— Un  cuadro  excelen- 
te de  Adoración  de  Abraham  a  los  ángeles,  de  una  serie  muy  conocida  de 
Escalante,  firmado  éste  en  1667  en  tetras  mayúsculas  (15);  el  cuadro,  un 

(1)  Núm.  353.  0,94  X  0,72. 

(2)  Núm.  1.878.  0,95  X  1,30. 

(3)  Núm.  2.506.  1,22  X  1,55. 

(4)  Núm.  530.  2,44  X  1,34. 

(5)  Núm.  233.  cAutor  desconocido.»  1,55  X  2,35. 

(6)  Núm.  2.625.  «Escuela  francesa.»  1,50  X  1,30. 

(7)  Núm.  2.626.  «Escuela  francesa.»  1,50  >,  1,20. 

(8)  Al  Norte  del  gran  pasillo  Norte,  y  no  sé  si  tnmediatameute  al  Este  de  la  que 
he  llamado  «tras  Sala  2.^»;  seguramente  al  Oeste  de  la  Sala  de  la  Presidencia. 

(9)  Núm.  449  m  (en  letra  amarilla).  «Muerte  de  Abradela».  4,30  x  6,80. 

(10)  Su  eje  mayor  de  Norte  a  Sur. 

(11)  Núm.  2.212.  0,80  X  0,65. 

(12)  Núm.  554.  2,42  X  1,96. 

(13)  Núm.  693  «Autor  desconocido.»  3,33  X  2,19- 

(14)  Al  Oeste  de  la  antesala  de  la  Presidencia  y  Norte  del  gran  pasillo  Norte.  A 
su  recinto  quedaban  abiertos  unos  rincones  de  ángulo  o  gablnetitos,  que  es  donde 
estaban  los  cuadros. 

(15)  Núm.  329.  1,14  X  1.50 
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tiempo  famoso,  de  Felipe  IV  cazando  un  puerco,  que  nos  pareció  obra  per- 
sonal de  Maso  (1);  el  cuadro  de  la  Cena  del  Señor  con  los  Apóstoles,  de  un 
Palomino  (  .  omino  f.  leo  en  el  facsímil),  que  mis  probablemente  sería  del 
sobrino  que  del  tío  (2);  la  Resurrección  de  Lázaro,  atribuido  a  Martin  de 
Vos  {?>)...  y  otros  que  no  pudo  localizar  mi  recuerdo  el  día  siguiente  de 
nuestra  visita,  precisamente  comenzada  en  esta  pieza  y  atendiendo  a  los  sa- 
ludos al  señor  Presidente  y  otros  Magistrados  presentes. 

Salón  de  Plenos  (4).  No  tenía  cuadros,  sino  decoración  seudo-iujosa  con 
un  gran  techo  pintado  por  Vicente  Sabater  en  1882,  artista  que  luego  se  vol- 
vió loco.  No  sé  si  era  de  mano  del  mismo  el  retrato  de  la  Reina  Católica, 
busto,  en  una  de  las  sobrepuertas. 

En  un  paso,  a  que  daba  una  escalera:  el  Moisés,  figura  colosal,  de 
V.  Carditcho  (fi). 

En  otro  paso  (6),  los  cuatro  meses,  de  Bassano:  Capricornio  (7),  Acua- 
rio (8),  Piscis  (9)  y  Aries  (10)  y  un  excelente  cuadro  italiano  del  Buen  Sa- 
maritano  (11). 

En  otra  piesa  de  paso  (12),  la  Fiesta  del  Corpus  en  Roma,  de  escuela 
italiana  (13) 

En  una  como  portería  (14),  un  País  nevado,  con  el  martirio  de  un  santo, 
de  Collantes  (15);  un  Cristo  ante  Pilatos,  de  estilo  de  G.  della  Noltc  (16). 

Secretarla  de  Gobierno  del  Siiprono  (17),  Copia  (copia)  de  un  Felipe  IV, 
de  Veldsqiieí  (18);  copii  (copia)  del  San  Jerónimo  en  el  desierto,  de  Tizia 

(1)  Núm.  2.297  (numeración  ocre),  núm.  189  en  blanco  con  el  redondo  punto 
rojo,  núm.  553  encarnado.  1,70    ,  1,28. 

(2)  Núm.  527.   1,65  >;  1,05. 

(3)  Núm.  2.328  ocre  y  204  en  blanco,  viejo.  1,30  X'  1,12. 

(4)  Era  donde  se  celebraba  la  sesión  anual  solemne  de  apertura  de  Tribunales 
el  15  de  Setiembre.  Creo  que  al  saliente  cuerpo  de  edificio,  al  Norte  Este  de  la  fá- 
brica toda. 

(5)  Núm.  2.668.  3,12  X  3,22.  A  este;jí7.$o  daban  los  retretes  del  servicio. 

(6)  Paralelo  al  anterior,  y  más  al  Este,  y  que  daba  a  la  Sala  de  togas  de  los  Ma- 
gistrados. 

(7)  Núm.  2.543.  1,54   ■,  2,40. 

(8)  Núm    2.553.  1,50  X  2  36. 

(9)  Núm.  2  552.   1,50  /,  2,40. 

(10)  Núm.  2.533.  1,50  ,<  2,43. 

(11)  Núm.  2  332.  0,75  X  1,24. 

^12)  Al  Este  de  la  Sala  de  Retratos,  al  Sur  del  pasillo  general  del  Norte,  inme- 
diato a  él. 

(13)  Núm.  2.705,  1.332  (blanco)  y  1,925  (o  6)  o  re.  2,07  X  2,62. 

(14)  Inmediata  a  la  anterior,  creo  que  al  Sur  de  ella,  e  inmediata  al  Norte  dol 
pasillo  general  del  Este. 

(15)  Núm.  2,070,  626  blanco, 46  blanco  y  2.077  ocre.  1,10  X  1.65. 

(16)  Núm.  2.403  ocre.  1,62  ,,   2,2U. 

(17)  Creo  que  con  luces  ya  a  lo  principal  de  la  fachada  Este,  al  Norte  de  la  cru- 
jía, de  que  sucesivamente  se  señalarán  varias  piezas. 

(18)  Núm.  2.125  ocre,  y  386  antiguo.  0,86  ^s  0,03. 
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no  (firmado!)  (1);  copia  de  la  Anunciación,  de  B.  Carducha  (2);  un  su- 
puesto San  Nicolás  de  Bari  (es  un  Papa,  con  tres  hostias  sobre  el  cáliz),  cua- 
dro notable  de  ignoto  artista,  al  parecer  madrileño,  del  siglo  XVII  (3),  7 
una  Inmaculada,  de  Maella,  o  cosa  así,  que  no  procedía  del  Museo. 

En  la  tras  Sala  3."  (4),  una  Adoración  de  los  Pastores,  firmado  en  1605 
por  Pantoja  de  la  Cru2(5);  no  sé  si  aquí  también  un  Niño  Dios  dormido,  con 
San  Juan  niño  arrodillado  a  sus  pies,  de  imitador  setecentista  de  Murillo  (6). 

Sala  3.^  o  de  lo  Contencioso  (7),  un  gran  cuadro,  importante,  de  la  Ado- 
ración de  los  Magos,  de  Orrente,  en  el  paramento  Oeste,  al  estrado  (8). 

Pieaas  restantes  de  la  Crujía  Este  (9).  Había  algún  que  otro  cuadro, 
recordando  tan  sólo  una  interesante  Inmaculada  firmada  por  Francisco 
Ricci,  salvada  del  incendio  (10),  y  el  cuadro  de  un  Energúmeno,  sujeto  por 
dos  hombres  y  exorcizado  por  un  fraile,  de  autor  desconocido  (11). 

Pasillo  general  de  Este,  varios  cuadros  de  la  serie  de  Reyes  de  España, 
pintados  en  tiempos  de  Isabel  II  De  ellos,  y  de  los  cuadros  del  pasillo  cen- 
tral de  Este  a  Oeste  (al  Sur  del  patio)  y  del  pasillo  general  del  Oeste,  por 
ser  tan  públicos  y  poder  volver  a  anotar  los  cuadros  cuando  se  deseara,  no 
tomé  entonces  nota  alguna.  En  el  último  estaba  el  cuadro  de  San  Francisco 
de  Paula  en  oración  ante  un  rey  y  varios  soldados,  firmado  en  grandes  ma- 
yúsculas, en  1691,  por  Parla  (12). 


Al  redactar  abreviadamente  las  anteriores  notas  el  6  de  Enero  de  1914, 
pocas  horas  después  de  la  visita  hecha  con  los  Sres.  Beruete  y  Marqués  de 
Casa  Torres,  recordaba  que  habíamos  visto,  pero  no  recordaba  en  qué  pie- 
zas, algunos  otros  cuadros,  como  el  Juicio  de  Salomón,  imitación  del  de  Ru- 
bens  (tan  repetido  por  España),  cuadro  firmado  en  castellano  por  "Guiller- 
mo Van  den  Hoeque„  en  1652  (13);  una  Santa  Cecilia,  cantando,  de  autor 

(1)  Núm.  499.  «Escuela  de  Madrid.»  2,08  X  1,65.  Depósito  hecho  a  la  Fiscalía. 

(2)  Núm.  520.  «Autor  desconocido.»  1,90  X  1,46. 

(3)  Núm.  619.  «Autor  desconocido.»  1,53  X  1,19. 

(4)  Al  Sur  de  la  anterior,  recuerdos  dudosos. 

(5)  Núm.  156.  2,26  X  1.65. 

(6)  Núm.  698.  «Autor  desconocido.»  2,12  X  1,35. 

(7)  Ai  Sur  de  las  piezas  anteriores,  con  balcones  a  la  fachada  Este.  Pieza  alar- 
gada en  el  sentido  del  Meridiano. 

(8)  Núm.  97  (en  papel  pegado).  2,.37  X  2,00.  A  ios  pies  de  esta  Sala,  al  Sur,  ha- 
bía un  crucifijo  imitado  de  Its  de  Zurbarán,  firmado  por  un  juez  o  magistrado,  Jíf» 
Sarmiento  de  apellido,  en  Sevilla  en  1849,  y  diciendo  donosamente  que  estaba  toma- 
do del  «natural». 

(9)  La  última  al  Sur  de  ellas  (y  eran  varias)  daba  a  las  de  la  entonces  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros. 

(10)  Núm.  136.  2,39  X  1,74. 

(11)  Núm.  1.092.  1,60  X  1,50. 

(12)  Núm.  455.  2,64  X  2,64. 

(13)  Núm.  230.  1,87  X  2,53.  Depósito  a  la  Fiscalía. 
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italiano  (1);  un  cuadro  alegórico  con  Carlos  IV,  obra  acaso  de  Camarón  (2); 
un  Argos  y  Juno,  de  arte  del  Poussin  (3);  la  Muerte  de  Séneca  dictando 
sentencias  (arriba  "Ars  longa  vita  brevis„),  de  Sebastiano  Conca  (4),  el  inte- 
rior de  la  Basílica  del  Vaticano,  aún  sin  el  baldaquino,  de  escuela  italia- 
na (5),  etc. 

Aseguraba  en  cambio  no  haber  llegado  a  ver  algunos  cuadros  inventa- 
riados, que  días  después  tampoco  vimos  en  la  interina  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Mmistros. 


En  las  salas  de  esta  instalación  (que  eran  las  habitaciones  particulares 
del  señor  Presidente  del  Supremo,  cedidas  por  el  Sr.  Aldecoa  al  Sr.  Canale- 
jas para  aquel  destino)  estaban  mezclados  los  cuadros  de  depósitos  al  Supre- 
mo y  de  depósitos  a  la  Presidencia  del  Consejo.  Estos  se  retiraron  el  pasado 
invierno,  antes  del  incendio,  y  los  otros  es  probable  que  se  hayan  salvado 
todos,  por  estar  tan  lejos  del  arranque  del  siniestro.  Mis  notas  (esta  vez  con 
mayor  seguridad)  describían  sala  por  sala  los  cuadros.  Aquí  debo  sólo  refe- 
rirme a  los  que  (con  todos  los  ya  citados  en  este  trabajo)  integraban  los  de- 
pósitos al  Supremo  o  a  su  Fiscalía,  y  por  la  razón  que  los  jurisconsultos  lla- 
man "de  la  continencia  de  la  causa„.  Todas  las  piezas  estaban  en  el  piso 
principal  (como  todo  lo  ya  visto  en  el  Tribunal  Supremo),  subiendo  por  la 
escalera  que  daba  directamente  a  la  fachada  Este  del  gran  edificio. 

Antesala  que  era  del  Subsecretario.  Curiosísimo  cuadro  mal  llamado  de 
los  Juegos  olímpicos,  que  nos  mostraba  a  la  vez  pictórica  y  arquitectónica- 
mente, el  Circo  máximo  de  Roma  en  fiesta,  obra  de  Viviano  Codagora  (6), 
cual  su  pareja  (el  Coliseo  de  Roma  en  la  misma  forma),  que  conservo  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid.  Otros  cuadros 
de  depósito  de  la  Presidencia  del  Consejo  (de  Nani,  Lorensale,  Lardhy, 
Fernanda  Francés). 

Salita  del  Subsecretario.  Algo  de  García  Sampedro 

En  dependencia  más  al  Norte,  de  la  propiedad  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  un  gran  cuadro  de  la  cabalgata  de  Isabel  II,  joven, 
D.  Francisco,  Castaños,  O'Donell,  Narváez  y  tres  Generales  más  (tamaño 
natural). 

Primera  antesala  del  Presidente  del  Consejo  (7).  La  Huida  a  Egipto, 
cuadro  agradable  át  Joseph  Moreno,  firmado  en  16...  (no  logré  ver  las  dos 

(1)  Núm.  2.480  ocre.  156  X  156. 

(2)  Núm.  2.031.  1,76  X  1,26.  Carlos  IV,  con  la  mano  hiela  la  coroaa;  en  una 
letra  que  no  llegué  a  leer  sonaba  «Sebastíanus»  ('?). 

(3)  Núm.  2.357  y  229  blanco.  0,98  X  1,85. 

(4)  Núm.  1.840.  2,9.5  X  4,12. 

(5)  Núm.  2.223.  1,73  X  2,42. 

(6)  Núm.  2.703  y  1.022  (Prado)  cCastlglione..  2,20  X  3,58. 

(7)  Balcón  a  la  fachada  Sur. 
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últimas  cifras)  (1),  cuadro  que,  si  no  lo  viéramos  firmado,  para  atribuirlo  a 
un  Cerezo  o  a  un  Claudio  Coello  sería  flojo,  pero  que  es  muy  agradable  de 
tonos  para  ser  de  un  ignoto  Joseph  Moreno;  Orfeo  rodeado  de  los  animales, 
de  un  pariente  o  imitador  de  Rosa  Tívoli  (2). 

Segunda  antesala  del  Presidente  del  Consejo  (3).  Un  interesantísimo 
cuadro  de  la  Purificación  de  María  ante  Simeón,  de  barbazas  largas,  que  el 
Sr.  Beruete  pensó  en  que  podría  ser  de  F.  Ricci,  recordando  a  veces  al  Sor- 
dillo,  a  Donoso,  al  mismo  Pereda  (4),  y  un  notable  cuadro  de  San  Jeróni- 
mo azotado  por  los  ángeles,  demasiado  bueno  lo  creyéramos  para  firmado 
por  Francisco  C...  que  Cruzada  Villamil  leyó  tnitro  Francisco  Camilo,  1651. 
Tira  esta  obra  un  poco  a  las  cosas  de  Herrera  el  Mozo  (5). 

Antesalita  y  salita  del  Presidente  del  Consejo  (6).  Ninguno  de  los  cua- 
dros era  de  depósitos  del  Supremo. 

Sala  de  los  Consejos  de  Ministros.  Nada. 

Tras  de  la  sala  de  los  Consejos.  Un  cuadro  de  Dos  viejos  matemáticos, 
firmado  por  un  Cristóbal  (?)  o  Eiwo  val  (7);  dos  interesantes /«5ízs  (que  pa- 
recían Estevcs)  y  eran  de  la  Presidencia,  y  retratos  de  los  de  depósito  a  la 
Presidencia  del  Consejo. 

Salita  del  Mayor:  un  cuadro,  estilo  duro,  de  los  Peregrinos  de  Emmaus, 
que  me  pareció  del  arte  sevillano  riberesco  (8). 

En  otras  piezas  (o  en  alguna  de  las  mismas)  vimos  el  cuadro  de  un  País, 
no  sé  si  con  Adonis,  de  Van  Artois  (9);  las  Exequias,  no  sé  si  de  Augusto 
César,  de  Camassei  (10),  etc. 

Cierro  al  fin  este  trabajo  sin  poderlo  acompañar  de  la  noticia  concreta 
de  cuáles  son  los  cuadros  perdidos  y  cuáles  los  salvados  en  el  incendio  del 
día  4  de  Mayo  de  1915,  aunque  ya  está  todo  dispuesto  para  la  traslación  al 
Prado  de  todo  lo  que  no  se  quemó.  Mas  no  es  cosa  de  retrasar  la  salida  del 
Boletín,  cuando  es  tan  fácil  dar  en  otro  número  la  nota  en  Apéndice. 

Elías  TORMO. 

(1)  Núm.  629  en  rojo.  2,08  X  2,51.  Depósito  a  la  Fiscalía. 

(2)  Nüm.  1.173  ocre,  233  blanco.  1,98  X  3,11. 

(3)  Pieza  al  Oeste  de  la  anterior,  con  luces  a  la  fachada  Sur,  igualmeate  y  más 
grande. 

(4)  Núm.  703,  en  papel  impreso.  2,06  X  2,90. 

(5)  Núm.  516.  2,05  X  2,45. 

(6)  Consecntlvamente  más  al  Oeste  de  las  anteriores. 

(7)  Núm.  2.519  en  ocre,  469  en  blanco.  1,53  X  2,02. 

(8)  Núm.  2.486.  «Escuela  italiana^..  1,02  X  1,45. 

(9)  Núm.  2.839  en  ocre.  2,46  X  2,05. 
(10)    Núm.  1.142.  2,26  X  3,65. 
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.A.  :p  É  2sr  ID  I  c  E 

En  la  página  anterior  (última  del  número  anterior,  que*  al  encuadernarse 
el  tomo  acoplará  con  ésta)  cerrábamos  el  trabajo  sin  la  nota,  que  llegó  dos 
días  tarde,  de  los  cuadros  quemados  y  de  los  cuadros  salvados  en  el  incendio 
del  4  de  Mayo  ú  timo. 

Para  mayor  brevedad  (tras  de  trabajos  pesados  de  confrontación)  la  da- 
remos aquí  en  estilo  telegráfico,  o  cual  si  fuera  una  fe  de  erratas,  y  para 
comodidad  del  lector  la  ordenamos  por  el  propio  orden  con  que  se  fueron 
citando  las  salas  o  piezas  en  globo,  o  uno  a  uno  los  cuadros.  Nos  basta  citar 
en  el  segundo  caso  el  número,  pues  allí  se  citó  siempre  en  las  notas. 

Quemado  todo  lo  citado  por  mí  como  del  Museo  en  la  Antesala  grande, 
Sala  2."-,  Pasillo  Norte,  Tras-Sala  2.'-\  Tras-Sala  1.'^,  Antepresidciicia, 
Salón  Presidencia  —  salvado  al  parecer  (no  era  del  Museo)  lo  de  Sala  1.",  y 
reducido  a  medio  cuadro  por  el  fuego  el  de  Carducho,  2.6Ó2,  en  un  Paso. 

Quemados  los  de  otro  Paso  y  otra  Pieza  y  la  de  Portería,  y  el  de 
Sala  .3/' 

Salvado  lo  citado  como  del  Museo  en  la  Secretarla  de  Gobierno  (creeré 
que  también  el  Maella)  y  Tras-Sala  ó?."  (con  estar  estas  dos  piezas  más 
próximas  al  origen  del  tuego  que  la  citada  Sala  S.''). 

Salvado  lo  citado  en  las  Piesas  restantes  de  la  Crujía  Este,  Pasillo 
Oeste  y  todos  los  cuadros  citados  en  las  piezas  en  que  estuvo  instalada  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros — ;  como  también  todo  lo  del  Colegio  de 
Abogados  (que  no  tuve  porqué  especificar,  pues  los  sabia  salvado). 

Citados  en  mi  artículo  (pág.  174)  sin  locahzación:  Van  den  Hocque,  230.  S. 
Italiano,  2.480.  Q,  —  Camarón,  2.031.  Q,  —  Imitador  de  Poussin,  2.357.  Qi. 
Conca,  1.840.  a.— Italiano,  2.223.  S. 

Se  quemaron  38  cuadros  de  los  depositados  en  el  "Supremo,,  y  se  salva- 
ron 32  (26,  depósitos  en  el  "Supremo„,  y  siete,  depósitos  en  la  "'Fiscalía  J.  En 
general  se  quemaron  cuadros  españoles  más  que  italianos,  y  los  mejores  más 
que  los  peores. 

El  Museo  del  Prado  ha  recobrado  todo  lo  que  se  salvó  y  lo  guarda  ahora 
en  almacenes.  —  E  T. 
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OTÓSE    ^3iTTOrjI3SrEIZ: 

PINTOR    MADRILEÑO 
(1635-1675) (ll 

Ese  demolido  convento  de  Agustinos,  donde  Antolinez  ordenó  le 
sepultasen,  atesoraba  las  más  importantes  obras  del  artista  (según 
atestiguaron  varios  pintores  en  el  expediente  tantas  veces  citado),  y 
su  Jtestajmentario,  Fray  Andrés  de  la  Asunción,  Provincial  a  la  sazón 
de  los  Recoletos,  declaró,  el  31  de  Julio  de  1694,  que  por  habérselos 
pagado  él  mismo,  por  encargo  de  la  Orden,  sabia  «ser  zierto  que  los 
quadros  referidos  y  otros  muchos  que  en  el  Convento  ai  son  de  mano 
de  Joseph  de  Antolinez...  que  aura  24  años  poco  maso  menos  (es 
decir,  hacia  1670)  que  acauo  los  últimos». 

La  mayoría  de  dichas  pinturas  (no  mencionadas  ya  por  los  auto- 
res del  siglo  XVIII)  estaban  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Copa- 
cabana  (2),  distribuidas  de  la  siguiente  manera:  En  el  retablo  mayor, 
dos  cuadros  representado  a  San  Antonio  y  a  Santo  Tomás;  «en  el  globo 
de  dicho  altar  maior»  otros  dos  con  las  figuras  de  San  Antolín  y  de 
otro  santo  de  la  Orden;  en  el  altar  colateral  del  lado  del  Evangelio, 
pintó  Antolinez  la  Aparición  de  la  Virgen  del  Pilar  al  apóstol  Santiago, 
y  un  San  Nicolás  en  el  del  costado  de  la  Epístola.  Para  la  sacristía  de 
dicha  capilla  hizo  «un  sepulcro  con  dos  anxeles  a  los  lados.. .  de  dos  va- 
ras y  media  de  ancho  y  vara  y  media  de  largo  >. 

Además  de  otro  sepulcro  para  el  coro  de  verano,  donde  también 
había  más  cuadros  suyos,  cuyos  asuntos  y  dimensiones  no  se  especifi- 
can en  las  Pruebas,  Antolinez  pintó  también  «la  imagen  de  la  Concep- 
ción que  está  en  la  Custodia  del  altar  mayor  de  dicha  iglesia»,  y  para 
una  ermita  (propiedad  en  1694  del  Conde  de  Oropesa)  situada  en  la 
huerta  del  convento,  había  hecho  nuestro  biografiado  «un  quadro  que 

(1)  Contiuuaclón.  —  Vóauee  las  páginas  22  >•  siguientes  del  penúltimo  uúmero 
de  eite  Boletín,  en  el  año  actual. 

(2)  Esta  imagen,  que  dio  titulo  a  una  comedia  de  Calderón,  se  apareció  en  Co- 
pacabana  (República  de  Bullvia.) 
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ay  en  el  altar  de  ella...  coa  marco  dorado  y  la  pintura  del  es  Jesús 
María  y  Joseph». — A  esta  Sagrada  Familia  varios  testigos  Uámanla 
«pintura.,,  de  la  Trinidad  en  la  tierra». 

También  se  ha  perdido  un  San  José,  obra  de  Antolínez  según  el 
pintor  Antonio  Castrejón,  que  los  caballeros  informantes,  al  recono- 
cerlo en  la  sala  capitular  del  convento  de  Santa  Bárbara,  afirmaron 
tenia  *de  largo  dos  varas  poco  más  o  menos  y  una  en  quadro  y  no... 
estar  firmado  de  el  pintor  que  le  hizo». 

Personaje  de  gran  posición  fué  en  sus  días  D.  Juan  Rodríguez,  teso- 
rero de  las  salinas  de  Atienza,  Espartinas  y  Cuenca,  fallecido  en  sus 
casas  propias  de  la  calle  de  «los  zedaceros»  el  2  de  Febrero  de  1683, 
según  prueba  su  partida  de  enterramiento,  que  hallé  en  el  folio  11  del 
libro  15  de  difuntos  de  la  parroquial  de  San  Sebastián,  de  Madrid. — 
Francisco  Esteban  Rodríguez  de  los  Ríos,  hijo  del  anterior,  y  de  su 
esposa  doña  Francisca  Bernal  de  los  Ríos,  y  arrendador  también  de 
salinas,  poseía  en  las  casas  citadas  algunos  cuadros  de  Antolínez,  que 
en  las  informaciones  del  hijo  de  este  artista  se  describen  de  este  modo: 
*El  dezendimiento  de  la  Cruz,  que  nos  pareze  será  de  tres  baras  de 
largo  y  bara  y  media  de  ancho,  con  su  marco  negro  y  tarjetas  dora- 
das, la  qual  dicha  pintura  reconozimos  estar  con  una  firma  que  dize 
assí:  Joseph  Antolínez:  y  assimismo  vimos  y  reconozimos  en  dicho 
quarto,  otro  quadro  de  San  Jerónimo,  que  nos  pareze  tiene  dos  baras 
y  media  de  largo  y  dos  de  alto,  con  su  marco  negro  y  tarjetas  dora- 
das, con  una  firma  que  dize  assí:  Joseph  Antolínez;  y  assimismo  se  alia 
otro  que  es  el  desposorio  de  Santa  Catalina,  que  su  tamaño  será  de  tres 
varas  de  largo  y  dos  y  media  de  ancho,  que  está  con  su  marco  negro 
y  tarjetas  doradas  y  abajo  se  halla  la  firma  de  dicho  Joseph  Antolí- 
nez, y  también  reconozimos  otros  cbs  quadros  con  dos  niños  los  quales 
vimos  estar  firmados  de  el  dicho  Joseph  Antolínez...  en  presenzia  de 
el  dicho  don  Esteban  Rodríguez...  quien...  dijo...  se  los  hizo  el  dicho 
D.  Joseph  Antolínez  pagándole  su  trabajo...  que  se  los  mandó  hazer 
aura  beinte  y  dos  años  poco  más  o  menos  (hacia  1672)  y  que  el  cuadro 
referido  de  el  descendimiento  de  la  Cruz...  save  le  costó  dos  mili  reales 
con  corta  difrenzia  (sic)  y  que  de  los  demás  uo  se  aquerda  de  el  coste 
que  le  tubieron». 

Varios  testigos  declararon  que  estaba  firmado  por  J.  Antolínez 
un  San  Pedro  colocado  eu  el  coro  del  ya  desaparecido  Hospital  de  los 
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Italianos  (1),  mas  los  informantes  no  vieron  firma  alguna  en  dicho 
cuadro,  que  dicen  medía  unas  dos  varas  y  media  de  alto.  Acaso  sea 
la  pintura  conservada  en  la  National  Qallery  de  Dublin  representando 
a  San  Pedro  libertado  de  la  prisión  for  un  ángel;  de  este  cuadro  todavía 
no  hemos  conseguido  fotografía,  pero  lo  atribuye  a  José  Antolínez 
M.  Benezit,  en  el  tomo  I,  página  186,  de  su  Dictionnaire  des  peintres, 
sculpteurs,  dessinateurs  et  graveurs  (París,  1911). 

Quizá  andarán  por  ahí  descarriadas  y  sin  el  nombre  de  su  dueño 
(cual  dijo  Cervantes)  otras  muchas  obras  de  Antolínez,  pues  no  cono- 
cemos ninguno  de  sus  retratos,  género  en  que  sobresalió,  según  Palo- 
mino, e  ignoramos  el  paradero  de  La  incredulidad  de  Santo  Tomás,  que 
hizo  para  el  Almirante  de  Castilla,  y  el  de  la  pintura  que  hasta  fines 
del  XVIII  se  menciona  en  la  parroquial  de  San  Andrés,  de  esta  corte 
(retablo  de  la  Virgen  del  Pilar). 


La  más  temprana  de  las  producciones  debidas  al  pincel  de  Anto- 
línez que  ha  llegado  a  nuestros  días,  es,  al  parecer,  una  Inmaculada 
Concepción,  depositada,  por  Real  orden  del  15  de  Marzo  de  1877,  en  la 
capilla  de  las  clínicas  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid,  expues- 
ta antes  con  el  núm.  165  en  el  Museo  Nacional  de  la  Trinidad,  y  des- 
crita eu  la  página  34  del  catálogo  de  esta  galería  por  el  Sr.  Cruzada 
Viilaamil,  quien  advierte,  que  las  figuras  de  dicho  cuadro  son  meno- 
res que  el  natural.  Bastante  deteriorado  en  la  parte  alta,  sobre  todo 
a  la  derecha  de  la  cabeza  de  la  Virgen,  se  conserva  ahora  este  lienzo 
en  un  recibidor  contiguo  a  la  capilla  susodicha.  La  firma  JOSEPH  AN- 
TOLÍNEZ se  lee  en  el  ángulo  inferior  derecho  de  este  cuadro,  en  el 
cual,  con  la  torpeza  característica  de  ios  primeros  tanteos,  el  artista 
(aunque  con  menos  belleza  que  en  las  obras  posteriores)  da  ya  a  la 
cabeza  de  la  Virgen  los  rasgos  distintivos  de  todas  las  demás  Purísi- 
mas de  Antolínez.  Ostenta  la  Inmaculada  túnica  de  plata  un  tanto 
agrisada,  amplias  mangas  de  igual  color  con  puños  acarminados, 
manto  azul  oscuro  y  nimbo  de  estrellas  plateadas,  sobre  el  que  apare- 
ce el  símbolo  del  Espíritu  Santo;  bajo  los  pies  de  Nuestra  Señora  hay 

(1)  Situado  en  la  confluencia  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  de  la  calle  del 
Sordo  (ahora  de  Zorrilla),  írenie  a  la  actual  iglesia  de  Los  Luises.  Parece  que  se  re- 
uovó  a  medladotí  del  XVIII,  ^  fué  demolido  tiace  unos  treinta  años. 
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dos  angelitos  (con  rosas,  azucenas  y  una  palma)  menos  barrigudos, 
es  cierto,  que  otros  del  mismo  artista,  pero  inferiores  a  todos  los  por 
él  pintados  por  su  coloración  amarillenta  y  uniforme;  aún  más  abajo 
están  el  dragón  infernal  y  la  manzana  prohibida,  y  encima  de  la  de 
María,  varias  cabecitas  de  serafines  surgen  de  entre  las  nubes,  que 
forman  el  fondo  del  cuadro.  Mide  éste  1,64  por  1,10. 

En  la  Catedral  de  Valencia  (aula  capitular  moderna)  se  guarda  el 
San  Juan  Bautista  reproducido  en  la  fototipia  (1).  Mide  ese  lienzo 
2,05  por  1,42,  y  en  la  parte  baja,  a  la  derecha,  se  divisa  el  letrero  si- 
guiente: losEF  Anttoline...  — 1663.  Quizá  sea  la  mejor  representación 
que  la  escuela  madrileña  ha  producido  de  la  figura  varonil  del  Precur- 
sor, pues,  a  juzgar  por  las  fotografías,  supera  al  San  .luán  del  Museo 
de  Cas8el,obra  firmada  por  Cerezo,  quien  acaso  empleó  el  mismo  mo- 
delo. No  he  visto  tampoco  el  cuadro  de  Valencia;  pero  mi  querido 
maestro,  D.  Elias  Tormo,  asegura  que,  además  de  las  excelencias  de 
composición  y  de  dibujo  que  pueden  observarse  en  la  citada  lámina, 
da  pruebas  Antolínez,  en  la  primera  obra  datada,  de  sus  eminentes 
dotes  de  colorista,  distribuyendo  loa  tonos  con  sumo  tino,  según  las  di- 
ferentes intensidades  de  las  sombras,  en  la  carnación  del  santo,  retos- 
tada a  consecuencia  de  su  vida  de  anacoreta,  y  armonizando  severa- 
mente el  manto  rojo,  el  pelo  castaño  oscuro  de  la  barba  y  cabellera 
del  Bautista  y  los  vivos  matices  ocres  de  su  aureola  con  las  verdosas 
tonalidades,  plomizos  celajes  del  fondo  y  albo  rompimiento  sobre  el 
mar  en  el  horizonte  El  corderito  (blanco  amarillento)  está  pintado 
de  modo  admirable. 

En  Barnard  Castle,  pintoresco  pueblo  del  Condado  de  Durham  (In- 
glaterra), los  señores  Bowes  fundaron  un  Museo,  que  contiene  intere- 
santes cuadros  españoles  estudiados  por  August  L.  Mayer,  el  año  1912, 
en  la  Zeitschrift  für  büdende  Kunst  (páginas  99-104  del  tomo  XXIII 
de  la  nueva  serie).  Allí  está  la  Oración  del  Huerto,  firmada  y  fechada 
por  Antolínez  en  1665,  pintura  bastante  inferior,  como  demuestra  la 
fototipia  que  publicamos  (2),  al  San  Juan,  de  la  Catedral  de  Valencia, 
datado  dos  años  antes. 

Más  importante  es  el  cuadro  de  grandes  dimensiones,  propiedad 
del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cerralbo,  representando  los  preparativos 

(1)  Véase  la  páj^ina  22  do  este  tomo  del  BOLETÍN  (primer  trimestre  de  1915). 

(2)  En  la  pág.  106  del  mismo  volumen  del  Boletín  ("segundo  trimestre  de  1915). 
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para  el  Martirio  de  San  Sebastián,  que,  cual  se  ve  en  la  adjunta  fototi- 
pia, está,  firmado  con  el  nombre  y  apellido  del  autor,  y  fechado,  cosa 
que  no  ee  distingue  en  dicha  lámina,  el  año  1667.  Advertimos  en  eae 
lienzo  ciertas  curiosas  reminiscencias  del  Martirio  de  San  Lorenzo, 
pintado  por  el  Tiziano  para  la  iglesia  vieja  de  El  Escorial,  y  otras,  de 
composición  más  que  de  técnica,  delatan  el  influjo  de  los  cuadros  de 
Van-Dyck,  gala  de  la  Pinacoteca  de  Munich,  como  indica  el  Sr.  Mayer 
en  la  página  228  del  tomo  II  de  su  Oeschichte  der  Spanischen  Malerei.— 
Siguiendo  la  costumbre  arraigada  en  España  desde  los  comienzos  del 
Renacimiento,  Antolinez  pintó  a  San  Sebastián  mozo  e  imberbe,  al  re- 
vés de  nuestros  imaginarios  y  pintores  del  siglo  XV  (Jacomart  por 
ejemplo)  que,  con  mayor  acierto,  en  opinión  del  Padre  Interian  de 
Ayala  (1),  lo  representaban  de  edad  más  avanzada  y  con  la  barba 
bien  poblada. 

La  Concepción,  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Julián,  de  Sa- 
lamanca, descubierta  por  D.  Manuel  Gómez-Moreno,  es  una  hermosa 
obra  que,  por  su  barroquismo,  revela  la  influencia  de  Herrera  el 
Mozo,  y  también  está  fechada  en  1667 ,  según  carta  del  catedrático  don 
Ángel  de  Apráiz.  No  tengo  más  datos  que  los  comunicados  por  dichos 
señorea  de  este  cuadro,  en  el  que  al  apellido  Antolinez  precede  en 
la  firma,  en  curioso  monograma,  formado  por  casi  todas  las  letras  de 
la  palabra  Joseph,  que  aparece  en  la  mayoría  de  los  lienzos  pintados 
por  Antolinez  en  sus  últimos  años. 

D.  Ceferino  Araujo,  en  el  tomo  VI  de  la  Revista  El  Arte  en  España, 
y  en  la  página  164  de  su  libro  Los  Museos  de  España  (Madrid,  1875), 
atribuyó  al  artista  que  estudiamos  la  Anunciación  de  la  sacristía  ma- 
yor del  templo  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  a  esta  opinión  se  ha  adheri- 
do el  Sr.  Mayer  en  su  citada  Geschichte.  La  fotografía  publicada  en 
este  Boletín  (2),  se  ha  hecho  sin  descolgar  este  cuadro,  que  acaso  es- 
tará firmado,  y  aunque  por  no  haberlo  visto  no  me  atrevo  a  una  afir- 
mación rotunda,  me  parece  también  ese  lienzo  obra  de  Antolinez,  por 
la  característica  manera  de  tratar  loa  ropajes  y  el  joyel  que  la  Virgen 
lleva  sobre  el  pecho.  El  ángel  presenta  asimismo  grandes  afinidades 

(1)  El  pintor  christiano,  y  erudito  o  Tratado  de  los  errores  que  suelen  cometerse  fre- 
gilentemente  en  pintar  y  esculpir  las  Imáyenes  Sagradas.  (Madrid,  Ibarra,  1782,  tomo  II, 
página  73.) 

(2)  Frente  a  la  pág.  106  del  tomo  últimamente  citado  (segundo  trimestre  1915;. 
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El  Martirio  O.e  San  Sebastian.  (Cuadro  firmado  tn  1667 
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con  el  que  tañe  un  laúd  en  el  Éxtasis  de  la  Magdalena.  (Número  591  del 
Museo  del  Prado.) 

El  cuadro  de  Zaragoza,  a  juzgar  por  las  fotografías,  debió  pintarse 
hacia  la  misma  época  que  la  Inmaculada  Concepción,  comprada  en  el 
afio  1879  al  Sr.  Minutoli,  por  la  Pinacoteca  Antigua,  de  Munich  (nú- 
mero 1.310  de  este  Museo).  Mide  tal  lienzo  2,21  por  1,43,  y  abajo,  a  la 
izquierda,  está  firmado  así:  lOSEF.  ANTOLINES  F.— 1668.  El  Catá- 
logo de  dicha  Galería  (edición  ilustrada  de  1901)  lo  describe  en  los  tér- 
minos siguientes,  que  traduzco  textualmente  del  alemán:  «María,  con 
blanca  túnica  y  ondulante  manto  azul,  arrodillada  en  actitud  orante 
encima  del  globo  terráqueo  y  rodeada  de  ángeles,  sobre  ella  la  palo- 
ma del  Espíritu  Santo  y  debajo  del  globo  terrestre  el  diablo  en  figura 
de  dragón  y  la  manzana».  Hay  fotograbados  de  esta  Purísima  en  el 
libro  del  Sr.  Beruete  y  Moret,  The  School  o f  Madrid,  y  en  la  Enciclope- 
dia Espasa  (palabra  Antolínez). — La  de  Munich,  como  todas  las  Vír- 
genes de  dicho  artista,  viste  túnica  de  restaño  (1)  de  plata,  tejido 
magnífico  nunca  usado  en  los  cuadros  españoles,  a  excepción  de  los 
pintados  por  Antolínez  y  algunos  de  sus  imitadores. 

El  lienzo,  de  1,88  por  1,34,  representando  otra  Inmaculada,  que 
perteneció  antes  al  Conde  de  Quinto  y  ahora  al  citado  Museo  de  Bar- 
nard  Castle,  fué  expuesto  en  Londres  en  la  Exposición  de  Antiguos 
Maestros  españoles,  celebrada  en  las  Grafton  G alienes  ea  1913-14. 
Aun  cuando  personas  que  estudiaron  dicha  Exposición  aseguran  que 
esta  Purísima  es  algo  inferior  a  la  de  Munich,  debió  pintarla  des- 
pués Antolínez,  porque  en  ella  abandona  la  costumbre  de  figurar  el 
dragón  y  la  manzana  del  Paraíso,  que  ya  no  aparecen  nunca  en  sus 
últimos  cuadros,  y  en  cambio  hay  unos  tulipanes,  fior  a  que  tan  aficio- 
nado se  muestra  este  artista  en  su  postrera  época  y  muy  rara  en  los 
demás  cuadros  de  la  e-scuela  de  Madrid.  La  Concepción  del  Museo 
Bowes,  pintada  en  tonos  muy  claros,  inclina  su  cabeza  hacia  la  dere- 
cha del  espectador;  en  las  restantes  obras  de  Antolínez  la  Purísima 


(t)  Asi  llamaban  nuestros  mayores  a  la  tela  de  oro  o  plata  en  qne  los  hilos  de 
estos  metales  forman  el  tejido  y  brillan  por  su  haz  sin  pasar  al  revés.  El  Dicciona- 
rio, llamado  de  Autoridades,  de  la  Real  Academia  Española,  en  el  tomo  V  (Ma- 
drid, 1737),  dice  que  restaño  es:  <Cierta  especie  de  tela  de  plata  u  oro,  parecida  al 
que  modernamente  llaman  glassé»;  y  en  el  tomo  IV  enseña  que:  <lama  se  llama  asi- 
mismo cierta  tela  de  oro  y  plata,  que  hoy  más  comunmente  se  llama  restaño». 
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mira  siempre  hacia  la  izquierda. — El  Catálogo  (1)  de  la  susodicha 
Exposición,  al  describir  esta  Inmaculada  menciona  otra  del  mismo 
autor,  subastada  con  otros  cuadros  del  ex-Rey  de  Francia  Luis  Feli- 
pe de  Orleans,  el  21  de  Mayo  de  1853,  y  añade  que  en  1913  pertene- 
cía a  una  colección  privada  de  los  alrededores  de  Londres;  este  cua- 
dro, que  es  de  suponer  sea  uno  de  1,40  por  1,04  atribuido  a  Francisco 
Antolínez  en  la  Notice  des  tábleaiix  de  la  Galerie  espagnole  exposés  dans 
les  salles  du  Musée  Boyal  au  Louvre.  (París,  Capelet,  1838.)  Dicha  No- 
ticia de  la  célebre  Galería  española,  atribuye  también  a  Francisco 
Antolínez  un  Sají  Juan  bautizando  a  Cristo  (1,64  por  1,05),  cuyo  para- 
dero se  desconoce. 

A  la  Pinacoteca  Antigua  de  Munich  regaló,  en  1909,  el  Sr.  Siegm. 
Rohrer  un  lienzo  de  2,02  por  1,25,  con  figuras  de  tamaño  natural,  al 
que  en  ese  Museo  han  dado  el  número  1.439,  y  titulado  El  pintor  po- 
bre. En  el  travesano  de  la  mesita  está  la  firma,  ANTOLÍNEZ,  en 
letras  mayúsculas,  de  forma  idéntica  a  las  de  otras  firmas  de  nuestro 
biografiado,  por  ejemplo,  lasque  tienen  las  Concepciones  del  convento 
de  las  Juanas,  de  Alcalá  de  Henares,  y  de  la  colección  Ivison  (Jerez 
de  la  Frontera).  Publicó  aquel  cuadro  el  Sr.  Mayer  en  una  Revista, 
cuyo  titulo  no  recuerdo,  y  en  la  referida  Geschíchte  der  Spanischen  Ma- 
lerei.  La  adjunta  fototipia  permite  apreciar  la  extraordinaria  facilidad 
y  el  dominio  magistral  de  la  perspectiva  que  resplandecen  en  eate  in- 
terior, muy  influido  por  las  Meninas,  de  Velázquez,  y  pintado  de  modo 
tan  feliz  cual  atrevido,  con  una  sobriedad  extrema  de  colorido,  casi 
rayana  en  la  monocromia,  predominando  los  grises  pardos,  sin  más 
notas  brillantes  que  las  blancas  del  cuello  de  la  camisa  de  la  figura 
del  primer  término  y  de  la  vestidura  del  niño  Jesús,  y  el  carmín  de  la 
túnica  con  que  la  Virgen  aparece  abrazando  a  su  divino  hijo  en  el 
cuadrito  sostenido  por  la  harapienta  figura  del  primer  término;  parece 
ésta  representar  a  un  mísero  vendedor  ambulante  que,  sin  quitarse 
aún  el  sombrero,  penetra  en  el  modesto  taller  de  pintor,  propiedad  se- 
guramente del  personaje  que  se  ve  al  fondo,  quien  después  de  haber 
abierto  al  visitante  la  puerta  de  la  calle,  se  dispone  cortesmente  a 
entrar  en  la  habitación  detrás  de  éste,  que  acaso  sea  el  encargado 
por  el  dueño  del  estudio  de  la  venta  callejera  de  pinturas  de  devoción, 

(1)    Véase  «Catalogue  of  the  Exhibition  of  Spanlsh  oíd  Masters,  1913-1914»,  al 
núm.  155,  pág.  140. 
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recurso  con  que  solían  ayudarse  muchos  pintores  de  nuestro  si^lo  de 
oro,  el  Greco  por  ejemplo,  según  demuestra,  entre  otros,  el  texto  del 
historiador  Meló,  exhumado  por  D.  Ricardo  Jorge. — El  pintor  retra- 
tado en  el  fondo  del  cuadro  de  Munich  aparenta  tener  treinta  y  tantos 
años,  y  es,  de  seguro,  Antolinez,  porque  la  postura  de  la  cabeza,  di- 
rección de  la  mirada  y  forzada  fijeza  de  ésta  denuncian,  de  manera 
indudable,  cuan  atentamente  el  artista  se  contemplaba  en  el  espejo 
mientras  iba  pintando  tal  auto-retrato,  que  el  Sr.  Mayer  (loe.  cit.) 
cree  se  hizo  hacia  1670. 

Palomino  (obra  cit.,  III,  p.  386),  al  tratar  de  los  cuadros  de  José 
Antolinez,  dice:  «También  son  de  su  mano  las  Pinturas  de  la  Capilla 
Mayor  de  la  Iglesia  Parrochial  de  la  villa  de  Navalcarnero  y  en  ella 
la  de  otro  retablo  del  Apóstol  San  Andrés  en  el  Martyrio».  Resecos  y 
arrugados  se  conservan  aquellos  lienzos  en  la  bóveda  de  cuarto  de 
esfera  que  cubre  el  presbiterio  de  dicha  parroquia,  sirviendo  de  re- 
mate al  retablo  mayor,  obra  típica  del  barroquismo  incipiente  del 
reinado  de  Carlos  II,  muy  influida  por  las  trazas  que  en  la  corte  hizo 
Alonso  Cano,  A  la  vida  de  la  Virgen,  titular  de  la  iglesia,  pertenecen 
los  asuntos  de  esas  pinturas  del  presbiterio:  la  Coronación  de  Nuestra 
Señora,  en  el  centro;  la  Inmaculada  Concepción,  a  la  derecha  (lado  de 
la  Epístola),  y  la  Presentación  de  María  en  el  Templo  (costado  del  Evan- 
gelio). La  Purísima  es  casi  idéntica  a  la  de  la  Magdalena,  de  Alcalá, 
obra  de  menores  dimensiones,  de  que  trataremos  a  continuación; 
viste  de  lama  de  plata,  con  tres  ángeles  a  los  pies  de  María  y  el  Es- 
píritu Santo  (en  figura  de  paloma)  sobre  su  cabeza,  nimbada  de  es- 
trellas. En  el  lienzo  de  la  izquierda  la  Virgen,  aún  niña,  está  co- 
menzando a  subir  la  escalinata  del  templo,  y  el  Sumo  Sacerdote  la 
espera  en  lo  alto  de  la  escalera;  el  manto  azul  de  María  ha  sido  re- 
pintado, pero  aún  luce  la  túnica  de  restaño  de  plata,  peculiar  de  las 
Vírgenes  de  Antolinez;  también  son  características  de  este  artista  las 
finas  tonalidades  grises  del  fondo  y  la  paloma  simbólica  en  lo  alto 
del  lienzo,  idéntica  a  la  que  aparece  en  el  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. En  el  tercer  cuadro  el  Padre  Eterno,  vestido  de  pardo,  y  Jesu- 
cristo con  manto  rojo,  que  deja  al  desnudo  gran  parte  de  su  cuerpo, 
coronan  a  la  Virgen,  que  ostenta  túnica  de  plata,  manto  azul  y 
aureola  de  estrellas.  Inclina  María  la  cabeza  hacia  su  derecha,  como 
en  casi  todas  las  Purísimas  de  Antolinez,  y  los  angelitos  que  hay  a 
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sus  pies  son  iguales  a  las  de  todas  las  demás  obras  del  artista.  En  lo 
alto  de  la  composición  la  tercera  persona  de  la  Trinidad  está  en 
forma  de  paloma  con  las  alas  extendidas  (1).  No  hemos  encontrado 
en  el  Archivo  parroquial  de  Navalcarnero  noticia  alguna  de  estos 
cuadros;  sólo  consta  en  un  libro  de  fábrica  (folio  194  vuelto  y  si- 
guientes) que,  con  arreglo  a  la  traza  de  Juan  Lobera,  maestro  de 
obras  de  la  villa  de  Madrid,  se  contrató  el  retablo  mayor  el  año  1666, 
ante  el  escribano  Dionisio  Ruano,  por  el  precio  de  veinte  mil  reales, 
con  Juan  Gómez  Lobo,  vecino  de  Toledo;  en  1667  se  quitó  el  retablo 
viejo  y  se  asentó  ya  el  nuevo,  y  entonces,  o  poco  después,  se  coloca- 
rían sobre  él  los  cuadros  de  Antolinez.  Por  cuestiones  de  pagos  hubo 
pleitos,  que  duraban  en  1669,  con  el  autor  del  retablo,  quien  acabó 
de  cobrarlo  el  26  de  Febrero  de  167-2  (2).  En  este  año  de  1672  se  ajus- 
tó el  dorado  del  altar  mayor  con  Juan  Villegas;  acabó  de  pagársele 
en  1674. 

El  Martirio  de  San  Andrés,  citado  por  Palomino  y  Ceán,  está  en  el 
ático  de  un  retablo,  obra  al  parecer  del  mismo  artista  que  trazó  el 
de  la  capilla  mayor.  Un  letrero  antiguo  declara  que  dicho  altar,  si- 
tuado en  la  nave  de  la  iglesia  al  lado  de  la  puerta  principal,  lo  costeó 
Andrés  Muñoz  en  el  año  1675;  pero  el  lienzo  de  Antolinez,  más  que  a 
los  firmados  al  final  de  su  vida,  se  parece  a  los  que  pintó  algunos 
años  antes,  recordando  mucho  varias  figuras  y  ciertos  pormenores, 
por  ejemplo,  el  caballo  y  la  armadura  del  jinete,  al  cuadro  ya  des- 
crito del  Marqués  de  Cerralbo  (datado  en  1667.)  Encima  de  la  cabeza 
del  Apóstol  resplandece  una  especie  de  estrella  idéntica  a  las  que 
brillan  en  otros  cuadros  del  maestro. 

Las  pinturas  de  Navalcarnero,  encargadas,  probablemente,  por  los 
contratistas  de  los  retablos,  quienes  de  seguro  escatimarían  el  precio 
de  ellas  todo  lo  posible,  son  de  las  más  endebles  de  Antolinez,  y  reve- 
lan, muy  a  las  claras,  el  escaso  empeño  que  puso  en  su  ejecución. 

Juan  ALLENDE-SALAZAR, 

(ConcloirA.) 

(1)  Entre  los  cuadros  anónimos  de  «la  escuela  de  Madrid,  siglo  XVII»,  hav  en  el 
Museo  del  Prado,  número  1.315,  una  Santísima  Trinidad,  donada  por  doña  Rosa  Ro- 
dríguez Vaamonde,  en  que  las  figuras  del  Padre  Eterno  y  de  su  divino  Hijo  son  casi 
idénticas  a  esta  pintura  de  Navalcarnero.  A  pesar  de  ello,  no  creemos  que  el  lienzo 
del  Prado  sea  de  manos  de  Antullnez,  porque  su  colorido,  y  especialmente  el  de  los 
ángeles,  difiere  del  peculiar  de  las  obras  auténticas  de  este  pintor. 

(2)  Por  escritura  otorgada  ante  Juan  de  Moya. 
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El  Arte  en  Huesca  durante  el  siglo  XVI. 

Artistas  y  documentos  inéditos. 

(ContinuaciAn.) 

Del  famoso  (por  el  testimonio  de  Andrés  de  Uztarroz  y  de  Jusepe 
Martínez)  y  documentalmente  desconocido  pintor  Tomás  PeUguef,  pu- 
blicamos tres  Capitulaciones  inéditas,  muy  importantes,  por  tratarse 
de  un  artista  de  manera  enérgica  y  viril  y  grandioso  estilo,  discípu- 
lo de  Baltasar  de  Siena  y  de  Polidoro  Caravaggio,  que  ejerció  una  in- 
fluencia profunda  y  positiva  en  Aragón.  Él  y  Forment  son  los  renova- 
dores del  gusto  artístico  en  esta  región  en  el  siglo  XVI,  y  los  que  die- 
ron lugar  con  sus  espléndidas  obras  al  renacimiento  de  las  artes  de 
todo  género  y  a  cultivadores  abundantes. 

Los  documentos  que  damos  a  la  luz  son  los  primeros  que,  creemos, 
se  conocen  de  Tomás  Peliguet,  cuyo  nombre  (equivocado,  llamándole 
Pelegret)  citan  todos  los  autores  al  hablar  de  los  mejores  pintores,  to- 
mándolo de  Jusepe  (1).  Los  tres  contratos  de  referencia  son:  uno  con 
el  beneficiado  Pedro  Ochoa  para  la  obra  de  escultura  y  pintura  de  un 
retablo  con  destino  a  la  capilla  de  la  Limosna,  o  del  Mandato,  sita  en 
el  claustro  viejo  de  la  Catedral  oséense,  fecha  Febrero  de  1561;  otro 
con  el  Cabildo,  para  pintar  al  fresco  la  antesacristia  de  dicho  templo, 
en  11  de  Diciembre  de  1562;  y  el  tercero,  con  el  canónigo  Tomás 
Fort,  para  la  obra  de  una  reja  y  pintar,  también  al  fresco,  la  capilla 
de  los  Reyes  de  la  citada  Catedral  (2),  fecha  29  de  Mayo  de  1566  (3). 

En  el  Lumen  o  Índice  de  los  documentos  del  Archivo  de  aquel  tem- 
plo encontramos  la  siguiente  nota  (letra  M):  «Capitulación  hecha  en- 
tre el  Cabildo  de  Huesca  y  Thomas  Periguet  (sic,  por  Peliguet),  de 
CaragoQa,  Pintor,  para  pintar  el  Monumento»,  indicando  estar  en  el 

(1)  Véase  nuestro  artículo  «La  Pintara  aragonesa  en  el  si^lo  XVI.  Obras  y  ar- 
tistas Inéditos»,  publicado  en  Arte  Español,  número  del  cuarto  trime8tr<>  de  1913.  pá- 
ginas 3í>3  y  biguientes. 

(2)  Es  la  primera  del  imafronte  del  templo,  a  mano  Izquierda  de  la  puerta  prin- 
cipal de  ingreso. 

(3)  Archivo  citado,  protocolo  de  Jerónimo  Pilares. 
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armario  5.",  legajo  4,  número  228.  Acudimos  a  este  lugar,  y  por  más 
interés  que  pusimos  en  la  tarea,  no  nos  fué  posible  hallar  tan  impor- 
tante contrato,  que  corrobora  el  aserto  de  Jusepe  Martínez,  al  decir 
que  Peliguet  había  pintado  el  Monumento  de  Semana  Santa  de  la  Ca- 
tedral oséense  en  unión  de  su  discípulo  Cuevas.  Hay  que  advertir 
que  en  el  citado  Archivo  los  pergaminos  se  hallan  conservados  con  un 
orden  perfecto;  no  asi  los  cuadernos  y  papeks  (como  esta  Capitula- 
ción), los  cuales  es  punto  menos  que  imposible  encontrar  en  el  sitio 
marcado  por  el  índice,  ya  de  antiguo  (1). 

Mas  una  nueva  nota  del  libro  de  Actas  capitulares  nos  ha  propor- 
cionado la  fecha  on  que  el  Monumento  (cuyos  restos  conservados  re- 
cuerdan, como  dice  Carderera,  lo  más  grandioso  y  correcto  que  pro- 
dujo la  escuela  de  Miguel  Ángel)  se  pintó.  En  un  Capítulo,  tenido  el 
30  de  Octubre  de  1599,  se  dice:  «Atendido  que  el  parar  el  Monumento 
en  cada  un  año  era  cargo  del  capellán  mayor,  siquiera  de  la  dicha 
Dignidad,  y  que  por  haber  el  Capitulo  hecho  en  el  año  1563  la  machina 
que  hoy  está  para  dicho  Monumento,  a  persuasión  de  maestro  Tomas...  (2) 
y  el  dicho  capellán  mayor  hubiese  recorrido  al  dicho  Capítulo  dicien- 
do que  asi  que  era  a  su  cargo  no  podía  él  acudir  en  el  gasto  que  se 
ofrecía  en  pararlo,  por  ser  la  machina  tanta»,  etc.  (3).  Debió,  por  lo 
visto,  ser  obra  de  grandes  proporciones,  lo  cual  obligó  al  Cabildo  a 
construir  otro  Monumento  menor  en  15  de  Mayo  de  1608. 

Como  es  natural,  al  no  encontrar,  según  decimos,  la  tal  Capitula- 
ción, fuimos  a  los  Protocolos  del  notario  Jerónimo  Pilares,  autorizan- 
te de  los  demás  citados  actos  en  que  fué  parte  Peliguet,  del  año  1663 
y  anterior  y  siguiente,  por  si  allí  se  hallaba  el  contrato  original,  pero 
el  resultado  fué  negativo.  Debió  de  ser  otro  el  notario.  En  la  investi- 
gación de  Protocolos  que  estamos  efectuando,  acaso  hallemos  este  in- 
teresante documento. 

Por  el  cronista  Andrés  de  Uztarroz  (4)  sabemos  que  Tomás  Peli- 
guet, al  que  llama  excelente  ylfamoso  pintor,  pintó  los  muros  de  la  ca- 

(1)  Como  quiera  que  entre  ellos  hay  documentos  interesantes,  seria  muy  con- 
veniente que  se  ordenaran. 

(2)  En  blanco. 

(3)  Arciiivo  citado,  libro  de  actas  que  abarca  desde  el  día  17  de  Jutto  de  1557 
hasta  el  Qi  de  Diciembre  de  1600.  Falcan  actas  al  priocipio. 

(4)  En  su  Monumento  de  los  sanios  maríi/res  Justo  y  Pastor  en  la  ciudad  de  Huesca. 
(Huesca,  1644),  página  182.  Es  obra  rara. 
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pilla  de  los  Santos  Mártires,  de  blanco  y  negro,  al  fresco,  en  el 
año  1666  (1).  Aún  se  ve  algún  vestigio  de  estas  pinturas,  no  así  de  las 
de  la  antesacristía  catedralicia.  Empero  se  conserva  el  retablo  de  la 
Limosna  y  algunas  figuras  de  Profetas  del  Monumento  de  Jueves 
Santo;  honor  grande  para  el  primer  templo  oséense. 

Por  el  contenido  de  los  contratos,  que  acto  seguido  publicaremos, 
y  por  lo  anteriormente  expuesto,  se  ve  claramente  que  Peliguet  fué 
arquitecto  (siquiera  en  teoría),  escultor  (retablo  de  la  Limosna),  dibu- 
jante de  toda  suerte  de  obras  de  arte  (reja  de  la  capilla  de  los  Reyes) 
y  pintor,  no  sólo  al  fresco,  de  blanco  y  negro  (especial  manera  suya), 
y  al  óleo  (contra  lo  que  afirma  Jusepe),  sino  de  vidrieras,  dato  hasta 
ahora  desconocido.  En  la  Capitulación  con  el  arcediano  Fort,  se  obli- 
ga Peliguet  a  azer  en  las  vidrieras  algunas  labores  al  aceite,  en  el 
año  1666  (2).  Y  en  el  libro  de  Actas  más  arriba  citado,  con  fecha  21  de 
Marzo  de  1668,  hay  incluida  una  Capitulación  entre  el  Cabildo  y 
maestre  Francisco  Treffel,  maestro  de  vidrieras,  para  reparar  todas  las 
de  la  Catedral  (3).  Había  de  poner  los  vidrios  que  faltasen  en  las  de 
colores,  de  las  historias  de  la  Crucifixión,  la  Transfiguración,  San  Pe- 
dro, San  Pablo  y  el  Bautismo  de  Jesús.  El  Cabildo  le  daría  150  libras 
jaquesas  por  su  trabajo,  y  barras  de  hierro,  andaraios  y  peones.  El 
notario  autorizante  es  Luis  Climente.  Al  final  se  dice:  «Mandaron  dar 
a  masse  tomas,  pintor,  por  sus  trabajos  y  la  cabalgadura,  que  vino  de 
QaragoQa  a  concertar  dicha  capitulación,  siete  sendos».  Este  maese  To- 
más no  es  otro  que  Peliguet,  que  al  igual  que  había  hecho  en  las  vi- 
drieras de  la  capilla  citada,  pintó  los  vidrios  que  se  suplieron  en  las 
antedichas  de  colores,  que  armó  y  colocó  el  extranjero  Francisco 
Treffel. 

Fué  por  lo  tanto  Tomás  Peliguet  un  insigne  artista  en  todos  los 
ramos.  Loa  libros  de  Protocolos  notariales  de  Zaragoza,  en  cuya  ciu- 
dad residió,  encierran  seguramente  nuevos  y  preciosos  datos  acerca 
de  él. 

El  último  contrato  que  publicamos  es  uno  entre  Pascual  de  Gallur 
y  el  pintor  Esteban  Solórzano  (probablemente  discípulo  de  Pedro  de 

(1)  Véase  Arle  Eijiaíiol,  articulo  citado,  piglna  B!>9. 

(2)  Véase  la  Capitulacióu. 

(3)  Fueron  construidas  por  maestre  Francisco  de  Valdivielso  desde  el  año  1516 
basta  el  de  1619.  (Véase  nuestro  articulo  Las  vidrieras  de  la  Catedral  de  Huesca.  6eii 
iiiaesi:ui  lUcdUuS,  ea  la  Kevistii  ÁrU  Aragoné»,  como  I,  uuuieio  2.) 
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Aponte),  para  la  obra  de  un  retablo  en  la  iglesia  de  Carmelitas  de 
Huesca,  con  fecha  24  de  Mayo  de  1566  (1). 

Termino  las  presentes  notas  con  el  propósito  de  dar  a  la  luz  otros 
interesantes  contratos  de  artistas  y  excitando  a  los  aficionados  a  este 
linaje  de  materias  a  que  investiguen  los  Protocolos  notariales  (que 
actualmente  comienzan  a  ser  explorados  por  algunos  entusiastas),  ri- 
cos en  datos  auténticos  de  todo  género,  base  indispensable  para  re- 
construir, sobre  todo,  la  historia  documentada  del  arte  hispano,  dando 
a  conocer  nuevos  cultivadores  y  destruyendo  los  errores  y  las  opinio- 
nes infundadas  que  en  este  punto  corren,  generalmente  admitidas. 
Y  también  me  permito  rogar  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  que  sea  pronto  un  hecho  la  anhelada  incorpo- 
ración de  tales  Archivos  (verdaderamente  históricos)  al  Cuerpo  de 
Archiveros-Bibliotecarios,  para  facilitar  y  asegurar  de  este  modo  la 
labor  enunciada. 

RlGAJlDO  DEL  ARCO. 


Capitulación  entre  D.  Pedro  Ochoa  y  Tomás  Peliguet,  pin- 
tor, para  la  obra  de  un  retablo  en  la  capilla  de  la  Li- 
mosna, de  la  Catedral  de  Huesca. 

—  (  Febrero  de  1561  )— 

Capitulación  hecha  entre  el  señor  masen  Pedro  Ochoa  beneficiado  y  de  la 
otra  parte  inastre  thomas  peliguct  pintor  vecino  de  la  ciudad  de  Qira- 
go(M  la  quul  capitulación  es  para  acabar  el  retablo  de  la  Capilla  de  la 
Limosna,  ansí  de  madera  como  de  dorarlo  y  estofarlo  como  combiene. 

Primo,  que  el  dicho  mastre  thomas  se  obliga  a  dar  acabado  el  dicho  re- 
tablo en  la  manera  siguiente  que  es  acabar  de  hazer  la  ma9oneria  del  dicho 
retablo,  toda  la  que  en  el  falta,  como  es  columnas  o  balaustres,  candeleros 
[y]  qualquiere  otra  cosa  que  es  a  ello  necesaria,  de  madera. 

Ítem,  que  haya  de  hazer  todas  las  ymagines  de  bulto  del  dicho  retablo, 
las  quales  ymagines  son  las  siguientes:  que  en  pie  del  retablo  haya  de  hazer 
una  quinta  angustia  de  madera,  de  bulto,  y  a  los  costados  otras  dos  figuras 
y  la  una  de  la  mano  drecha  un  santiago  y  a  la  mano  yzquierda  sant  miguel. 

ítem  mas,  que  en  medio  del  dicho  retablo  ha  de  haber  un  sanct  martin  a 
caballo  con  su  pobre  de  bulto,  de  madera  de  pino. 

(1)    Protocolo  del  notarlo  Viucencio  Salinait. 
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ítem,  a  los  dos  costados  ha  de  haber  a  la  mano  drecha  del  dicho  retablo 
un  sanct  lorente  de  bulto,  y  a  la  otra  parte  un  sanct  vicente  mártir  de  bulto. 

ítem  mas,  dos  medias  figuras  que  van  en  dos  redondos,  a  la  una  parte 
sanct  Joan  Evangelista  y  a  la  otra  sanct  Joan  bauptista,  las  quales  figuras 
serán  medias  de  bulto. 

ítem  mas,  en  la  punta  del  retablo  ha  de  haver  un  Crucifixo  con  Nuestra 
Señora  y  San  Joan  de  bulto,  conforme  a  la  caxa. 

ítem  mas  que  todo  el  retablo  sea  dorado  de  oro  bruñido  fino  ansi  la  obra 
como  los  campos  de  la  obra,  ansi  candeleros  como  molduras,  arquitraves, 
frisas,  predestales,  remates,  columnas  y  todas  las  caxas  del  dicho  retablo, 
conchas,  rosas;  y  qualquiere  cosa  que  sea  de  talla,  sea  dorada,  como  tengo 
dicho,  de  oro  fino,  y  las  caxas  de  jus  estofadura  de  oro  matizadas  de  sus  co- 
lores como  conbiene,  encima  del  oro. 

ítem,  que  sean  estofadas  todas  las  figuras  como  conbiene,  ansi  de  gravar 
o  gratar  como  encarnar  como  matizar  de  colores.  Encima  del  oro  hazer  la- 
bores donde  conbendran  y  de  dorar  de  oro  mate  donde  fuere  menester,  y 
todo  esto  sea  muy  bien  hecho,  ansi  de  lo  uno  como  del  otro,  digo  en  lo  del 
oro  como  del  dorarlo. 

ítem  mas,  que  el  dicho  mastre  thomas  ha  de  asentar  el  dicho  retablo  en 
la  capilla  a  costa  suya. 

ítem  mas,  que  dado  caso  que  alguna  cosa  no  les  paresciese  al  dicho  señor 
que  estubiese  a  su  contento,  que  se  obliga  el  dicho  mastre  thomas  a  reha- 
zerla  a  sus  costas  hasta  que  este  como  conbiene. 

ítem,  que  del  precio  que  se  me  da  para  la  dicha  obra  quedan  diez  libras 
en  conoscimiento  del  señor  canónigo  serra  y  el  señor  canónigo  gilberte,  ca- 
nónigos de  la  ygiesia  mayor  de  la  Ciudat  de  huesea. 

ítem,  que  toda  esta  obra  sea  hecha  en  toda  perficion  como  conbiene  de 
lo  de  la  estofadura  como  de  la  doradura  como  de  lo  del  gravado  y  encarna- 
do y  de  sus  colores  finos  en  los  lugares,  como  conbiene  ser  matizadas. 

ítem,  que  se  da  por  esta  obra  nobenta  libras,  ansi  por  lo  de  la  madera 
como  de  lo  demás  de  dorarlo,  y  las  diez  libras  que  quedan  en  conoscimiento, 
a  suma  de  las  ciento  libras. 

ítem,  que  las  paguas  hayan  de  pagar  en  tres  tercias,  la  primera  treynta 
libras  y  quando  estubiere  la  metad  de  la  obra,  y  lo  otro  tercio  quando  fuere 
acabado. 

ítem  mas,  que  se  obliga  el  dicho  mastre  thomas  a  dar  acabado  el  dicho 
retablo  para  sanct  Joan  primero  viniente  del  año  1561  (1). 

(1)  Archivo  de  la  Catedral  de  Huesca:  Protocolo  del  notarlo  Jerónimo  Pilares. 
Es  un  traslado.  La  Capitulación  orig^inal  fué  testificada  por  el  notarlo  Jerónimo  Cll- 
mente,  como  allí  se  advierte. 
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Capitulación  entre  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Huesca  y 
Tomás  Peliguet,  para  pintar  la  antesacristía  de  dicho 
templo. 

-  (  11  de  Diciembre  de  J562  ¡ — 

Capitulación  hecha   acerca  de   la  primera  sacristía   entre  los   SS.   del 
Capitulo  de  la  seu  de  huesea  y  mastre  Tomas  Peliguet. 

Et  primo,  que  a  de  pintar  dicha  sacristia,  ansi  los  cruceros  como  los  ar- 
cos de  aquella,  y  los  campos  de  los  cruceros  y  las  paredes  ata  llegar  al  suello. 

ítem,  que  a  de  pintar  dicha  sacristia;  y  todo  lo  que  en  ella  hiziere,  de 
blanco  y  negro,  al  fresco,  de  la  manera  siguiente. 

Es  a  saber,  que  los  cruzeros  sean  pintados  de  la  forma  dicha,  al  romano, 
con  sus  molduras  a  los  costados,  y  ansi  mesmo  los  arcos  que  dibiden  cada 
cruzero  y  también  todos  los  campos  de  los  cruzeros. 

ítem,  que  a  de  azer  tres  rosas  de  madera,  del  tamaño  que  son  las  de  pie- 
dra en  dichos  cruzeros,  y  ponerlas  encima  de  las  de  piedra,  y  an  de  ser  do- 
radas de  oro  fino. 

ítem,  que  en  las  paredes  de  la  redonda  de  la  dicha  sacristia  sean  pintadas 
unas  ystorias  de  blanco  y  negro  asta  legar  cerca  de  las  represas  de  los  arcos 
en  las  paredes  todas;  y  donde  no  ubiere  lugar,  a  discrezion  de  los  ss.  arzidia- 
no  fort  y  canónigo  Samper  santangel,  canónigos  de  la  dicha  iglesia,  poner 
alguna  imagen. 

Ítem,  que  donde  las  represas  de  los  arcos,  abajo  o  donde  acabare  la  is- 
toria,  de  unos  lazos  sea  pintada  toda  la  dicha  sacristia. 

ítem,  que  los  ss.  canónigos  le  den  fusta  para  los  andamios,  tablas  y 
remos. 

Ítem,  que  los  dichos  ss.  an  de  mandar  azer  una  antosta  a  sus  costas  en 
las  colla  (sic). 

ítem,  que  a  de  azer  toda  la  dicha  obra  por  todo  el  mes  de  maio  del 
annio  1563,  en  pena  de  mil  sueldos,  y  a  de  ser  a  conozimiento  de  maestros. 

Ítem,  que  le  dan  por  sus  manos  y  lo  demás,  dos  mil  y  seiszientos  sueldos, 
en  las  tandas  y  manera  infrascrita:  que  le  den  luego  mil  sueldos,  los  quales 
el  dicho  Tomas  atorgo  haber  rezibido;  y  labrada  la  vobeda  y  cruzeros  y 
puestas  las  rosas,  acabado  todo  lo  de  arriba,  ochozientos  sueldos;  y  al  fin  de 
la  obra,  y  reconozida,  los  otros  ochocientos  sueldos,  etc. 

Cancelación  de  la  Capitulación  anterior. 

Die  nono  mensis  februarii  anno  M°  D"  sexagésimo  quarto,  osee,  clamado 
y  ajuntado  capitulo  de  los  señores  lugarteniente  de  deán  y  canónigos  de  la 
seo  de  huesea,  en  la  capilla  de  sant  felíp  y  sant  tiago  de  la  dicha  seo,  do  por 
tales,  etc.,  por  mandado  del  lugarteniente  de  deán  infrascrito  y  llamamiento 
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de  gil  de  abicjanda,  portero  del  dicho  capitulo,  los  quales  tal  fe,  etc.,  donde 
intervinieron  pedro  gomez,  canónigo  y  lugarteniente  de  deán  de  la  dicha 
seo,  Martin  Sanz  del  pin,  Jayme  fanyo,  Jaime  ferrandez,  Jayme  de  araus, 
alias  forner,  Rodrigo  Gastan,  Alexandro  de  Puertolas  y  Martin  de  Siest, 
alias  balero,  canónigos  de  la  dicha  seo,  et  de  si  todo  el  dicho  capitulo,  capi- 
tulantes, etc.,  concordes,  etc.,  de  la  parte  una,  y  maestre  tomas  peliguet, 
pintor  cesarauguste,  de  la  parte  otra  respective,  reconoscieron  y  atorgaron 
haver  cumplido,  pagado  y  servado  con  lo  que  a  cada  uno  de  dichas  partes 
por  tenor  de  la  presente  capitulación,  respective,  de  aguardar,  tener,  servar 
pagar  y  cumplir,  etc.,  et  con  esto  respective  se  cancellaron  y  consentieron 
la  presente  capitulación  sea  cancellada  en  la  presente  nota,  etc.  (1; 

Capitulación  entre  el  canónigo  D.  Tomás  Fort  y  el  pintor 
Tomás  Peliguet,  para  la  obra  de  una  reja  y  de  pintar  la 
capilla  de  los  Reyes,  de  la  Catedral  de  Huesca. 

-  (  2y  lie  Mayo  de  1566  )  ■- 

Capitulación  entre  el  muy  Ri  verendo  señor  imicr  t/ioinus  /orí,  ari,idiíiiio 
y  canónico  de  la  Seo  de  huesea  de  la  una  parte  y  de-  la  otra  muestre 
íhomas  peliguet,  pintor,  vesino  de  la  ciudad  de  ^uragofa,  la  qual  capi- 
tulación es  para  aser  unu  rexa  defiero  y  pintar  su  capilla  en  la  mane- 
ra siguiente. 

Primo,  que  la  dicha  rexa  ha  de  ser  toda  de  fierro  labrada,  conforme  a 
una  tra<;d  que  ha  dado  el  dicho  maestre  thomas  para  la  orden  de  la  dicha 
rexa,  la  qual  rexa  a  de  ser  de  larguo  25  palmos  y  de  alto  catorce,  con  sus 
remates,  y  en  el  medio  dizisiete,  conforme  a  la  dicha  tracja. 

Ítem,  que  la  rexa  sea  de  tal  largaria  y  ondor  y  altor  como  dicho  es,  y 
que  tome  dentro  de  si  la  dicha  rexa  las  dos  colunas  de  la  portada  de  la  dicha 
capilla,  y  que  enpieije  encima  del  banco  o  pie  por  donde  esta  echo,  para  sen- 
tar la  dicha  rexa. 

Ítem,  que  las  varas  que  a  de  aver  en  la  dicha  rexa  sean  de  la  gordaria 
que  son  las  de  Santa  Ana  de  la  capilla  de  Santangel  (2),  y  que  las  unas  vaian 

(Ij  Archivo  de  la  Catedral  de  Huesca:  Libro  de  protocolos  del  notario  Jerónimo 
Pilares,  del  año  156¿,  folio  554. 

(2)  Se  refiere  a  la  capilla  de  Sauta  Ana,  sita  en  el  imafronte  de  la  Catedral,  a 
mano  derecha  de  la  puerta  de  entrada,  cuyo  fundador  fué  el  canónigo  Martlu  ijaL- 
tángel,  segúu  lo  denotaba  la  inscripción  que  liabia  en  ^u  t'iontispicio,  v  fué  borra- 
da en  el  año  1796,  cuando  se  enlució  el  templo.  Decía  asi: 

DIVIS   ANN/E    HIERONIMO    ET    UARTINO    SACRVM   MARTINVS  SANTANGEL   CANÓNICO 

FECiT.  TRMA.  (¿Terminata?)  MDXxn. 

La  verja  que  cita,  es  la  que  todavía,  por  fortuna,  se  conserva,  magnífica  obra 
de  cerrajería  artística,  de  lo  mejor  de  España.  Fué  hecha  por  Arnau  (Juüleía  en  1525, 
como  consta  en  el  libro  de  fabrica  de  este  año,  al  folio  50  vuelto,  donde  dice  que 
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retorcidas  de  medio  abaxo  y  la  otra  retorcida  de  medio  arriba,  las  quales 
baras  an  de  ir  asentadas  de  la  ancharia  como  es  las  de  la  dicha  capilla  de 
Santa  ana. 

ítem  mas,  que  a  de  aver  en  la  dicha  rexa  cuatro  pilastras  labradas  al 
romano,  conforme  a  las  labores  de  la  tra^a,  con  sus  basas  y  capiteles,  las 
cuales  pilastras  an  de  ir  a  los  cuatro  ángulos  del  pie  de  piedra  que  esta  asen- 
tado para  la  dicha  rexa  de  fiero. 

ítem  mas,  ha  de  aver  su  puerta  con  sus  dos  pilastros  llanos  a  los  dos  cos- 
tados, con  su  arco  encima  de  los  dos  pilastros  conforme  a  la  trapa,  con  sus 
labores  que  en  la  dicha  puerta  van  por  medio,  y  con  sus  remates  en  ella,  y 
que  tengua  sus  gosznes  para  que  pueda  juegar  en  ellos  para  ubrir  y  cerar  y 
con  su  cerraja  como  al  dicho  maestre  mejor  pareciere  acomodarla,  con  su 
llave. 

ítem,  que  cora  una  frisa  conforme  a  la  de  la  puerta,  a  los  dos  costados 
de  la  dicha  puerta,  que  traviese  por  engima  de  las  baras  con  unos  remates 
como  mejor  convendrá  azer  las  labores  en  ellos,  y  esto  irán  por  la  mesma 
orden  a  las  dos  buetas  asta  tocar  a  las  dos  paredes,  las  cuales  frisas  y  re- 
mates serán  de  la  altaría  que  mejor  convendrá  azer. 

ítem,  que  encima  de  la  puerta  aia  dos  niños  de  fiero  con  un  escudo  de  las 
armas  del  dicho  señor  arc^ediano  con  un  redondo  y  unas  liencas  (sic)  que  van 
encima. 

Ítem  mas,  que  a  de  aver  encima  de  los  cuatro  pilastros  un  arquitrave 
labrado  de  fiero  con  una  frisa,  labrado  conforme  a  la  trapa,  con  una  cornisa 
que  corre  de  un  pilastro  al  otro,  y  esta  cornisa  serán  tres  piepas  grandes  y 
dos  pequeñas,  y  ansi  ira  bolviendo  el  arquitrave  como  va  en  la  trapa  se- 
ñalado. 

Ítem  mas,  que  debaxo  del  arquitrave,  entre  los  dos  pilastros,  a  de  aver 
los  compartimientos  grandes  y  a  los  dos  cavos  dos  pequeños,  los  cuales  com- 
partimientos serán  de  fiero. 

ítem  mas,  que  en  el  medio  de  la  rexa,  encima  de  la  puerta,  a  de  aver  la 
cornisa  con  una  frisa  jónica  con  su  arquitrave  labrado,  como  va  debuxado 
en  la  trapa. 

ítem  mas,  que  enpima  de  la  cornisa  que  es  en  medio  de  la  rexa  a  de  aver 
un  remate  con  dos  vasos  a  los  cavos,  de  iero. 

Ítem  mas,  a  de  aver  dos  pedapos  de  pilastros  que  van  a  sustentar  la  cor- 
nisa de  medio,  labrados  de  iero,  y  a  las  dos  partes  de  los  dichos  pedapos  de 
pilastros  a  de  aver  unos  remates  o  coronamientos  de  unos  vasos  de  iero  con- 
forme a  la  trapa. 

en  24  de  Julio  trabajaba  dicha  reja.  Era  Aruau  Guillem  cerrajero  de  la  Catedral 
desde  el  año  1515  En  31  de  Mayo  del  siguiente  se  le  entregaron  44  sueldos  jaque- 
863  por  un  facistol  de  hierro,  que  había  construido  para  el  coro.  Cuidaba  además 
del  reloj  de  la  torre.  (Lib.  de  Jábr.) 

Vese  eu  la  capilla  la  estatua  orante  del  cuuóui^o  fuudador,  en  albbastro. 
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ítem  mas,  que  se  a  de  dorar  la  resa,  el  qual  oro  a  de  ser  oro  mate  digno, 
que  no  a  de  ser  bruñido,  assentado  con  sissa,  y  todo  el  horo  que  enlla  (sicj 
que  se  pusiere  en  ella  entiéndese  que  sea  fino. 

ítem  que  se  a  de  dorar  todas  las  labores  de  la  dicha  rexa,  las  cuales  la- 
bores sean  labradas  de  relleno,  ansi  pilastros  como  frisos,  como  cornisas, 
como  remates,  como  arquitraves,  como  compartimientos,  como  escudo  y 
como  el  arco  y  colgantes,  y  que  los  niños  sean  encarnados  al  azeite,  y  todos 
los  campos  de  las  frisas  sean  puestos  de  azul  con  algunas  otras  colores  en 
los  lugares  que  convendrá  poner. 

ítem,  que  todos  los  remates,  frisas,  cornisas,  compartimientos,  como  pi- 
lares, que  sean  tan  solamente  dorados  por  la  parte  de  delante,  y  que  la  parte 
detras  sea  puesta  de  colorado  al  azeite  como  conviene  y  como  se  acostum- 
bra azer  en  toda  rexa  que  sea  labrada  de  iero. 

ítem,  que  la  dicha  rexa  sea  asentada  en  la  capilla  como  conviene  y  afi- 
xada  a  los  cavos,  y  en  todas  aquellas  partes  que  sera  menester  afixar  o 
firmar. 

ítem  mas,  que  se  a  de  pintar  por  parte  dedentro  la  dicha  capilla  de  blan- 
co y  negro,  al  fresco  y  en  la  parte  de  defuera  azer  dos  remates  al  costado  de 
la  caxa  de  la  nuestra  Señora. 

ítem,  que  a  la  parte  de  defuera  sean  pintados  dos  remates  al  costado  de 
la  nuestra  Señora,  y  que  por  todo  lo  que  esta  labrado  de  la  arquitectura, 
ansi  de  defuera  como  lo  de  dentro  de  la  capilla,  que  aquello  que  no  sera  pin- 
tado sea  dado  de  blanco. 

ítem,  que  la  pintura  de  la  dicha  capilla  la  aia  de  azer  el  dicho  maestro 
Thomas  a  su  voluntad,  aquello  que  a  el  mejor  le  pareciere  que  convenga 
azer  en  ello. 

ítem,  que  aia  de  dorar  de  oro  mate  algunos  filetes,  ansi  en  la  portada 
como  en  las  rosas  de  dentro;  y  que  a  los  costados  de  donde  a  destar  el  reta- 
blo (1)  sea  pintado,  que  sera  asta  cinco  palmos  de  cada  parte,  y  que  todo 
esto  lo  dexa  el  dicho  señor  ari;idiano  a  la  discri^ion  del  dicho  maestro 
Thomas. 

ítem,  que  a  de  azer  en  las  vidrieras  algunas  labores  al  azeite. 

ítem  mas,  que  el  dicho  maestre  Thomas  promete  y  se  obligua  de  dar  di- 
cha rexa  y  capilla  acavada  para  la  navidad  primera  viniente  del  año  1566, 
en  toda  perfei;ion,  como  conviene  para  una  tal  hobra. 

ítem  mas,  que  el  dicho  maestre  Thomas  aze  toda  la  rexa,  ansi  de  iero 
como  dorarla  como  pintarla  como  pintar  la  capilla  en  pre(;io  de  ocho  mil 
sueldos,  los  cuales  dineros  han  de  ser  pagados  en  tres  tandas,  en  esta  ma- 
nera; que  lueguo  de  presente  de  tres  mil  sueldos  para  fiero,  y  para  san  mi- 
guel  dos  mil,  y  el  restante  para  cuando  tengua  asentado  la  rexa  y  acavado 
de  pintar  dicha  capilla  conforme  a  la  traeca  y  a  los  itenes  della. 

(1)  Ea  efecto:  poco  después  fué  colocado  el  retablo,  de  madera,  cou  las  figuras 
de  las  tiornaciuas  de  alabastro.  Es  uua  buena  obra  escultórica,  de  gusto  plateresco. 
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(Sigue  el  acto  de  recepción  de  la  anterior  Capitulación  por  el  notario,  "die 
vicésimo  nono  mensis  maii  anno  M°  D°  sexagésimo  sexto  osce„,  compare- 
ciendo el  canónigo  Fort  de  una  parte,  y  de  la  otra  "mastre  Thomas  peliguet 
pintor  vezino  de  la  Ciudad  de  i;aragc(;a„.  Presenta  el  artista  como  fiadores, 
para  el  caso  de  recibir  los  ocho  mil  sueldos,  o  parte  de  ellos,  sin  acabar  la 
obra,  a  Martin  de  Maraflón,  fustero,  y  a  Juan  de  Lasus,  calcetero,  vecinos 
de  Huesca.  Sigue  un  albarán  de  5.000  sueldos,  recibidos  por  el  pintor  de  los 
herederos  del  canónigo  Fort,  por  mano  de  D.  Tomás  Fort,  chantre  de  la 
Seo  de  Zaragoza,  en  parte  de  pago  de  los  S  000  sueldos,  inclusos  tres  mil 
que  el  arcediano  contratante  le  entregó.  Fecha  Huesca,  19  de  Diciembre 
de  1566)  (1). 

Capitulación  entre  D.  Pascual  de  Gallur  y  el  pintor  Esteban 
Solórzano,  para  la  obra  de  un  retablo  en  la  iglesia  de 
Carmelitas  de  Huesca. 

— (  24  de  Mayo  de  1556.  )— 

Capitulación  hecha  en  el  Carenen  a  24  de  Mayo  del  anyo  1556 ,  entre  el 
señor  pascual  de  gallur  y  niesse  Esteban,  pintor,  en  presencia  del  pro- 
liiii lai  del  Carmen  y  del  padre  prior  de  huesea. 

Primeramente,  el  dicho  Masse  Esteban  se  obligo  a  hazer  todo  el  retablo 
de  madera  a  sus  costas,  con  toda  la  m^^;onaria  de  colunnas,  atoqucs,  coro- 
namientos y  todo  lo  demás  conforme  a  la  triga  que  tiene  el  dicho  prior,  la 
qual  tiene  de  voluntad  de  las  dos  partes  hasta  ser  acabado  el  dicho  retablo 
y  debuxo,  y  dar  para  ello  toda  la  madera  que  fuere  menester,  con  esto  em- 
pero que  le  den  una  madera  vieja  que  le  prometieron,  la  cual  esta  en  la 
claustra. 

ítem,  es  obligado  a  pintar  el  dicho  maestro  el  retablo  conforme  a  la  pre- 
sente tra^a  con  todas  las  cosas  al  azeite  o  finas  colores  al  arte. 

ítem,  es  obligado  a  dorar  el  dicho  retablo  con  oro  fino  y  muy  bien  bru- 
nydo,  asentado  en  todos  los  lugares  que  la  tra(;a  pide,  y  comprarse  el  todo 
el  oro. 

ítem,  es  obligado  a  pintar  la  imagen  que  le  darán  para  dorarla  con  sus 
carchofas,  y  ponerla  en  su  perfecion,  y  esta  es  una  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora que  esta  en  el  portegado  (2)  del  dicho  convento,  la  qual  se  a  de  poner 
en  medio  del  retablo. 

Toda  esta  obra  a  de  dar  hecha  el  dicho  maestro  a  pascua  florida  del 
anyo  1557. 

Ase  de  dar  por  toda  la  obra  del  retablo  al  dicho  maestro  cincuenta  li- 

(1)  Al  chivo  de  la  Catedral  de  Huesca:  Protocolo  del  notario  Jerónimo  Pilares, 

(2)  Pórtico. 
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bras,  digo  mil  sueldos  en  tres  pagas:  la  primera  luego  para  mercar  madera 
y  labrarla;  la  segunda  hecho  y  labrado  el  maderamiento;  la  tercera  acaba- 
da toda  la  obra  y  juz[g]  ida  a  contento  del  provincial  o  del  señor  prior,  con 
maestro  o  dos,  uno  a  cada  parte.  Ase  de  obligar  el  señor  gallnr  a  dar  la  di- 
cha quantidad  y  el  Maestro  de  dar  seguridad. 

Die  duodécimo  mensis  Septembris  anno  M.  D.  LVI  osee,  ante  mi  Vicen- 
te Salinas  notario  publico  osee,  presentes  los  testigos  infrascritos,  compare- 
cieron y  fueron  personalmente  constituydos  el  honrrado  pascual  de  Gallur, 
vezino  de  la  ciudad  de  Huesca  de  la  parte  una  y  masse  esteban  solorzano, 
pintor  vezino  de  la  mesma  ciudad  de  huesea,  de  la  parte  otra,  los  quales  y 
cada  huno  dellos  dixeron  que  acerca  la  construcción  y  edificación  de  un  re- 
tablo que  el  dicho  mastre  esteban  tiene  de  hazer  de  madera  y  pintarlo,  en 
una  capilla  que  el  dicho  Pascual  de  gallur  ha  hecho  y  edificado  en  la  iglesia 
del  Carmen  de  la  presente  Ciudad  de  huesea,  agora  nuebamente  habian 
hecho,  pactado  y  capitulado  la  retro  continuada  capitulación  y  concordia,  la 
qual  las  dichas  partes  respective  en  poder  de  mi  dicho  notario  dieron  y  li- 
braron y  aquella  respective  dixeron  que  tenían  y  tubieron  por  leyda  y  pu- 
blicada. Et  prometieron,  convenieron  y  se  obligaron  respective  tener,  ser- 
var 3'  cumplir,  etc.,  a  lo  qual  cada  uno  dellos  obligo  su  persona  y  todos  sus 
bienes,  etc.  Et  el  dito  mastre  Esteban  solorzano  para  mas  firmeza  y  seguri- 
dad de  lo  que  es  tenido  y  obligado  por  la  dicha  e  retroscripta  capitulación, 
dio  en  fianza  y  xuicio  de  cumplidor,  etc.,  al  honrrado  anthon  de  assiit,  bros- 
ladoy  (1),  habitante  en  la  dicha  ciudad  de  huesea,  presente  y  aceptante,  el 
qual  tal  fianí;  i,  etc.  Ex  quibus  fiat  large,  etc. 

Testigos  mossen  jayme  borau  presbítero  y  mossen  joan  esteban,  alias 
guelos,  beneficiado  en  la  seo  de  huesea,  Osee  habitatores  (2). 


R.    DEL   A. 


(\)     Bordador. 

(2)    Archivo  de  Protocoli'S  dfl  Huesca:  Notario  Vincencio  Salinas. 
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el  más  exquisito  pintor  del  Renacimiento  en  España. 


.1  las  lectoras  del  Boletín  ! 

Las  Revistas  con  láminas,  como  los  libros  ilustrados,  nadie  las 
lee  (quien  las  lee)  sin  antes  haberse  adelantado  a  pasar  y  repasar 
las  ilustraciones  gráficas.  De  ello  no  puede  quejarse  el  critico  de  arte, 
pues  el  Arte  es  como  el  santo  en  las  procesiones,  y  la  critica  sólo  as- 
pira a  ser  andas  o  peana  del  mismo. 

Y  yo  estoy  seguro  de  que  las  lectoras  del  Boletín,  y  los  lectores 
del  mismo,  esas  mismas  y  esos  mismos  que  habrán  huido  tantas  veces 
del  fárrago  de  la  prosa  pecadora  de  los  investigadores  de  la  Historia 
del  Arte,  habrán  sido  llevados  a  echar  un  vistazo  a  las  parrafadas  ex- 
plicativas solamente  quizá  cuando  les  haya  despertado  interés,  por 
un  concepto  o  por  otro,  la  obra  bellamente  reproducida  en  las  fototi- 
pias de  nuestra  Revista,  publicación  acaso  más  erudita  que  amable. 

Y  yo  quisiera  hoy,  olvidando  hábitos  inveterados  en  el  investiga- 
dor, que  la  «lectora»  y  el  «lector»  del  Boletín,  me  leyeran  una  vez, 
olvidando,  ellas  y  ellos,  hábitos  inveterados  de  poseedor  de  una  Re- 
vista que  no  siempre  se  lee.  En  otras  ocasiones  el  investigador  escribe 
para  los  investigadores,  para  los  curiosos  al  menos.  Esta  vez  sólo  voy 
a  escribir  (salvo  en  las  notas  y  apéndice)  para  lectores;  para  quie- 
nes al  ver  las  láminas,  pictóricas,  que  pretendo  «subrayar»  con  mis 
palabras,  seducidas  y  hechizadas  ellas,  entusiastas  y  encantados 
ellos,  por  las  singulares  bellezas  de  las  tablas  leonardescas  de...  un 
tal  «Yáñez  de  la  Almediua»,  quieran  tener  alguna  más  idea  de  «el 
más  exquisito  pintor  del  Renacimiento  en  España». 

El  nombre  de  Yáñez  (por  razón  de  vecindad,  en  la  Mancha)  lo  li- 
bró del  olvido  en  el  siglo  XVII  Quevedo  (en  versos  hoy  por  hoy  per- 
didos), lo  conservó  (sólo  por  la  cita  de  Quevedo)  en  el  siglo  XVIII  Pa- 
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lomino  y  lo  acrecentó  (con  da  toa  nuevos  y  obras  suyas  conservadas) 
Ceán  a  principios  del  siglo  XIX  (D. — Mas  no  podía  brillar,  ni  aun  para 
los  más  eruditos,  hasta  los  trascendentales  hallazgos  documentales 
del  canónigo  Chabás,  el  clarividente  estudio  consiguiente  del  alemán 
Justi,  y  la  popularización  en  Francia  de  las  fotografías,  con  el  reno- 
vado y  certero  estudio  del  profesor  Bertaux.  Yo,  lectoras  y  lectores, 
pecando  y  errando  a  veces,  me  ocupé  de  Yáñez  también,  y  alguna  ta- 
bla suya  (estupenda  e  inédita)  me  adelanté  a  publicar  (2);  el  canó- 
nigo Sanchis  Sivera  añadió  más  datos  y  reprodujo  otra  vez  las  obras 
capitales.  .  y,  sin  embargo,  lectoras  y  lectores,  todavía  YáBez,  no  es 
nadie  para  muchos  oídos  españoles! 

Y  yo  digo  (no  hablemos  de  las  grandes  naciones)  que  si  Hun- 
gría, o  Suecia,  o  Suiza,  o  Portugal  hubieran  hallado  artífice  del  cali- 
bre y  los  quilates  de  Yáñez,  Yáñez  ya  tendría  bustos,  estatuas  y  ca- 
lles y  plazas,  y  desde  luego  el  apellido  suyo  en  la  memoria  de  todos, 
como  lugar  coraúu,  como  cuño  corriente  en  la  moneda  filológica  del 
intercambio  de  las  ideas,  los  nombres  y  los  recuerdos  de  gloria. 

Pintaron  en  España  pintura  del  Renacimiento  Berruguete  y  Be- 
cerra (también  escultores),  pintaron  aquí  el  exquisito  autor  del  reta- 
blo seguntino  de  Santa  Librada  (acaso  llamado  «Juan  Pereda»)  y  Pe- 
dro Machuca,  y  pintaron  también  el  Padre  de  Joanes,  y  Juan  de  Joa 
nes  el  famoso,  y  Luis  de  Vargas,  y  Juan  Correa...  y  nadie  vale  lo  que 
valió  Yáñez  de  la  Alraedina.  ¡Y  todavía  Yáñez  es  nadie  para  tantos 
y  tantos  españoles! 

En  Enero  último  hablé  yo  de  Yáñez,  dedicándole  un  par  de  confe- 
rencias, en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  alli  vi,  en  mis  presuntas  lectoras, 
en  las  damas  asistentes  a  aquellas  veladas  de  cultura  artística,  que 
llegaba  a  sus  ojos  y  a  sus  labios  la  emoción  del  entusiasmo  ante  las 
más  bellas  obras  de  Yáñez.  En  seguida  encargué  las  fototipias  que 
hoy  publica  el  Boletín,  para  fijar  el  recuerdo  en  las  gentes. 

Y  allí  comencé  por  contar  lo  siguiente: 

Que  hace  un  año  un  amigo  mío,  entonces  oficial  de   secretaría  en 

(1)  Carducho  (pienso  si  lo  sabría  por  información  de  Quevedo)  cita  a  Yáñez 
también  en  su  libro,  16.34,  sin  la  natur.ilaza  ni  seña  alguna,  sin  decir  tampoco  si 
fué  pintor,  o  escultor,  o  arquitecto,  pero  eu  ocasión  dj  citar  hombres  dignos  de  su- 
perior renombre  quf  florecieron  en  España,  habiendo  estudiado  en  Italia:  «Berru- 
guete, el  Mudo,  Becerra,  Hernán  Yáñez,  Juan  Bautista  de  Toledo,  Céspi>dss...> 

(2)  La  del  Juicio  final.  Véase  Las  tablas  de  las  ii/Usias  de  Játiva.—M&áv\i,  1912. 
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mi  Facultad,  D.  Juan  A.  Cavestany,  hijo— después  también  su  padre, 
el  ilustre  poeta — ,  me  hablaron  con  justas  ponderaciones  de  una  que 
decían  (y  decían  bien)  bellísima  Santa  Catalina,  que  podía  ser  obra 
de  Leonardo  de  Vinci,  pintura  de  gran  tamaño  que  (traída  de  Cuba)  po- 
seía un  amigo  suyo,  el  señor  Marqués  de  Casa-Argudín.  Después  de  la 
sonrisa  inevitable  ante  la  atribución  a  Leonardo  (¡que  tan  escasas  y 
conocidísimas  pinturas  dejó!),  las  notas  que  del  color  y  detalles  del 
cuadro  me  dieron,  me  hicieron  proferir  (en  hipótesis)  el  nombre  de 
Yáñez,  que  les  sonó  como  si  fuera  chino.  Y  fui  con  dichos  señores  a 
casa  del  señor  Marqués  (calle  de  Lagasca,  12),  y  al  segundo  (no  exage- 
ro) de  ver  la  gran  tabla,  ya  dogmatizaba  yo  con  el  nombre  (nunca 
ante  aquella  tabla  sonado)  del  pintor  Yáñez,  que  indiscutiblemente  a 
mis  ojos  era  el  autor  de  la  obra.  Semejante  crítica  instantánea,  de  tiro 
rápido,  debía  causar  efecto  de  incredulidad  lamentable:  el  señor  Mar- 
qués y  los  demás  visitantes  fueron  lo  bastante  amables  para  ocultar- 
la, Sólo  aminorada  la  extrañeza  al  contarles  yo  las  andanzas  valen- 
cianas de  Yáñez  y  al  recordar  el  Marqués  que  la  tabla  procedía  de 
una  colección  valenciana,  precisamente. 

La  fototipia  está  aquí,  lectores,  a  la  vista,  y  he  querido  que  la  ju- 
venil belleza  (belleza  tomada  indiscutiblemente  de  un  modelo  vivo  y 
amado),  tuviera  ocasión  de  compararse  con  otras  dos  cabezas  que  de 
fotografías  (por  lo  demás)  imposibles,  se  ven  en  tablas  de  la  Catedral 
de  Cuenca:  en  cabezas  de  María  madre  (de  más  edad  y  respeto),  en 
una  Adoración  de  los  Magos,  de  la  capilla  de  los  Albornoces,  obra  do- 
cumentada, auténtica  de  Yáñez,  y  en  una  Adoración  de  los  Pastores, 
de  la  capilla  de  los  Pesos  de  la  misma  Catedral,  tabla  casi  borrada 
que  Bertaux  y  yo,  sin  ponernos  previamente  de  acuerdo,  habíamos 
tenido  siempre  por  obra  evidentísima  del  mismo  pintor. 

Y  como  el  señor  Marqués,  propietario  de  la  joya,  me  regalara  con 
una  prueba  fotográfica,  a  la  media  hora,  en  nuestro  laboratorio  de 
Historia  del  arte  español  del  Centro  de  Estudios  Históricos,  comparan- 
do la  por  mí  recién  descubierta  obra  con  las  otras  de  Yáñez,  de  que 
allí  teníamos  fotografía,  los  amigos  Sres.  Gómez -Moreno,  Orueta  y 
Sánchez  Cantón,  convinimos  en  que  era  uno  de  los  casos  de  mayor 
evidencia.  Era  el  mismo  espíritu,  el  mismo  plegar  de  paños,  el  mismo 
detallar  arquitectónico  y  la  misma  manera  de  perspectivas;  eran  los 
tipos  (aún  no  tan  evidentes  como  los  de  Cuenca,  que  sólo  después 
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pudo  fotografiar  el  Sr.  Orueta)..  ;  eran  detalles  como  la  misma  rara 
pasión  por  el  tiraz:  por  las  magnificas  estofas  llenas  de  letreros  ára- 
bes en  letra  cursiva  o  nesji  y  en  letra  epigráfica  o  cúfica  (1). 

¡Y  eso  que  mis  amigos  colaboradores  no  veian  la  absoluta  igual- 
dad de  la  técnica  al  óleo  por  veladuras  perfectas  (todavía  nueva  en 
la  Italia  de  entonces)  y  el  mismo  sistema  de  las  coloraciones  puras,  a 
base  de  azul  y  rojo  con  verdes,  amarillos  y  blancos  puros,  procuran- 
do algo  como  la  riqueza  de  un  esmalte...  mate!  (2). 

El  Renacimiento  veneciano  amó  la  belleza  de  la  mujer,  y  entre  be- 
llísimas, el  peregrino  del  Arte  va  indefectiblemente  en  Venecia  a  la 
iglesia  de  Santa  María  Formosa  a  rendir  e!  tributo  de  admiración 
apasionada  a  la  hermosísima  Santa  Bárbara,  del  Palma  Vecchio,  la 

(1)  Las  telas  arábigas  riquísimas  las  verá  el  lector  en  el  gran  cuadro  de  la 
Muerte  de  la  Virgen,  cuya  fototipia  publicaremos  otro  día.  Iguales  riquísimos 
paños  se  ven  eu  la  gran  tabla  de  la  Purificacióu,  también  de  las  de  Valencia. 

En  la  de  Pentecostés,  la  interpretación  pictórica  de  la  técnica  constructiva  en 
las  aiquitecturas  del  fondo,  es  igual  a  la  de  la  tabla  de  Santa  Catalina. 

f'2)  La  real  princesa  se  recoge  la  falda  verdosa  (verdo  azulado)  de  tono  pleno, 
cual  son  siempre  los  de  Yáñez;  el  manto  terciado  es  rojo,  de  tono  pleno,  uno  y  otro 
paño  tratados  con  demasiado  desembarazo,  pero  bien.  El  resto  del  caprichoso  y  sun^ 
tuosfsimo  indumento  es  uní  primera  falda  y  las  mangas  de  telas  árabes,  perfecta- 
mente detallado  el  dibujo  (sin  nimiedad  de  factura),  de  tono  amarillo  apagado,  y 
las  grandes  letras  cúficas  o  seudo-ciiflcas,  no  recuerdo  si  en  azul  o  rojo;  las  otras  le- 
tras nesjies  de  tono  amarillo,  encerradas  en  dibujo  decorativo.  Similar,  pero  de  otro 
tono,  gualda  también,  es  el  borde  del  supuesto  escote  y  lo  recortado  por  debajo,  y 
aún  el  trozo  de  camisa,  dando  notas  en  conjunto  amarillentas  a  todo  lo  que  cubre 
los  pechos,  en  oposición  al  dicho  verde  azulado  de  la  cintura.  El  cinturón  es 
de  oro;  los  collares  de  perlas  y  también  su  colgante;  la  gran  piedra  es  zafiro,  y 
debajo  de  ella  hay  granates  en  ese  gran  brinquiño.  Amarilla  es  también  del  mismo 
modo  la  estofa  de  la  falda  interior,  de  las  mangas,  del  tocado.  La  bocamanga,  de  oro 
y  pedrería  y  perlas.  La  cabeza  pintada  con  delicadísima  vwjhezzn.  Je  factura,  y  así  la 
mano  izquierda,  como  de  pintor  tan  educado  por  el  ejemplo  de  Leonardo.  El  pelo 
es  rubio;  el  pomo  y  en  general  el  puño  de  la  espada  está  delicadamente  detallado  en 
oro  y  creo  que  en  esmaltes.  El  suelo  es  de  tono  rosado;  la  rueda  de  color  de  madera 
nada  oscura.  El  alto  pretil  de  color  gris,  con  tableros  de  piedra  apenas  rojiza.  De 
color  gris  mucho  más  claro  es  la  edificación  del  segundo  término  en  alto,  con  verdu- 
gadas de  rojizos  ladrillos.  La  abandonada  corona  es  de  oro  y  pedrería.  El  libro  os 
rojo,  con  el  corte  dorado.  La  palma  la  creo  recordar  verdosa. 

Todo  ello  es  una  sola  tabla  enorme  (no  se  ven  junturas,  pero  está  hoy  perfecta- 
mente engatillada)  pues  la  figura  es  de  tamaño  natural. 

Procedente,  dicen,  de  la  casa  valenciana  do  los  Creixell,  uno  de  la  familia  (no  sé 
si  Barón  de  Bobadilla)  la  vendió  al  artista  y  coleccionista  valenciano  D.  Vicente  Pe- 
leguer,  cuya  colección  en  buena  parte  adquirió  después  el  Marqués  de  Casa-Argu- 
díu,  que  algunos  años  después  la  tuvo  entera  en  la  isla  de  Cuba.  En  uno  de  los 
justiprecios,  se  le  puso  la  cifra  (pensando  en  Vinel)  de  Só.OOO  pesetas.  Esta  obra 
(a  pesar  de  ser  Santa  Catalina)  es  la  misma  (¿o  compañera;^)  a  la  que  se  refirió  don 
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más  espléndida  de  las  venecianas  rubias  (rubias  artificiales)  de  los 
días  espléndidos  de  la  ciudad  de  los  Dux. 

Recatada,  la  mirada  en  el  suelo,  velada  por  dedicadísimos  párpa- 
dos, adivinada  en  la  sombra  de  las  pestañas,  ¿es  nuestra  Santa  Cata- 
lina la  más  bella  de  las  bellezas  del  Renacimiento?  Es  al  menos  la 
más  española,  es  acaso  la  más  amada. 

Antes  que  ella,  amable  lectora,  pasa  de  mirar  una  a  mirar  otra 
de  las  fototipias  que  aquí  te  presenta  el  Boletín... 

También  recatada,  también  velada  la  mirada  por  la  acariciadora 
cortina  de  los  párpados  de  largas  pestañas,  contempla  a  la  incompa- 
rable Maria,  creada  por  el  mismo  pintor  Yáñez  en  uno  de  los  grandes 
tableros  del  altar  mayor  de  la  Catedral  de  Valencia.  Te  la  muestro 
en  detalle  aparte,  entre  una  cabeza  de  buey  y  unas  ancas  de  muía 
dignas  de  un  gran  pintor  animalista,  y  al  lado  de  la  íigura  de  San  José, 
todo  ello  parte  de  una  Adoración  del  Niño  Jesús  (aquí  no  visible), 
mientras  allá,  no  lejos,  despiertan  los  pastores  al  evangelizador  pa- 
raninfo del  Ángel  del  Gloria  in  Excelsis. 

Aqui  María,  portento  de  belleza,  muestra  el  perfil  griego,  el  perfil 
de  inmaculada  hermosura  de  las  estatuas  que  el  genio  pagano  la- 
brara en  mármol  de  Paros.  Es,  sin  embargo,  rica  y  rosada  la  carna  ■ 
ción  y  a  vista  del  cuadro  se  olvida  uno  de  las  frialdades  marmóreas 
para  creer,  equivocándonos,  en  un  modelo  vivo.  ¡Cuan  lejos  quedarán 
Guido  Reni  y  otros  en  la  modernización  y  revivificación  de  la  belleza 
griega!  ¡Y  cuan  lejos  de  haber  sentido  (ellos,  tan  teatrales)  la  emoción 
inefable,  ese  instante  único  de  la  divina  armonía  que  funde  el  amor  de 
madre  y  el  amor  de  Dios  en  uno  solo,  en  la  interpretación  portentosa 
de  esa  Virgen  María!  Discípulo  de  Leonardo,  Yáñez,  véase  si  el 
mismo  maestro,  el  mismo  genio,  supo  interpretar  mejor  la  expresión 
de  unas  manos  (impalpable,  inefable,  intima  a  la  vez)  como  esas  ma- 
nos de  Maria,  retorcidas  en  vibración  emotiva,  en  titilación  de  amor, 
en  una  sola  dirección  lo  dedos!  Esas  manos  nos  dan,  en  forma  única, 
un  caso  único  en  la  Historia  del  Arte:  interpretación  psicológica  de 

Gregorio  Cruzada  Villa  Amil  (CaláloijO  del  ¡Justo,  de  la  Trini  laí)  cnn  estas  palabras: 
«El  aGadémico  D.  Vicente  Peleguer  contaba  en  su  escogiia  Galería  una  her- 
mofla  tabla  que  representa  a  Santa  Lucia,  de  tamaño  natural  y  cuerpo  entero,  que 
por  algunos  se  atribuía  al  mismo  Leonardo,  aun  cuan  lo  por  accidentes  del  traje  y 
fondo,  se  ve  claramente  que  no  puede  sin  ligereza  atribuirse  a  Viuci.»  (Ñuta  a  la 
págiua  178). 
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ANTONIO   FLORES    (fl....  en  1526....1531....) 
Retablo  principal,  en  la  Capilla  de  los  Albornoces, 

Catedral  de  Cuenca;  lleno  de  pinturas  de  Yáñez. 
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la  suprema  plegaria  divina  del  amor  maternal  en  la  Madre  del  Verbo 
encarnado  (1). 

Tales  obras  iban  encuadradas  con  decorativas  tallas  de  un  plate- 
resco muy  itálico.  Doj'  (con  no  ser  de  dibujo  de  Yáñez,  como  la  talla 
de  los  órganos  de  Valencia)  otra  fototipia  de  un  retablo,  el  mayor  de 
la  capilla  de  Albornoces  de  Cuenca,  lleno  de  tablas  de  Yáñez,  para 
que  el  lector  forme  idea  del  acompañamiento  que  piden  las  hondas  in- 
tensas coloraciones,  esmalte  al  óleo,  mate  intenso,  en  las  creaciones 
exquisitas  del  discípulo  español  de  Leonardo  de  Vinci  (2). 

Otro  día,  en  otro  número  del  Boletín,  veremos  a  Yáñez  compo- 
niendo, pintando  complicadas  escenas,  pintor  de  Historia  (3)    Reduz- 

(1)  Viste  ahi  Marta  túaica  rosada,  color  de  cereza,  y  manto  de  espléndido  azul 
de  ultramar,  tonoa  avalorados  por  el  blaaco  inmaculado  del  armiño  del  forro  de  las 
mangas.  A  su  lado  San  José,  nada  canoso,  de  pelo  castaño,  viste  túnica  de  rojo  ber- 
mellón y  manto  verdoso  algo  amarillento  La  muía  gris  claro  y  el  buey  de  pelo 
rubio  claro.  El  paetor  acostado  viste  de  azul  y  el  otro  que  está  levantado  y  de  es- 
paldas, de  rojo  bermellón  algo  claro.  En  el  suelo  blancuzco  y  en  el  fondo  amari- 
llentos o  rosados  tonos.  En  la  fotografía,  por  la  semejanza  de  valores  de  los  distintos 
tonos  de  la  piel  del  buey  y  la  muía,  prodúcese  confusión  que  ante  el  cuadro  no  exis- 
te. Las  figuras  son  de  tamaño  natural  o  mayor  que  el  natural. 

Esta  obra  está  perfectamente  fechada  y  documentada:  de  1507  a  1513. 

(2)  Al  Ceatro,  gran  Cruoifi.xión  (l-97<l-í?9)  con  el  donador;  en  la  predela, 
Cristo  resucitado  con  el  donador  al  centro  (0-23x0-41),  tablita  flanqueada  por  otras 
(de  0-2.3x0-35)  con  los  dos  Santos  Juanes  y  San  Pedro  con  San  Pablo;  en  los  estilo- 
batos,  el  martirio  de  la  rueda  de  Santa  Catalina  y  su  degollación  (0-55x0-65  cada 
una);  en  las  calles  estrechas  de  los  lados,  San  Gregorio  y  San  Agustín  (0-69x0-26 
cada  una),  y  dos  rondos  (de  0-24  de  diámetro)  con  dos  bustos  de  profetas;  en  el  áti- 
co la  tabla  apaisada  de  la  Adoración  de  los  Pastores  (0-23  <0-:i5). 

El  estado  de  suciedad  de  las  tablas  y  la  oscuridad  de  la  cí  pilla  impiden  todo 
éxito  fotográfico  ¡y  es  gran  Ustim»!  Las  medid«s,  no  publicadas,  las  tomé  en  1905. 
La  obra  es  de  1526  (se  ve  la  cifra  en  la  fotografía)  y  la  talla  será  de  Antonio  Flores. 

Hoy  es  patrono  de  la  capilla  el  señor  Duque  del  Infantado,  Marqués  de  Santl- 
llana,  y  hay  que  esperar  mucho  de  sus  iniciativas. 

(.3)  Damos  reproducción  de  k.s  tipos  varoniles  de  Santos  Cosme  y  Damián  (Ca- 
tedral de  Valencia),  el  uno  (creo)  imitación  directa  por  Hernando  de  Llanos  de  los 
tipos  y  el  plegar  de  los  labios  leonardescos:  el  segundo,  y  el  otro,  más  libre,  crea- 
ción de  Hernando  Yáñez  de  la  Almelina,  de  mayor  independencia.  El  correspon- 
diente retablo  se  hizo  por  ellos  juntamente  en  1506,  y  el  mérito  y  novedad  de  la 
obra  les  valió  seguramente  para  lograr  el  encargo  del  altar  mayor  de  Valencia. 

El  primero,  de  pelo  castaño  oscuro  y  sana  carnación,  lleva  un  estilete  o  bisturí 
en  la  mano  derecha  y  una  caja  de  medicinas  en  la  izquierda.  El  segundo,  también 
de  pelo  castaño  oscuro,  lleva  en  la  derecha  también  una  caja  farmacéutica.  El  pri- 
mero vlíte  de  verdoso  oscuro,  con  gabán  sin  mangas,  rojizo  oscuro,  y  las  calzas 
rojizas  un  puntico  anaranjadas;  el  segundo  lleva  sobretodo  con  mangas,  rojo,  y 
una  esclavina  verdosa  forrada  de  pieles.  Peñas  y  terrazo  pardos,  azul  claro  el  celaje 
y  asi,  azul,  el  país  que  se  acierta  a  ver  en  el  primer  cuadro.  Tamaño  de  cada  uno, 
2-00  X  0-80. 
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monos  hoy  a  decir  algo  de  esa  afanosa  devoción  por  la  belleza  feme- 
nina, que  si  bien  se  mira,  no  es  la  característica  gloriosa  del  clásico 
arte  español. 

Porque  el  arte  español,  si  bien  se  mira — Yáñez  es  una  singular 
excepción — ,  no  puede  llamarse  «clásico»:  lo  que  en  otras  partes  se 
dice  «clásico.» 

«Clásico»  es  palabra  por  la  que  se  suele  indicar  algo  como  la  per- 
fección en  la  creación  artística,  lo  definitivo  en  lo  perfecto,  y  no  ha 
éolido  ser  el  arte  español  «castizo»  amante  de  tan  depurada  belleza, 
ni  es  española  la  perfección  definitiva,  ni  es  española  la  porfía  para 
lograrla.  No  brillan  nuestras  grandes  obras  de  Arte  casi  nunca  por  la 
pureza  inmaculada  de  las  líneas,  por  la  hermosura  impecable  de  las 
formas,  ni  tampoco  (en  general)  por  la  suavidad  y  delicadeza  de  la 
factura,  ni  por  la  seducción  blanda  de  los  hechizos  menudos. 

Rescátase  de  tamaña  inferioridad  nuestro  arte  (¡ya  lo  creo!)  y  ca- 
da vez  logra  mayores  prestigios  (dadas  las  corrientes  modernas),  sien- 
do el  menos  académico  y  el  menos  clasicista,  por  ser  notas  suyas  (sin 
rival)  el  brío,  la  franqueza  y  la  vivificadora  creación:  las  caracterís- 
ticas del  arte  verdaderamente  español.  No  fué  un  verdadero  enamo- 
rado de  la  belleza,  de  la  rebusca  seleccionadora  de  la  hermosura.  Bus- 
có la  vida;  buscó  genialmente,  y  halló  el  secreto  de  la  vida  en  sus 
obras;  más  expontánea,  más  evidente. 

Si  Velázquez  nos  hizo  adivinar  una  hermosura,  nos  dio  sólo  de 
muestra  la  nuca  de  la  más  joven  de  las  Hilanderas.  Ribera  es  el  pin- 
tor de  los  horrores  del  martirio,  de  las  máculas  de  la  ancianidad  y  de 
la  penitencia,  más  que  de  la  belleza  de  la  juventud.  El  Greco  olvida 
la  hermosura  de  la  tierra  en  el  arrebato  del  deliquio  intenso  del  alma 
devota.  Goya  todo  lo  sacrifica  a  la  verdad;  sus  mas  bellas  mujeres 
son  de  un  peligroso  y  nada  sereno  hechizo. 

En  resumen:  aquí  se  amó  a  la  verdad  y  no  a  la  hermosura,  y  Yá- 
ñez, el  gran  pintor  manchego,  educado  en  el  ambiente  platónico  de 
la  Florencia  de  Leonardo  de  Vinci,  fué,  entre  los  españoles,  «el  pintor 
que  amó  la  hermosura.» 

El  arte  español  es  más  viveza  que  dulzura,  más  que  serenidad 
lo  que  expresa  es  anhelo,  es  más  avasallador  que  persuasivo  para 
el  espectador,  más  que  murmurio  tienen  sonoridad  sus  palabras,  la 
misma  estridencia,  la  misma  violencia  son  en  él  dotes  únicas  y  en  él 
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San  Cosme  y  San  Dainian;  de  un  retablo  en  la  Catedral  de  Valencia 
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solamente  excelsas.  Su  religiosidad,  vQ.k%  que  de  plegaria  y  de  ofren- 
da, es  de  sacrificio. 

Y  Yáñez,  en  naomento  único,  en  el  mismo  momento  en  que  el  Re- 
nacimiento alcanza  su  cénit  en  Italia,  es  (apesar  de  ser  español,  a  no 
poderlo  desmentir)  es  hombre  del  Renacimiento,  acaso  el  único  gran 
pintor  del  Renacimiento  (de  pleno  Renacimiento),  fuera  de  los  gran- 
des corifeos  del  italiano:  serenidad,  hermosura,  persuasión,  suavidad, 
delicadeza,  contenida  expresión,  murmurio  tenue,  impalpable  am 
biente  de  gentileza  y,  en  una  palabra  y  como  síntesis,  un  enamorado 
de  la  belleza  de  la  mujer. 

Antes  que  lo  castizo  (que  vendrá  en  1600)  y  para  que  pueda  en  su 
dia  rebrotar  y  producirse  victorioso,  bueno  era  que  llegara  eso  en 
1500  a  España:  como  antes  que  el  Quijote  llegó  la  Celestina,  y  antes 
que  el  Diálogo  de  los  Perros  el  Diálogo  de  la  Lengua,  y  Juan  del  Encina 
antes  que  Lope  de  Vega  y  Calderón. 

Yáñez  fué,  en  el  Arte,  el  coetáneo  de  Nebrija,  de  Luis  Vives,  de 
Juan  de  Valdés....  Su  nombre  y  su  obra  ennoblece  a  España.  Pero 
sus  devotos  (espero  yo)  serán  ellas:  esas  damas  y  señoritas  que  con- 
curren a  las  conferencias  ateneísticas  y  a  las  visitas  de  la  Sociedad 
de  Excursiones,  esa  generación  de  gentiles  damas  y  señoritas  que  en 
los  últimos  años  despertaron  en  Madrid  a  la  cultura  artística  y  al  culto 
particular  y  retrospectivo  del  arte  de  su  patria  querida. 

Elías  TORMO. 


Los  piDtoms  lie  Mu  u  los  noyes  do  EspaDa. 
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Corresponde  tratar  en  este  lugar  del  que  más  facilitó  la  tarea  que 
ahora  realizamos,  del  que  nos  dejó  en  su  «Museo  Pictórico»  las  vidas 
de  los  artistas  españoles  por  clásico  estilo  contadas,  del  Vasari  espa- 
ñol, D.  Acisclo  Antonio  de  Palomino  y  Velasco. 

Para  dar  a  conocer  su  carácter,  nada  hay  mejor  que  extractar  un 
memorial,  el  más  antiguo  documento  que  en  su  expediente  figura,  que 
al  mismo  tiempo  nos  da  noticias  de  su  vida: 

«...de  quatro  pintores  q  sirvieron  a  V.  M.  en  la  tíaleria  del  zierzo 
del  quarto  de  la  Reyna  N"  S"'*,  los  dos  se  hallan  con  el  titulo  de  Pin- 
tores de  V.  M.  y  el  uno  está  próximo  a  lograrlo  y  solo  el  suplicante 
q  fue  uno  de  ellos...  se  halla  sin  este  honroso  titulo»;  enumera  sus  mé- 
ritos, «ha  cursado  en  el  colegio  de  S.  Thomas  de  Córdoua  las  Artes  y 
la  Theoiogia,  en  cuia  demostración  tuvo  dos  actos  de  conclusiones 
grales,  circunstancia  q  podrá  importar  p"  la  elección  y  propiedad  de 
fábulas  e  historias  sagradas  o  humanas,  geroglificos  y  motes  caste- 
llanos o  latinos  que  puedan  ofrecerse  en  las  ocup"'  del  Real  servicio 
de  V.  M.  y  q  podrá  ser  no  se  halle  en  muchos  de  su  proff°"...» 

Se  ofrece  como  necesario,  por  su  erudición,  en  el  servicio  real,  y  en 
verdad  que  lo  era  en  tiempos  como  aquellos  de  letras,  emblemas,  ale- 
gorías y  demás  sabias  pinturas,  que  en  entradas,  bautizos  y  honras 
de  Reyes  se  prodigaban  cuanto  cabe. 

El  memorial  citado  es  de  Noviembre  de  1687;  pero  no  consiguió  la 

gracia  pedida,  según  Ceán,  hasta  el  30  de  Agosto  de  1688,  aunque  en 

Palacio  consérvase  el  nombramiento  fechado  en  23  Junio  de  dicho  año. 

En  1697  pretende  la  plaza  de  Ayuda  de  la  Furriera  en  concurso 

con  Francisco  Ignacio  Ruiz,  Antonio  Mayers  y  Luis  Antonio  de  los 
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Arcos,  esposo  de  la  Roldana  (1).  Pero  el  Bureo  informa  que  ya  hay 
bastante  con  dos  efectivos  y  cinco  supernumerarios. 

En  1698  logra  los  gajes  de  pintor.  Solicita  eu  1700,  con  motivo 
de  hallaise  pintando  su  obra  para  San  Juan  del  Mercado,  en  Valen- 
cia, -íque  para  consuelo  en  esta  ausencia  se  sirva  hacerle  mrd  S.  M.  de 
la  plaza  de  Pintor  de  CAraara  con  la  adjunta  de  furriera  que  quedó 
vacante  por  muerte  de  Claudio  Coello  y  asta  ahora  no  se  a  probeido». 
Al  parecer,  el  Key  no  creyó  que  tanto  desconsuelo  debía  pagarse  de 
modo  tan  espléndido,  y  no  concedió  la  gracia. 

En  1703  se  le  concede  licencia  para  ir  a  pintar  en  la  Catedral  de 
Granada  ('2):  debiasele  buena  cantidad  de  gajes  y  pide  se  le  abonen 
en  1706,  que  no  le  fueron  satisfechos,  y  en  1710  dice  al  Rey  «que  para 
doete  de  una  hija  que  casa,  tiene  ofrecido  500  du"^  de  lo  que  se  le 
deue  de  sus  gajes»,  pero  ni  con  tan  obligada  manera  de  pedirlos  al- 
canzó nada.  En  1712  concédesele  nueva  licencia  (esto  de  permisos, 
como  nada  costaban,  fácilmente  se  conseguían).  Otorgan  a  su  hijo  el 
cargo  de  Teniente  de  Alcalde  de  Corte,  y  pide  que  la  media  annata 
que  debe  pagar  se  la  descuenten  de  los  gajes  que  a  él  se  le  deben. 

Y  el  monótono  desfile  de  memoriales  pidiendo  el  pago  y  concesio- 
nes de  licencia  que  forma  su  expediente  personal,  termina  con  nue- 
vas e  iguales  súplicas  del  marido  de  su  hija,  que  alega  dejó  su  padre 
muchas  deudas  y  no  tiene  con  qué  pagarlas. 

Por  <lo  mejor  que  se  hacia  en  su  tiempo  eu  España  y  acaso  en 
otros  reynos»,  tenia  Ceáu  a  sus  pinturas;  hoy,  sin  llegar  a  tal  elogio, 
considérasele  como  artista  estimable,  y  todos  consultan  su  inaprecia- 
ble obra,  título  de  su  gloria  ante  la  posteridad.  Fué  enterrado  eu  la 
parroquia  de  San  Andrés,  de  Madrid,  el  13  de  Agosto  de  1726. 

LIX 

El  pintor  de  flores  Bartolomé  Pérez,  yerno  de  Arellano,  el  más 
sobresaliente  que  en  tal  género  en  España  ha  habido,  fué  nombrado 
pintor  del  Rey,  «en  atención  a  lo  que  ha  servido  en  los  festejos  R»»,  el 

(1)  En  su  memorial  declara  Arcos  como  mérito,  el  ayudar  eu  las  obras  de  escul- 
tura que  por  orden  real  hace  su  mujer,  haber  tenido  parte  en  la  estatua  de  Sau  Mi- 
guel, que  estii  en  El  Escorial,  y  se  ofrece  para  hacer  cualqtiier  estatua  en  madera, 
bronce  o  mármol.  Es  artista  no  citado  por  Ceán  ni  Vinaza. 

(c)     Otras  liceucias:  Abril  1712,  seis   meses  para  ir  a  Granada  a  pintar  el  techo 
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30  de  Julio  de  1688»  (Ij.  En  1692  se  le  pagan  600  reales  de  vellón,  que 
la  Reyua  manda  se  le  den  «por  la  Pintura  que  ha  hecho  de  su  R'  or- 
den de  un  escaparate  para  el  relox  de  pedrería».  Murió  de  la  calda 
de  un  andamio  en  el  año  1G93. 

Contemporáneo  de  Pérez,  y  aún  más  modesto  que  él  en  el  género 
de  pintura  que  eligió  para  desarrollar  sus  habilidades,  es  Juan  Cano 
de  Arévalo,  pintor  de  abanicos.  Cuenta  Ceán  el  muy  donoso  medio 
como  se  dio  a  conocer: 

«Habiendo  hecho  un  invierno  una  gran  partida  de  abanicos,  y 
viendo  que  por  ser  hechos  en  España  no  tenían  estimación,  fingió 
que  le  habían  venido  de  Francia,  y  de  este  modo  logró  él  despachar- 
los a  muy  gran  precio.» 

Da  el  suceso  margen,  a  que  el  buen  Palomino  haga  unas  patrióti- 
'cas  consideraciones,  que  aún  hoy  no  han  perdido  su  actualidad. 

De  que  para  más  altas  cosas  que  pintar  abanicos  servia,  hay  prue- 
ba clara  en  la  capilla  del  Rosario,  de  la  parroquial  de  Valdemoro,  su 
patria,  pintada  por  él,  en  que  brillan  una  corrección  y  buen  gusto  que 
ya  por  aquellos  tiempos  escaseaban  en  la  escuela  de  Madrid.  Su  dibujo 
es  vigoroso  y  el  colorido  dulzón,  pero  agradable;  parte  de  las  pinturas 
de  la  cúpula  se  han  perdido  y  otras  van  camino  de  la  desaparición. 

Cano  murió  de  resultas  de  un  desafio,  en  1696.  No  hay  expediente 
en  el  Archivo  de  Palacio.  Palomino  dice,  fué  pintor  de  la  Reina,  con 
muy  honrados  gajes  y  emolumentos. 

En  1691  hizo  el  Rey  merced  de  la  plaza  de  su  Pintor,  sin  sueldo,  a 
favor  de  D.  Vicente  Benavides,  natural  de  Oran:  tuvo  manejo  en  el 
fresco  y  pintó  con  Mantuano  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles, próxima  a  Madrid.  El  único  documento  conservado  en  Palacio 
es  el  pago  de  la  media  annata  en  "22  de  Marzo  de  1691:  rectifica,  por 
lo  tanto,  la  fecha  de  11  de  Setiembre  de  1691,  que  Ceán  da  como  la 
de  su  nombramiento. 

Don  José  de  Zieza  «suplica  le  onre  el  Rey  con  el  puesto  de  su 
Pintor,  para  que  con  eso  consiga  toda  la  dicha  que  a  deseado,  creien- 
do  no  lo  desmerece  por  la  calidad,  ques  vien  notoria  en  andalucía».  En 

de  la  Cartuja;  Septiembre  1713,  quince  días  para  ir  a  la  heredad  de  D.  Juan  do  üu- 
yeneeiie  a  pintar  las  pechinas  de  la  iglesia;  1723,  quince  dias  para  ir  a  Navalcarno- 
ro;  1724,  para  continuar  la  pintura  comenzada  el  verano  anterior  en  el  Paular. 
(1)    Zarco:  Documentos  inéditos,  t.  LV,  pág.  437. 
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Julio  de  1689  se  le  coucede  lo  pedido,  aunque  sin  gajes,  por  sus  ser- 
vicios en  las  fiestas  reales. 

Por  ser  pintor  muy  fácil  se  le  destinó  a  pintar  decoraciones,  aun- 
que también  «pintaba  al  oleo  con  blandura  y  buenas  tintas  pero  sin 
la  mejor  exactitud  de  dibujo».  Murió  en  1692. 

Fué  también  Pintor  del  Rey,  D.  Vicente  Cieza,  que  en  19  de  Febre- 
ro de  1693  dice  en  un  memorial,  escrito  con  la  más  anárquica  de  las 
ortografías,  se  halla  enfermo  con  muchos  achaques  habituales,  y  que 
habiéndole  dicho  los  médicos  que  volviéndose  a  Granada,  en  poco 
tiempo  recobrarla  la  salud,  por  estar  muy  pobre,  pidió  se  le  manda- 
sen dar  «quatro  o  sinco  panes  cada  dia  de  las  limosnas  que  ase 
V*-  Mag  en  el  ospital  Real  de  Granada»,  y  ordenó  Su  Majestad  por 
un  Real  decreto  pidiese  otra  cosa,  por  lo  que  solicita  se  le  den  cinco 
reales  cada  día.  Ignoro  si  alcanzó  la  pequeña  y  necesitada  gracia. 
Murió  en  1701. 

LX 

Aunque  sea  alterar  un  tanto  el  orden  propuesto,  antes  de  hablar 
de  Lucas  Jordán,  terminaré  con  los  pintores  menores  de  este  tiempo. 

Después  de  cinco  o  seis  memoriales  y  no  sé  cuántos  informes,  con- 
siguió el  suspirado  honor  de  ser  pintor  del  Rey,  aunque  sin  gajes,  el 
portugués  Manuel  Castro,  el  19  de  Agosto  de  1698.  En  uno  de  sus  me 
moríales  nos  cuenta  estudió  pintura  doce  años  con  Claudio  Coello, 
que,  en  verdad,  no  es  corto  tiempo;  que  pasó  a  Italia  y  gastó  ocho 
años  en  estudiar  allí;  que  una  vez  de  regreso  en  Madrid,  pintó  al 
fresco  en  la  iglesia  de  la  Trinidad  y  en  la  capilla  de  los  Remedios 
del  convento  de  la  Merced,  etc.  En  1702  pide  el  estudioso  lusitano  los 
gajes  que  vacaron  por  muerte  de  Arredondo,  y  dice  que  es  pintor  del 
Rey  desde  hace  cinco  años,  lo  cual  es  un  tanto  exagerado,  porque,  se- 
gún informes  de  la  Junta,  no  tiene  tal  titulo  ni  cosa  parecida. 

«De  poca  corrección  en  el  dibujo  y  gresca  en  la  composición»  le 
reprocha  Ceán.  Como  el  gusto  ha  cambiado,  muy  distinto  es  el  juicio 
que  formamos  hoy  día  de  los  cuadros  de  Castro.  Tiene  dos  enormes 
escenas  de  la  Pasión  en  la  capilla  del  Cristo  de  la  Salud,  de  esta  corte 
(plaza  de  Antón  Martín),  de  gran  valor  decorativo  y  de  una  valentía 
en  el  dibujo  y  colorido  entonado,  que  a  estar  en  sitio  donde  se  las  pu- 
diese contemplar  fácilmente,  fuera  mayor  la  fama  de  este  discípulo 
Boletín  i>k  la  ¿ocíedaii  Española  de  Excursiones  16 
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de  Coello,  en  mi  opinión  de  condiciones  y  temperamento  muy  supe- 
riores a  Jiménez  Donoso  y  a  casi  todos  gtis  compañeros,  últimos  bro- 
tes de  la  escuela  de  Madrid.  Murió  en  1712. 

A  la  muerte  de  Claudio  Coello  fué  nombrado  pintor  de  la  Reina  el 
estimable  artista  veneciano  Francisco  Leonardoni,  en  17  de  Junio 
de  1794;  «hizo  Retratos  con  superior  acierto  y  pintó  historias,  si  bien 
no  en  grado  tan  superior»;  no  tuvo  sueldo  alguno  en  Palacio.  Ponz 
cita  una  obra  suya  en  San  Jerónimo  el  Real,  de  Madrid,  y  en  la  co- 
lección de  D.  José  Lázaro  hay  un  bello  retíalo  de  la  primera  mujer 
de  Carlos  II,  a  él  atribuido. 

A  esta  época  pertenece  un  artista  de  todo  punto  desconocido,  bien 
que  su  falta  ?io  se  notaba;  llamábase  Diego  Cortillo  (1),  y  por  los  años 
de  1697,  1698  y  1700,  titulándose  pintor  de  la  Reina,  presenta  en  Pa- 
lacio varias  instancias,  pidiendo  le  paguen  por  hallarse  en  mucha  ne- 
cesidad: el  último  memorial  lleva  la  fecha  de  31  de  Marzo  de  1700. 
En  el  almacén  del  Museo  del  Prado  hay  un  retrato  de  doña  Mariana 
de  Neuburgo,  segunda  mujer  de  Carlos  el  Hechizado,  firmado  «laco- 
bus  Curtillo,  anno  de  1690».  Es  cosa  tan  acabadamente  mala,  que  es 
de  desear  no  salga  nunca  del  destierro  a  que  le  hacen  acreedor  sus 
muchos  pecados. 

Creo  que  en  modo  alguno  este  artista  puede  ser  el  mismo  que  firma 
«Courtilleau,  170'2»  un  hermoso  retrato  francés  del  Museo  del  Prado, 
número  2.241,  pintor  del  cual  la  única  noticia  conocida  es  esta  firma. 


LXI 


«Entre  tanto,  se  aparece  en  Madrid  el  hombre  extraordinario  que 
debía  acabar  de  una  vez  con  los  artistas  y  con  las  artes  españolas». 
Con  estas  enérgicas  frases  comienza  el  severo  Jovellanos  a  hablar  del 
famoso  pintor  napolitano,  oriundo  de  España,  Lucas  Jordán.  Su  faci- 
lidad portentosa  le  hizo  célebre.  «Los  muchos  quadros  que  venian  de 
su  mano  a  España,  unos  por  los  virreyes  y  otros  por  los  demás  em- 
pleados en  aquel  reyno  de  Ñapóles,  hablan  hecho  muy  estimado  aquí 
su  nombre  y  mérito  y  que  Carlos  II  escribiera  para  que  viniera  a  su 
servicio.  Llegó  a  Madrid  en  el  mes  de  Mayo  de  1692,  en  compañía  de 

(1)     Debo  la  primera  noticia  de  esta  águila  del  Arte  a  mi  querido  amigo  D.  Pedro 
Beruqui. 
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un  hijo  suyo,  un  yerno  y  dos  discípulos»;  señaláronsele  1.500  ducados 
de  sueldo. 

Dicho  queda  el  efecto  que  causó  su  venida,  y  honores  a  Claudio 
Coello,  a  la  sazón  pintor  de  Cámara,  injustamente  postergado,  y  hasta 
hay  quien  dice  que  acostumbraba  el  Rey  Imbécil  a  molestarle  con  fra- 
ses despectivas  para  su  arte. 

Escasos  son  los  documentos  de  que  consta  su  expediente  personal 
en  el  Archivo  de  Palacio;  alguno  de  ellos  es  curioso  en  extremo,  pues 
nos  permite  saber  lo  que  comia  (1). 

Pasó  a  El  Escorial  con  cien  doblones  de  pensión;  fué  a  pintar  la 
escalera  principal.  Y  comenzó  su  prodigiosa  labor  de  cubrir  muros  y 
gastar  lienzo;  su  presteza  hizo  olvidar  a  Luqueto  y  demás  decorado- 
res escurialenses. 

Honráronle  los  Reyes  no  sólo  con  plazas,  como  la  de  la  Furriera, 
concedida' en  23  de  Junio  de  1692,  sino  con  eu  amistad  y  admiración; 
«a  verle  pintar  pasaban  SS.  MM.  freqüeutemente  y  le  obligaban  a  que 
se  cubriese». 

Muerto  Carlos  II,  Felipe  V  continuó  favoreciéndole,  pero  «como  la 
Corte  ni  el  reyno  estaban  entonces  en  estado  de  hacer  gastos  en  pintu- 
ras, suspiraba  por  ir  a  su  patria»,  dice  Ceán.  Acaso  comprendió  que  de 
allí  en  adelante  no  conseguiría  tan  grandes  beneficios,  que,  según  Jo- 
vellanos,  era  muy  codicioso,  y  a  Ñapóles  marchó,  sirviendo  al  Rey,  en 
1.°  de  Mayo  de  1702.  Eu  Roma,  Clemente  XI  «le  recibió  con  sumo  agra- 
do y  le  permitió  entrar  en  su  palacio  con  espada,  capa  y  anteojos». 

El  recuerdo  que  dejó  en  España  no  fué  muy  grato  a  muchos;  he- 
mos visto  lo  que  de  él  dice  Jovellauos;  se  comprende  que  el  clásico  y 
purista  polígrafo  no  pudiese  soportar  el  desorden  y  arrebato  de  Lucas 
«/id  presto ', 

(l)  El  6  de  Julio  de  1692  pide  que  se  le  haga  la  comida  en  Palacio  el  tiempo  que 
pintare  en  él.  No  hay  que  decir  que  su  súplica  fué  atendida  al  momento. 

«Empegó  eeta  comida  en  10  de  Julio  de  92. 

»E1  Lunes  14  de  Julio  di  orden  a  la  Panad*,  Tasca  y  frutería  diesen  desde  aquel 
día  hasta  otra  orden  4  panes  de  boca,  2  az''^  vino  y  6  |8  nieve  =  y  dos  1^  fruta 

»dho  día  lunes  nc  se  dio  nada  del  Guardamano  y  se  a  de  recompensar. 

•  Martes  15  se  hizo  vn  pastel  de  ave  y  se  dieron  quatro  pollos. 

•  Desde  Miércoles  16  dijo  Ontañnu  se  guisen  4  platos. 

•  Cesó  en  1°  sett^e  de  92  que  se  fue  a  san  Lor"  el  Rl  a  pintar  con  100  dobloues  de 
mesada  p  el  bolsillo.» 

¡No  trataban  del  tudu  muí  ¡¡.\  pintor  uapoUtauu. 
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Del  mismo  Jovellanos  son  las  siguientes  frases,  que  no  pueden 
leerse  con  tranquilidad:  <^Lope  de  Vega  y  Jordán  fueron  muy  pareci- 
dos en  la  elevación  de  sus  talentos  y  en  el  influjo  que  tuvieron  en  la 
pintura  y  la  poesía  por  el  abuso  de  ellos;  uno  y  otro  arrastraban  tras  si 
los  ojos  del  vulgo,  y  aun  los  de  muchos  profesores,  más  por  la  pompa 
y  aparente  armonía  que  reinaba  en  sus  obras,  que  por  mérito  intrín- 
seco de  ellas.  Lope  llenó  nuestros  teatros  de  dramas  irregulares  [¿s¿ 
querría  Jovellanos  que  hubiene  estudiado  Lope  al  abate  d'Aubignacf]  y 
monstruosos,  que  desterraron  de  la  escena  el  ordeo,  la  verdad  y  el  de- 
coro (¡!).  Jordán  llenó  nuestros  palacios  y  nuestros  templos  de  com- 
posiciones recargadas,  donde  el  decoro,  la  verdad  y  la  exactitud  se- 
ven  sacrificadas  a  la  abundancia  y  vana  ostentación.  El  uno  hizo  de 
sus  imitadores  unos  poetas  insulsos,  afectados  y  charlatanes;  el  otro 
de  los  suyos  unos  pintores  atrevidos,  incorrectos  y  amanerados.  Fi- 
nalmente, los  dos  desterraron  la  regularidad  y  la  decencia  de  la  poe- 
sía y  la  pintura»  (1).  Pero  no  había  por  qué  apurarse;  ya  existían  en 
España  Moratín  y  la  Academia  de  San  Fernando,  y  él  con  sus  correc- 
tas y  ordenadas  comedias,  y  la  Academia  con  sus  concursos,  no  habría 
manifestación  artística  ni  literaria  que  no...  arreglasen.  A  buen  se- 
guro que  del  susto  moriríase  el  clásico  Jovellanos,  si,  vuelto  a  este 
mundo,  viese  a  Lope  a  la  par  de  los  más  grandes  dramaturgos  del 
mundo,  muy  por  encima  de  sus  admirados  Corneille  y  Racine,  y  a 
Jordán,  con  todos  sus  defectos,  a  cien  codos  del  académico  Mengs. 

A  pesar  del  poco  tiempo  que  Jordán  pasó  en  España,  hubo  de  ad- 
quirir de  tal  modo  las  costumbres  del  país,  que  en  su  testamento  el 
orden  de  sucesión  lo  dispone:  «secondo  1'  uso  e  costume  de  majorati 
e  consuetudine  a  Spagna».  Lleva  el  testamento  la  fecha  de  4  de  Ene- 
ro de  1705;  era  hombre  adinerado,  funda  mayorazgo,  deja  para  qui- 
nientas misas  y  da  libertad  a  un  esclavo,  Entre  los  bienes  de  que  dis- 
pone está  la  plaza  de  veedor  y  provisor  de  los  castillos  y  fortalezas 
del  reino  de  Ñapóles,  que  Carlos  II  le  concedió  por  tres  vidas  (2). 

Pocos  pintores  tuvieron  las  condiciones  de  Jordán;  en  facilidad  y 
poder  de  asimilación  nadie  le  aventajó:  estas  dos  grandes  cualidades 
fueron  sus  mayores  enemigos. 

(1)  Jovellanos:  «Obras  Bib.  Rivadeneyra»,  tomo  XLVl,  pág.  338. 

(2)  Vid.  «Docnmentos  lDédlto8>,  tomo  XX,  pág.  562,  el  testamento  Integro. 
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Los  pintores  de  los  Porbones. 


Coincide  el  cambio  de  siglo  con  el  de  dinastía;  iiótaae  como  una 
solución  de  continuidad  en  la  vida  española;  «ya  no  hay  Pirineos»,  y 
la  malhadada  influencia  francesa  alcanza  a  extremos  inverosímiles; 
borrados  loa  rasgos  tradicionales,  nos  convertimos  en  feudatarios  de 
ultra-puertos;  más  de  un  siglo  ha  pasado  y  aún  no  hemos  logrado  re- 
dimirnos. 

Pero  hay  en  el  siglo  XVIII  mucho  que  estudiar:  si  su  carácter  no 
es  simpático  ni  atrayente,  en  bien  o  en  mal  somos  sus  hijos;  y  si  como 
amantes  del  Arte  y  del  pensamiento  español  nada  habremos  de  agrá 
decer  a  los  primeros  Borbones,  buena  parte  del  adelanto  social  y  ma- 
terial de  nuestra  Patria  a  «su  despotismo  ilustrado»  lo  debemos. 

La  Pintura  en  decadencia,  como  todas  las  Artes  y  las  Letras  (ex- 
cepción hecha  de  la  erudición,  nunca  más  pujante),  se  extranjeriza, 
despreciando  el  pasado  glorioso.  Franceses  primero,  italianos  des- 
pués, extraños  siempre,  son  loa  pintores  más  favorecidos  por  nuestros 
Reyes:  que  en  Arte  es  el  siglo  menos  español  de  nuestra  historia;  en 
él  comenzamos  a  asomarnos  a  Europa.  ¡Qué  lejos  ya  los  tiempos  en 
que  éramos  centro!... 

Al  comenzar  el  siglo  eran  pintores  del  Rey  de  España,  Palomino, 
Francisco  Ignacio  Ruiz  de  la  Iglesia,  y  como  dictador  de  las  Artes, 
Lucas  Jordán,  que  muy  pronto,  como  hemos  visto,  abandonó  España. 

II 

Más  arquitecto  que  pintor,  D.  Teodoro  Ardemans  es,  por  muchas 
cosas,  hombre  de  su  época.  Discreción  debió  ser  su  lema;  nada  hizo 
sobresaliente,  pero  tampoco  nada  detestable  en  las  dos  artes  que  cul- 
tivó. De  niño  discípulo  de  Pereda,  fué  testigo  en  su  testamento  (1); 
hombre  sesudo  y  docto  y  de  orientaciones  tan  modernas,  que  sus  Or- 
denanzas de  Madrid,  según  el  Sr.  Sentenach,  están  aún  en  parte  vi- 
gentes. 

(1)     Marti  y  Moasó:  Estudios  htstórico-arUslicos,  pág.  570. 
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La  primera  fecha  que  encontraraog  en  su  expediente  es  la  de  Abril 
de  1702,  en  que,  por  mediación  del  Cardenal  Portocarrero  (no  busca- 
ba malas  recomendaciones),  solicita  la  plaza  de  Maestro  mayor  de 
Obras  reales;  concediósela  en  17  de  Mayo,  y  en  14  de  Junio  del  mismo 
año  la  llave  de  la  Furriera,  al  parecer  sin  haberla  pedido,  caso  por 
demás  desusado. 

El  29  de  Febrero  de  1704  dice  el  Rey:  «A  D.  Teodoro  Ardemans 
he  nombrado  en  la  plaza  de  Pintor  de  Cámara,  que  vacó  por  muerte 
de  Francisco  Ignacio  Ruiz,  en  la  misma  forma  que  la  tuvo  éste,  pero 
sin  el  goce  de  los  gajes  de  esta  ocupación». 

A  pesar  de  la  fecha  del  nombramiento  de  Maestro  mayor  de  Obras 
reales,  no  empieza  a  servir  este  cargo  hasta  que  asi  lo  ordena  Feli- 
pe V  en  14  de  Octubre  de  1706,  habiendo  visto  que  «se  ha  portado  con 
grande  constancia  y  fidelidad  todo  el  tiempo  que  los  enemigos  estu- 
vieron en  esta  corte,  resistiéndose  a  las  proposiciones  que  le  hacían 
los  sediciosos  p*  combocar  su  Gremio  y  inclinarlo  a  la  facción  de 
los  enemigos». 

Ni  un  memorial  pidiendo  pago  de  cantidad  alguna  he  encontrado; 
en  todo  es  rara  avis  este  artista. 

Su  posición  era  desahogada;  vivía  en  casa  propia,  en  la  calle  del 
Humilladero.  Dedicado  a  estudios  de  ingeniería  urbana  (permítase  la 
frase),  escribió  las  citadas  Ordenanzas  (1719)  y  «Fluencias  de  la  tie- 
rra y  curso  subterráneo  de  las  aguas». 

En  1716  quéjase  de  padecer  gota,  y  en  1720  vuelve  a  lamentarse 
de  sus  achaques,  y  eso  que  no  era  muy  viejo  (de  creer  a  Ceán,  había 
nacido  en  1664),  y  solicita  una  licencia  de  dos  meses  para  ir  a  los 
«Baños  de  Bagnéres,  en  el  Reyno  de  Francia», 

Murió  el  15  de  Febrero  de  1726  y  fué  enterrado  en  los  Capuchinos 
del  Prado. 

Pintó  poco,  trazó  túmulos  para  exequias  reales  y  empleó  lo  más 
del  tiempo  en  la  arquitectura.  Fué  tasador  de  pinturas  en  el  Inventa- 
rio de  1700. 

m 

Don  Juan  Vicente  Ribera  presenta,  el  7  de  Febrero  de  1703,  una 
instancia  pidiendo  la  plaza  de  Pintor  de  Obras  y  Bosques  de  Palacio; 
alega  «cerca  de  dieciocho  afios  de  servicios  en  todas  las  obras  que  se 
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an  ofrecido  Pintar  en  el  Buen  Retiro  en  diferentes  fiestas  que  se  hi- 
cieron, como  también  las  que  se  ocurrieron  en  Palacio,  que  corrieron 
por  disposición  de  D.  Fran'=°  Rici  asta  que  falleció,  y  después  a  con- 
tinuado todo  el  tiempo  referido  en  el  servicio  de  v.  Mgd  en  compañia 
de  Antto  Palomino  y  Isidoro  Arredondo,  y  para  particulares  a  pinta- 
do la  capilla  de  las  Santas  formas  de  el  Collexio  de  la  Compañía  de 
Jhs  de  Alcalá  y  pintó  el  teatro  y  mutaciones  de  la  comedia  que  se  hico 
en  el  Collexio  imperial,  y  al  presente  está  acabando  de  pintar  la  ygle- 
sia  de  la  Casa  profesa».  Deniégase  su  petición.  Era  pintor  estimable. 
De  él  hay  cuatro  lienzos  anodinos,  pero  sin  grandes  defectos,  en  el 
Palacio  episcopal  de  Madrid,  firmados  en  1724. 


IV 


En  la  enmarañada  nota  biográfica  que  el  Barón  de  Alcahalí  pu- 
blica de  José  García  Hidalgo,  dice  que  Felipe  V  le  nombró  Pintor  de 
Cámara  el  15  de  Octubre  de  1703;  en  efecto,  así  resulta  de  documen- 
tos del  Archivo  de  Palacio,  pero  no  lo  fué  más  que  ad  honorem,  sin 
conseguir  gajes  nunca,  ni  aun  en  ausencias  y  enfermedades  de  Arre- 
dondo, como  pidió  varias  veces,  exponiendo  había  servido  veintisiete 
años  a  Carlos  II  sin  recibir  sueldo  alguno  y  que  en  la  Guerra  de  Suce- 
sión había  sido  un  modelo  de  lealtad. 

Fué  teórico  en  el  Arte,  y  su  libro  «Principios  para  estudiar  el  no- 
bilísimo real  arte  de  la  Pintura,  Madrid,  1680-1691»,  es  obra  rarísima, 
de  la  que  no  hay  ejemplar  completo  en  ninguna  Biblioteca  de  Madrid. 

Temo  mucho  que  el  José  García,  «pintor  de  vigorosa  entonación 
en  sus  cuadros,  y  de  valientes  concepciones»,  que  fué  Pintor  de  Cáma- 
ra de  Felipe  V,  del  que  trae  artículo  el  Barón  de  Alcahalí  en  su  «Dic- 
cionario», pág.  128,  no  es  otro  que  García  Hidalgo,  biografiado  en  la 
página  siguiente  de  la  misma  obra. 


Dice  Ceán,  que  en  los  comienzos  del  reinado  de  Felipe  V  vino  a 
España  el  pintor  francés  Renato  Antonio  Houasse,  u  Hovasse,  que  se 
volvió  a  su  patria  y  murió  en  1710.  Nada  de  esto  tiene  confirmación 
en  documentos  del  Archivo  de  Palacio.  De  ser  cierto  lo  afirmado  por 
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el  ilustre  historiador,  sería  Rene  Houasse  el  primer  pintor  francés  que 
estuvo  al  servicio  de  los  Reyes  de  España. 

Ya  que  no  él,  su  hijo  Miguel  Ángel  a  sueldo  estuvo  de  la  Casa 
Real,  según  Ceán,  desde  que  marchó  su  padre:  los  tres  únicos  docu- 
mentos que  he  visto  son  ya  de  muy  avanzado  el  siglo. 

El  10  de  Febrero  de  1727  suplica  licencia  de  seis  meses  para  ir  a 
Paris,  porque  los  médicos  aconsejan  a  su  mujer  cambiar  de  aires,  y 
que  se  le  dé  pasaporte  para  ir  a  aquel  reino  a  su  mujer,  su  hermano 
y  dos  criados.  «Como  pide.»  Ni  con  el  cambio  de  aires  curó  su  esposa. 
En  Noviembre  de  1728  dice  que  «después  de  la  muerte  de  su  mujer  no 
ha  gozado  de  perfecta  salud,  y  de  dos  meses  a  esta  parte  está  cada 
dia  peor,  no  obstante  diferentes  remedios  que  ha  tomado;  que  habién- 
dose consultado  con  «Mr.  Higuienes»,  le  ha  aconsejado  pasase  a  Fran- 
cia como  el  único  remedio». 

A  poco  volvió,  pero  Madrid  no  le  sentaba  bien;  muy  enamorado 
de  su  mujer  debía  haber  estado,  que  la  tristeza  causóle  grave  enfer- 
medad; ni  con  el  viaje  a  su  patria  logró  curarse;  en  Agosto  de  1730 
vuelve  con  otro  memorial,  «porque  aviendo  recaydo  con  el  mismo 
mal  de  pecho  que  tuvo  dos  años  ha  y  aun  con  más  peligro  de  su  vida», 
los  médicos  ensayaron  de  curarle  con  medicinas;  el  caso  es  que  los 
doctores  «le  han  mandado  que  salga  promptamente  de  Madrid  para 
yr  a  tomar  otra  vez  los  ayres  de  Francia»;  en  necesidad  grande  halla- 
riase,  porque  pide  una  limosna  para  el  viaje. 

Ceán  celebra  en  sus  cuadros  «la  fácil  execucion,  la  frescura  del 
colorido,  sus  bambochadas  y  los  asuntos  campestres,  que  pintó  con 
gracia  y  novedad». 

Su  personalidad  resulta  simpática,  y  más  si  se  le  compara  con  su 
compatriota  y  compañero  Rauc,  de  quien  muy  pronto  hablaré.  Don 
Elias  Tormo  le  atribuye  el  precioso  retrato  de  Luis  I,  núm.  2.387  del 
Prado.  Es  autor  de  las  pinturas  que  pertenecieron  al  retablo  del  No- 
viciado de  la  Compañía  de  Jesús,  hoy  en  la  Universidad  Central  (1), 
que  ha  sido  estudiado  por  el  Sr.  Tormo  en  este  Boletín.  Son  de  su 
mano  además  los  cuadros  núms.  2.264  a  2.269  del  Museo  del  Prado. 
La  nota  de  su  arte  es  la  sensibilidad,  nunca  muy  honda,  pero  siempre 
elegante. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V  gozó  del  titulo  y  ga- 

(1)    La  escultura  forma  hoy  el  retablo  de  las  Descalzas  Reales. 
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jes  de  pintor  del  Rey  Manuel  Arredondo,  del  que  nada  vi  en  Palacio; 
falleció  en  1712,  y  su  plaza  se  confirió  a  D.  Pedro  de  Calabria,  discí- 
pulo de  Jordán;  en  20  de  Junio  de  1712  se  le  concedieron  los  72  000 
maravedís  de  gajes.  El  Consejo  de  Castilla  le  nombró  tasador  de  las 
pinturas  antiguas  en  1725  y  a  otros  siete  profesores  de  mérito.  Son 
noticias  de  Ceán. 

VI 

Muerto  el  prudente  Ardemans  en  1724,  quiso  Felipe  V  traer  a  su 
corte  un  pintor  extranjero  que  dirigiese  las  obras  del  Palacio  de  la 
Granja;  por  medio  del  Cardenal  Acquaviva  hubo  de  llamarse  al  ita- 
liano Andrés  Procaccini,  que  antes  de  la  muerte  de  Ardemans  estaba 
ya  en  España. 

Hay  en  el  Archivo  de  Palacio  una  carta  de  17  de  Agosto  de  1720 
de  Procaccini  al  Marqués  de  Grimaldo,  en  la  que  escribe:  «Que  desde 
que  recibió  la  carta  en  la  que  le  comunica  que  SM  le  honró  con  su 
clemente  Piedad,  le  han  cesado  las  terzianas,  que  le  han  dejado  tan 
débil,  que  en  tanto  no  mejore  no  podrá  ir  a  ponerse  a  los  RR  Pies 
para  pedir  orden  de  que  se  me  entreguen  cuatro  caxones  q'  se  detie- 
nen en  esta  Aduana  y  contienen  lo  más  que  he  podido  congregar  para 
el  R'  servicio».  Traían  los  cajones  esculturas  clásicas  y  vaciados. 

En  9  de  Diciembre  da  las  gracias  a  G-rimaldo  por  haberle  conse- 
guido un  sueldo  de  1.666  doblones,  y  pide  le  paguen  el  primer  libra- 
miento. «Hágase»,  decreta  el  Rey  en  3  de  Enero  de  1721. 

Nombrado  director  de  las  obras  de  San  Ildefonso,  distinguióse,  al 
decir  del  Sr.  Sentenach,  «como  arquitecto  borrominesco». 

Infiuyó  en  el  ánimo  de  la  Reina  Farnesio  para  que  se  adquiriesen 
para  España  las  esculturas  de  la  colección  de  Cristina  de  Suecia,  que 
el  Cardenal  Acquaviva  compró  en  Roma  al  escultor  Rusconi. 

Pocos  meses  después  de  su  llegada  pide  llave  «para  entrar  a  cada 
momento  en  palacio»,  y  se  le  concede,  pues  fué  de  los  artistas  más 
honrados  por  los  Reyes. 

Ocupado  en  los  trabajos  de  la  Granja,  dejó  pocas  obras  de  pintura 
este  manierísta  rezagado . 

Debió  trabajar  en  Granada,  porque  estando  en  dicha  ciudad  en  el 
año  173Ü,  se  quejaba  de  que  perdía  el  tiempo  y  el  dinero  y  pide  le  de- 
jen volver  a  Madrid. 
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En  las  obras  de  la  G-ranja  empleó  no  sólo  sus  actividades,  sino 
también  su  dinero;  pagó  a  varios  oficiales  de  su  bolsillo,  sin  saber  que 
para  cobrar  en  Palacio  se  necesitaba  una  paciencia  incalculable;  si 
él  no  lo  supo,  tiempo  tuvo  de  aprenderlo  su  esposa  D.*  Rosalía  O'Moo- 
re,  que  en  Junio  de  1734,  fecha  de  la  muerte  de  Procaccini,  pide  lo 
devengado  por  éste,  y  hasta  1773  no  logra  se  resuelva  favorablemente 
el  expediente  de  pago  de  los  nada  recientes  atrasos. 

Madrazo  atribuye  a  indicaciones  de  Procaccini  la  compra  no  sólo 
de  los  mármoles  de  la  Reina  Cristina  de  Suecia,  sino  también  del  nú- 
mero crecido  de  estatuas  que  habían  sido  de  la  Duquesa  de  Alba,  que 
reseña  un  inventario,  fechado  en  Febrero  de  1746,  y  tal  vez  la  colec- 
ción de  Carlos  Maratta,  su  maestro  (1). 

Perteneciente  a  una  familia  de  artistas  célebres  y  adinerados, 
antes  de  venir  a  España  poseía  en  su  casa  de  Roma  hermosas  colec- 
ciones de  cuadros,  dibujos,  tapices,  bustos  y  grau  variedad  de  artís- 
ticas joyas.  Es  el  tipo  perfecto  del  artista  culto  del  siglo  XVIII. 


VII 


En  los  últimos  años  del  siglo  XVII  vino  de  Oviedo  D.  Miguel  Ja- 
cinto Menéndez,  o  Meléndez,  de  familia  de  artistas;  como  él  mismo 
decía  con  aduladora  frase  en  1712,  «desde  el  año  de  1700  en  que  fué 
V.  M.  digman**  colocado  en  el  Real  solio,  logró  la  fortuna  de  copiar 
las  perfecciones  de  V.  M.  y  asi  mismo  de  la  Reina».  Pide  una  de  las 
dos  plazas  de  Pintor  de  Cámara  ad  honoi-em,  a  la  sazón  vacantes;  el 
llamar  guapo  a  Felipe  V  surtió  su  efecto,  y  consiguió  el  nombramiento 
en  la  plaza  que  había  servido  Manuel  Castro,  al  decir  de  Ceán. 

El  26  de  Noviembre  de  1716  pide  los  gajes  que  gozó  D.  Francisco 
Ignacio  Ruiz;  la  Junta  de  Obras  y  Bosques  informa  en  contra.  Diez 
años  después  solicita  de  nuevo  gajes,  por  muerte  de  Palomino;  esta 
vez  la  Junta  viene  en  ello. 

Murió  cuando  se  disponía  a  pintar  dos  cuadros  grandes  para  el 
crucero  de  San  Isidro  el  Real;  por  sus  bocetos  los  ejecutó  La  Calleja. 

Hermano  de  D.  Miguel,  distinguióse  mucho  en  miniaturas  D.  Fran- 
cisco Antonio  Menéndez.  Por  mediación  de  su  hermano  logró  introdu- 
cirse en  la  Corte  y  pintar  miniaturas  de  los  Reyes;  muy  pronto  su 

(1)     Fi«;e  aWíííico,  págiaaa  175-176. 
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maestría  hizo  que  tuviese  innumerables  encargos,  y  fué  moda  tener 
miniaturas  de  este  autor.  Nombrado  pintor  miniaturista  de  los  Reyes, 
no  consiguió  tener  sueldo,  aunque  varias  veces  hubo  de  solicitarlo; 
una  de  ellas,  en  Setiembre  de  1738,  el  Duque  de  Mirándola  informó 
«que  sólo  tienen  sueldo  los  pintores  al  óleo,  y  que  se  puede  negar  esta 
petición».  «Como  dice  el  Duque»,  decreta  el  Rey.  Trabajó  mucho  por 
la  ci'eación  de  la  Academia;  dirigió  memoriales  al  Rey  y  empleó  toda 
su  influencia  y  su  tesón  para  lograrlo.  Falleció  antes  de  1752. 


VIII 


El  italiano  D  Domingo  María  Sani,  a  quien  Madrazo,  ignoro  por- 
qué, llama  Sanni,  cuando  en  todos  los  documentos  del  Archivo  de  Pa- 
lacio, algunos  Armados,  no  se  ve  más  que  la  primera  forma,  fué  un 
vulgar  artista  italiano,  llamado  a  España,  para  ayudar  a  Procaccini, 
en  el  año  1721,  según  él  mismo  refiere  en  un  memorial  de  Agosto 
de  1733,  en  el  que  pide  le  concedan  las  «ausencias  y  enfermedades  de 
Procaccini  con  el  sueldo  que  goza  D.  Alonso  Tobar». 

Cuando  Procaccini  marchó  a  Italia,  quedó  encargado  interina- 
mente de  todos  los  oficios  que  aquél  desempeñaba;  y  alegando  que 
fué  maestro  de  pintura  del  Rey  de  Ñapóles  y  que  pintó  la  «Historia  de 
Don  Quixote»  y  unos  lienzos  para  la  Cartuja  del  Paular,  solicita  la 
propiedad  de  dichos  empleos,  por  los  que  no  ha  cobrado  «hasta  ahora 
emolumentos». 

Consigue  ser  nombrado  Pintor  de  Cámara  el  7  Diciembre  de  1734 
y  en  el  mismo  mes  ayuda  de  la  Furriera,  y  Jefe  de  la  misma  oficina 
antes  de  1739,  fecha  en  la  que  al  pedir  una  pensión  para  sus  dos  hi- 
jas, se  le  contesta  que  goza  de  18.000  reales,  además  de  que  la  cera 
que  administra,  como  de  la  Furriera,  le  produce  una  buena  cantidad 
durante  la  .Jornada;  sin  contar  que  siempre  que  sale  del  Real  Sitio  se 
le  dan  carruaje  y  22  reales  al  día. 

En  vida  de  Felipe  V  conquistó  de  tal  modo  la  confianza  del  Rey, 
que  estuvieron  bajo  su  custodia  (decía  Madrazo  en  el  Catálogo  exten- 
so, «que  sin  exigírsele  cargo»;  pero  en  el  tomo  IV  del  Museo  español 
áe  antigüedades  rectificó,  demostrando  lo  contrario)  las  famosas  joyas 
del  Delfin;  soberbia  colección  de  orfebrería  y  joyería  del  Renaci- 
miento, que  después  de  mil  vicisitudes  y  cambios  (hasta  estuvieron 
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en  el  Museo  de  Ciencias  Naturales)  se  admiran  hoy  en  las  vitrinas  del 
Museo  del  Prado. 

La  Reina  Isabel  Farnesio  le  nombró  Aposentador  del  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso,  y  más  tarde  Carlos  III  le  hizo  Director  honorario  de  la 
Academia,  Otras  varias  mercedes  le  dispensaron  los  Reyes,  como 
ayudas  para  la  dote  de  sus  hijas,  etc. 

Murió  en  el  año  1772,  según  el  Conde  de  la  Vinaza. 


IX 


Sálenos  al  encuentro,  en  1724,  un  personaje  de  los  más  curiosos 
que  en  esta  colección  de  artistas,  y  como  tales  no  vulgares,  aparecen; 
por  fortuna  consérvase  muy  completo  su  expediente  personal  y  pode- 
mos conocer  los  lances  de  su  fortuna  en  la  Corte. 

Dice  Ceán,  que  en  1724  nombró  Felipe  V  su  Pintor  de  Cámara  a 
Juan  Ranc,  buen  pintor  de  retratos,  y  «fué  muy  gracioso  en  las  tintas 
y  tenía  un  colorido  fresco  y  pastoso,  pintándolos  con  estilo  suave  y 
deshecho».  Vino  a  España  poseído  de  la  importancia  de  su  papel;  su 
vanidad  no  tenia  límites  y  juzgábase  superior  a  todos,  con  fanfarro- 
nería verdaderamente  grotesca. 

En  Junio  de  1725,  los  Reyes,  que  estaban  en  la  Granja,  le  mandan 
que  vaya  a  su  lado.  Con  solemnidad  anuncia  su  próxima  llegada,  en 
12  del  mismo  mes,  a  no  sé  qué  personaje  de  la  corte,  avisándole  para 
que  «leurs  Majestees  ordonnent  que  sois  logé»  (1).  Por  una  carta  diri- 
gida en  18  de  Diciembre  del  mismo  año  al  Marqués  de  Grimaldo,  sa- 
bemos que  el  viaje  del  verano  tuvo  por  fin  retratar  a  los  Príncipes  y 
que  le  han  impedido  acabar  la  copia  del  retrato  del  Rey  que  ha  de 
servir  para  ser  grabado. 

En  25  de  Julio  del  propio  año  de  1725  envía  una  memoria  de  las 
cantidades  que  le  deben,  precedida  de  una  exposición  que  no  tiene 
precio;  comienza  diciendo: 

«Que  luy  et  sa  Famille  souffrent  beaucoup  par  la  besoin  d'argent 
a  cause  de  plusieurs  depenses  imprevues  et  indispensables  dont'il 
Ten  trouve  surchargós»;  por  lo  tanto,  que  se  le  pague  lo  contenido  en 
la  cuenta;  trabaja  actualmente  en  retocar  las  copias  destinadas  al 

(1)  La  redacción  y  U  ortografía  de  Raac  no  suelen  ser  muy  académicas,  como 
podrá  juzgarse. 
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Rey  de  Prusia,  y  se  le  ha  ordenado  pase  a  San  Ildefonso  a  pintar, 
pero  *que  la  peu  conmodité  qu'il  a  eu  a  cet  endroit  pour  y  achever 
le  portrait  de  monseigneur  et  celui  de  madame  L'Infante,  lui  a  causé 
beaucup  de  desagrement  et  a  donué  lieu  a  plusieurs  personnes  de  la 
cour,  aussy  malicieuses  qu'ignorantes,  de  le  mortifier  infinement  par 
des  mauvais  diseours  et  en  ne  faissant  aucune  differance  d'un  homme 
de  reputation  a  un  peintre  mediocre  q'ils  confondent  également  l'un 
avec  l'autre,  suite  ordiunaire  de  l'ignorance  et  la  mauvais  intention 
de  ceux  qui  d'ailleurs,  ue  cherchent  que  s'amusser  et  faire  tort  a  un 
étranger» . 

Pero  todas  estas  quejas  de  las  burlas  de  loa  nobles,  que  recorda- 
rían, al  ver  sus  fríos  lienzos,  las  maravillosas  creaciones  de  Veláz- 
quez,  Carreño  y  tantos  otros,  vienen  a  parar  en  pedir  una  Cruz  o  un 
titulo  de  nobleza;  que  el  Duque  de  Orleans  le  había  prometido  la  Cruz 
de  San  Miguel,  y  por  venir  al  servicio  de  Sus  Majestades  no  pudo  ob- 
tenerla; por  lo  tanto,  espera  de  sus  bondades  alguna  distinción,  tan 
sólo  «pour  faire  connaitre  a  tout  le  monde  la  preference  et  la  recom- 
pense qu'elles  donnent  a  la  science  et  au  merite».  En  verdad  que  no 
pecaba  de  modesto  M.  Ranc. 

La  memoria  de  los  desembolsos  hechos  por  Ranc  parece  un  tanto 
exagerada:  importa  26.145  «pistolles»;  pero  a  pesar  de  todo,  Felipe  V 
no  puso  el  menor  reparo  y  dio  orden  de  que  se  le  abonasen  unos  días 
después.  Pronto  dejó  de  pagársele  su  sueldo  con  regularidad;  en  5  de 
Julio  de  1727  informan  que  tiene  señalados  1.666  doblones  anuales  y 
que  se  le  debe  un  año. 

Quéjase  en  Octubre  de  1727  de  una  enfermedad  en  los  ojos  y  de 
tener  mal  alojamiento  y  peor  estudio. 

De  1728  hay  una  curiosa  carta  autógrafa,  en  la  que  Ranc  dice  está 
ocupado  en  los  retratos  de  los  Príncipes,  que  suspendió  para  retocar 
un  gran  cuadro  (1)  del  copista  D.  Alonso  (Tobar),  y  después  pin- 
tará un  «grand  Tableau»,  que  le  llevará  mucho  tiempo,  porque  no 
«pouvant  me  faire  aider  de  personne,  a  cause  de  la  maniere  singulier 
que  je  me  suis  faite  d'etudier  mes  ouvrages  dans  toutes  les  parties  de 
la  Peiuture,  et  de  les  finir  extraordinairement»,  tiene  que  trabajar 
fiestas  y  domingos  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la  noche:  siem- 

(1)  Late  gran  cuadro  es  el  de  la  familia  de  Felipe  V,  perdido,  del  que  algunos 
uuusiderau  boceto  el  2.107  del  Muueo. 
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pre  aduciendo  razones  para  mayores  prenaios,  que  consigue  el  «insi- 
nuante», pintor.  En  este  año  pasa  a  Portugal  a  retratar  a  los  Reyes. 

En  1731  está  en  Sevilla  ocupado  en  copiar  varios  cuadros;  de  esta 
estancia  hay  un  documento  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  (Esta- 
do leg.  4.824);  es  una  carta  a  un  personaje  déla  Corte,  en  la  que  dice 
«je  me  vois  continuellement  dans  l'obligation  de  perdre  la  moitié  del 
ane  dans  les  Antichambres  des  covachoilea  et  chez  le  tresorier  a 
postuler  de  quoy  pouvoir  vivre»;  con  tal  energía  se  queja  de  lo  mal 
que  lo  pagan,  y  eso  que  a  pocos  pintores  trataron  mejor,  que  consi- 
gue le  abonen  los  atrasos . 

En  1734  solicita  la  plaza  de  Maestro  de  Obras  Reales,  vacante  por 
muerte  de  Proccacini,  y  paga  a  los  obreros  que  estaban  a  sus  órde- 
nes su  viuda  Margarita  Rigaud,  en  Mayo  de  1736. 

Ceán  señala  en  1734  la  fecha  de  su  muerte;  el  18  de  Enero  de  1735 
aún  vivia  y  presenta  una  Memoria  acerca  de  lo  que  debe  hacerse  con 
los  cuadros  salvados  del  incendio  de  Palacio;  los  remedios  que  propo- 
ne son  de  una  vaguedad  y  falta  de  sindéresis  digna  de  lectura.  No  se 
ignora  que  el  terrible  incendio  tuvo  origen  en  las  habitaciones  de 
Ranc,  ¡mientras  celebraba  la  Nochebuena  del  año  34! 

Aunque  esta  noticia  se  ha  publicado  de  reciente  en  libro  tan  cono- 
cido como  es  el  Carlos  II  y  su  Corte,  de  D.  Gabriel  Maura  Gamazo,  es 
del  caso  incorporarla  a  estas  notas  por  tratarse  de  un  suceso  tan  las- 
timoso en  la  historia  del  Arte  universal,  pues  fueron  tantos  los  cua- 
dros quemados,  y  eran  muchos  de  ellos  obras  tan  famosas  de  los  más 
ilustres  pintores,  que  con  sólo  ellos  se  hubiese  formado  hoy  un  Museo 
capaz  de  ser  reputado  entre  los  primeros  de  Europa. 

El  incendio  es  sabido  que  comenzó  (ausente  de  Madrid  toda  la  Cor- 
te) a  la  media  noche,  la  Nochebuena  de  1734.  Lo  cuenta  (mejor  que 
nadie)  un  testigo  presencial  de  tan  infausto  suceso,  D.  Félix  de  Sala- 
bert.  Marqués  de  la  Torrecilla  y  de  Valdeolmos,  en  sus  Memorias  iné- 
ditas, que  pertenecen  hoy  al  Conde  de  Doña  Marina,  y  de  las  cuales 
es  extracto  el  texto,  referente  al  incendio,  publicado  por  el  Sr.  Maura 
Gamazo. 

El  testigo  coetáneo  narra  dia  por  día  el  suceso,  y  al  iniciarse  el 
fuego  sólo  dice:  «Se  mudó  en  Palacio  la  guardia  (a  las  doce)  y  a  las 
doce  y  cuarto  los  centinelas  que  estaban  en  el  lienzo  de  la  Priora 
LN.  E.  parece  era  la  «Torre  de  la  Priora»]  que  cae  a  Poniente,  avisa- 
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ron  que  habla  fuego  en  aquel  lieuzo  y  cuarto  nuevo».  Mas  al  finalizar 
la  narración  con  las  consiguientes  lamentaciones,  dice:  «El  motivo 
de  esta  quema  se  ignora,  y  los  más  convienen  que  en  el  cuarto  de 
Juan  Ranc,  pintor,  los  mozos  se  emborracharon  y  que  encendieron 
lumbre  en  la  chimenea,  por  donde  se  originó  este  incendio;  y  otros  lo 
dificultan,  a  causa  de  que  era  menester  para  esta  quema  mucho  más 
tiempo.  Los  maestros  de  obras  se  maravillan  de  que  el  fuego  pasase 
en  tan  poco  tiempo  a  la  Capilla  y  cuartos  del  Rey  y  Reina.  Todos  de- 
bemos pedir  a  Nuestro  Señor  tenga  misericordia  de  nosotros»,  añade 
piadosa  y  temerosamente  el  memorista. 


En  los  cuatro  años  que  vivió  Felipe  V  en  Sevilla  distrayendo  sus 
tristes  pensamientos  en  la  alegre  capital  andaluza,  su  esposa,  la  Reina 
Farnesio,  hubo  de  entusiasmarse  con  los  cuadros  de  Murillo,  del  que 
no  había  ni  un  lienzo  en  Palacio.  No  fué  a  Ranc  a  quien  menos  admi- 
raron las  obras  del  sevillano.  Diéronse  a  buscar  algún  artista  que  eu 
sus  pinceles  conservase  recuerdo  de  Murillo,  para  que  copiase  las 
obras  maestras  que  en  Sevilla  existían,  y  hubieron  de  encontrar  a 
Alonso  Miguel  de  Tobar. 

Y  a  este  artista,  ya  afamado  por  sus  copias,  le  encargaron  buen 
número  de  cuadros  Fué  nombrado  Pintor  de  Cámara,  ¿cuándo?;  Ceán 
dice  en  1729  a  14  de  Abril,  en  la  vacante  de  Ardemans;  y  en  efecto, 
de  esa  fecha  hay  documento  en  el  Archivo  de  Palacio,  en  que  comu- 
nica el  Rey  al  Duque  de  Medinaceli  el  nombramiento,  diciéndole  es 
sin  gajes  y  dispensándole  de  la  media  annata  por  lo  honorífico  de  la 
merced;  pero  es  el  caso  que  en  el  mismo  Archivo  hay  otros  dos  docu- 
mentos: nombramiento  el  uno  de  Pintor  de  Cámara  a  favor  del  mismo 
D.  Alonso,  fechado  en  '2  de  Mayo  de  1726;  el  segundo,  del  13  de  Julio 
del  dicho  año,  certificación  del  derecho  de  la  media  annata.  Para  ma- 
yor abundamiento,  existe  un  memorial,  de  Octubre  de  1726,  en  el  que 
Tobar  pide  loa  gajes  que  vacaron  por  muerte  de  Palomino.  La  Junta 
informa  que  se  tenga  presente  la  antigüedad  de  Meléudez. 

Confieso  ingenuamente  que  no  entiendo  esta  confusión  de  fechas  y 
documentos;  sólo  diré  que  en  1726  aún  no  estaban  los  Reyes  en  Se- 
villa, por  lo  que  uo  pudieron  conocer  al  pintor,  como  cuenta  Ceáu.  Se 
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le  concedieron  los  gajea  pedidos  en  1737;  a  25  de  Octubre  se  informa 
que  no  le  han  pagado  todavía  por  no  estar  hecho  el  asiento. 

En  1738,  fecha  del  último  documento  de  Palacio,  aún  estaba  sin 
resolver  si  procedía  o  no  pagarle,  por  no  figurar  en  los  libros  corres- 
pondientes. 

Era  Tobar  hombre  de  gran  vocación  y  laboriosidad  (Ceán  nos 
cuenta  la  minucia  de  que  ni  salía  de  paseo);  llegó  a  ser  notable  en  su 
arte,  no  sólo  en  copias,  sino  en  cuadros  de  propia  invención;  pintó 
muchos  retratos. 

Estuvo  en  la  corte  hasta  su  muerte,  año  de  1758.  Fué  Familiar  del 
Santo  Oficio. 

Francisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN. 

(Continaftrá.j 


La  SoGlenad  de  ExcorsioDes  eo  el  Palacio  de  Cerralüo. 


En  los  veintidós  años  transcurridos  desde  la  fundación  de  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones,  dos  o  tres  veces  se  habían  abierto  ya  a  los  socios 
los  salones  del  Palacio  de  Cerralbo,  afectuosa  y  gentilmente,  y  allí  se  habían 
admirado  la  espléndida  colección  de  pmturas  y  los  lujosos  ornatos  de  la 
grandiosa  instalación. 

Pero  desde  la  penúltima  visita,  ya  hacía  algunos  años  hecha,  el  lujoso 
estuche  de  aquel  palacio,  del  cual  fué  el  Marqués  verdadero  arquitecto,  con- 
tiene, como  un  mundo  nuevo,  colecciones  de  la  más  remota  y  extraña  anti- 
güedad, allí  expuesta,  como  lo  está,  provisionalmente,  la  selección  de  las 
mismas,  mientras  se  habilitan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  y  en  el 
Museo  de  Historia  Natural  las  salas  que  han  de  contener  la  envidiable  colec- 
ción Cerralbo  de  antigüedades  prehistóricas  y  protohistóricas  de  la  Celtibe- 
ria y  los  notabilísimos  ejemplares  paleontológicos,  que  sirven  como  de  cabe- 
cera a  la  notabilísima  serie  de  los  hallazgos  del  ilustre  Marqués. 

D.  Enrique  de  Aguilera  y  Gamboa,  el  Marqués  de  Cerralbo  de  nuestros 
días,  y  con  toda  probabilidad  el  Marqués  de  Cerralbo  por  antonomasia  en  la 
Historia  (con  haber  figurado  en  ella  tantos  Marqueses  de  Cerralbo),  no  pudo 
ver  absorbida  por  la  política  toda  su  vida,  y  ya  en  el  ultimo  tercio  de  ella, 
desparramando  su  vista  primero  y  su  actividad  y  su  celo  científico  después, 
por  las  tierras  altas  que  rodean  su  magnífica  posesión  de  Huerta,  entre  los 
confines  de  las  actuales  provincias  de  Soria,  Guadalajara  y  Zaragoza,  se 
dedicó  a  organizar  rumbosamente  los  trabajos  excavadores,  en  rebusca  de 
remotas  antigüedades,  los  más  importantes  que  jamás  se  hayan  realizado  en 
la  Península.  Su  clarividencia  para  acertar  con  los  lugares  en  que  presumía 
existentes  y  ocultos  los  cementerios  de  las  ciudades  ibéricas,  su  actividad  y 
prudencia  y  método  para  el  desenterrar  de  las  capas  de  tierra,  y  su  estudio 
para  lograr  definir  bien,  ordenar  mejor  y  aquilatar  acertadamente  todo  lo 
encontrado,  han  dado  al  Marqués  de  Cerralbo,  en  los  últimos  años,  la  gloria 
y  la  nombradla  verdaderamente  europeas  que  tardíamente  alcanzan,  cuando 
alguno  las  alcanza,  los  investigadores  españoles  del  pasado. 

El  gran  premio  Martorell  de  Barcelona  (el  más  importante  de  los  funda- 
dos en  España),  lo  logró  el  Marqués  por  su  gran  obra  todavía  inédita,  y  re- 
cibido por  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  elegido  por  la  Real  Academia 
Española  y  constituido  en  Vicepresidente  de  la  Junta  Superior  de  Excavacio- 
nes y  Antigüedades,  no  puede  decirse  que  en  nuestra  Patria  se  haya  aprecia- 
do bastante  la  inmensa  labor  del  Marqués  de  Cerralbo,  si  se  compara  con  los 
éxitos  que  afuera  ha  logrado:  en  el  Congreso  Internacional  de  Antropología 
y  Arqueología  prehistóricas  de  Ginebra,  de  1912,  sólo  para  el  Marqués  de 
Cerralbo  se  rompió  el  rigor  del  Reglamento,  consintiéndole  cuanta  exten- 
sión y  espacio  necesitara  para  la  exposición  oral  y  gráfica  de  sus  hallazgos,  y 
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honores  semejantes  logró  en  la  Academia  Francesa  de  París  el  mismo  año. 

El  interés  de  la  visita  de  los  excursionistas  estaba,  pues,  bien  justificado, 
y  así  se  explica  el  número  extraordinario  de  nuestros  consocios  y  de  damas 
de  sus  familias  que  acudieron  el  día  14  de  Mayo  último  a  visitar  ei  Palacio 
Cerralbo  y  a  escuchar,  ante  las  colecciones  de  sus  antigüedades,  la  sabia 
explicación,  dicha  con  sencillas  palabras,  apropiadas,  atinadas,  del  mismo 
señor  Marqués.  No  menos  de  56  caballeros  y  de  69  señoras. 

Solamente  que  el  exceso  de  éxito  de  la  visita  y  el  hermoso  afán  con  que 
las  damas,  en  tan  gran  número,  rodeaban  y  escuchaban  atentamente  al  due- 
ño de  la  casa,  hace  ahora  dificilísima  la  crónica,  porque  el  cronista,  a  distan- 
cia, tras  de  la  hermosa  muralla  de  las  señoras  y  señoritas,  no  pudo  seguir 
el  hilo  de  la  palabra,  y  había  de  resumirla  de  todas  maneras  por  las  exigen- 
cias editoriales  de  nuestra  Revista. 

Si  las  afirmaciones  del  Congreso  citado  de  Ginebra  son  ciertas,  el  más 
lejano  testimonio  arqueológico  de  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra  lo  ofre- 
ce la  estación  de  Torralba,  descubierta  y  registrada  por  el  señor  Marqués 
de  Cerralbo;  es  al  menos  la  estación  más  antigua  de  Europa  entre  las  hoy  co- 
nocidas. El  hombre  que  allí  vivía  en  lo  cuaternario  más  antiguo,  antes  del  pe- 
ríodo glacial,  en  los  albores  de  lo  paleolítico,  aglomeraba  restos  de  sus  difi- 
cilísimas cacerías,  y  las  desaparecidas  especies  zoológicas  de  ellas,  marcan- 
do la  edad,  son  el  elemento  principal  del  estudio.  Veintiséis  colmillos  de  ele- 
fantes (uno  de  ellos  de  tres  metros  y  un  cuarto  de  largo),  mandíbulas  de  los 
mismos  y  otros  restos,  ofrecen  allí  la  prueba  de  la  más  remota  fauna  que 
convivió  con  la  humanidad  prehistórica:  el  elefante  meridionalis,  y  tal  vez 
también  el  atlanticus,  el  aníiquus,  restos  de  otros  antepasados  del  buey  o 
del  caballo  históricos  (el  equus  stenonis  y  otro  desconocido),  de  grandes  y  pe- 
queños ciervos,  y  algo  de  rinoceronte  (acaso  el  etruscus),  todo  ello  reunido 
por  el  hombre  cazador,  con  centenares  de  útiles  de  piedra  trabajados  por  lo 
más  primitivo,  y  varias  decenas  de  verdaderos  eolitos,  es  decir,  de  piedras 
usadas  pero  no  trabajadas  todavía  por  el  hombre  más  primitivo,  mas  algunos 
restos  de  los  maderos  que  aprovechó  también.  Todo  ello  en  un  solo  nivel  o 
época  del  yacimiento,  es  decir,  todo  ello  coetáneo. 

Las  señoras  excursionistas  se  maravillaban  de  que  en  España  se  hubiera 
cazado  tanto  número  de  elefantes,  y  todavía  más  de  que  se  les  dijera  cómo 
eran,  precisamente  entre  nosotros,  los  primeros  útiles  de  piedra  que  usó  la 
humanidad  que  hoy  nos  es  históricamente  conocida. 

Después  de  un  salto  de  gran  número  de  siglos  (que  ellas  no  atinaban  a 
imaginar),  presentábanse  a  la  vista,  ordenados  por  cementerios  de  diversas 
ciudades  y  hasta  por  tumbas  de  los  más  nobles  o  más  ricos  personajes  ente- 
rrados, los  interesantísimos  restos  arqueológicos  de  la  España  ibérica  en  los 
últimos  siglos  de  su  independencia  fiera,  que  las  excavaciones  del  Marqués 
de  Cerralbo  nos  han  revelado. 

Hasta  cincuenta  y  dos  estaciones  arqueológicas  distintas  llevaba  regis- 
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Iradas  el  Marqués  en  1912,  hoy  algunas  más  de  sesenta.  Principalmente  son 
necrópolis  de  largas  filas  de  tumbas,  como  tableros  de  ajedrez,  con  una  urna 
funeral  para  las  cenizas  del  muerto  (cacharros  de  cerámica  sencilla  y  ele- 
gante) con  una  losa  plantada  detrás  y  a  veces  debajo  del  pie  de  esta  estela 
los  principales  objetos  del  ajuar  guerrero  del  régulo  allí  enterrado,  en  las 
tumbas  principales.  Todo  ello  debajo  de  tierra  y  por  ella  enteramente  recu- 
bierto, sm  que  el  arado  llegara  a  tropezar  casi  nunca  con  la  parte  alta  de 
las  grandes  piedras  plantadas  y  soterradas. 

Para  el  señor  Marqués  el  hallazgo  de  tales  necrópolis  es  sencillísimo: 
¡había  que  oirlel  Allí,  cerca  de  un  lugar  a  propósito  para  poblado  ibérico,  se 
debería  de  encontrar  la  necrópolis.  Esta  con  mucha  frecuencia  cerca  de  la 
ermita  cristiana,  que  hace  siglos  santificara  y  cristianizara  un  lugar  tradicio- 
nal y  archisecularmente  señalado  por  informes  y  piadosos  recuerdos  en  el 
vulgo,  y  la  ciudad  muy  probablemente  cerca  de  donde  se  dieran  embalsa- 
mientos de  aguas,  de  que  se  pudiera  lograr  un  día  la  producción  de  la  sal, 
elemento  importante  de  comercio  en  aquellos  tiempos  lejanos.  La  receta 
hacia  sonreir  a  algunos  excursionistas,  pero  unida  a  un  ojo  clínico  tan  expe- 
rimentado como  el  del  prócer-esplorador,  bien  indiscutible  es  que  ha  dado 
como  resultado  la  más  amplia  de  las  campañas  exploradoras  de  que  guarda 
hasta  ahora  memoria  la  Historia  de  la  Arqueología. 

Entre  tantas  necrópolis  celtibéricas,  de  mucho  la  más  interesante,  capaz 
ella  sola  de  inmortalizar  a  un  arqueólogo,  es  la  de  Aguilar  de  Anguita,  a 
16  kilómetros  tan  sólo  del  yacimiento  de  elefantes  de  Torralba.  El  número 
de  las  tumbas  es  de  3.446,  de  las  cuales  200  de  cierta  riqueza  y  34  de  un  mo- 
biliario de  singular  importancia;  espadas  de  antenas,  restos  de  sus  vainas, 
los  hierros  de  la  lanza  larga  y  la  corta,  que  juntas  usaban  los  españoles  que 
lucharon  con  Aníbal  o  contra  los  romanos,  los  cuchillos,  las  fíbulas  o  imper- 
dibles con  que  sujetaban  al  hombro  los  amplísimos  mantos,  los  bocados  de 
los  caballos  de  aquellos  incomparables  jinetes  ibéricos,  las  serretas  para 
domarlos,  las  primeras  (en  absoluto  las  primeras)  herraduras,  de  que 
hasta  siglos  después  no  hablaba  la  Historia,  y  de  que  habla  ahora,  por  la 
revelación  de  tales  excavaciones,  la  Arqueología  española  prerromana,  y 
los  ombligos  metálicos  y  los  hierros  de  sujeción  de  las  correas  de  los  escu- 
dos, y  algún  raro  casco  y  unos  discos  metálicos,  grandes  y  chicos,  encade- 
nados para  caer  por  pecho  y  espalda,  en  indumentaria  de  lujo  de  alguna  ce- 
remonia religiosa,  y  las  estrechas  y  largas  jabalinas,  y  las  pequeñas  piezas 
de  las  dobles  bridas,  que  ya  se  adivinaban  en  algunas  de  las  infinitas  mone- 
das españolas  en  que  aparece  con  tanta  frecuencia  el  jinete  ibérico,  el  sím- 
bolo de  la  España  heroica  del  más  lejano  antaño  histórico  de  la  Península...: 
todo  ello  en  las  tumbas  de  los  varones,  y  en  las  de  mujer,  piezas  de  adorno, 
restos  de  collares  con  piezas  espiraliformes  o  de  grandes  granos  redondos, 
fíbulas,  más  fíbulas,  adornos  del  tocado,  y  singularmente  unas  largas,  y  a 
cada  extremo  largamente  bifurcadas,  armaduras  de  hierro,  que  serían  apo- 
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yadas  en  el  cuello  para  levantar  y  sostener  los  altos  capuchones,  tiaras  o 
grandes  velos,  de  que  habló  Artemidoro,  y  otras  piezas  del  lujo,  que  se  acre- 
cienta más  (en  tierras  más  ricas)  en  las  sacerdotisas  de  las  estatuas  del  Cerro 
de  ios  Santos  o  en  el  famoso  busto  de  Elche.  Unas  finas  placas,  algo  más 
adornadas  (necrópolis  de  Arcóbriga),  parecen  corresponder  a  perdidas  ar- 
quetas del  mobiliario  religioso. 

Tiene  interés  histórico,  vivo  y  personal,  la  demostración  dada  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Cerralbo,  de  que  para  ocasionarse  la  guerra  de  Numancia 
por  resultas  de  la  de  Viriato,  éste  no  pudo  ser  un  lusitano  de  la  que  después 
se  llamó  Lusitania  (quinta  parte,  occidental,  al  SO.  de  la  península),  sino  del 
país  lusitano,  de  la  Celtiberia  lusona,  tan  registrada  por  el  Marqués,  con  su 
ciudad  de  Luzaga,  a  diez  kilómetros  de  Aguilar  de  Anguila,  otro  de  los  más 
importantes  hallazgos  ibéricos  conocidos.  Pero  el  interés  histórico  es  absolu- 
tamente nacional,  al  ver  las  cosas  que  explican  de  los  hasta  ahora  inesplica- 
dos  textos  de  los  clásicos:  por  qué  Scipión,  como  Aníbal,  cambiaron  el  arma- 
mento, tomando  la  espada  española;  por  qué  Fiinio  y  Polibio,  Suidas  y  Justi- 
no hablan  de  las  armas  bilbilitanas  templadas  en  las  aguas  del  Jalón;  por  qué 
Varrón  supone  que  la  etimología  de  lauda,  de  la  lanza,  es  el  nombre  de  una 
ciudad  española;  por  qué  en  la  Iliada  misma  se  aludía  (y  ello  no  se  entendía) 
a  la  costumbre  de  llevar  el  cuchillo  en  la  misma  vaina  de  la  espada;  por  qué 
Diodoro  Sículo  pondera  la  jabalina  temible  de  los  lusitanos.  ,  etc.  La  ri- 
queza corre  pareja  con  la  rareza  de  ejemplares.  El  malogrado  Dechelette 
inventarió  quince  únicos  ejemplares  completos  de  espadas  de  antenas  en  toda 
Francia,  y  en  cambio  el  Marqués  solamente  en  Aguilar  de  Anguita  recogió 
treinta  y  uno.  Con  tan  cortas  espadas  y  los  pequeños  escudos,  bien  se  de- 
muestra que  los  celtíberos  preferían  el  combate  cuerpo  a  cuerpo,  mientras 
que  los  otros  pueblos  de  la  antigüedad  luchaban  más  de  lejos,  con  grandes 
escudos  y  largas  lanzas.  El  piso  montañoso  y  la  proximidad  de  las  buenas 
fraguas  explican  lo  que  parece  invención  española  de  las  herraduras  (por  el 
siglo  IV  antes  de  Cristo),  cuando  Columela  todavía  habla  de  calzar  de  es- 
parto el  casco  del  caballo.  Las  más  lujosas  fíbulas,  representando  jinetes,  es 
muy  posible  que  sean  premios  en  los  juegos  de  destreza  de  los  plenilunios, 
como  hoy  las  copas  en  los  deportes  contemporáneos.  En  cuanto  a  la  cerámi- 
ca, lisa  y  mal  cocha,  los  hallazgos  solamente  en  Luzaga  han  dado  dos  mil 
urnas  cinerarias,  y  todas  siempre  (como  las  de  las  otras  necrópolis  ibéricas) 
cubiertas  con  una  losa. 

No  todas  las  necrópolis  son  del  mismo  tipo.  En  la  de  la  Virgen  del  Ro- 
busto, término  de  Aguilar,  las  tumbas  son  excavadas,  y  en  ellas  hay  esque- 
letos, adornados  a  veces  con  brazaletes  de  lignito,  y  con  la  singularidad  de 
que  está  el  contorno  del  cadáver  marcado  y  orlado  con  clavos  hincados  en  el 
suelo.  Otros  clavos  atraviesan  de  la  espalda  al  pecho  y  las  tachuelas  los  pies. 

El  más  curioso  de  los  descubrimientos,  el  que  llamó  más  la  atención  de 
las  visitantes  excursionistas,  es  el  de  unas  cuentas  y  barritas,  todo  de  barro, 
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dobles  cuernecitos,  y  representaciones  tosca«  de  cisnes:  un  collar.  Con  su 
explicación  circunstanciada  (a  base  de  las  explicaciones  que  escuchamos  al 
dueño  de  la  casa)  daremos  por  terminada  esta  crínica. 

Encontrólo  el  Marqués  en  una  de  las  necrópolis  ibéricas  del  país  lusón  y 
cerca  de  la  que  pudo  ser  su  capital,  pues  aún  se  llama  Luzón,  y  que  conser- 
va, en  un  monte  inmediato,  señales  de  murallas  y  cimientos  de  viviendas,  todo 
construido  a  la  tosquísima  manera  celtibérica,  sin  argamasa  de  otra  clase 
que  barro  y  sin  el  indispensable  arte  arquitectónico  de  cruzar  las  piedras. 

No  lejos  de  Luzón  se  halla  el  pueblo  de  Clares,  y  en  él  acertó  a  descubrir 
el  Marqués  nuestra  pieza  en  curiosísima  necrópolis  del  segundo  período  de 
la  Edad  del  Hierro,  correspondiente  al  siglo  IV  antes  de  Jesucristo. 

El  collar  proviene  de  la  sepultura  de  una  sacerdotisa  del  Sol,  según  expli- 
caba el  Marqués:  dicha  tumba  tenía  la  indispensable  estela,  reducida  a  una 
piedra  tosca  como  de  un  metro  de  altura,  hincada  en  tierra;  delante,  la  urna 
cineraria,  destrozadísima  por  las  muchas  humedades  de  veinticuatro  siglos 
y  lo  mal  cocida  que  estaba  toda  la  cerámica  de  la  necrópolis  de  Clares;  bajo 
la  estela  el  aparato  de  hierro  para  sostener  la  alta  tiara  de  las  sacerdotisas, 
que  antes  nos  explicamos  con  la  autoridad  de  Apolodoro  y  Strabón. 

Dentro  de  la  urna,  con  los  menudos  restos  de  huesos  que  produjo  la  inci- 
neración de  la  sacerdotisa,  se  mezclaban  las  cuentas,  redondas  y  elipsoida- 
les, dos  barritas  agujereadas,  una  ruedecita  y  restos  de  otras  tres,  cuatro 
cisnes  y  cuatro  pequeños  objetos,  deteriorados,  en  forma  de  dob'es  cuernos; 
todo  ello  pequeño,  tosco,  muy  tosco,  en  barro  mal  cocido:  pero  el  Marqués 
formó  con  tan  variados  elementos  un  collar  singularísimo,  único  en  Arqueo- 
logía, y  que  entiende  representa  la  más  alta  distinción  religiosa  de  una  sacer- 
dotisa del  Sol,  y  lo  explicaba  detalladamente;  daremos  una  ligera  transcri- 
ción  de  sus  palabras:  La  Teogonia  celtibérica  tiene  por  dioses  principales  a 
Netón  o  Sol-Marte  y  a  Eaco,  la  Luna;  a  la  luz  de  ésta  celebraban  muchas 
de  sus  solemnidades  los  iberos,  y  en  el  gran  solsticio  de  aquél,  la  más  gran- 
diosa de  sus  festividades  y  ceremonias  religiosa?,  políticas  y  sociales. 

Muy  conocido  es  que  la  rueda  fué  emblema  del  Sol  desde  tiempos  neolíti- 
cos y  por  toda  Europa,  hasta  en  los  pueblos  menos  favorecidos  por  el  astro 
rey,  pues  los  hiperbóreos  le  representaron  así  con  profusión,  y  en  la  Gran 
Bretaña  se  elevó  el  antiquísimo  templo  circular  dedicado  a  Apolo,  que  pri- 
mitivamente fué  un  dios  solar:  según  Furtwangler,  "uno  de  los  hechos 
más  seguros  de  la  Mitología„.  El  mito  solar  de  la  rueda  fué  en  España 
generalizadísimo,  y  así  le  hallamos  en  algunas  pinturas  paleolíticas  de  varias 
cavernas  y  abrigos:  con  profusión  en  la  época  de  los  dólmenes,  para  prose- 
guirse y  generalizarse  en  la  de  los  metales. 

Vemos  y  admiramos  su  apoteosis  en  los  célebres  carros  solares,  ya  de  la 
banda  de  plata  de  la  acrópolis  egea  de  la  isla  de  Syros,  ya  el  más  moderno 
de  Trundholm,  que  aún  le  da  Montelius  una  antigüedad  de  mil  trescientos 
años  antes  de  Jesucristo,  para  ir  bajando  hasta  las  necrópolis  ibéricas  del  Mar- 
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qués  de  Cerralbo,  determinándose  perfectamente  el  culto  al  Sol  en  casi  todas, 
pero  espléndidamente  en  los  discos  de  Aguilar  de  Anguita  y  en  las  planchue- 
las rituales  de  Arcóbriga. 

Los  mitos  antiguos  referentes  al  sol  contaban  que  éste  en  su  viaje  alrede- 
dor de  la  tierra  empleaba  veinticuatro  horas,  divididas  en  dos  etapas,  la  pri- 
mera desde  que  aparecía  por  Oriente  para  caer  en  Occidente  sobre  el  que 
apellidaban  río  Océano,  que  creían  circundaba  a  la  tierra,  y  que  el  segundo 
viaje  sobre  tal  río  lo  hacía  en  una  barca  tirada  por  un  cisne,  creencia  que  no 
nos  dieron  a  conocer  Homero  ni  Hesiodo,  pero  a  la  que  se  refieren  Esquilo  y 
Stesicoro — a  éste  debemos  las  más  antiguas  noticias  de  España  anteriores 
al  siglo  VI  antes  de  Jesucristo — ,  y  como  en  la  Mitología  griega  el  cisne  re- 
presentaba a  Apolo  Hiperbóreo,  ya  que  la  ida  de  Apolo  a  Délos  hiciéralo 
montado  en  un  cisne,  también  en  el  Veda  el  cisne  es  emblema  del  Sol. 

Y  extendidísimo  por  Europa  se  hallaba  el  mito,  circunstanciado,  y  así  lo 
hemos  visto  en  los  pueblos  del  Norte  y  en  multitud  de  cuchillos  de  Dinamarca 
y  Suecia,  en  las  barcas  solares  de  Noruega,  hasta  en  los  vasos  heliásticos  de 
Orvieto  y  Bolonia,  en  los  villanovienses  y  en  las  barcas  solares  de  Charroux 
(Francia),  como  en  los  peines  de  los  palafitos  del  lago  de  Morat;  en  todos 
aquellos  se  figuran  alternados,  en  las  franjas  pintadas,  la  rueda  y  el  cisne. 

Sabido  es  cómo  en  la  antigüedad  se  representaba  por  los  cuernos  de  una 
vaca  a  la  Luna,  y  así  la  vemos  en  Illios,  en  Micena  y  en  Tirinto,  hasta  adop- 
tándola para  su  representación  nacional  Turquía,  por  encontrarla  en  la  bi- 
zantina Constantinopla— que  Mahomet  II  no  la  importó  a  Europa  del  Asia. 

Pues  con  estas  noticias  y  otros  muchos  elementos  formó  el  Marqués  de 
Cerralbo  su  collar  de  la  sacerdotisa  del  Sol. 

Con  las  cuatro  ruedas  solares  dividió  en  cuatro  secciones  el  collar;  den- 
tro de  cada  una  de  aquéllas  colocó  una  cuentita,  por  ser  sólo  cuatro  las  que 
estaban  atravesadas  por  agujeros  diametrales. 

Sobre  cada  rueda  colocó,  en  la  parte  superior,  un  cisne,  correspondiendo 
el  agujero  que  atravesaba  a  éste  con  el  de  aquélla;  perpendicular  al  ave,  y 
como  suspendido  de  la  misma  rueda,  fijó  el  símbolo  del  doble  cuerno,  los  que, 
perforados,  estaban  en  su  unión  y  correspondían  con  el  agujero  inferior  de 
la  rueda;  y  como  los  cuatro  cisnes  eran  de  tamaño  diferente,  yendo  en  dis- 
minución gradual,  así  los  colocó  el  Marqués;  de  modo  que  el  collar  aparece 
formando  cuatro  secciones,  separadas  por  cuatro  ruedas  solares  con  cuatro 
cisnes  que  conducen  al  Sol  en  su  viaje  nocturno,  y  se  acompañan  con  cuatro 
dobles  cuernos,  también  de  tamaño  diferente,  que  representan  las  cuatro 
fases  de  la  Luna;  que  por  ello,  los  iberos  a  su  Netón  el  Sol  y  a  su  Eaco  la 
Luna,  declaraban  tenerles  en  constante  culto,  ya  a  la  divinidad  diurna  ya  a 
la  esclarecedora  de  la  noche;  pero  como  el  gran  dios  era  el  Sol,  no  por  invi- 
sible durante  la  noche  se  le  olvidaba  y  no  se  le  desatendía  en  su  culto,  que- 
riendo patentizarlo  por  el  cisne,  que  era  el  timonel  de  la  barca  solar  y  la 
esperanza  de  hacerle  reaparecer  por  el  Oriente. 
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Las  cuatro  divisiones  del  collar  pudieron  figurar  los  dos  solsticios  y  los 
dos  equinoccios  que  dividen  el  año  en  cuatro  períodos;  tiempo  que  emplea  la 
tierra  en  dar  la  vuelta  al  sol,  que  nuestros  antiguos  padres  creían  lo  con- 
trario, por  conceder  la  misión  de  viajero  al  volcanizado  Helios. 

La  disminución  de  tamaño  de  los  cisnes  representaría  la  diferencia  de 
duración  de  las  noches  en  los  dichos  cuatro  períodos;  así  el  cisne  mayor  figa- 
raríase  el  solsticio  de  Invierno,  con  sus  ochenta  y  nueve  días  y  una  hora;  el 
cisne  que  le  sigue  en  tamaño  correspondería  al  equinoccio  de  Otoño,  con  diez 
y  siete  horas  más;  el  tercer  cisne  al  de  Primavera,  con  sus  noventa  y  dos 
días  y  veintiuna  horas,  y  el  más  pequeño,  es  decir,  las  más  reducidas  noches, 
al  solsticio  de  Verano,  o  sea  desde  21  de  Junio  a  Setiembre,  que  se  cuentan 
noventa  y  tres  días  y  catorce  horas;  los  iberos  dividirían  el  año  por  estacio- 
nes, que  darían  espacios  de  tiempo  aproximados  a  los  solsticios  y  equinoccios. 

Parece  toda  esta  explicación  bien  apropiada  a  los  objetos  y  detalles  de 
este  collar  sideral,  que  ya  dije  que  se  compone  de  una  mitad  superior  forma- 
da por  tres  rangos  de  cuentas  y  la  mitad  inferior  mucho  más  ornada,  como 
ocurre  a  todos  los  collares  arcaicos,  atestiguándose  por  los  muchos  que 
ostentan  las  famosas  esculturas  del  Cerro  de  los  Santos,  enriquecido,  por 
singular  y  espléndido  arte,  en  la  hermosísima,  majestuosa  y  admirable  Reina 
de  todas  las  damas,  la  misteriosa  e  ibérica  sacerdotisa  de  Elche. 

En  la  parte  del  collar  que  describía  el  Marqués  hay  24  cuentas  elipsoida- 
les, separadas  cada  tres  de  las  siguientes  por  una  barrita  escuadrada  que 
atraviesan  tres  agujeros,  por  los  que  pasa  el  hilo  de  engarce,  y  esa  barrita 
no  puede  ser  otra  cosa  que  un  travesano,  siendo  de  extrañar  que  la  gran 
perspicacia  de  Schiiemann  no  descubriese  tal  empleo  para  la  barrita  de  oro, 
con  varios  taladros  que  él  creyó  servía  para  colgar  adornos,  cuando  la  en- 
contró en  la  segunda  villa  prehistórica  de  la  colina  de  Hissarlik,  entre  mu- 
chísimas áureas  cuentas  con  que  formase  varios  collares.  Lo  reprodujo  en 
los  números  829  y  30,  de  su  hallado  gran  tesoro  troyano,  en  aquella  su  admi- 
rable obra  niias. 

Ni  que  decir  tiene  que  aún  los  visitantes  más  atentos,  y  las  más  atentas 
señoras,  a  las  explicaciones  del  señor  Marqués,  no  desatendieron  en  la  visita 
las  obras  de  Arte  que  el  palacio  atesora:  el  magno  cuadro  de  Palma  el  Joven 
(una  obra  espléndida)  que  representa  la  entrega  del  capelo  a  un  famoso 
Cardenal  Pacheco,  de  la  casa  de  Cerralbo  (uno  de  los  diplomáticos  que  pre- 
pararon la  Liga  contra  el  turco  que  nos  llevó  a  Lepanto),  la  Inmaculada  de 
Zurbarán,  el  soberbio  Greco,  el  retrato  atribuido  al  P.  Mayno  (demasiado 
bueno  para  ser  suyo?),  el  Antolínez,  el  Pereda,  el  Herrera  el  Mozo...,  entre 
lo  extranjero,  la  pieza  de  Luca  della  Robbia,  el  Rubens,  el  Van  Dyck....;  y 
tantas  y  tantas  y  tantas  obras — de  muchas  de  la  cuales  guarda  fototipia  la 
colección  de  nuestra  Revista — ,  fueron  el  encanto  y  el  embeleso  de  todos  los 
visitantes. 

En  suma,  un  gran  día  para  nuestra  Sociedad  de  Excursiones.  —  T 
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Ricardo  Velázquez  Bosoo. — "El  Monasterio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Rábid¡i„. — Madrid  (Junta  para  Ampliación  de  estu- 
dios), 1914  — 148  páginas  en  4.".  con  52  láminas  aparte 
y  4  viñetas. 

Tiene  esta  publicación  un  defecto,  y  un  defecto  por  exceso.  El  defecto  es 
la  falta  absoluta  de  índice  del  texto,  escrito  éste  como  de  un  tirón  y  discur- 
so, sin  apartados  visibles  y  aun  sin  transiciones  explícitas.  El  defecto  por 
exceso  es  el  de  aglomerar  con  ocasión  del  más  mínimo  detalle  del  monumen- 
to, en  mera  forma  de  digresión,  un  cúitiulo  enorme  de  estudios  comparativos 
en  los  elementos  artísticos  (constructivos  o  decorativos)  del  Occidente  y  del 
Oriente,  mahometanos  o  cristianos,  o  más  antiguos.  El  tema  concreto,  con 
ello  (es  verdad)  queda  plenamente  esclarecido,  pero  el  autor  se  aquieta  ya 
con  su  conciencia  (sin  razón)  de  la  obligación  en  que  su  propia  ciencia  le  com- 
promete, de  darnos  aparte  tratados  completos  referente  a  sus  estudios. 

Pero  todo  ello  era  ya  cosa  descontada  para  cuantos  conocen  o  adivinan  el 
saber  del  Sr.  Velázquez,  y  lamentan  y  lloran  su  genialidad,  que  le  lleva  a  ma- 
durar demasiado,  a  aguardar  para  largo  y  a  no  imprimir  nunca  en  definitiva 
sus  descubrimientos  y  sus  hondísimos,  inéditos  estudios;  obligar  a  escribir  y 
a  publicar  al  Sr.  Velázquez  es  empresa  patriótica,  por  la  que  merece  grandes 
alabanzas  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios,  que  ya  le  puso  en  el  em- 
peño de  publicar,  como  publicó,  su  otra  importantísima  monografía,  intitula- 
da "Medina  Azhara  y  Alamiriya,,. 

En  una  como  en  otra,  sabe  el  lector  que  hallará  muchísimo  más  que  lo 
que  los  temas  piden,  y,  particularmente,  y  como  al  desgaire,  y  por  sola  la  vía 
de  relación  comparativa,  algo  o  mucho  de  lo  que  el  Sr.  Velázquez  sabe  del 
arte  del  Califato  cordobés  y  del  incomparable  y  tan  único  monumento  de  la 
gran  Aljama,  de  Córdoba.  Merece,  además,  aplauso  la  mentada  Junta  por 
la  hermosura  de  la  edición  (particularmente  en  una  parte  de  los  ejemplares) 
con  la  más  plena  y  perfecta  reproducción  gráfica  (de  dibujos,  de  fotografías, 
láminas  en  color,  etc.),  de  lo  que  puede  verse  en  la  Rábida  y  de  los  temas 
similares  de  otros  monumentos  de  la  tierra  o  del  extranjero,  aun  del  más 
lejano. 

La  Rábida,  salvo  el  recuerdo  inmortal  de  Cristóbal  Colón  y  de  los  frailes 
sus  protectores  (la  protección  más  decidida  que  halló,  y  la  más  decisiva,  en 
realidad),  era  en  1S91,  en  las  vísperas  del  Centenario  de  América,  como  un 
cortijo,  todo  encalado  y  todo  revocado.  El  cronista  recuerda  una  conferen- 
cia en  el  Ateneo,  dada  entonces  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  esa  fría  im- 
presión comunicó  a  todos. 
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Hoy,  libre  de  revocos  y  encalados,  el  monumento  es,  artísticamente,  mo- 
desto, como  lo  eran  los  frailecicos  de  San  Francisco  que  allí  mmortalizaron 
su  fe,  pero  es  un  convento  medieval,  interesantísimo  por  todos  sus  elemen- 
tos constructivos  y  por  los  decorativos,  y  es,  sobre  todo,  más  intacto  que  lo 
que  jamás  se  pensara,  el  convento  que  albergó  a  Colón,  tal  cual  estaba  en- 
tonces a  la  vista. 

Estudiada  la  Historia  recopilada  por  el  Sr.  Velázquez,  resulta  que  allí  en 
la  antigüedad  hubo  un  antro  (no  creo  que  también  un  templo)  consagrado  a 
Froserpina;  que  algún  resto  (un  capitel  visigótico)  puede  hacer  pensar  en  un 
santuario  cristiano  que  borrara  el  recuerdo  gentílico  en  tiempos  anteriores 
y  posteriores  a  la  conquista  árabe.  Que  el  nombre  de  Rábida  no  es  seguro 
que  aluda  a  santuario  muslímico,  y  que  si  subsistió  uno  mozárabe,  pudo  visi- 
tarlo San  Berardo,  camino  de  Marruecos  en  1219,  antes  de  la  Reconquista, 
si  las  leyendas  monásticas  del  compañero  del  Santo  de  Asís  se  pueden  acep- 
tar (que  yo  no  las  aceptaría)  con  la  misma  facilidad  que  las  leyendas  popu- 
lares; que  hay  probabilidad  de  que  los  Templarios  se  asentaran  en  la  Rábida, 
y  ello  (a  mi  ver)  no  pudo  ser  antes  de  la  reconquista  del  país  (pues  no  eran 
los  tales  mendicantes  hombres  de  Dios  como  los  franciscanos,  tolerados  a 
veces  por  los  mulsumanes,  sino  temibles,  y  por  ellos  temidos  hombres  de 
guerra)— a  no  imaginar  (que  nadie  sé  que  haya  imaginado)  una  conquista 
parcial  y  avanzada  en  punto  marítimo  tan  importante  y  estratégico—;  que 
al  entrarse  el  siglo  XV  es  cuando  se  asientan  definitivamente  allí  los  fran- 
ciscanos; cuando  labran  la  casa  junto  al  templo,  más  antiguo;  cuando  se  les 
obliga  a  los  observantes  a  cederla  a  los  conventuales;  cuando  a  los  pocos 
años,  interviniendo  siempre  los  Papas,  se  deja  eso  sin  efecto;  cuando,  a  pe 
sar  de  ser  observantes  y  no  conventuales,  cosa  rara,  se  les  enriquece  con  la 
propiedad  de  la  isla  de  Saltes  y  de  las  otras  islas  inmediatas,  y  cuando  se  les 
exceptúa  de  la  obediencia  de  la  provincialía  de  la  Orden  para  sujetar  el  con- 
vento al  generalato.  Después  de  los  días  de  Colón,  la  Historia  ya  no  sabe 
nada  del  convento,  que  rehizo  o  completó  alguna  parle  poco  importante  de 
las  fábricas,  hasta  que  llega  la  exclaustración,  el  sucesivo  punible  abandono, 
los  proyectos  de  derribo  de  un  Gobernador  civil  y  hasta  la  resurrección  de 
que  el  Sr.  Velázquez  puede  ahora  envanecerse  como  arquitecto  y  como  autor 
de  la  monografía  que  estudiamos. 

Hay  en  el  monumento  una  parte  primitiva:  probablemente,  á  mi  ver,  an- 
terior a  la  primera  mitad  del  siglo  Xlll  (cuerpo  bajo  de  la  iglesia),  del  arte 
árabe  o  del  mudejar  tocado  de  gótico,  pero  influido  por  lo  árabe  de  Niebla, 
según  el  autor;  otra  algo  posterior:  para  mí  probablemente  de  Templarios 
(el  presbiterio),  en  gótico,  sin  nada  mudejar,  pero  con  resabios  románicos. 
Lo  principal  del  convento  es  de  la  época  de  los  franciscanos  del  siglo  X\'^: 
en  estilo  morisco  sevillano,  y  ejemplar  tan  interesante  como  pueda  serlo 
Santiponce.  junto  a  Sevilla. 

La  decoración,  como  de  casa  mendicante,  no  creada  por  ningún  monar- 
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ca,  magnate  o  gran  prelado,  se  reduce  a  lo  más  barato:  la  pintada.  Es  una 
interesantísima  revelación  la  que  ha  ofrecido  el  desencalado,  mostrando  la 
decoración  del  claustro,  característica  de  la  escuela  sevillana,  mezclado  lo 
mudejar  y  lo  gótico,  y  la  decoración  de  la  Iglesia  (aparte  la  de  las  capillas  y 
el  intradós  de  sus  arcos),  que  imita  en  pintura  la  decoración  del  mosaico 
"florentino,,  (en  realidad  y  en  general  italiano),  imaginado  de  mármoles  y  de 
vidrios  de  diversos  colores.  Esta  parte,  completamente  independiente  y  ex- 
traña a  todo  lo  otro  nuestro,  ha  pensado  el  Sr.  Velázquez  en  que  sea  (y  yo  ya 
lo  creo)  aportación  personal  del  mismo  Cristóbal  Colón,  que  así  con  aquellas 
labores  geométricas  de  pintura  al  fresco  entretuviera  ocios  mortales  y  com- 
pensara la  hospitalidad  cariñosa  del  cordel  de  San  Francisco,  que  él,  como 
terciario,  ceñía  por  devoción.  Prueba  de  la  conjetura  no  hay  ninguna,  pero 
el  mismo  descubridor  del  Nuevo  Mundo  es  quien  dice,  en  documento  conoci- 
dísimo escrito  a  los  Reyes,  que  entendía  de  Geometría  y  de  Aritmética  como 
de  Astronomía,  y  que  tenía  "engenio  en  el  anima  y  manos  para  debujar  es- 
fera y  en  ella  las  cibdades,  ríos,  montañas,  islas  y  puertos,  todo  en  el  mismo 
sitio.  „ 

Tres  principales  disertaciones  sintéticas  hay  en  este  último  libro  del  se- 
ñor Velázquez:  el  de  los  mosaicos,  alicatados  y  sus  especies  desde  la  antigüe- 
dad al  Renacimiento,  principalmente  en  las  varias  regiones  del  arte  árabe 
(págs.  91  a  110),  el  de  las  cubiertas  de  madera  de  tradición  paleo-cristiana 
(frente  a  las  francamente  árabes)  que  reverdece  en  lo  mudejar  (páginas 
71  a  76)  y  un  nuevo  estudio  de  las  bóvedas  nervadas  del  tipo  de  las  hispano- 
árabes, que  el  Sr.  Velázquez  hace  años  fué  el  primero  en  examinar  (pági- 
nas 76  a  80). 

Si  el  crítico  porfiara  en  hallar  en  el  libro  un  punto  flaco;  uno  tan  sólo, 
lo  descubriría  quizá  en  el  olvido  (así  en  las  plantas,  que  son  tres,  como  en 
el  texto)  de  la  orientación  o  señalamiento  del  Norte-Sur.  Inadvertencia  que 
puede  acaso  tener  transcendencia,  la  referente  al  punto  más  obscuro  y  más 
antiguo  del  problema  de  aquellas  más  arcaicas  paredes  de  tapial  que,  cual 
una  capilla  rara  (de  estrecha  entrada)  al  lado  de  la  epístola  del  templo,  y  la 
adyacente  parte  de  los  pies  en  el  mismo,  pueden  ser  (por  ser  lo  más  viejo  de 
la  fábrica)  o  de  rábida  de  morabito  moro  o  de  rábida  de  santuario  cristiano 
mozárabe,  disyuntiva  que  pudiera  la  orientación  (a  Este)  de  lo  cristiano  o 
(a  Sur)  del  santuario  muslímico  ayudar  a  dilucidar.  Si  la  indicación  de  la  pá- 
gina 53  la  aceptamos  (contra  la  de  la  pág.  55,  pero  confirmada  en  alguna  otra 
parte),  yo  me  inclinaría  a  creer  que  la  capilla  de  bóveda  baida  de  los  pies  de 
la  iglesia,  al  Sur  de  ella  (en  la  hipótesis),  es  la  parte  pnncipal  (la  única  en  un 
principio)  de  la  rábida  mora,  siendo  bien  de  notar  que  la  nave  por  frente  de 
ella  es  por  donde  tiene  las  puertas  árabes,  es  decir,  al  Norte.  Los  Templarios 
(si  los  hubo,  como  lo  creo)  cambiaron  la  orientación  (siglo  XIII),  haciendo  (de 
sillería)  al  Este  aquella  capilla  mayor  gótica,  con  sabor  románico.  Los  frailes 
después  hicieron  (de  ladrillo,  siglo  XV)  lo  demás:  incluso  la  invención  de  la 
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Virgen  "de  San  Lucas,,  interesante  ejemplar  del  siglo  X\''  (y  no  de  antes), 
de  escultura  en  alabastro.  El  crucifijo  (aun  suponiendo  retocada  la  cabeza), 
es  posible  que  ya  sea  del  XVI  (comienzos),  y  lo  mismo  María  y  Juan,  estatuas 
en  madera  también  interesantes. 

Por  la  plenitud  de  la  información  gráfica  y  descriptiva,  aun  con  ser  libro 
de  tanta  novedad,  y  en  su  redacción  monografía  de  tan  comprimida  y  abre- 
viada síntesis  en  los  estudios  arqueológicos  que  contiene,  la  obra  es  el  mejor 
recuerdo  del  convento  colombino  para  los  entusiastas  de  la  Historia,  de 
aquende  o  allende  el  mar  Atlántico,  que  conozcan  o  que  no  conozcan  de 
visti,  la  Rábida  de  Cristóbal  Colón,  al  fin  intacta.  Es  ahora  ya  una  de  las 
mayores  reliquias  de  la  más  noble  de  las  Historias. — T. 

El  Arte  en  España.  —  1. Catedral  de  Burgos.  —  II  Guadalajata- 
A'calá  de  Henares — ///.  La  casa  del  Greco. — IV.  Real  Palacio 
de  Madrid.— V.  Allmmbra,  1  "—VI.  Velásquez  en  el  Museo  del 
Prado. —  Vil.  Sevilla. -VIII.  Escorial,  J.°—IX.  Guadalupe.— 
X.  El  Greco. — Tomitos,  tipo  Gotvan,  de  4S  fotograbados, — Bar- 
celona, Thomas  (van  sin  fecha). 

Entre  las  múltiples  y  variadísimas  series  de  imitaciones  que  de  los  tomi- 
tos Gowan  se  han  hecho  en  todas  las  naciones,  acaso  las  más  bellas  y  per- 
fectas sean  estos  tomitos,  si  no  precisamente  las  más  baratas;  los  60  fotogra- 
bados de  los  Gowan  se  reducen  a  48,  y  el  precio  sube  de  6  peniques  (62  cén- 
timos) que  cuestan  los  Goivans's  Art  Books,  al  doble  (a  la  par  metálica):  una 
peseta  25  céntimos,  que  cuestan  nuestros  tomitos. 

La  diferencia  es  justa;  no  solamente  porque  en  los  nuestros  españoles  se 
reproducen  obras  mucho  menos  conocidas,  cuyo  recuerdo  es  infinitamente 
menos  solicitado  por  el  gran  público  europeo,  sino  porque  en  los  tomitos  es- 
pañoles es  muy  superior  la  belleza  y  perfección  de  los  fotograbados,  agregán- 
dose un  texto  de  firma  autorizada  (autorizadísima  en  los  más)  que  se  ofrece 
impreso  en  castellano,  y  también  traducido  (en  los  mismos  ejemplares  todos) 
al  francés  y  al  inglés,  idiomas  que  conoce  todo  turista  que  visita  España, 
con  raras  excepciones.  Esas  mismas  traducciones  del  castellano  al  francés 
se  deben  a  personas  de  altísima  autoridad  en  los  estudios  hispanistas,  que 
nos  honran  poniendo  mano  en  tarea,  en  general,  tan  descuidada  en  las  edi- 
ciones españolas. 

Las  traducciones  al  inglés  las  firma  (las  últimas)  Royer  Tyier,  director 
de  las  publicaciones  documentales  españolas  del  British  Musenm,  y  las 
francesas  van  siempre  firmadas  o  por  Fierre  Paris  o  por  Emile  Bertaux,  o 
sea  por  los  dos  grandes  hispanistas  franceses  de  nuestra  Arqueología  de  la 
Edad  Antigua  y  de  nuestra  Historia  del  Arte  medieval  y  moderno,  respec- 
tivamente. 

Comprenderá  el  lector  que  el  milagro  editorial  es  hijo  de  una  feliz  com- 
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binación  de  astros,  que  difícilmente  se  repite.  La  casa  Thomas  de  Barcelona 
es  hoy  la  primera  fotograbadora  de  España  y  trata  noblemente  el  negocio, 
y  para  considerable  ayuda  tiene  la  protección,  larga  mano,  de  la  Comisarla 
Regia  del  Turismo,  que  le  toma  las  primicias  de  la  edición  y  las  reparte  en 
la  tarea  de  la  propaganda  del  país  y  del  turismo  hispano,  en  ejemplares,  con 
la  etiqueta  especial  de  "invendible^,  numerados  y  dedicados.  El  Ministerio 
de  Instrucción  pública  es  quien  falló  en  la  empresa,  pues  después  de  los  dic- 
támenes académicos  y  corporativos  favorables,  y  cuando  parecía  que  iba  a 
adquirir  gran  número  de  ejemplares  para  todas  las  Bibliotecas  públicas,  en 
el  testamento  de  un  ministro  resolvió  el  expediente  adquiriendo  una  docena, 
(15  pesetas,  sin  los  descuentos)  de  cada  tomito.  Ignoro  si  fué  el  mismo  minis- 
tro quien  adquirió  para  el  Estado  500  ejemplares  de  una  monografía  artís- 
tica, hecha  sólo  con  tijeras.  De  esto  hace  pocos  años,  al  iniciarse  la  serie 
que  hoy  llega  al  tomo  X. 

El  sucinto  pero  siempre  cumplido  texto  que  acompaña  en  cada  tomo  a 
los  48  bellísimos  fotograbados,  ha  sido  escrito  (por  amor  al  Arte  y  España) 
por  personas  de  especial  conocimiento  de  los  temas,  como  son  los  señores 
siguientes:  D.  Vicente  Lampérez,  de  la  Catedral  de  Burgos,  de  que  es 
arquitecto  restaurador,  además  de  ser  el  historiador  del  Arte  gótico  espa- 
ñol; D.  Rafael  Aguilar  y  Cuadrado  es  autor  del  texto  de  Guadalajara-Al- 
calá  de  Henares;  D.  Rafael  Domenech,  el  crítico  de  Arte  de  más  vibrante 
espíritu,  director  del  Museo  en  formación  de  Artes  decorativas,  escribió  el 
texto  de  la  casa  del  Greco;  el  del  Palacio  de  Madrid  es  del  Bibliotecario 
Mayor  de  Su  Majestad,  el  castizo  escritor  Conde  de  las  Navas;  el  de  la  Al- 
hambra,  I .°  es  del  sabio  catedrático  de  Arqueología  arábiga,  D.  Manuel 
Gómez-Moreno,  hijo;  el  de  Veldzquez  en  el  Museo  del  Prado  es  del  expertí- 
simo historiador  de  la  Escuela  de  Madrid,  D.  Aureliano  de  Beruete,  hijo;  el 
de  Sevilla,  1°  del  veterano  historiógrafo  de  todas  las  Artes  e  Industrias  artís- 
ticas hispalenses,  D.  José  Gestoso;  el  del  Escorial,!."  át\  sabio  catedrático 
de  Arqueología,  director  del  Museo  del  Casón,  D.  José  Ramón  Mélida;  el  de 
Guadalupe  es  de  quien  ya  antes  había  publicado  un  libro  sobre  el  mismo 
Monasterio,  de  Tormo,  y  el  de  El  Greco ,  de  D.  Manuel  B.  Cossío,  y  con 
su  apellido  está  dicho  todo. 

Se  evitan  las  repeticiones  de  obras  o  monumentos  reproducidos.  Así,  en 
el  tomo  El  Greco,  no  se  ve  obra  de  Theotocopuli  que  se  reprodujera  antes  en 
La  casa  del  Greco,  ni  que  vaya  a  reproducirse  después  en  El  Museo  del 
Greco.  En  aquel  mismo  tomo  se  puede  observar  que  solamente  se  dan  foto- 
grabados de  obras  existentes  en  iglesias  o  Museos,  y  no  de  las  colecciones 
particulares. 

El  tomo  de  Sevilla  deja  para  tomos  nuevos  todo  lo  referente  a  la  Cate- 
dral, Alcázar  y  Museo;  incluye,  en  cambio,  San  Isidoro  del  Campo  e  Itálica. 
El  de  El  Escorial  no  incluye  nada  de  la  casita  del  Príncipe,  y  poco  de  las 
pinturas,  dejando  tela  para  otro  tomo;  se  incluyen  bastantes  miniaturas  de 
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la  Biblioteca.  En  el  tomo  del  Palacio  Real  de  Madrid  se  reproducen  tam- 
bién carrozas,  pero  queda  aparte  la  Real  Arraería.  El  texto  es  rico  en  infor- 
mación bibliográfica. 

La  selección  de  los  48  fotograbados  está  generalmente  muy  bien  hecha, 
aunque  a  veces  se  haya  de  sacrificar  el  mayor  mérito  de  una  obra  a  la  mayor 
belleza  del  cliché  en  esta  clase  de  ediciones  de  propaganda.  Todavía  serla 
de  notar  en  algunos  pocos  tomos  que  no  debió  de  hacer  siempre  la  selección 
el  autor  del  texto,  porque  algún  texto  apenas  tiene  lineas  generales  de  con- 
tacto con  las  láminas  que  ilustra  (caso  único),  y  porque  se  ofrecen  un  corto 
número  (muy  corto)  de  verdaderos  errores,  como  el  de  algún  seudo-Ribera 
y  seudoGreco  reproducidos,  y  una  lámina  que  reproduce  en  buena  parte 
labores  platerescas  de  una  restauración  del  siglo  XlX,  en  vez  de  otras  par- 
tes íntegramente  originales  del  mismo  monumento.  En  el  tomo  de  Guadala- 
jara-Alcalá  de  Henares,  en  que  huelgan  algunas  láminas,  falta  en  absoluto 
el  espléndido  sepulcro  de  Cisneros;  en  el  mismo  tomito  es  de  alabar,  en 
cambio,  ia  reproducción  de  la  partida  bautismal  de  Miguel  de  Cervantes. 

Estas  excepciones  confirman  la  regla  general  del  cuidado  con  que  está 
todo  hecho.  El  cronista  puede  dar  fe  de  que  para  la  selección  de  48  fotogra- 
fías del  tomiio  Guadalupe,  la  casa  Thomas  hizo  en  el  Monasterio  no  menos 
de  230  notables  clichés  de  otras  tantas  obras  de  arte  o  de  distintos  puntos 
de  vista  monumentales. — T. 

García  Rey  y  Ramos  Charco. — -£/  territorio  soriano:  excursio- 
nes geográficas^.  SS  páginas  en  8° ,  con  cuatro  fotograbados  y 
cinco  croquis  geográficos  o  explicativos  —  Madrid ,  Iwp  López 
del  Horno.  1915 

Es  un  folleto  que  resume  bien  las  excursiones  de  montaña  de  un  capitán 
profesor  y  de  un  cadete  alumno  de  la  Academia  de  Toledo,  por  el  núcleo 
principal  (Idubeda  de  los  antiguos)  de  la  cordillera  ibérica,  los  montes  de  la 
provincia  de  Soria,  cuya  meseta  misma  es  la  más  elevada  de  Europa.  En  el 
monte  Urbión  se  rectifica  detalladamente  el  error  de  tantos  geógrafos  sobre 
el  verdadero  origen  del  Duero,  que,  cual  el  del  Ebro,  andaba  generalmente 
equivocado.  En  esos  esludios  orogróf icos  e  hidrográficos,  el  único  precursor 
de  los  Sres.  G.  R.  y  R.  CH.  fué  el  geólogo  U.  Pedro  Palacios. 

Se  da  importancia  a  la  Limnología  o  estudio  de  los  lagos,  siguiendo  las 
huellas  de  Halbfoss,  Ollerich  y  nuestro  consocio  Sr.  Ciria  en  el  estudio  que 
cada  uno  de  los  tres  consagró  al  lago  de  Sanabria.  En  lo  histórico  se  resu- 
men los  trabajos  celtibéricos  del  señor  Marqués  de  Cerralbo  y  los  trabajos 
de  excavación  en  Numancia.  Se  termina  con  unas  consideraciones  militares 
acerca  de  situaciones  geográficas  tan  capitales  para  la  defensa  del  reino, 
como  las  ofrece  el  dicho  país. — T. 
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Institut  d'Estudis  0&tA\a,na.  —  " Anuarí  1911-12.—  Any  IV,. 
(775  páginas  en  folio).  Barcelona,  Henrich.  — 1913. 

Como  los  tres  precedentes  Anuarios,  esta  obra,  con  el  solo  defecto  del  re- 
traso con  que  se  publica,  es  la  publicación  periódica  más  perfecta  (como  con- 
junto informativo)  de  todas  las  que  se  publican  en  España,  concretada  la  ex- 
tensísima Crónica  a  lo  catalán  (estudíese  en  la  parte  del  mundo  en  que  se  es- 
tudie) pero  integralmente  reseñada  y  muy  concienzudamente  en  las  cuatro 
secciones  histórica,  arqueológica,  literaria  y  jurídica;  en  la  parte  de  la  Cró- 
nica del  tomo  que  recientemente  se  ha  publicado,  como  en  los  tomos  ante- 
riores, se  hacen  especiales  reseñas  de  las  excavaciones,  hallazgos,  restaura- 
ciones, destrucciones,  adquisiciones  de  los  Museos  de  Barcelona,  Vich, 
Gerona,  Tortosa,  Solsona,  Montserrat  (nuevo),  asistencia  y  trabajos  en  Con- 
gresos, notas  necrológicas  y  amplias  las  bibliográficas  (incluso  la  de  Re- 
vistas). 

Autorizan  el  Anuario,  con  la  Crónica  tan  circunstanciada  (acompañada 
de  fotograbados  siempre),  una  serie  escogidísima  de  trabajos  monográficos 
en  las  cuatro  secciones  del  Instituto,  en  catalán,  francés  u  otra  lengua  na- 
tural de  los  autores  respectivos. 

Para  nosotros  tienen  interés  los  trabajos  de  la  "Sección  Arqueológica „, 
que  son  los  siguientes: 

Lluis  M.  Vidal:  Abrich  Roinani,  estado  Agut,  Cava  del  Or...  etc. 
(36  páginas,  con  cinco  láminas  y  21  viñetas  fotograbadas).  Estudio  de  unas 
estaciones  prehistóricas. 

J.  Puig  y  Cadafalch:  Els  Temples  d' Empuries  (20  páginas  con  42  viñe- 
tas fotograbadas). — Estudio  de  los  descubrimientos  arquitectónicos  en  las  re- 
cientes excavaciones  de  la  ciudad  griega  española,  que  ofrece  tres  horizon- 
tes arqueológicos:  la  ciudad  hispano-romana,  acaso  del  siglo  II  después  de 
Cristo,  la  de  más  arriba;  la  griega,  con  trozos  de  cerámica  roja  de  los  si- 
glos V  y  IV  antes  de  Cristo,  la  del  estrato  inferión.  Los  notables  restos 
arquitectónicos  (edículo  de  Esculapio,  con  su  estatua;  otro  de  dedicación 
desconocida;  templo  con  períbolo,  etc),  son  délas  construcciones  sagradas 
de  la  ciudad  intermedia,  la  Ampurias  reconstruida  después  de  la  destruc- 
ción de  Catón  en  el  año  135  antes  de  Cristo,  acaso  las  primeras  obras  del 
arte  romano-helenístico  de  la  Península  ibérica.  Sabido  es  que  las  excavacio- 
nes ampuritanas  las  ordena  la  Junta  de  los  Museos  de  Barcelona. 

Eugéne  Albertini:  Sculptures  antigües  du  Conventus  Tarraconensis 
(152  páginas  con  302  bellos  fotograbados). — Se  trata  de  la  formación  siste- 
mática de  un  Corpus  de  las  estatuas  antiguas  de  toda  España,  comenzando 
aquí  con  todas  (todas)  las  de  una  parte  de  la  provincia  Tarraconense,  la  del 
Conventus,  que  tenía  a  la  capital  de  la  provincia,  Tarragona,  por  capital 
particular  (Cataluña  actual,  menos  lo  de  Lérida,  más  la  provincia  de  Cas- 
tellón y  parte  de  la  de  Valencia,  ai  iNorle  del  Júcar).  De  cada  estatua  o 
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fragmento  escultórico  (incluso  los  arquitectónicos)  se  da,  bajo  un  número 
(del  1  al  262)  la  descripción,  medidas,  antecedentes,  materia,  época,  mérito, 
epigrafía,  bibliografía  particular  (aprovechando  hasta  los  trabajillos  impre- 
sos en  las  hojas  diarias),  todo  repartido  por  orden  geográfico  y  siguiendo 
al  caso  el  establecido  por  Hübner  en  el  Corpus  inscriptioiium  latinarum. 
De  todo,  o  punto  menos  que  de  todo,  se  da  información  fotográfica.  El  autor, 
Mr.  Albertini,  pertenece  a  la  Ecole  framnise  d' Espagne;  el  trabajo  se  hizo 
a  costa  de  la  Universidad  de  París  y  por  designación  personal  de  la  de  Bur- 
deos, y  prestaron  sus  simpatías  a  la  empresa  sistemática  nuestros  eruditos 
(Puig  Cadafalch,  Pijoán,  Cazurro,  Martínez  Aloy,  Tramoyeres  y  doce  más 
citados  por  el  autor). 

Jos^eph  Pijoán:  Les  Miniatures  de  l'octateuch  <i  les  Biblíes  roínaniques 
catalanes  (33  páginas  y  28  fotograbados,  muchos  de  ellos  de  página  entera). 
— Acaso  el  principal  conjunto  de  miniaturas  catalanas  proto-románicas  era 
la  Biblia  Noaiiles,  de  la  Bibliothéque  Nationale  de  París,  procedente  de  San 
Pedro  de  Roda  (Gerona),  objeto  principal  de  la  obra  "L'Art  Barbre„  de  San- 
pere  y  Miquel,  primera  (no  en  el  orden  de  publicación)  de  las  seriales  sobre 
la  Historia  de  la  Pintura  Catalana.  La  Biblia  Noaiiles  sólo  tiene  ilustrado  el 
Octateuco(el  Pentateuco,  Josué,  Jueces,  Ruth),  y  el  Sr.  Pijoán,  al  descubrir 
en  la  Vaticana  una  notabilísima  hermana  gemela  de  la  Biblia  Noaiiles,  en  la 
Biblia  Farfa,  indiscutiblemente  catalana  y  coetánea  (siglo  X,  o  a  lo  más  prin- 
cipios del  XI),  no  extiende  su  estudio  comparativo  a  más  libros  bíblicos  en 
este  trabajo.  En  ese  estudio  comparativo  es  de  sumo  interés  la  prueba  de 
que  los  escultores  de  la  estupenda  portada  de  RipoU  tenían  a  la  vista  otra 
tercera  Biblia  muy  semejante  a  las  dos  importantísimas  conservadas;  dando 
ya  una  mayor  base  para  pensar  en  que  la  obra  escultórica  pueda  volverse  a 
atribuir  al  siglo  XI. — El  estudio  del  Sr.  Pijoán  (a  base  de  estudios  artísticos, 
estilísticos  e  iconográficos),  se  complementa  con  otros  de  los  Padres  Bene- 
dictinos sobre  origen  de  los  varios  textos  de  los  códices  bíblicos  de  fuente 
española,  ofreciéndose  la  prueba  conjunta  de  que  fuera  de  España  hay  mu- 
chos códices  ignorados  como  españoles  lo  que  ocurría  con  la  Biblia  Farfa. 
Reconócese  alguna  influencia  del  arte  carolingio  (que  tanto  tiene  de  visigó- 
tico, por  Teodulfo)  en  esas  obras  de  la  Marca  hispánica,  pero  extraordi- 
nariamente más  la  permanencia  de  la  tradición  directa  del  arte  visigótico 
isidoriano  del  siglo  VII,  tal  cual  aparece  en  el  importantísimo  Pentateuco 
Ashburnham,  de  la  Bibliothéque  Nationale  de  París,  del  taller  sevillano  de 
San  Isidoro,  con  sus  diez  y  nueve  páginas  ilustradas,  "estupendamente  her- 
mosas, que  le  constituyen  en  el  más  precioso  manuscrito  del  Occidente^  (la 
Biblia  de  la  Cava,  visigótica  del  siglo  VIII,  sólo  tiene  dibujos  ornamentales). 
El  trabajo  va  cumplidamente  ilustrado  y  con  todo  el  aparato  bibliográfico 
debido. 

Cario  Aru:  Storia  della  Fittura  in  Safdegna  tiel  secólo  XV  (22  pági- 
nas, con  24  fotograbadüi).  —  La  dominación  pisana  en  Cerdeña  dejó  su  in- 
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fluencia  hasta  promedio  del  siglo  XIV  en  lo  arquitectónico.  En  lo  pictórico 
fué  escasa,  y  así  se  comprende  que  el  arte  del  siglo  XV,  al  que  corresponden 
las  tablas  reproducidas,  no  tenga  para  nosotros  nota  alguna  de  italianismo, 
por  aparecer  allí  obra  de  artistas  absolutamente  hermanos  de  los  nuestros 
de  la  Corona  de  Aragón;  es  la  misma  escuela  (no  siempre  la  catalana  preci- 
samente), pudiéndose  declarar  que  Cerdeña  es  otra  de  las  provincias  de  nues- 
tra escuela  de  primitivos  levantinos. 

Las  notas  singulares  que  nota  el  autor  se  deben  a  no  conocerse  toda- 
vía bien,  ni  medianamente,  ni  aun  entre  nosotros,  las  particularidades  de 
algunos  artistas  aragoneses,  valencianos  y  mallorquines,  tanto  como  se 
van  conociendo  las  de  los  catalanes  cuatrocentistas.  —  El  Sign.  Aru  estu- 
dia: 1°,  dos  fragmentos  (de  Calvario  el  uno,  santo  caballero  el  otro)  de 
fines  del  XIV  (yo  los  creo  del  XV);  2.°,  unas  tablas  de  predela  de  santos  y 
santas,  que  cree  del  arte  de  Borrassá;  3.°,  un  retablo  importante  del  prome- 
dio del  siglo  XV,  dedicado  al  santo  entonces  recientemente  muerto  y  cano- 
nizado, San  Bernardino,  que  el  Sr.  Sanpere  y  Miquel  (en  conferencia  en  el 
Ateneo  de  Madrid)  atribuyó  en  seco  a  Jaime  Huguet,  y  a  su  taller  en  vago 
lo  atribuye  Sign.  Aru.  Ni  es  de  Huguet,  ni  de  su  escuela,  ni  probablemente 
catalán,  tanto  como  se  acerca  a  valenciano  (?).  Que  Huguet  trabajara  para 
Cerdeña  (pues  por  documento  se  sabe  que  allí  tenía  negocio  que  ventilar), 
nada  demuestra,  pues  aun  en  pleno  siglo  XIX  se  han  perdido  en  Cagliari 
infinitas  tablas,  catalogadas  antes  por  el  canónigo  Spano;  4",  el  retablo  de  la 
Visitación,  cuya  tabla  principal  firma  "Johaes  Barcels— me  fecit„,  que  puede 
ser  un  "Juan  de  Barcelona„,  pero  que  tiene  en  los  solados  de  azulejos  y  en 
muchas  otras  notas  caracteres  de  inconfundible  valencianismo,  sin  ninguna 
nota  privativamente  catalana,  llámese  Barcels  o  sea  el  artista  que  eso  pudo 
pintar  por  14t)0-70  (a  mi  ver,  puede  ser  poco  posterior,  si  tomáramos  por 
tipo  la  cronología  artístico-valenciana),  el  pintor  ciudadano  de  Sassari, 
que  es  testigo  en  documento  de  1510,  y  que  se  llama  en  él  Johaes  BarQalo; 
5.°,  el  retablo  del  Presepio,  que  parece  de  otra  mano,  pero  absolutamente 
del  mismo  arte  (esencialmente  valencianista)  del  retablo  anterior;  6.",  tablas 
de  una  predela,  de  arte  igual;  7 .",  ángeles  músicos  (no  reproducidos)  y  re- 
lacionados en  el  texto  con  la  gran  tabla  del  retablo  de  la  Catedral  de  Ampu- 
rias,  conservada  en  la  parroquia  de  Castelsardo  (de  que  poseo  fotografía, 
obsequio  de  Herr  von  Loga,  el  notable  hispanista  del  Museo  de  Birlin); 
8.°,  dos  tablas  de  la  Vida  de  San  Francisco,  que  han  de  relacionarse  con  el 
arte  aragonés  del  Maestro  de  Silos,  de  Daroca,  que  ahora  identifica  el  señor 
Serrano  Sanz  con  Birtolommeus  Rabbeus,  a  la  luz  de  un  documento.  Niego 
con  esto  la  tesis  del  autor  del  trabajo  de  la  relativa  independencia  artística 
de  Cerdeña  a  fines  del  siglo  XV.  Todas  las  tablas  reproducidas  proceden  de 
San  Francisco,  de  Cagliari,  en  el  arrabal  Stampace,  bajo  el  castillo.  En  los 
comienzos  del  siglo  XVI  se  citan  vecinos  de  Stampace  los  pintores  que  sue- 
nan en  los  documentos  (Lorenzo  Cavaro  en  el  retablo  de  Gonnostramat^a, 
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de  1501;  Pietro  Cavaro,  en  el  gran  retablo  de  Vil-lamar;  Michaele  Toco, 
citado  en  documento  de  15ol).  De  pasada  y  en  nota,  el  autor  deshace  la 
pretendida  importancia  de  un  pintor  apenas  citado  en  documento  (de  los 
raros  aprovechados  hasta  el  día  en  Cerdeña)  cuyo  nombre  y  apellido  son  bien 
nuestros:  Berenguer  Picalull,  que  florecía  en  142o,  y  que  en  1462  vivía  en  la 
calle  de  Barcelona,  en  la  misma  ciudad  de  Cagliari,  declarada  por  nuestros 
reyes  "clavis,  robur,  firmamentum,  decus  totius  Regni  Sardinie„. —  T. 

P.  Félix  López  del  Vallado,  8.  J.  —  •" Santa  María  de  Sio- 
nes.^^  LXXXIV  páginas  en  26  por  21  centímetros,  ilustradas 
con  viñetas,  más  36  fotograbados  en  15  láminas  y  un  plano. 
Bilbao:  Cusa  Lux,  1914. 

Es  un  ejemplar  hermoso,  muestra  lujosa  del  progreso  de  las  Artes  del 
libro  en  Vizcaya:  editado  en  magnífico  papel,  con  portada  y  toda  la  edición 
a  dos  tintas,  con  innumerables  viñetas  y  capitales  en  grabados,  tomados  de 
detalles  del  propio  monumento,  poniéndose  al  final,  como  álbum,  las  quince 
láminas  citadas  y  el  plano,  y  encuadernado  todo  en  verdadero  pergamino, 
imitando  los  volúmenes  antiguos;  "ilustración  fotográfica  por  D.  Manuel 
Torcida  Torre,  propietario  de  la  casa  Lux,  de  Bilbao,,,  que  ha  querido  dar 
muestra  rumbosa  de  buen  gusto. 

El  acopio  de  las  fotografías  por  dicho  señor  precedió  al  encargo  del  tex- 
to. Pero  está  éste  concienzudamente  escrito  por  su  autor,  un  Padre  jesuíta, 
que,  cual  otros  varios  sacerdotes  del  clero  regular  y  secular,  hanse  iniciado 
en  los  últimos  años  (el  libro  del  Sr.  Lampérez  ha  tenido  buena  parte  en  ello) 
en  los  estudios  de  Historia  arqueológica  de  nuestra  arquitectura. 

Como  es  natural,  esta  nueva  pléyade  de  excelentes  aficionados  al  viejo 
Arte  cristiano,  aspiran  a  completar  los  inventarios  monumentales  de  España 
resumidos  sistemáticamente  por  la  "Historia  de  la  Arquitectura  Cristiana 
Española,,,  de  nuestro  doctísimo  consocio.  Porque  no  hay  como  publicar  un 
libro  de  los  que  en  verdad  hacen  falta  para  la  cultura  patria,  para  lograr  en 
seguida,  por  causa  de  la  misma  publicación,  un  nuevo  movimiento  de  los  es- 
tudiosos para  completarlo.  Apenas  publicó  el  Sr.  Cossío  el  "GrecOn,  cuando 
le  fueron  llegando  notas,  fotografías  y  referencias  de  olvidados  grecos;  ape- 
nas publicó  el  Sr.  Orueta  el  "Mena  Medrano„,  cuando  le  fueron  llegando  no- 
tas, fotografías  y  referencias  de  otras  esculturas  del  castizo  imaginero  gra- 
nadino. Y  de  la  propia  manera,  y  con  mucha  más  razón,  le  van  menudeando 
al  Sr.  Lampérez  los  complementos  a  su  ya  clásica  obra,  descubriéndose  por 
los  olvidados  rincones  de  España  otros  monumentos  que  no  eran  conocidos 
a  la  fecha  de  ella. 

Pero  bien  pocas  veces  se  ofrecerá  que  uno  de  esos  complementos  tenga 
la  importancia  que  ofrece  la  pequeña  iglesia  de  Santa  María  de  Siones,  en 
las  laderas  del  valle  de  Mena,  junto  a  Vizcaya,  diócesis  de  Santander  y  pro- 
vincia de  Burgos. 

Boletín  de  la  bocLEDAU  EafAÑOLA  ue  Excursiones  17 


242  Bibliografía. 

El  autor  ha  redactado  una  cumplida  monografía,  con  detalladísima  des- 
cripción, con  referencias  a  la  copiosísima  información  gráfica,  analizando, 
discreta  y  acertadamente,  los  elementos  constructivos  según  las  enseñanzas 
generales  del  libro  de  Lampérez,  y  acertando,  a  mi  ver,  con  la  época  a  que 
(faltos  de  toda  documentación)  hay  que  atribuir  el  monumento:  al  siglo  XII, 
desde  el  promedio  (lo  más  arcaico)  a  los  fines  de  la  centuria  (lo  que  contiene 
de  arte  de  transición).  Yo  no  creo  que  sea  preciso,  ni  siquiera  indicado,  pen- 
sar en  una  ruina  parcial  para  establecer  la  evidente  separación  de  las  tareas: 
por  pequeño  que  un  templo  sea,  cuando  proporcionales  son  los  recursos,  se 
ha  de  pensar  en  un  retraso  natural,  una  duración  probable  de  las  obras  que 
alcance  a  varias  décadas  y  con  frecuentes  probables  interrupciones. 

Estudia  el  P.  L.  de  V.  con  particular  atención  la  singular  riqueza  escul- 
tórica de  ciertas  partes  del  templo  (crucero,  presbiterio  y  ábside).  Los  nue- 
vos arqueólogos  de  nuestro  clero  tienden  naturalmente  a  los  problemas  de  la 
iconografía  cristiana  (histórica  o  simbólica),  pero  el  autor  tiene  además  jui- 
cios estéticos  muy  atinados.  Allí  hubo  (como  él  dice)  un  verdadero  artista 
espontáneo  dentro  de  tas  notas  generales  del  arte  románico. 

Un  libro  tan  cumplido,  en  edición  tan  lujosa,  tiene  un  grave  defecto.  Sus 
viñetas  todas  y  los  fotograbados  de  las  láminas  van  sin  epígrafe  alguno  al 
pie,  y  además  sin  índices.  Es  verdad  que  los  segundos  (mas  no  los  primeros) 
tienen  llamadas,  en  letra  roja,  desde  los  márgenes  del  texto.  Pero  son  tan 
recios  los  cartones  de  las  láminas  y  tan  apretada,  por  el  pergamino,  la  en- 
cuademación de  los  pliegos,  que  es  sumamente  penosa  la  doble  tarea  de  leer 
el  texto  y  a  la  vez  mirar  la  correspondiente  lámina.  Acaba  uno  por  renegar 
del  pergamino  y  de  los  volúmenes  a  lo  medieval.  Esta  advertencia  debiera 
recogerla,  para  otras  publicaciones,  la  Casa  Lux,  de  Bilbao,  que  por  este 
trabajo  merece  tantas  alabanzas. 


Terminaría  aquí  esta  nota  bibliográfica  si  no  tuviera  que  ser  publicada 
precisamente  en  nuestro  Boletín. 

El  autor  es  poco  explícito  en  reconocer  que  el  mérito  del  docto  hallazgo 
del  monumento  corresponde  a  un  distinguido  malogrado  colaborador  de  esta 
Revista:  el  reverendo  Padre  agustino  Pedro  Vázquez,  como  más  explícita- 
mente lo  proclama  el  autor  del  prólogo  de  la  obra,  D.  Carmelo  de  Eche- 
garay. 

El  Padre  jesuíta,  después  de  decir  que  nadie  había  hablado  del  monu- 
mento, añade  en  nota  (primera  a  la  pág.  15):  "El  P.  Vázquez,  en  el  Boletín 
de  Excursionistas,  tomo  XVII,  pág.  115,  año  1908,  publicó  algunas  noticias 
históricas  acerca  de  este  monumento.  La  muerte  le  sorprendió  sin  llegar  a 
hacer  el  estudio  crítico  que  acerca  de  él  se  proponía^.  Añadiendo:  "El  Padre 
Lecanda,  en  vista  de  las  noticias  del  P.  Vázquez,  publicó  en  el  Diario  Mon- 
tañés, en  9  y  23  de  Setiembre  de  1908,  algunas  noticias  generales  sobre  el 
mismo  asunto  „. 
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Ese  aludido  "Boletín„  es  el  nuestro  de  la  Sociedad  Española  (pues 
pudiera  pensarse  también  en  el  de  Valladolid,  de  la  Sociedad  Castellana  de 
Excursiones),  y  el  estudio  del  P.  Vázquez,  que  era  íntegro,  se  publicó  en  el 
volumen  que  se  cita  en  su  parte  histórica,  cortando  la  muerte  del  benemérito 
Padre  agustino  la  redacción  de  la  parte  arqueológica  que  tenía  estudiada  su 
autor,  como  tenía  hecha  la  Casa  Hauser  y  Menet  las  cuatro  fototipias  que, 
inéditas  hasta  hoy,  publicamos  adjuntas. 

Ocurrió  que  enviadas  por  el  P.  Vázquez  las  fotografías  para  tales  fototi- 
pias sin  respaldarlas,  se  elaboraron  éstas,  pero  al  ocurrir  la  muerte  del  es- 
critor arqueólogo,  ignorábase  en  Madrid  a  qué  monumento  o  monumentos 
pudieran  corresponder.  Recuérdese  que  el  P.  Vázquez  (aparte  sus  trabajos 
en  el  Boletín  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  ViscayaJ,  había 
comenzado  en  nuestra  Revista  la  publicación  de  dos  series  de  monumentos 
(principalmente  románicos)  desconocidos :  avanzaba  la  de  los  de  Vizcaya 
(siete  monumentos  y  dos  restos  románicos)  y  la  de  los  del  valle  de  Mena  (no- 
ticias históricas  de  dos  monasterios),  pero  ni  una  ni  otra  estaba  cerrada, 
cuando  la  Revista  tuvo  que  dar  la  nota  sentida  del  fallecimiento  del  infatiga- 
ble agustino.  En  lo  que  de  Siones  había  comenzado  a  publicar  había  esta 
frase:  "el  templo  que  describimos  y  estudiamos  más  adelante„;  la  descripción 
quedó  abortada  por  su  muerte  (1). 

El  citado  artículo  del  P.  Lecanda,  oratoriano  (otro  de  los  entusiastas,  en 
el  clero  regular),  lo  hube  yo  de  leer,  no  en  el  periódico  de  Santander,  sino 
en  el  Diario  de  Burgos,  que  lo  transcribió.  Con  su  texto  tuve  bastante  para 
reconocer  que  dos  al  menos,  y  probablemente  todas  las  cuatro  fototipias  he- 
chas correspondían  a  Santa  María  de  Siones,  por  lo  cual,  y  en  los  últimos 
años  y  para  darlas  publicidad  en  el  Boletín,  pensamos  en  transcribir  el  ar- 
tículo mismo  del  P.  Lecanda,  o  suplicar  a  D.  Carmelo  de  Echegaray  que  re- 
dactara otro,  o  ir  yo  a  Siones  (sobre  la  vía^de  la  Robla  a  Valmaseda)  a  gozar 
en  la  contemplación  del  monumento  y  redactar  una  nota  al  menos  impresio- 
nista. La  noticia  de  que  se  preparaba  el  estudio  del  Padre  jesuíta  López  de 
Vallado,  y  sobre  todo  las  mil  otras  atenciones  que  al  Sr.  Echegaray  y  a  mí 

(1)  Véase  en  nuestro  Boletín,  tomo  XVI,  año  1908,  en  los  cuatro  números 
(págs.  35,  126,  201,  306),  el  estudio  incompleto  sobre  «Monumentos  artísticos  de 
Vizcaya>,  estudiando  los  siguientes:  Santa  María  de  Galdicano  (págs.  35  y  126); 
San  Vicente  de  Ugarte  de  Mágica  (pág.  140);  San  Román  de  Mágica  (pág.  145);  San 
Miguel  de  Zuméchaga  (pág.  201);  Santa  Lucía  de  lurre  (pág.  210);  Parroquia  de 
Gauteguiz,  de  Arteaga  (pág.  213);  San  Pedro  de  Tavira,  en  Darango  (pág.  306),  y 
Restos  románicos:  sepulcro  de  Cenarruza  y  pila  de  Cortezubl  (a  continuación). 

Véase  en  el  mismo  Boletín  nuestro,  tomo  XVII,  año  1909,  en  el  segundo  ná- 
mero,  pág.  106,  el  trabajo,  todavía  más  incompleto,  «El  Valle  de  Mena:  monumen- 
tos cristianos»,  con  el  estudio  (merameote  histórico,  en  lo  que  llegó  a  publicarse)  de 
los  monasterios  de  San  Medel  de  Taranco  y  San  Esteban  de  Burceña  (pág.  1Ü8)  y 
el  de  Santa  María  de  Siones  (pág.  115j. 

En  el  mismo  Boletín,  tomo  y  año  (XVII,  1909),  al  námero  cuarto,  pág.  244,  está 
la  nota  necrológica  del  Padre  Vázquez. 
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nos  dejan  poco  vagar,  hicieron  que  quedara  aplazada  la  publicación  nuestra 
de  las  fototipias. 

Hoy  ha  llegado  la  ocasión  de  darlas  al  público 

Esta  información  fotográfica  del  P.  Vázquez  fué  anterior  a  las  obras  de 
limpieza  y  repristinación  de  lo  antiguo  en  la  iglesita  que  tanto  cuida  su  ac- 
tual párroco  D.  Juan  Manuel  Noval,  benemérito  del  arte  español.  Y  con  ser 
tan  profusa  la  información  gráfica  del  libro  de  la  Casa  Lux,  todavía  en  él  no 
se  ven  apenas  los  capiteles  de  las  arcadas  del  ábside  que  nosotros  publica- 
mos: interesante  el  del  caballero. 

La  rica  columna  de  la  arcada  del  rectángulo  del  presbiterio  va  en  el  libro 
(integrada  su  decoración  con  la  del  capitel)  dos  veces  reproducida:  en  gra- 
bado (un  tantico  mentiroso,  como  todos  los  grabados)  a  la  página  31,  y  en 
fotograbado  a  la  lámina  XVL  El  autor  cree  ver  en  su  notable  decoración  a 
Adán  y  Eva  y  la  serpiente  (creo  yo  que  sí)  y  alegoría  de  la  Pasión  ocasio- 
nada por  el  pecado  (columna  y  gallo,  creo  yo  que  no). 

En  el  monumento  solamente  se  acusa  el  crucero  con  dos  poco  hondas  ca- 
pillitas  de  rica  decoración  escultórica,  que  ostentan,  mirando  hacia  los  pies 
del  templo,  en  uno  de  sus  lados  estrechos,  dos  como  retablitos,  sin  ser  pro- 
bable que  hubiera  altar.  Para  el  autor  cada  uno  es  un  ciborium,  y  la  píxide 
eucarística  en  el  del  lado  Evangelio  tiene  al  parecer  su  alacenilla  (invisible 
en  nuestra  fototipia)  por  debajo  del  tablero  de  escultura  que  he  llamado  re- 
tablito.  El  Sr.  L,  de  V.  cree  que,  en  el  que  ve  el  lector,  se  representa  al  Sal- 
vador como  buen  pastor,  y  acaso  al  Bautista,  vestido  de  pieles,  si  las  garras 
a  los  pies  (invisibles  todavía  en  nuestra  fotografía)  son  de  las  imaginarias 
pieles  con  que  se  cubría.  En  los  capiteles  puede  verse  al  león  (de  San  Mar- 
cos) y  al  toro  (de  San  Lucas),  y  en  el  arranque  de  la  archivolta  al  hombre 
(de  San  Mateo)  y  el  águila  (de  San  Juan):  el  tetrainorfos. 

Es  muy  curiosa  la  singularidad  de  tales  citoria,  en  relación  con  los  otros 
raros  conservados  en  las  iglesias  de  España  (tres  citados  ya  por  Lampé- 
rez:  Monasterio  de  Rodilla,  San  Juan  de  Duero  y  la  Magdalena,  de  Zamo- 
ra), como  acertadamente  nota  el  autor. 

El  cual,  finalmente,  da  por  obra  del  siglo  Xll  la  imagen  aislada  de  Santa 
María,  la  titular  del  templo,  qae  en  mi  sentir  ha  de  ser  del  Xlll,  lo  más  pron- 
to: obra  interesantísima  y  muy  bella,  al  parecer  una  verdadera  joya.— .£.  T. 

P.  Joseph  Braun,  S.  J.  —  "Spaniens  alte  Jesuitenkirchen„. 
X  más  2Ut)  páginas  en  8."  (de  23  y  medio  centímetros  por  15) 
con  14  láminas  y  '27  intercaladas.  —  Fribiirgo  en  Brisgovia- 
Merder,  1913. 

Además  de  "Antiguas  Iglesias  de  Jesuítas  en  España„  se  subtitula  este 
bello  libro  "Contribución  a  la  flistoria  de  la  Arquitectura  de  Iglesias  en  Es- 
paña después  de  la  Edad  Media „,  y  es  un  trabajo  sintético,  con  novedad  en 
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el  estudio,  aunque  basado  principalmente  en  la  importante  obra  de  Schubert 
"El  Arte  barroco  en  España„.  Ofrece  muchas  plantas  y  alzados  y  fotogra- 
bados de  muchas  fotografías  inéditas,  y  es  así  cómo  se  demuestra  que  los 
españoles  (a  pesar  de  la  reacción  anticlasicista  de  nuestro  tiempo)  no  hemos 
apreciado  un  conjunto  tal  de  monumentos  curiosos,  y  a  la  vez  se  demuestra 
que  no  hay  tal  estilo  jesuítico,  pues  en  los  brillantes  ejemplos  de  la  construc- 
ción jesuítica  española  se  ofrece  la  natural  evolución  de  los  estilos  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII  y  parte  del  XVIII.  La  prueba  será  más  concluyente  para 
quienes  conozcan  otra  obra  (en  dos  tomos)  del  mismo  P.  B.,  consagrada  a  los 
templos  de  jesuítas  en  el  Rhin,  Países  Bajos  españoles  y  en  la  Alemania  en- 
tera, conociendo  el  autor  (claro  está)  las  iglesias  jesuítas  de  Italia,  Francia 
y  otros  países. 

Encabézase  y  termínase  la  interesante  monografía  con  estudios  genera- 
les y  sintéticos,  pero  lo  interesante  es  la  información  monográfica  de  ios  tem- 
plos que  a  continuación  nombramos;  Góticos:  los  de  los  colegios  jesuíticos 
de  Murcia  (San  Esteban,  hoy  Hospital),  Zaragoza  (San  Carlos)  y  Palma  de 
Mallorca  (Montesión).  Posteriores  (Renacimiento  o  barrocos),  divididos  en 
grupos  por  su  planta  y  contextura:  De  una  nave  y  crucero,  sin  capillas:  el 
de  la  Casa  profesa  de  Sevilla  (hoy  Universidad)  y  el  de!  colegio  de  Córdoba 
(San  Salvador).  De  una  nave,  crucero  y  capillas:  los  de  los  colegios  de  Gra- 
nada (la  Colegiata),  Falencia  (Seminario),  Gandía  (Escuelas  Pías),  Santan- 
der (la  Compañía),  Logroño  (Seminario)  y  Tudela  y  el  de  la  Casa  profesa 
de  Valladolid  (San  Miguel).  De  una  nave  y  crucero  con  capillas  laterales: 
los  de  los  colegios  de  Alcalá  (Magistral  interina),  Salamanca  (Clerecía), 
Madrid  (Catedral),  Oviedo  (San  Isidro),  Valladolid  (San  Esteban),  Huesca 
(San  Vicente),  Tortosa  y  Manresa  y  el  de  la  Casa  profesa  de  Toledo  (San 
Juan  Bautista).  De  tres  naves  y  crucero:  templos  de  los  colegios  de  Bilbao 
(Santos  Juanes),  Ordufla  (Santa  María  la  Antigua),  Santiago  de  Composte- 
la  (la  Compañía),  La  Coruña  (San  Jorge)  y  Jerez  de  la  Frontera.  De  capillas 
y  tribunas  sin  cúpula  de  crucero:  templo  del  Noviciado  en  Tarragona  (San 
Agustín),  del  colegio  en  Barcelona  (Belén)  y  de  la  Santa  Cueva  en  Manre- 
sa. Rotondas  o  iglesias  similares:  las  de  los  colegios  de  Málaga  (el  Cristo), 
Burgos  (San  Lorenzo)  y  Loyola,  y  las  del  Noviciado  (San  Luis)  de  Sevilla. 

Al  trabajo  han  cooperado  varios  jesuítas  españoles;  está  bien  documen- 
tado, todo  va  analizado  y  detalladamente  descrito  y  bien  merecería  una  in- 
mediata traducción  española,  pues  en  los  recuerdos  de  viaje  de  todos  los 
desapasionados,  seguramente  que  sobrenadan  cosas  gentiles  de  nuestro  hasta 
ahora  no  estudiado  menospreciado  barroco:  la  planta  singular  de  San  Lo- 
renzo, de  Burgos;  la  nave  de  San  Agustín,  de  Tarragona;  la  fachada  de  San 
Luis,  de  Sevilla. .. ;  iglesias  que  no  siempre  habíamos  caído  en  la  cuenta  de  que 
eran  todas  de  jesuítas,  de  la  Orden  constructora  magnánima  de  los  siglos  mo- 
dernos, cual  los  cluniacenses  en  el  XI,  los  cistercienses  en  el  Xll,  etc,  — T. 
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Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Luis —La  Casa  de 
Zaporta.  Discursos  leídos  en  la  recepción  del  Sr.  D.  Luis  de 
la  Figuera  Lescano. — Zaragoza,  1914. 

El  discurso  del  recipiendario  arquitecto,  es  una  cumplidísima  descripción 
del  monumento,  en  cuyo  derribo  se  hizo,  acompañada  de  plano,  11  fotogra- 
bados de  fotografías  y  otros  de  dibujos  de  azulejo,  clavo  y  alero  del  tejado. 
Se  dice  algo  del  destino  de  algunos  restos,  no  todo,  pues  no  se  menciona,  al 
aludirla,  la  Maison  F.  Schutz  en  París  (Quai  Voltaire,  25),  donde  se  recons- 
truyó lo  principal.  En  el  elogio  del  muerto  académico  predecesor,  se  dicen 
las  principales  obras  del  Arquitecto  D.  Félix  Navarro.  —  La  contestación, 
por  D.  Hilarión  Gimeno,  contiene  una  más  nueva  e  interesante  historia  del 
banquero  de  raza  judía  D.  Gabriel  Zaporta,  fundador  de  la  Casa,  suegro  (a 
pesar  del  consuegro)  de  un  Duque  de  Villahermosa,  y  fundador  también  de 
la  preciosa  capilla  de  San  Gabriel,  en  La  Seo  zaragozana,  aportando  la  no- 
vedad (extracto)  de  su  interesantísimo  testamento;  resume  también  la  histo- 
ria de  los  dueños  sucesivos  o  habitadores  de  la  casa,  entre  ellos  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola,  la  famosa  "Infanta„  (seudo-Infanda)  Doña  María 
Teresa  Vallabriga  y  el  famosísimo  canónigo  Pignatelli.  — T. 


Elias  Tormo. — "Jacomart,  y  el  arte  hispano-fl amenco  cuatrocen- 
tista^.—  Madrid,  1914.  — Junta  para  ampliación  de  Estudios: 
Centro  de  Estudios  históricos.  —Imprenta  de  Blass;  fototipias 
de  Hauser  y  Menet;  en  4.° — 414  páginas,  más  una  de  colofón; 
52  láminas  en  fototipia. 

Las  dificultades  de  una  recensión  bibliográfica  acrécense  en  ésta  por 
modo  singular:  patentes  son  las  circunstancias;  será,  pues,  una  mera  indica- 
ción de  las  más  salientes  notas  que  de  este  estudio  pueden  recogerse.  Sea  la 
primera,  la  de  que  toda  noticia  que  el  autor  debe  a  otros  se  declara,  mani- 
fiesto indicio  del  cambio  que  en  estos  estudios  se  está  realizando  en  España, 
raro  contraste  con  aquellos  dichosos  tiempos  en  que  la  erudición  era  a  mane- 
ra de  puerto  de  arrebata-capas  (dicen  que  aún  queda  tal  cual  rezagado); 
con  este  proceder  no  sólo  se  da  a  cada  uno  lo  que  es  suyo,  sino  que  se  esta- 
blecen los  jalones  de  la  colaboración  franca  y  honrada.  Como  "Memoria  pre- 
sentada al  Congreso  de  Arqueología  de  Roma  de  1912,,,  trátase  en  este  libro 
de  asuntos  de  carácter  general,  "de  las  relaciones  del  arte  flamenco  con  los 
pintores  españoles  del  400„,  y  como  en  Historia  del  Arte  el  ejemplo  lo  es 
todo,  de  Jacomart,  como  el  más  característico:  fundaméntase  la  interesante 
conclusión  de  que  en  estas  relaciones  ejerció  mayor  influencia  la  escultura 
flamenca  que  la  misma  pintura,  y  que  esto  es  clarísimo  en  Jacomart,  tanto 
como  lo  nada  eyckiano  de  su  arte  (a  no  ser  en  su  aspiración  de  dar  "calidad. 
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a  los  objetos).  De  la  enorme  cantidad  de  documentación  recogida  por  los 
investigadores  valencianos,  el  Sr.  Tormo  hace  revivir  al  pintor  de  Cáma- 
ra de  Alfonso  V  de  Aragón,  hijo  de  un  célebre  sastre,  nacido  por  1413,  edu- 
cado en  Valencia,  debiendo  haber  alcanzado  de  joven  mucha  fama,  cuando 
ya  en  1440  le  llama  a  Ñapóles  aquel  gran  rey  del  Renacimiento;  en  los  años 
que  estuvo  en  Italia  conoció  a  su  paisano  el  Papa  Rodrigo  de  Borja,  que 
le  hizo  encargos;  vuelve  a  su  patria  al  llegar  a  Ñapóles  Pisanello,  y  en  Va- 
lencia y  con  el  título  de  pintor  de  la  Corte  vivió  hasta  1461.  Todos  los  docu- 
mentos se  extractan  e  interpretan,  y  se  publican  en  los  apéndices  I  y  III  ínte- 
gra y  escrupulosamente.  El  estudio  de  la  obra  de  Jacomart  ocupa  buena 
parte;  hácese  de  ella  detenido  Catálogo.  En  resumen,  con  esta  monografía 
queda  a  clara  luz  uno  de  nuestros  más  sugestivos  pintores  del  siglo  XV. 

De  las  condiciones  materiales  del  libro  nada  hay  que  decir,  sabiendo  que 
es  publicación  del  Centro  de  Estudios  históricos,  y  que  va  ilustrado  por  52 
fototipias  de  los  talleres  de  Hauser  y  Menet. — 5.  C. 


Fray  Pedro  N.  Pérez,  Mercedarlo.  —  "-San  Pedro  Nolasco, 
fundador  de  la  Orden  de  la  Merced  (siglo  XIII) „. — Barcelona, 
1915  (Subirana,  editor).  En  S  °:  253  pdgs.  más  14  de  índices. 

No  figurarla  en  nuestra  Revista  nota  bibliográfica  de  esta  documentada 
biografía  de  San  Pedro  Nolasco,  que,  aunque  francés  de  origen,  como  uno 
de  los  grandes  españoles  del  siglo  XIII  es  considerado,  si  no  fuese  porque 
su  autor  tuvo  el  acierto  de  ilustrar  el  libro  con  nueve  hermosos  fotograba- 
dos de  cuadros  de  Zurbarán,  Murillo  y  Espinosa,  de  asuntos  de  la  vida  del 
fundador. 

Ejemplo  digno  de  ser  imitado  por  los  autores  de  libros  religiosos  actua- 
les, que,  olvidados  de  nuestra  gran  tradición,  ornan  sus  publicaciones  con 
cromos  y  dibujos  dulzarrones,  antiestéticos,  que  si  nada  tienen  que  ver  con 
el  Arte,  nada  puede  esperar  de  ellos  tampoco  la  devoción  En  esto,  como  en 
otras  muchas  cosas,  comienza  la  Orden  de  la  Merced  a  ser  digna  continua- 
dora de  su  historia. — S.  C. 


Retales  ,  Virutas  ,  cizallas . 
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7.  Oredencias  de  iglesias  españolas.— La  credencia  es  una  pequeña 
mesa  o  soporte  colocado  en  las  iglesias  al  lado  del  altar  (Epístola)  para  de- 
positar los  libros  de  rezo,  objetos  del  culto,  etc.,  etc.  En  las  iglesias  moder- 
nas son  muebles  independientes  de  la  fábrica;  en  las  de  la  Edad  Media  for- 
man parte  de  ella,  constituyendo  como  unas  alacenas,  labradas  en  los  mu- 
ros. Pero  como  hace  notar  Viollet-le-Duc,  son  muy  escasos  los  ejemplares, 
y  por  lo  mismo  muy  dignos  de  mención  los  que  se  hallan.  En  mis  apuntes  de 
viaje  encuentro  dos,  cuyas  notas  escuetas  son  las  siguientes: 

San  Andrés  de  Arroyo  (Falencia). — Iglesia  de  un  monasterio  de  monjas 
del  Císter;  obra  del  siglo  XIII.  (Vid.  mi  Historia  de  la  Arquitectura  Cris- 
tiana Española,  tomo  II.)  Credencia  a  la  izquierda  del  altar  mayor,  com- 
puesta de  un  hueco  en  el  muro,  con  fachada  formada  por  un  doble  arco  de 
medio  punto,  sobre  columnillas,  con  basas  y  capiteles,  de  estilo  gótico  pri- 
mario. 

Santa  Cecilia,  en  Aguilar  de  Campóo  (Falencia).  —  Pequeña  iglesia  del 
final  del  siglo  XII.  La  credencia  se  compone  de  una  pequeña  arquería  góti- 
ca, de  dos  arcos  trilobulados,  desiguales  de  luces  y  altura,  con  columnilla 
central.  En  el  hueco  que  forma  la  alacena,  bajo  el  arco  menor,  hay  un  su- 
midero para  el  servicio  de  los  líquidos  del  culto.  —  V.  Lampéres. 

8  Pila  bautismal. — En  la  iglesia  de  San  Bartolomé,  de  Jaén,  hay  una 
hermosa  pila  de  loza  verde  vidriada;  tiene  una  basa  moldurada,  la  taza  ga- 
llonada y,  entre  un  fonículo  y  otra  moldura,  una  inscripción  (que  no  leí). 
Parece  obra  del  siglo  XV,  muy  digna  de  figurar  al  lado  de  las  conocidas 
de  Toledo  y  otras  ciudades  —  V.  L. 

9.  Mesas  de  altar.  — O-//)/ «  de  San  Salvador  de  Leyre  (Navarra). — 
Subsiste  un  altar  compuesto  de  dos  columnas,  sin  basa,  con  toscos  capiteles, 
y  una  losa  sin  moldura.  Siglo  XII  (?). 

Catedral  de  Pamplona.— CapiWBi  de  la  giróla,  lado  de  la  Epístola.  Mesa 
de  altar,  compuesta,  acaso  en  el  siglo  XV,  con  dos  columnas  de  capiteles 
románicos,  que  flanquean  un  frontal  gótico,  con  arquería  que  cobija,  en  cua- 
tro arcos,  sendas  figuritas.  Encima,  losa  chaflanada. 

Santa  Eulalia  de  Espenuca  (Betanzoí,,  Corufla).  — Mesa  de  altar  tosca, 
del  siglo  XII  o  XIII,  compuesta  de  un  macizo  rectangular  y  losa  chaflanada. 

Monasterio  de  Valdediós  (Asturias).  —  Altar  en  las  capillas  laterales 
(ábsides):  siglo  XIII.  Dos  columnas  con  buenos  capiteles  góticos;  en  medio, 
un  pilar  chaflanado;  encima,  losa  con  chaflán.  —  V.  L. 

(1)  Numeraremos  las  notas  diversas  de  esta  Sección  en  numeración  correlativa, 
indefinida,  para  facilitar  la  cita  de  una  cuando  fe  trate  de  otra  u  otras  que  la  com- 
plementen. Los  numeres  7,  8  y  9  son  Papeletas  para  uq  Inventario  de  mobiliario  litúr- 
gico español. 
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='  Del  año  11)11  ;  Arte  español  )= 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.  •  Sentenacb;  Lo/:  Arrvaws,  en  lo 

publicado  en  el  año  1914,  se  hace  el  estudio  sintético,  8obre  las  fuentes  directas,  de 
la  Geog:raffa,  Etnografía  e  Historia  del  pueblo  Arevaco  (valle  del  alto  Duero)  in- 
mortalizado en  la  guerra  de  Numanoia.  Mapa  y  plano.  •  González  Simancas:  Nu- 
manda:  estudio  de  sus  defensas,  ensayo  de  esta  nueva  parte  interesantísima  de  las 
excavaciones  oficiales,  con  la  idea  de  que  el  recinto  exterior  fuera  de  la  ciudadela, 
alcanzaba  a  lo  que  Schulten  creyó  descubrir  como  campamentos  de  los  romanos  si- 
tiadores. Once  figuras  intercaladas  explicativas.  •  Ignacio  Calvo:  Citanias  Oallegas, 
estudio  de  lo  descubierto  en  la  de  Santa  Tecla,  en  La  Guardia  (Pontevedra),  mas  bien 
poblado  antiguo  autóctono,  no  anterior  al  siglo  I  antes  de  Cristo,  ni  posterior  a  Cons- 
tantino. Láminas  de  viviendas  y  hallazgos.  •  Rodrigo  Amador  de  los  Rloe:  Ruinas 
romanas  del  faro  dr  Torrnx,  descubrimientos  de  D.  Tomás  García  Ruiz,  ya  del  Esta- 
do, con  varios  objetos  paleo-cristianos.  Dos  láminas  de  éstos.  •  Antonio  Prieto  y 
Vives:  Hallazgo  de  moneda»  hispano- musulmanas,  tesorillo  hallado  en  Jaén,  del  si- 
glo XI  (V  de  la  Hégira):  monedas  pequeñas  de  plata  de  Sevilla,  Almería,  Valen- 
cia, Murcia,  Toledo,  Alpuente,Tortosa,  Denia...  (algunas  nuevas,  de  Valencia,  Mur- 
cia y  Alpuente).  #  Adolfo  Fernández  Casanova:  La  iglesia  de  Castañeda,  románica 
(de  transición)  en  el  valle  de  su  nombre  (Santander),  de  tres  naves  (separadas  por 
muros),  crucero  y  tres  ábsides,  y  unas  trompas  de  carácter  singular.  Cinco  fotogra- 
bados de  vistas,  plantas  y  secciones.  •  Félix  López  de  Vallado,  S.  J.:  San  Lorenzo 
delVallejo,  en  el  Valle  de  Mena  (Burgos),  románica,  con  elementos  góticos  de  por  1200 
(esta  parte  posterior,  hacia  los  pies).  Cuatro  fotograbados  de  vistas,  planta  y  sec- 
ción. •  Manuel  Serrano  Sanz:  Documentos  relativos  a  la  pintura  en  Aragón  durante  el 
siglo  XV,  interesantísimos  hallazgos  (archivos  notariales)  para  el  primero  y  ansiado 
esclarecimiento  de  la  más  vigorosa  escuela  de  primitivos  de  los  Estados  de  Aragón. 
Los  publicados  en  el  año  Ifill,  se  refieren:  1.°,  al  pintor  Miguel  Jiménez,  contrato  del 
retablo  de  Paniza,  subsistente  por  gran  fortuna;  2.°,  al  pintor  hasta  ahora  también 
desconocido  Martin  Be.rnat,  que  debió  de  ocupar  el  primer  lugar  en  Aragón  en  el  rei- 
nado de  Juan  II,  con  muchos  datos  y  retablo  subiistente  en  Tarazona  (de  1493),  y 
que  se  auxiliaba  en  sus  encargos  (partiendo  ganancias)  con  Hernando  del  Rincón, 
el  pintor  alcarreño:  era  infanzón  y  persona  de  la  confianza  de  muchos,  incluso  del 
siguiente;  3.",  a  Bartolomé  Bermejo,  el  hoy  ya  más  famoso  primitivo  de  España,  que 
resulta  vivió  también  en  Zaragoza  y  contrató  retablo  para  Santo  Domingo  de  Silos, 
de  Daroca,  del  que  puede  y  parece  ser  parte— caben  dudas — la  famosa  tabla  del  ti- 
tular en  el  Museo  Aiqueológico  Nacional.  Láminas  (cuatro)  de  las  conocidas  tablas 
del  que  fué  altar  mayor  de  Borja,  que  el  Sr.  S.  S.  publica  por  obras  de  un  también 
desconocido  Jaime  Lana,  1492,  sin  duda  por  documentos  que  publicará  en  otros  nu- 
il)   Por  años  enteros,  y  procurando  cierto  orden  cronológico  en  cada  Revista  extractada. 
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meros  de  la  Revista.  #  Ramón  Rodrlg'uez  Pascaal:  La,  protección  de,  las  Antigüeda- 
des, estudi)  de  legislacióa  comparada.  =  Publica  la  Revista  frontispicio  y  colofón 
del  Passio  Duorum,  de  Medina,  1543,  grabados  de  interés. 

MuSBUm, — Esta  hermosa  Revista  no  tuvo  año  1914.  Iba  publicándose  con  consi- 
derable retraso,  dando  en  ese  año  muchos  números  del  1913.  Al  comenzar  el  1915, 
de  un  salto  se  puso  al  día,  llamándolo  (en  los  primeros  nú  ñeros)  1914-15.  De  ese 
«año»  daremoa  cuenta  en  su  día. 

Arte  español.  Revista  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arte.  •  Manuel 
Castaños  y  Montijano:  La  inez-juita  de  las  Tornerías,  en  Toledo,  nuevo  estudio  del  mo- 
numento que  el  dueño,  señor  Marqués  de  la  Torrecilla,  hizo  limpiar,  quitaudo  tabi- 
ques y  revocos,  en  1905.  Cuatro  fotograbados.  •  Federico  Baráibar:  Rincones  ariís- 
íicos,  estudio  de  las  notables  iglesias  románicas  alavesas  de  San  Juan  de  Marqulnez 
(del  año  1226)  y  la  Concepción  de  San  Vicentejo  (de  1158),  con  cuatro  fotograbados 
de  la  primera  y  trece  de  la  segunda  (incluso  de  planta  y  alzado  de  ésta  e  inscripcio- 
nes de  ambas).  El  autor  conoce  cerca  de  noventa  monumentos  románicos  alaveses: 
cuatro  eran  conocidos  solamente  hace  poco.  •  Manuel  Serrano  y  Ortega:  El  santo 
Crucijijo  de  "an  Agustín  y  los  Cristos  medioevales  de  Sevilla,  trabajo  iconográfico,  no 
terminado  en  1914.  #  Vicente  Lampérez  y  Romea:  Los  palacios  de  los  Reyes  de  España 
en  la  Edad  Media,  papeleta  (extensa  y  sintética)  para  su  inédita  Historia  de  la  «Ar- 
quitectura civil  española»,  estudiando  en  1914  lo  visigótico  y  de  la  reconquista 
anterior  al  siglo  XIV,  con  reproducciones  de  Naranco  (tres),  Zamora,  Castro  Urdía- 
les (dos),  Loarre,  Huesca  (tres)  y  alguna  más.  Aprovéchaose  los  datos  literarios.  • 
Isidro  Gil:  El  castillo  de  Coca,  impresiones  de  viaje,  con  fototipia,  dibujo,  grabado  y 
lámina  del  sepulcro  de  D.  Alonso  de  Fonseca,  de  cuyo  conocido  autor  y  estudios  de 
Justl  y  Martí  no  se  hace  recuerdo  alguno  en  el  trabajo.  •  Vicente  Lampérez:  La 
iglesia  parroquial  de  Illescas,  notas  del  caso  de  transición  cristiano-mahometana  que 
ofrece  el  templo;  siete  fotograbados.  •  Ellas  Tormo:  Tallas  españolas,  examinando 
los  sepulcros  de  Palacios  de  Benaver,  por  1300;  un  San  Miguel,  de  ia  colección  Co- 
millas, y  otro  de  la  de  Lázaro  Galdeano,  del  siglo  XV,  y  un  extraño  busto  policro- 
mo del  XVIII,  de  vieja  alcahueta,  procesional  en  el  Carnaval  de  Cati  (Maestrazgo). 
Láminas  de  tales  obras.  •  Ricardo  del  Arco:  El  pintor  cuatrocentista  Pedro  de  Aponte, 
confirmación  plena  de  la  atribución  del  Sr.  Tormo  de  tablas  Iturbe.  y  hallazgo  en 
Huesca  por  el  autor  de  las  compañeras,  con  otras  obras  y  datos  del  hasta  ahora  fa- 
moso y  desconocido  pintor  del  Rey  Católico.  •  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo: 
Fray  Juan  Bautista  Mayno  en  un  jirocesu  de  la  Inquisición  de  Toledo,  en  1638,  en  Ma- 
drid, contra  cierta  beata  milagrera  de  que  hizo  retrato-miniatura  el  pintor,  siendo 
testigo  más  de  una  vez  en  la  causa,  y  dando  a  entender  su  nacionalidad  (tan  discu- 
tida). Facsímile  de  la  firma  del  dominico-pintor  y  otras.  #  Ricardo  del  Arco:  La  Pin- 
tura en  el  .Mío  Aragón  durante  los  siglos  XVII y  X  VIII,  obras  y  artistas  inéditos  y  re- 
producciones inéditas  de  dos  cuadros  de  Jusepe  Martínez  y  uno  de  Vicente  Verdu- 
gán,  con  tres  fotograbados  más.  •  Pablo  Bosch:  Exposición  de  cuadros  antiguos  espa- 
ñoles en  Londres,  carta.  9  El  Conde  de  Casal:  Observaciones  en  que  puede  basarse  una 
clasijicación  de  la  cerámica  de  Alcora,  estudio  de  especialista  para  libro  inédito,  con 
tres  fotograbados  de  muchas  piezas.  •  Joaquín  Ezquerra  del  Bayo:  Apuntes  para  la 
historia  del  retrato-miniatura  en  España,  trabajo  de  especialista  aportando  datos  y 
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mnchas  piezas  (firmadas  algrunas),  coq  35  medallones  reproducidos.  •  M.  Neiken: 
Exposición  de  pinturas  españolas  del  siglo  XIX,  las  de  la  primera  mitad,  trabajo  tradu 
cido  de  la  Gazette  des  Beaux  Arts. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  •  infor 

mes  oficiales  de  la  Academia  sobre  monumeatos:  de  la  puerta  «de  Toledo»,  en 
Ciudad  Real  (ponente,  el  Sr.  Fernández  Casanova);  de  Santa  María  de  Aguilar  de 
Campóo  (el  Sr.  Mélida);  de  la  iglesia  de  Palos  de  Mogaer  (el  Sr.  Velázquez);  de  San- 
tiago del  Burgo,  en  Zamora  (el  Sr.  Arbós);  de  Santa  Cruz,  de  Toledo  (comunicación); 
del  convento  de  Alcántara  (el  Sr.  Molida);  del  Hospital  y  de  Santo  Domingo,  de 
Santiago  (el  Sr.  Arbós);  de  Montserrat,  de  Ma  Irid  (Sr.  Rppallés);de  la  Platería  de 
Martínez  (el  Sr.  Landecho).  •  Informe  sobre  el  «Beléu»  de  Salzillo  (Sr.  Sentenach) 
y  sobre  cuadros  y  estatuas  de  posible  adquisición  por  el  Estado.  •  Narciso  Sente- 
nach: Don  José  Piquer,  Interesante  biografía  del  escultor  y  lista  de  sus  obras.  • 
Joíó  Ramón  Mélida:  Significación  del  Greco  y  su  influencia  en  la  pintura  española,  dis- 
curso en  la  sesión  del  centenario  del  pintor,  en  Toledo.  •  Francisco  de  B.  San  Ro- 
mán: Discurso  en  la  misma  sesión,  en  que  se  ocupó  de  los  retablos  del  Hospital  de 
Tavera,  con  datos  inéditos. 


Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  •  Luciano  Hnidobro: 

í7m  monumento  burgaUs  de  la  antigua  época  cristiana,  sepulcro  con  vides  y  figuras  ga- 
nado por  el  Museo  provincial,  hasta  ahora  pilón  de  fuente  en  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  Pedrajas;  en  el  estudio  se  recuerdan  otros  restos  de  la  región  de  Oca, 
antigua  diócesis.  •  Luciano  Huidobro:  Santa  María  la  Real  de  Nájera,  papeleta  des- 
criptiva e  histórica  del  monumento  y  sus  obras  de  Arte.  •  Darlo  Velao:  La  excursión 
a  Peñaliü,  crónica.  #  M.  Gómez-Moreno:  La  capilla  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
estudio  de  gran  novedad  y  con  gran  número  de  noticias  documentales  de  artistas 
famosos  y  no  famosos.  La  construcción  gótica  de  los  moros  Jusap  y  Abrahime  co- 
menzó en  1474.  Su  techo  lo  pintaría  Gallegos  i?j  con  figuras  astrológicas  que  se  con- 
servan entre  su  bóveda  y  la  sotopuesta  en  el  siglo  XVIU.  Lo  principal  del  desapa- 
recido retablo,  de  que  por  fortuna  halló  también  restos  importantes  el  autor,  son 
esculturas  de  Felipe  de  Borgoña  (1503-05)  y  pinturas  de  Juan  de  FLanies  (1505-08). 
Láminas  de  las  unas  y  las  otras.  •  Juan  Agapito  Revilla:  El  retablo  con  pinturas  de 
Metsys  en  el  Salvador,  de  Valladolid,  complemento  al  estudio  hecho,  agotando  la  ma- 
teria, por  el  propio  autor,  respecto  de  obra  tan  capital  (1507),  para  la  biografía  del 
insigne  artista  de  Amberes,  cuyo  retrato  se  ve  también  en  esa  pieza  en  la  tabla  de 
la  Misa  de  San  Gregorio.  9  Ramón  Núñez:  El  Cristo  de  Conjo  (Gompostela),  atribuido 
a  Gregorio  Fernández.  •  Ellas  Tormo:  Un  gran  pintor  valisoletano:  Antonio  de  Pere- 
da, renovación  de  la  biogratla,  estableciendo  la  cronología  por  las  firmas  de  los  cua- 
dros y  texto  inédito  de  Díaz  del  Valle;  biografía  del  Almirante  de  Castilla,  Mecenas 
de  la  escuela  de  Madrid.  Laminas  del  San  José,  inédito,  del  Real  Palacio  y  otras 
tres  obras  conocidas  del  pintor.  •  Pedro  Bercqui:  Adiciones  y  correcciones  al  Catálogo 
del  Museo  del  Prado,  numerosísimas  papeletas  con  estudio  renovado  de  los  inventa- 
rios viejos  de  Palacio  y  bastantes  datos  de  composiciones  literarias  olvidadas,  refe- 
rentes (lo  publicido  en  1914)  a  cuadros  de  escuela  italiana  y  la  española  (hasta  la 
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letra  V)  por  el  orden  del  Catálogo  de  Madrazo,  qne  complementa  el  autor.  #  Juan 
Agapito  Revilla:  Diego  Valentín  Díaz  y  sus  retablos  flnqiios,  láminas  de  éstos,  con 
nuevos  datos  y  atribuciones. 

Arte  aragonés  (tomo  I  y  único  ya,  comprende  los  años  1913  y  1914.)  •  J.  G.:  La 
AljaJeMa,  con  14  fotograbados  •  Ricardo  del  Arco:  La  Escultura  románica  en  el 
claustro  de  San  Pedro  el  Viejo,  de  Huesca,  con  33  grabados.  •  Ricardo  del  Arco:  El 
castillo  de  Loarre,  después  de  las  excavaciones,  con  16,  •  Mariano  de  Paño:  San  Sal- 
vador de  Huesca,  con  un  sepulcro  anónimo  del  XIII,  interesantísimo,  reproducido.  9 
J.  G.:  La  ermita  de  Chalanera,  románica,  en  el  somontano  de  Huesca,  con  10.  •  Rl- 
Cflrdo  del  Arco:  Las  vidrieras  de  la  Catedral  d',  Huesca,  seis  maestros  iné  litos.  •  J.  G  : 
Aleros  y  techumbres  de  Zaragoza,  con  24.  •  Vicente  Lampérez:  La  torre  nueva  de  Zara- 
goza, estudio  histórico  y  técnico,  con  10  y  una  lámina.  •  E.  Bertaux.  Tapices  de  La 
Seo  y  del  Pilar  (traducción  española  del  conocido  oítudio),  con  18  grabados  y  cuatro 
láminas.  •  Manuel  Serrano  Sanz:  La  imprenta  de  Zaragoza  es  la  más  antigua  de  Espa- 
ña: prueba  documental,  que  es  nueva  y  conjetural,  pero  tuerte,  10  grabados.  •  M.  E.: 
El  estilo  plateresco  en  las  imprentas  zaragozanas  durante  el  siglo  XVI,  con  tres  graba- 
dos. 9  Ricardo  del  Arco:  Esmaltes  aragoneses,  con  16  grabados,  dos  láminas  y  una 
tricromía.  •  Manuel  Abizanda  y  Broto:  £a  Custadia  de  La  Seo,  de  Ziragoza,  con  la 
parte  que  documentalmente  resalta  ser  de  Damián  Forment,  dibujos  de  éste,  siete 
grabados.  •  J  Q.:  La  sillería  del  coro  en  el  templo  del  Pilar,  14  grabados.  •  Mario  de 
la  Sttla:  La  tapicería  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  una  de  Actos  de  los  Apóstoles,  según 
Rafael,  seis  grabados.  =  Todavía  hay  otros  grabados  y  láminas  en  esta  Revista,  en 
que  predominó  el  elemento  gráfico  inédito,  y  de  que  fué  alma  D.  José  Galiay. 

Bética  (1914,  y  los  tres  primeros  números  de  la  Revista  quincenal  que  comenzó 
en  Noviembre  1913).  #  Gil:  La  Patria  de  Montañés,  la  objeción  del  Sr.  Serrano  Or- 
tega a  la  partida  de  nacimiento  (16  Marzo  1568)  en  Alcalá  la  Real  que  en  1910  aportó 
el  Sr.  Rodríguez  Jurado  de  que  no  fuera  la  de  Montañés,  la  deshace  el  autor  con  la 
partida  inédita  de  su  primer  matrimonio  en  San  Vicente  de  Sevilla  (22  Junio  1587), 
en  que  al  novio  se  le  llama  natural  de  Alcalá  la  Real,  coincidiendo  además  los  nom- 
bres de  los  padres  en  ambas  partidas.  La  de  nacimiento  la  publicó  Bética  en  facsí- 
mile en  otro  número  (el  14.°)  del  año.  •  José  Gestoso  Pérez:  La  casa  de  D.  Juan  de 
Arguijo,  que  se  acaba  de  destruir,  conservándose  de  las  locas  esplendideces  del  poeta 
una  estatua  de  Venus  con  el  Amor,  mármol  firmado  de  Giovanni  deW Opera  (Colección 
Irueste,  en  Madrid)  a  la  que  dedicó  Lope  de  Vega  un  soneto,  y  un  techo  con  pintu- 
ras mitológicas  de  Francisco  Pacheco  (firmado  en  1601)  hoy  en  el  palacio  de  D.  Mi- 
guel Sánchez  Dalp.  Fotograbados  numerosos  de  todo  ello.  •  Adolfo  Rodríguez  Jura- 
do: Aportación  para  la  biografía  de  D.  Diego  Velázquez  de  Silva,  del  documento,  inédito 
y  desconocido,  por  el  que  a  los  veintiún  años,  ya  (por  lo  visto)  con  taller  indepen- 
diente, recibe  por  discípulo  al  joven  Diego  de  Melgar  con  las  cláusulas  de  domesti- 
cldad  acostumbradas  y  por  seis  años  de  trabajo  gratuito.  •  Cayetano  Sánchez  y  Pi- 
neda: De  Arte  y  de  imaginación,  estudio  de  especialista-coleccionista  (con  25  fotogra- 
bados y  dos  de  conjuntos)  de  retratos  pequeños  (óleos,  no  miniaturas)  de  la  escuela 
española  castiza.  •  Celestino  López  Martínez:  La  Pintura  sevillana  en  el  siglo  X  VIII, 
ocupándose  sólo  de  Lucas  Valdés,  con  nueve  fotograbados.  •  José  Gestoso  Pérez; 
El  Incógnito:  un  nueoo  cuadro  en  el  Museo  de  Sevilla,  retrato-alegoría  del  patriota  del 
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año  1808  e  historiador  D.  Nicolás  Tap,  pintado  (en  1816)  por  el  Académico  valencia- 
no D.  Vicente  Velázquez  Querol.  =  La  Revista  (interesantfsima  en  lo  literario)  da 
un  número  considerable  de  fotograbados  (en  general  medianos)  de  obras  de  arte 
iLéditas,  de  detalles  y  de  rincones  de  la  Catedral  de  Sevilla,  retablos,  joyas,  cua- 
dros, miniaturas  de  la  misma  (más  de  cuarenta  fotograbados  de  éstas)  y  de  otros 
monumentos  y  colecciones  sevillanas  (Palacio  Dueñas,  con  17  fotograbados;  Alcá- 
zar, con  r.i;  Colección  del  Cunde  de  Qótnara,  los  nuevos  mosaicos  de  Itálica;  Co- 
lección de  la  Universidad,  cou  11;  San  Isidoro  del  Campo,  con  16;  Arte  barroco 
en  Sevilla,  con  10),  y  además  informaciones  gráficas  Inéditas  de  varias  poblaciones 
(Utrera,  Carmona,  con  11  fotograbados;  Arcos,  Puerto  de  Santa  María,  Ronda),  de 
otras  ciudades  andaluzas  o  castellanas  (Granuda,  Málaga,  Córdoba,  Jaén,  Mérida, 
Badajoz,  Avila,  Burgos)...  El  texto  de  tales  informaciones  (en  general  anónimo)  no 
trae  novedades  de  investigación.  Una  información  sobre  Alonso  Cano  ofrece  siete 
esculturas,  de  las  cuales  cuatro  positivamente  no  son  de  Alonso  Cauo.  Entre  las 
obras  reproducidas  acaso  ofrece  mayor  novedad  una  custodia  de  Fuente  Ovejuna, 
que  se  dice  de  los  Arphes,  y  donación  de  Carlos  V  desde  Yuste. 

Art  in  America.  Año  ll  (de  Nov.  1913  a  Oct.  i;il4),  •  August  L.  Mayer:  An 
Infanta  portrail  oj  Velázquez,  con  lámina,  busto  corto  de  la  colección  de  Mr.  Pliillp 
Lehman,  de  Nueva  Yoi  k,  del  tipo  que  pasaba  por  ser  el  de  la  Reina  Maria  Ana  de 
Austria  (en  Viena  y  el  Louvre-Lacaze)  y  presenta  el  autor  como  retrato  de  Maria 
Teresa,  la  que  fué  a  ser  Reina  de  Francia;  el  ejemplar  Lehman,  anterior  a  los  cita- 
dos, y  por  1649.  #  August  L.  Mayer:  An  unhiomn  portrail  by  Velázquei,  de  la  colec- 
ción de  Sir  Villiam  Van  Horne,  en  Montreal,  representando  a  un  general  en  busto 
prolongado,  la  mano  derecha  en  la  cintura,  la  izquierda  sobre  el  bastón  de  mando, 
de  perfil  y  la  cabeza  de  tres  cuartos,  bigote,  perilla,  prógnata,  tipo  enjuto;  atribuido 
equivocadamente  el  cuadro  a  Muriiio,  lo  lleva  el  autor  al  gran  nombre  de  Veláz 
quez,  suponiéndolo  pintado  por  1628. 

Zeitschrift  fuer  bildenden  Kun8t.-1914  (el  49.°  año,  comienzan  en  Octubre 
del  anterior).  •  August  L.  Mayer:  La  Exposición  de  maestros  antiguos  españoles  en  las 
Galerías  Grajlon  de  Lotidres,  e&tudio  sintético  cou  varios  juicios  personales  y...  repro- 
ducciones. •  Aifred  Demiani:  Salamanca  y  el  estilo  plateresco,  con  30  fotograbados, 
tomados  de  fotografías  de  Gombau  y  Hernández  (de  Salamanca)  y  de  la  casa  La- 
coste.  •  Friedlaeuder  (en  la  primera  entrega  del  año  1914-15):  El  Maestro  del  tríptico 
Morrison,  estudio  de  reconstitución  interesante  para  España  (ejemplo,  lo  de  Belchl- 
te);  hay  referencia  y  estudio  de  las  ya  famosas  tablas  de  Metsys,  en  Valladolid. 

Les  ArtS  (interrumpida  la  bella  publicación,  por  causa  de  la  guerra,  después 
del  número  de  Julio).— En  el  año  1914,  nada  do  arte  español,  sino  reproducción  a 
toda  plana  del  Chrdenal  de  Zuloaga.  Retrato  (francés)  también  reproducido  de 
Louis  Mlchel  Vanloo  (el  de  los  Vanloo  que  tanto  trabajó  en  España).  Se  cita  miste- 
riosamente en  el  estudio  de  M.  (rillet  del  segundo  Museo  Jaquemard-André,  en 
Chilalis,  en  que  tal  obra  está,  una  tabla  de  la  Ascensión  «que  erudito  como  el 
Sr.  Qestoso  Pérez  acaso  descubra  de  qué  retablo  proviene»,  y  las  de  San  Abdón  y 
San  Seuén,  catalanas. 


— ^  V-A-K^I  A.  fe— ^ 


Descubrimieüto  en  Mérida.  —  En  las  excavaciones  de  Mérida,  que 
dirije  el  notable  arqueólogo  nuestro  consocio  D.  José  Ramón  Mélida,  se  ha 
logrado  un  descubrimiento  notabilísimo  e  inesperado:  a  la  parte  Oeste  del 
Teatro  romano  se  ha  comenzado  a  descubrir  una  basílica  de  tres  ábsides, 
con  ventana  en  ellos,  y  con  pinturas  murales  del  tipo  propio  del  arte  de  las 
catacumbas,  figuras  de  tamaño  natural. 

Guia  espiritual  de  España.  —  La  cultura  artística  y  el  amor  honda- 
mente sentido  y  muchas  veces  clarividente  por  el  arte  español,  son,  desde 
hace  pocos  lustros,  patrimonio  ganado  por  los  literatos  contemporáneos.  En 
las  generaciones  anteriores  de  nuestros  poetas,  novelistas  y  críticos  no  ocu- 
rría otro  tanto,  y  el  progreso  es  digno  de  nota,  y  de  gran  estima,  particu- 
larmente para  los  que  más  atentamente  a  las  artes  gráficas  o  a  su  estudio 
nos  consagramos. 

Mientras  la  Sección  de  Artes  plásticas  del  Ateneo  de  Madrid  desarro- 
llaba con  el  aparato  de  proyecciones  el  plan  de  las  conferencias  de  que  el 
Boletín  se  ha  hecho  cronista,  la  Sección  de  Literatura  del  mismo  Ateneo, 
dando  una  prueba  hermosa  de  lo  que  acabamos  de  decir,  organizó  una  serie 
de  lecturas,  igualmente  ilustradas  a  veces  con  el  aparato  de  proyecciones,  en 
que  literatos  de  gran  renombre  guiaron  con  el  espíritu  al  público  en  visitas  a 
las  ciudades  de  España  por  algún  concepto  típicas.  La  lectura  de  D.  Benito 
Pérez  Galdósfué  sobre  Madrid  (el  23  de  Marzo  1915);  la  de  D.  José  Ortega 
Gasset  (el  3  de  Abril),  sobre  El  Escorial;  la  de  D.  Gregorio  Martínez  Sierra 
(el  18  de  Abril),  sobre  Granada;  la  de  D.  Ángel  Vague  Galdoni  (el  25  de 
Abril),  sobre  Toledo;  la  del  Sr.  García  Sanchiz,  sobre  Valencia  (el  2  de 
Mayo);  la  de  D.  Ramón  del  Valle  Inclán,  sobre  Santiago  (el  9  de  Mayo);  la 
del  Sr.  Marquina  (el  13  de  Mayo),  sobre  Barcelona;  la  de  Asorin  (el  16), 
sobre  la  Mancha;  la  de  doña  Blanca  de  los  Ríos  de  Lampérez  (el  20),  sobre 
Avila;  la  de  D.  Manuel  Azaña  (el  27),  sobre  Alcalá  de  Henares,  y  la  de  don 
Santiago  Rusiñol  (el  27  de  Mayo),  sobre  los  jardines  de  España. 

Seguramente  que  no  se  pusieron  de  acuerdo,  ni  era  del  caso,  los  confe- 
renciantes, y  siendo  admirables  las  páginas  que  leyeron,  cada  conferencia 
ofreció  una  nota  distinta.  La  descriptiva  en  el  gran  novelista,  que  tan  admi- 
rablemente ha  sabido  describir  el  Madrid  que  vieron  sus  ojos,  hoy  cegados. 
La  filosófica,  la  de  la  intimidad  vital  entre  el  hombre  y  su  paisaje  y  la  de  in- 
terpretación (de  interpretación  suya)  del  pasado  de  nuestra  peculiar  civiliza- 
ción, en  el  joven  catedrático  de  Metafísica,  en  quien  Arte  y  Ciencia,  pensa- 
miento y  palabra,  ideas  y  sensibilidad,  hallaron  el  ritmo  armónico  de  la  vida 
nueva.  Descripción  poética,  vibrante,  imaginativa,  de  un  neo-romanticismo 
vivo,  en  el  poeta  dramático:  demasiado  poeta  para  ser  mero  retratista  de 
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esa  Granada  mora  que  prendó  hace  tiempo  sus  entusiasmos  y  su  delicada 
sensibilidad.  La  nota  justa,  la  preocupación  honda  de  la  verdad,  el  retrato 
de  la  madre  tal  cual  lo  desea  de  puntual  y  exacto  el  hijo  amante,  en  el  señor 
Vegue:  único  de  los  cuatro  que  hablaba  de  la  ciudad  de  toda  su  vida...  citan- 
do las  cuatro  primeras. 

¿Y  qué  decir  de  las  conferencias  de  un  Valle  Inclán,  de  un  Asorin,  de 
una  doña  Blanca  de  los  Ríos? 

Tales  textos,  admirablemente  leídos  —  eso  de  leer  bien  y  de  hacer  tan 
amena  una  lectura  como  una  conferencia  hablada,  es  otra  de  las  conquistas 
recientes  de  nuestros  intelectuales — ,  no  podían  quedar  inéditos,  ni  por  su 
interés  ni  por  el  nombre  de  sus  autores.  Holgaría,  pues,  la  reseña-extracto, 
que  es  además  dificilísima  sino  imposible;  fueron  obras  de  Arte,  en  las  que 
no  faltaba  pero  en  las  que  no  sobraba  nota,  y  en  que  el  decir  y  lo  que  se  dijo 
daban  unidos  el  relieve  de  las  cosas  y  el  vibrar  de  las  emociones  y  el  matizar 
de  las  ideas.  El  extracto  lo  desfloraría  todo  y  todos  los  matices  se  desvane- 
cerían. Véase  en  un  ejemplo: 

Toledo,  visto  por  el  Sr.  Vegue.— La  conferencia,  dedicada  al  recuer- 
do de  Navarro  Ledesma,  fué  de  lectura  de  unos  ensartados  finos  artículos 
literarios,  fluidos,  jugosos,  sentidos,  significativos,  que  juntos  dan  las  notas 
típicas  de  la  ciudad  de  calles  "angostas  y  amoriscadas„  (Pisa),  "peñascosa 
pesadumbre,  gloria  de  España  y  luz  de  sus  ciudades^,  que  la  apellidó  Cer- 
vantes: el  amanecer,  la  mañana,  los  conventos,  los  Grecos  vivientes,  campa- 
nas de  prima  tarde,  el  devocionero,  el  mazapán,  por  San  Lucas...  todos  los 
rincones  típicos,  todas  las  horas  típicas,  deliciosas,  toda  la  poesía  de  las 
cosas  y  de  los  hábitos,  de  la  raza  y  de  las  huellas  de  la  raza,  del  Toledo  lleno 
de  altivez  y  de  misterio,  que,  cual  sus  espadas,  se  dobla  pero  no  se  quiebra, 
desfilaron  ante  el  público,  las  más  de  las  veces  al  ruido  de  las  campanas  que 
marcan  las  horas  canónicas,  desde  las  más  ínfimas  y  vocingleras  a  la  grande 
de  la  torre  de  la  Catedral:  pues  para  campana  grande  la  de  Toledo,  que  ca- 
ben siete  sastres  y  un  zapatero. 

La  fidelidad  absoluta  en  la  impresión  y  la  justeza  insuperada  de  los  ras- 
gos fisonómicos  del  retrato  de  la  ciudad  fueron  la  nota  de  esta  conferencia 
deliciosa. 

El  Arte  y  los  médicos.  —El  día  25  de  Abril  recibió  un  poco  inespera- 
damente el  arte  español  un  hermoso  homenaje  en  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina, en  una  de  las  primeras  solemnes  sesiones  tenidas  en  el  nuevo  palacete 
académico  de  la  calle  de  Arrieta.  Se  recibía  al  Dr.  Decref  y  le  contestaba 
el  Dr.  Gómez  Ocaña,  y  por  haber  elegido  el  primero  como  tema  del  discur- 
so el  del  "Desdibujo  anatómico  en  las  enfermedades  del  aparato  locomotor„ 
y  sobre  todo  (sin  duda  y  como  se  demostró)  por  ser  ambos  sabios  académi- 
cos entusiastas  admiradores  del  arte  patrio,  en  sus  escritos  apenas  sonaron 
otros  nombres  que  los  del  Greco  y  de  Velázquez.  El  Dr.  Decref  pregonó  no 
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sólo  el  dominio  del  dibujo  entre  los  médicos,  sino  la  necesidad  de  vivir  el  am- 
biente del  arte  patrio:  "Crecí— dijo — entre  cuadros  de  Murillo  y  esculturas 
de  Montañés,  que  han  sido,  con  Velázquez,  mi  orgullo  de  español,  mis  parien- 
tes cercanos,  mis  amigos  desde  niño...  Por  ellos  nació  mi  amor  al  Arte,  y  de 
este  amor  mi  españolismo.  „  El  Dr.  Decref  nació  cubano.  Por  su  parte,  el 
Dr.  Gómez  Ocaña  analizó  en  su  discurso  los  seres  degenerados  que  pintó 
Velázquez,  y  resumió  el  ya  cumplido  debate  sobre  las  anormalidades  de  la 
visión  del  Greco,  en  que  los  médicos  Dr.  Beritens,  Dr.  Márquez,  Dr.  Fer- 
nández Balbuena  y  Dr.  Juarros  han  dado  sus  opiniones  variadas  y  razona- 
das. Toda  la  fiesta  pareció  cosa  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  demostrán- 
dose una  vez  más  el  notable  avance  que  la  cultura  artística  ha  tenido  en  los 
últimos  lustros  entre  todos  los  intelectuales  españoles. 

El  Arte  en  Huesca:  notas  inéditas.— El  Sr.  D.  Ricardo  del  Arco 
publica,  y  no  solamente  en  las  Revistas  de  Arte,  artículos  de  interés  para 
la  Historia  del  español.  En  El  Diario  de  Huesca  ha  dado  al  público  traba- 
jos como  los  siguientes:  "La  Crucifixión  del  Señor  y  el  arte  oscense„  (nú- 
mero del  día  1."  de  Abril,  1915);  "La  Resurrección  del  Señor  y  el  Arte  en 
Huesca  y  su  provincia„  (núm.  del  día  4);  "Notas  de  arte  oséense:  La  sille- 
ría del  coro  de  la  Catedral  (noticias  inéditas)„  (números  del  día  14  y  del  15); 
y  "De  Bibliología  oscense:  Libros  de  coro  y  otros  códices  de  la  Catedral,, 
(iiúms.  del  día  29  y  del  30  de  Abril,  1915). 

El  primero  y  el  segundo  trabajo,  en  ocasión  de  la  Semana  Santa  y  Pas- 
cua, dan  resumen  muy  completo  de  los  temas  iconográficos  a  que  se  refie- 
ren, señalando  ejemplares  hasta  ahora  desconocidos  o  no  apreciados  debi- 
damente, describiendo  algunos  y  ofreciendo  algunas  notas  inéditas  siempre. 

El  estudio  de  la  sillería,  en  cuanto  a  datos  documentales,  es  de  mayor 
interés,  y  todavía  se  acrecienta  éste  en  el  estudio  de  los  libros  de  coro  (con 
mucho  dato  documental  hasta  ahora  desconocido),  y  con  una  excelente  rela- 
ción sintética  de  los  códices  todos  de  la  histórica  Catedral. 

En  el  estudio  de  la  sillería  se  citan  los  artífices  siguientes :  Mahoma  de 
Borja,  Alborgian,  A'icolds  de  Beyáztegui  (muchos  datos  desconocidos  de 
este  escultor),  y?<a;2  de  Verrueta  (hijo  del  anterior),  Antonio  Sans,  Balta- 
sar Pansano,  Francisco  Pansano,  Francisco  Gariburu,  José f  Sans,  Jaime 
Navarro,  Arnau  Guillen,  Pascual  Ipas  y  Lorenzo  bola.  En  el  estudio  de 
los  libros  y  códices,  a  varios  "escribanos  de  libros  de  canto „  y  a  un  Oríis, 
que  también  era  miniaturista. 

Es  gran  lástima  que  trabajos  semejantes,  en  Huesca  como  en  otras  pro- 
vincias, se  confíen  a  la  volantera  y  efímera  Prensa  diaria.  —  T. 


Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  Bola,  8.— MADRID 
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PALACIO    DE   SALDAÑUELA 

EN  SARRACÍN  (BURGOS) 

(Papeleta  para  un  lilro  sobre  Arquitectura  Civil  Española.) 

Al  borde  mismo  de  la  carretera  de  Burgos  a  .Soria,  a  no  larga 
distancia  de  aquella  capital,  mudo  y  misterioso,  se  levanta  un  pala- 
cio que  por  sus  galas,  diriase  hecho,  más  que  para  la  soledad  del 
campo,  para  lucir  en  amplia  calle  de  alguna  monumental  ciudad. 
¿Fué  capricho  de  noble  adinerado?  ¿Nido  de  amores  poco  legítimos, 
como  la  tradición  pretende?  Hombre  de  gusto  refinado  era  sin  duda 
el  que,  hacia  el  segundo  cuarto  del  siglo  XVI,  levantó  la  bellisirua 
residencia.  Y  al  par,  modesto  o  deseoso  de  pasar  inadvertido;  por- 
que contra  la  costumbre  de  nuestro  gran  siglo,  pródigo  en  escudos  y 
cartelas  nobiliarias,  coronas  titulares,  heroicos  cascos,  leyendas  y 
lambrequines,  el  palacio  de  Saldañuela  está  mudo  de  tan  orgullosos 
emblemas.  Tan  sólo  hay,  en  sitio  poco  visible,  en  una  puertecilla  late- 
ral, dos  escudetes  sin  corona  ni  yelmo,  de  campo  partido,  liso  el 
cuartel  de  la  izquierda,  y  con  dos  lobos  el  de  la  derecha,  ¿Avellane- 
das, Haros,  Ayalas...? 

Las  semblas  que  envuelven  la  hittoiia  del  palacio  húrgales,  co- 
mienzan a  aclararse  merced  a  las  aportaciones  de  un  erudito  arqueó- 
logo, D.  Gonzalo  Gil  Delgado,  afortunado  investigador  en  el  archivo 
Boletín  de  ia  Socipdad  EspaSoia  de  Excursiones  18 
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de  Protocolos  de  Burgos  (1).  A  su  amabilidad  debo  el  poder  exponer 
aquí  esas  inéditas  noticias.  Conste  mi  agradecimiento. 

Era  Señora  de  Sarracín,  hacia  1520  a  1530,  doña  Isabel  Osorio, 
que  enterrada  yace  en  la  iglesia  de  este  pueblo.  Suyos  eran,  a  lo  que 
parece,  los  escudos  que  en  el  palacio  se  ostentan,  y  como  además 
aquella  época  concuerda  con  la  probable  de  construcción,  lógico  es 
pensar  que  dicha  señora  fué  quien  lo  hizo.  ¡Lástima  grande  que 
nada  más  se  sepa,  hasta  la  fecha,  de  ella  ni  de  su  marido  y  parientes! 
Nuevos  datos,  de  dos  siglos  de  posterioridad,  encontró  también  el  se- 
ñor Gil  Delgado.  En  1768  era  dueño  de  «Saldañuela,  su  casa-palacio 
y  pueblos  agregados»,  el  Sr.  D.  Juan  Felipe  de  Borja  y  Palatox  Ber- 
múdez  de  Castro,  Marqués  de  Cañizares,  según  consta  en  los  autos  de 
un  pleito  sostenido  entre  él  y  su  administrador,  D.  Julián  Alonso  de 
Huidobro  (2).  Y  es  interesante  lo  que  consta:  que  la  casa-palacio,  con 
su  torre  fuerte  y  otras  propiedades  del  Estado  de  Saldañuela,  los  ha- 
bía «gozado  en  su  tiempo»  aquel  señor,  «y  lo  mismo  sus  antepasa- 
dos». Parece,  pues,  que  los  Borja,  Palafox,  Bermúdez  de  Castro,  eran 
los  parientes  y  suceres  de  los  Osorio,  Señores  de  Sarracín  en  el  si- 
glo XVI. 


Palacio  con  su  torre  fuerte  es,  en  efecto,  el  de  Saldañuela.  Por  el 
aparejo  de  los  muros  y  por  unas  ventanitas  góticas  que  la  torre  tie- 
ne, se  ve  claramente  que  el  palacio  fué  agregado  a  una  torre,  ante- 
rior, acaso,  en  un  siglo.  Era,  sin  duda,  aquélla  una  de  las  tan  abun- 
dantes en  las  campiñas  españolas,  mitad  fortificación,  mitad  residen- 
cia campestre,  cuadrada,  sencilla  y  recia.  Por  incómoda  e  inadecua- 
da a  la  elegante  vida  de  los  seBores  del  siglo  XVI,  se  construyó  a  su 
lado  el  palacio.  Y  fué  entonces,  sin  duda,  cuando  para  armonizarla 
con  la  risueña  obra  «plateresca»,  se  derrocaron  loa  merlones  y  las 
almenas  que  la  coronarían,  y  se  colocó  en  su  frente  el  cuadrante  so- 
lar que  lo  decora. 


(1)  El  Sr.  Gil  Delgado  ha  reunido,  en  paciente  y  sabio  estudio,  valiosísimos 
datos  sobre  las  artes,  las  costumbres  y  los  artistas  burgaleses  del  siglo  XVI,  espe- 
cialmente sobre  el  insigne  Juan  de  Vallejo,  autor  de  la  linterna  de  la  Catedral.  Muy 
de  desear  es  que  los  publique 

(2)  Protocolo  de  Gregorio  Padrones  (1763-1768). 
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Tiene  el  palacio  planta  cuadrangular,  sobre  la  base  distributiva 
de  un  patio  central,  con  galerías,  que  sólo  se  abren  en  tres  de  sus 
lados  (1).  Contiene,  en  su  disposición  de  plantas,  todos  los  locales  y 
elementos  característicos  de  la  vida  palaciana  del  siglo  XVI,  y  algu- 


PALACIO  DE  SALDANUELA 


PLANTA 

no  más,  no  tan  frecuente.  En  la  fachada  principal  ábrese,  en  planta 
baja,  un  vestíbulo  particular,  del  que  se  pasa  a  un  zaguán  o  portal, 
y  de  éste,  a  su  vez,  al  patio  (ambas  puertas  no  afrontadas,  según  cos- 


(1)    En  Avila  y  Segovia  son  típicos  los  patios  con  sólo  dos  o  tres  galerías. 
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tumbre  defensiva).  En  este  zaguán  tenían  ingreso  las  gentes  de  fuera 
para  poder  asistir  a  los  Oficios  divinos  celebrados  en  la  capilla,  visi- 
bles para  ellas  por  una  ventana  al  zaguán  abierta.  La  capilla  tiene 
ingreso  interior  para  los  habitantes  del  palacio,  y  tribuna  alta  para 
los  señores.  Contiguo  al  portal  está  el  recibidor  o  sala  de  visitas,  al 
que  tenían  acceso  los  dueños  por  una  escalerita  de  servicio,  embutida 
en  el  muro.  Se  adivinan  los  usos  de  las  demás  estancias  de  esta  plan- 
ta: calabozo  o  cuarto  secreto  en  lo  bajo  de  la  torre;  cuadras,  aposen- 
tos de  servidores,  cocina,  etc.  Y  llama  la  atención  otro  pórtico  am- 
pliamente abierto  en  la  parte  posterior.  Una  escalera  claustral  con- 
duce a  la  planta  superior,  que  contiene  diversos  salones  y  cámaras, 
y  una  loggia  elegantísima,  a  fachada  principal. 

Tiene  ésta,  con  acertadísima  composición  arquitectónica,  dos  ma- 
cizos cuerpos  laterales  (uno  es  la  torre),  que  estriban  y  encuadran, 
con  bello  contraste,  las  amplias  y  abiertas  arquerías  del  vestíbulo  y 
la  loggia.  Los  capiteles  de  éstos  y  los  dos  huecos  del  cuerpo  lateral  de 
la  izquierda,  son  de  lo  más  bello  del  «plateresco»  español.  ¿Pero  per- 
tenecen a  «nuestra»  arquitectura  esa  disposición  de  galerías  abiertas, 
ocupando  lo  principal  de  la  fachada?  No  me  lo  parece,  sobre  todo  la 
inferior,  tan  desusada  en  palacios  españoles  (1).  Y  completa  el  italia- 
nismo  la  puerta  principal,  de  acentuado  sabor  clásico,  despiezada 
por  hiladas  que,  esculpidas  a  lo  rústico,  nos  traen  el  recuerdo  de 
aquella  obra  toseana,  que  con  tanto  brío  empleó  Machuca  en  el  pala- 
cio granadino  de  Carlos  V. 

La  fachada  lateral  de  la  izquierda  tiene  profusión  de  ventanas, 
con  bellísimas  guarniciones,  españolisimas  de  estilo.  Una  puertecita 
notable  hay,  con  guardapolvo  en  forma,  desusada,  de  dosel;  lo  flan- 
quean sendos  escuditos,  con  las  empresas  nobiliarias  que  se  citaron. 
La  fachada  posterior  es  más  sencilla:  el  pórtico  que  se  mentó  arriba, 
es  apilastrado,  severo;  y  en  contraste  con  su  acento  clásico,  hay  una 
puerta,  de  arco  raixtilíneo,  que  nos  retrocede  a  las  obras  gótico-maho- 
metanas del  final  del  siglo  XV  (2),  al  que  también  pertenece  otra 
puerta,  en  la  fachada  lateral  de  la  derecha.  En  la  posterior,  un  estri- 

(1)  La  casa  de  los  Fonseca(La  Salina),  en  Salamanca,  es  otro  de  los  raros  ejem- 
plares en  España  de  e;  te  tipo. 

(2)  Vid.  mi  conferencia  «Una  evoluciÓQ  y  una  revolución  de  la  Arquitectura 
Española».— Bol.  de  la  Soc.  Esp.  de  Exc,  segundo  trimestre  de  1915. 
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bo  en  forma  curva  indica  el  arranque  de  otra  construcción,  que  no 
existe.  ¿Galería?  ¿Portada?  ¿Terraza? 

El  patio  interior  tiene,  como  queda  dicho,  tres  galerías,  cuyas 
arcadas  son  en  trazado,  columnas  y  capiteles,  similares  a  las  exte- 
riores en  la  fachada  principal.  El  piso  superior  de  estas  galerías  sólo 
existe  en  un  lado,  y  tiene  antepecho  estriado  y  muro  macizo,  con  pe- 
queñas ventanas.  El  frente,  donde  no  hay  galería,  es  un  extraño  tro- 
zo, donde  aparece  de  nuevo  el  italianismo.  Tiene  en  el  centro  una 
fuente  coquetona  y  pagana,  en  una  hornacina  que  encuadran  dos  es- 
típites varoniles:  el  pilón,  sustentado  por  un  atlante,  recibía  el  agua 
de  tres  estatuítas  de  mujeres  desnudas  (las  tres  Gracias),  que  lo  arro- 
jaban por  los  pechos.  Flanquean  la  fuente  grandes  ventanas,  con 
guarnición  de  severo  clasicismo,  que  contrasta  con  las  demás  del  edi- 
ficio, de  tan  jugosa  fantasía  «plateresca». 

Aún  debe  señalarse,  en  las  estancias  y  locales,  el  arranque  del 
antepecho  de  la  escalera,  con  un  graciosísimo  cisne  estilizado:  mas 
nada  de  artesonados,  zócalos  ni  pavimentos.  Si  los  hubo  artísticos, 
desaparecieron:  hoy  son  vulgares.  Y  lo  mismo  la  decoración  interior 
de  la  capilla. 


El  palacio  de  Saldañuela  es  una  obra  bellísima,  notable,  sin  par 
en  varios  aspectos.  Peitenece  a  un  estilo  <»Reijacimiento»  italo-espa- 
ñol;  hay  allí  dos  inspiraciones  y  dos  manos,  que,  si  logran  unirse  y 
armonizarse  en  muchas  partes,  andan  distanciadas  en  otras.  Y  para 
complicar  más  el  aspecto  artístico,  surgen  aquellos  arcos  gótico-mu- 
dejares, tan  discordantes  de  todo  lo  demás.  Si  algún  día  llegamos  a 
conocer,  en  detalle,  la  historia  de  la  construcción  y  los  nombres  de 
los  artistas,  tendrán  explicación  tales  dualismos. 

En  el  cuadro  de  la  arquitectura  civil  española  del  Renacimiento, 
el  palacio  de  Saldañuela  está  en  un  plano  inferior  al  de  las  magnas 
edificaciones  de  Salamanca,  Toledo,  Alcalá,  Granada,  Ubeda  y  Bae- 
za.  Mas  no  por  el  Arte,  sino  en  cuanto  al  programa,  pues  su  catego- 
ría de  i'i/Za  campestre  excluye  las  suntuosas  portadas,  torres  y  balco- 
najes, salones  y  escalinatas.  Y  precisamente,  ese  tipo  campesino  le 
hace  ser  una  joyita,  de  especial  belleza  y  singular  carácter,  al  que, 
sin    dudií,   puede  repiochaise  su  inadaptación  al  medio  y  al  clima, 
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como  producto  exótico  allí  creado  por  motivos  de  difícil  explicación. 
Hoy  el  palacio  de  Saldañuela  es  granja  agrícola  y  casa  de  recreo, 
no  del  todo  mal  conservado.  Muy  de  desear  fuera,  sin  embargo,  que 
su  dueño  acometiese  dos  insignificantes  obras  de  conservación:  re- 
bajar el  piso  a  su  nivel  primitivo,  frente  a  la  fachada  principal,  des- 
haciendo al  par  el  pretil  que  cierra  los  intercolumnios;  demoler  los 
tabiques  que  cierran  la  loggia  del  cuerpo  superior.  El  monumento  lu- 
ciría de  nuevo  con  su  elegantísima  belleza  primitiva  (1). 

Vicente  LAMPÉREZ  Y  ROMEA, 

Arquitecto. 

(1)  Así  lo  he  representado  en  el  dibujo  adjunto  que,  con  otros,  presenté  al  con- 
curso <La  Casa  Antigua  Española»,  celebrado  por  iniciativa  del  Circulo  de  Bellas 
Altes  de  Madrid,  en  Febrero  de  1914;. 


Nota  al  ajustar  el  número. 


En  la  sesión  de  12  de  Noviembre,  la  Real  Academia  de  la  Historia  ha 
llamado  a  su  seno  a  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea.  Los  plácemes  más 
calurosos,  al  darlos,  los  recibe  también  el  Boletí.v,  la  publicación  en  que 
parte  tan  principal  del  bagaje  nobilísimo  del  nuevo  académico  viera  la 
publicidad. 


El  mismo  día  fué  promovido  a  la  ves  a  una  segunda  plaza  de  mañero 

otro  sabio  consocio  y  colaborador  de  nuestra  Revista,  D.  Manuel  Gómez- 

Moreno  Martines,  a  quien  da  también  y  por  lo  que  igualmente  recibe  los 

plácemes 

LA  REDACCIÓN. 
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pinturas  murales  del  siglo  XV 

conservadas  en  San  Lucas  de  Toledo. 

La  iglesia  mozárabe  de  San  Lucas  fué  fundada,  recuerdan  Parro  (1) 
y  el  Vizconde  de  Palazuelos  (2),  en  641  por  Evancio,  abuelo  de  San 
Ildefonso,  en  el  reinado  de  Chindasvinto,  en  un  extremo  de  la  ciudad, 
continuándose  en  ella  el  culto  bajo  la  dominación  musulmana,  y,  decla- 
rada parroquia  en  tiempo  de  la  reconquista,  ha  seguido  hasta  hace  unos 
setenta  años,  que  se  redujo  a  dos  el  número  de  las  parroquias  mozá- 
rabes. 

Dicen  ambos  eruditos  escritores,  que  el  cementerio  que  precede  a  la 
actual  entrada  era  el  de  los  cristianos  durante  la  dominación  agarena 
y  que  allí  se  encuentra  sepultado  Juan,  Arzobispo,  que  murió  hacia  925, 
y  muchos  otros  cristianos  tenidos  en  opinión  de  mártires,  y  aunque  no 
es  esto  verosímil,  porque  no  habían  de  consentir  los  mahometanos  un 
cementerio  cristiano  dentro  de  murallas,  no  consintiéndolo  a  los  adora- 
dores del  Dios  de  Mahoma,  sí  es  verosímil  que  los  tenidos  por  mártires 
fueron  enterrados,  a  escondidas,  dentro  del  templo,  como  lo  fueron  los 
de  Córdoba. 

El  edificio  actual  no  tiene  nada  que  ver  con  el  antiguo,  aunque  es 
posible  que  tenga  el  mismo  emplazamiento:  es  posterior  a  la  recon- 
quista y  probablemente  de  los  siglos  XIII  o  XIV,  aunque  se  halla  tan 
desfigurado  que  no  es  fácil  asignarle  época  sin  hacer  en  él  amplias  ex- 
ploraciones. 

Hoy  forma  tres  naves  separadas  por  arcos  peraltados  sobre  macho- 
nes octógonos,  pero  en  1857,  en  que  escribió  Parro,  aún  estos  arcos 
eran  de  herradura  y  probablemente  tendrían  capiteles  parecidos  a  los 
de  Santa  María  la  Blanca.  Sobre  los  arcos  de  la  nave  central  tiene,  ta- 
bicados, una  serie  de  arquitos  que  estuvieron  practicables  y  en  los  que 
habría  celosías  de  estuco.  El  techo  es  un  artesonado,  oculto  hoy  por  un 
cielo  raso,  y  que  varios  amigos  del  arte  nos  proponemos  descubrir  muy 
pronto.  Las  cabezas  de  las  naves  están  cortadas  por  muros  rectos  sin 
señales  de  que  hubiera  ábsides,  y  en  la  capilla  central,  detrás  de  un  re- 
tablo del  Renacimiento,  muy  mediano,  hay  pinturas  murales,  de  las 

(1)  Toledo  en  la  mano,  tomo  II,  pág.  179. 

(2)  tíuia  arUslico-práciica,  pág.  1030. 
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que  sólo  un  trozo  pequeño  puede  verse.  La  pared  de  la  nave  del  Evan- 
gelio está  cubierta  por  otro  retablo  y  la  de  la  nave  de  la  Epístola  tiene 
unas  interesantes  pinturas,  que  son  el  objeto  de  este  artículo  y  quij  el 
lector  puede  apreciar  por  los  fotograbados  que  le  acompañan. 

,  Estas  interesantes  pinturas  son  al  fresco  y  representan  un  retablo 
ojival,  dedicado  a  una  santa  mártir.  Por  el  desgaste  del  colorido,  pa- 
recen hoy  hechas  al  claro  oscuro,  y  aunque  por  su  factura  pudieran 
considerarse  obras  de  ñnes  del  siglo  XV,  hay  que  darles  Uiayor  anti- 
güedad, porque  en  el  ángulo  superior  de  la  derecha  llevan  las  armas 
de  los  Luna,  con  un  capelo  que  las  corona,  y  pn-  lo  tanto  son  manda- 
das labrar  por  uno  de  los  Arzobispos  que  llevaban  ese  apellido.  Estos 
son  tres:  D.  Jimeuo  de  Luna,  a  quien  no  se  pueden  atribuir,  porque  su 
Pontificado  duró  de  13á8  a  1338  y  sería  dar  demasiada  antigüedad  a 
aquellas  obras;  D.  Pedro  de  Luna,  que  gobernó  la  diócesis  de  1404 
a  1414,  y  D.  Juan  de  Cerezuela,  hermano  uterino  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  que  fué  Arzobispo  desde  1434  a  1442,  y  que  en  su  sepulcro  de 
la  capilla  de  Santiago,  de  la  Catedral,  tiene  las  armas  de  los  Luna.  Yo 
creo  que  se  pintaron  en  tiempos  de  D.  Pedro,  fundándome  también 
para  ello  en  que  el  autor,  de  quien  supongo  que  sean,  es  de  este  tiem- 
po, como  veremos  después. 

Delante  del  retablo  hay  dos  lápidas  sepulcrales  de  García  de  Ca- 
rrión,  mayordomo  do  la  Reina  Doña  .luana,  que  finó  en  8  de  Junio 
de  1488,  y  de  su  mujer,  Fulana  (el  nombre  ilegible)  de  Luna,  que  mu- 
rió en  20  de  Julio  de  1487,  y  pudiera  creerse  que  esta  señora  fuese 
quien  mandara  pintar  el  retablo;  pero  como  el  escudo  pintado  tiene  ca- 
pelo, hay  que  desechar  tal  suposición  y  remontar  su  hechura  al  tiempo 
del  Arzobispo  mencionado. 

Consta  el  retablo  hoy  de  ocho  compartimentos  y  de  un  espacio  cen- 
tral, que  pudo  tener  pinturas  también  o  ser  una  hornacina  donde  se 
alojase  una  estatua,  acaso  la  Virgen  de  la  Esperanza,  a  quien  se  hizo, 
en  el  siglo  XVII,  capilla  aparte,  y  a  quien,  de  tiempo  inmemorial,  se 
canta  la  Salve  todos  los  sábados,  siendo  tradición  que  se  dejó  de  cantar 
algún  tiempo  y  vinieron  los  ángeles  a  entonarla  (1).  El  compartimen- 

(1)  La  Virgen  de  la  Esperanza  tiene  capilla  propia  desde  el  iiltimo  tercio  del 
siglo  XVII,  y  antes  debió  estar  en  el  niciio  de  este  retablo.  Aunque  está  cubierta 
de  ropa?,  la  he  visto  y  examinado  detenidamente,  y  me  parece  obra  de  fioes  del 
siglo  XIII  o  principios  del  siglo  XIV,  aunque  su  estado  actual  impide  que  se  le  pue- 
da clasificar  con  fijeza.  Es  de  madera,  pintada  moderna  y  toscamente.  Está  sen- 
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to  central  de  arriba,  que  sobresale  de  lo  demás,  dando  al  retablo  carác- 
ter de  batea,  parece  ser  el  que  da  principio  a  la  historia,  y  se  ven  en  él 
tres  hombres  sentados  a  manera  de  tribunal  y,  arrodillada  delante,  una 
mujer  joven,  y  por  encima  de  ésta  el  Espíritu  Santo  en  forma  de  palo- 
ma sobre  una  media  luna  y  rodeado  de  rayos  luminosos  (lámina  prime- 
ra A.,  la  del  conjunto).  La  composición  primera  del  lado  izquierdo  del 
espectador,  aunque  ya  se  ha  perdido,  como  se  ve  en  la  lámina  de  con- 
junto, es  la  representada  por  la  lámina  1.°  B.,  y  en  ella  se  ve  un  altar  y 
sobre  él  la  estatua  de  un  mártir,  que  tiene  clavado  en  el  pecho  un  gran 
cuchillo  y  en  su  mano  derecha  una  cosa  que  pudiera  ser  el  corazón  que 
sus  verdugos  le  arrancasen.  Delante  y  de  espaldas  al  altar,  una  mujer 
sentada;  ante  ésta,  arrodillada  en  ademán  suplicante,  otra  mujer  muy 
ioven,  casi  niña,  con  larga  trenza  de  pelo  a  la  espalda,  y  detrás  de  ella 
otras  dos  mujeres,  todas  con  las  manos  en  actitud  de  oración.  Parece 
como  que  la  vista  de  la  estatua  del  mártir  infunde  en  la  adolescente  el 
deseo  del  martirio  y  que  las  demás  le  suplican  desista  de  él.  En  este 
cuadro  no  se  ve  el  Espíritu  Santo.  La  pintura  central  de  abajo  (lámi- 
na 1."  C),  mutilada,  representa  tres  mujeres  y  dos  hombres  ante  la 
puerta  abierta  de  una  prisión,  a  la  que  se  asoma  una  mujer  con  los 
pechos  desnudos  y  señales  de  heridas,  con  nimbo  en  la  cabeza  y  sobre 
ella  el  Espíritu  Santo  sobre  la  media  luna.  En  todos  los  recuadros  en 
que  aparece,  está  representado  del  mismo  modo.  A  mi  entender,  la  pro- 
tagonista es  la  que  ocupa  el  centro  y  la  mártir  una  visión,  que  la  anima 
a  perseverar  en  su  aspiración  al  martirio. 

El  asunto  primero  del  lado  derecho  (lámina  2  E.),  representa  el  acto 
de  la  flagelación  de  la  santa  por  tres  verdugos.  El  juez  presencia  la 
escena  y  extiende  la  mano  como  para  hacer  cesar  el  tormento.  La  san- 
ta, con  nimbo,  está  atada  a  una  columna,  y  sobre  el  capitel  de  ésta  se 

tada,  con  el  niño  sentado  en  el  regazo  de  la  madre,  y  ésta  le  sostiene  con  la  mano 
izquierda,  y  con  la  derecha  le  daría  una  manzana  tal  vez.  El  niño,  con  la  mano 
izquierda,  sostiene  un  libro  apoyado  eu  las  rodillas,  y  con  la  dere.;ha  bendice.  La 
cabeza  del  niño  es  muy  entrelarga.  Está  intacto,  no  así  la  madre,  a  quien  le  ase- 
rraron el  brazo  dereciio  para  alargarlo  y  le  pusieron  otro  más  largo  y  movible;  en 
el  lado  izquierdo  respetaron  el  brazo  y  le  clavaron  en  el  hombro  otro  de  trapos  y 
alambres,  y  como  quedó  la  mano  primitiva,  hoy  tieue  tres  manos.  El  cuello  se  lo 
cortaron  y  alargaron,  también  le  rasparon  la  cabeza,  en  la  que  tal  vez  tuviese  co- 
rona. Por  la  parte  de  abajo  le  cortaron  los  pies  y  le  pusieron  un  suplemento  imi- 
tando ropas,  y  para  que  estuviese  sentada  después  del  alargamiento,  le  hicieron 
silla  nueva.  Es  imagen  muy  interesante,  que  se  podía  fácilmente  restablecer  a  su 
primitivo  estado. 
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ve  el  Espíritu  divino.  Dos  ángeles  niños  decoran  en  todos  los  recuadros 
el  arco  conopial  que  los  contiene,  y  los  de  éste,  toman  parte  en  la  ac- 
ción, uno  juntando  las  manos  demandando  clemencia  y  el  otro  mane- 
jando una  maza  de  armas  contra  la  cabeza  de  uno  de  los  verdugos. 

El  segundo  cuadro  del  lado  izquierdo  está  destruido,  pero,  por  lo 
poco  que  cogió  la  fotografía  letra  B,  se  ve  el  Espíritu  Santo  entre  las 
cabezas  de  un  ángel,  probablemente,  y  de  la  santa,  a  quien  vendría  a 
confortar  en  la  prisión.  En  el  tercer  espacio  de  este  lado,  aunque  se 
ven  aún  dos  figuras,  están  tan  mal  conservadas,  que  no  se  puede  con- 
jeturar lo  que  fuere.  La  mayor  parte  de  esta  composición  está  aún  sin 
descubrir. 

Cuadro  central  del  lado  derecho  (lámina  2."  D.).  La  santa  con  su 
nimbo  y  acompañada  del  Espíritu  Santo,  y  con  las  manos  atadas  y  el 
torso  desnudo  y  desgarrado,  comparece  ante  una  reina  y  dos  caballe- 
ros, de  los  que  uno  lleva  una  especie  de  cetro,  y  delante,  arrodillado, 
hay  otro  hombre  como  si  pidiera  a  la  mártir  su  abjuración. 

Finalmente,  en  el  cuadro  inferior  del  lado  derecho,  la  santa,  arro- 
dillada y  con  las  manos  juntas,  recibe  el  tajo  que  le  cortará  la  cabeza. 
Una  mujer  a  su  espalda  parece  apartarla  el  cabello,  un  verdugo  levan- 
ta en  alto  el  arma  para  descargar  el  golpe,  y  un  rey  en  su  trono  pre- 
sencia el  martirio  (lámina  2.'^  F.). 

Como  elemento  decorativo,  separando  las  historias  del  lado  izquier- 
do del  nicho  o  cuadro  central,  hay  una  cenefa  de  carácter  morisco  que 
se  ve  en  la  lámina  1."  A. 

¿Qué  santa  mártir  es  la  protagonista  de  este  retablo?  Verdade- 
ramente no  es  difícil  decirlo.  Pudiera  ser  Santa  Leocadia,  pero  hay  el 
inconveniente  de  que  no  fué  mártir,  sino  que  murió  en  la  cárcel.  «Por 
no  haber  padecido  muerte  Santa  Leocadia  con  tormento  alguno,  San 
Isidoro  la  llamó  confesora».  Esto  dice  el  maestro  Villegas  (1);  pero 
añade  que,  «en  las  lecciones  de  su  oficio  del  monasterio  de  Celia,  se 
dice  que  fué  azotada  y  luego  puesta  en  la  cárcel.  Y  prueban  esto  algu- 
nas antiguas  pinturas  que  se  hallan  en  Toledo».  ¿Se  referirá  a  éstas? 

Pero  todo  hace  pensar  en  Santa  Eulalia  de  Mérida,  que  padeció  mar- 
tirio a  los  doce  años  de  su  edad,  habiéndola  instruido  en  la  doctrina 
del  cristianismo  Donato,  al  mismo  tiempo  que  a  otra  doncella  llamada 
Julia.  La  madre  les  contaba  en  balde  los  horrores  de  los  martirios  (A). 

(1)    Flos  sanctorum.  Madrid,  15P4,  folio  434  vuelto. 
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De  su  boca  (según  Prudencio)  salió  una  paloma  (se  ve  en  casi  todas  las 
escenas).  Calpurniano,  lugarteniente  de  Daciano,  la  hizo  azotar  con 
correas  emplomadas  (E)  y  rociarla  con  aceite  hirviendo,  arañarla  con 
gartios  y  desconyuntarla;  y  el  mismo  dia,  10  de  Diciembre  de  304,  hizo 
degollar  a  Julia  (1).  El  cuadro  F.  se  refiere  al  martirio  de  ésta. 

El  procedimiento  empleado  por  el  artista  he  dicho  ya  que  es  al 
fresco,  y  a  primera  vista  parece  hecho  al  claro  oscuro,  pero  en  las  he- 
ridas de  la  santa  se  notan  huellas  de  color  rojo,  en  las  agujas  divisorias 
de  los  cuadros  de  arriba  se  conservan  trozos  pintados  con  amarillo  y 
rojo;  hay  amarillo  también  en  las  borduras  de  algunos  trajes,  y  en  la 
puerta  de  la  prisión  (lámina  1.*  C.)  hay  restos  de  un  azul  muy  intenso. 
Estos  colores,  en  su  mayor  parte,  se  han  perdido  y  tornado  negros, 
porque,  según  las  Ordenanzas  de  los  pintores  de  fines  del  siglo  XV, 
cuando  los  colores  no  estaban  bien  dados,  con  mezcla  de  cal,  desfalle- 
cían y  se  tornaban  negros  (2).  La  decoración  total  tiene  hoy  un  baño 
de  una  media  tinta  gris,  y  sobre  ella  está  pintado  todo,  arquitectura  y 
figuras,  carnes  y  ropajes,  a  punta  de  pincel  y  con  tinta  muy  negra. 

Lo  más  interesante  de  esta  obra  es  que  está  o  parece  firmada.  En  el 
cuadro  representado  en  la  lámina  2  F.  hay  dos  cifras:  la  una  en  el  mus- 
lo del  sayón  que  trata  de  degollar  a  la  santa,  y  es  simplemente  una  A, 
con  un  trazo  horizontal  encima,  que,  a  simple  vista,  forma  una  T,  pero 
que  realmente  debe  ser  LA,  y  la  otra  está  en  el 
ángulo  inferior  derecho  del  cuadro,  y  es  como  se 
representa  en  el  grabado,  que  yo  creo  legible  y 
que  dice  I.  Alfoyiso. 

Estas  letras,  es  verdad  que  tienen  mucho  pa- 
recido con  las  que  a  veces  pintan  en  azulejos  de 
los  .solados  los  pintores  valencianos  del  siglo  XV; 
pero  esta  vez  no  hay  tales  azulejos,  muy  privati- 
vos además  de  lo  valenciano,  y  el  signo,  si  no  dice  Alfonso,  es  algo  que 
se  le  acerca  mucho.  Se  le  ven  claramente  la  A,  la  F  y  dos  O,  y  yo  no 
dudo  de  que  esto  sea  firma,  pero  la  T.A  o  LA,  que  está  en  el  muslo  del 
verdugo,  por  el  sitio  en  que  está  ])uede  suponerse  que  indica  no  al  autor, 
sino  al  personaje,  pues  en  la  fotografía  que  representa  la  puerta  de  la 

(1)  Villegas:  Obra  citada,  folio  433. 

(2)  Las  Ordenanzas,  las  publiqué  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas 
Aries  de  San  Fernando,  núm.  33,  pág.  29. 
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prisión  (lámina  1."  C),  la  protagonista  no  es  la  mujer  casi  desnuda  que 
sale  de  ella,  sino  la  figura  central,  y  en  el  antebrazo  izquierdo  tiene 
otro  letrero,  sin  duda  con  el  nombre  de  la  santa,  que  no  he  podido  leer. 

Hemos  dicho  antes  que  nuestra  primera  impresión  fué  la  de  que 
erun  pinturas  de  los  finales  del  siglo  XV,  criterio  que  sé  que  compar- 
ten los  consocios  que  han  visto  las  fotografias  al  preparar  las  fototipias. 
Un  dato  de  indumentaria  comprobaría  esa  tesis:  la  trenza  lai-ga  que 
lleva  una  de  las  damas,  que  es  la  que  llevan  otras  del  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos.  Así,  en  las  tablas  atribuidas  a  Gallegos  en  el  Museo 
del  Prado,  obras  de  probable  encargo  de  la  Reina  Doña  Isabel  la  Caló- 
lica  para  la  Cartuja  de  Miraflores,  de  Burgos;  así,  en  las  tablas  de  los 
pintores  Llanos  y  Yáñez  de  la  Almedina,  en  el  retablo  mayor  de  la  Ca- 
tedral de  Valencia,  trabajadas  en  los  años  1507  a  1510,  y  así,  en  la  pro- 
pia estatua  orante  de  la  dicha  gran  Reina  de  Castilla,  existente  en  la 
sacristía  de  su  capilla  sepulcral  en  la  Catedral  de  Granada.  En  cambio, 
si  la  forma  del  tocado  y  de  la  trenza  lleva  a  pensar  en  los  años  del  glo- 
rioso reinado,  entiendo  que  la  forma  del  escudo  y  del  capelo  es  an- 
terior. 

Además,  los  zapatos  de  algunos  personajes  son  puntiagudos  como 
los  de  las  estatuas  de  D.  Juan  Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  en  Santipon- 
ce  (1351);  el  señor  de  Ajofrin,  enterrado  en  Toledo,  que  murió  en  Al- 
jubarrota  (1382);  el  Arzobispo  Tenorio,  en  su  capilla  de  San  Blas  (1399); 
D.  Lorenzo  S.  de  Figueroa,  enterrado  en  Sevilla  (1409),  y  D.  Gómez 
Manrique,  que  lo  fué  en  Frex  del  Val  (1411). 

Los  trajes  también  son  antiguos,  y  en  alguno  de  los  de  las  señoras 
se  ven  las  formas  del  de  la  mujer  del  citado  D.  Gómez  Manrique  y  el 
retrato  de  doña  Juana  Martínez,  mujer  de  Alonso  Fernández  de  Monte- 
mayor,  que  está  en  la  Catedral  de  Córdoba. 

En  contra  de  esto  aparece  la  trenza  y  además  un  pormenor,  que  de 
tenerlo  en  cuenta  habríamos  de  venirnos  aún  más  adelante,  y  son  los 
ángeles  desnudos  que  decoran  los  arcos  conopiales,  que  parecen  obra 
muy  moderna,  hasta  barrocos.  Es  de  advertir  que  no  hay  señales  de 
restauraciones,  en  las  que  hubieran  podido  pintarse  aquellos  niños,  y 
en  conclusión  diré  que  la  determinación  exacta  de  la  época  es  un 
verdadero  problema. 

En  el  tiempo  a  que  atribuyo  los  fre.scos,  había  en  Toledo  dos  pinto- 
res que  nos  sean  conocidos.  El  uno  se  llamaba  Ferrán  González,  «pin- 
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tor  y  entallador»,  que  firma,  con  estos  títulos,  el  sepulcro  del  Arzo- 
bispo Tenorio  en  la  capilla  de  Sin  Blas,  en  el  claustro  de  la  Catedral, 
y  sabido  es  que  ese  sepulcro  se  hizo  después  de  la  muerte  del  Prelado, 
ocurrida  en  1399,  esto  es,  ya  dentro  del  >i.^lo  XV,  y  aunque  este  piutor 
pudo  alcanzar  al  Ar;íobispo  D.  Pedro  de  Luna,  no  puede  ser  el  autor  de 
los  frescos  de  San  Lucas,  porque  ni  el  nombre  ni  el  apellido  se  acomo- 
dan a  las  firmas  puestas  en  el  retablo  que  nos  ocupa. 

El  otro  se  llamaba  Juan  Alfonso,  hijo  de  Juan  Alfonso,  vecino  de 
Toledo,  que  en  1418  pintó  los  armarios  y  el  retablo  para  poner  las  reli- 
quias en  el  Sagrario  de  la  Catedral  (1),  y  diez  años  después,  se  obligó 
a  pintar  «y  pintó  de  oro  y  colores  dos  armarios,  a  manera  de  retablos, 
con  sus  cajones,  y  otras  pinturas  del  Sagrario  do  la  misma  capilla  de 
los  Reyes,  en  precio  de  6.000  maravedís»  (2).  Este  artista  está  dentro 
del  periodo  a  que  pertenece  el  retablo  de  San  Lucas,  porque  la  primera 
noticia  es  sólo  cuatro  años  posterior  a  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Luna, 
y  además  es  fácil  leer,  en  la  firma  copiada,  su  apellido,  pues  claramente 
se  ve  allí  una  A,  una  F  y  dos  O,  que  todas  entran  en  la  composición  de 
esta  palabra.  No  creo  que  haya  inconveniente  en  suponer  fundadamen- 
te que  éste  es  el  autor. 

Sólo  me  resta,  para  terminar  estas  lineas,  manifestar  que  el  fresco 
está  en  inminente  peligro  de  ruina.  Hace  poco,  unos  albañiles  abrieron 
un  mechinal,  por  el  exterior  del  muro,  para  colocar  un  andamio,  y  de- 
rribaron todo  lo  que  falta  en  la  fotografía  del  conjunto.  Los  bordes  del 
desconchado  amenazan  agrandarse  y  caer  más  obra  pictórica,  y  si  no 
se  le  pone  pronto  remedio,  todo  el  retablo  desaparecerá  para  siempre. 
Por  esto  me  he  decidido  a  darlo  a  conocer,  y  por  esto  también  los  artis- 
tas toledanos  y  el  digno  párroco  D.  Ángel  Acevedo  buscan  dinero  on 
que  sujetar  las  pinturas,  descubrir  el  artesonado  y  explorar  los  muros. 
Los  amigos  del  Arte  deben  acudir,  solícitos  y  presurosos,  a  evitar  que 
se  pierdan  para  siempre  estos  ejemplares  de  la  pintura  española  del  si- 
glo XV,  cada  vez  más  raros. 

Rafael  RAMÍREZ  DE  ARELLANO. 
Toledo,  Octubre  1915. 

(1)  Dalos  documentnlet  Mditos  para  la  historia  del  arte  español.  —  I.  Notas  de  Don 
Francisco  Pérez  Senado,  pág.  7. 

(2)  La  misma  obra,  pfig.  10. 


Los  retamos  le  üaiiriei  Yon,  en  Teruel. 


EL    AR;TrSTA 

Los  únicos  datos  biográficos  que  conocemos  del  notable  escultor  Ga- 
briel Yoli  Villa-Mario,  son  los  consignados  en  cuatro  legajos  del  archi- 
vo de  la  catedral  de  Teruel,  bien  concisos  por  desgracia.  Dicen  asi: 

Legajo  51,  fol.  57  (1).  «Aniversario  por  el  Dean  Cutauda,  Pedro 
Ximenez  y  Gabriel  Yoli  =  Escultor,  quien  se  tiene  entendido  hizo  el 
retablo  mayor  de  esta  santa  Iglesia.  Como  se  advierte  en  el  Cabreo  del 
año  1657,  fol.  363.» 

Legajo  52,  fol.  48.  «Aniversario  dia  de  S.  José  por  maestro  Gabriel 
Yoli  ymaginario  de  15  sueldos  a  cargo  de  la  fábrica,  mientras  no  diere 
el  capítulo  3  sueldos.» 

Legajo  53,  fol.  363.  «Asi  mismo  se  halló  que  el  dicho  Micer  Juan 
Pérez  Navarro  y  los  Canónigos  hicieron  el  altar  mayor  el  año  1536  y 
que  costó  mil  libras  y  cómo  el  oficial  que  lo  hizo  se  decía  Maestre  Ga- 
briel que  al  parecer  era  francés  y  murió  el  año  1538,  enterrándole  en 
en  el  coro,  en  la  puerta.» 

Legajo  104,  fol.  5.  «El  año  1536  mosen  Juan  Navarro  y  los  Canó- 
nigos hicieron  hacer  el  retablo  mayor  de  mazonería  hízolo  maestro 
Gabriel  francés  y  el  año  1538  murió  dicho  oficial.  Está  enterrado  en 
la  puerta  del  coro.  Costó  como  está  blanco  y  sin  dorar  20.000  sueldos.» 

No  nos  dan,  pues,  estos  datos  más  que  la  fecha  en  que  empezó  el 
retablo  de  la  catedral  (1536),  lo  que  por  esta  obra  le  pagaron  (20.000 
sueldos)  y  la  fecha  de  su  muerte  (1538).  Su  nacionalidad  francesa  sólo 
consta  por  propia  confesión  (2).  Su  segundo  apellido,  Villa-Mario,  lo  co- 

(1)  La  mala  interpretación  de  algunos  de  estos  documentos  debió  dar  origen  a 
la  iiipótesi3  de  que  Yoli  se  llamara  José  y  no  Gabriel;  mas  la  repetición  en  todos 
ellos,  y  en  la  lápida  sepulcral,  del  nombre  de  pila  del  escultor  no  dejan  lugar  a  se- 
mejante duda.  Dedicóse  a  su  aniversario  el  día  de  San  José,  segÚQ  conjeturo,  por 
serlo  de  la  muerte  del  artista.  Más  tarde  los  mal  enterados  tomarían  por  recuerdo 
de  nacimiento  lo  que  era  de  defunción,  y  por  tal  error  le  llamarían  José. 

(2)  Ignoro  el  fundamento  de  una  tradición  que  en  Teruel  me  refirieron.  Según 
ella,  Yoli  nació  en  Valencia,  de  donde  tuvo  que  huir  por  haber  cometido  un  crimen; 
a  su  regreso  de  Florencia,  donde  estudió  la  escuela  de  Miguel  Ángel,  viéndose  per- 
seguido por  aquel  delito,  buscó  refugio  en  Aragón. 
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nocemos  por  haberse  encoatrado  su  lápida  sepulcral.  E^^ta  hermosa 
lápida  de  mármol,  cuyas  dimensiones  son  de  1,90  por  0,70  metros,  con 
un  grosor  de  76  milímetros,  estuvo  a  la  entrada  del  coro  (donde,  como 
sabemos,  se  enterró  a  Yoli),  hasta  que  en  1699  se  la  utilizó  como  mate- 
rial de  construcción  para  el  pórtico  de  la  catedral,  y  allí  se  ocultó  has- 
ta la  reforma  de  ese  pórtico  en  1907  (1).  Al  derribar  entonces  el  de  1699, 
apareció  el  trozo  de  la  lápida  en  el  que  se  lee  el  nombre  de  Yoli,  por  lo 
que  se  puso  empeño  en  encontrar  el  resto,  como  por  fortuna  sucedió, 
salvo  una  pequeña  parte. 

La  lápida,  muy  gastada  en  su  cara  superior,  por  las  pisadas  de  los 
fieles  durante  varias  generaciones,  nos  muestra  a  Yoli  embozado  en  su 
capa  y  con  las  manos  cruzadas.  Indicación  de  nobleza  son  la  espada  y 
las  dos  almohadas  en  que  reclina  la  cabeza.  Alrededor  se  lee,  empezan- 
do la  lectura  sobre  la  cabeza  del  difunto,  la  siguiente  inscripción:  Se- 
pultara del  Virtuoso  — senijor  mayor  Gabriel  Yoli  Villa  Mario:  que  Dios 
perdone — El  cual  hizo  el  re — tabla  mayor  de  la  presente  ig...  En  el  trozo 
que  falta  estaría  seguramente  la  fecha  de  su  trabajo  (2). 

SUS  OBRAS 

Cuatro  obras  principales  conocía  de  este  escultor.  Tres  en  Teruel: 
el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  otro  en  la  misma  iglesia, 
dedicado  a  los  santos  médicos  San  Cosme  y  San  Damián,  y  el  retablo  ma- 
yor de  la  catedral;  y  el  cuarto  en  Celia.  Suyo  es  también  el  frontal  del 
altar  mayor  de  la  citada  iglesia  de  San  Pedro,  en  cuya  sacristía  y  sa- 
grario del  trasaltar  se  conservan  los  restos  del  primitivo  tabernáculo 
del  retablo  mayor  (3). 

(1)  La  gratitud  me  obliga  a  confesar  que  el  presente  estudio  no  hubiera  podido 
hacerse  sin  las  ficiiidades  de  todo  género  que  hillé  ea  el  Cabildo  de  la  Catedral 
tarolense,  y  particularmente  en  su  dein,  D.  Antonio  Buj,  y  en  su  archivero,  D.  Ma- 
nuel Agustia.  Debí  también  pródigas  atenciones  al  racionero  Moien  Francisco 
Pérez. 

(2)  Tanto  la  fotografía  de  esta  lápida  como  las  demás  que  publico,  han  sido 
hechas,  casi  todas  a  mis  ruegos,  por  D.  Domingo  ürlel,  que  ejerce  su  profesión  en 
la  ciudad  de  los  Amantes. 

(3)  Es  opinión  corriente  entre  los  que  a  cuestiones  da  arte  se  dedican  en  Te- 
ruel y  Albarracin,  la  de  que  Yoli  es  el  autor  del  retablo  dedicado  a  San  Pedro  en  la 
catedral  de  la  ssgunda  de  estas  dos  poblaciones.  Cultos  amigos  se  han  dedicado  por 
mis  ruegos  a  buscar  pruebas  documentales  que  confirmaran  esta  hipótesis,  y  no 
han  podido  encontrarlas. 

La  arquitectura  del  retablo,  en  la  que  tan  francamente  se  aceptan  las  formas 
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Mi  distinguido  amigo  D.  Mauuel  Abizanda,  al  iiacer  investigaciones 
para  la  publicación  de  su  libro,  actualmente  en  prensa,  Investigaciones 
hechas  en  varios  protocolos  notariales  del  siglo  XVI,  obra  premiada  en  el 
concurso  Villahermosa-Guaqui,  de  Zaragoza,  ha  encontrado  documen- 
tos referentes  a  este  artista,  por  los  que  hay  que  considerar  como  suyas 
obras  hasta  hoy  atribuidas  a  Moreto.  De  su  libro  son  los  siguientes 
datos: 

En  el  contrato  hecho  por  Yoli  para  la  construcción  de  su  retablo 
de  Roda,  dice  una  de  las  cláusulas  «que  lo  hará  igual  que  el  que  tiene 
hecho  para  San  Miguel  de  los  Navarros?;  p:ilabras  que  no  dejan  lugar 
a  duda  respecto  a  la  paternidad  de  esta  obra.  La  semejanza  de  este  San 
Miguel  de  Zaragoza  con  el  de  otro  retablo  que  hay  en  la  catedral  de 
Jaca,  dedicado  al  mismo  santo,  hace  suponer  al  Sr.  Abizanda  que  tam- 
bién éste  sea  obra  del  mismo  artista.  Suyo  era  también  otro  retablo  de 
Paniza  que  ha  desaparecido,  y  por  último,  agrega  que  en  la  capilla  de 
San  Agustín,  en  La  Seo,  trabajó  Ga'   '  '  Yoli  con  Merlanes. 

Uniendo,  pues,  estos  datos  a  los  pur  mi  reunidos,  fuerza  sera  reco- 
nocer en  el  casi  olvidado  y  desconocido  Yoli,  un  artista  de  mucha  más 
importancia  de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  supuesto. 

Toda  esta  labor  de  Yoli,  en  madera,  es  plateresca,  y  muestra  clara 
mente  la  influencia  de  la  escuela  de  Miguel  Ángel,  en  lo  que  convie- 
nen todos  los  autores  que  han  visto  estos  retablos. 

Es  verosímil  la  hipótesis  de  que  Yoli  fuera  discípulo  de  Damián 
Forment.  Pudo  recibir  sus  lecciones  en  Valencia,  patria  de  Forment, 
en  la  que  supone  la  tradición  que  vivió  y  que  acaso  nació  Yoli.  Por  in- 
dudable debe  tenerse  que,  en  su  viaje  de  vuelta  de  Italia  a  España,  an- 
tes de  establecerse  en  Aragón,  pasara  Yoli  por  Valencia.  Pudo  también 


clásicas,  parece  Indicarnos  que  se  trata  de  una  obra  de  fines  del  siglo  XVI  o  prin- 
cipios del  XVII;  y  como  sabemos  que  Yoli  murió  en  1538,  cuando  hacia  el  retablo  de 
la  catedral  tarolense,  habría  que  poner  la  fecha  de  construcción  en  los  primeros 
años  del  siglo  XVI  o  quizá  en  los  últimos  del  XV.  Por  otra  parte,  es  innegable  la 
semejanza  que  hay  entre  las  figuras  y  sobre  todo  en  el  modo  de  agruparlas  en  esta 
obra  y  en  las  que  nos  consta  que  fueron  ejecutadas  por  él;  téngase  en  cuenta  tam- 
bién la  gran  diferencia  que  hay  entre  las  obras  de  Teruel  y  Zaragoza.  Tal  vez 
pudiera  explicarse  este  otro  estilo  de  Albarracln,  pensando  que  Yoli  hiciera  este  re- 
tablo antes  de  españolizar,  por  decirlo  así,  su  estilo,  cuando  aún  eran  en  él  más 
recientes  las  enfeñanzas  adquiridas  en  Italia,  recién  venido  a  España. 

Quede  encargada  la  resolución  de  esta  duda  a  otro  más  entendido  que  yo  en 
esta  materia,  o  más  afcrtucado  en  indagación  de  documentos. 
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RetalDlo  de  los  Santos  médicos,  talla  policromada, 

en  S.  Pedro  de  Teruel 
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este  último  tomar  por  maestro  a  Formeat  en  Zaragoza,  puesto  que 
sabemos  que  es  suyo  el  retablo  de  San  Miguel  en  la  capital  aragonesa. 

RETABLO  DE  LOS  SANTOS  xMÉDICOS,  en  San  Pedko  (1) 

Este  retablo  en  el  que,  como  dice  el  Sr.  Quadrado,  se  esmeró  no  me- 
nos que  en  los  otros,  está  policromado,  y  consta  de  tres  cuerpos  ador- 
nados con  profusión. 

Basamento. — Tiene  tres  tableros  separados  por  hornacinas,  de  las 
que  han  desaparecido  las  estatuitas,  siendo  reemplazadas  por  feas  es- 
tampas de  papel.  En  el  tablero  de  la  izquierda,  que  es  de  fondo  negro 
con  labores  de  oro  y  cuyas  partes  salientes  son  doradas  y  blancas,  se 
representa  el  martirio  de  los  Santos  titulares,  atados  a  dos  columnas, 
desnudos  y  con  lienzo  dorado  que  cubre  lo  que  manda  el  pudor.  Las 
figuras  de  los  santos  son  de  color  de  carne.  A  cada  lado  de  los  márti- 
res hay  un  guerrero;  ambos  tienen  coraza  dorada  y  grebas  rojizas;  el 
de  la  izquierda  lleva  también  casco  de  color  negro,  y  el  de  la  derecha 
manto  rojizo. 

El  tablero  del  centro,  más  ancho  que  los  otros,  nos  muestra,  sobre 
fondo  negro  café,  a  Cristo  muerto  en  brazos  de  su  madre.  El  Cristo  es 
de  color  de  carne  y  su  pelo  chocolate  obscuro.  Las  otras  tres  figuras 
son  la  Virgen  y  las  dos  Marías,  policromadas  de  izquierda  a  derecha 
en  la  siguiente  forma:  primera,  túnica  color  de  oro  con  orla  negra  de 
labor  dorada,  y  cabello  rubio;  segunda,  manto  negro  con  labores  de 
oro  y  en  la  cabeza  una  toca  dorada  rojiza;  tercera,  túnica  dorada  roji- 
za con  labor  de  oro,  manto  color  oro  y  toca  blanca  con  listas  de  color 
rojo  obscuro;  el  pelo,  rubio  de  oro. 

El  tablero  de  la  derecha  representa,  sobre  fondo  negro  con  flores  de 
oro,  un  milagro  de  los  Santos,  bastante  anticristiano  por  cierto:  San 
Cosme  y  San  Damián  al  pie  de  un  lecho,  en  el  que  hay  un  enfermo  al 
que  colocan  una  pierna,  que  le  ha  sido  amputada  a  un  negro.  El  pa- 
ciente lleva  camisa  de  color  de  oro,  barba  negra  y  cabeza  tocada  con 
paño  dorado;  las  demás  figuras  son  doradas  y  rojizas;  la  primera  de  la 
izquierda  visto  túnica  roja  y  dorada  con  franja  de  los  mismos  colores. 
La  cama  tiene  colcha  dorada  con  franja  rojiza  y  labores  de  oro,  y  colga- 
duras doradas  con  franja  rojiza.  Al  pie  del  lecho  hay  un  ánfora  y  un 
estuche,  ambos  dorados. 
(1)    La  parroquia  de  los  Amantes  de  Teruel. 
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2?4  Éeiabíos  de  Volt. 

Segundo  cuerpo. — Se  halla  divido  en  treí5  partes  por  cuatro  colum- 
nas pareadas.  Eü  la  hornacina  central  su  ven  a  los  dos  Santos  sobre 
fondo  negro;  ambos  visten  mantos  dorados  con  orla  negra  de  labores 
de  oro.  En  las  laterales,  de  fondo  negro  con  labores  de  oro  y  las  partes 
salientes  doradas  y  blancas,  de  menor  tamaño,  están  San  Lucas  y  San 
Juan,  a  izquierda  y  derecha  respectivamente.  San  Juan  viste  túnica  y 
manto  confundidos,  ambos  de  color  rojizo  con  labor  de  oro,  y  el  cabello 
es  rubio  de  oro;  a  la  derecha  de  San  Lucas  !i;iy  uu  toro,  debajo  de  cuya 
cabeza  está  el  Libro  de  los  Evangelios.  L'eva  San  Lucas  manto  dorado 
rojizo  y  túnica  rojiza;  el  pelo  es  negro  y  el  nimbo  dorado.  Sostiene 
San  Juan  en  las  manos  un  vaso  (¿cáliz  o  copón?)  con  estrías  doradas. 
Las  conchas  de  estas  tres  hornacinas  .son  doradas  y  blancas. 

Sobre  las  dos  hornacinas  laterales  hay  dos  medallones  de  fondo  ne- 
gro con  partes  salientes  de  color  oro:  en  el  do  la  izquierda,  una  figura 
en  actitud  suplicante  mirando  al  centro  del  retablo,  es  el  ángel  Gabriel 
anunciando  la  Encarnación;  y  en  el  de  la  derecha  otra,  es  la  Virgen 
orando  con  un  libro  en  la  mano,  como  recibiendo  la  embajada  del  ángel. 

Sobre  las  columnas  de  los  extremos,  dos  angelitos  tienen  unos  es- 
cudos en  los  que  no  hay  ninguna  inscripción. 

Tercer  cuerpo. — Está  constituido  por  un  solo  medallón,  y  reprodu- 
ce la  Crucifixión  de  Cristo  sobre  fondo  negro  con  puntos  o  estrellas  do- 
radas. Cristo  está  en  color  de  carne.  Tiene  a  la  izquierda  a  María,  que 
lleva  túnica  rojiza  y  manto  dorado,  y  a  la  derecha  a  San  Juan,  apóstul. 

A  pesar  de  la  gran  variedad  de  tonos  de  los  colores  empleados  en 
la  policromía  de  este  altar,  es  de  aspecto  severo.  A  primera  vista  pre- 
domina el  color  oro  sobre  fondo  negro,  o  mejor,  oscuro;  en  seguida  se 
nota  también  el  rojo  o  rojizo.  Todos  los  colores  son  pintados. 

RETABLO   MAYOR  DE  SAN  PEDRO 

En  la  misma  iglesia,  como  he  dicho,  y  en  el  altar  mayor,  se  alza 
el  retablo  dedicado  a  San  Pedro,  sobre  todo  en  la  parte  de  su  vida  enla- 
zada con  la  de  Jesucristo.  Es  quizá  la  mejor  obra  de  Yoli,  no  sólo  por 
su  esmerada  talla,  sino  también  por  lo  armonio.so  y  severo  del  conjun- 
to. Consta  de  cinco  cuerpos.  En  el  centro  del  basamento  hay  un  taber- 
náculo, que  el  Sr.  Ceán  Bermúdez,  en  su  Diccionario,  califica  de  pri- 
moroso, y  añade  que  hay  en  él  doce  figuritas  de  mano  del  mismo  Yoli. 
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Nada  menos  cierto;  el  tahemáciilo  es  posterior  al  retablo  y  de  mal 
gusto.  Es  de  madera  3'  está  pintado  de  oro.  Eu  la  puerta  aparecen  los 
Atributos  ¡leí  pan  y  del  vino  sostenidos  por  dos  ángeles,  y  entre  ellos,  un 
Cáliz  con  la  Sagrada  Forma;  debajo,  un  cordero  sobre  el  Libro  de  los 
Evangelios;  en  la  parte  superior,  el  Espíritu  Santo  entre  nubes  (en  for- 
ma de  paloma)  y  tres  ángeles  (1). 

Forman  lo  restante  del  basamento  cuatro  relieves  con  los  siguien- 
tes asuntos,  de  izquierda  a  derecha:  Jesús  lavando  los  pies  a  San  Pedro, 
Pedro  dormido  en  el  huerto  de  los  Olivos,  Jesús  atado  a  la  columna  en 
nreseneia  de  Pedro,  y  el  Beso  de  Judas,  a  la  vez  que  San  Pedro  corta  la 
oreja  a  Maleo.  Estos  relieves  están  separados  entre  sí  y  del  tabernáculo 
por  pares  de  columnas,  sobre  las  que  se  alzan  los  Padres  de  la  Iglesia. 
Sobre  cada  tablero  hay  uu  medallón  con  un  busto:  son  simples  capri 
chos  decorativos. 

La  parte  central  del  retablo,  ocupando  la  altura  del  segundo  y  ter- 
cer cuerpo,  nos  muestra  la  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma.  Más  arriba, 
llama  la  atención  un  relieve  con  cuatro  ángeles  que  sostienen  una  tiara 
pontitícia  con  las  llaves  cruzadas  tras  ella;  forma  todo  ello  el  escudo 
del  apóstol  San  Pedro. 

Quedan  en  el  resto  ociio  tableros.  Dos  en  el  segundo  cuerpo:  Quo 
vadisy  La  crucifixión  de  San  Pedro;  otros  dos  en  el  tercero:  Cristo  apa- 
reciéndose a  San  Pedro  después  de  resucitado  y  el  Milagro  del  paralitico; 
tres  en  el  cuarto:  Pedro  presenciando  la  Ascensión  de  Cristo,  La  corona- 
■  ción  de  la  Virgen  y  Pedro  predicando  en  Jerusalén;  y  uno  en  el  quinto: 
Cristo  crucificado  entre  los  dos  ladrones.  Todos  los  tableros  están  sepa- 
rados por  pares  de  columnas,  mayores  que  las  del  basamento,  y  entre 
cada  par  hay  hornacinas  con  santos:  en  las  del  segundo  cuei  po.  Los 
Evangelistas,  y  en  las  instantes,  El  Apostolado.  Sobre  la  Crucifixión, 
rematando  la  obra,  uu  medio  punto  por  el  que  asoma  la  figura  del  Pa- 
dre Eterno. 

(1)  Bueno  será  observar  que  doctos  sacerdotes  opinan  que  Yoli  no  debió  hacer 
tabernáculos,  por  ser  tal  trabajo  opuesto  a  ciertas  ideas  religiosas  de  su  época, 
precursoras  del  bayonismo  y  del  jansenismo,  y  por  las  que  se  procuraba  la  escasez 
de  tabernáculos  para  dificultar  que  los  fieles  comulgaran  con  frecuencia. 
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FRONTAL  DEL  ALTAR  MAYOR 

Es  también  obra  de  Yoli.  Eq  el  piso  superior  se  lee  esta  ioscripción, 
claro  que  en  una  sola  línea: 

Tu,  est  Petrus  et  super  hanc  petram  mdifieábo  ecclesiam  meam. 

Medallón  central:  en  el  fondo,  la  tiara  pontificia  y  las  llaves.  Lados 
derecha  e  izquierda:  dos  ángeles  que  hasta  la  mitad  del  cuerpo  tienen 
figura  humana  y  que  terminan  en  la  de  bichas.  Rodean  la  cabeza  de  los 
ángeles  dos  magníficas  cardinas,  que  completan  el  dibujo  del  frontal. 

Dos  paneles  a  la  izquierda  y  otros  dos  a  la  derecha  reproducen  en 
sus  dibujos  los  de  la  catedral. 

Todo  este  frontal  fué  dorado  hace  pocos  años,  hacia  1909,  y  asi  se 
conserva. 

SACRISTÍA  DE  SAN  PEDRO 

En  la  sacristía  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  en  la  parte  de  la  misma 
que  sirve  de  vestuario,  hay  un  trozo  de  retablo  que,  .según  tradición 
de  los  sacerdotes  de  dicho  templo,  es  la  puerta  del  antiguo  tabernácu- 
lo del  retablo  mayor.  Es  obra  de  madera,  bien  trabajada  toda  ella,  y 
que,  mucho  después  de  Yoli,  fué  afeada  con  pinturas,  hoy  mal  conser- 
vadas. La  talla  bien  puede,  ser  obra  de  este  escultor.  Consta  de  dos 
puertas  divididas  en  dos  cuerpos:  en  cada  uno  de  los  superiores  una 
capillita  y  una  imagen  de  mujer;  debajo,  dos  medallones  de  mucho  re- 
lieve rodeados  por  cuatro  cabezas  de  ángel;  en  cada  medallón  una  ca- 
beza, la  de  la  derecha  San  Pedro,  y  la  de  la  izquierda  Saíi  Pablo.  De- 
bajo de  ellos,  y  todo  en  el  primer  cuerpo  de  cada  puerta,  hay  otra  ca- 
pillita,  y  en  cada  una  de  éstas,  una  escena:  a  la  izquierda,  el  Ángel  li- 
bertando a  San  Pedro  de  la  prisión,  y  a  la  derecha,  Quo  vadis.  En  cada 
puerta  hay  además  tres  columnas. 

LA  CENA 

En  la  puerta  del  Sagrario  que  hay  detrás  del  retablo  mayor  de  San 
Pedro,  se  representa  en  talla  de  madera  La  Cena.  Son  trece  figuritas 
(Cristo  y  los  doce  Apóstoles);  no  están  pintadas,  y  llenan  un  espacio 
de  18  por  18  milímetros,  lo  que  explica  su  pequenez.  La  concha  que  al 
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fondo  aparece  en  lo  alto  es  de  color  de  oro.  Obra  primorosamente  ta- 
llada, sin  duda  a  ella  quiso  referirse  Ceán  Bermúdez  al  hablar  del  ta- 
bernáculo. 

La  Cena  con  los  dos  trozos  de  escultura  conservados  en  la  sacristía, 
debieran  formar  el  primitivo  tabernáculo  del  retablo  mayor.  Varias  ra- 
zones lo  confirman: 

1.°  La  forma  de  las  que  considero  partes  laterales,  dispuestas  en 
forma  entrante.  Me  refiero  a  !o  de  la  sacristía. 

2.'^  Unidas  esas  piezas  nos  dan  medidas  compatibles  con  las  del 
actual  tabernáculo,  y  por  consiguiente,  con  el  hueco. 

3.°  Las  cenefas  que  vemos  en  la  parte  superior  del  primer  cuerpo 
de  los  trozos  conservados  en  la  sacristía,  son  idénticas  y  están  situadas 
a  la  misma  altura  que  las  que  adornan  el  basamento  del  retablo,  lo  que 
nos  prueba  de  modo  evidente  que  aquellas  piezas  formaron  parte  de  él. 

Corrobora,  ademá.s,  esta  hipótesis  lo  dicho  por  Ceán  Bermúdez  al 
hablar  del  tabernáculo,  pues  es  difícil  que  hombre  tan  competente  en 
cuestiones  de  arte,  calificara  de  primoroso  el  actual;  debió,  por  lo  tan- 
to, haber  visto  otro.  Las  figuritas  que  dice  había  en  él,  son  indudable- 
mente las  de  La  Cena. 

RETABLO  MAYOR  DE  LA  CATEDRAL  (1) 

Este  retablo  es  mucho  más  rico  en  adornos  que  los  otros,  acaso  con 
exceso,  «rival  de  los  góticos  en  la  profusión  de  estatuas  y  relieves  e 
imitador  de  sus  formas  y  comparticiones,  desdeñando  con  orguUosa 
modestia  revestir  su  madera  de  dorados»  (í), 

Ponz  habla  así  de  él:  «...no  obstante  la  inundación  del  pésimo  gus- 
to en  la  arquitectura,  siempre  lia  sido  muy  alabado...  es  por  lo  gene- 
ral de  estilo  medio  o  plateresco,  pero  la  escultura  es  de  estilo  más  gran- 
dioso... su  autor  no  hubiera  podido  sin  ayuda  de  sus  discípulos  u  otros 

(1)  En  el  Dietario  o  «Diario  turolense  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  escrito 
por  D.  Juan  Gaspar  Sánchez  Muñoz,  cabaliero»,  que  pulilicó  D.  Gabriel  Llabrés 
(2.*  edic,  Madrid,  Fortanet,  1902),  a  la  pág.  61,  núm.  268  y  año  1536,  dice  textual- 
mente: ((ítem  en  el  anjo  do  153G  el  df.an  micer  Johan  Pérez  Navarro  y  los  canó- 
nigos de  Santa  María  de  Teruel  fizieron  fazer  el  retablo  mayor  de  bulto  de  la  dicha 
ygiesia  a  maestre  Fracces  ymagiuario,  el  qual  murió  en  Teruel  en  man.-o  de  15.Í8. 
Costó  el  dicho  retablo,  sin  dorar  ui  pintar  veynte  mil  sueldos».  La  noticia  coincide, 
casi  al  pie  de  la  letra,  con  los  textos  documentales  arriba  copiados. 

(2)    Recuerdos  >j  bellezas  di  España  (Arai/6n),  por  el  Sr.  Qiiadrado,  1814,  pág.  392. 
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que  trabajasen  con  él.  executar  tanta  obra  sin  gastar  muchos  años  en 
ella:  por  tanto,  las  cosas  mejores  que  yo  he  observado  entre  tanto  tra- 
b;ijo  probablemente  las  haría  él,  y  lo  dem;ís  lo  executarían  otros  con 
sus  modelos  o  dibujos».  Y  añade:  «Se  quitó  el  tabernáculo  y  se  ha 
puesto  en  su  lugar  un  mamarracho,  que  ni  dice  con  lo  demás  del  reta- 
blo, ni  debía  por  su  extravagancia  mantenerse  en  aquel  paraje  santo. 
No  es  malo  que  haya  quedado  de  lo  antiguo  aquel  pequeño  recinto  don- 
de está  el  Copón,  y  en  donde  hay  baxos  relieves  muy  preciosos  relati- 
vos al  Sacramento». 

En  efecto,  en  los  libros  de  la  catedral  consta  que  el  actual  taber- 
náculo fué  hecho  por  Francisco  Moya  en  1739,  y  que  lo  espejó  interior- 
mente en  el  mismo  año  Juan  Elias  por  1.704  sueldos. 

Si  Yoli  hizo  o  no  el  tabernáculo,  lo  ignoramos.  Quizá  su  pronta 
muerte  lo  impidiera;  pero  también  es  posible  que  se  hiciera  con  él  lo 
mismo  que  con  el  del  retablo  de  San  Pedro,  cosa  que  pudo  ocurrir  por 
la  influencia  de  las  ideas  de  que  antes  he  hablado  en  una  nota.  Es  ver- 
daderamente extraño  que,  habiéndose  mirado  siempre  con  gran  aprecio 
estos  retablos,  hayan  desaparecido  los  tabernáculos.  Que  fueron  apre- 
ciadas tales  obras,  lo  muestra  la  siguiente  anécdota:  «Corvinos,  escul- 
tor de  Teruel,  fué  a  enseñar  el  altar  de  .Sun  Pedro  a  un  obispo  que  es- 
taba apasionado  por  Moya,  escultor  que  hizo  los  retablos  del  Colegio 
de  la  Compañía.  Al  verlo  dijo  el  Obispo  que  estaba  bueno,  pero  que  si 
lo  tocase  Moya,..;  a  lo  que  respondió  Corvinos:  limo.  Sr.:  Ni  Moya  ni 
yo  no  valemos  para  llevar  los  yerros  a  dicho  Yoli»  (1). 

El  retablo,  tal  como  Yoli  lo  concibió,  constaba  de  cuatro  cuerpos,  a 
los  que  fué  agregado  en  1650  otro  tablero.  La  crucifixión  de  Cristo, 
con  dos  estatuas,  entre  columnas  a  los  lados,  Santo  Tomás  a  la  iz- 
quierda y  San  Bartolomé  a  la  derecha,  aditamento  que  entona  admira- 
blemente con  la  factura  general  del  retablo,  pomo  ser  en  realidad  más 
que  una  copia  del  de  San  Pedro.  Este  efecto  se  encuentra  destruido  en 
parte  por  los  feos  soportes  que  a  los  lados  tiene,  más  propios  de  una 
obra  de  marquetería  que  de  otra  cosa. 

Sobre  el  tabernáculo,  a  izquierda  y  derecha  respectivamente,  están 
las  pequeñas  imágenes  de  San  Buenaventura  y  Santo  Tomás.  El  resto 
de  basamento  podemos  considerarlo  dividido  en  dos  partes,  inferior  y 

(1)  Apuntes  nianuscritoB  de  D.  Salvador  Giebert,  artista  de  la  provincia  de 
Teruel  fallecido  liace  pocos  añcs. 
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superior.  Cuenta  la  parte  inferior  cuatro  grandes  hornacinas  sobre  las 
que  hay  otros  tantos  tableros  con  numerosos  relieves  de  adorno  en  la 
parte  superior,  separados  unos  y  otros  entre  si  por  imígenes  sobre  pe 
desteles,  a  diferencia  de  los  restnntes  que  están  entre  columnas.  Total, 
diez  y  seis  figuritas.  Las  de  la  parte  inferior, de  izquierda  a  derecha,  son: 
San  Sebastián,  Santa  Ana,  Santa  Emerenciana,  San  Ignacio,  San  Blas, 
Santa  Lucia,  Santa  Bárbara,  y  San  Roque;  y  las  de  la  superior,  de  me- 
nor tamaño  que  las  anteriores,  San  Juan,  San  Mateo,  San  Agustín,  San 
Gregorio,  San  Ambrosio,  San  Jerónimo,  San  Lucas  y  San  Marcos. 
Asuntos  de  los  relieves,  en  el  mismo  orden;  La  Oración  del  Huerto, 
Azotes  a  la  columna,  Cristo  cargado  con  la  Cruz  por  la  calle  de  la  Amar- 
gura y  el  Descendimiento  de  la  Cruz. 

El  motivo  fundamental,  de  hermosísima  factura  y  de  mayor  tama- 
ño que  los  restantes,  lo  constituye  La  Asunción  de  Nuestra  Señora,  Más 
arriba,  cuatro  ángeles  sostienen  una  corona  que  rodea  la  cámara  en 
cuyo  fondo  arde  la  luz  del  Santísimo. 

Los  otros  asuntos  de  la  obra  ,  enumerados  como  siempre  de  iz- 
quierda a  derecha,  son: 

Segundo  cuerpo,  tableros:  La  Animciació)í  del  Verbo  y  La  Resurrec- 
ción de  Cristo;  imág-enes:  San  Miguel,  San  Pedro,  San  Pablo  y  San  Juan 
Bautista. 

Tercer  cuerpo,  tableros:  Nacimiento  y  Ascensión  de  Cristo;  imáge- 
nes: San  Mateo,  San  Felipe,  San  Juan  y  Santiago  el  Menor. 

Cuarto  cuerpo,  tableros:  Adoración  de  los  Reyes,  Coronación  de  la 
Virgen  y  Venida  del  Espíritu  Santo  el  dia  del  Pentecostés;  imágenes: 
San  Simón,  San  Andrés,  San  Judas  y  Santiago  el  Mayor, 

RETABLO  DE  CELLA 

He  buscado  con  interés  en  este  pueblo,  y  no  lie  logrado  hallarlos, 
documentos  escritos  que  hablaran  de  Yoli.  Claro  es  que  hubo  de  ejecu- 
tar este  retablo  antes  que  el  de  la  catedral  turolense,  y,  por  lo  tanto, 
antes  de  1536.  Del  retablo  de  Celia,  dice  Ponz:  «El  artífice,  según  el  es- 
tilo, es  el  que  hizo  el  de  la  catedral  de  Teruel.  Consiste  el  de  Celda  en 
cinco  cuerpos  de  arquitectura  menuda,  llena  de  labores  en  las  colum- 
nas, y  lo  demás  del  retablo.  En  los  intercolumnios  hay  muchos  medios 
relieves  con  asuntos  de  la  vida  y  Pasión  de  Christo:  muchos  santos  en 
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los  nichos;  y  en  fin  todo  el  retablo  desde  abaxo  está  Heno  de  imágenes 
y  ornatos.» 

Un  hundimiento  parcial  de  la  parroquia  de  Celia  deshizo  el  hermo- 
so retablo  en  el  siglo  XVIII.  Manos  diligentes  recogieron  los  trozos; 
pero  la  falta  de  celo  los  arrinconó  más  tarde  en  uaa  ermita  del  mismo 
pueblo,  donde,  cerrada  ya  dicha  ermita  al  culto,  los  descubrió,  tras 
prolijas  averiguaciones,  en  deplorable  estado,  comidos  por  el  polvo,  la 
humedad  y  las  ratas,  D.  Severiano  Doporto,  en  el  viaje  que  para  tal 
fin  hizo  a  Celia  en  Agosto  de  1901 .  En  este  año  vio  dicho  señor  en  los 
altares  de  la  referida  iglesia  dos  esculturas  de  santos,  en  madera,  que 
juzgó  también  restos  del  mismo  retablo. 

El  Sr.  Doporto,  catedrático  de  Geografía  e  Historia  en  el  Instituto 
de  Teruel,  remitió  a  la  Academia  de  la  Historia  algunas  fotografías  de 
los  mejores  trozos,  y  en  seis  de  ellos  pudo  apreciar  otros  tantos  asuntos, 
a  saber:  El  Nacimiento  de  María  (incompleto),  La  Adoración  por  los 
pastores,  Los  tres  Reyes  Magos,  La  Oración  en  el  Huerto,  La  Asunción  de 
la  Virgen  y  La  Venida  del  Espíritu,  Santo  (incompleto). 

Los  trozos  principales  que  hoy  se  conservan  son  los  reunidos  en  las 
varias  fotografías  que  publicamos,  cuyos  asuntos,  numerados  de  iz- 
quierda a  derecha,  son: 

Arriba. =1.°  Figura  aislada  (desconocida). — 2.°  La  Venida  del  Espí- 
ritu Santo. — 3.°  La  Adoración  por  los  Reyes  Magos  (al  rey  negro  le  falta 
media  cabeza). — 4.°  San  Pedro. — 5."  San  Pablo  (1). 

Abajo. =1.°  Medio  grupo  de  la  Asunción. — 2."  Natividad  de  la  Vir- 
gen.—2."  Adoración  de  los  Pastores  (parte). — 4."  Otra  parte  de  la  Asun- 
ción. 

Que  sea  Asunción  y  no  Ascensión  el  grupo  al  que  corresponden  los 
dos  grupos  de  hasta  nueve  Apóstoles,  lo  indica  el  libro  de  uno  de  ellos, 
que  es  el  libro  de  rezo  de  difuntos  en  el  Oficio  por  la  muerte  de  María, 
en  el  teatro  litúrgico  del  siglo  XV,  y  en  las  representaciones  pictóricas 
y  escultóricas  de  la  época. 

De  desear  es  que  se  cuidaran  con  el  debido  esmero  tan  hermoísos 
restos,  y  no  como  en  la  actualidad,  pues,  por  las  causas  ya  expuestas, 
corren  grave  riesgo  de  desaparecer. 

(1)  Las  dos  estatuas  de  esta  fotograffa,  se  guardan  en  un  armarlo  de  la  sacris- 
tía en  la  iglesia  parroquial  de  Celia,  y  son  las  mismas  que  en  en  el  templo  vló  en 
el  año  1901  el  Sr.  Doporto. 
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Con  el  temor  de  quien  se  confiesa  fallo  de  preparación  para  emitir 
juicio  propio  sobre  el  valor  estético  de  la  total  labor  de  Yoli,  consignaré 
algunas  de  las  ideas  en  mi  despertadas  por  la  contemplación  de  sus 
obras. 

Poseyó  Gabriel  Yoli  raras  dotes  para  la  concepción  artística.  Aun- 
que expresada  su  rica  variedad  de  cuadros  y  figuras,  acierta  a  conser- 
var en  todos  sus  retablos  la  unidad  del  asunto  principal,  ([uebrantada 
si  acaso,  y  no  con  reprobable  exceso,  en  el  retablo  de  la  catedral  turo- 
lense.  Cada  escena  conserva  ese  mismo  sello  de  unidad,  hasta  el  punto 
de  que,  separada  del  conjunto  de  la  obra,  podría  formar  una  obra  inde- 
pendiente, sin  que  nadie  sospechara  que  tal  trabajo  era  parte  de  un 
todo.  Maestro  en  el  arte  de  la  agrupación,  reúne  Yoli  en  reducidos  es- 
pacios muchos  personajes,  que,  lejos  de  parecer  amontonados,  ocupan 
el  lugar  que  a  cada  uno  pertenece. 

Dejóse  llevar  por  la  corriente  del  Renacimiento,  y,  como  los  gran- 
des maestros  italianos,  acreditó  su  dominio  de  la  anatomía.  Fiel  al  gus- 
to plateresco,  no  abusó,  sin  embargo,  de  los  elementos  decorativos,  ni 
cayó,  por  huir  de  ellos,  en  el  defecto  contrario  de  la  excesiva  seque- 
dad. Fuera  o  no  francés  por  el  nacimiento,  su  filiación  artística  es  espa- 
ñola, pues,  como  en  la  de  nuestros  insignes  escultores  de  aquella  épo- 
ca, en  su  producción,  austera  y  a  la  vez  expresiva,  no  asoman  por  nin- 
gún lado  las  audacias  y  el  sensualismo  que  caracterizan  la  restauración 
clásica  en  Francia. 

En  suma:  Gabriel  Yoli,  meuos  fecundo  y  genial  que  su  contempo- 
ráneo Alonso  Berruíruete,  merece  un  lugar  distinguido  en  la  Historia 
del  Arte,  y  es  de  justicia  sacar  su  nombre  del  olvido  eu  (|ue  yace. 

Cumplan  esta  obra  de  reparacii'm  los  que  tieneu  autoridad  para  lo- 
grarlo. 

Feci  quod  potui. 
Faciant  meliora  putentes. 

LuLS  DOPORTO  MARCHOUl. 
Madrid,  1.  "  Noviembre  de  1915. 


Los  piDíoms  de  Guiara  ae  ios  Heyes  de  EspaDa. 


Los  pintores  de  los  Porbones. 

XI 

Don  Pedro  de  Peralta  intervino  en  el  inventario  de  las  pinturas 
de  Palacio,  hecho  cuando  el  incendio.  Es  artista  no  citado  por  Ceán, 
y  del  que  Vifiaza  sólo  anota  era  discípulo  de  Palomino  y  cita  una 
Santa  Rosalía  de  su  mano.  Su  expediente  personal  da  buen  número 
de  noticias.  El  nombramiento  de  Pintor  de  Cámara  lleva  la  fecha 
del  28  de  Julio  de  1731,  con  240  doblones  anuales;  pero  largos  años 
llevaba  ya  en  el  real  servicio,  pues  en  memorial  de  4  de  Enero 
de  1747  dice:  «Ha  más  de  cuarenta  que  trabaja  en  Palacio  en  todas 
las  obras  que  han  ocurrido,  así  funerales  que  se  han  ocurrido  en  es- 
tos tiempos,  como  en  el  Buen  Retiro  en  las  obras  de  Coliseo  hauiendo 
tenido  a  su  disposición  diferentes  de  ellas  y  en  estas  ultimad  que  han 
corrido  por  cuenta  de  D.  Santiago  Vonauia  ha  pintado  todos  los  prin- 
cipales lienzos  de  cortinas.,,  y  asimismo  en  el  Escorial  donde  execu- 
tó  un  Theatro  para  el  señor  Luis  Piimero  (q**  de  Dios  goze).  Y  por  dis- 
posición del  señor  Rey  de  Ñapóles,  siendo  Infante,  en  celebridad  de 
los  anos  de  nra  Reina  viuda  en  el  Rl  Palacio,  executó  un  Theatro, 
pintado  todo  de  su  mano,  para  celebridad  de  las  bodas  de  la  serma. 
infanta  del  Brasil...  Y  hauiendo  pasado  a  Sevilla  hizo  unos  Quadros 
a  el  olio  en  pequeño  de  la  Historia  de  D"  Quixote  en  cuia  vista  y 
aprovacion  le  confirieron  el  empleo  de  Pintor  de  Cámara:  en  aquel 
alcázar  pintó  el  gavinetc  que  se  dispuso  para  la  Reina  a  el  temple  y 
en  su  fachada,  en  que  llaman  la  Varanda,  la  pintó  a  el  fresco...  por 
orden  de  S.  M.  siendo  principe,  para  el  Quarto  nueuo  de  Palacio  hizo 
quatro  pinturas  a  el  temple  de  diferentes  cacerías...  para  Aranjuez 
hizo  otras  dos  pinturas  a  el  temple  de  la  Historia  de  D°°  Quixote». 

Hombre  tan  laborioso  y  constante,  escasos  premios  obtuvo  poi'  sus 
obras.  Habiendo  vacado  la  plaza  de  Pintor  de  Obras  y  Bosques,  hubo 
de  solicitarla,  renunciando  a  los  gajes;  pedíanla  además  La  Calleja  y 
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Ortega;  ignoro  en  qué  quedaría  la  petición,  pues  termina  lo  conser- 
vado del  expediente  con  un  informe  del  Marqués  de  la  Solana,  en  que 
se  da  la  curiosa  noticia  de  que  «esta  Plaza  de  Pintor  de  Obras  y  Bos- 
ques se  creó  para  los  pintores  holandeses  e  italianos  que,  dejando  sus 
casas  y  patria,  venian  a  servir  al  Rey  de  España». 

XII 

Muerto  Rauc,  no  quedaba  en  la  corte  un  pintor  de  empuje,  más 
que  nunca  necesario  por  aquel  entonces,  cuando  el  gran  Juvara  pro- 
yectaba el  nuevo  Palacio.  Con  un  copista  como  Tovar  y  un  escenó- 
grafo como  Peralta  mal  podia  arreglarse  Felipe  V,  y  hubo  que  acudir 
de  nuevo  al  extranjero,  y  de  Francia  enviaron  a  Luis  Miguel  Vau- 
Loo,  hijo,  nieto  y  descendiente  de  pintores  desde  la  quinta  o  sexta  ge- 
neración. Llegó  a  Madrid  no  el  afioBf),  como  dice  Geán,  sino  el  15  de 
Enero  del  1737;  el  8  de  Febrero  el  Rey  manda  se  le  destine  en  la  castr 
Arzobispado  (donde,  como  es  sabido,  se  recogieron  las  pinturas  des- 
pués del  incendio)  «una  pieca  para  trabajar  y  se  le  dé  alojamiento  si 
hubiere  comodidad  para  ello».  Hasta  el  3  de  Julio  del  mismo  año  no 
se  expidió  su  nombramiento  como  sucesor  de  Raiic,  con  1.6G6  doblo- 
nes anuales;  en  S  de  Setiembre  se  da  orden  para  que  se  pongan  tapi- 
ces y  cortinas  en  sus  habitaciones.  Por  variar,  cobró  tarde  y  mal;  en 
Diciembre  de  1737  aún  no  se  le  había  pagado  un  doblón.  Su  primera 
obra  al  llegar  a  la  corte  fué  el  gran  cuadro  de  la  familia  de  Felipe  V, 
de  tan  fría  elegancia.  El  12  de  Junio  de  1744  fué  nombrado  primer 
Pintor  de  Cámara.  Trabajó  mucho  para  la  creación  de  la  Academia  y 
fué  primer  Director  de  la  Junta  preparatoria.  Y  en  1752  regresó  a 
■  Francia,  según  dicen  'leño  de  honores,  dejando  en  España  un  discreto 
recuerdo  de  artista  correcto,  reflexivo,  académico... 

El  habilísimo  restaurador  D.  Juan  García  de  Miranda  tuvo  ocasión 
de  ejercitar  sus  conocimientos  y  práctica  en  los  cuadros  que  queda- 
ron deteriorados  al  ocurrir  el  terrible  incendio  del  año  34.  Diez  anos 
antes  fué  nombrado,  con  Palomino,  tasador.  En  la  restauración  de 
las  pinturas  antiguas  trabajó  con  tal  acierto,  que  en  15  de  Abril  del 
año  siguiente  fué  nombrado  Pintor  de  Cámara  con  2.000  ducados  de 
sueldo  y  200  de  ayuda  de  corte.  En  Palacio  hay  un  memorial  de  una 
nieta  del  pintor,  que  en  el  año  1807  solicita  una  pensión,  alegando  los 
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méritos  de  su  abuelo,  y  agrega  «era  Profesor,  que  entre  los  más  céle- 
bres era  conocido  por  el  Manco,  que  en  realidad  lo  era  y  de  la  mano 
derecha». 

Su  sobrino,  D.  Pedro  Rodríguez  de  Miranda,  «representa,  en  Sep- 
tiembre de  1742,  que  el  año  34  trabajó  con  el  pintor  de  V.  M.  D.  Juan 
de  Miranda  en  la  compostura  de  las  pinturas  que  se  colocaron  en  el 
cuarto  nuevo  de  Palacio  antes  de  su  incendio,  solizita  se  le  conceda 
la  futura  de  el  Empleo  de  Pintor  de  V.  M.  que  obtiene  su  espresado 
D.  Juan  de  Miranda» .  ¡Con  tiempo  pide  la  herencia!  El  Duque  de  la 
Mirándola  informa  favorablemente  «que  son  estos  Mirandas  singula- 
res en  esta  arte  de  restaurar».  En  6  de  Agosto  de  1744  se  accede  a  lo 
pedido.  ¡Dos  años  para  conseguir  una  futura! 

Dice  Madrazo  (Cat.  ext.)  que  ocupó  la  vacante  que  dejó  su  tío. 
Fué  notable  pintor  de  coches  y  carrozas,  y,  según  Sentenach,  se  dis- 
tinguió en  bambochadas  y  países. 


XII] 


Afortunadísimo  restaurador  fué  también  Andrés  de  la  Calleja. 

Nombrósele  Pintor  de  Cámara  honorario  de  Su  Alteza  el  9  de  Julio 
de  1734,  en  atención  a  unas  pinturas  para  el  oratorio  portátil  del  se- 
ñor Rey  Don  Fernando,  siendo  Príncipe;  ayudó  en  la  restauración  de 
las  pinturas,  y  en  1742  pide,  y  le  es  concedida,  la  plaza  de  Ayuda  de 
la  Furriera,  sin  gajes.  En  el  mismo  año,  en  31  de  Diciembre,  solicita 
la  plaza  de  ayudante  del  primer  Pintor  de  Cámara,  vacante  por  muer- 
te de  D.  Guillermo  Ranc.  Alega,  como  méritos,  sus  servicios  y  haber 
tenido  Academia  de  dibujo  natural  en  una  sala  de  la  casa  de  la  Pana- 
dería. Van-Loo  informa  favorablemente,  y  dice  ya  tenía  noticia  de 
sus  méritos,  y  los  confirmó  al  ver  cómo  en  su  presencia  copiaba  un 
retrato  del  Infante  Don  Felipe  por  vía  de  examen.  Consigue  lo  solici- 
tado con  el  sueldo  de  6.000  reales  al  año. 

Por  un  larguísimo  Memorial  del  año  1765  venimos  en  conocimien- 
to de  todas  sus  relaciones  con  la  Corte;  pintó  ia  estufa  principal  «que 
sirvió  en  las  entregas  de  la  Boda  de  la  serenísima  Infanta  Delphina»; 
en  1748,  que  se  empezaron  a  disponer  los  adornos  para  el  nuevo  Real 
Palacio,  se  le  encargó  la  dirección  de  elegir  y  recoger  de  los  palacios 
de  Madrid  y  Sitios  Reales  hasta  250  pinturas,  que  se  compusieron  por 
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estar  muy  maltratadas,  y  asimismo  66  pies  de  mesas  talladas  y  dora- 
das...;  por  fallecimiento  de  D.  Juan  de  Miranda  se  dignó  la  Real  Pie- 
dad conceder  al  suplicante  el  sueldo  de  2.000  ducados  con  motivo  de 
la  mudanza  de  los  mueblos  desde  la  casa  Arzobispal  a  la  de  Bedmar, 
se  puso  a  su  cuidado  la  disposición  por  lo  perteneciente  a  su  destino, 
y  lo  mismo  ejecutó  desde  la  casa  de  Bedmar  al  nuevo  Real  Palacio; 
enumera  varias  pinturas  hechas  para  la  Capilla  Real  de  la  calle  del 
Tesoro;  por  estos  méritos,  en  22  de  Septiembre  de  1752,  se  le  aumen- 
taron en  6.000  sus  gajes;  a  estos  dilatados  servicios  se  agrega  el  de 
Director  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  <iSe  le  mandaron  exe- 
cutar  las  pinturas  por  el  estilo  de  David  Teniers  para  la  construcción 
de  los  Tapices  que  sirven  en  el  Rl  Sitio  de  S.  Lorenzo.  Todos  los  ese- 
cutados  hasta  ahora  ascienden  a  56,  de  los  mismos  tamaños  que  loa 
tapices,  para  cuyo  efecto  y  no  hallarse  pinturas  de  David  Teniers 
que  no  estuviesen  copiadas  en  las  obras  antecedentes,  se  vio  precisa- 
do el  supp'"  a  hacer  venir  de  París,  a  su  costa,  toda  la  colección  de 
estampas  de  este  autor  hasta  número  de  150,  por  cuya  obra  aún  no 
ha  recibido  ninguna  gratificación. 

«También  ha  executado  y  está  continuando,  por  encargo  de  don 
Antonio  Rafael  Mengs,  la  composición  de  170  cuadros  que  se  acaban 
de  colocar  en  Palacio;  que  se  halla  con  tres  hijas  y  un  hijo  y  que  por 
cortedad  de  medios  no  se  le  proporciona  el  establecimiento  de  dhas 
tres  hijas,  las  dos  en  disposición  de  tomar  estado  y  la  otra  imposibili- 
tada por  tener  roto  el  espinazo». 

Tan  largo  y  lamentable  Memorial  viene  a  parar  en  pedir  que  el 
aumento  de  6.00(3  reales  que  acaba  de  obtener,  pase  a  sus  hijas.  El 
Rey  no  viene  en  ello. 

En  1771  se  le  da  aposento  en  Palacio  y  en  lili  aumento  de  dos 
mil  reales. 

Como  restaurador  se  le  ha  juzgado  de  muy  diversos  modos.  Ceán 
elogia  la  inteligencia  y  respeto  con  que  trabajaba;  por  el  contrario, 
Cruzada  se  desata  en  estos  términos: 

<El  laborioso  cuanto  adocenado  pintor  de  Su  Majestad,  D.  Andrés 
de  la  Calleja,  cayó  sobre  todas  estas  pinturas  como  pedrisco  sobre 
árboles  frutales,  retocando  con  colores  al  óleo  y  barriendo  más  que 
limpiando  muchas  de  ellas  con  la  mayor  buena  fe>  (1). 

(1)    Rubens  diplomático,  pág.  299. 
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Las  tareas  de  compostura  de  lienzos  hiciéronle  hombre  de  bueo 
gusto,  y  como  podía  elegir,  reunió  en  su  estudio  «nada  menos  de  77 
cuadros,  casi  todos  producciones  las  más  peregrinas...  demostrando 
en  la  elección  que  había  hecho  de  ciertos  autores  y  de  ciertos  asun- 
tos, o  que  su  propósito  era  tener  secuestradas  las  profanidades  dema- 
siado descubiertas  para  no  ofender  con  ellas  los  castos  ojos  del  Rey 
o  que  se  reservaba  él  aquellos  admirables  modelos  para  estudiarlos 
mucho  y  sacar  de  ellos  escaso  fruto»  (1). 

Murió  de  repente  el  2  de  Enero  de  1785. 

Fué  Pintor  de  Cámara  honorario  desde  1.°  de  Diciembre  de  1740 
Benito  Verdot  o  Berdot,  francés,  hijo  y  sobrino  de  pintores,  ayudan- 
te, desde  el  año  1739,  de  Vanloo,  cuyos  cuadros  copió  en  buena  parte. 
No  citado  por  Ceán  ni  Vinaza. 


XIV 


Del  veneciano  Santiago  Amiconi  o  Amigoni,  no  he  logrado  ver 
documento  alguno:  hombre  aficionado  a  viajar,  recorrió  Flandes,  In- 
glaterra y  Alemania,  hasta  que  vino  a  parar  a  España.  Felipe  V  le 
nombró  su  pintor,  guiado  por  su  fama  de  gran  artista  en  retratos, 
en  1747;  falleció  en  Madrid  en  1752,  «dejando  buena  memoria  como 
artista  de  probidad  y  de  ingenio»  (2). 

Santiago  Bonavía,  no  es  seguro  haya  sido  Pintor  de  Cámara,  aun- 
que así  lo  indica  Ceán;  los  papeles  a  él  referentes  en  el  Archivo  de 
Palacio,  dan  noticias  de  sus  cargos  de  maestro  de  obras  reales  y  con- 
serje de  Aranjuez,  y  de  «estar  encargado  del  teatro  y  mutaciones  que 
se  han  de  hazer  en  el  cason  para  el  día  14  de  Diciembre  de  1737»; 
figuran  como  sus  ayudantes  Félix  Fedeli  y  el  pintor  Bartolomé  Rusca. 
Fué  miembro  de  la  Junta  preparatoria  para  el  establecimiento  de  la 
Academia.  Murió  en  1760. 

El  napolitano  Conrado  Giaquinto  vino  a  España  en  1735,  y  no 
obtuvo  a  su  llegada  el  título  de  pintor  regio,  como  se  ha  dicho,  por- 
que según  un  memorial  (3)  conservado  en  Palacio,  fué  nombrado 

(1)    Madrazo:  Viaje  artístico,  pág.  247. 
•  (2)    Madrazo:  Catálogo  histórico  descriptivo. 

(3)  Debe  advertirse  que  en  este  memorial,  al  parecer  autógrafo,  está  escrito  su 
apellido  Quiaclnto.  Generalmente,  en  inventarios  y  papeles  de  la  época,  se  le  llama 
Don  Conrado. 
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Pintor  de  Cámara  por  Fernando  VI.  Excelente  decorador,  llenó 
Aranjuez  y  el  Retiro  de  obras  seductoras,  aunque  vacías;  como  todos 
los  artistas  de  su  corte,  es  superior  en  los  bocetos;  muchos  siguieron 
su  manera.  Tuvo  la  habilidad  suficiente  para  regresar  a  su  patria  al 
llegar  Mengs  a  España;  pero  como  se  verá,  parece  continuó  gozando 
del  título  hasta  su  muerte. 

Por  orden  de  11  de  Agosto  de  1756,  fué  nombrado  Pintor  de  Cá- 
mara D.  Antonio  González  Ruiz,  discípulo  de  Houasse.  Fué  uno  de 
los  que  más  contribuyeron  a  la  fundación  de  la  Academia,  y  pintó  un 
cuadro  alusivo  a  este  asunto,  por  el  que  le  concedió  el  Rey  una  me- 
dalla de  oro;  su  fama  llegó  a  SRr  tan  grande,  que  la  Emperatriz  de 
Rusia  le  envió  el  titulo  de  académico.  Del  16  de  Marzo  de  1762  hay 
una  terminante  orden  en  Palacio  para  que  en  adelante  no  se  le  encar- 
gue obra  alguna;  ignoro  a  qué  seria  debido  este,  al  parecer,  castigo. 
Si  así  fué,  no  tardó  en  perdonársele;  en  1768  pinta,  bajo  la  dirección 
de  Mengs,  las  copias  de  Teniers  para  tapices.  Falleció  en  1785. 

El  italiano  Mathias  Gasparini  (falta  en  Ceán  y  Vinaza)  vino  de 
Ñapóles,  sirviendo  al  Rey,  el  13  de  Enero  de  1760,  con  18.000  reales 
de  sueldo;  era  su  especialidad  la  tarea  de  estucos  y  grutescos.  En  23 
de  Marzo  de  1769,  se  le  aumentó  el  sueldo  hasta  2-4.000;  le  sentaba 
muy  mal  el  clima  madrileño;  una  grave  enfermedad,  en  1770,  hace 
que  pida  al  Rey  licencia  para  ir  a  restablecerse  a  Valencia.  Fallecido 
el  26  de  Abril  de  1774  su  hijo  solicita  ser  Pintor  de  Cámara,  estuquis- 
ta y  broncista;  su  mujer  consiguió,  a  su  muerte,  quedar  en  la  Real 
Casa  de  directora  del  bordado. 

Para  que  nada  falte  en  esta  serie  dilatada  de  pintores,  en  1761 
trajo  Carlos  III,  de  Ñápeles,  a  un  negro  que  había  prohijado;  llamá- 
base D.  José  Carlos  Borbón  (falta  en  Ceán  y  en  Vinaza);  eu  Palacio 
se  ocupó  en  obras  de  perspectiva  y  de  escenografía;  al  poco  tiempo 
de  llegar  a  Madrid,  el  Rey  le  concede  permiso  para  casarse.  El  clima 
de  España,  con  sus  crudezas,  traía  a  mal  traer  la  vida  del  negro,  que 
murió  el  16  de  Agosto  de  1773.  De  un  documento  de  Palacio,  parece 
deducirse  fué  nombrado  pintor  del  Rey  en  1768. 

Nada  puedo  decir  de  D.  Domingo  María  Servitori,  que  por  estos 
tiempos  fué  pintor  en  Palacio. 

Franci.sco  Javikr  SÁNCHEZ  CANTÓN. 

(Continaará.; 


JSa  €?uerta  ó&  ¿larranos^  en  falencia. 


(1) 


Las  antiguas  murallas  de  Valencia,  de  las  que  sólo  quedan  algu- 
nos restos  de  poca  importancia  arqueológica,  procedían,  al  parecer, 
de  los  tiempos  de  la  dominación  musulmana.  Se  ha  supuesto,  con  fun- 
dado motivo,  que  en  ellas  se  hicieron  algunas  reparaciones  durante 
la  ocupación  de  la  ciudad  por  el  Campeador  Rui  Díaz  de  Vivar,  y  des- 
pués, en  el  siglo  XIII,  cuando  las  huestes  victoriosas  de  Jaime  I  hicie- 
ron efectiva  la  reconquista  de  la  romana  colonia  de  veteranos  y  ve- 
teres  (2).  Muy  entrado  ya  el  siglo  XIV,  previendo  Pedro  IV  de  Aragón 
acontecimientos  que  al  fin  tuvieron  lugar  en  su  reino  y  atento  además 
a  la  necesidad  de  ensanchar  el  recinto  de  la  población  por  el  conside- 
rable aumento  de  habitantes,  atraídos  por  la  fertilidad  del  suelo,  eli- 
gió, en  31  de  Mayo  de  1337,  cuatro  vecinos  para  que  valoraran  los 
terrenos  y  casas  por  donde  trataba  de  levantar  nuevas  defensas,  qui- 
zá dirigidas  o  trazadas  por  él  (3).  Las  obras  propuestas  debieron  se- 

(1)  En  prensa  todo  este  número,  al  ir  a  corregir  pruebas  de  este  trabajo,  acaba 
de  llegar  a  nuestras  manos  (el  día  14  de  Noviembre  de  1915)  uno  de  los  primeros 
ejemplares  acaso  de  la  nueva  Revista  Archivo  de  Arte  valenciano,  en  su  primer  nú- 
mero cuya  fecha  dice  corresponder  al  31  de  Marzo  de  1915.  Damos  estas  fechas  (con 
la  más  cordial  de  las  bienvenidas  a  tan  excelente  nueva  publicación  de  Arte)  sólo 
con  el  propósito  de  añadir  lo  siguiente:  que  hacia  semanas  que  teníamos  hechas 
nuestras  fototipias  y  en  ellas  reproducido  el  mismo  grabado  valenciano  del  siglo  XV, 
en  que  aparecen  los  Jurados  de  Valencia  ante  las  Puertas  de  Serranos,  que  la  re- 
cién salida  Revista  publica  también  como  el  primero  de  sus  bellos  fotograbados  a 
la  pág.  3  de  su  primero  retrasado  número.— iVoía  de  la  Redacción. 

(2)  «Un  ensanche  parcial  de  las  murallas  se  había  hecho  ya  en  el  siglo  XIII. 
Fray  D.  Andrés  de  Albalat,  Religioso  dominico,  Obispo  de  Valencia,  costeó  la  cons- 
trucción de  la  muralla  nueva,  que  partiendo  de  la  torre  del  Temple,  incluyó  en  la 
ciudad  el  convento  de  Predicadores».  (Llórente:  Valencia,  t.  I,  pág.  510,  nota). 

(3)  El  ilustre  y  benemérito  General  de  Ingenieros,  D.  Antonio  Remón  Zarco 
del  Valle,  al  que  las  ciencias  militares  patrias  debieron  su  renacimiento  y  un  im  - 
pulso  extraordinario,  creó  en  1843  una  comisión  de  estudios  históricos  encargada 
de  investigar  los  Archivos  General  de  Simancas,  el  de  la  Corona  de  Aragón  y  el  de 
Indias,  establecido  en  Sevilla.  Fruto  de  inestimable  valor,  y  fruto,  por  desgracia, 
muy  poco  utilizado,  fué  el  obtenido  por  los  encargados  de  tan  penosa  y  oscura  la- 
bor, con  la  que  se  formó  una  rica  colección  de  copias  de  documentos  de  la  Edad 
Media  y  principios  de  la  Moderna,  en  la  que  se  encuentran  copiosas  noticias  y 
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guirse  desde  entonces  con  gran  acierro  y  mucha  diligencia,  puesto 
que  en  20  de  Septiembre  de  1340  consta  que  aquel  monarca  felicitó  a 
D.  Pedro  de  Jerica,  Vicepresidente  del  Procurador  general  del  reino, 
por  las  acertadas  providencias  que  había  tomado  para  la  construc- 
ción de  las  fortificaciones  (1). 

Acabada  la  guerra  de  la  Unión  en  los  campos  de  Mislata  y  de 
Épila  y  destruido  por  el  regio  puñal  y  por  la  fuerza  de  las  armas  el 
privilegio  que  amparaba  al  feudalismo  frente  a  la  Corona,  cesaron 
por  algún  tiempo  las  sangrientas  luchas,  avivadas  de  continuo  por 
intrigas,  venganzas  y  traiciones  de  altos  personajes.  Pero  si  la  paz 
quedaba  asegurada  eu  el  leino,  no  podia  esperarse  lo  mismo  por  el 
lado  de  Castilla,  desde  que  con  su  Rey  Don  Pedro  dieron  comienzo 
ciertas  desavenencias,  motivo  al  fin  de  la  guerra  declarada  al  Cere- 
monioso en  1356  y  causa  sin  duda  de  que  la  obra  de  las  murallas  con- 
tinuara con  mucho  empeño  en  Valencia  durante  el  año  1357  y  de  que 
se  gastaran  más  de  100.000  libras  en  ellas,  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro Lope  de  Riza  (2).  Pasados  seis  años,  en  1363,  aún  no  estaban  aca- 
badas aquellas  fortificaciones,  y  quizá  por  esto,  más  que  por  cobar- 
día (impropia  de  un  pueblo  en  todo  tiempo  tan  bravo),  algunos  veci- 
nos intentaron  abandonar  la  ciudad  amenazada  por  las  huestes  cas- 
tellanas; propósito  que  el  monarca  aragonés  atajó  ordenando  el  des- 
tierro y  la  confiscación  de  los  bienes  de  cuantos  por  tal  motivo  salie- 
ran de  Valencia,  debiéndose  aplicar  a  la  obra  del  muro  todo  lo  con- 
fiscado (3). 

Por  último,  para  que  los  trabajos  aquellos  no  se  paralizaran  por 

datos  importantísimos  reveladores  de  la  organización  militar  y  estado  de  la  fortifi- 
cación durante  aquellos  siglos,  en  los  que  la  crítica  histórica,  auxiliada  por  los  mo- 
numentos y  los  escritos,  va  por  fln  iluminando  el  camino  de  la  verdad. 

De  ese  archivo  valiosísimo  de  copias  diplomáticas,  de  las  que  se  publicaron  al- 
gunos resúmenes  en  el  il/íMoria¿  de  Tní/enieros,  proceden  las  noticias  con  que  ilus- 
tro este  trabajo.  Según  ellas,  el  Roy  Don  Pedro  IV  solía  dar  por  sí  los  proyectos  do 
defensa,  pareciendo  demostrarlo  así  los  manuscritos  referentes  a  las  fortificacionrs 
de  Aranda  de  Aragón,  Barga,  Lérida,  Gerona  y  Teruel,  conservados  en  el  Archi- 
vo déla  Corona  de  Aragón  (números  1469,  fol.  28;  1387,  fol.  102;  1469,  fol.  3'J; 
1391,  fol.  110).  El  documento  que  habla  de  la  elección  de  los  cuatro  vecinos  de  Va- 
lencia para  valorar  las  casas  y  los  huertos  por  donde  habían  de  pasar  las  murallas 
y  los  fosos,  se  encuentra  en  el  mismo  Archivo  general  con  la  signatura  núm.  861, 
(folio  262  V.). 

(1)  Registro  del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  n.  1377,  fol.  103, 

(2)  Registro  citado,  n.  1168,  fol.  26  v. 

(3)  Registro  citado,  n.  908,  fol.  207. 
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falta  de  medios,  el  mismo  Rey  dispuso,  en  9  de  Mayo  del  siguiente 
año  de  1364,  que  los  vecinos  de  Murviedro,  el  Puig  y  CuUera  contri- 
buyeran a  ellos,  y  además  prohibió  que  en  una  zona  de  quinientas 
brazas  reales,  contadas  desde  el  foso  hacia  el  campo,  hubiese  edificio 
alguno  (1);  acertadísima  medida  que  aún  se  viene  practicando  en 
caso  de  guerra  y  por  la  que  venimos  a  conocer  la  existencia  de  las 
llamadas  hoy  zonas  polémicas  para  la  defensa  de  plazas  en  los  siglos 
medios,  y  por  lo  tanto  en  época  relativamente  antigua.  Los  intere- 
santes documentos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  de  los  que 
proceden  las  curiosas  noticias  apuntadas,  nos  hablan  además  de  los 
obreros  encargados  en  1371  de  la  construcción  de  las  murallas,  men- 
cionando a  Fernando  de  Montagut,  Pedro  Ménades  y  Pedro  Masca- 
ró  (2),  y  completan  esta  valiosa  información  diciéndonos  que  el  mis- 
mo citado  Rey  D.  Pedro  IV  ordenó  a  Bernardo  de  Esplugas,  en  1377, 
la  inspección  de  todos  los  castillos  y  fortalezas  del  reino  de  Va- 
lencia (3). 

De  los  tiempos  posteriores  al  reinado  de  aquel  guerrero  monarca 
se  tienen  más  completas  noticias  en  lo  referente  a  las  fortificaciones 
de  Valencia.  La  oportuna  y  afortunada  búsqueda  en  los  documentos 
del  Archivo  municipal,  llevada  a  cabo  en  1914  por  el  inteligente  y 
docto  archivero  D.  Vicente  Vives  y  Liern,  con  motivo  de  una  cues- 
tión arqueológica  de  la  que  después  he  de  tratar,  nos  ha  permitido 
saber,  de  un  modo  cierto,  cuándo  se  labraron  otros  nuevos  muros  y 
cómo  y  por  quién  se  hizo  y  decoró  la  Puerta  de  Serranos,  grandioso  y 
original  monumento  del  arte  militar  de  la  Edad  Media,  hoy  gala  y 
ornato  de  la  rica  y  ñoreciente  ciudad  del  Turia. 

Si  durante  el  periodo  turbulento  de  las  luchas  civiles  y  de  la  gue- 
rra con  Castilla  había  sido  fecunda  la  labor  en  obras  de  fortifica- 
ción, el  que  comprende  los  últimos  años  del  reinado  de  Pedro  IV  y 
los  primeros  de  su  hijo  y  sucesor  Juan  I,  fueron  años  de  paz  en  los 
que  floreció  la  arquitectura  religiosa  y  civil;  mas  apenas  repuesta 
la  capital  levantina  de  los  horrores  de  las  pasadas  contiendas,  el 

(1)  Registro  citado,  n.  911,  fol,  227  y  n.  1198,  fol.  30. 

(2)  Registro  y  niimeros  citados. 

(3)  «Capítulos  de  lo  que  mosen  Bernardo  de  Esplugas  tiene  que  hacer,  por  co- 
misióa  y  mandatos  del  Señor  Roy,  en  el  reino  de  Valencia.  >  Apéndice  M  de  la  Me- 
inoria  presentada  por  el  Coronel  D.  Fernando  Camino;  Memorial  de  Ingenieros,  1855, 
pág.  75-79. 
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espíritu  guerrero  de  la  época  y  las  ambiciones  de  la  altiva  y  dís- 
cola nobleza  volvieron  a  producir  enconadas  luchas,  convirtiendo  a 
veces  ia  ciudad  en  campo  de  batalla.  Aquellas  luchas  de  parcialida- 
des, por  eso  llamadas  do  los  Bandos,  que  no  pudo  ver  acabadas  por 
completo  el  Rey  Don  Martín  el  Humano  (1395-1410),  fueron,  tal  vez, 
las  que  obligaron  a  tornar  la  vista  hacia  el  cinto  amurallado  para 
ensancharlo,  avanzándolo,  y  aumentar  sus  medios  defensivos,  según 
lo  explican  las  noticias  que  siguen: 

En  los  libros  de  las  cuentas  rendidas  anualmente  por  la  Subobre- 
rla  de  la  Junta  de  Fábrica  Vieja  de  Muros  y  Valladares  (Sotsohrería 
de  Murs  e  Valls),  que  comprende  las  de  1.391  a  1401,  consta  cuándo 
se  hizo  la  construcción  de  los  muros  nuevos  comprendidos  entre  las 
puestas  de  la  Trinidad  y  la  de  Santa  Cruz  o  San  José,  la  de  la  torre 
llamada  de  Santa  Bárbara  o  del  Águila  y  las  torres  y  puerta  de  Se- 
rranos (1);  todas  estas  obras  levantadas  delante  de  la  muralla  que  se 
edificó  en  1356,  cuando  probablemente  era  maestro  de  ellas  el  arri- 
ba citado  Lope  de  Riza,  y  que  luego  fué  demolida  tan  pronto  como 
las  primeras  estuvieron  acabadas.  El  orden  seguido  para  los  nuevos 
reparos,  según  resulta  comprobado  por  la  lectura  de  los  testimonios 
archivados,  fué  el  que  concordes  exigían  la  previsión  y  las  prácticas 
del  arte  militar  de  entonces.  Por  esto,  sin  duda,  se  procedió  en  pri- 
mer término  a  construir  la  Puerta  de  Serranos  frente  a  la  antigua  de 
Roceros,  citada  en  la  Crónica  del  Cid  (2),  con  lo  que,  una  vez  termina- 
da, venia  a  ser,  por  su  situación  y  fortaleza,  un  gran  reducto  avan- 
zado en  la  cabeza  meridional  del  puente  (3),  hasta  que  derribadas 

(1)  La  Puerta  de  Serranos.  Informa  acarea  de  la  antigüedad  de  su  escalera 
principal,  por  D.  Vicente  Vives  y  Liern,  Valencia,  1915. 

(2)  Crónica  del  famoso  cauallero  Cid  Ruy  diez  campeador,  impresa  en  Burgos  por 
Fadrique  Alemán  de  Basilea,  151'¿,  ed.  Huutington,  l903,cap.CCLXXXII,fol.  xcv  v: 
«a  la  media  noche  salieron  de  Valencia  por  la  puerta  de  roceros,  que  es  contra  castilla^. 
Esta  Crónica,  aunque  antigua  y  refundición  de  otras,  es  muy  posterior  al  Cantar  de 
Mío  Cid,  el  que  sólo  menciona  una  délas  puertas  de  Valencia,  la  de  Cuarte,  en  el 
verso  171 1,  que  dice:  «Salidos  son  todos  armados  por  las  torres  de  QuartO"  (Ed.  crit. 
de  R.  Menéudez  Pidal,  t.  III,  pág.  1090).  Vemos,  pues,  que  el  nombre  de  Roceros 
se  le  daba  a  aquella  puerta  en  tiempos  posteriores  a  la  reconquista;  pero  no  puede 
afirmarse  por  eso  que  asi  sucediera  cuando  d  minaban  la  ciudad  las  huestes  del 
Campeador,  época  en  la  cual  quizá  era  conocida  por  el  de  Alcántara,  según  se  expli- 
ca en  otra  nota. 

(3)  Valencia  anticua,  por  D.  Luis  Lamarca.  En  la  página  15  dice  este  autor,  re- 
firiéndose a  las  puertas  del  antiguo  recinto:  «Roceros  o  Roteros.  Por  donde  se  halla 
ahora  la  de  Serranos,  auLque  algo  más  adentro  de  la  ciudad>.— Llórente,  Valencia, 
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las  antiguas  cortinas,  y  levantadas  las  nuevas  con  más  sólida  fábrica, 
quedara,  dándoles  apoyo,  en  disposición  conveniente  para  su  apro- 
piado servicio. 

Antes  de  que  se  emprendieran  las  nuevas  obras,  el  primer  acuer- 
do de  los  Jurados  de  Valencia  fué  el  de  ordenar  al  maestro  encargado 
de  ellas,  que  hiciera  un  estudio  de  las  torres  y  puertas  militares  de 
Cataluña  para  el  mejor  acierto  en  su  cometido.  La  orden  consta  en 
esta  partida  de  pago:  ítem  doni  e  pagiii  an  P.  [ere  |  balaguer  maestre 
de  pedra  picada  de  licencia  e  manament  deis  Jurats  lo  qual  ana  per  di- 
uerses  parts  de  cathalunya  per  ueure  obres  de  torres  e  de  portes  per  raTio 
del  portal  fahedor  al  pont  deis  serrans  e  hauia  albara  del  racional. — 10  de 
Abril  de  1391  (1). 

El  proyecto  futuro  debía,  pues,  estar  inspirado  en  las  fortificacio- 
nes catalanas;  pero  el  maestro  Balaguer,  que  no  podía  ignorar  la  ira- . 
portancia  de  las  fortificaciones  de  Carcasona,  llevó  hasta  allí,  segu- 
ramente, la  investigación  encomendada,  y  supo  luego  mejorar  en  su 
obra  la  organización  defensiva  de  los  modelos  narbonenses  que  había 
visto  aplicando  los  conocimientos  adquiridos  del  lado  acá  del  Pirineo. 
El  examen  del  monumento  asi  lo  proclamará  al  estudiar  todas  sus 
partes. 

En  la  planta,  por  la  identidad  de  formas,  debió  seguir,  con  ligeras 
variantes,  el  tipo  de  la  Puerta  Real  del  monasterio  de  Poblet  (fig.  1), 
trazada  en  1369  por  Frey  Guillermo  de  Guimerá,  Lugarteniente  del 

tomo  I,  página  531,  dice:  «La  Puerta  de  Serranos  (de  los  Serranos,  ¿ííí  Sírrawí, 
según  se  lee  en  los  docuoientos  antiguos)  existía  ya,  aunque  no  con  este  nombre, 
eu  el  recinto  árabe  de  la  ciudad.  Hemos  visto  que  la  Crónica  del  Cid,  la  llamó  Puer- 
ta de  los  Roceros  (denominación  convertida  luego  en  Troteros  o  Roteros,  que  aún 
lleva  una  calle  inmediata),  y  que  tomó  luego  apellido  de  la  gente  que  vino  de  las 
sierras  de  Aragón...»— Fr.  Josef  Teixidor,  Anlig Uedades  de  Valencia,  1. 1,  pAg.  148, 
n.  1G9,  de  la  ed.  Chabás:  «Verdad  es,  que  el  Poital  de  Serranos  on  tiempo  del  rei 
Uon  Jaime  no  estava  en  el  mismo  sitio  que  ahora  sino  más  dentro  de  la  Ciudad, 
como  escrive  Beuter  (lib.  I,  c.  17,  pág.  96),  La  mayor  (Puerta)  que  mira  a  Morviedre 
llamada  de  Sagwito,  que  estava  mas  dentro  de  la  Ciudad  que  no  está  hoy  el  Portal  de  Se- 
rranos. Consuena  Escolano  (tomo  I,  col.  155,  n.  I):  Otra  tenia  vecina  a  la  que  agora 
llamamos  de  los  Serranos  con  nombre  de  Puerta  de  los  Troteros.':''  El  editor  de  la  obra 
y  benemérito  patricio  D.  Roque  Ciiabás,  identifica  esta  puerta  con  U  de  Alcántara 
citada  en  el  Reimrtimiento  de  Valencia  (Adiciones  y  correcciones  al  P.  Teixidor,  1. 1, 
pág.  25),  pero  yo  debo  advertir  que  la  Crónica  del  Campeador,  citada  en  otra  nota, 
menciona  en  el  cap.  CCLXXXII  la  Puerta  de  Roceros  i.que  es  contra  castilla^),  habien- 
do dicho  antes  (cap.  CLXXI,  fol.  LIIII):  ^entonce  (cuando  el  Cid  sitió  a  Valencia) 
mando  fincar  vna  pieza  de  gente  a  la  puerta  que  dizen  de  alcántara. » 
(1)    Informe  citado  del  Sr.  Vives  y  Liern,  apéndice,  pág.  25. 
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Gobernador  de  Cataluña  y  Comendador  de  Barbará  (1),  el  que  ya  se 
había  apartado  en  su  obra  de  lo  que  por  aquel  tiempo  dispuso  Don  Pe- 
dro IV,  al  ordenar  a  Bernardo  Vilaró,  Baile  de  la  villa  de  Sampedor, 
en  Cataluña,  que  uo  tuvieran 
más  que  una  torre  las  puertas 
de  la  muralla  {2i.  La  de  Va- 
lencia, de  igual  manera  que 
la   del  precitado   monasterio 
cisterciense,  se  trazó  en  dis-     f^j,PMeJr.  PuerU  Redi 
posición  de  quedar  flanquea- 
da por  dos  torres  gemelas,  pentagonales;  forma  extraña  en  todo  el 
antiguo  reino  aragonés,  incluso  en  el  territorio  catalán,  y  de  la  que  no 
conozco  de  él  otros  ejemplares  que  los  dichos,  a  pesar  de  existir  buen 
número  de  ellos  en  otras  regiones  de  España  y  muy  particularmente  en 
Sevilla,  donde  algunos  de  estos  reductos  de  origen  árabe  (que  se  han 
supuesto,  equivocadamente,  obra  romana)  son  semejantes  a  los  bi- 
zantinos de  la  baja  Edad  Jledia  (3)  y  a  los  que  todavía  se  conservan 
en  Tetuán,  Rabat  y  otras  ciudades  de  Marruecos,  procedentes  casi 
todos  de  la  época  del  dominio  de  almorávides  y  almohades. 

Las  torres  de  la  Puerta  de  Serranos,  a  pesar  de  ser  iguales  en 
planta  a  las  de  la  Puerta  Real  de  Poblet,  se  diferencian  de  ésta,  uo 
obstante,  en  la  disposición  de  algunos  de  sus  elementos  defensivos. 
La  situación  de  la  barbacana  alta  (4),  que  el  maestro  Pedro  estable- 

(1)  Registro  del  Arch.  general  de  la  Corona  de  Aragón,  n.  1223,  fol.  43  y  77  v. 

(2)  Registro  citado,  n.  13'J0,  lol.  42  y  53. 

(3)  Charles  Diehl,  L'Ajririuebyzaniine,  pág.  2 i 9,  trae  la  planta  de  la  fortaleza 
bizantina  de  Aía-jl-Bordj  (Tigiais),  dibujada  por  M.  Chabasslare,  en  la  que  apare-, 
cen  varias  torres  flanqueantes  poligonales  y  la  puerta  dispuesta  en  forma  seire- 
jante  a  la  de  Serranos,  defendida  en  sus  flancos  por  reductos  pentagonales  (fig.  4). 
Mas  esa  planta  de  puerta  con  sendas  torres  poligonales,  que  vemos  aplicada  en  la 
fortificación  bizantino-africana,  la  encontramos  también  en  la  de  los  án.  bes  de 
Oriente,  pudiéndose  citar  como  ejemplo  las  de  Mshata  (fig.  3)  y  Dumair,  estudiadas 
con  acierto  por  Gertrudis  Louthian  Bell  en  su  preciosa  obra  Palace  and  masque  ad 
Ukhaidir,  pl.  4G,  fig.  2  y  pl.  81. 

(4)  El  verdadero  significado  de  la  voz  barbacana  quedó  definido  en  mi  libro 
Plazas  de  guerra  y  caslUlos  medioevales  de  la  frontera  de  Portugal,  pág.  58  y  72-74, 
viniendo  a  la  conclusión  de  que  les  términos  antiguos  de  barbacana  y  barrera  eran 
sinónimos,  y  con  ellos  se  designaba  el  muro  bajo  que  en  algunas  fortalezas  circuía 
el  recinto  amurallado.  Diversos  documentos  que  después  hu  consultado,  referentes  a 
construcciones  de  Valencia  y  el  estudio  de  otros  realizado  por  el  Sr.  Vives  y  Lieru 
(Opúsculo  cit.,  pág.  12),  descubren  otra  acepción,  perfectamente  relacionada  con 
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ció  con  gran  pericia,  corriendo  por  todo  el  frente  y  a  la  misma  altura, 
entre  el  segundo  y  tercer  cuerpo,  el  Lugarteniente  Guimerá  la  había 
mandado  fabricar  más  baja  sobre  la  entrada  del  portal,  elevándola 
en  las  torres  a  la  altura  de  los  coronamientos;  la  elevación  de  la  parte 
central  quedó  mejor  dispuesta  en  la  obra  valenciana,  porque  siendo 
mucho  mi\s  baja  que  las  torres,  éstas  resultaban  dominando  la  plata- 
forma a  modo  de  caballeros;  y  por  último,  Balaguer  hizo  que  loa  zó- 
calos de  los  reductos  flanqueantes  quedaran  alamborados  para  que  los 
proyectiles,  arrojados  por  las  buhederas  de  las  voladizas  defensas, 
pudieran  herir  de  rebote,  batiendo  de  modo  muy  eficaz  toda  la  an- 
chura del  foso. 

Pero  si  por  estas  notables  variantes  se  consiguió  mejorar  extraor- 
dinariamente las  cualidades  defensivas  de  la  fábrica  que  estudiamos, 
diferenciándola  al  propio  tiempo  de  la  de  Poblet,  otra  disposición  de 
suma  importancia  hace  más  digna  aún  de  reparo  la  desemejanza  con 
la  obra  catalana  y  acrecienta  el  valor  de  aquélla  hasta  el  extremo  de 
poderla  considerar  como  tipo  único  entre  las  fortificaciones  de  este 
género  en  Espaiia.  Aludo,  al  expresarme  así,  a  la  cualidad  rarísima 
de  ser  la  Puerta  de  Serranos  abierta  por  la  gola  y  tener  entrada  di- 
recta a  la  parte  central  del  primer  cuerpo  por  escalera  exterior  de 
mampostería,  en  la  forma  que  lo  indica  la  fototipia  correspondiente  y 
lo  confirman  los  escritos  de  las  cuentas  de  Sotsobrería  (1).  Las  otras 
entradas  altas  que  también  tenían  las  torres,  igualmente  por  escale- 
ras de  mampostería  que  subían  a  los  postigos  laterales  desde  el  andén 
del  adarve,  fueron  tan  sólo  una  repetición  de  la  manera  usual  de  dis- 
poner en  la  muralla  el  paso  de  rondas  a  través  de  los  reductos  flan- 
queantes; pero  quizá  por  circunstancias  especiales,  que  después  ex- 
plicaré, o  porque  el  maestro  de  las  obras  comprendió  que  si  aquel 
paso  era  útil  para  la  vigilancia,  podía,  sin  embargo,  ser  perjudicial 
en  determinados  casos  de  guerra,  procedió  a  cerrarlo,  o  lo  cerraron 
los  encargados  de  la  defensa  de  la  plaza  poco  tiempo  después  de  es- 

aquélla  y  que  puede  explicarse  así:  Obra  voladiza  con  antepecho  almenado  que  circula 
en  ¡asparles  altas  los  muros  y  las  torres  en  algunas  fortalezas  de  la  Edad  Media.  El  men- 
cionado Sr.  Vives  viene  a  expresarlo  en  estos  términos:  «Año  131)6-97...  queda  aca- 
bada la  gótica  y  florida  arcatura  que  decora  lo  front  del  portal  |de  SertausJ;  pinta 
el  artista  Podro  Nicolau  las  dos  claves  de  la  segunda  cubierta  de  cada  una  de  las 
torres  y  se  construye  la  barbacana  con  su  antepecho  y  mnrons  (almenas  o  florones)». 
(1)     Informe  citado  del  Sr.  Vives,  págs.  15  y  2). 
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TOMO  XXIM 


VALENCIA:   UA    PUERTA   DE  SERRANOS 
Vista  desde  la  ciudad,  después  de  las  obras  de  aislamiento  y  restauración 
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tar  acabada  la  fábrica,  tapiando  lo3  vaii03  de  ingreso,  según  se  infie- 
re del  documento  que  más  adelante  copio. 

Esta  fué  la  disposición  y  asi  quedaron  organizados  algunos  de  los 
elementos  defensivos  de  la  Puerta  de  Serranos.  Para  encontrar  obras 
de  fortificación  procedentes  de  la  EJad  Media  con  quien  poder  com- 
pararla en  este  punto  substancial,  es  preciso  buscarlas,  de  no  ir  a 
países  algo  distantes  de  Cataluña,  en  el  recinto  antiguo  de  Carcasona, 
donde,  como  trataié  de  demostrar,  pudo  el  maestro  Balaguer  cumplir 
el  encargo  recibido  de  los  Jurados  de  Valencia,  ampliando  y  mejo- 
rando el  estudio,  que  parece  debió  comenzar  en  Poblet.  Allí,  en  la 
ciudad  narbonense,  se  encuentra,  entre  otras  obras  notables,  una 
puerta  labrada  en  ITiO  (fig.  2),  que  aun  cuando  es  de  torres  redondas 


tii^.  Z.  Fueri.i  de  Circ.iSon.T.. 


y  cerradas  (1),  la  escalera  para  subir  al  primer  cuerpo  cential  queda 
al  descubierto  de  idéntico  modo  que  en  la  fábrica  levantina. 

Si  la  singularidad  de  tal  disposición  induce  a  sospechar  cuál  pudo 
ser  el  modelo  copiado  en  la  ciudad  del  Cid,  por  tratarse  de  un  ele- 
mento como  la  escalera,  que  solía  quedar  oculto  en  lo  interior  de  las 
construcciones,  y  casi  siempre  labrado  en  el  espesor  de  los  muros, 
más  evidente  resulta  la  influencia  del  arte  militar  de  la  antigua  (Jar- 
caso,  couvirtiendo  la  sospecha  en  certidumbre,  al  descubrir  las  rela- 
ciones y  semejanzas  que  resultan  en  las  torres  abiertas  por  la  gola. 
Las  del  amurallado  recinto  valenciano  no  son  enteramente  iguales  a 
las  visigodas  de  la  ciudad  del  Aude,  porque  no  se  levantaron  sin  co- 
municación por  los  flancos,  interrumpiendo  los  caminos  do  ronda  de 
las  cortinas;  pero  si  en  esto  se  apartaron  de  aquel  tipo,  no  se  mantu- 
vieron así  mucho  tiempo,  pues  pocos  años  después  de  haberse  acaba- 
do la  obra,  que  consta  lo  fué  en  13'J8  (2),  los  vanos  de  paso  se  cerra- 

(1)  Viollet-le  Duc,  Diclion.  raisonné,  Forte,  i¡g.  1. 

(2)  Informe  citado,  pág.  21. 
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ron,  probablemente  por  considerar  los  encargados  de  defender  la 
plaza  que,  si  aquella  comunicación  facilitaba  la  vigilancia,  tenia,  sin 
duda,  el  inconveniente  gravísimo  de  favorecer  al  enemigo  en  determi- 
nados casos.  De  la  incomunicación  entre  la  muralla  y  las  torres  ha 
quedado  memoria  en  una  partida  de  pago  del  libro  Solsobreria,  exten- 
dida en  estos  términos:  ítem  mes  lo  dit  día  (11  de  Febrero  de  1424)  a 
les  persones  deius  scrites  qui  lo  dit  día  hauien  taneat  ah  morter  pedra  e 
rajóla  dos  -portáis  qui  hixen  de  les  torres  del  portal  de  serrans  la  i  deis 
quals  es  enuers  la  Mur  qui  va  enuers  lo  portal  de  la  trenitat  e  laltre  vers 
lo  Mur  qui  va  al  portal  deis  blanquers  los  qual  eren  estat  vberts  per  pas- 
sar  en  los  dits  Murs  per  fer  aliñares  en  les  torres  deis  dits  Murs  per  la 
entrada  del  senyor  Rey  Nalfonso  lo  qual  entra  en  la  Ciutat  de  Valencia  a 
tres  del  dit  mes  de  fehrer  (1). 

Sintetizando  ahora  cuanto  queda  dicho  respecto  a  las  diversas  in- 
fluencias que  aparecen  bien  determinadas  en  la  traza  y  disposición 
defensiva  de  nuestra  fábrica,  se  pueden  asentar  estas  conclusiones: 
que  si  la  puerta  del  monasterio  de  Poblet,  por  su  acertada  planta  de 
torres  poligonales  (precursoras  del  baluarte),  grandiosidad  y  fortale- 
za de  la  masa  y  elegancia  de  líneas,  pudo  inspirar  al  maestro  Bala- 
guer  la  organización  defensiva  del  perfil,  o  sea  de  la  parte  externa 
del  monumento  militar  que  había  de  inmortalizar  su  nombre,  las  to- 
rres visigodas  de  Carcasona  y  la  puerta  de  su  amurallado  recinto, 
edificada  en  el  siglo  XII,  completaron,  seguramente,  las  enseñanzas 
antes  adquiridas  en  aquel  cenobio,  y  fueron  el  génesis  de  la  idea 
creadora  en  la  parte  más  original  del  proyecto,  dejando  abierta  la 
gola  y  al  descubierto  la  escalera;  escalera  que,  como  más  adelante 
explicaré,  tiene  allí  justiflcadísima  su  existencia,  y  respondía  a  una 
necesidad  de  la  defensa  en  apurados  momentos. 

Concebido  y  ejecutado  el  plan  de  la  obra  en  época  poco  anterior 
a  la  en  que  se  comenzó  a  demostrar  la  eficacia  de  la  artillería  a  fuego 
en  los  sitios  de  Setenil  y  Balaguer  (1410  y  1413)  (2),  la  fortificación 

(1)  luforme  del  Sr.  Vives,  pág.  18. 

(2)  Las  armas  peeadas  de  la  artillería  a  fuego  no  parece  que  se  emplearon  de 
un  modo  constante  para  el  sitio  de  plazas  hasta  los  primeros  años  del  siglo  XV. 
Como  cosa  excepcional  refieren  los  histoi  ¡adores  de  Calatayud,  Mosén  Cos  y  D.  Vi- 
cente de  la  Fuente,  que  Pedro  I  d;!  Castilla  batió  los  muros  de  la  ciudad  en  loG2, 
empleando  3ü  bombarda?.  La  Crónica  de  Don  Juan  II  (cap  XXXVI)  habla  del  ase- 
dio de  Zahara  eu  1407,  expresando  que  la  bou-barda  «que  tenia  Peralonso  tiró  un 
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valenciana  resultó  en  su  tiempo  un  modelo  perfecto  entre  los  de  su 
clase,  y  capaz,  por  lo  tanto,  de  resistir  todos  los  medios  de  ataque 
con  que  contaba  entonces  la  poliorcéticaen  España.  Las  puertas  fue- 
ron siempre  la  parte  más  difícil  del  cerramiento  amurallado  de  una 
plaza,  y  por  lo  mismo,  reconociéndolo  así  el  constructor,  acumuló  en 
la  fábrica  cuantos  recursos  le  ofrecía  el  arte  de  su  tiempo,  más  los 


/ly.  4.  Fi^rt.LdelaJoT-UUz.i  hiz.intúux  deAinelBorJ^ 


que  halló  aplicados  en  las  que  arriba  quedaron  nombradas.  vSiguien- 
do,  pues,  este  propósito,  prefirió  la  protección  de  la  entrada  en  los 
dos  flancos  con  el  saliente  de  las  torres  gemelas,  aun  cuando,  como 
he  dejado  dicho,  se  había  or- 
denado en  fecha  cercana  la       !,'>:. 
conveniencia  de  emplear  el       >;c'j' 
tipo  preferido  por  los  árabes        ',;;■;; 
españoles  de  una  sola  torre,       ¡lij 
situada  en  el  costado  opuesto       "]í-í- 
del  lado  derecho  de  los  ata-     --"^=^-'- 

cautes;  empleó  la  forma  pen-     - i 

tagonal,tan  árabe  y  bizantina 


:i;i.-v*^^-í'-.  :';ii'.-;-;''víl'f!l 


HJ...J 


r.\¡.s: 


(figs.  3  y  4)  y  diferente  a  la  francesa  de  frente  apuntado,  porque  con 
ella,  mejor  que  con  la  redonda  o  cuadrada,  de  general  aplicación  du- 
rante la  Edad  Media,  aumentaba  el  cruce  de  proyectiles  a  vanguardia 
y  en  los  flancos  (1)  (flg.  5),  resistía  mejor  los  ataques  del  ariete,  eran 

tiro,  e  dio  sobre  la  puerta».  La  bombarderla  gruesa  y  de  más  efici/,  acción,  no  apa- 
rece empleada  hasta  el  sitio  de  Setenil,  en  la  misma  campaña  emprendida  en  el 
reino  de  Granada  por  el  Infante  Don  Femando  de  Áutequera,  y  en  mayor  escala 
cuando  el  mismo  Don  Fernando,  ya  Rey  de  Aragón,  cercó  a  Balaguer  (1413),  em- 
pleando bombardas  de  cobre  y  de  metal,  además  de  las  de  hierro,  establecidas  en 
batería.  (Arántegui  y  Sanz,  A-pnntes  hisíórico.i  sobre  la  artillería  española  en  los  si- 
glos  XIV  y  XV,  cap.  V,  S  H,  16ü  y  siguiente.) 

(1)     <Por  estos  datos  y  los  que  dejamos  cupiadüs  del  estudio  del  Sr.  Arántegui, 
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menores  los  sectores  muertos  delante  de  los  ángulos,  y  se  podían  batir 
oblicuamente  las  cortinas  inmediatas;  dispuso  las  defensas  altas  como 
en  la  Puerta  del  Sol,  de  Toledo,  comunicando  por  escaleras  de  mam- 
posteria  la  plataforma  central  y  más  baja  con  las  de  las  torres  caba- 
lleras, desde  las  cuales  se  dominaban  los  cercanos  caminos  de  ronda; 
y,  últimamente,  extendió  por  todo  el  contorno  exterior,  a  la  altura 
del  segundo  cuerpo,  la  voladiza  barbacana  para  multiplicar  los  tiros 
en  todo  el  frente,  unos  utilizando  la  favoiable  y  bien  estudiada  incli- 
nación de  los  derrames  del  antepecho  entre  almena  y  almena  (según 
lo  indica  el  dibujo  del  libro  de  Francisco  Ximénez)  (1),  otros  a  cubier- 
to desde  las  ranuras  de  las  saeteras,  y  otros,  en  fin,  por  los  huecos  de 
las  buhederas,  que  resultan  separados  a  trechos  por  las  robustas  mén- 
sulas de  moldurados  modillones.  Por  esta  acumulación  de  elementos, 
tan  magistralmeute  combinados,  la  fortaleza  del  perfil  podía  ser  esti- 
mada como  la  mejor  dispuesta  entre  todas  las  de  su  tiempo,  y  sin 
otro  punto  vulnerable  que  la  corona  saliente,  expuesta  a  sufrir  rápi- 
da y  total  destrucción  cuando  aparecieron,  algunos  años  después,  las 
enormes  lombardas  de  gran  calibre  que  el  Infante  Don  Fernando  de 
Antequera  íluego  Rey  de  Aragón),  llevó  con  su  hueste  a  la  guerra  de 
Granada  (2).  El  paso  de  la  puerta,  en  la  que  no  se  conservan  señales 
de  haber  tenido  puente  levadizo,  quedaba  defendido  por  los  montan- 
tes, quizá  chapados  de  hierro  o  de  cuero  fuerte,  y  afianzados  por  ro- 
busto alamud;  el  órgano  o  peine,  que  bajaba  por  las  canales  latera- 


dados  antes  a  conocer  por  el  autor  del  citado  Resumen  histórico,  vemos  que,  tanto  las 
torres  portuguesas,  como  las  castellanas  y  levantina?,  todas  edificadas  en  la  Penín- 
sula ibérica  cuando  la  artillería  a  fuego  aún  no  había  adquirido  el  desarrollo  que 
después  alcanzó  a  principios  del  siglo  XV,  tenían  al  exterior  algunas,  cortando  la 
muralla,  uno,  dos  o  tres  ángulos,  disposición  que,  al  aumentar  la  acción  etiíaz  de 
los  tiros  lanzados  desde  ellas,  si  no  era  ahsolnlamente  igual  a  la  de  los  baluartes 
fabricados  en  modernos  tiempos,  como  entendía  un  tratadista  técnica,  cumplía  por 
lo  menos  con  uno  de  sus  principales  fines:  el  de  anular  el  espacio  muerto,  indefenso 
en  los  frentes  que  sólo  tenían  torres  cuadradas  5  G.  Simancas,  Plazas  de  guerra  y 
castillos  medioevales  de  la  frontera  de  Portugal,  pág.  38. 

(1)  Retjiment  de  la  cosa  publica.  Valencia,  1499,  impreso  por  Cristóbal  Cofman, 
alemán.  Debo  la  noticia  y  la  fotografía  de  la  portada  de  este  larísimo  libro,  a  su 
poseedor,  mi  buen  amigo  D.  Vicente  Castañeda,  abogado  y  distinguido  historiador. 

(2)  «El  Infante  Don  Fernando  asentó  real  sobre  Setenil,  e  cercóla  de  amas  par 
tes,  e  lanzábanle  cada  día  muchas  piedras  de  lombardas.,  e  luego  que  partieron 
del  real,  cayóseles  en  el  campo  la  grand  lombarda,  que  avian  da  tirar  della  veinte 
pares  de  bueyes;  o  otra  lombarda  pequeña,  quá  podrían  tirar  un  par  de  bueyes.» 
Crónica  de  D.  Pero  Niño,  ed.  Llaguno,  cap.  XLII,  pág.  171  y  173. 
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les,  y  la  defensa  alta  de  una  buhedera  abierta  en  la  bóveda,  delante 
de  aquel  rastrillo. 

En  cuanto  a  la  organización  del  frente  opuesto,  o  sea  el  que  mira 
a  la  plaza,  ya  dejé  expresado  que  por  su  originalidad  en  la  arquitec- 
tura militar  española  y  bien  meditada  disposición,  la  considero  supe- 
rior en  alto  grado  a  la  del  perfil,  aun  siendo  ésta  excelente  muestra  de 
la  experiencia  y  acierto  del  maestro.  La  escalera  exterior  y  los  gran- 
des vanos  de  arco  apuntado,  que  dejan  ver  lo  interior  de  los  cuerpos 
superiores,  no  se  dispusieron  asi  por  imitación  inexplicable  ni  tam- 
poco respondiendo  al  capricho  del  alarife.  Sabido  es  que  en  fortifica- 
ción, apartándose  de  lo  que  fué  regla  constante  en  la  arquitectura  ci- 
vil y  algunas  veces  en  la  religiosa,  jamás,  sin  razón  fundada,  se  esta- 
bleció elemento  alguno  ni  se  hizo  la  más  pequeña  construcción  que  no 
respondiera  a  su  único  fin  y  objeto,  oponer  la  mayor  resistencia  a  los 
progresos  de  la  poliorcética  y  acudir  a  todas  las  necesidades  de  la 
defensa.  Por  este  motivo,  apoyado  en  la  técnica  y  en  las  enseñanzas 
de  la  Historia,  entiendo  que  Pedro  Balaguer  dispuso  la  gola  en  la  for- 
ma expresada  obedeciendo  a  causas  politico-railitares,  de  justificada 
desconfianza,  cuya  explicación  pudiera  hallarse  en  ciertos  hechos 
ocurridos  durante  el  largo  proceso  histórico  de  las  guerras  de  la 
Unión,  en  el  estado  de  intranquilidad  que  forzosamente  precederla  en 
Valencia  a  la  conmoción  cruenta  de  los  Bandos,  y  quizá  también  a 
sucesos  que  debieron  ser  conocidos  allí  y  acaecieron  en  Castilla  con 
motivo  de  la  guerra  promovida  por  el  bastardo  Don  Enrique  contra 
su  hermano  el  Rey  Don  Pedro. 

Durante  todas  esas  prolongadas  luchas,  de  continua  inquietud  y 
expectación  entre  los  que  capitaneaban  en  distintos  lugares  las  gen- 
tes de  uno  y  otio  partido,  hubo  seguramente  más  de  una  defección  y 
repetidos  casos  de  entregar  al  enemigo  castillos,  villas  muradas  o  to- 
rres del  recinto,  a  pesar  del  juramento  de  homenaje  prestado  por  sus 
alcaides.  Un  ejemplo  de  estos  casos  de  felonía,  entre  otros  varios  que 
se  pudieran  citar,  lo  refiere  detalladamente  el  cronista  López  de  Aya- 
la,  que  tenía  motivos  para  estar  bien  enterado.  -Asi  acaesció — 
dice  (1) — que  algunos  ornes  que  estaban  dentro  de  la  cibdad  de  To- 
ledo, que  amaban  servicio  del  Rey  Don  Enrique,  un  día  a  medio  día 

(1)  Crónica  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  ed.  Rivadenelra,  año  XIX,  i:i68,  capí- 
tulo VI,  pág.  583. 
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tomaron  una  torre  de  la  cibdad,  que  llaman  la  torre  de  los  Abades, 
que  es  muy  alta  e  muy  fuerte  e  pusiéronse  en  ella,  e  llamaban:  Cas- 
tilla por  el  Rey  Don  Enrique...  E  los  de  la  cibdad  [partidarios  en  ge- 
neral de  Don  Pedro],  desque  se  vieron  en  tal  guisa,  llegaron  todos,  e 
pusieron  fuego  de  partes  de  la  cibdad  a  una  puerta  baxa  de  la  torre, 
e  ardió  luego,  e  alli  pusieron  mucha  leña  e  mucha  madera,  en  guisa 
que  el  fuego  fué  muy  grande,  tanto  que  subía  a  la  torre:  e  los  que 
avian  subido  suso,  e  estaban  por  el  Rey  Don  Enrique,  que  avían  to- 
mado su  voz,  e  se  alzaran  con  la  torre,  nou  podían  descender  yuso  a 
la  cibdad  por  el  fuego,  nin  estar  en  la  torre,  e  la  ovieron  a  dexar,  e 
descender  por  las  escalas  que  pusieron;  e  non  pudieron  al  facer.» 


-^/  ¿.  PíMita.  aei nrnner  CLcerno  de  I/í  ruert¿i  de  Serranos  ÍJJe: 
fidi,j!orU.  Isidro  M.iJ/esier  Jor/no) 


'eurtcroqiíU  remí- 


'7 


La  experiencia  adquirida  por  sucesos  tan  recientes,  asociada  con 
el  justificado  temor  de  que  ocurrieran  en  Valencia  otros  de  desleal- 
tad iguales  o  semejantes  (cosa  muy  posible  en  las  luchas  de  carácter 
civil),  debió  ser  la  inspiradora  del  concierto  defensivo  de  la  Puerta 
de  Serranos.  Su  disposición  en  la  gola,  permitiendo  poderla  batir  des- 
de la  ciudad,  impedía  que  el  alcaide  y  sus  fuerzas,  careciendo  de  re- 
paros, se  pudieran  sostener  mucho  tiempo,  como  lo  pretendieron,  en 
mejores  condiciones,  los  toledanos  partidarios  de  Don  Enrique.  Ade- 
más de  esa  importantísima  y  principal  cualidad,  aún  tenía  otra  mili- 
tar, del  mismo  o  superior  valor,  y  era  que  en  el  caso  de  tomarla  un 
enemigo  por  vanguardia,  tampoco  a  éste  le  era  permitido  conservar- 
la, por  las  mismas  razones  expuestas,  ni  pasar  a  los  andenes  de  las 
inmediatas  cortinas  (por  estar  tapiados  los  postigos  laterales),  ni  des- 
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cender  por  la  escalera,  que  al  ser  saliente  y  descubierta,  quedaba  en 
toda  su  extensión  expuesta  a  los  tiros  de  los  cercanos  edificios  que 
mirabau  al  pomerio,  o,  en  último  extremo,  podía  ser  destruida  pron- 
ta y  fácilmente,  quedando  los  asaltadores  sin  otra  salida  que  la  difí- 
cil de  bajar  al  campo  con  escalas  desde  la  alta  barbacana.  En  resu- 
men: la  puerta  y  sus  torres  fueron  de  tal  modo  fortalecidas  y  bien 
organizadas  (fig.  6)  (1),  que  siendo  casi  inexpugnables  por  el  frente, 
quedaron  de  todo  punto  indefendibles  para  el  enemigo  en  el  desgra- 
ciado caso  de  ser  tomadas  por  él,  no  pudíendo  convertirse  por  lo  tanto 
en  amenazador  reducto  contra  la  ciudad,  como  lo  eran  la  mayor  parte 
de  los  castillos  de  las  villas  realengas  y  feudales,  estuvieran  o  no 
amuralladas. 

Con  los  razonamientos  explicados,  hijos  del  detenido  estudio  de 
la  fábrica,  entiendo  haber  dejado  esclarecida  y  resuelta,  desde  el 
punto  de  vista  técnico,  la  debatida  cuestión  arqueológica,  de  la  que 
hice  referencia  al  principio  de  este  trabajo.  El  problema  discutido,  y 
en  parte  dilucidado  por  el  luminoso  informe  del  Sr.  Vives  y  Líern,  lo 
motivó  un  dictamen  referente  a  la  restauración  de  la  escalera  exte- 
rior tantas  veces  nombrada;  dictamen  dudoso  respecto  al  interés  de 
la  conservación,  y  el  cual  me  movió,  por  impulso  espontáneo  y  libre, 
a  intervenir  con  la  esperanza  de  ver  atendida  mi  modesta  opinión 
antes  de  resolverse  el  pleito  en  definitiva.  La  obra,  según  lo  testifi- 
can los  documentos,  su  situación  y  el  arte  de  fortificar  en  la  Edad 
Media,  formaba  parte  del  plan  general  de  la  traza,  aun  cuando  no  se 
hiciera  hasta  quedar  acabadas  las  torres,  por  tener  que  ir  arrimada 
a  una  de  ellas,  y  a  pesar  de  cortar  la  pequeña  ventana  del  cuerpo 
inferior,  cosa  que  sólo  demuestra  un  descuido  de  los  constructores 
alargando  el  vano  más  de  lo  conveniente. 

Pero  si  como  obra  de  fortificación  es  verdaderamente  grandioso  y 
de  inestimable  precio  este  monumento,  al  que  no  iguala  ninguno  del 
antiguo  reino  aragonés,  por  el  concepto  artístico  puede  rivalizar  coa 
la  bellísima  Pueita  del  Sol,  de  Toledo,  obra  también  sin  par  en  Espa- 
ña y  quizá  en  los  demás  países  de  Europa,  donde  la  arquitectura  mi- 
litar aparece  en  general  exenta  de  todo  adorno.  La  ornamentación 
del  frente  exterior,  en  el  que  campean  los  escudos  de  la  ciudad  o  del 

(1)  También  debo  noticias  gráficas  de  la  planta  a  mi  buen  amigo  el  ilustre  ca- 
nónigo valentino  y  docto  historiador  D.  José  Sanehls  y  Sivera. 
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antiguo  reino,  esculpidos  por  el  diestro  cincel  del  maestro  Enrique 
Alemán  (anrrich  o  nanrrieh  alemany)  (1)  bajo  la  esbelta  y  graciosa 
arquería  ciega  que  coronan  preciosas  labores  góticas  de  gabletes  cur- 
vos y  complicadas  tracerías,  compite  con  la  peregrina  decoración 
relevada  de  arcos  entrecruzados  que  tiene  la  toledana.  Apartándose 
de  los  tipos  catalanes  y  franceses  que  en  su  viaje  debió  estudiar  el 
maestro,  se  acercó,  sin  seguir  su  estilo,  al  gusto  decorativo  de  algu- 
nas puertas  árabes,  entre  ellas  la  de  Niebla  y  otras  de  los  recintos 
interiores  de  la  Alhambra,  todas  parecidas  a  las  almohades  marro- 
quíes; y  si  por  acaso  no  conoció  la  fábrica  levantada  en  el  primer 
recinto  de  la  ciudad  del  Tajo,  ni  tampoco  tuvo  noticia  de  ella,  cosas 
ambas  difíciles  de  averiguar,  puede  afirmarse  que,  además  de  su  cua- 
lidad de  experto  ingeniero  (nombre  con  el  cual  ya  se  había  distinguido 
por  entonces  a  un  maestro  de  obras  militares)  (2),  reunía  la  de  genial 
artista  de  extraordinario  mérito,  pues  en  tal  concepto  debemos  tener 
y  estimar  al  que  de  tan  magistral  manera  supo  armonizar  la  delica- 
deza admirable  de  aquella  labor  esculpida  a  modo  de  sutil  encaje, 
con  la  imponente  severidad  peculiar  de  las  fortificaciones,  en  las  que 
todo  adorno  se  consideró  casi  siempre  innecesario. 

La  ornamentación  de  la  puerta,  que  tan  justamente  encomio,  no 
se  redujo  a  los  citados  relieves  y  tracerías.  La  genialidad  artística 
del  maestro  levantino  necesitaba  llevar  su  inspiración  y  originalidad 

(1)  Informe  citado  del  Sr.  Vives  y  Lisrn,  pág.  27.— Don  Boque  Chabás,  en  el 
apéndice  IV  de  la  citada  obra  del  P.  Teixidor  (t.  I,  pág  447),  viene  a  expresar  que 
en  la  relación  de  Despeses  comwif.s  dal  libro  de  Sotsobreria  de  murs  y  Valls  de  1394 
a  13'j5,  se  encuentra  esta  partida  con  fecha  11  de  Abril: 

tJtem  (loni  a  mestra  Margal  júnior  per  co  com  pila  una  moslra  del  timbre  del  Fenyor 
Rey  e  los  senyals  de  la  Ciutat.—  Xllli.  s.  VI.  d.» 

»En  30  de  mayo:  ultem  costa  belum  per  a  obs  de  pegar  les  pedrés  del  timbre  e  una 
lengüeta  per  al  dit  timbre,  IJ.  s.  x.  d.» 

»A  13  de  julio:  'ítem  costa  belum  per  a  obs  de  pegar  les  pedrés,  de  les  quals  foren  fets. 
IIIJ  angels  que  tedien  cascum  parell  lo  senyal  de  la  ciulal.—lUJ.  s.  j.  d.» 

»De  modo-  dice  — que  de  las  armas  que  aún  se  ven  encima  del  portal  y  bajo  de 
la  barbacana,  eran  de  la  ciudad  las  que  estaban  a  los  lados  de  la  ventana  que  alH 
aparece,  y  cada  uno  de  estos  escudos  estaba  sostenido  por  dos  ángeles.  En  el  centro 
había  lo  que  dice  esta  nota  del  mismo  libro:  Ací  deius  son  les  messions  que  foren  fe- 
tes  en  lo  timbre  del  Senyor  Rey  que  es  damunt  lo  dit  portal  en  mig  deis.  iiij.  angels  de 
pedra. » 

(2)  El  documento  referente  a  las  obras  de  fortificación  que  en  13()1  se  hicieron 
en  Daroca  por  orden  del  Rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón,  menciona  al  ingeniero  Ibrain, 
de  Túnez,  que  le  sirvió  en  diferentes  ocasiones.  (Registro  del  Archivo  general  de 
la  Corte  de  Aragón,  núm.  1202,  folio  80  y.) 
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a  otros  lugares  de  la  obra,  y  así  Jas  vemos  manifestarse  con  exquisi- 
to gusto  y  feliz  acierto,  sin  recargar  por  eso  los  exornos,  en  los  re- 
mates de  las  almenas  de  la  barbacana  y  antepechos  superiores,  for- 
mando wtiTons  o  florones  (1)  semejantes  a  las  coronas  condales. 
Aquel  sencillo  y  bello  adorno,  quizá  alegórico  (2),  con  el  que  se  susti- 
tuyeron los  puntiagudos  capirotes,  en  Valencia  innecesarios  (3),  des- 
apaieció  por  la  acción  destructora  del  tiempo,  y  también,  probable- 
mente, por  los  proyectiles  franceses  a  principios  de  la  pasada  centuria. 
Su  forma  se  ha  conservado,  por  fortuna,  reproducida  con  toda  fideli- 
dad, en  el  grabado  de  la  portada  del  Regiment  de  la  cosa  publica,  rarí- 
simo incunable  que,  de  haberlo  consultado  los  restauradores  del  Por- 
tal de  Serrans,  les  hubiera  permitido  devolver  a  la  obra  su  completa 
y  curiosa  decoración,  en  la  que  sin  duda  se  inspiró  Pedro  Compte,  a 
fines  del  siglo  XV,  para  labrar  los  coronamientos  almenados  de  la 
Lonju,  sin  otra  variante  que  la  de  poner  florones  en  lugar  de  perlas 
para  figurar  diademas  reales. 

Para  concluir:  la  Puerta  de  Serranos  representa,  además  de  su 
grandeza  ornamental ,  general  y  únicamente  admirada  hasta  hoy 
por  historiadores  y  arqueólogos,  el  resumen  acabado  del  sistema  de- 
fensivo de  la  Edad  Medía  durante  el  período  feudal.  Por  entonces  ese 

(1)  El  Diccionario  de  la  Lengua  catalana,  da  Laberiaa,  trae:  Muró— Adorno  fét 
a  manera  de  lior  mólt  gran.  Florón, 

(■2)  Eq  el  cit.  apénd.  de  la  obra  del  P.  Teixidor  (t.  I,  pág.  444),  el  mismo  señor 
Chabás  se  expresa  aeí  para  explicar  cómo  habían  sido  las  almenas,  antes  de  quedar 
destruidos  los  primitivos  coronamientos:  «Por  fortuna,  el  Archivo  municipal  ha  ha- 
blado y  sabemos  que  en  tiempo  del  P.  Tosca  existían  las  almenas  en  el  remata  de 
las  torres  y  en  la  barbacana,  pero  según  éste,  con  sendas  coronas,  como  en  la  Lonja. 
Y  esto  no  nos  extraña.  Reciente  estaba  el  acuerdo  del  Consejo  de  1377,  en  que  sa 
determina  que  <en  lo  Senyal  reyal...  al  cap  subirá  siaj'ey la  Corona",  y  como  nues- 
tra.-i  torres  se  empezaron  en  1392  y  concluyeron  en  1398,  aiin  pareistía  la  idea  (o 
manía)  de  las  coronas,  que  un  siglo  después  se  pusieron  en  la  Lonja,  donde  aúa 
perseveran». 

(3)  'Ede  agüella  niesma  mezcla  [de  hormigón,  la  mitad  de  cal  y  la  otra  mitad  de 
arena]  se  ka  de  hacer  pretil  e  almenas  e  se  hagan  sus  capirotes  en  cada  una  almena  de  la- 
drillo al  derredor  que  haga  tres  dedos  de  salida  e  encima  lea  hagan  sus  caldas  de  mortero 
de  cal  e  piedra  con  mucha  calda  porque  no  se  puedan  asentar  nieves  ni  agua  en  ellas.' 
G.  Simancas,  Plazas  de  guerra,  etc.,  pág.  77. 

Ni  las  lluvias  ni  las  nieves  son  frecuentas  en  Valencia,  y  por  esto  son  rarísimas 
las  almenas  rematadas  en  pirámide  que  se  encuentran  en  las  antiguas  fortificacio- 
nes de  la  región  levantina.  El  texto  copiado  viene  además  a  demostrar  que  la  al- 
mena, como  explica  muy  acertadamente  nuestro  léxico,  es  el  prisma  labrado  sobre 
el  parapeto,  y  no  el  espacio  que  separa  cada  dos  en  el  coronamiento  de  los  muros  y 
fortalezas,  según  lo  entienden  todavía  algunos  historiadores  y  arqueólogos. 


304  La  Puerta  de  Serranos,  en  Valencia. 

sistema  se  reducía,  como  es  sabido,  a  la  acumulación  de  medios  orga- 
nizados por  la  desconfianza,  no  solamente  hacia  un  enemigo  declara- 
do,sino  también  hacia  las  mismas  guarniciones.  En  los  elementos  com- 
binados y  demás  detalles  de  la  concepción  general  del  frente  de  la 
gola,  leí,  con  más  claridad  que  en  las  crónicas  regionales,  la  historia 
política  de  Valencia  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  decimoquinto 
y  primeros  años  del  siguiente.  El  lenguaje  de  las  obras  de  fortifica- 
ción, traducido  por  el  conocimiento  de  la  técnica,  es  más  elocuente  y 
veraz  que  el  de  loa  hombres  y  que  el  de  muchos  documentos  escritos 
bajo  el  dictado  del  interés  o  la  pasión. 

Situado  el  soberbio  monumento  en  uno  de  los  parajes  más  apro- 
piados para  engrandecer  y  engalanar  la  ribera  del  Turia  en  la  ciudad 
justamente  llamada  Jardín  de  España,  el  Municipio,  la  Real  Acade- 
mia de  SanCarlos  y  la  Comisión  de  Monumentos  debieran  completar  la 
restauración  coronando  las  almenas  y  ensanchando  la  plaza  donde  se 
levanta,  a  fin  de  que  la  fábrica  quedara  en  igual  o  parecida  disposi- 
ción a  la  que  ocupa  en  Madrid  la  Puerta  de  Alcalá  y  en  París  el  Arco 
de  la  Concordia.  En  ningún  otro  sitio  estaria,  además,  mejor  emplea- 
da la  ingeniosa  industria  de  los  jardineros  valencianos,  tan  elogiada 
por  el  historiador  Mariana  y  hoy  tan  floreciente  y  acreditada. 

M.  GONZÁLEZ  SIMANCAS. 


Nota,  al  cerrar  el  número. 

¡Otra  nota  de  plácemes,  cual  ya  van  dos  en  este  misino  número! 

Auestro  eruditísimo  consocio  D.  Manuel  Gonsáles  Simancas,  el  un 
tiempo  famoso  ""Capitán  Simancas,,  de  Toledo,  descubridor  allí  (material 
y  doctamente  a  la  ves)  de  la  fachada  del  Cristo  de  la  Luz,  de  los  capiteles 
de  San  Sebastián  y  de  tantas  otras  notabilísimas  antiguallas,  en  Madrid 
varios  años  dignísimo  profesor  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  como 
tuviera,  por  rasón  de  edad,  que  recibir  en  Setiembre  último  el  retiro  como 
Teniente  coronel  de  Infantería,  ha  sido  singularmente  honrado  por  Su 
Majestad  el  Rey  haciéndole  merced,  nombrándole,  en  Octubre  tiltimo, 
"cronista  de  Palacio„  dándole  el  encargo  de  catalogar  las  obras  de  Arte 
y  antigüedades  del  Real  Patrimonio,  de  que  es  Don  Alfonso  XIII  tan  ce- 
loso, entendido  y  devoto  conservador.  ¡Uno  más,  de  aquellos  rasgos  de 
amor  al  Arte,  tan  alto  y  augusto  premio,  ejemplos  de  los  que  valen  por 
muchas  leyes  y  por  muchísimos  discursos! 

LA  REDACCIÓN 
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En  los  días  31  de  Octubre  y  1."  de  Noviembre  visitaron  Segovia,  como 
se  anunció  a  los  consocios,  algunos  de  nuestros  compañeros.  La  excursión 
dirigida,  con  explicaciones,  por  D.  Elias  Tormo,  había  sido  organizada  por 
él  para  algunas  alumnas  y  alumnos  de  su  cátedra  de  Historia  del  Arte  de  la 
Universidad  Central.  Fueron  quince  los  excursionistas  (incluyendo  dos  seño- 
ritas). La  visita  comenzó  el  día  31  a  las  once  de  la  mañana,  a  la  misma  lle- 
gada del  tren  de  Madrid,  para  terminar  después  de  las  cinco  y  media  de  la 
tarde  del  día  1.°,  al  tomar  el  tren  para  Madrid  (tres  horas  trayecto),  apro- 
vechando en  verdad  el  tiempo,  pues  se  visitaron  detenidamente  los  siguien- 
tes monumentos:  San  Millán,  el  Acueducto  (recorriéndolo  por  lo  alto),  el 
Museo  (detenidamente),  San  Miguel  (viendo  incluso  piezas  de  orfebrería  y 
bordados),  el  Ayuntamiento,  el  Alcázar  (subiendo  a  lo  más  arriba),  Corpus 
Christi,  San  Martín,  San  Andrés,  los  Carmelitas  de  San  Juan  de  la  Cruz,  la 
Fuencisla,  los  Templarios  de  la  Vera  Cruz,  el  Parral  (bien  recorrido  todo), 
San  Lorenzo,  la  Catedral,  la  Trinidad,  San  Juan  de  los  Caballeros  (con  los 
talleres  de  cerámica  del  Sr.  Zuloaga)  y  San  Antonio  el  Real;  además  se 
examinaron  atentamente  (sin  haber  de  entrar)  los  ábsides  y  las  portadas  de 
Santo  Tomé,  de  San  Marcos,  de  Santa  Cruz,  las  murallas  y  cubos,  las  puertas 
de  San  Andrés  y  Santiago,  las  torres  interiores  del  Marqués  de  Lozoya,  de 
Arias  Dávila  y  de  Hércules,  el  patio  del  Marqués  del  Arco,  las  nobles  facha- 
das del  Palacio  episcopal,  de  la  casa  de  los  Hozes  (de  "los  picos„),  de  la  casa 
"de  Segovia,,,  de  la  casa  "de  la  Tierra„,  de  la  casa  de  Juan  Bravo,  de  la  casa 
"del  crimen  del  Francés„,  la  de  los  Ruedas  (¡hoy  carbonerías  una  y  otral), 
casas  grandes  (visitadas  algunas),  casas  modestas,  no  menos  notables  por  "el 
carácter^,  además  de  gozar  de  los  bellísimos  paseos  y  de  ver  tan  atentamen- 
te como  era  debido  el  monumento  a  Daoiz  y  Velarde,  de  Marinas.  Todavía 
los  excursionistas,  llevados  del  noble  "viciOn  de  la  rebusca  arqueológica,  en- 
traron en  otras  iglesias  abiertas  no  citadas  por  sus  obras  de  arte,  aunque 
tienen  algunas  (las  carmelitas  descalzas,  San  Juan  de  Dios,  las  dominicas, 
las  agustinas  de  la  Encarnación),  y  reconocieron  por  las  ruinas  más  o  menos 
informes  el  lugar  de  nobles  e  históricos  templos  de  otras  edades  (Santiago, 
San  Gil.,.) 

No  se  maraville  el  lector  de  una  tan  aprovechada  visita  en  tan  poco 
tiempo,  imposible  para  todo  forastero,  particularmente  en  ciudad  tan  des- 
provista de  plano  como  Segovia  —  el  del  Baedeker,  malísimo,  es  copia  del 
croquisado  de  Coello  en  1849,  con  sólo  haberle  añadido,  equivocando  el  lu- 
gar, el  ferrocarril—.  Había  ocurrido  que  el  ilustre  escultor  citado,  D.  Anice- 
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to  Marinas,  supo  lo  de  la  excursión  y  escribió  al  alcalde,  D.  Gabriel  de  Cáce- 
res,  y  que  éste,  tras  de  obsequiar  á  todos  los  excursionistas  con  ejemplares  de 
un  folleto  precioso  ("Segovia:  itinerario  sentimental „,  por  D.  Julián  M.  Ote- 
ro), les  asignó  por  guía  al  Sr.  Cuenca  de  Roa,  el  auxiliar  del  arquitecto 
municipal,  persona  culta,  ciudadano  entusiasta  de  su  ciudad,  que  la  conoce 
palmo  a  palmo,  y  que  palmo  a  palmo,  interpretando  el  espíritu  de  las  auto- 
ridades municipales,  defiende,  mantiene  y  conserva  (con  el  personal  obrero 
a  sus  órdenes)  todas  las  nobles  piedras  que  respiran  Arte  e  Historia:  dígan- 
lo si  no  los  artesonados  y  decoraciones  del  Parral  que  él  ha  descubierto. 
También  acompañó  a  los  excursionistas  el  Director  del  Museo,  D.  José 
Rodao,  que  presentó  a  todos  a  los  Zuloagas,  a  esa  familia  de  artífices  ge- 
niales de  la  Cerámica,  ya  inmortalizados,  para  quienes  conocen  los  Museos 
de  Europa,  por  los  cuadros  de  Ignacio,  del  sobrino:  "mi  tío  Daniel„,  "mis 
primas„... 

No  es  del  caso  "descubrir„  aquí  Segovia;  pero  en  todo  viaje  se  ve  algo 
nuevo  cuando  se  visitan  estas  inagotables  ciudades  deCastilia.  D.Juan  Alien 
desalazar  porfió,  y  vieron  todos  en  San  Antonio  el  Real  (entre  la  estación  y 
la  plaza  de  toros,  en  el  campo),  y  gracias  a  la  cinta  de  magnesio  vieron 
todos  bien  y  fotografióse  además  un  estupendo  altar  de  muchísimas  doce- 
nas de  pequeñas  figuras:  el  Calvario,  obra  escultórica  policromada,  proba- 
blemente de  la  Escuela  de  Bruselas,  por  1500-1520,  pieza  en  su  género  sin 
rival  en  España,  apenas  sin  rival  en  Europa,  y  en  que  francamente  se  ve  la 
influencia  de  las  tablas  pictóricas  de  Memling.  En  el  Museo  también  se  fo- 
tografiaron esculturas  muy  notables  e  inéditas,  pocos  años  anteriores  a  esas 
fechas,  del  arte  nuestro  hispano-flamenco:  el  Descendimiento,  tema  por 
cierto  que  se  ofrece  en  Segovia  (o  pintado  o  esculpido)  en  una  veintena  de 
notabilísimos  ejemplares,  ni  más  viejo  (el  más  viejo)  que  de  1470,  ni  más 
nuevo  el  más  nuevo  (el  estupendo  de  Juni)  que  de  1571,  todos  ellos  cosa 
aparte  por  su  variedad  y  mérito  respectivo.  Segovia  es  la  ciudad  de  las  pa- 
rroquias románicas  y  de  los  santos  Descendimientos:  dos  series,  por  las  que 
es  sin  rival  entre  las  ciudades  de  Europa. 

Este  tema  de  las  iglesias  románicas  era  el  más  dado  al  estudio  de  los 
visitantes,  siguiendo  los  trabajos  de  nuestros  consocios  D.  Enrique  Serrano 
Fatigati  y  D.  Vicente  Lampérez  Romea.  Las  estatuas  de  las  portadas  de 
San  Martín  y  San  Miguel  (reconstruida  ésta),  a  la  altura  actual  de  los  cono- 
cimientos de  historia  del  arte  escultórico  medieval  parece  que  deben  servir 
de  dato  (único)  para  declarar  fecha  del  siglo  XII,  como  la  propia  del  princi- 
pal desarrollo  del  arte  románico  de  tales  parroquias:  no  el  Xlll,  como  se  ha 
pensado,  arrastrados  los  arqueólogos  por  la  iglesia  de  los  Templarios,  que  en 
lo  decorativo  era  pobre,  pero  por  sistema  y  no  por  la  fecha  de  1208.  Es  ésta, 
entre  cuantas  fechas  desearía  conocer  el  amador  de  las  viejas  fábricas  se- 
govianas,  la  única  conocida  (y  aun  esa  es  de  consagración,  ceremonia  que  a 
veces  se  retrasa  mucho), 
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La  piqueta,  que  en  Segovia  está  derribando  los  sillares  de  San  Agustín 
(que  en  otra  parte  aprovecha  el  ramo  de  Guerra),  ha  metido  mano  (mano 
investigadora)  en  la  parte  de  los  pies  de  la  iglesia  de  San  Martín,  donde 
(opinión  inédita)  ve  D.  Manuel  Gómez  Moreno — en  el  núcleo  de  nueve  bóve- 
das en  cuadro,  más  alta  la  central — ,  la  probabilidad  de  descubrir  una  igle- 
sia prerrománica  y  de  planta  tan  francamente  "bizantina „  como  la  de  otros 
monumentos  prerrománicos  del  arte  español. 

¡Perdónese  ahora  una  nota  netamente  estudiantil,  pero  prosaica! 

Todo  comprendido,  con  habitación  y  cuatro  comidas  en  una  de  las  dos 
mejores  fondas,  tren,  propinas,  etc.,  para  los  que  con  los  estudiantes  hicie- 
ron el  viaje  en  las  hermosas  "terceras^  de  los  trenes  tranvías  de  la  sierra, 
el  gasto  total  ascendió  a  15  pesetas  50  céntimos. 

¡Y  dos  días  felices! 


En  condiciones  semejantes  y  bajo  la  misma  dirección,  se  verificó  el  do- 
mingo 21  de  Noviembre  una  excursión  a  Toledo.  Estuvo  animadísima,  con- 
curriendo hasta  seis  señoras  y  señoritas  (incluso  una  señora  inglesa)  y 
29  caballeros,  en  buena  parte  alumnos  universitarios  de  Historia  del  Arte, 
o  asistentes  a  la  clase  de  los  martes  de  la  propia  enseñanza  que  se  da  hace 
pocos  años  en  el  Museo  del  Prado.  Consocios  nuestros  asistieron,  con  el  se- 
ñor Tormo,  los  señores  Marqués  de  Figueroa,  Olavarría,  Cáceres  Plá,  Re- 
vira Pita,  Granda  Builla,  AUendesalazar,  Sánchez  Cantón  y  algún  otro  cuyo 
apellido  no  recordamos. 

El  objeto  especial  de  la  visita  era  el  estudio  de  los  "Grecos„,  completan- 
do las  últimas  lecciones  de  la  clase  de  los  martes.  No  hubo  tiempo  sino  para 
ver  las  siguientes  obras  auténticas  del  Theotocópuli:  cinco  en  San  Nicolás, 
quince  en  la  Catedral,  una  (de  escultura)  en  el  Seminario,  una  en  la  Magda- 
lena, tres  (y  dos  copias  aceptables)  en  San  José,  cinco  en  el  Hospital  de  Ta- 
vera  (y  la  mascarilla  del  Cardenal  que  le  sirvió  al  pintor  de  modelo  para  el 
soberano  retrato),  seis  en  Santo  Domingo  el  Antiguo  (y  las  tres  copias), 
dos  en  Santa  Leocadia,  uno  en  San  Román,  el  Entierro  (a  espléndida  luz, 
aquel  día)  en  Santo  Tomé,  dos  en  la  "Casa  del  Greco„  y  veinte  en  el  Museo 
del  Greco  (mas  las  magníficas  fotografías  de  las  obras  "emigradas.,).  En 
suma,  auténticos,  62  "Grecos„. 

Los  excursionistas  debieron  gratitud  a  D.  Narciso  Esténaga,  canónigo 
secretario  de  Cámara  del  Arzobispado,  y  a  nuestro  consocio  el  Sr.  Ramírez 
de  Areliano,  secretario  del  Gobierno  civil,  que  les  acompañaron  y  que  pre- 
pararon toda  suerte  de  facilidades  para  el  mejor  éxito  de  la  excursión. 

X. 


B  I  B  ü  I  o  G  í^  A  F  í  fl 


José  Pijoán. — ^Historia  del  Arte:  el  Arte  a  través  de  la  Histo- 
ria,,.—  Toiiio  II.  565  páginas  en  4.°,  con  829  fotograbados  y 
36  Idiniíias,  varias  de  ellas  en  colores.  —  Barcelona.  Salvat 
y  C*  Sin  fecha  (1915). — 17  pesetas  tomo. 

Establecida  hace  poco  en  nuestra  Revista  normalmente  la  Sección  biblio- 
gráfica, no  es  del  caso  hablar  ahora  tardíamente  del  tomo  I  de  esta  publica- 
ción (publicado  en  1913),  consagrado  al  arte  primitivo,  al  oriental,  al  helé- 
nico y  al  romano,  es  decir,  al  arte  de  la  Edad  Antigua.  En  la  idea  de  dar 
a  la  obra  una  extensión  de  tres  tomos,  a  este  segundo  correspondió  tratar 
de  la  Edad  Media,  o  más  ajustadamente,  de  los  siguientes  extremos:  "For- 
mación del  arte  cristiano.  Arte  bizantino.  Arte  germánico  o  bárbaro.  Arte 
céltico.  Arte  imperial  carolingio.  Arte  árabe.  Arte  románico.  Arquitectura 
monástica  de  Cluny  y  del  Císter.  Estilo  gótico.  El  arte  flamenco  en  el  si- 
glo XV„.  Déjase,  pues,  para  el  tomo  III  y  último  todo  el  Arte  desde  el  Re- 
nacimiento para  acá,  adelantándose  cronológicamente  en  este  tomo  II  lo  que 
del  arte  medieval  directamente  procede,  aunque  sea  cosa  moderna:  por 
ejemplo,  el  arte  ruso,  aun  el  coetáneo  (iglesia  expiatoria  de  San  Petersbur- 
go  e  iglesia  de  la  Marina,  en  Cronstadt)  y  el  arte  mahometano  del  Indostán 
(los  palacios-sepulcros  de  Agrá),  porque  son  formas  artísticas  de  filiación 
bizantina  o  de  filiación  árabe,  respectivamente. 

El  libro,  por  el  número  de  los  bellos  fotograbados,  es  desde  luego  un 
álbum,  no  sólo  completísimo,  sino  con  frecuencia  de  un  gran  interés  de 
actualidad  (de  actualidad  retrospectiva),  al  ofrecernos  reproducciones  de 
objetos  raramente  reproducidos,  por  ser  de  reciente  descubrimiento,  de  re- 
ciente estudio  o  de  reciente  fotografía.  En  eso  aventaja  nuestro  libro  espa- 
ñol al  manual  que  con  él  admite  y  pide  comparación,  el  de  Springer,  en  la 
edición  italiana  de  Ricci. 

Este  aspecto  de  la  novedad  en  los  estudios  es  el  mayor  atractivo  del  tex- 
to, escrito  además,  no  con  párrafos  extranjeros  a  la  vista,  sino  con  calor  y 
vibración  de  trabajo  personal,  pensando  su  autor  en  lo  que  ha  visto,  más 
que  en  lo  que  ha  leído,  y  en  lo  que  ha  leído  en  trabajos  monográficos  de 
libros  y  de  revistas,  mucho  más  que  en  lo  que  haya  leído  en  otros  resúme- 
nes de  Historia  del  Arte.  Por  eso  el  suyo  es  bien  suyo,  y  con  ser  una  sistemá- 
tica síntesis,  todavía  el  calor  del  entusiasmo  resplandece  en  el  texto,  cual 
pudiera  sentirse  en  un  trabajo  personal  de  investigación.  Por  eso,  también, 
son  los  más  interesantes  capítulos  los  que  más  novedades  traían  aportadas 
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en  los  últimos  años.  Por  eso,  las  referencias,  citas  y  estudio  de  las  cosas  de 
España  (aun  los  objetos  de  arte  extraño  que  acá  guardamos  o  que  acá  guar- 
dábamos) es  frecuentísimo  y  muy  completo.  Por  eso,  finalmente,  brilla  en 
el  trabajo  la  singular  característica  del  extraño  temperamento  del  autor  del 
libro:  ver  lo  arqueológico  con  alm.a  de  artista. 

Era  el  Sr.  Pijoán,  tratado,  sólo  eso:  alma  inquieta  de  enamorado  de  la 
belleza,  que  cansado  de  verla  aparente  en  las  obras  de  los  infatuados  artis- 
tas de  los  siglos  modernos,  sabía  buscarla,  candida,  en  las  obras  ingenuas  del 
arte  anónimo  de  las  edades  pretéritas. 

Tanta  vehemencia  y  tales  estridencias  ofrecía  el  temperamento  estético 
del  Sr.  Pijoán,  tratado  de  cerca,  que  aun  sabiéndole  (además  de  alumno  y  de 
profesor  de  la  Escuela  de  Arquitectura  de  Barcelona)  discípulo  personal  en 
Roma  de  Adolfo  Venturi  —  el  mejor  maestro  de  Historia  del  Arte.en  Euro- 
pa— ,  no  se  esperaba  de  él  la  constancia  sistemática  con  que,  vuelto  a  Roma 
(Vicedirector  de  la  Escuela  Española  de  Arqueología  e  Historia),  pudo  re- 
dactar algunos  estudios  monográficos,  sólidamente  construidos,  aun  con 
asomar  a  veces  en  ellos,  prematuramente,  la  decisión  por  una  tesis  demasia- 
do nueva. 

Otra,  y  para  el  cronista  mayor  sorpresa,  es  la  que  le  ofreció  el  Sr.  Pijoán 
en  el  primero  y  más  ahora  en  el  segundo  tomo  de  Historia  del  Arte.  Pijoán, 
que  ya  no  es  profesor  de  Barcelona,  ni  miembro  de  la  Escuela  Española  de 
Roma,  que  es  en  estos  años  (según  parece)  arquitecto  práctico  en  el  Canadá, 
como  si  los  frecuentes  trasatlánticos  por  él  hollados  le  hubieran  dado  la  pru- 
dencia de  la  medida,  la  idea  de  la  armonía  y  el  sentido  práctico  de  lo  lógico, 
ha  escrito  esta  su  gran  obra  (que  cualquiera  esperara  ver  imbuida  de  puro 
interés  editorial)  con  serenidad,  clarividencia,  unidad  y  orden,  además  de 
escribirla,  como  dije,  con  el  calor  vital  de  la  propia  inspiración  (saturada  y 
sugestionada  por  tantas  cosas  vistas  y  admiradas  en  Museos,  ciudades  y  mo- 
numentos aislados)  y  con  la  vibración  inconfundible  del  trabajo  en  verdad 
personal. 

Es  libro,  pues,  que  lee  con  sumo  agrado,  aprendiendo  muchas  cosas, 
quien  ya  se  crea,  como  yo  me  creía,  versado  en  la  Historia  del  Arte  (pues 
no  en  balde  escribe  su  autor  frecuentando,  a  la  vez  que  todos  los  grandes  Mu- 
seos, las  más  nutridas  Bibliotecas  "al  día„  ¡como  no  hay  ninguna  en  Espa- 
ña!), y  creeré  que  con  mayor  gusto  podrá  ser  leído  por  quienes  busquen  en 
él  una  noticia  total  y  exacta  del  estado  actual  de  la  Historia  del  Arte  univer- 
sal, tan  diverso  del  estado  de  la  misma  no  hace  más  que  diez  años!  Para  un 
tercer  grupo  de  lectores,  el  que  debiera  ser  más  num.eroso,  el  de  quienes 
tienen  de  antiguo  ganada  una  cultura  histórica  o  histórico-lileraria,  faltán- 
doles (por  deficiencias  de  la  enseñanza  de  su  tiempo)  la  cultura  histórico  ar- 
tística, es  este  primer  libro  español  de  Historia  general  del  Arle  un  rico  te- 
soro de  información  gráfica  y  razonada  y  explicativa  que  puede  tener  gran 
valor  para  la  ilustración  artística  de  los  lectores  españólele  hispano-ameri- 
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canos.  Piensen  que  si  los  testos  históricos  tienen  un  valor  excepcional  para 
el  estudio  del  pasado  y  los  literarios  ofrecen  el  fruto  maduro  de  una  civiliza- 
ción ya  muerta,  las  manifestaciones  artísticas,  por  subsistentes  y  a  la  mano, 
sugestionan  más  y  revelan  mejor  las  características  de  los  pueblos  que  fue- 
ron. Son  la  floración  de  ellos,  y  con  ser  a  primera  vista  tan  efímera  la  flor 
en  la  vida  de  las  plantas,  por  las  flores  establecieron  sus  clasificaciones  los 
botánicos,  y  no  por  las  raíces,  por  las  ramas,  las  hojas  y  los  frutos,  es  decir, 
y  no  por  los  órganos  de  vitalidad  más  aparente.  Lo  mismo  que  pasa,  creo 
yo,  con  las  flores  históricas  del  Arte  de  cada  pueblo. 

La  historia  del  cristianismo  naciente  en  las  Catacumbas  de  Roma,  en  las 
iglesias  de  Siria  y  en  las  lauras  del  Egipto  copto,  la  transformación  del  mun- 
do romano  en  mundo  bizantino,  las  características  de  los  pueblos  bárbaros, 
la  acción  del  cristianismo  de  los  monjes  irlandeses,  la  compleja  unión  de  di- 
\ersos  elementos  del  fracasado  Renacimiento  de  Carlomagno...  son  cosas 
que  más  palpables  y  visibles  se  aprenden  en  este  libro  de  Historia  del  Arte 
que  en  los  libros  de  la  Historia  política,  social  o  religiosa.  Máxime  cuando 
ya  la  Historia  de  la  floración  artística  no  es  la  Historia  de  las  Artes  mayo- 
res, sino  también  de  las  Artes  industriales,  y  cuando  ya  no  suenan  en  ella 
solamente  o  predominantemente  los  nombres  de  los  profesionales  del  Arte, 
sino  también  los  de  sus  grandes  inspiradores  o  impulsores,  los  santos,  los 
grandes  abades,  los  esclarecidos  monarcas  y  las  legiones  de  hombres  que 
marcaron  en  la  Historia  del  Arte  su  constancia;  los  monjes  de  San  Patricio 
en  Irlanda,  los  monjes  de  San  Bonifacio  en  Alemania,  o  los  clunicenses  o  los 
de  San  Bernardo  después  en  toda  la  cristiandad  latina  u  occidental.  En  un 
punto  (muy  particularmente)  se  unen  como  en  un  haz  los  estudios  de  histo- 
ria literaria,  historia  social  y  religiosa  e  historia  del  arte:  precisamente  en 
un  punto  al  que  el  autor  concede  la  capital  importancia  debida,  cual  es  la 
Historia  de  las  miniaturas  de  los  manuscritos,  materia  que  tan  extraordi- 
narios avances  ha  logrado  en  los  últimos  años,  gracias  a  la  ayuda  que  pres- 
tan las  fotografías  para  la  reproducción  íntegra  y  el  estudio  fácil  de  las  pin- 
turas miniadas  y  las  fotocopias  para  la  reproducción  adecuada  y  el  posible 
estudio  de  los  textos.  Es  verdad  además,  que  en  ningún  estudio  como  en 
éste  se  hace  precisa  la  internacionalización  del  trabajo,  pues  los  códices  han 
corrido  mucho  y  cada  nación  necesitaría  buscar  lejos  de  sus  tronteras  una 
parte  de  la  riqueza  (o  toda  su  riqueza)  emigrada  aun  en  los  siglos  más  leja- 
nos. Como  a  tales  temas  de  ilustración  artística  de  códices,  concede  gran 
importancia  el  Sr.  P.  a  la  influencia  de  textos  y  libros  (que  a  veces  repro- 
duce fragmentariamente)  en  el  desarrollo  de  las  formas  artísticas.  Por  ejem 
pío,  el  libro  de  las  ceremonias  del  Emperador  dilettante  del  siglo  X,  Cons- 
tantino Porfirogeneta. 

Entre  las  novedades  que  a  tantos  lectores  traerá  el  libro,  prescindamos 
de  algunas  (bien  interesantes)— como  las  Catacumbas  heréticas  de  Roma, 
descubiertas  en  el  año  1512;  el  tesoro  importantísimo  del  Sánela  Sanctorum 
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de  Letrán,  abierto  sólo  hace  ocho  años;  las  joyas  bárbaras  de  la  Siberia,  re- 
lacionadas con  las  de  los  otros  pueblos  germánicos  invasores  del  Imperio  ro- 
mano; los  descubrimientos  en  la  Siria  de  la  misión  norteamericana  de  la 
Universidad  de  Princeton,  etc.,  etc.  — ,  para  fijarnos  en  el  bello  resumen  del 
estado  actual  del  problema  entre  roinanistnsy  orientalistas  (principalmen- 
te la  nueva  escuela  rusa  de  Arqueología  cristiana),  acerca  del  país  de  origen 
del  arte  cristiano:  Siria  o  Roma.  El  cronista  no  se  mostrará  tan  inclinado 
como  el  Sr.  P.  a  la  solución  orientalista,  aun  reconociendo  que  libros  minia- 
dos, relicarios  con  relieves,  marfiles  con  representaciones  originales  y  sar- 
cófagos con  tipos  nuevos  llegaban  de  Oriente  a  Italia  en  los  siglos  IV  y  V,  y 
reconociendo  en  tantas  cosas  la  primogenitura  de  la  Iglesia  griega,  ya  que  la 
primada  de  Roma  hasta  tuvo  por  lengua  litúrgica  suya  al  griego  antes  que  al 
latín,  en  sus  primeros  tiempos.  Son  forzados  argumentos  tales,  como  el  de  ver 
en  la  Cruz  del  mosaico  romano  de  Santa  Pudenciana  la  Cruz  erigida  por 
Constantino  en  el  Monte  Calvario  (pág.  47),  o  la  de  creer  que  el  Ángel  andró- 
gino (no  derivado  de  la  Victoria  pagana)  ha  de  ser  precisamente  de  crea- 
ción oriental,  porque  tal  o  cual  ejemplo  oriental  conservado  parezca  hoy  por 
hoy  el  más  antiguo,  ó  (finalmente)  la  de  ver  en  la  figura  del  río  Jordán,  del 
marfil  Trivulzio,  una  cosa  oriental,  porque  allá  se  creyera  que  el  genio  del 
rio  hubiera  hecho  reconocimiento  del  Mesías  al  bautizarle  San  Juan. 

Tienen  particular  importancia  en  este  libro  (a  mi  ver)  las  partes  del  mis- 
mo (con  las  referentes  al  Arte  cristiano  primitivo)  referentes  a  las  materias 
siguientes:  La  del  Arte  bizantino,  que  confieso  que  no  he  visto  tan  clara- 
mente dibujarse  ante  mi  vista,  aun  leyendo  libros  mucho  más  extensos;  la 
parte  referente  a  la  tradición  prehistórica  del  Arte  de  la  Téne,  evolucionan- 
do y  desarrollándose  en  el  Arte  celta-cristiano  de  Irlanda  y  más  tarde  en  lo 
escandinavo,  y  la  parte  referente  a  la  época  carlovingia  con  la  multiplicidad 
y  entrecruce  de  los  varios  elementos  aprovechados,  y  en  general  toda  la  mi- 
tad prerrománica  de  la  obra  (con  excepción  del  Arte  árabe,  cuyo  estudio  es 
deficiente  y  sucinto).  En  lo  románico  y  en  lo  gótico,  lo  más  interesante  es  lo 
menos  trillado:  es  decir,  no  tanto  lo  arquitectónico  como  lo  referente  a  las 
Artes  industriales,  y  no  tanto  lo  francés  y  español  (con  estar  todo  atinada- 
mente resumido)  como  lo  italiano  (el  país  que  mejor  conoce  el  autor,  además 
de  Cataluña)  y  como  lo  más  apartado:  lo  suizo,  lo  escandinavo,  lo  inglés,  etc. 

Evitando  la  multiplicación  de  los  ejemplos,  y  sobre  todo  las  listas  de  ellos, 
procurando  la  más  íntima  relación  del  te.xto  con  las  láminas,  habiéndose  he- 
cho (seguramente)  la  selección  de  éstas  primero  para  ir  redactando  después 
en  presencia  de  ellas,  y  siendo  éstas  tan  extraordinariamente  numerosas  y 
tan  bellas,  el  lector,  atento,  nunca  siente  la  fatiga  ni  esa  pérdida  del  hilo  con- 
ductor del  pensamiento  que  es  tan  frecuente  defecto  en  las  obras  similares  a 
la  del  Sr,  P.  Ayuda  mucho  al  agrado  el  carácter  más  bien  narrativo  que  ra- 
zonador o  explicativo  de  las  páginas  del  texto. 

He  hablado  de  las  sorpresas  que  produjera  el  autor  del  libro,  Sr.  Pijoán. 
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Otra  última:  el  corto  número  de  erratas  del  libro,  cuando  tantas  esperaba  el 
cronista  de  la  vehemencia  en  el  trabajo  que  caracterizaba»  al  autor,  condi- 
ciones emotivas  (tan  artísticas  como  se  quiera)  de  su  temperamento,  un  tan- 
to incompatibles  al  parecer  (al  menos  en  un  trabajo  tan  extenso  y  de  hori- 
zonte tan  amplio)  con  la  minuciosidad  para  confrontar  tantos  y  tantos  deta- 
lles, cuando  no  se  goza  del  privilegio  divino  de  una  memoria  indefectible. 
En  este  tomo  confiesa  el  cronista  que  buscó  con  temor  un  número  de  erro- 
res, que  resultó  escasísimo:  los  más  hijos  tan  solamente  de  no  tener  el  señor 
Pijoán  entre  sus  dotes  singulares  el  don  de  lo  cronológico  y  lo  topográfico. 
Errores  de  memoria,  "erratas„  de  memoria  (mejor  dicho)  son,  por  ejemplo, 
las  que  tan  fácilmente  salva  y  perdona  el  autor  en  la  pág.  149  (la  época  de 
Atila  en  relación  con  las  emigraciones  visigóticas)  y  en  la  pág.  347  (haciendo 
coetáneos  a  los  dos  Abades  artistas  San  Bernuardo,  no  Bernardo,  de  Hil- 
desheim  y  a  Suger  de  Saint  Denys);  en  la  pág.  283  (situando  en  la  provincia 
de  Soria  a  Santa  María  de  Melque),  y  en  la  478  (sepulcro  de  Santo  Domingo 
de  Guzmán  en  Bolonia  sí,  pero  no  en  San  Petronio);  erratas  de  nombre  hay 
poquísimas,  como  la  de  la  pág.  41  (Sofonías,  por  Saphira).  En  cuanto  al  tec- 
nicismo, es  siempre  magistral  y  acertado,  aunque  por  rara  excepción,  una  u 
otra  vez,  poco  castellano:  yo,  al  menos,  no  llamaría  arrimadores  a  los  zóca- 
los decorados  (los  de  alicatados  de  la  Alhambra,  por  ejemplo),  ni  diría  que 
asiilejo  (pág.  246)  es  palabra  derivada  del  color  asid,  predominante  un  día 
en  los  hispano-árabes,  ni  a  los  constructores  comadnos  de  la  Edad  Media 
(cuyo  origen  aclara  en  la  pág.  76-7),  les  llamaría  sistemáticamente  albañiles 
(página  344),  palabra  que  me  suena  mal  para  verdaderos  y  típicos  mazone- 
ros, admisible  ya  para  constructores  en  mampostería  y  privativa  acaso  para 
constructores  en  labor  de  ladrillo. 

Con  ser  tan  cumplidísima  la  cita  de  las  cosas  de  España,  el  haber  residi- 
do lejos  de  ella  el  autor  del  libro  al  redactarlo,  le  ha  hecho  cometer  algunos, 
pocos,  pero  transcendentales  o  calificados  olvidos:  calificado,  el  del  frontal 
de  esmaltes  de  San  Miguel  in  Excelsis;  transcendental,  el  desconocimiento 
de  los  marfiles  del  arca  de  San  Millán  de  la  CogoUa,  acaso  lo  más  importan- 
te de  Europa  en  la  escultura  del  siglo  Xí  y  una  (no  única)  de  las  pruebas 
espléndidas  del  origen,  en  tanta  parte  español,  de  la  técnica  escultórica  del 
período  románico.  Del  problema  que  el  Sr.  P.  llama  "apasionante,,  de  la  na- 
cionalidad y  educación  artística  de  Maestro  Mateo  (pág.  237)— el  del  Pórtico 
de  la  Gloria — ,  de  Santiago  hice  público  yo  en  el  Ateneo  teoría  del  Sr.  Gó- 
mez-Moreno, de  grandísima  fuerza  persuasiva.  Los  descubrimientos  de  Me- 
dina Azahara,  del  Sr.  Velázquez  (pág.  225),  sí  que  se  han  publicado.  El  re- 
mate moro  de  la  Giralda  (pág.  222)  no  nos  es  desconocido,  gracias  a  dos  o 
más  relieves  del  XV  y  a  dos  o  más  tablas  pintadas  del  siglo  XVI.  En  simple 
error  de  colocación  del  respectivo  estudio  considero  el  haber  llevado  lo  astu- 
riano (tan  fechado,  como  el  Sr.  P.  reconoce  y  acepta)  a  la  parte  en  que  se 
estudia  lo  románico,  cuando  se  lleva  (tan  falto  de  fechas,  aunque  yo  no  dudo 
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que  con  justicia)  lo  lombardo,  también  prerrománico,  a  la  parte  en  que  se 
estudia  lo  carolingio  (1).  Siendo,  por  último,  tan  capital  en  todo  el  libro  la 
Historia  circunstanciada  y  explicativa  de  los  temas  tradicionales  de  la  Ico- 
nog^rafía  cristiana  y  su  transformación,  me  causa  extrañeza  que  en  la  pági- 
na 39  suponga  contraposición  de  la  Madonna  occidental,  coronada,  frente  a 
la  Theotocos  oriental,  sin  corona,  cuando  la  corona  en  María  es  en  Occidente 
(a  mi  ver)  una  novedad  en  el  siglo  XII  y  XIII,  debida  a  las  predicaciones  de 
San  Bernardo. 

Todavía  una  última  menuda  tacha:  Se  reproduce  en  la  pág.  46H  (y  se  ha- 
bla de  ello  en  la  pág.  465)  la  silla  de  montar,  labor  en  marfil,  de  Don  Pedro 
el  Grande,  Rey  de  Aragón,  conquistador  de  Sicilia,  llamándole  "Pedro  1I„. 
Así  era  su  ntímero  en  Cataluña,  y  /en  Valencia,  y  así  le  apellidan  los  res- 
pectivos historiadores  regnícolas.  Pero  Aragón  era  la  cabeza  de  sus  Esta- 
dos, y  las  numeraciones,  en  un  libro  como  el  del  autor,  se  deben  tomar  de 
allí,  llamando  al  Grande  Pedro  III.  Es  acaso  el  único  detalle  (por  inadver- 
tencia) que  disuena  en  esta  obra  del  un  día  apasionado  arqueólogo  catalanis- 
ta, escrita  no  sólo  en  castellano,  sino  en  español. 

Todos  estos  insignificantes,  nimios  defectillos,  son  nada  ante  el  valor  de 
plena  información,  de  artística  visión  del  pasado  y  de  espíritu  generoso  }' 
comunicativo.  Los  he  señalado  para  dar  precisamente  mayor  autoridad  al 

(1)  Va  a  permitirme  el  benévolo  lector  una  manifestación.  El  Sr.  P.,  aun  en  las 
viñetas  puestas  al  lado,  mantiene  (y  mAs  en  el  texto)  la  comparación  y  relación 
entre  la  iglesia  carolingia  francesa  de  Saint  Germigny  des  Fres,  obra  del  Obispo  es  ■ 
pañol  Teodulfo,  y  lo  visigótico  español,  cuya  tradición  recogió  aquí  la  mezquita, 
hoy  iglesia  del  Cristo  do  la  Luz,  de  Toledo,  y  el  autor  (pág.  187)  atribuye  al  señor 
Lampérez,  con  razón,  el  estudio  comparativo  de  tesis  tan  trascendental.  Lo  es  tanto, 
que  debo  reivindicar  la  paternidad  de  la  idea,  que  ya  reconoció  el  Sr.  Lampérez  en 
un  texto  anterior  al  de  sxi  trabajo,  en  nota  a  la  pág.  62  de  su  precioso  manual  de 
«Historia  de  la  Arquitectura  cristiana»  (Barcelona,  Gili,  lOOi). 

Antes  de  l'JOO  ya  (en  ideas  de  organizar  otra  serie  de  conferencias  de  nuestra 
Sociedaíi)  expuse  al  Sr.  Serrano  Fatigati  la  entidad  del  acoplamiento  de  ambos  mo- 
numentos; siendo  el  primero  que  hice  ver  que  precisamente  el  constructor  de  Ger- 
migny, Teodulfo,  era  español,  cosa  que  sabían  los  literatos  españoles,  y  no  acerta- 
ban a  relacionar  los  arqueólogos,  como  los  literatos,  discutiendo  los  textos  y  códices 
de  Teodulfo,  no  acertaban  a  recordar  su  obra  arquitectónica.  Ea  VJOO,  en  Paria, 
estudié  y  anoté  todos  los  trabajos  publicados  y  aun  los  inéditos  (dibujos  acuarela- 
dos)  sobre  San  Germigny,  y  los  estudios  sobre  su  Biblia,  pero  no  siéndome  posible 
ir  a  ver  ésta  en  Puy  de  Dome,  ni  a  examinar  de  visu  la  citada  iglesita  carlovingia, 
cerca  de  Orleáns,  quedó  sin  ultimarse  ni  aun  redactar  el  estudio  mío,  cuya  tesis, 
terminantemente  enuncié,  sin  embargo,  en  1902,  en  el  prólogo  de  mis  estudios 
«Desarrollo  déla  Pintura  española  del  siglo  XVI»,  con  estas  palabras,  conque 
anunciaba  mi  trabajo,  que  decía  que  se  intitularía  asi:  «Un  Mecenas  español  en 
la  Francia  carlovingia»:  «Estudio  sobre  Teodulfo...  ya  no  como  gran  poeta,  aspec- 
to suyo  conocido  en  España,  sino  como  introductor  en  Francia  de  las  artes  visi- 
góticas, cuyo  ÍLllujo  patentizó  en  la  célebre  iglesia  de  Garmigny  dea  Pros,  que 
nadie  hasta  ahora  ha  examinado  parangonándola  con  las  obras  de  nuestros  visigo- 
dos y  mozárabes...»,  etc. 
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juicio  de  la  publicación  con  que  he  comenzado  esta  nota  bibliográfica,  escri- 
ta (yo  no  sé  hacerlo  de  otra  manera,  nunca)  previa  la  atentísima  lectura  y 
estudio  del  libro,  juzgándolo  después  serena,  justa  e  imparcialmente:  esta 
vez  con  gran  entusiasmo  por  la  obra  del  Sr.  P.  —  E.  Tormo. 

El  Duque  de  Alba. — "" Noticias  históricas  y  genealógicas  de  los 
Estados  de  Montijo  y  Teba,  según  los  documentos  de  sus  archi- 
vos.„— 362  páginas  de  a  3 1  por  21  centiinetros,  con  14  lámi- 
nas, varias  en  color. — Madrid:  Imprenta  Alemana,  1915. 

Tiene  quizá  inexacto  el  título  esta  obra,  o  al  menos  va  a  dar  una  idea 
inexacta  de  su  contenido,  para  quienes  no  conozcan  alguno  de  sus  ejempla- 
res numerados  de  regalo.  Porque  si  es  verdad  que  todos  los  documentos,  re- 
producidos o  extractados,  proceden  de  las  Casas  refundidas  en  la  del  Montijo 
antes  de  que  la  primogenitura  recayera  en  la  de  Alba  (con  varios  Estados 
de  la  Emperatriz  Eugenia),  es  evidente  que,  por  un  concepto  u  otro,  todo  el 
magnífico  diplomatario  trasciende  del  particular  al  general  interés  histó- 
rico. Se  copian  o  se  extractan  suficientemente  144  documentos  o  grupos  de 
documentos  de  la  casa  antigua  de  Montijo,  Teba,  Arteaga,  Mora,  Miranda, 
Peñaranda,  Villanueva  del  Fresno,  Chacón,  Moya,  Baños,  Leyva,  y  varias 
Casas  aragonesas,  y  se  añaden  otros  47  de  apéndice  (27  cartas  de  los  Reyes 
Católicos  y  las  restantes  de  otros  grandes  Príncipes  o  personajes  de  aquellos 
tiempos).  El  Duque  de  Alba  ha  sido  ayudado  en  su  noble  tarea  de  selección  y 
transcripción  de  los  diplomas  por  el  Sr.  Paz  y  Melia,  y  con  su  trabajo  viene 
a  ofrecer  al  público  (con  la  licencia  de  su  tía  la  Emperatriz),  los  tesoros 
históricos  de  una  parte  considerable  de  su  Archivo. — Para  la  Historia  del 
Arte  son  interesantes  en  el  volumen  los  grupos  de  documentos  XIX,  XX, 
XXI  y  XXII,  con  noticias  de  la  fundación  de  una  capilla  en  Santa  Fe  de 
Toledo,  por  el  famoso  D.  Francisco  de  Rojas,  embajador  del  Rey  Católico; 
dos  cartas  del  rejero  Juan  Francés  y  noticias  sucintas  del  arquitecto  Antón 
Egas,  de  los  maestros  de  obras  Juan  de  Baeza,  Pedro  de  Toledo,  de  Maestro 
Enrique  (Egas),  del  vidriero  Diego  de  Troya,  de  Antón  de  Borgoña,  del 
pintor  Villoldo,  del  rejero  Maestro  Guillermo,  de  Nicolás  de  Vc-rgara,  Alon- 
so Covarrubias,  los  alarifes  Andrés  García  y  Francisco  de  Espinosa... 
Uno  de  los  primeros  documentos  (el  número  V)  ofrece  gran  curiosidad  para 
la  Historia  de  la  Indumentaria.  Más  importancia  para  la  Historia  del  Arte 
entraña  que  se  hayan  reproducido  en  colores  la  bellísima  miniatura  (que  los 
doctos  atribuyen  a  Simón  Benning)  de  las  capitulaciones  matrimoniales  de 
los  Archiduques  con  los  hijos  de  los  Reyes  Católicos,  y  además  sellos,  facsí- 
miles, firmas  autógrafas,  encuademaciones,  y  en  colores  también  algunas 
otras  iluminaciones  de  códices  y  una  página  de  las  importantísimas  de  la  Bi- 
blia castellana  de  Mosé  Rabí  Arragel,  de  Guadalajara,  escrita  para  el  Maes- 
tre de  Calatrava,  D.  Luis  de  Guzmán  (con  retrato  de  éste  y  del  judío),  obra 
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que  el  D.  de  A,  se  propone  publicar  íntegra.  El  autor  continúa  asi  los  ejem- 
plos de  la  Duquesa  de  Alba,  su  madre,  mereciendo  los  aplausos  de  los  aman- 
tes de  la  historia  Patria. — T. 

Guía  de  Valladolid. — (Publicada  por  la  Asociación  española 
para  el  progreso  de  las  Ciencias,  con  ocasión  del  rédenle  Con- 
greso).—Valladolid,  Cuesta,  1915.— 214  páginas  de  22^l.i 
por  14  centímetros,  con  muchlsitnos  fotograbados. 

Este  libro  contiene  una  reseña  histórica  de  la  provincia  y  todas  aquellas 
indicaciones  sobre  la  ciudad  propias  de  los  Anuarios;  pero  su  segunda  parte 
es  un  sumario  artístico  histórico  de  los  monumentos  y  obras  de  arte  más  im- 
portantes, repartido  en  cuatro  itinerarios  para  la  capital,  con  capítulos  espe- 
ciales para  ver  las  once  poblaciones  más  interesantes  de  la  provincia.  De 
D.  Juan  Agapito  y  Revilla  y  D.  Narciso  Alonso  Cortés  es  la  parte  históri- 
ca, y  del  primero  la  parte  artística.  Esta  contiene  el  resumen  abreviado, 
ideal  por  tanto,  del  muy  considerable  número  de  estudios  de  Historia  del 
Arte  vallisoletano  que  en  estos  últimos  quinquenios  elaboraron  D.  José  Martí 
Monsó,  ya  difunto,  y  el  mismo  Sr.  Agapito  y  Revilla,  con  otros  miembros  de 
la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones.  Por  eso  el  libro  es  de  una  gran  uti- 
lidad como  síntesis  y  muchísima  mayor  como  guía  de  la  ciudad  y  provincia. 
Todavía  se  debe  añadir  que  algo  de  inédito  (de  los  trabajos  del  Sr.  Agapito) 
se  contiene  en  esta  obra. — T. 

Almanaque  de  "Las  Provincias,,  para  \Q\^.—Año  XXXVL— 
276  paginas  de  18  por  13  cents. —  Valencia.  Doineiicch,  1914. 

Como  los  anteriores,  esta  publicación  es  un  verdadero  pequeño  Anuario 
de  la  vida  cultural  valenciana.  •  Manuel  Beti:  Dos  originales  del  cuatro- 
centista Martin  Torner ,  que  era  mallorquín,  prueba  documental  compleja 
de  que  es  el  autor  de  unas  sargas  prerrafaelistas  del  Hospital  de  Morella,  y 
acaso  de  las  atribuidas  a  Sancto  Leocadio  de  la  Catedral  de  Valencia.  • 
Elias  Tormo:  Í7;/  viejo  texto  de  lengua  y  arte  valencianos,  el  de  los  incu- 
nables, con  ilustraciones,  de  la  "Vita  Christi„  de  Sóror  Isabel  de  Villena,  hija 
del  famoso  Don  Enrique.  =  Además  en  Las  Tertulias  de  Martínez  Aloy  se 
da  noticia  de  las  más  de  las  colecciones  arqueológicas  valencianas  que  en 
ellas  se  fueron  esponiendo.  Pero  es  el  primer  año  en  que  falta  la  crónica 
arqueológica  regional  (subsistiendo  la  necrológica,  bibliográfica,  etc.) — R. 
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10.  Fecha  de  nacimiesto  del  paisajista  Ignacio  de  Triarte.— A 

Ignacio  de  Iriarte,  cuyas  condiciones  de  paisajista  encomió  tanto  Palomino, 
se  le  supone,  por  la  mayoría  de  sus  biógrafos,  nacido  en  Azcoitia,  y  se  asig- 
na como  año  de  su  nacimiento  el  de  1620.  Si  sus  padres  se  llamaron  Esteban 
dé  Iriarte  y  Magdalena  de  Zabala,  como  afirma  Ceán  Bermúdez  en  su  Dic- 
cionario,no  fué  en  1620,  sino  en  1621  cuando  nació,  o  cuando  le  bautizaron, 
pues  así  aparece  de  su  partida  de  bautismo,  sacada  de  los  libros  parroquia- 
les de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Azcoitia,  y  cuyo  contexto  literal  es  éste: 

"En  diez  y  seis  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  uno,  bautizó  el 
Vicario  D.  Baltasar  Insausti  a  Ignacio,  hijo  de  Esteban  de  Iriarte  y  de  Mag- 
dalena de  Zavala,  siendo  padrinos  el  Lie.''''  Martín  Ibáñez  de  Ubaiar  y  Ma- 
ria  de  Zavala,  siendo  Vicario  Insausti.,,  (Libro  1."  de  bautizados,  folio  461, 
según  certificación  expedida  el  26  de  Marzo  de  1892  por  el  Licenciado  don 
Pedro  Aldalur,  Cura  párroco  de  la  misma  iglesia.) 

¿Pintó  Iriarte  un  cuadro  qne  representa  a  San  Ignacio  de  Loyola,  he- 
rido? Así  lo  afirma  el  Sr.  Conde  de  la  Vinaza  en  sus  Adiciones  al  Diccio- 
nario histórico  de  los  jncis  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  Es- 
paña, de  D.Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez,  en  cuyo  tomo  segundo  se  lee 
que  "a  pesar  de  que  le  faltó  (a  Iriarte)  habilidad  para  pintar  la  figura  huma- 
na, consérvase  en  un  salón  del  Alcázar  de  Sevilla,  entre  los  lienzos  proce- 
dentes de  los  jesuítas,  uno  bien  compuesto  y  distribuido,  firmado  de  su  mano 
y  fechado  en  1664,  con  figuras  algo  menores  que  el  natural,  que  representa 
a  San  Ignacio  de  Loyola,  herido  en  una  pierna,  vistiendo  el  traje  de  soldado,,. 

Consultado,  respecto  del  particular,  el  Sr,  D.  José  Gestoso,  cuyo  sólo 
nombre  excusa  todo  elogio,  manifiesta,  en  carta  que  tenemos  a  la  vista,  que 
fué  al  Alcázar,  y  que  ni  en  la  capilla  ni  en  las  habitaciones  existe  el  cuadro. 
"Me  ofrecieron  registrar  los  inventarios  —  añade — ,  y  con  efecto,  me  dicen 
que  no  hay  ni  mención  de  tal  cuadro,,. — C.  de  Echegaray. 

11.  Firmas  áb  Ximénez  Donoso  y  GoEzéilez  de  la  Vega.  —  En 

las  benitas  de  Lumbier  (Navarra)  ha  leído  el  Sr.  AUendesalazar  unas  fir- 
mas de  pintores  de  la  escuela  madrileña.  La  de  Diego  Gomales,  en  1677, 
en  una  Purísima  del  retablo  colateral  del  lado  del  Evangelio,  obra  bastante 
buena,  que  se  asemeja  algo  a  la  de  Málaga,  atribuida  a  Cerezo  y  a  Claudio 
Coello,  y  la  de  José  Donoso,  en  1687,  en  un  Éxtasis  de  San  Benito,  en  el 
otro  colateral.  Sobre  el  uno  y  el  otro,  cuadros  de  áticos  con  escena  de  un 
santo  Papa  y  la  Imposición  de  la  casulla  a  San  Ildefonso.  — 7?. 
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12.  El  arte  en  el  Roncal,  Roncesvalles  y  el  Baztán.  —  En  Uzta- 
rroz  (Roncal,  Navarra)  hay  un  soberbio  San  Juan  que  el  Sr.  Allendesalazar 
piensa  si  podrá  ser  de  Baroccio.  La  Sagrada  Familia,  atribuida  a  Joanes,  en 
Roncesvalles,  le  parece  toledana,  por  Comontes,  y  acaso  obra  juvenil  de 
Morales.  En  el  mismo  Roncesvalles  el  tríptico,  por  1530,  mis  bien  lo  cree 
holandés  que  flamenco. 

Fuera  de  las  piezas  arqueológicas  tan  famosas  del  mismo  monasterio,  la 
excursión  artísticamente  no  ofrece  interés  comparable  al  interés  histórico  y 
pintoresco. — R. 

13.  Pinturas  murales  on  Santa  Isabel  de  loa  Reyes,  de  Toledo. 

El  Sr.  Gómez-Moreno  ha  visitado  recientemente  la  clausura  de  algunos  con- 
ventos de  monjas  de  Toledo,  estudiando  las  yeserías  mudejares  y  demás  de- 
talles de  Arte  de  abolengo  arábigo,  pero  atendiendo,  como  es  natural,  a  toda 
otra  manifestación  artística,  particularmente  vio  obras  curiosas  en  la  cita- 
da iglesia. 

En  el  refectorio  una  gran  Cena  (casi  tamaño  natural)  llenando  el  testero, 
y  a  los  lados  San  Francisco  y  Santa  Clara  (éstos  de  tamaño  mayor  que  el 
natural).  En  el  costado,  en  frente  de  la  puerta  de  entrada,  un  retablito  en 
alto  de  yeso,  con  un  arco  central  para  escultura  (acaso  una  Virgen,  que  no 
existe),  y  en  los  arcos  laterales  el  Abrazo  ante  la  Puerta  dorada  y  San  Juan 
en  Patmos.  Encima  del  pulpito,  con  otra  decoración  análoga,  una  última  pin- 
tura mural  con  San  Juan  Bautista. 

A  los  lados  de  la  puerta  del  dicho  refectorio,  en  el  claustro,  hay  dos  ar- 
cos con  pinturas  de  la  Pasión:  una  de  ellas  el  Descendimiento,  la  otra  el  San- 
to Entierro. 

Todo  ello  de  principios  del  siglo  XVI,  de  un  maestro  de  la  escuela  de 
Juan  de  Borgoña,  pero  no  suyos  los  temples:  con  menos  delicadeza  en  las 
caras  y  con  tonos  terrosos.  Las  yeserías  que  sirven  de  marco  son  todas  pla- 
terescas pero  arcaicas. — R. 

14.  Precios  de  los  Qreoos  y  Riberas.  — Antes  de  la  guerra  alcanzó 
un  Greco,  el  "Retrato  de  hombre,  de  armadura,,  el  precio  de  750.000  fran- 
cos, de  mucho  el  mayor  precio  de  los  grecos  .  Lo  adquirió  por  tal  cantidad 
M.  Henry  Frick,  uno  de  los  principales  coleccionistas  de  Nueva  York. 

Casi  al  mismo  tiempo  el  "San  Jerónimo,,,  de  Ribera,  auténtico  (en  abso- 
luto auténtico  ajuicio  de  visn  del  que  esta  nota  redacta),  firmado  en  1640, 
cuerpo  entero,  tamaño  natural,  catalogado  hace  tantos  años  por  Adolfo 
Venturi;  al  venderse  la  conocidísima  Galería  Crespi,  de  Milán,  se  vendió  en 
París  en  la  subasta,  alcanzando  solamente  la  cantidad  de  4.100  francos.  — 7". 
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=(  Del  año  1914  :  Arte  español  )= 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (son  ios  tomos  61. °  y  65°). 

Contiene,  principalmente,  muy  doctos  informes:  Nueva  estación  prehistórica  de 
Junzano,  Huesea  (del  Sr.  Arco).  Construcciones  ciclópeas  en  el  cerro  de  Alarcos 
(del  Sr.  Blázqutz).  Las  armas  de  los  iberos  (del  Sr.  Barón  de  Vega  de  Hoz).  Mosaico 
romano  de  Arróniz  (del  Sr.  Mélida),  con  láminas  y  croquis.  Antigüedades  romanas 
descubiertas  en  Zaragoza  (del  Sr.  Mélida),  con  reproducción  de  las  Ninfas  de  la 
casa  de  Ena.  Descubrimientos  arqueológicos  en  Sevilla,  en  la  cuesta  del  Rosario 
(del  Sr.  Blázquez).  Cultos  emeritenses  de  Serapis  y  de  Mitlaras  (del  Sr.  Mélida),  con 
muchas  esculturas  reproducidas.  Ruinas  romanas  de  Albuniel  (del  Sr.  Romero  de 
Torres).  El  puente  romano  de  Córdoba  (del  Sr.  Blázquez).  La  Catedral  de  Avila 
(Sr.  Fernández  Casanova).  Castillos,  recintos  fortificados  y  casas  solariegas  del  Alto 
Aragón  (del  Sr.  Fernández  Casanova).  El  Palacio  del  Infantado  en  Quadalajara 
(del  Sr.  Pérez  Villamil).  La  Nao  tSanta  Mariat  (del  Sr.  Novo  y  Colson).  Capilla  de 
los  Urbinas  en  Guadsiajara  (del  Sr.  Pérez  Villamil).  La  Universidad  de  Alcalá  (del 
Sr.  Bonilla).  El  exconvetto  de  Alcántara  (del  Sr.  Mélida).  Casa  de  Miranda,  en 
Burgos  (del  Sr.  Conde  de  Cedillo).  El  poeta  Garcilaso:  errónea  atribución  de  su 
retrato  (del  Sr.  Marqués  de  Laurencio).  La  Iglesia  de  Montserrat  en  esta  Corte  (del 
Sr.  Pérez  Villamil). 

No  anotamos  todo  lo  referente  a  epigrafía,  verdadero  monopolio  de  la  docta 
Revista  entre  todas  las  españolas.  En  la  romana  de  Talavan  (informe  del  Sr.  Fita, 
por  comunicación  del  Sr.  Floriano)  se  reproduce  un  relieve,  como  se  reproduce  la 
medalla  del  Secretario  Gonzalo  Pérez  en  trabajo  de  D.  Adolfo  Herrera.  Se  publican 
además  «variedades»  como  las  siguientes:  José  R.  Mélida:  Monedas  encontradas  en 
Tricio.  •  P.  Fidel  Fita:  Arqueología  sevillana  en  la  Cuesta  del  Rosario,  nuevas  ilustra- 
ciones. •  Luciano  Huidobro:  Un  monumento  húrgales  de  antigua  época  cristiana.  • 
Juan  Ruiz  Blanco:  La  Basílica  visigoda  de  Alcaracejos  (Córdoba).  #  Manuel  Serrano  y 
Ortega;  Dos  joyas  concepciouistas  desconocidas  de  la  ¡nclórica  sevillana.  La  primera  no 
es  sino  el  Roelas  conocidísimo  de  Berlín;  la  segunda,  un  Pachaco  desconocido,  firma- 
do en  1621,  con  el  retrato  del  famoso  Vázquez  de  Leca. 

Revista  de  Libros  (año  II)  (cesó  en  el  núm.  de  Abril-Mayo  de  1914).=Nada  de 
arte,  sino  dos  recensiones  de  los  Sres.  Díaz  Cañedo  y  Vegue  de  publicaciones  de  los 
Sres.  Orueta  y  Cóselo. 

Nuestro  tiempo  (es  el  año  U.°).=Carias  de  Goya  a  Martín  Zapaier,  simple  nota 
de  la  publicación  del  Dr.  A.  L.  Mayer  en  la  Revista  de  Munich,  «Beitriige  zur 
Forschung». 

La  Lectura  (año  XIV).  •  A.  Schulten:  Ms  excavaciones  en  Numancia  y  alrede- 
dores de  Numancia,  extracto  por  D.  Barnés  del  estudio  de  la  Revue  Hispaniqíie.  • 
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Bender:  Arl  in  Spain  and  Portugal  de  Marcel  Dieula/oy,  traduccióa  de  una  interesan- 
te recensión  de  «The  Times»,  estudiando  de  verdad,  con  gran  tino,  el  problema  de 
los  orígenes  españoles  del  románico  francés,  extrañando  se  rechace  lo  visigótico, 
aceptando  el  reconocimiento  de  lo  asturiano  y  aquilatando  lo  de  lo  catalán.  •  Ra- 
món Jaén:  Por  tierras  de  Castilla  (de  Arévalo  a  Madrigal;  los  telares;  Medina  del 
Campo;  San  Román  de  Hornija;  Hita),  cinco  artículos.  O  Aubrey  T.  G.  Bell:  El  ter- 
cer centenario  del  Greco,  extracto  extenso  del  articulo  publicado  en  «Tbe  Contempo- 
rary  Re view»:  coloca  al  Greco  entre  los  cinco  o  seis  grandes  artistas  del  mundo, 
y  desde  luego  sobre  Velázquez,  razonando  hondamente  esa  opinión.  •  J.  F.  Willura- 
sen:  Estudios  sobre  el  Greco,  estudio  extenso  (12  páginas),  traducido  de  la  revista  de 
Stockholmo  «Nordifk  Tidíl^rift  for  Vetenskap,  Koast  och  Industri»,  examinando 
tres  felices  hallazgos  del  autor  en  Italia  (una  Pentecostés,  acaso  pinta  ia  por  el 
Greco  en  Creta,  un  Retrato,  de  la  época  italiara,  y  una  AdoraciÓQ  de  los  pastores, 
de  la  misma  época),  con  detalladísimo  análisis  de  los  elementos  de  la  técnica  bizan- 
tina del  pintor.  #  Louis  Gillet:  Antiguos  maestros  españoles  en  Londres,  extracto  por 
D.  Barnés  del  estudio  de  critica  sana,  sobre  la  Exposición  de  las  <Grafton  Galle- 
riesí ,  1913-14,  publicado  en  la  «Revue  de  Deux  Mondes». 

La  Ciudad  da  Dios  (es  el  año  34.°).  •  P.  Ricardo  Mayorga,  agustino:  Una  obra 
de  arle  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  la  cacería  de  jabalíes,  que  no  es  porcela- 
na de  Madrid,  sino  obra  napolitana  (como  adelantó  el  Sr.  Pérez  Villamil)  y  repre- 
senta no  a  la  familia  de  Carlos  IV,  sino  la  de  Fernando  IV,  su  hermano;  hay  análi- 
sis de  la  técnica  también. 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza  (es  el  año  .33°).  •  Manuel  e. 

Cossío:  Lo  que  se  sabe  de  la  vida  del  Greco,  es  el  capitulo  primero  del  libro,  re-escrito 
para  la  edición  alemana,  aprovechando  msgistrr.linente  todos  los  datos  nuevos  do- 
cumentados del  Sr.  San  Román  y  algunas  otras  aportaciones  recientes.  (De  ese 
mismo  capitulo  se  hizo  bello  librito,  en  la  Imprenta  clásica  española,  con  un  foto- 
grabado). 

Boletín  de  la  Comisión  de  monumentos  de  Navarra  (año  V).  •  P.  Fidel 

Fita  y  J.  R.  Mélida:  El  mosaico  romano  de  Arroniz,  que  los  doctísimos  autores  anali- 
zan extensamente,  creyendo  es  obra  de  estilo  africano,  del  siglo  II  o  III,  de  mérito 
y  novedad  de  asuntos,  cuatro  láminas,  fotograbados  y  unos  croquis  explicativos.  • 
Pedro  Emiliano  Zorrilla:  Otra  iglesia  de  templarios  en  Navarra:  Torres  de  Sansol, 
entre  Los  Arcos  y  Logroño,  inédita  (señalóla  el  P.  Naval).  Es  una  revelación  este 
trabajo  monográfico:  de  un  templo  octogonal,  con  ábside  y  torre  que  marcan  eje, 
con  bóveda  nervada  hispano-árabe,  precioso  ejemplar  de  lo  románico  (^  fines  del 
siglo  XII.  Plantas,  vistas,  detalles  y  crucifijo  medieval  en  cinco  láminas  fotogra- 
badas. •  A.  de  T.:  El  Tesoro  de  Santa  María  de  Nájera,  inventarlo  de  1324,  que  co- 
pió en  18S8  D.  Antonio  Trueba,  el  cuentista.  •  Julio  Altadill:  Aldoz:  Puerta  de  la 
iglesia  vieja,  con  arco  apuntado,  y  románica,  reproducida.  •  Julio  Altadill:  Puerta 
de  San  José,  de  la  Catedral  de  Pamplona,  de  principios  del  XV,  reproducida.  •  Ju- 
lio Altadill:  Castillo  de  Monjardln,  reproducido  el  conjunto  y  una  pintara,  lienzo 
del  1600.  •  Juan  Iturralde  y  Suit:  Manuscrito  curioso  del  siglo  XV sobre  Olite,  es  la 
parte  de  la  traducción  de  Doña  Emilia  Gayangos  de  Rlaño  (edición  corta,  rara),  del 
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Viaje  del  alemán  que  visitó  en  vida  del  Príncipe  da  Viana  el  palacio,  en  el  año  1913 
monografiado  en  la  propia  Revista.  •  Julio  Altadill:  Artistas  exhumados:  José  Veláz- 
quez  de  Medrana,  idalero  de  Pamplona^  por  1600,  con  copia  de  documentos  inéditos 
de  Huesca  (comunicados  por  D.  Ricardo  del  Arco). 

Revista  de  Menorca  (es  el  año  24.").  •  Francisco  Camps  y  Mercadal:  De  Arqueo- 
logia  menor  quina:  Frares,  nombre  popular  de  una  suerte  de  menhires,  estudiando 
los  de  Sa  Torre  Valla,  de  Albranca,  de  Son  Carabassa  y  de  Santa  Cecilia.  •  Félix 
Duran:  El  primer  Congreso  de  Arte  cristiano  en  Cataluña  y  la  ex^wsición  de  cruces  ¡pa- 
rroquiales y  de  término.  •  Juan  Flaquer  y  Fábregas:  Medallas  inglesas  relativas  a  Ma- 
í^rc«. =Además  varios  trabajos  históricos  sobre  la  iglesia  de  San  Lorenzo  de  Bini- 
xens,  destruida  (en  1654). 

Estudios  de  DeUSto  (añoX),=Indalecio  Llera,  jesuíta:  El  estilo  del  Renacimien- 
to. Capítulos  del  libro  (aún  entonces  en  prensn)  de  Teoría  del  Arte. — Luis  Herrera 
Oria:  Z7«  artista  y  una  estatua  (sobre  el  Perseo,  de  Cellini,  reproducido). 

Boletín  de  Santo  Domingo  de  Silos  fes  el  año  \q>.°).=ei  claustro  de  silos  y 

sus  inscripciones,  con  descripción  detallad.a  de  los  capiteles;  en  1914  no  acaba,  y 
había  comenzado  antes  este  escrupuloso  trabajo.  [Es  del  P.  Ramiro  Pinedo].  Hasta 
Octubro  se  publicaron  los  §§  VII  a  X. 

La  Ilustración  Española  y  Americana  (es  el  año  58.")  •  Arturo  González 
Nieto:  Za  Iglesia  de  Santiago,  en  Peñalva,  con  seis  fotográbalos.  •  Julio  G.  de  la 
Puente:  Za  Colegiata  de  Cervatos,  con  seis.  •  Ricardo  del  Arco:  El  Monasterio  de  Rue- 
da, con  cinco.  •  Ricardo  del  Arco:  El  Castillo  de  Alqiiézar,  con  otros  cinco.  O  Manuel 
Mesonero  Romanos:  El  Arte  en  las  iglesias  de  Mairid:  San  Sebastián,  con  fotograba- 
dos de  esculturas  y  partidas  de  óbito  de  Cervantes  y  Lope.  =■  Muchos  más  foto- 
grabados de  obras  de  Arte,  sin  texto  importante;  por  ejemplo,  el  cuadro  de  Galle- 
gos (antes  «de  Van  Eycl;;!'),  de  la  colección  de  D.  Pablo  Bosch.  •  Pedro  de  Répide: 
La  iviaginería  en  Madrid  en  el  siglo  XVI,  atrasado  de  noticias.  •  José  Garnelo:  Carac- 
teres de  la  obra  pictórica  del  tUrecO".  •  Enrique  Repullés  Vargas:  tEl  GrecO",  arqui- 
tecto y  escultor,  de  la  sesión  académica  ambos  estudios,  publicados  (con  el  soneto  de 
D.  Ángel  Aviles)  con  muchos  fotograbados  (poco  conocido  el  de  Expollo  Veri,  en 
Palma  de  Mallorca).  •  Manuel  Vega  y  March:  Don  Ventura  Rodríguez,  con  algunos 
fotograbados.  •  Rodolfo  Gil:  José  Moreno  Carbonero.  •  Rafaal  Domenech:  Joaquín 
Sorolla,  de  la  serie,  ambos,  de  «Nuestros  grandes  artistas  contemporáneos»,  con 
muchos  fotograbados. 

La  Esfera:  ilustración  mundial.  Madrid  (es  el  año  I  e  integro).— De  esta  lu- 
josa, artística  y  popular  ilustración  semanal,  con  tan  rica  información  gráfica  y 
tantísimas  láminas  en  color  (muchas  de  ellas  de  cuadros  del  Museo  del  Prado),  se 
puede  decir  aquello  de  «hermosa,  pero  sin  seso».  ¡No  llevan  sumario  los  números!, 
¡ni  paginación  ninguna  las  páginas!,  ¡¡ni  Índice  alguno  los  tomos!!  En  tales  condi- 
ciones es  casi  inútil  todo  resumen  de  su  información  gráfica.  El  texto,  además,  cuan- 
do se  trata  de  algo  histórico,  se  redacta  con  noticias  atrasadas  y  con  algiin  quid-pro- 
que  graciosísimo.  Hacen  baldío  el  extracto  la  brevedad  de  los  temas  y  heteroge- 
neidad de  las  informaciones.  De  éstas,  entrañaban  novedad  fotográfica  algunas: 
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las  délos  palacios  de  Alba,  Medinaceli,  Cerralbo,  Qaendulain,  y  las  reproducciones 
de  la  colección  Pradera,  en  París,  las  de  Castillos  de  Manzanares  el  Real,  de  Peña 
randa  del  Duero,  de  Coca,  la  del  torreón  de  Covarrubias,  del  Palacio  de  Cttina 
(muy  interesante),  donde  se  casó  Quovedo.  Menos  interés  las  reproducciones  del 
Palacio  de  Monterrey  y  Casa  «de  las  Conchas»,  de  Salamanca,  de  Monumentos  de 
Santiago,  la  Catedral  de  Huesca,  Son  Cugat  del  Valles,  Archivo  y  Universidad  de 
Alcalá  (texto  de  D.  A.  Cánovas),  templos  zamorano?,  Cartuja  de  Portaceli,  Museo  de 
Artes  Industriales,  de  Madrid,  Museo  de  Dibujos,  de  Gijón  (ocho  reproducidos), 
Huelgas  de  Burgos,  Catedral  de  Sevilla,  San  Juan  de  la  Peña,  Alcázar  de  Sevilla, 
San  Pablo  del  Campo,  Casa  del  Greco  (y  Grecos),  San  Francisco  de  Vitoria,  La 
Granja,  San  Antonio  de  la  Florida,  de  Sigiienza,  de  Córdoba,  de  León,  murallas  de 
Sevilla,  algo  de  Granada,  de  Silos,  de  Briviesca,  de  Ondárrea,  de  Mórida,  de  Turé- 
gano,  de  Alba...  Sa  reprodujo  también  en  colores  la  Anunciación,  del  Greco,  del 
Marqués  de  Bolarque. 

La  Ilustración  Artística  (es  el  año  33.°)=  •  Rollos  de  la  provincia  de  Toledo, 
ocho,  en  otros  tantos  fotograbados. =Otro3  muchos  sin  formir  series  ni  estudio  par- 
ticular. 

O  ArcheologO  Portugués  (ps  el  vol.  19.°).  Rl  año  1914  time  particular  inte- 
rés por  haber  cerrado  en  1913  el  director,  J.  Leite  de  Vasconcello.a,  su  mogna  com- 
pilación del  extraordinario  trabs jo  arqneológico  de  los  portugueses,  con  el  liltimo 
tomo  de  sus  «Religiñss  de  Lusitania»,  que  comenzó  a  publicar  en  1802.  •  J.  L  (elle) 
de  V  (asconcellof):  Notas  lexicológico-arqueológicas.  •  F.  Alves  Pereira:  Estacáo  ar- 
queológica do  Onterio  de  Assenla  (Obidos).  •  A.  Aurelio  da  Cosía  Ferreira:  Sobre  uns 
vasos  anligos,  subsidio  para  la  Historia  ce  la  Higiene  y  de  la  influencia  púnica  en 
la  Lusitania;  con  graba  lo.-.  ©  Manuel  F.  de  Vargas:  Moedaa  arábico-hispánicas  ea 
Portugal.  •  César  F-.min:  Cantos  ¡lara  contar  (j  itoaes),  varios  reproducidos.  •  J.  L. 
(eite)  de  V  (asconcellos):  Inventario  das  moedas  portuguesas  a  B.^  Nací.  •  Sousa  Viter- 
bo:  Arles  e  Industrias  metá'icas  em  Portugal;  continúa  una  serie  de  datos  biográficos. 
•  A  nomenarao  do  pessoal  Superior  da  tmprensa  da  Academia  Rial  de  Historia  (Jatos  do 
tres  grabadores  del  tiempo  de  Juan  V;  Harwiu,  Rousseau,  Rochefori).  •  J.  L  (alte) 
de  V  (asconcellos):  A  medalha  dedicadapela  cidaie  do  Porto  ao  Principe  Regente  em  1799 
(reproducida).  9  Artliur  Lamas:  Medallas  Camonianas,  catálogo  de  las  dedica  las  a 
Camoens,  reproJuciéndolas  (34).# Manuel  de  Vasconcellos:  Apontamentos  arqueolégio- 
cos  do  Concelko  de  Marco  de  Canateses.  %  Vergilio  Córrela:  Excursdes  arqueológicas  ao 
Alentejo;  a  exploracdo  arqueológica  de  Serradas  Mutelas  (Torres  Vedras),  y  No  Concelho 
de  Sintra.  Escavacúes  e  excursdes.  •  J.  L  (eite)  de  V  (asconcellot):  í'xcursdo  arqueoló- 
gica a  Extremadura  Transíagana,  con  muchhijias  láminas  de  autigiiadades.  •  F.  Al- 
ves  Pereira:  Per  caminhos  da  Ericeira,  notas  arqueológicas  (de  todas  edades)  y  etno- 
gráficas, con  muchos  dibuj  is  de  cosaj  y  casas.  •  Luií  Chaves:  A  coleceáo  d»  <mila- 
gres>  do  Museu  etnológico  Portugués  y  una  Nota  al  mismo;  Os  tex  votos»  esculturados 
do  M.  A.  P.,  estudio  detalladísimo  de  cuadros  y  objetos  modernos  ex  volts,  con  sus 
antecedentes  paganos.  Además,  mucha,  notas  sueltas  de  verdadero  interés. 

Revista  da  Universilíade  de  Coimbra.  Nada  de  arte  (ningún  estudio)  en  el 
año  1914.  Se  reproduce  en  facsímile  un  grabada  grande  de  la  entrada  de  Felipe  III 
en  Lisboa  en  1620,  dibujo  del  pintor  DomlEgo  Vieira,  grabado  de  Juan  Schorquens 
BoletIn  de  la  Sociedad  EspaSola  de  Excursiones  22 
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en  la  monografía  de  Ricardo  Jorge  sobre  Francisco  Rodrigues  Lobo,  con  viñetas  de 
grabados  de  arcos  triunfales,  etc. 

Revista  de  Historia,  de  Lisboa.  Año  III.=Pedro  de  Azevedo:  Asjoias  da  Ex- 
cellente  Senhora,  adquiridas  pela  rainha  D.  Catarina;  ningún  cuadro;  un  relicario  con 
el  Cristo  ala  columna,  etc.:  datos  documentales. 

Gazette  des  BeauX  ArtS  (suspendida  por  cau;a  de  la  guerra  después  del  pri- 
mer semestre  de  1914).  •  E.  Bertaux:  Correspondance  i'' Angleterre:  l'exposiíion  es- 
pagiiole  de  Londres,  ^xúcio  personal  relativamente  extenso  de  crítico  tan  conocedor 
del  Arte  español,  con  ocho  reproducciones  (dos  de  ellas  en  lámina  aparte)  de  obras 
de  la  citada  exposición  de  las  Grafton  Galleries  1913-14.  Es  notable  el  examen  de  las 
obras  juveniles  de  Velázquez.  En  cuanto  a  los  cuadros  más  difíciles  de  clasificar  y 
muy  notables,  B.  cree  sea  de  Fray  Juan  Ricci  el  retrato  del  caballero-niño,  y  piensa 
en  Ribera  ante  el  cuadro  de  la  Anunciación  de  los  Pastores,  atribuido  a  Velázquez. 

La  Revue  de  l'Art  ancietl  et  moderna  (interrumpida  por  razón  de  la  guerra 
después  de  Junio  de  1914).  •  Ch.  Buttin:  L'Armure  et  le  chanfrein  de  Philippe  II,  do 
positados  por  el  Gobierno  de  Francia  en  la  Real  Armería  de  Madrid;  parte  de  Desi- 
derio Colman  y  de  Jorge  Sigman  (facsímile  de  su  letra)  y  dibujos  probablemente  de 
Diego  de  Arroyo  (15491550).  Reproducciones  de  las  piezas  y  de  la  armadura,  del  re- 
trato del  Rey  con  armadura  (1570)  de  Sánchez  Coello  en  la  colección  de  Sir  Stirling 
Maxwell  en  Keir.  •  A.  Beruete  y  Moret:  Une  exposition  d'anciens  mailres  espagnols 
a  Londres,  la  de  las  Grafton  Galleries,  estudio  sintético,  personal,  con  siete  repro- 
ducciones. C  FranQois  Monod:  La  seconde  exposition  nalionale  de  mailres  anciens  a 
Londres,  es  decir,  la  »Women  and  child,  2.*  National  Loan  Exhibition»,  citando  lo 
de  Goya  y  «Velázquez>. 

L'Art  et  les  artistes  (interrumpida  la  Revista  después  de  Julio  de  1914).  • 
J.  F.  Louls  Merlet:  Le  Mttsée provinzial  de  Burgos,  cinco  reproducciones  y  corto  tex- 
to. •  M.  Nelken:  Eduardo  Chicharro,  con  nueve  obras  reproducidas.  •  M.  Nelken: 
Julio  Romero  de  Torres,  con  cinco  obras  reproducidas.  •  J.  Causse:  Espagne  (movi- 
miento artístico):  cinco  crónicas,  las  más  completas  (de  hace  unos  años)  que  se 
publican  sobre  nuestra  vida  artística  moderna  y  retrospectiva. 

Revue  de  l'Art  Chrétien  (suspendida  después  del  primer  semestre  de  1914).  • 
J.  Puig  y  Cadafalch:  Un  cas  intéressant  d' influence  franraise  en  Catalogne:  estudio  de 
San  Juan  de  las  Abadesas,  con  dos  plantas  y  dos  alzados  en  perspectiva  (estado 
actual  y  reconstitución  de  lo  primitivo,  respectivamente)  y  cuatro  fotograbados.  • 
Ramón  d'Alós:  Congreso  de  Arte  cristiano  en  Cataluña,  con  diez  y  siete  fotograbados 
en  las  dos  crónicas.  •  Luciano  Huidobro:  Espagne,  crónica  (y  revista  de  revistas). 

Revue  Archeoiogique,  París.  «J.  Joulín:  Les  ages  prehistoriques  dans  l'Europe 
barbare.— UeBümei  algo  (poco)  lo  de  España  al  estudiar  el  primer  período  (siglos  VIII 
y  VII  a.  de  J.  C.)  y  el  segundo  (VI  y  V).  •  H.  Breuil:  Notas  bibliográficas  exten- 
sas de  dos  libros  de  nuestros  Cabré  y  H.  Pacheco. 

La  Chronique  des  Arts  et  de  la  curiosité  (suspendida  la  publicación  des- 
pués del  número  de  25  de  Julio,  por  la  guerra).— Repartida  en  notas  sueltas,  en 
muchos  números,  se  puede  completar  la  historia  de  la  entrega  en  depósito  a  Don 
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Alfonso  XIII  por  el  Estado  francés  de  las  piezas  de  la  armadura  de  Felipo  II  del 
Mnsée  de  Tarmée  de  París  y  de  todas  Ins  protestas  suscitadas. 

Bulletín  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.  •  ciement 

Paliu  de  Lessert:  Les  colonies  r amaines  d'Espagnc.  9  Keuó  Cagnat:  Inscripíions  latines 
de  Mérida  relevées  par  M.  Lanlicr.  %  Lefevre  des  Nci'tes:  Sur  la  date  d'iinpion  d^échecs 
espaynole  conservé  au  Musée  du  Lomre.  •  Charles  Buttin:  Cesión  par  la,  France  au  roi 
d'Espagne  de  diverses piéces  d'une  armure  de  Philippe  II. 

ReVUe  Hispanique.  No  se  ha  publicado  el  1014  y  ahora  se  está  publicando,  sin 
embargo,  el  1915. 

Bulletin  Hispanique,  de  Burdeos.  •  G.  H.  Luquet:  Art  neolilique  etpeintures  ru- 
pestres en  Espagne,  sosteniendo  la  tesis  (con  ciento  diez  ejemplos  grabados,  que  pu- 
blica), de  que  es  imposible  establecer  en  lo  neolítico  ibérico  cortes  cronológicos,  y 
que  ese  arte,  en  su  conjunto,  no  puede  separarse  de  las  pinturas  rupestres  más  re- 
cientes. •  Fierre  París:  Promenades  archeologiqucs:  Mérida,  docta  crónica  de  su  visi- 
ta, en  38  páginas,  con  varios  fotograbados.  •  J.  A.  Brutails:  VArchiteclure  romane 
en  Catalogóle  avant  le  XII sirde,  recensión  doctísima  y  entusiasta  del  segundo  tomo 
del  libro  de  Puig-Falguera-Goday,  discutiendo  los  puntos  todos  en  que  disiente  de 
los  autores.  El  Sr.  B.  es  la  persona  más  autorizada  en  el  extranjero  para  redactar 
semejante  comentario  al  estudio  de  lo  románico  catalán.  Su  juicio  sintético  es 
que  el  románico  catalán  anterior  al  1100  es,  constructivamente,  más  francés  del 
Sur;  decorativamente,  más  lombardo;  viéndolo  en  suma  más  apartado  de  lo  bizan- 
tino y  más  similar  a  lo  provenzal  que  los  autores  del  libro.  •  Georges  Cirot:  Sur 
un  tablean  au  dos  duquel  il  y  a  -une  inscription  espagtwle  V altribunnl  a  Rapñael,  aquélla, 
raspada  en  parte,  la  cree  referir  el  autor  al  convento  de  Santa  Clara,  de  Gandía,  a 
la  primera  Duquesa  y  a  donación  de  Clemente  VII,  anotada  en  1573.  Fototipias  de 
la  Madonna,  rodeada  de  flores,  y  de  los  raspados  tablones  [más  parece  cosa  del 
siglo  XVIII,  y  debe  de  referirse  al  año  1773].  •  E.  d'Alós:  Congres  d'arí  chretien  en 
Catalogne. 

The  Burlington  Magazine  for  Connosseurs  (tomo  25.°  y  medio  tomo  24." 

y  26.°).  •  D.  T.  B.  Vood  'Credos  Tapestries:  Cuatrocentistas  y  de  ps.  del  XVI;  repro- 
duce casi  solamente  el  soberbio  tapiz  que  compró  la  Reina  Doña  Cristina  [cuando 
se  pensó  en  que  comprara  el  tríptico  de  Nájera  para  regalo  a  León  XIII  en  sus 
fiestas  jubilares];  otro  del  Museo  de  Boston,  adquirido  en  España  por  181i4;  otro  que 
fué  de  la  Catedral  de  Toledo;  otros  procedentes  del  Castillo  de  Evorn,  y  un  frag- 
mento de  tapiz  español  de  la  colección  Pierpont  Morgan.  •  Auguat.  L.  Mayer:  ün 
nnlcnon-n  Portrait  ly  Aliirillo,  caballero  joven,  cuerpo  entero,  los  guantes  en  la  de- 
recha, el  sombrero  en  la  izquierda,  mangas  interiores  claras  y  rayadas,  obra  her 
mosa,  del  Sr.  F.  Kleinberger,  que  Mayer  supone  pintado  entre  1650-55.  =E8  esta 
espléndida  Revista,  la  más  autorizada  de  las  inglesas  de  Arte,  la  que  consagra  gran 
espacio  en  los  últimos  años  al  extracto  detallado  de  los  trabajos  publicados  en  nues- 
tro Boletín. 
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Escultores  en  Santiago  al  comenzar  el  siglo  XVII.— En  el  diario 
La  Vos  r/e  Galle/a^  número  del  -1  de  Noviembre  1915,  ha  publicado  un  ex- 
tenso artículo  D.  Pablo  Pérez  Constanti,  intitulado  "El  Coro  de  la  Catedral 
y  el  artista  Juan  Davina,,,  bajo  el  epígrafe  "Notas  retrospectivas  composte- 
lanas„.  Es  éste  uno  de  los  trabajos  que  es  un  do'or  ver  solamente  publicados 
en  la  volandera  y  efímera  hoja  diaria  de  un  periódico  local  o  regional.  Por- 
que el  Sr.  P.  C.  ofrece  un  gran  acopio  de  datos  documentales  resumidos  y 
una  lista  de  artistas,  algunos  desconocidos,  y  otras  de  obras,  no  del  todo 
perdidas.  Respecto  del  que  cree  escultor,  y  es  más  evidente  que  fué  ensam- 
blador notable,  /uan  Da  Vila,  o  Diivila,  quizá  antes  en  Valiadolid  arqui- 
tecto, yerno  del  insigne  rejero  Celma  en  sus  segundas  nupcias,  casi  se  ofrece 
una  monografía  en  el  artículo;  pero  se  dan  noticias,  en  gran  parte  inéditas, 
de  sus  colaboradores,  continuadores  de  obras,  o  justipreciadores:  Gregorio 
Español  (discípulo  de  Gaspar  Becerra  lo  reconozco),  Antonio  Pereira  de 
Lansós,  Carlos  de  Meri,  Pedro  Fernández,  Alonso  de  Carballido,  Pedro 
Barreiro,  Domingo  de  Andrade,  Diiarte  Yarqiie...,  y  se  citan  otros  dos  ar- 
tistas: Ginés  Martines ,  del  mismo  tiempo,  y  Magariños,  del  nuestro. 

Venta  Heimann  Emden.  —  Los  Catálogos  ilustrados  de  subastas  de 
obras  de  Arte  debiéramos  registrarlos  siempre,  en  lo  referente  al  Arte  espa- 
ñol, pero  es  difícil  lograrlo  si  los  consocios  coleccionistas  más  conocidos,  que 
los  suelen  recibir,  no  nos  los  prestan  facilitando  la  nota  para  el  Boletín. 

En  el  de  la  venta  de  la  colección  Hermann  Emden,  de  Hamburgo,  en  la 
casa  Rudo'ph  Lepke,  de  Berlín  (subasta  el  9  de  Noviembre  de  1915),  que  es 
edición  de  las  de  lujo,  se  reproducen  30  cuadros  en  18  láminas  (hcliotipias  y 
fotograbados)  y  uno  de  los  tres  reproducidos  a  toda  página  es  el  único  cua- 
dro de  escuela  española,  atribuido  a  Goya  (suyo  o  de  su  escuela),  núm.  32: 
Retrato  de  dama,  busto,  sentada  en  sillón,  de  traje  blanco,  escotado,  de  pei- 
nado alto  con  enormes  tirabuzones  sobre  la  nuca. 

El  testamento  del  gran  Cardenal  Mendoza.  —Trascrito  puntual- 
mente, concordado  y  anotado  por  D.  Andrés  Alvarez  Tanjil  en  hermosa  edi- 
ción, costeada  por  la  Diputación  provincial  de  Toledo  (que  posee  en  su  Ar- 
chivo el  original  auténtico),  tirada  numerada  "de  200,,  (son  más)  ejemplares 
en  folio  (32  págs.  Imp.  Provincial,  Enero,  1915,  en  la  cubierta,  pues  va  sin 
portada  ni  colofón),  con  fotograbado  del  autógrafo  del  testador  y  bella  cu- 
bierta, se  ha  publicado  el  testamento  de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  tan 
influyente  Mecenas  en  la  evolución  y  acaso  en  la  revolución  de  la  Arquitec- 
tura española.  La  firma  no  se  entendió  bien.  Cita  el  Cardenal  como  su  ar- 
quitecto a  Lorenzo  Vásqiies ,  de  Guada'ajara. 


nSTECIiOLÓGI-IO^Í^ 


(  Casanova  —  Bosch  —  Sanpere  ) 

El  día  11  de  Aoosto  último,  a  los  setenta  3'  dos  años  de  edad  (nació  en 
Pamplona  en  1843),  falleció  el  Rxcmo.  Sr.  D.  Ado'fo  Fernández  Casanova, 
Académico  de  número  de  las  Reales  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  Catedrático  jubilado  de  la  Escuela  Superior  de  Arquitectura,  ar- 
quitecto restaurador  de  tantos  monumentos,  investigador  infatigable  de  la 
Historia  de  nuestra  Arquitectura,  excursionista  entusiasta  de  nuestra  Socie- 
dad, hombre  bueno,  buenísimo,  todo  bondad  y  todo  celo  y  todo  simpatía  y 
cariño  comunicativos. 

Una  lista  copiosa  de  sus  publicaciones,  en  tan  gran  número,  insertó  re- 
cientemente el  P.  Fita  al  hacer  su  caluroso  y  merecidísimo  elogio  en  los 
discursos  de  su  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  (el  día  24  de  Mayo 
de  1914).  En  la  misma  Academia  redacta  su  biografía  necrológica  el  estu- 
diosísimo D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  a  base  de  copiosas  anotaciones,  autó- 
grafos del  mismo  Sr.  Fernández  Casanova. 

En  nuestra  Revista  publicó  los  trabajos  siguientes,  todos  verdaderas  mo- 
nografías, con  índice  sistemático  especial,  y  todos  con  plantas,  alzados,  etc.: 

"Iglesia  Mayor  de  Lebrija,,  año  VIH  (1900),  págs.  158  y  206. 

"La  Catedral  de  Santiago  de  Composlela,,  año  X  (1902),  págs.  14,  34,  57. 

"Castillo  de  Almodóvar  del  Río„fproyecto  de  restauración)  año  XI  (IS03), 
páginas  97,  121,  152,  185. 

"El  Castillo  de  la  Mota,  en  Medina  del  Campo,,  año  XII  (1904),  pág.  O. 

"Iglesia  de  Sanio  Tomás,  en  Avila,,  año  XII  (1904),  pág.  169. 

"Monumentos  románicos  en  el  valle  de  Compóo  de  Enmedio,,  (Volmir, 
Retortillo,  Cervatos),  año  XII!  (1905),  pág.  189. 

"Biografía  del  Sr.  D.  Claudio  Boutelou  y  Soldevilla,,  año  XIV  (1906), 
página  1. 

"Iglesias  medioevales  de  Tuy„  (San  Bartolomé,  Santo  Domingo,  la  Ca- 
tedral), año  XV  (1907),  pág.  57,  75.  91  y  114. 

"Monumentos  de  Guetaria„  (la  parroquia  y  los  monumentos  a  Elcano), 
año  XVIII  (1910),  pág.  192. 

"Castillo  de  Almodóvar  del  Río,,  (obras  de  restauración  y  hallazgos), 
año  XIX  (1911),  pág.  1. 

"Iglesia  de  Santa  María  la  Antigua,  de  V^alladolid..  año  XIX  (1911), 
página  161. 
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Los  últimos  años  los  consagró,  con  entusiasmo  verdaderamente  juvenil, 
al  estudio  de  los  castillos  medievales  españoles,  reuniendo  millares  de  pape- 
letas, plantas  y  fotografías. 


El  día  19  de  Octubre  ha  fallecido,  a  los  setenta  y  tres  años  de  edad  (na- 
cido en  Barcelona  el  22  de  Octubre  de  1842),  en  Caldetas  (Gerona),  el  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Pablo  Bosch  y  Barráu,  miembro  del  Patronato  del  Museo 
del  Prado,  de  la  Junta  de  Iconografía  Nacional,  uno  de  los  más  entusiastas 
socios  de  nuestra  Sociedad  de  Excursiones,  uno  de  los  españoles  de  espíritu 
patriótico  más  vibrante  y  positivo,  uno  de  los  más  felices  coleccionistas  de 
obras  de  Arte,  particularmente  de  cuadros,  y  doctísimo  poseedor  de  una  pre- 
ciosa colección  de  medallas  históricas.  Figuró,  joven,  en  la  política  como 
diputado  en  las  Cortes  Constituyentes  del  año  69,  e  hijastro  queridísimo  de 
D.  Laureano  Figuerola,  aprendió  luego  en  un  hogar  tan  ejemplar  a  despre- 
ciar nuestra  vida  política  para  darse  todo  entero  a  Jos  puros  goces  del  Arte 
y  al  estudio  de  la  Historia  del  español.  Viajó  mucho,  aprendiendo,  y  com- 
prando, pues  era  de  los  coleccionistas  españoles  de  los  pocos  que  trajeron  de 
afuera  a  España  y  que  rescataron  para  la  Patria  una  parte  de  lo  suyo.  En- 
contrándose sin  herederos  forzosos,  hermanado  con  D.  Eduardo  en  iguales 
nobles  entusiasmos,  ha  dejado  por  testamento  la  flor  y  nata  de  sus  riquísimos 
objetos  de  Arte  al  pueblo  español.  La  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  saltando  por  todo  precedente,  ha  acordado  en  su  honor  una  sesión 
necrológica  merecidísima. 

Tuvo  el  caballeroso  y  excelente  varón  un  solo  defecto,  que  apenas  logra- 
ban vencer  en  los  últimos  años  sus  entusiastas  amigos:  el  de  no  redactar  sus 
estudios  y  no  publicar  sus  acertadísimas  opiniones,  tan  consultadas  por  per- 
sonas doctas  del  extranjero.  Como  su  casa  estaba  abierta  cariñosamente  a 
todos,  así  sus  conocimientos  se  ofrecían  a  cuantos  le  preguntaban.  Pero  pu- 
blicó poquísimo,  dejando  poco  más  que  nada  de  Historia  de  la  Pintura,  de 
que  tanto  sabía,  e  inédita  la  obra  que  vino  elaborando  en  los  años  últim.os 
acerca  de  la  Medalla.  Sobre  este  tema  último  dio  dos  conferencias  en  el  Ate- 
neo de  Madrid  en  1912  y  otra  en  1915.  De  las  dos  primeras  se  publicó  breve 
reseña  en  La  Época;  de  la  última  en  nuestra  propia  Revista. 


En  de  Setiembre  falleció  a  la  edad  de  setenta  y  cinco  años,  en  Barcelo- 
na, donde  había  nacido  (en  1840),  D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel,  el  más 
entusiasta  investigador  de  la  Historia  del  Arte  pictórico  de  la  Edad  Media, 
historiador  de  la  Pintura  catalana,  historiador  a  la  vez  de  la  vida  política  y 
social  de  Cataluña  entera.  Figuró  también  en  la  política  y  en  las  Cortes, 
como  diputado,  en  tiempo  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  mantúvose  fiel 
siempre  a  sus  convicciones  federalistas  republicanas,  pero  noblemente  torció 
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toda  su  pasmosa  actividad  en  la  orientación  más  noble  de  los  estudios  a  que 
consagró  toda  la  madurez  y  singularmente  toda  su  vigorosa,  activísima  an- 
cianidad. Era  persona  capaz  de  hacer  un  largo  viaje  por  sólo  comprobar  una 
de  sus  atrevidas,  a  veces  atinadísimas  hipótesis,  o  por  completar  anudan- 
do los  cabos  sueltos  una  de  las  inacabables  investigaciones.  En  los  últimos 
meses  de  su  vida  era  su  mayor  dolor  no  poder  visitar  el  monasterio  de  Santa 
Catalina  en  la  península  del  Sinaí,  sobre  el  Mar  Rojo,  por  conservarse  allí 
un  gran  retablo  catalán  de  fines  del  siglo  XIV.  Como  conferenciante  de 
temas  de  Arte,  llamó  sobremanera  la  atención  del  público  madrileño  en  las 
varias  series  de  conferencias  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  de  las  encarga- 
das por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública.  Era  el  más  ameno  de  los  confe- 
renciantes, a  la  vez  que  el  más  decidido  de  los  convencidos  al  formular  una 
tesis  en  sus  discursos;  no  hubo  otro  que  cual  él  lograra  fijar  a  los  oyentes  en 
sus  asientos,  aun  en  casos  de  alargar  el  hilo  del  discurso  al  duplo  o  al  triplo 
del  tiempo  acostumbrado. 

Aparte  innumerables  trabajos  de  revista  y  de  periódico,  y  aparte  todo  lo 
referente  a  la  Historia  general  de  Cataluña,  su  empeño  capital  se  encerraba 
en  cuatro  libros  de  desigual  volumen,  de  los  cuales  deja  publicados  dos,  uno 
casi  publicado  y  otro  en  proyecto:  todos  referentes  a  la  Historia  de  la  Pin- 
tura catalana:  Publicado  (el  más  conocido);  "Los  Cuatrocentistas  catalanes„, 
"Historia  de  la  Pintura  en  Cataluña  en  el  siglo  XV„,  dos  tomos,  con  innume- 
rables ilustraciones  y  apéndices  (Barcelona,  L'aven*;,  190b);  publicado  tam- 
bién: "La  Pintura  migeval  catalana:  l'art  barbre,,,  o  sea  el  Arte  anterior  al 
siglo  XIV,  con  ilustraciones  (Barcelona,  L'aveng,  190S:  es  discurso  de  re- 
cepción en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras);  casi  publicado  (es  decir, 
publicados  hace  años  varios,  los  más,  de  los  cuadernos),  "Los  Trecentistas 
catalans:  Historia  de  la  Pintura  en  Catalunya  en  el  siglo  XI V„,  con  ilus- 
traciones (Barcelona,  L'avenv,  191..,),  y  en  cambio,  no  publicada,  ni  orde- 
nada siquiera,  la  obra  sobre  los  Cincoccntistas,  "Historia  de  la  Pintura  ca- 
talana en  el  siglo  XVI„. 

En  la  aludida  recepción,  D.  José  Soler  y  Palet  hizo  el  elogio  del  recipien- 
dario y  ofreció  un  buen  avance  bibliográfico  de  la  ingente  labor  d<.l  inolvi- 
dable D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel. 

¡Descansen,  patriotas  tan  ilustres,  tan  doctos  y  tan  rectos  varones,  en  la 
paz  del  Señor! 
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Conferencia  pronunciada  pon  D,  Marciso  Sentenach 
en  la  Sinagoga  del  Tránsito,  de  Toledo,  en  la  farde 


del  1."  de  Marzo  de  1914. 


Oportunisima  ha  sido  la  idea  de  celebrar  en  esta  ciudad  de  Tole- 
do una  serie  de  conferencias  con  motivo  del  centenario  de  la  muerte 
del  insigne  pintor  Domenico  Thieotocopuli,  llamado  el  Greco,  pues 
bien  puede  considerarse  como  su  verdadero  solar,  donde  floreció  y 
acabó  sus  días. 

Aunque  fuera  de  él  pueda  ser  más  o  menos  discutido  su  arte  y  esti- 
lo, aqui  se  encuentran  aquellas  obras  culminantes  suyas,  tan  acaba- 
das, que  acallan  toda  disparidad  de  pareceres  y  dan  lugar  tan  sólo  a 
la  admiración  más  unánime. 

Hay  que  venir  a  Toledo  para  apreciar  al  Greco  en  toda  su  gran- 
deza, pues  las  obras  que  de  él  aquí  se  guardan  son,  sin  duda,  las  más 
notables  e  importantes  que  produjo,  tan  superiores  a  todas  las  demás, 
y  a  muchas  de  ellas  diferentes. 

La  rehabilitación  del  Greco  como  artista  de  primer  orden  en  la 
historia  de  la  pintura  española,  es  tan  de  justicia  como  de  crédito  para 

(1)    Figuraron  como  ejemplares  de  referencia  los  cuadros  del  contiguo  Museo  del 
Greco,  que  representan  El  Salvador,  Cristo  crucificado  y  el  Relrato  de  Covarrubias. 
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la  crítica,  en  su  más  alta  función  de  reconocer  los  méritos  que  en  cada 
cual  concurren. 

Bien  es  verdad  que  no  puede  llamarse  un  descubrimiento  el  efec- 
tuado por  aquellos  que  más  le  ensalzan  modernamente,  pues  ni  nun- 
ca fueron  desconocidas  sus  especiales  dotes,  ni  faltaron,  desde  los  pro- 
pios días  del  eximio  pintor,  quien  las  determinara  con  toda  precisión 
y  justicia. 

Pacheco,  el  implacable  preceptista,  llegó  al  mayor  entusiasmo  por 
algunas  de  sus  peregrinas  producciones  cuando  le  visitó  en  su  estu- 
dio, y  el  P.  Sigüenza  empleó,  hablando  de  él,  frases  que  pueden  esti- 
marse como  inapelables. 

Ha  sido  también  oportuna  y  providencial  la  celebración  de  este 
centenario  en  nuestros  días,  pues  por  esa  ley  del  cambio  de  punto  de 
vista  de  la  crítica,  del  uno  al  otro  extremo  en  que  puede  compren- 
derse, desde  el  culto  del  ideal  al  aprecio  y  sanción  de  la  realidad  por 
la  observación  y  la  experiencia,  parece  como  si  no  satisfaciéndole 
ya  al  pensamiento  actual  las  consecuencias  del  realismo,  nótase  una 
activísima  tendencia  al  idealismo  y  el  espiritualismo,  hallando  por 
esto  su  representante  y  mantenedor  en  el  arte  al  Greco,  como  antes 
se  reconoció  a  Velázquez,  cual  el  adalid  y  maestro  déla  interpreta- 
ción de  la  realidad. 

Pero  no  por  ello  podemos  decir  que  la  desdeñó  y  desatendió  nues- 
tro pintor,  antes  al  contrario,  consultóla  y  desentrañó  admirable- 
mente, aunque  haciéndola  servir  a  sus  tendencias  ideales.  Más  que 
un  aristotético  es  un  platónico  ciertamente;  pero  en  todo  caso  un  es- 
píritu culto  y  amante  de  las  letras,  como  se  comprende  al  conocer  su 
biblioteca  y  sus  autores  predilectos. 

Ayuda  también  a  la  comprensión  de  la  modalidad  del  Greco,  el 
que  habiendo  nacido  en  oriente  y  oriental  por  su  pintura,  no  vino  a 
ser,  al  traernos  aquellos  acentos  propios  del  arte  en  que  se  educó, 
sino  un  continuador  de  nuestras  propias  tradiciones  estéticas,  en  lo 
que  tienen  de  más  nacional  y  propio  de  nuestra  psicología,  pues  el 
orientalismo  nos  asiste  y  da  carácter  singular  a  nuestras  artes  desde 
los  más  remotos  tiempos,  lo  propio  en  las  primitivas  épocas  cuando 
llegaban  los  emigrantes  griegos  y  asiáticos,  hasta  los  días  del  bízan- 
tinismo  y  del  arte  gótico,  que  en  consorcio  con  el  árabe,  nos  dio  el 
mudejar,  aún  vigoroso  y  viviente  en  los  días  del  más  agudo  renaci- 
miento italiano, 

El  Greco,  como  todos  saben,  nació  en  la  isla  de  Creta,  sometida 
al  poder  de  los  turcos,  pero  en  la  que  existia  una  verdadera  escue- 
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la  artística  de  marcado  carácter  bizantino.  Muy  joven  pasó  a  Vene- 
cia,  donde  verdaderamente  adquirió  los  esplendores  de  su  paleta, 
siendo  Tiziano  y  Tiutoretto,  quizá  éste  más  que  Tiziano,  quienes  le 
impresionaron  e  inspiraron  principalmente,  como  lo  acreditan  mu- 
chas de  sus  creaciones.  La  Gloria,  El  Lavatorio  úq  El  Escorial  y  otros 
estudios  y  lienzos  del  Tintoretto  recordábalos  y  tenia  muy  presentes 
el  pintor  cretense  al  ejecutar  sus  obras,  por  más  que  bien  pronto  lo 
veamos  acomodarse  al  nuevo  medio  en  que  se  establecía  y  al  carác- 
ter de  la  sociedad  de  que  entraba  a  formar  parte. 

Interpretando  ésta  y  tratando  de  ponerse  de  acuerdo  con  sus  ten- 
dencias y  espíritu,  para  los  que  tan  singularmente  se  encontraba  pre- 
parado, comenzó  por  retratar  a  las  personas  que  más  le  amparaban, 
en  cuyas  imágenes  puso  toda  la  expresión  de  la  espiritualidad  de  la 
raza  a  que  pertenecían  y  de  la  intelectualidad  que  les  adornaba,  su- 
perando quizá  con  esto  a  Velázquez,  del  que  fué  tan  admirado.  Esta 
psicología  le  hizo  dar  a  sus  figuras  un  carácter  expresivo  tan  especial 
y  una  tonalidad  tan  sobria,  que  nos  dan  la  sensación  de  imágenes  des- 
pojadas de  todo  lo  accidental  para  hacerlas  más  eternas. 

No  debe  causarnos  extrañeza  que  el  Greco  dijera  muchas  veces 
que  Miguel  Ángel  no  era  pintor;  no  porque  dejara  de  reconocer  en  él 
condiciones  de  maravilloso  artista,  como  hay  queconfesar  ante  los  fres- 
cos de  la  bóveda  y  testero  de  la  Capilla  Sixtina,ma8  porque  no  era  pin- 
tor a  su  modo  de  entender  este  arte,  habiendo  que  conceder  al  creten- 
se, sin  duda,  mayor  competencia  y  compenetración  con  lo  que  real- 
mente debe  ser  la  pintura.  Su  técnica  representaba  ciertamente  un 
gran  progreso  sobre  la  del  titán  florentino,  y  su  psicología  y  espi- 
ritualidad un  alcance  muy  superior  al  del  Renacimiento  clásico. 

Porque  sobre  tan  singulares  condiciones  estéticas  tenía  además  el 
Greco  la  de  ser  un  consumado  técnico  de  la  paleta,  y  en  este  aspecto 
debemos  estudiarlo  más  singularmente. 

Es  tan  necesaria  la  técnica  al  pintor,  que  por  insuficiencias  en  ella 
pueden  frustrarse  sus  mayores  inspiraciones,  y  el  cretense  llegó  a  do- 
minarla en  tal  grado,  que  no  sólo  superó  a  todos  los  pintores  españoles 
de  su  tiempo,  si  no  que  vino  a  ofrecerla  como  ejemplo  y  enseñanza 
para  los  venideros.  Por  ello  debemos  examinarla  en  aquellos  elemen- 
tos que  constituyen  el  ejercicio  del  arte  pictórico,  como  son  la  línea, 
la  proporción,  el  color,  la  perspectiva,  la  anatomía,  la  composición  y 
en  cuantos  medios  se  vale  el  pintor  para  dar  mayor  efecto  a  sus  obras. 
De  éstos  los  conoció  y  aplicó  todos,  sin  que  hayan  podido  añadirse 
después  adelantos  esenciales;  por  ello  es  tan  consultado  y  seguido, 
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En  compendio,  sin  ser  extremadamente  analítico  ni  sintético,  pro- 
pende siempre  a  la  sencillez  y  amplitud  del  toque,  oponiéndose  asi  a 
las  prácticas  detallistas  de  los  primitivos  flamencos,  tan  en  vigor  aún 
entre  nosotros  a  la  llegada  del  maestro. 

La  linea,  que  en  geometría  i'o  es  sino  el  principio  de  una  superfi- 
cie, adquiere  por  el  arte  un  valor  especial;  según  la  ciencia,  puede 
ser  recta,  curva,  quebrada  o  mixta;  pero  lo  que  no  alcanza  la  ciencia 
es  a  condicionarla  bajo  su  aspecto  emotivo,  bajo  el  acento  especial 
que  el  artista  puede  imprimirle,  sometiéndola  a  un  ritmo  y  a  un  ca- 
rácter muy  distintamente  expresivo.  En  este  sentido,  el  carácter,  el 
ritmo  de  la  línea  del  Greco,  es  el  de  una  marcada  elegancia  y  distin- 
ción, prolongándola  como  para  adquirir  una  espiritualidad  supra  te- 
rrena. 

A  veces  resulta  exagerada  y  como  rebasando  toda  verosimilitud  y 
proporción;  pero  en  esto,  que  se  ha  atribuido  a  una  afección  visual, 
hay  que  reconocer  sin  duda  un  origen  más  íntimo  y  una  tendencia 
más  espiritual  a  la  que  debe  su  origen.  Habrá  que  admitir  el  astig- 
matismo del- Greco,  sobre  todo  en  sus  últimas  obras,  pues  en  las  pri- 
meras y  mejores  suyas  nada  de  esto  se  nota,  pero  sus  efectos  son  pro- 
ducidos precisamente  por  la  tendencia  espiritual  y  casi  mística  que 
siempre  les  comunica  (1). 

(1)  Tema  de  gran  polémica,  psi'o  de  ateación  preferente,  ha  sido  el  caso  del 
asligmatismo  del  Greco,  sostenido  y  atacado  con  saña  por  verdaderos  bauios  contra- 
rios; el  justo  fallo,  a  mi  entender,  no  es  fácil  mientras  no  se  p'antée  la  cuestión  en 
nuevos  térmiuosy  bajo  distiotos  cousideraudos  de  los  hasta  ahora  presentados. 

Son  dos  cuestioues  completamente  distintas  la  del  temperamento  y  espirituali- 
dad del  Greco,  y  los  efectos  que  producen  sus  obras  por  la  extrañeza  de  sus  líneas 
y  colores.  Seguramente,  y  sin  que  pueda  caber  duda  en  ello,  su  tendencia  artística 
era  mística  expresiva.  De  aquí  que  aplicara  para  la  mayor  majestad  y  exaltación 
de  sus  imágenes  el  ritmo  más  propio  para  ello,  el  del  alargamiento  y  la  elegancia 
que  en  toio  tiempo  y  en  todas  las  escuelas  ha  sido  empleado  para  imprimirles  tal 
carácter:  esta  era  su  tendencia  constante,  la  de  alargar  verticalmente  las  formas. 
A  ella  obedecen,  sin  que  disuenen,  aquellas  primeras  obras,  ejecutadas  con  vista 
completamente  normal  y  que  tanto  nos  agradan.  Los  lienzos  de  Santo  Domingo 
el  Antiguo  y  el  Expolio,  principalmente,  con  algunos  retratos,  asi  lo  patentizan; 
paro  es  indudable  que  para  la  segunda  época  de  su  producción  no  pudo  contar  con 
un  órgano  visual  tan  normal  cono  para  la  primera. 

La  palabra  astigm.%lismo  no  ha  sonado  en  balde,  y  sólo  por  esta  afección  pueden 
explicarse  los  defectos  que  notamos  en  sus  obras:  éstos  S3  acentúan  cada  vez  más 
en  la  sucesión  de  ellas,  y  probado  está  que  no  pudo  realizar  sus  últlmoa  encargos, 
dejándolos  sin  concluir,  a  pesar  de  los  muchos  años  transcurridos  en  su  estudio, 
esperando  un  alivio  que  cada  vez  más  de  él  se  alejaba.  Pero  su  astigmatismo  no  ha 
•sido  reconocido,  a  mi  entender,  en  su  verdadera  especie,  debióndose  a  esto  el  que 
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Esta  tendencia  es  eu  él  constante'  y  propia;  en  todas  sus  obras, 
hasta  en  las  que  puedan  estimarse  como  de  visión  completamente 
normal,  existe,  y  al  así  acentuarlas,  siguió  lo  que  pudiéramos  llamar 
su  idiosincrasia  estética,  La  afección  visual  llévalo  tan  sólo  a  exage- 
rarla al  grado  máximo;  asi  lo  afirmo,  a  pesar  de  haber  sido  de  los 
primeros  en  señalar  su  afección  á  la  vista. 

Pero  en  lo  que  hay  que  admirar  principalmente  al  Greco  es  como 
insuperable  colorista.  La  intensidad  de  sus  tonalidades,  su  esmalte, 
la  armonía  entre  ellas  producida  por  el  grisáceo  tono  que  resulta  de 
la  compenetración  de  las  más  opuestas;  la  aplicación,  perspectiva  de 
las  más  caiientes  y  las  más  friüsdel  espectro,  son  de  un  acierto  tal, 

les  argunientos  presentados  como  pnif  ba  vengan  a  demostrar  lo  contrario  de  lo 
que  se  pretende. 

Generalmente,  se  eetima  que  el  astigmatitmo  del  Greco  debió  ser,  por  sus  efec- 
tos, terlical:  es  decir,  que  veia  el  modelo  más  largo,  cuando  debió  ser  precisamente 
todo  lo  contrario:  es  decir,  horizontal,  viendo  por  ello  lo  que  pintaba  más  corto.  Aún 
mejor,  oblicuó-horizontal. 

Dada  la  diversa  distancia  a  que  tiene  que  cokcar  el  modelo  el  artista  respecto 
al  lienzo  para  pintar  en  éste,  es  suficiente,  por  el  ángulo  visual  que  se  establece, 
para  producir  efecto  hasta  en  los  que  tienen  su  visión  perfectamente  normal,  cuanto 
más  en  los  que  no  cuentan  con  ella;  y  bien  lo  saben  todos  los  profesores  de  dibujo, 
que  al  punto  lo  observan  en  sus  alumnos;  los  más  tienden  a  acortar;  algunos  a  pro- 
longar, y  los  menos  se  ajustan  a  la  proporción  verdadera. 

Como  la  tendencia  del  Greco  era  la  de  alargar  y  lo  que  trazaba  sobre  el  lienzo  le 
hacía  más  corto  que  lo  que  deseara,  de  aqui  que  exagerase  el  trazo  en  sentido  ver- 
tical, hasta  llegar  insensiblemente  al  extremo  que  so  observa  en  sus  úliimaá  obras. 

Se  dirá;  pero  esto  se  corrige,  y  pudiera  haberlo  corregido  el  Greco,  mirando  lo 
que  piutaba  a  alguna  distancia:  aquí  empieza  p¡ecisameute  la  segunda  y  más  fatal 
consecuencia  de  la  oftalmía  que  le  aquejaba. 

El  astigmatismo  viene  a  ser  siempre  resultado  de  una  estrechez,  de  una  mínima 
reducción  del  campo  ¿ptico:  el  cono  visual  so  hace  muy  agudo,  lo  qne  produce  una 
miopía  tal  y  tan  parcial,  que  a  alguna  distancia  toda  visión  es  imposible. 

En  las  obras  del  Greco,  de  su  segunda  época,  se  puede  asegurar  que  a  un  metro 
de  distancia  apenas  distinguiría  nada  de  ellaF,  Sus  fondos  soa  de  una  vaguedad 
nebulosa;  la  perspectiva  aérea  detaparece.  f;Cómo  proporcionarlas  y  dailes  ambien- 
te en  tales  condicionet?  ¡Qué  diferencia  con  aquellas  primeras,  en  que  haota  la 
peispectiva  aérea  produce  tan  nttabies  efectcí!  Esta  desproporción  y  falta  de  am- 
biente comienza  a  nciarsc  en  q\  Entierro  del  Conde  de  Orgaz,  y  va  aceLtuándose 
cada  vez  más.  Los  apóstoles  del  iacipiíLte  museo  del  Greco  son  ya  en  puridad  la 
obra  de  un  ciego. 

Por  esta  miopía  es  tan  admirable  en  sus  detalles  aislados,  eu  sus  distintos  trozos, 
sin  llegar  a  unirlos  ni  proporcionarlos  en  un  conjunto  armónico:  sus  miniaturas 
son  por  ello  realmente  grandiosas. 

De  ser  una  miopía  sencilla  hubiera  podido  corregirla  con  el  uso  de  los  queve- 
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que  nadie  le  ha  superado  ni  aplicado  más  oportunamente.  El  gris 
neutro,  resultado  de  la  compenetración  de  todos  los  tonos,  es  el  que 
más  prevalece  en  él,  al  igual  que  se  ofrece  en  la  naturaleza.  En 
los  retratos,  como  se  observa  en  el  de  Covarrubias,  la  tinta  neutra 
es  la  que  predomina,  matizada  por  aquellos  cambiantes  de  tono  del 
natural  que  le  dan  tan  real  aspecto.  Porque  no  sólo  percibió  con  toda 
precisión  el  color  local  propio  de  las  cosas,  sino  el  modificado  por  las 
reverberaciones  y  cambios  de  luz  a  que  se  hallan  los  objetos  so- 
metidos. 

La  teoría  de  los  colores  complementarios,  si  no  la  formuló,  la  ejer- 
citó más  o  menos  instintivamente,  fiando  el  efecto  total  a  la  fusión 
aérea  de  su  superposición  y  dándole  la  gradación  perspectiva  más 
propia. 

De  ello  tenéis  ejemplo  admirable  en  su  lienzo  de  El  Expolio,  el  más 
acabado  y  sobresaliente,  sin  duda,  de  los  que  produjo,  en  que  los  pro- 
dos;  pero  en  sus  días  no  existían  lentes  astigmáticas  ni  ampliadoras  del  cono  ópti- 
co, que  son  muy  distintas. 

Ni  aun  le  quedaba  el  recurso  de  poner  su  obra  al  lado  del  modelo,  porque  nunca 
cabrían  ambas  cosas  a  la  vez  dentro  del  campo  de  su  visualidad  para  compararlas; 
esta  comparación  total  le  fué  en  todo  caso  imposible,  sobre  todo  en  los  cuadros 
grandes  de  composición,  ni  debió  ocurrirsele,  al  no  darse  cuenta  de  lo  que  le  pasa- 
ba. Además,  en  muchas  de  ellas  se  puede  asegurar  que  prescindió  del  modelo,  el 
que  al  cabo  mucho  le  contenía,  como  cuando  al  retratar  lo  empleaba. 

Otra  consecuencia  del  astigmatismo  es  producir  con  gran  facilidad  la  retinilis 
picmentaria  que  desune  y  descompone  los  colores  con  crudeza  tal,  que  por  ella  pu- 
dieran explicarse  muchos  de  sus  estridentes  y  desentonados  contrastes. 

Establézcase  la  exacta  cronología  de  las  obras  del  Greco;  estudíese  la  verdadera 
especie  de  su  oftalmía  y  concluiremos  por  llorar  la  desgracia  de  aquel  hombre  que 
vino  a  adolecer  de  la  falta  del  órgano  más  necesario  para  su  profesión,  dadas  sus 
admirables  condiciones  para  el  arte  a  que  consagró  su  vida,  lo  que  tan  amargos 
dolores  debió  producirle  en  sus  últimos  años.  El  caso  no  tiene  nada  de  inaudito  ni 
inverosímil,  y  no  seria  el  único  pintor  que  murió  ciego. 

El  lapso  de  la  producción  del  Greco  entre  nosotros  es  bien  limitado,  y  en  ól  se 
notan  claramente  los  efectos  de  su  fatal  oftalmía.  Desde  los  lienzos  del  retablo  de 
Santo  Domingo  el  antiguo,  1577,  hay  que  pasar  al  Eoipolio,  157Ü,  y  al  Entierro  del 
Conde  de  Oryaz,  de  158G.  En  151»0  pasó  a  Madrid  a  ejecutar  el  retablo  del  Colegio  de 
Doña  María  de  Aragóa,  terminando  poco  después  sus  mejores  retratos,  el  de  Pala- 
vicino  y  del  Cardenal  Niño  de  Guevara. 

En  1603  ejecutó  las  pinturas  de  la  Caridad,  de  Illeecas,  y  el  San  Bernardino,  pu- 
diendo  decirse  que  aquí  acabó  su  producción,  pues  en  los  lienzos  de  Bayona  y  del 
Hospital  de  Afuera,  hay  que  admitir  la  colaboración  de  su  hijo  Jorge  Manuel,  o  de 
Tristán,  habiendo  psrmanecido  el  Bautismo,  del  Hospital  de  Afuera,  seis  años  en  su 
estudio,  muriendo  el  artista  sin  poder  concluirlo. 
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blemaa  de  color  son  tan  abundantes,  que  apenas  existe  alguno  que 
dejara  de  ofrecerse  en  tan  peregrina  obra. 

Conociendo  la  diversa  impresión  de  los  colores  cálidos  y  fríos, 
supo  imitar  en  esto  a  la  naturaleza,  que  ofrece  los  rojos  y  amarillos 
incólumes  para  los  primeros  términos,  velando  los  más  lejanos  en  la 
bruma  azul  en  que  se  esfuman  para  ayudar  mejor  a  la  perspectiva 
aérea.  Bien  se  observa  esto  en  el  admirable  Expolio,  en  el  que  los  tér- 
minos están  graduados  mediante  los  tonos,  reservando  para  la  figura 
del  Salvador  el  rojo  vivido  de  su  túnica,  que  atrae  por  ello  la  mirada 
desde  el  primer  momento  y  le  hace  destacar  de  todos  los  demás  nu- 
merosos personajes  que  le  rodean.  Hasta  los  escorzos  están  ayudados 
en  ellos  por  tan  sabia  manera. 

En  el  Entierro  del  Conde  de  Orgaz  la  perspectiva  aérea  se  ma- 
nifiesta claramente  en  algunos  puntos,  como  en  la  figura  del  mayor- 
domo, D.  Juan  López,  que  viste  aquella  transparente  sobrepelliz 
blanca,  apareciendo  tan  exenta  que  se  destaca  de  cuanto  le  rodea 
con  corporeidad  perfecta;  pero  ya  en  este  cuadro  empieza  a  perder 
tal  cualidad  de  ilusión  perspectiva  en  sus  aglomeradas  cabezas  y 
grupo  central,  acentuándose  más  en  sus  últimas  obras,  donde  a  veces 
todos  los  miembros  aparecen  en  un  plano. 

En  el  Jesús  Salvador,  presente,  la  mano  que  bendice  se  confunde 
con  los  pliegues  de  la  túnica,  apareciendo  como  sin  acción  alguna, 
cuando  Velázquez,  en  esto  tan  singular,  la  hubiera  ofrecido  comple- 
tamente exenta.  Pero  no  consistía  esto  en  que  ignorara  las  leyes  de 
la  perspectiva  aérea,  cuando  tales  ejemplares  de  ello  había  presen- 
tado, si  no  en  deficiencias  de  su  visualidad,  que  ya  entonces  le  iban 
aquejando. 

Sin  llegar  a  la  profunda  anatomía  humana  de  los  florentinos,  que 
procedieron  hasta  el  extremo  de  disecar  los  cadáveres  para  mejor 
comprenderla,  obsérvase  que  no  desconocía  los  tratados  tan  consul- 
tados entonces  por  los  venecianos,  como  los  del  Vesalio  y  los  estudios 
del  Tiziano,  como  puede  observarse  en  algunos  desnudos,  tales  el  San 
Juan,  de  Santo  Domingo,  y  en  sus  Crucificados. 

En  éstos  su  anatomía  es  un  tanto  caprichosa,  pero  enla  expresión 
de  sus  rostros  llega  a  una  grandeza  tal  cuanto  puede  observarse  en  el 
admirable  del  presente  y  en  cuantos  ofreció  a  Jesús  en  el  amargo 
trance  de  su  martirio  en  la  cruz.  Sus  rostros  de  Cristo  son  la  mayor 
patente  de  su  profunda  interpretación  del  tipo  ideal  que  de  Él  puede 
formarse. 

Este  descuido  de  la  anatomía  de  sus  Crucificados,  quizá  tenga 
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origen  en  sus  primitivas  impresiones  de  los  Cristos  bizantinos,  tan 
velados  en  su  desnudez,  que  algunos  llegaron  a  representarlos  hasta 
vestidos  con  la  túnica. 

Porque  este  acatamiento  a  sus  originarias  máximas  de  escuela  no 
le  abandonó  nunca,  al  extremo  de  que  en  sus  más  importantes  com- 
posiciones acudió  a  estos  recuerdos  para  disponerlas  en  aquella  forma. 

El  Entierro  del  Conde  de  Orgaz  está  compuesto  por  completo  a  la 
naanera  de  los  cuadros  de  Grecia.  Diriase  que  para  él  había  consultado 
el  libro  del  monje  Dionisio,  y  que,  con  arreglo  a  sus  máximas,  divi- 
dió el  lienzo  en  dos  partes:  una  superior  para  el  cielo,  y  otra  infe- 
rior para  la  tierra.  En  ésta  los  personajes  todos  de  pie  y  con  las  ca- 
bezas a  una  línea;  en  el  cielo  una  composición  concéntrica  alrededor 
de  la  figura  de  Cristo. 

Aquellas  aglomeraciones  bizantinas  se  observan  también  en  El 
Expolio.  ' 

En  el  Martirio  de  San  Mauricio,  en  la  Gloria  y  el  Infierno,  de  El  Es- 
corial, cuando  no  recuerda  al  Tiutoretto  tan  palpablemente  como  en 
la  Expulsión  de  los  mercaderes  del  Templo,  en  la  Trinidad,  y  en  otras 
obras,  sus  agrupaciones  simétricas  de  ángeles  y  santos,  delatan  tam- 
bién sus  prácticas  bizantinas  originarias. 

Aquel  hieratismo  en  que  se  educó  o  recibió  sus  primeras  impresio- 
nes, experimentó  sin  duda  gran  quebranto  al  pasar  a  Venecia  y 
aspirar  las  auras  de  un  arte  tan  libre  y  espléndido,  pero  perduró  en 
su  espíritu,  aunque  modificado  por  posteriores  impresiones. 

Pero  enfocada  su  vista  hacia  la  realidad,  aunque  en  sus  mayores 
efectos  de  luminosidad  y  riqueza,  tuvo  que  aplicarse  a  la  interpreta- 
ción del  ser  humano  en  sus  manifestaciones  de  mayor  vida  y  pensa- 
miento, y  comprendiendo  su  espiritualidad  e  impulsos  internos,  se 
hizo  un  gran  psicólogo,  y  por  ende,  un  retratista  consumado  al  dispo- 
ner de  técnica  tan  completa. 

El  Greco,  como  retratista,  es  verdaderamente  insuperable,  Nadie 
cual  él  nos  ofreció  imágenes  más  expresivas  de  los  seres  a  quienes 
tuvo  que  fijar  en  el  lienzo;  en  ellos  si  que  demostró  conocer  y  apre- 
ciar todas  las  variantes  anatómicas  y  asimétricas  que  caracterizan  y 
diferencian  a  las  fisonomías,  y  lo  que  es  más,  al  carácter  de  raza  y 
temperamento  de  aquellos  hombres,  cual  si  vivientes  pensaran  y  sin- 
tieran a  su  modo;  como  el  espacio  necesario  para  ellos  entraba  tan 
dentro  del  campo  de  su  visualidad,  de  aquí  que  en  sus  bustos  princi- 
palmente, llegara  su  pincel  a  demostrarnos  su  poder  y  comprensión 
justísima.  Sí  Velázquez  presumía  de  saber  pintar  cabezas,  en  nada 
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ceden  las  del  Greco  a  las  del  otro  gran  retratista,  con  la  ventaja  a  su 
favor  de  haberlas  realizado  antes  y  de  haber  influido  en  el  gran  rea- 
lista para  darles  mayor  vida  y  efecto,  En  la  expresión  de  sus  ojos, 
sobre  todo,  le  vence  sin  duda. 

Sencillos  y  sobrios,  despojados  de  todo  inútil  detalle  y  llegando  a 
apurar  su  factura  en  los  puntos  más  expresivos  y  característicos,  el 
tipo  de  raza  y  el  carácter  hidalgo  y  caballeresco  de  aquellos  perso- 
najes quedaron  eternizados  por  su  pincel  con  toques  de  suprema 
maestría.  Recordad  una  por  una  las  cabezas  del  Entierro  del  Conde 
de  Orgaz  y  decidme  si  cabe  mayor  propiedad  y  feliz  comprensión  de 
ejercicio  tan  difícil. 

De  la  excesiva  palidez  o  grisácea  totalidad  que  se  nota  en  algunos 
de  ellos,  sin  duda  debemos  culpar  al  tiempo  y  a  la  luz  que  los  ha  com- 
batido, pues  por  sus  antecedentes  greco  venecianos  fué  maestro  tam- 
bién del  retoque  y  de  las  veladur¿is,  que  en  gran  parte  han  desapa- 
recido, quedando  restos  de  sus  carmines  y  doradas  tintas  en  algunos 
de  ellos.  En  otras  obras  tan  bien  conservadas  como  las  de  la  Caridad, 
de  niescas,  las  transparencias  y  color  de  las  tintas  obtenidas  por  las 
veladuras  les  prestan  tonalidades  altísimas  que  los  hacen  diferir 
mucho  de  aquella  que  presuponemos  en  todas  las  de  nuestro  autor. 

Por  todas  aquellas  incongruencias  y  hasta  verdaderas  innovacio- 
nes algunos  deducen  cierto  principio  de  barroquismo  en  el  Greco.  Yo 
debo  francamente  expresaros  que  no  encuentro  nada  de  esta  tenden- 
cia en  él.  Ni  en  su  arquitectura,  siempre  constructiva  y  esbelta;  ni  en 
su  escultura,  expresiva  y  decorativa;  ni  menos  en  la  pintura,  hallo 
aquella  exagerada  tendencia  a  la  ampulosidad  y  al  retorcimiento; 
sólo,  sí,  algunas  veces,  y  en  general,  como  tendencia,  aquel  deseo  de 
dar  movimiento  y  palpitación  a  sus  imágenes,  con  manos  poco  acaba- 
das, pero  bien  ajustadas,  y  con  trajes  un  tanto  ondulantes,  como  ce- 
diendo a  los  impulsos  a  que  se  hallan  sometidos. 

Lo  que  no  podemos  asentir,  en  cuanto  admitimos  los  efectos  de 
su  oftalmía  explicada  anteriormente,  es  que  el  Greco  llegara  alguna 
vez  a  estar  loco.  Ningún  síntoma  de  perturbación  mental  debe  admi- 
tirse en  quien  tanta  ciencia  y  filosofía  demostró  siempre,  pudieiido 
sólo  considerarse  que  la  más  amarga  melancolía  debió  invadirle 
al  ver  cómo  le  abandonaban  sus  medios  de  expresión  y  se  cerraba  a 
su  vista  aquel  mundo  en  el  que  ya  la  vida  se  le  hacía  imposible. 

Los  datos  biográficos  con  que  vamos  contando  nos  lo  presentan 
como  cada  vez  más  amargado  y  entristecido  por  la  progresiva  caren 
cía  de  la  vista,  que  le  abandonaba;  siete  años  tuvo  sus  últimas  obras 
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en  su  estudio  sin  poder  acabarlas,  dejándolas  en  aquel  estado  en  que 
se  le  hizo  imposible  su  continuación,  en  momentos  que  debió  regar 
con  lágrimas.  Debiéramos  verterlas  nosotros  al  considerar  los  sufri- 
mientos del  maestro,  y  lo  que  por  ello  dejó  de  hacer  en  sus  días  de 
mayor  madurez  y  maestría. 

Quien  tanto  abarcó  como  artista  y  como  teórico;  quien  tantas 
cosas  trajo  y  expuso  a  la  consideración  de  sus  contemporáneos  y  de 
las  venideras  generaciones,  aunque  no  fuera  al  pronto  comprendido, 
dejó  sembrada  la  semilla  de  los  mayores  progresos  y  tenía  que  pro- 
ducir los  más  transcendentales  resultados. 

Fué  un  impulsador,  un  iniciador  de  suprema  clarividencia,  que  al- 
canzó por  la  intuición  tanto  o  más  cuanto  por  la  solución  consciente 
de  los  problemas  que  planteaba. 

Bien  pronto  los  pintores  de  nuestro  siglo  de  oro  siguieron  sus  hue- 
llas más  o  menos  directamente.  Velázquez,  el  inquebrantable  Veláz- 
quez,  fué  el  primer  convencido  de  sus  doctrinas,  y  el  triunfo  de  sus 
máximas  está  ligado  al  de  nuestra  gran  pintura,  al  seguirlo  tan  de 
cerca. 

Y  bien  podréis  decir  se  dio  el  caso,  al  igual  que  había  sucedido 
con  la  arquitectura,  que  asi  como  el  arte  gótico  hubo  de  resolver  aquí 
en  Toledo  sus  mayores  problemas,  como  el  de  la  planta  de  las  girólas 
en  las  Catedrales,  cual  en  ninguna  otra  parte  había  ocurrido,  para 
llegar  a  su  perfección,  hubo  de  venir  el  Greco  a  la  misma  ciudad, 
para  aquí  dejar  los  ejemplares  más  definitivos  e  insuperables  de  la 
pintura,  como  patrón  de  todas  las  escuelas  y  enseñanza  de  todos  los 
tiempos.  Deber  gratísimo  para  vosotros  ha  de  ser  el  defender  tan  pre- 
ciosas reliquias  y  reconocer  cuánto  avaloran  a  la  ciudad  que  habitáis 
ejemplares  de  interés  tan  subido  y  que  tanto  preocupan  al  mundo  en- 
tero, al  comprender  el  mérito  indecible  que  encierran. 

Toledo,  1.0  de  Marzo  de  1914. 


UariQS  obras  maestras  de  Ribera,  inéditas. 


Sin  duda  que  no  hay  en  el  mundo,  en  el  año  de  gracia  de  1916,  otra 
nación  que  mantenga  no  fotografiadas  como  España  tantas  creaciones 
artísticas  (pintura  y  escultura)  y  que  no  haya  publicado  las  respec- 
tivas fotografías.  ¡Acá  somos  así:  poco  dados  a  ufanarnos  con  nues- 
tras incomparables  riquezas  de  Arte  y  Arqueología! 

Con  haber  llenado  Murillo  el  mundo  con  su  fama,  particularmen- 
te en  las  penúltimas  décadas,  todavía  nos  quedan  «murillos»  sin  repro- 
ducir; con  tener  Velázquez,  hace  años,  el  primer  lugar  en  la  Historia 
de  la  Pintura  universal,  había  inédito  un  Velázquez  de  la  importan- 
cia de  la  Descensión  (en  el  Palacio  archiepiscopal  de  Sevilla)  nunca 
antes  fotografiado,  hasta  que  ha  llegado  de  Roma  Anderson;  y  con 
ser  casi  locura  el  culto  del  Greco  por  nuestros  contemporáneos,  iné- 
dito y  nunca  fotografiado  está,  el  magno  San  José,  del  altar  mayor  de 
San  José,  de  Toledo,  y  nunca  fotografiado  e  inédito  el  Apostolado 
(trece  cuadros),  el  mejor,  el  archiraejor  de  todos  sus  Apostolados,  es 
decir,  el  de  la  gran  pieza  de  la  sacristía  de  la  Catedral  toledana.  De 
Groya,  el  padre  de  todo  el  Arte  moderno  del  mundo,  inéditas  hay  toda- 
vía pinturas  murales,  cual  las  del  Pilar  y  las  de  la  Cueva  de  Cádiz...! 

De  Ribera  preparaba  hace  pocos  años  un  libro  el  autor  de  estas 
líneas,  cuando  se  adelantó  a  escribirlo  (si  con  defectos  de  primerizo, 
muy  bien  documentado)  el  entonces  joven  doctor  alemán  August  Lip- 
maan  Mayer,  hoy  privat-dorent  de  la  Universidad  de  Munich  y  con- 
servador de  la  Vieja  Pinacoteca  de  la  docta  y  artista  capital  del  reino 
de  Baviera,  uno  de  los  críticas  extranjeros  de  mayor  autoridad  en  la 
Historia  del  Arte  español. 

El  aludido  libro  (fué  tesis  doctoral,  elaboradísima,  a  la  alemana), 
con  el  titulo  «Jusepe  de  Ribera  (lo  Spagnoletto)^,  lo  publicó  en  sus 
series  de  libros  de  Arte,  en  Leipzig,  la  casa  de  Karl  W.  Hiersemann, 
en  1908,  y  es  todavía,  plenamente,  la  única  monografía  sobre  el  pin- 
tor, el  artista  expatriado  que  más  fama  logró  en  España  y  fuera  de 
ella,  en  los  días  clásicos  de  nuestros  pintores  castizos,  ea  pleno  si- 
glo xvn. 
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En  ella  se  dieron  59  reproducciones  en  43  láminas;  pero  excluyen- 
do algo  de  Ribalta,  varios  grabados  y  algunas  obras  de  la  escuela  de 
Ribera,  fueron  en  suma  47  las  pinturas  de  lo  Spagnoletto  que  autori- 
zaron y  avaloraron  el  texto  alemán  (45,  si  dejáramos  fuera  dos,  re- 
producidas por  copias). 

Otras  muchas  obras  de  Ribera,  de  las  repartidas  por  todos  los  Mu- 
seos del  mundo,  se  habían  fotografiado  y  se  han  reproducido  (aparte 
el  libro  de  Mayer)  en  distintos  catálogos,  estudios,  revistas  y  publica- 
ciones de  diversas  especies.  Pero  no  tenian  ni  tienen  la  importancia 
de  las  obras  que  nuestra  Revista  va  a  estrenarse  en  publicar. 

Desgraciadamente,  de  lo  inédito  de  Ribera  guardado  en  España, 
no  podemos  dar  hoy  fotográfica  reproducción  de  algo  muy  capital: 
de  su  notabilísimo  Calvario  de  la  Colegial  de  Osuna,  del  que  (junta- 
mente con  otras  cuatro  obras  que  creo  primerizas  del  pintor,  en  la 
misma  iglesia)  me  ocupé  un  día  en  artículos  publicados  en  Las  Pro- 
vincias, diario  de  Valencia,  que  fundó  y  dirigía  el  poeta  D.  Teodoro 
Llórente,  trabajillo  mío,  entusiasta  y  de  impresión,  que  precisamente 
se  va  reproduciendo  ahora  en  la  nueva  Revista  de  los  alumnos  de  mi 
Facultad,  llamada  «Filosofía  y  Letras». 

Reproducimos  en  cambio  aquí,  muestras  variadísimas  del  arte  del 
maestro,  las  siguientes  autentiquísimas  obras: 

Retrato  de  la  Barbosa  de  los  Abruzos,  con  su  niño  y  marido, 
de  la  Colección  del  Sr.  Duque  de  Lerma,  firmada  en  1631. 

Inmaculada  Concepción,  de  las  Agustinas  de  Monterrey,  en  Sa- 
lamanca, firmada  en  1635. 

Quinta  Angustia  del  mismo  lugar  y  fecha  (probable),  apenas  vi- 
sible en  la  reproducción  que  damos  del  conjunto. 

San  Pedro,  de  cuerpo  entero,  del  Palacio  provincial  de  Vitoria, 
firmada  en  1637. 

San  Pablo,  de  cuerpo  entero,  del  Palacio  provincial  de  Vitoria, 
firmada  en  1637. 

Crucifijo,  del  Palacio  provincial  de  Vitoria,  firmado  en  1643. 

Quien  revise  los  varios  años  de  nuestro  Boletín  sin  recordar 
alguna  de  sus  notas,  perdidas  donde  menos  se  puedan  buscar,  se  sor- 
prenderá de  que  demos  como  «inédita»  obra  de  Ribera  tan  conocida, 
tan  repi  educida  (incluso  por  nosotros,  incluso^  por  Mayer,  incluso  por 
las  Ilustraciones),  como  la  Inmaculada  de  Monterrey,  en  Salamanca. 
Ello  tiene  una  explicación  que  ya  adelantamos  en  nota  ala  pág.  314. 
del  tomo  XXII,  correspondiente  al  año  1914  ,  y  que  es  la  siguiente: 

Que  todos  hemos  creído  que  la  fotografía  Lacoste  de  dicho  famoso 
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cuadro  era  auténtica,  es  decir,  tomada  directamente  del  mismo  cua- 
dro, cuando  fué  hija  de  una  supercheria  de  la  aatií^ui  casa  Laurent, 
de  la  que  recibió  nuestro  consocio  el  Sr.  Lacoste  tan  riquisisnos  fon  ios 
en  clichés,  No  era  el  cuadro  de  Ribera  el  fotografiado,  sino  una  copia 
del  mismo,  qne  aunque  de  factura  más  elemental  y  descaracteriza- 
das las  cabezas,  se  ofreció  poner  a  buenas  condiciones  de  luz.  Cuando 
nuestra  Revista  publicó  el  cuadro  hace  dos  años,  yo  mismo,  en  mi 
estudio  «La  Inmaculada  y  el  Arte  español»,  caí  en  la  general  y  la- 
mentable equivocación,  que  D.  Manuel  Gómez  Moreno  me  hizo  ver, 
lamentándola  mucho,  y  diciéndóme  que  no  debía  darse  sólo  a  los  lec- 
tores la  noticia  del  error,  sino,  por  via  de  compensación,  una  repro- 
ducción, cual  la  que  hoy  podemos  al  fin  dar,  absolutamente  auténti- 
ca. Para  que  vean  que  lo  es,  quise  que  el  cliché  cogiera  no  sólo  el 
lienzo  central,  sino  el  conjunto  del  gran  retablo  de  las  Agustinas  de 
Monterrey:  con  ello  se  da  noticia  gráfica  también  de  otros  interesan- 
tes lienzos  inéditos,  de  maestros  italianos  y  otra  Ribera  inédito,  que 
ya  he  citado. 

La  reproducción  del  retrato  de  la  Barbosa,  bien  que  mal,  ha  po- 
dido hacerse  a  base  (dicen)  de  una  vieja  fotografía,  lograda  cuando  el 
cuadro  se  guardaba  como  propio  de  la  Corporación  en  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando  (1),  pues  devuelto  a  la  casa  de  los  Duques  de 
Medinacelí,  estudiado  por  mí  a  la  muerte  de  la  señora  Duquesa  de 
Denia  en  su  palacio,  el  dueño  actual  del  cuadro  (según  noticias)  no 
era  propicio  a  la  idea  de  una  nueva  reproducción  del  mismo.  Los  tres 
bellos  lienzos  de  Vitoria,  por  último,  se  pueden  reproducir,  por  ha- 
berse encargado  de  las  fotografías  un  profesional  tan  inteligente  como 
lo  es  D.  Ángel  Eguiluz,  de  la  misma  Vitoria.  Del  Crucifijo  hace  años 
que  se  elaboró  para  nosotros  la  fototipia;  del  San  Pedro  y  el  San  Pablo 
son  recientísimas  las  fotografías.  Por  el  aludido  retraso  en  publicar  la 
ya  añeja  reproducción  del  Cristo,  acaso  se  haya  adelantado  alguna 
revista  devota  a  darle  eu  fotograbado,  aunque  de  ello  no  tenemos 
noticia. 

(1)  La  Barbosa  de  Rib  3ra  estuvo  catalogada  en  la  Academia  de  San  Fernan- 
do al  nútn.  280  (pág.  32)  del  Catálogo  de  1818,  y  también,  con  la  iuexactitud  de  lla- 
marle tMargarita»  Ventura,  al  mim.  33  de  la  Sala  4.''  (pig.  22)  díjl  dtálogo  de  I82:i. 

En  la  Granja  cita  Caán  como  di3  Ribera  «el  retrato  eu  paqueño  de  una  mujer 
con  barbas  largas,  criando  un  hijo  con  el  marido  detrás»,  copia  djl  original  de  la 
casa  da  Medinaceli,  a  juzgar  por  lo  del  tamaño. 
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LA  BARBOSA  DE  LOS  ABRUZOS 

D.  Pedro  de  Madrazo  habló  de  este  cuadro,  armando  (inconscien- 
temente) un  zafarrancho  de  confusiones,  en  su  tan  erudito  como  pre- 
concebidamente confuso  libro  Viaje  artístico  de  tres  siglos  por  las  colec- 
ciones de  cuadros  de  los  Reyes  de  España  (1). 

No  se  trata,  como  él  creyó,  de  la  mujer  barbuda  de  Peñaranda  o 
de  Segovia  que  Felipe  II  hizo  retratar  a  Antonio  Moro  (por  tanto  a 
los  comienzos  de  su  reinado)  (2),  sino  de  otra  mujer  que  en  Italia 
sacó  a  deshora  más  barbas  que  el  más  barbón  de  los  varones,  y  que 
el  Virrey  de  Ñapóles,  Duque  de  Alcalá  (años  del  virreinado:  1625-31), 
mandó  retratar  a  Ribera,  juntamente  con  el  crío  que  amamantaba  y 
con  el  menos  hombre  que  ella  de  su  buen  marido.  Todo  lo  explica  la 
letra,  en  versales  de  buen  tamaño,  que  remembra  en  el  lienzo  lo  ex- 
traño del  suceso  y  del  encargo,  dando  el  nombre  del  artista  y  la  fecha 
dicha  (3). 

Extractando:  «Magdalena,  Ventura  de  apellido,  del  pueblo  de  Acú- 
moli,  en  el  Abruzzo,  a  la  edad  de  37  años  comenzó  a  echar  bozo  como 
un  joven,  que  le  llegó  a  barba  bastante  poblada  y  larga,  teniendo 

(1)  Véanse  las  págs.  87  y  301-2  del  citado  Viaje. 

(2)  Ponz  (VI,  pág.  163),  refiriéndose  a  la  Quinta  <del  Duque  del  Arco»,  en  El 
Pardo  (del  Real  Patrimonio),  dice:  «Se  ve  un  retrato  de  la  Barbuda  de  Segovia, 
que  fué  una  mujer  con  grandes  barbas,  llamada  Brígida,  nacida  en  Peñaranda, 
que  por  lo  raro  y  monstruoso  de  su  figura  fué  traída  a  la  corte  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II.  Otra  copia  de  la  misma  hay  en  la  Zarzuela».  En  efecto,  en  la  Quinta  dicha 
inventariaron  en  1794  los  pintores  de  Cámara  (Maella  y  otros)  el  retrato  original  de 
More.  Madrazo  dice  que  la  tal  Brígida  estuvo  en  Madrid  en  1590,  siendo  a  la  sazón 
de  cincuenta  años.  En  tal  caso  no  podía  ser  Moro  (por  la  fecha)  quien  la  retratara 
(ni  Sánchez  Coello  tampoco). 

(3)  La  letra  latina,  en  capitales  de  tres  tamaños,  dice  así: 

EN  MAQNUM  NATURA  |  MIRACULUM 

MAGDALENA  VENTURA  EX  |  OPPIDO  ACUMULI  APUD  |  SaMNITES  VULGO  EL 
A  1  BRUZZO  RKGNl  NEAPOLI  |  TANI  ANNORUM  52  ET  |  QUOD  INSOLENS  EST 
CLT  i  ANNVM  37  AGERET  CE-  |  PIT  PUBESCERÉ  EOQUE  |  BARBA  DEMISSA 
AC  PRO-  I  LIXA  EST  VI  POTIUS  |  ALICUIUS  MAGISTRI  BARBATt  |  ESSE 
VIDEATUR  I  QUAM  MV  |  LIERIS  QUE  THES  FILIOS  |  ANTE  AMISERIT  QUOS 
EX-  I  VIRO    SVO  FELICI     DE   AMICI  |  QVEM    ADESSE  VIDES    HA,  |  BVERAT, 


lOSEPHVS    DEHIBERA    HIS-   |   PaNVS    CHRISTI     CRVCE  |   INSIGNITUS     SVI 

TEM-  I  PORIS    ALTER    APELLES  |  JVSSV    FERDINANDI     II  |   DVCIS    III    DE 

ALCALÁ  I  NEAPOLI  PRORREGIS  AD  |  VIVUM  MIRE  DEPINXIT  |  XIIII  CALEND 

MART  I  ANNO   CIOIOCXXXI. 


BOL.  DE  LA  50C.  ESP.  DE  EXCURSIONES. 


TCnO  XXIV 


JUSEPE   DE   RIBERA,  LO  SPAGNOLETTO  ai.  en  Ját. va  1588  t  en 

Ñapóles,  16S2):  La  Barbosa  de  los  Abrazos,  con  su  mando 

é  hijo  ^firmado  en  1B31) 

(^Colección  del  Sr.  Duque  de  Lerma^ 

(2.00  X  1.32  m.) 
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tres  hijos,  y  por  lo  visto  uno  hacia  ios  50  años,  pues  a  los  52,  llevada 
a  Ñapóles,  se  la  retrató  criando  el  día  16  de  Enero  de  1631,  por 
mandato  de  D.  Fernando  2.°  (Afán  de  Ribera),  3."'  Duque  de  Alcalá, 
a  su  pintor  español  José  de  Ribera,  caballero  de  Cristo,  Apeles  de  su 
tiempo.» 

La  manera  de  estar  pintado  el  cuadro,  de  factura  empastada,  pin- 
cel corto  y  grueso,  y  trabajo  apretado,  es  extraordinariamente  simi- 
lar al  del  cuadro  retrato  del  escultor  ciego  Gambazo,  de  nuestro  Mu- 
seo del  Prado  (el  más  viejo  Ribera  de  la  galería)  (1).  El  asqueroso  pe- 
cho nutritivo  del  marimacho  es  alto  y  feo,  y  lo  bien  pintado  de  las 
ropas  no  nos  consuela  del  mal  gusto  del  Duque  y  del  artista  (2). 

Seguramente  que  máa  debióse  la  pintura  al  empeño  del  comitente. 
Ya  se  ha  visto  que  eso  de  pintar  monstruosidades,  como  lo  de  pintar 
enanos,  bobos,  jorobados  y  en  general  gentes  de  placer  (cuando  los 
Monarcas  en  esto  del  placer  sentían  como  siente  hoy  el  bajo  pueblo 
que  visita  los  barracones  de  feria),  era  uso  de  nuestra  Corte,  como  de 
otras,  bajo  Carlos  V,  como  bajo  Felipe  II,  bajo  Felipe  IV,  como  bajo 
Carlos  II.  Aparte  ejemplos  tan  insignes  (y  en  el  fondo  tan  piadosos) 
como  los  de  Velázquez,  recordaré  la  Niña  encrespada,  de  Moro;  el 
Rollizo,  de  Francisco  López;  la  Monstrua,  vestida  y  desnuda,  de  Ca- 
rreño,  etc.,  etc.  Pero  es  preciso  confesar  que  el  Ribera  de  la  primera 
época,  el  de  las  planchas,  y  por  extraña  perversión,  se  dio  a  todo  lo 

(1)  El  ciego  Gambazo  (Giovanni  Gambasio),  notable  escultor,  se  quedó  ciego 
diez  años  antes  de  que  se  le  ocurriera  dedicarse  al  arte  escultórico.  Su  fama,  como 
artista,  pronto  se  extendió  por  el  mundo  entero,  y  el  Gran  Duque  de  Toscana  le 
envió  a  Roma  en  una  ocasión  con  el  objeto  de  que  hiciera  la  estatua  del  Papa  Ur- 
bano VIH,  obra  que  llevó  a  cabo  a  completa  satisfacción  de  los  interesados,  cau- 
sando la  admiración  de  las  gentes. 

La  fecha  del  retrato  de  Gambazo  pintado  por  Ribera  en  1631,  me  da  a  entender 
que  el  Duque  de  Alcalá  encargarla  el  cuadro,  como  encargó  el  de  la  Barbosa. 

(2)  La  Barbosa.  Las  mangas  son  de  amarillo  ocre,  listadas  con  tres  rayas 
más  blancas;  el  delantal  con  entredoses  y  fleco;  blanca  la  envoltura  del  niño,  blan- 
co a  la  cabeza  de  éste  y  el  lienzo  que  cuelga  y  blanco  a  la  cabeza  de  ella;  de  encaje 
barato  blanco  el  cuello  vuelto,  y  salvo  esto,  viste  de  negro;  el  fondo  es  muy  oscuro. 
La  desgraciada  virago  hace  efecto  de  haber  sido  de  baja  estatura. 

En  la  testamentaria  de  la  Duquesa  de  Denla  se  justipreció  la  pintura  en 
30.000  pesetas,  según  el  papel  puesto  en  él,  que  vi  el  dia  en  que  me  fué  dado  exa- 
minar el  cuadro  (7  de  Marzo  de  190G).  Estaba  colgado  en  la  galería  de  la  derecha, 
sobre  la  escalera  de  honor,  algo  hacia  el  fondo.  Llevaba  el  número  32.  Lo  medí, 
daba  2,00  X  1,32  m. 

Recordaré  que  en  la  Calcografía  nacional  hay  grabado  anónimo  de  nuestro 
cuadro. 
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feo:  véanse  sus  grabados,  con  las  más  feas  cataduras,  los  repugnan- 
tes bocios,  lobanillos,  verrugas,  cerdosidades  faciales,  lacerias,  diver- 
sas deformidades. 

Desde  que  Ribera  había  logrado  su  decisivo  triunfo  con  el  Duque 
de  Osuna,  era  el  de  Alcalá  ya  el  tercer  Virrey  propietario  de  que  hubo 
de  ser  pintor.  A  la  caída  del  grande  Osuna  de  Quevedo  (1620),  interi- 
naron el  virreinato  Borja  y  Zapata,  dos  Cardenales,  siendo  su  verda- 
dero sucesor  el  Duque  de  Alba  (de  1622  a  29),  que  tuvo  allá  por  pin- 
tor favorito,  no  a  su  paisano  Ribera,  sino  al  griego  Belisario  Coren- 
zio,  tan  poco  digno  de  tal  privanza.  Ribera  en  tales  años  se  consagró 
predominantemente  al  grabado  (1). 

El  Duque  de  Alcalá  (2),  educado  en  aquella  atmósfera  cultural  de 
su  Casa  de  Pilatos,  en  Sevilla,  erudito,  coleccionador  de  antigüedades, 
lingüista  y  pintor  él  también  por  afición,  había  llevado  a  Roma  a  un 
malogiado  joven  artista,  nacido  españo':  a  Diego  Rómulo  (hijo  de 
Ciucinato),  cuando  fué  de  Embajador  extraordinario  a  dar  la  obedien- 
cia al  nuevo  Papa  (Barberiui)  Urbano  VIII,  Para  Diego  Rómulo  con- 
siguió el  de  Alcalá  (al  retratar  el  pintor  al  Pontífice)  el  hábito  de  la 
Orden  de  Cristo,  muriendo  a  poco  Rómulo  apenas  lo  recibiera,  in- 
vestido solemnemente  por  el  Cardenal  Trejo  de  Panlagua.  Urbano  VIII 
transfirió  la  merced  del  hábito  a  Francisco  Rómulo,  pintor,  hermano 
de  Diego,  y  recuérdese  que  fué  el  mismo  Papa  quien  dio  a  Lope  de 
Vega  el  hábito  de  la  Orden  de  Malta.  Con  estos  antecedentes,  aunque 
sin  más  datos,  pero  apoyado  en  la  letra  del  cuadro  que  el  Duque  de 
Alcalá  (otro  Ribera)  mandó  poner,  llamando  a  José  de  Ribera,  Apeles 
de  su  tiempo  y  Caballero  de  Cristo,  vengo  en  inducir  que  debió  de  ser 
tal  Virrey,  tan  bien  quisto  en  Roma  por  su  anterior  Embajada,  quien 
como  á  los  otros  le  lograría  a  Ribera  la  merced  pontificia  del  hábito 
de  la  Orden  de  Cristo,  cuya  fecha  no  conocíamos,  y  probablemente 


(1)  Del  Duque  de  Alba,  dijo  Parrino  (Teatro  dei  Viceré):  «Después  se  aplicó  el 
Virrey  a  embellecer  cou  pinturas  el  Real  Palacio  (de  Ñápeles),  y  quitando  las  qua 
representaban  los  hechos  de  los  Reyes  de  Ñapóles,  hizo  que  pintara  Belisario,  fa- 
meso  pintor  de  aquella  edad,  las  gestas  gloriosas  de  Ferrante  de  Toledo  (el  gran 
Duque  de  Alba),  su  abuelo,  admiradas  hasta  el  día  de  hoy  como  milagros  del 
pincel». 

(2)  D.  Fernando  Enrlquez  de  Ribera  o  Afán  de  Ribera,  tercer  Duque  de  Alcalá 
(Girón  por  su  madre),  casado  con  D.'  Beatriz  (hija  del  primer  Marqués  de  Castel 
Rodrigo),  heredó  el  Ducado  directamente  de  su  abuelo  homónimo;  fué  Virrey  tam- 
bién de  Cataluña  y  Sicilia,  y  falleció  ea  Alemania  en  1637,  al  ir  al  Congreso  de  Co- 
lonia. 
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también  el  honor  de  ser  admitido  miembro  de  la  Academia  de  San 
Lucas,  en  1630  (1). 

Es  éste  de  la  Barbosa  el  único  cuadro  que  conocemos  hoy  de  ios 
pintados  por  Ribera  para  su  tercer  protector  el  Duque  de  Alcalá  ('2); 
pero  fueron  muchos,  pues  Pacheco  nos  dijo  «asi  lo  hace  (no  pintar  las 
ropas  al  maniquí)  Juaepe  de  Rivera;  pues  sus  figuras  y  cabezas  entre 
todas  las  grandes  pinturas  que  tiene  el  Duque  de  Alcalá,  parecen  vi- 
vos y  lo  demás  pintado,  aunque  sea  junto  a  Guido  Bolones»  (3),  «y  mi 
yerno  (Velázquez,  añade),  que  sigue  este  camino,  también  se  ve  la 
diferencia  que  hace  a  los  demás,  por  tener  siempre  delante  el  natu- 
ral^ (4). 

EL  RETABLO  DE  LA  INMACULADA  DE  MONTERREY 

Del  cuadro  ya  dijimos  en  el  Boletín,  hace  dos  años,  al  publicarlo 
equívocamente,  unas  pocas  palabras.  Se  notará  la  diferencia  de  las 
cabezas,  particularmente  en  la  de  María,  aun  en  la  fototipia  actual, 
en  que  se  reproduce  en  pequeño  y  de  lejos. 

Nuestro  consocio  el  docto  escritor  de  Arte  Sr.  Orueta,  ha  logrado 
hacer  una  fotografía  en  la  cual  se  aciertan  a  ver  otros  importantes 
cuadros.  Diremos  algo  de  éstos. 

El  primo  hermano  y  dos  veces  cuñado  del  Conde-Duque  de  Oliva- 

(1)  Del  texto  de  Pacheco,  acaso  pueda  deducirse  que  la  noticia  de  ese  honor 
dado  a  Ribera,  como  otra  que  cuenta  inmediatamente  antea,  se  comunicó  a  Pache- 
co por  su  yerno  Velázquez,  que  en  1630  visitó  Ñápeles  y  trató  tanto  a  Ribera. 

(2)  El  primero  lo  fué  Osuna;  el  segundo  el  Príncipe  Filiberto  de  Saboya,  Vi- 
rrey de  Sicilia. 

(3)  Pacheco,  II,  pág.  15. 

(4)  Ponz,  al  hablar  de  las  importantes  obras  artísticas  del  Palacio  «Uasa  de  Pi- 
Iatos>,  en  Sevilla,  y  al  tratar  de  las  trasladadas  al  Palaoio  de  Medinaceli,  en  Ma- 
drid (habiendo  recaído  el  Ducado  de  Alcalá  en  el  de  Medinaceli),  dice  de  cuadros 
de  Ribera,  solamente  esto:  «quadros  del  Españoleto,  de  Van  Dyck  y  de  otros>.  Los 
franceses,  cuando  la  guerra  de  la  ludepeudjncia,  so  llevaron  obras  de  arte  de  algu- 
nas casas  de  la  grandeza,  además  de  las  sacadas  del  Real  Patrimonio  o  de  las  igle- 
sias y  conventos.  Las  condiciones  de  la  paz  hicieron  que  volviera  a  Madrid  desde 
París,  en  la  devolución  «geaeral»,  el  cuadro  de  la  Barbosa,  de  la  casa  de  Medioa- 
celi,  y  dos  cuadros  más  de  la  casa  de  Aitamira.  El  de  la  Barbosa  tardó  cosa  de  se- 
senta años  en  devolverse  a  la  casa  de  Medinaceli,  habiéndose  catalogado  mientras 
tanto  como  cuadro  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  Ignoro  si  en  el  pleito 
sobre  su  entrega  se  pudo  pensar  en  que  fuese  tal  cuadro  el  mal  inventariado  de 
las  Colecciones  reales,  aludiendo  a  la  Barbuda  de  Peñaranda,  del  Moro,  perdido 
desde  la  francesada. 
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res,  Conde  de  Monterrey,  pensando  en  la  iglesia  sepulcral  suya  de  las 
Agustinas,  en  Salamanca,  adquirió  o  encargó  a  varios  artistas,  en  sus 
años  de  Virrey  en  Ñapóles,  los  lienzos  que  incorporó  al  retablo  y  los 
que  puso  en  algunos  otros  lugares  de  la  iglesia.  Entre  éstos  un  esplén- 
dido San  Genaro,  de  Ribera,  del  que  es  eco  (con  variantes)  el  bello 
San  Genaro,  de  Andrea  Vaccaro,  existente  en  el  Museo  del  Prado;  no 
se  ha  logrado  fotografiarlo,  por  ahora. 

La  fotografía  difícil  que  reproducimos  nos  da  todo  el  altar  y  reta- 
blo mayor,  que,  con  ser  grande,  todavía  no  alcanza  a  llenar  el  para- 
mento del  fondo  del  ábside;  por  encima  (fuera  de  la  fotografía),  para 
llenarle  algo,  para  aminorarle  la  desnudez,  extraña  para  españoles, 
hubo  que  ponerle  escudos,  crucifijo  de  escultura  marmórea,  Padre 
Eterno,  de  pintura,  colosal,  con  ángeles,  de  la  escuela  de  Ribera... 

El  retablo  que  ve  el  lector,  con  sus  mármoles  y  jaspes,  es  rico, 
pero  nada  español  y  nada  jugosa  su  arquitectura  barroca.  El  taber- 
náculo es  de  mármol  y  lapislázuli,  con  estatuitas  de  bronce  (1).  Las 
estatuas  de  arriba  presumo  que  serán  de  Giuliano  Finelli  (2). 

Todo  ello  vale  como  lujoso  marco  de  las  seis  pinturas  incorporadas. 
Inaugurado  el  templo  en  1636,  firmado  el  gran  lienzo  de  la  titular  por 
Ribera  en  1635  (3)  y  dedicado  a  la  InmaculadaConcepción,en  las  deci- 
siones pontificias  de  cuyo  misterio  tanta  parte  que  tuviera  Monterrey 
como  Embajador,  inmaculadista  devotísimo,  bien  claramente  se  ve 
que  el  cuadro  mayor  fué  encargo  ad,  hoe  del  magnate  fundador,  toda- 
vía en  Ñapóles  de  Virrey  hasta  1637.  En  cuanto  a  los  cuadros  latera- 
les, es  posible,  pero  inseguro,  que  se  encargara  expresamente  la  pin- 
tura para  colocarla  en  el  retablo. 

Estas  pinturas  secundarias,  las  laterales,  se  ha  solido  decir  en  Sa- 

(1)  Son  también  de  mármoles  y  de  pintara  italiana  de  la  época  los  demás  reta- 
blos del  grandioso  buque  del  templo. 

(2)  Presumo  que  las  esculturas  marmóreas  del  retablo  sean  de  Finelli,  porque 
él  y  no  Algardi  (como  pensó  Ponz)  es  el  autor  de  las  estatuas  sepulcrales  del  Conde 
de  Monterrey  y  de  su  esposa  en  el  propio  presbiterio  de  la  Iglesia  de  su  fundación 
y  predilección.  Finelli,  salvado  por  Monterrey  de  las  amenazas  de  su  rival  Fanza- 
ga,  fué  enseguida,  como  Ribera  y  otros,  uno  de  los  encargados  de  las  grandes  obras 
de  la  Capilla  del  Tesoro  en  la  Catedral  de  Ñapóles.— V.  nuestro  Boletín,  t.  XVIII 
(año  1910),  págs.  119-120. 

(3)  D.  Fernando  Araujo  en  su  «Guía  de  Salamanca>,  de  1884  (pág.  146),  se  que- 
jaba, un  poco  airado,  de  que  no  se  restaurase  el  gran  cuadro,  como  pretendía  la 
Comisión  provincial  de  monumentos.  D.  Juan  A.  Vicente  Bajo  en  la  suya,  de  1901 
(pág.  208)  dice  que  la  perfecta  restauración  la  hizo  el  pintor  Sr.  Ibáñez  a  petición 
del  Prelado  (P.  Cámara)  y  enviado  por  la  Academia. 
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El   Retablo  mayor  de  las  Monjas  de  Monterrey  en  Salamanca 

Inmaculada  firmada  en   IG3Ó  (5.04  x  3.30  m.)  y  Dulorosa  de  Ribera;  El 

Bautista,  de  Doraenichino;  San  Agustín,  de  escuela  de  Rubens; 

San  José,  de  l'Orbetto;  Esculturas  de  Finelli  (  ? ) 
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laraanca  por  algunos  que  son  obras  del  caballero  Masaimo  Stanzione, 
mientras  que  otros  pensaron  que  eran  también  de  Ribera;  esas  opinio- 
nes pasaron  de  Guias  a  Guías  de  Salamanca.  A  mi  el  San  Juan  Bautis- 
ta me  pareció  una  obra  del  Domenichino  o  de  Guido  Reni,  y  de  pri- 
mera en  su  género  (alto,  lado  Epístola,  bien  visible  en  nuestra  foto- 
grafía); el  San  Agustín,  vestido  de  pontifical,  cuando  el  Niño  Jesús  ae 
le  aparece  llevando  a  un  hoyo  en  la  playa  toda  el  agua  del  mar  (im- 
posible, como  lo  es  que  quepa  en  mente  humana  el  misterio  de  la 
Trinidad),  me  pareció  obra  apenas  italiana,  casi  en  el  estilo  de  Van 
DycE  o  de  Rubens,  que  en  Italia  tuvieron  secuaces  (también  es  bien 
visible  en  nuestra  fotografía,  lado  Epíatola,  bajo);  la  «Visitación»  (en 
ella  invisible),  que  no  es  tal  Visitación,  sino  abrazo  de  Joaquín  y  Ana 
ante  la  Puerta  de  Oro,  o  sea  la  Concepción  de  María  en  su  forma  ar- 
caica, ea  una  pintura  abaolutamente  bolofiesa,  acercándose  al  estilo 
de  Cavedone  (lado  Evangelio,  arriba);  el  San  José,  por  último,  me 
pareció  obra  de  Alessandro  Turchi,  l'Orbetto.  Serían  en  mi  concepto 
tales  pinturas  y  las  demás  del  templo  (donde  se  hacen  sonar  los  nom- 
bres de  Lanfranco,  Masaimo,  Pablo  Veronés  y  Ribera,  y  donde  yo 
pienso  a  veces  en  Vaccaro,  Carletto  Veronés,  Bassante,  Orbetto  y  al- 
gún bolones)  algo  como  galería  de  magnate  aficionado,  coleccionista. 
Otros  tales  en  aquel  siglo,  además  de  Monterrey,  pusieron  la  parte 
religiosa  de  sua  colecciones  en  templos  de  su  patronato  familiar.  Era 
la  manera  de  crear  Museos  populares  antea  de  extenderse  la  moda  de 
los  verdaderos  Museos  (1). 

Verá  el  lector  en  el  ático  del  retablo  una  obra  que  todos  (incluso 
el  Dr.  Mayer)  atribuyen,  sin  sombra  de  duda,  a  Ribera.  La  Pietá  o 
Virgen  de  las  Angustias  con  el  cadáver  de  Cristo.  Es  desde  luego  o 
de  Ribera  o  copia  de  una  (hoy  desconocida)  de  Ribera;  pero  es  a  la  vez 

(1)  No  puede  presumirse  que  el  Conde  de  Monterrey  sólo  en  Ñápeles  encargara 
o  adquiriera  los  cuadros  que  hoy  vemos  en  la  iglesia  de  las  Agustinas,  en  Sala- 
manca, con  los  que  se  ocultarán  en  clausura  y  los  perdidos: — de  éstos  el  retrato  del 
Conde  y  de  una  dama  de  su  familia,  dicen  que  de  Ribera. — Monterrey,  en  Roma  de 
embajador,  ya  adquiriría^  encargaría  obras  quizá. 

Pero  refiriéndome  a  los  años  de  su  virreinado  en  ^Ñapóles  (1631  a  1636),  puedo 
resumir  aquí  la  vida  artlbtica  de  aquélla,  en  tales  momentos,  principal  ciudad  do 
cultura  artística  en  Italia,  diciendo  que  allí  pintaban  a  la  sazón  Ribera,  Belisarlo 
Corenzio,  Battistelo  Caracciolo  (ya  viejos),  Vaccaro,  Massimo,  y  Falcone  y  Salva- 
tor  Rosa  (.jóvenes),  y  otros  artistas  napolitanos  cuya  cronología  es  más  dudosa; 
pero  que  además  en  tales  años  vivían  de  asiento  en  Ñapóles  Domenichino  y  Lan- 
franco, de  educación  artística  diversa  y  tan  principales  corifeos  del  Arte,  los  dos, 
en  aquellos  momentos. 
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(variada)  el  modelo  de  un  cuadro  del  Museo  del  Prado ,  de  lo  máa 
fuerte  que  el  Museo  tiene  en  obras  de  seiscentistas  italianos,  atribui- 
da, y  con  fundamento,  al  milanés  Danielle  Grespi,  del  cual  será  la 
obra  maestra.  Mucho  más  dulce  de  factura  es  que  las  obras  del  otro 
Grespi,  llamado  (por  su  españolismo  de  Arte)  lo  Spagnuolo,  Antonio 
María  Grespi;  pero  bien  se  ve  también  que  se  orientó  por  lo  español 
Danielle,  aunque  no  lo  digan  los  biógrafos:  Milán,  como  Ñapóles,  al 
fin,  eran  ciudades  españolas  a  la  sazón. 

De  la  magna  obra  de  Ribera,  la  Inmaculada,  ya  dije  y  en  nuestra 
Revista  lo  que  no  hay  porqué  repetir  (1).  En  la  cronología  de  la  obra 
total  de  Ribera,  según  Mayer,  marca  época,  la  época  de  la  plenitud  y 
de  la  libertad,  finalmente.  Al  terminar  este  trabajlllo,  sin  embargo, 
pondré  a  la  vista  del  lector  otra  reciente,  menospreciadora  opinión. 
Años  después,  en  la  Inmaculada  de  Santa  Isabel,  de  Madrid,  y  en  la 
Santa  Inés  romana,  de  Dresde,  retrató  Ribera  a  su  hija,  que  había  de 
ser,  desgraciadamente,  amada  de  Don  Juan  de  Austria,  hijo  de  Feli- 
pe IV.  En  1635,  once  y  seis  años  antes,  en  esta  Inmaculada,  de  Sala- 
manca, no  pudo  ser  aquélla  retratada  ,  ni  ninguna  de  las  hermanas, 
cuyo  bautizo  (y  el  de  ella  no)  nos  es  conocido  (Margarita,  nacida 
en  1630,  Ana,  nacida  en  1631,  y  María  Francisca,  nacida  en  1636). 
Y  como  el  parecido  de  las  cabezas  es  el  de  familia,  creeré  que  puede 
ser  la  Inmaculada  de  Salamanca  retrato  de  la  madre,  la  esposa  de 
Ribera,  Catarina  Azzolino,  que  tan  niña  se  casó  con  Ribera. 

LOS  RIBERAS  DEL  PALACIO  PROVINCIAL  DE  VITORIA 

Los  vio  Ponz,  en  su  Viaje  fuera  de  España,  y  por  sus  noticias  los 
catalogó  Ceán  Bermúdez,  todavía  en  el  convento  de  Santo  Domin- 
go (2),  con  el  solo  error  (al  añadir  las  firmas  fechadas  del  Crucifijo 
y  el  San  Pedro)  de  decir  que  el  San  Pablo  no  tenia  firma.  Los  tres 
cuadros  los  donó  a  los  dominicos  el  vitoriano  D.  Pedro  de  Oreitia  y 
Vergara,  Ministro  de  Carlos  II,  en  el  año  1691:  fecha  ésta,  en  rela- 
ción con  las  de  1637  y  1613,  que  son  las  de  los  lienzos,  que  no  nos  de- 
jan pensar  que  fuese  Oreitia  quien  loa  encargara  a  Ribera.  Y  como  es 
raro  que  el  comercio  los  pudiera  ofrecer  los  tres  juntos,  tan  singula- 
res como  son  los  tres  en  la  obra  del  pintor,  parece  que  se  debe  de  pen- 
sar aquí,  como  en  otros  casos  de  lienzos  de  Ribera,  en  que  serían  de 

(1)  Véase  Boletín,  tomo  XXII  (año  1914),  págs.  ídi  a  196. 

(2)  Ponz  los  vio  en  la  capilla  del  Noviciado.  (Viaje  fuera  de  España,  1. 1,  c'  1.'.) 
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propiedad  de  la  familia  de  alguno  de  los  magnates  que,  sucesivamen- 
te, como  Virreyes  de  Ñapóles,  tuvieron  a  Ribera  por  el  pintor  de  su 
cámara  vicerreal.  Y  como  de  1637  a  1644  fué  allá  Virrey  el  yerno 
del  Conde-Duque,  Medina  de  las  Torres,  en  él  habría  que  pensar  (1). 

Tengo  por  seguro  que  la  Diputación  alavesa  vino  a  ser  propieta- 
ria de  loa  magníficos  lienzos  de  Ribera,  de  la  misma  manera  que  el 
Estado  hizo  suyas,  en  las  provincias  no  ferales,  las  demás  obras  de 
Arte,  a  la  definitiva  supresión  de  los  antiguos  conventos  por  1635. 
La  fama  de  que  gozaban  hicieron  que  se  preocuparan  de  salvarlos 
para  un  destino  público. 

En  la  obra  de  Ribera,  en  la  que  son  tan  frecuentes  las  figuras  ais- 
ladas (penitentes,  santos  mártires,  santos  ancianos,  filósofos..,),  siem- 
pre del  tamaño  del  natural,  son  raras  figuras,  como  los  dos  Apóstoles 
de  Vitoria,  en  pie  y  de  cuerpo  entero  {'!).  Aun  en  asuntos  más  com- 
plicados. Ribera  tiende  a  poner  echadas,  arrodilladas,  semiincorpo- 
radas  o  de  otra  manera  las  figuras,  que  no  plantadas.  Es  además  muy 
dado  a  figuras  de  medio  cuerpo,  cuando  las  ofrece  aisladas. 

La  particular  importancia  que  el  autor  dio  a  este  par  de  lienzos  lo 
confirma  su  factura  y  su  coloración  alegre,  intensa,  clara  la  impre- 
sión del  conjunto. 

(1)  Del  Duque  de  Medina  de  las  Torres  hice  poco  menos  que  una  biografía  (en 
cuanto  a  cosas  que  al  Arte  puedan  referirse,  directa  o  indirectamente)  en  este  mis- 
mo Boletín,  págs.  304  a  310,  del  tomo  XVII  (año  IHOO). 

A  la  muerte  de  su  también  famoso  hijo  D.  Nicolás  de  Guzmán  y  Carafa,  Prínci- 
pe de  Stigliano,  en  1689,  sin  sucesióa  y  ya  sin  hermaco,  disolviéndose  en  varias 
ramas,  herencias  y  pleitos,  la  gran  casa  suya,  es  bien  posible  que  se  enajenaran 
bienes  muebles  no  amayorazgados,  como  lo  serian  las  obras  de  arte.  De  los  regalos 
del  padre  a  Felipe  IV  (Virgen  del  Pez,  de  Rafael;  Noli  me  tangere,  del  Correggio; 
como  los  cuatro  Sentidos,  de  Brueghel  de  Velours,  antes  al  Duque  regalados  por  el 
Cardenal  Infante)  y  de  las  donaciones  del  hijo  a  su  fundación  de  las  monjas  de 
Santa  Teresa,  de  Madrid  ('a  magnifica  copia  de  la  Transfiguración,  de  Rafael,  hoy 
en  el  Prado,  y  los  «tapices»  columnarios,  hoy  en  el  Museo  Arqueológico)  se  deduce 
que  serían  poseedores  de  otros  muchos  cuadros,  de  cuya  colección,  sin  embargo, 
no  conocemos  inventario.  Inverosímil  sería  que  faltaran  en  ella  los  Riberas.  Pir 
eso  pensó  que  los  de  Vitoria,  fechados  per  el  pintor  cuando  Medina  de  las  Torres 
era  Virrey,  los  pudo  traer  éste  y  enajenarse  a  la  muerte  de  su  acaudaladísimo  pri- 
mogénito, ante  los  pleitos  por  la  sucesión:  en  1689  muere  iAstillano>  (como  decían 
en  Madrid)  y  en  1694  un  Ministro  del  Rey  los  envía  a  Vitoria:  son  fechas  muy  pró- 
ximas para  no  pensar  en  lo  que  conjeturamos. 

(2)  Poco  después  que  los  des  cuadros  de  Vitoria,  con  igual  aspiración  a  lograr 
grandioso  efecto  de  monumentalidad,  pintó  Ribera  los  doce  Profetas,  cuerpo  cutero 
y  en  pie,  para  la  cartuja  de  San  Martino,  en  Ñápeles,  a  lo  alto  de  la  nave  y  arcos 
de  las  capillas. 
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Mayer  alaba,  con  juaticia,  la  magnífica  cabeza  de  San  Pablo,  con 
su  barba  y  rizados  cabellos  negros  (1),  lamentando  que  ambos  bra- 
zos, completamente  cubiertos,  no  lleguen  a  hacerse  sensibles,  ocul- 
tando la  capa  aquí  el  excepcional  conocimiento  que  de  las  formas 
tenia  Ribera.  Magistralmente  pintó  el  manto,  y  realísticamente  creo 
yo  que  lo  tradujo  como  lo  vería,  no  haciéndonos  adivinar  su  ciencia 
anatómica,  que  es  lo  que  nunca  supo  ocultar  un  artista  italiano  de 
verdad. 

No  halla  el  mismo  Mayer  a  la  altura  del  San  Pablo  el  San  Pedro, 
aunque  tan  cuidadosamente  modelado,  con  aquella  mirada  tan  viva 
y  penetrante.  «Admirablemente  dispuestos  los  paños,  añade  el  hispa- 
nista alemán,  dejan  completamente  libres  el  brazo  derecho  y  el 
pecho!>  (2). 

Quien  compare  estas  dos  creaciones  de  Ribera  con  los  Apostolados 
de  Rubens,  de  Reni  o  de  otros,  pronto  hallará  que  éstas  son  y  no  son 
«cabezas  de  carácter»,  intérprete  honrado  Ribera  de  la  verdad  en 
tipos  del  pueblo,  pues  que  del  pueblo  eran  los  pescadores  que  el  lla- 
mamiento de  Jesús  hizo  Apóstoles  de  su  Iglesia;  dentro  de  los  tipos 
de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  la  interpretación  psicológica  de  Ribera 
la  tengo  por  acertada. 

Del  Crucifijo  de  Vitoria  decía  D.  Federico  de  Madrazo  (no  sé  si 
cuando  en  Madrid,  a  restaurarse,  estuvieron  los  lienzos),  que  valía 
más  que  el  de  Velázquez,  opinión  que  hoy  no  compartiría  nadie,  y  que 
demuestra  el  potente  efecto  (corregiesco  puro)  que  produce  lo  admira- 
blemente aterciopelado  de  la  carnación  y  el  efecto  trágico,  dulcísimo, 
de  la  cabeza  y  de  la  mirada.  La  expresión,  la  traducción  del  instante 
elegido,  es  inequívoca.  Tengo  la  costumbre  de  preguntarme  ante  cada 

(1)  San  Pablo,  Diputación  de  Vitoria;  Más  azul  el  cielo  y  más  ocre  la  nube  que 
en  el  San  Pedro.  El  sillar  gris  oscuro  a  la  izquierda  del  espectador,  y  otro  alto  de 
tono  ocre  al  otro  lado;  el  suelo  gris.  Al  santo  apenas  se  le  ve  la  túnica  verde,  todo 
envuelto,  como  va,  en  el  amplísimo  manto  rojo.  Cabello  y  barbas  oscuras,  apenas 
tocadas  de  tono  rojizo.  La  firma  dice:  «Jusepe  de  Ribera  español  i  valentiano. 
F.  1637».  Medidas  iguales  a  las  del  San  Pedro.  Yo  diría  que  las  medidas  reales  son 
mayores. 

(2)  Sa%  Pedro,  Diputación  de  Vitoria:  El  fondo  de  azul  celeste  claro,  neblinado 
de  ocre  claro  en  general,  apenas  con  forma  de  nubes.  La  túnica  gris  oscuro  azula- 
da; el  manto  ocre;  calzado  de  suela  y  tiras  de  cuero  bien  labrado;  carnación  de 
anciano  muy  fuerte,  pelo  (ya  calvo)  y  barba  aún  no  blancas.  El  sillar  o  peña  alta 
do  dttrás  de  tono  chocolate  oscuro;  el  suelo  oscuro,  algo  gris,  y  lejanía  algo  azulada 
debajo  de  la  montaña.  La  firma,  en  letra  pequeña,  dice:  «Jusepe  de  Ribera  |  espa- 
ñol valentiano  |  F.  1637».  Medidas:  7  palmos  y  7  pulgadas  X  4  y  8. 
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Crucifijo  vivo,  a  cuál  de  las  siete  palabras  lo  debe  de  referir  el  espec- 
tador, según  la  mente  del  autor.  Mis  notas  (en  dos  ocasiones,  inde- 
pendientes) y  las  del  Dr.  Mayer,  en  su  libro,  coinciden.  Está  diciendo 
Cristo:  «¡Eli,  Eli,  Dios  mío.  Dios  mío!,  ¿por  qué  me  has  abandonado?» 
El  tenebrismo  técnico  de  Caravaggio,  el  fuerte  claro-oscuro  de 
Ribera  (el  precedente  magistral  de  Rerabrandt),  se  traducen  aquí 
en  el  misterio  de  la  divina  luz  del  cuerpo  blanco,  exangüe  y  el  fondo 
de  las  tinieblas,  en  puridad  transparentes.  La  fotografía  acentúa  des- 
venturadamente la  parte  oscura  de  la  candidísima  carne  de  Cristo, 
haciendo  traición  a  la  belleza  del  cuadro.  En  él  Ribera,  el  implacable 
Ribera  de  los  cruentísimos  martirios,  de  las  máculas  de  la  vejez  y  las 
enjutas  sequedades  del  ascetismo,  trató  con  infinito  amor  la  carna- 
ción, poniendo  igual  hiperestesia  táctil  en  su  mano  del  pincel,  más 
conducida  esta  vez  por  dulce  emoción  y  reverencia  piadosísima,  sin 
el  menor  afán  de  modelar  y  demostrar  ciencia.  Sin  lanzada  (natural- 
mente) el  pecho,  vivo,  apenas  se  ve  escasísima  nota  de  sangre  en  la 
frente  y  en  los  pies  (1).  Los  labios  pálidos  traducen  la  divina  angus- 
tia. La  rara,  atormentada  forma  de  la  crucifixión  de  los  pies,  cruza- 
dos (cual  unos  siglos  antes  los  de  las  estatuas  yacentes  de  los  caba- 
lleros cruzados)  antes  de  clavados,  y  clavados  uno  al  otro  lado  del 
otro  (y  no  el  uno  sobre  el  otro),  fué  criticada  por  Mayer,  como  nada 
hermosa.  Yo  creeré  que  a  este  detalle  llevó  preconcebidamente  Ri- 
bera el  acicate  físico  (digámoslo  así)  de  nuestra  emoción  del  horror, 
para  quedar  libre  su  espíritu  creador  al  poner  tan  soberana  dulzura 
en  el  resto  de  la  obra,  sin  pintar  sangre,  ni  músculos  en  tensión,  ni 
heridas  (que  tan  horrendamente  reales  sabe  pintar  Ribera),  ni  mode- 
lado, ni  anatomías,  ni  otra  cosa  que  carne  inmaculada,  virginal, 
hostia  viva  en  el  holocausto  del  amor,  de  la  muerte.  En  un  Cristo 
muerto,  como  el  de  Velázquez,  hubiera  sido  un  gran  error  el,  para  el 
espectador,  inquietante  retorcimiento  de  las  piernas  (2). 

(t)  A  muchos  extrañará  esa  nota  e.xangüe  del  Crucifijo  de  Ribera.  Recuérdese 
lo  que  del  pintor  dijo  Lord  Byron: 

Spagnoletto  tainted 
His  brush  whith  all  the  blood  of  all  the  sainted. 

(2)  El  Crucijijo,  de  Vitoria:  Todo  el  fondo  es  de  un  tono  distinguido,  casi  mo- 
nocrómico  en  grises  nada  claros,  pero  de  cierta  transparencia;  el  terrazo  es.  seme- 
jante, algo  más  oscuro  y  sin  transparencia.  La  carnación  es  también  monocroma, 
fuerte  y  sana,  pero  exangüe  (si  vale  la  paradoja);  la  barba  y  pelo  muy  negros;  la 
carnación  de  la  cabí  za  un  punto  más  gris  que  el  resto.  Los  palos,  de  madera  vieja 
oscura,  salvo  que  en  lo  poco  cepillado  de  ella  se  ve  algo  de  tono  ocre.  El  paño  su- 
perfemoral  es  de  un  tono  distinguido,  gris  algo  amarillento,  que  sin  llegar  a  pare- 
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No  creo  que,  con  ser  obra  tan  perfecta,  gane  el  cuadro  de  Ribera 
con  la  luz  del  gran  salón  de  la  Diputación  de  Vitoria,  cuyas  sesiones 
preside  bajo  dosel.  Para  capilla  de  más  tibia  claridad  lo  concibiera 
su  autor.  Esa  tibia  luz  que  artificiosamente  neblinosa,  concienzuda- 
mente pusieron  en  su3  cuadros  siempre,  cual  recurso  personal,  tres 
pintores  franceses,  gloriosísimos,  del  siglo  XIX,  que  siguieron  hue- 
llas del  Correggio  o  del  Spagnoletto:  Prud'hone,  Henner,  Garriere.  En 
tales  imaginadas  penumbras  de  una  devota  capilla,  Ribera,  con  su 
Cristo,  los  eclipsara  a  todos  por  más  varonil,  más  hondamente  recio, 
e  igualmente  dulce  en  su  factura  esencialmente  emocionante  y  sen- 
sitiva. 

RIBERA  Y  LA  RECTIFICACIÓN  DE  VALORES 
CONTEMPORÁNEA 

En  el  último  número  del  Boletín,  sección  de  Varia,  poníamos 
frente  a  frente  el  precio  de  dos  cuadros  de  figura  aislada,  tamaño  na- 
tural: uno  de  los  interesantísimos  retratos  del  Greco  y  uno  de  los  fre- 
cuentísimos San  Jerónimo,  de  Ribera.  Es  un  elocuente  dato.  Hace 
bien  pocos  años.  Ribera,  impecable  en  el  dibujo  realista,  maestro  del 
color,  el  mayor  en  Italia  en  el  siglo  XVII,  era  una  de  las  más  altas 
representaciones  del  Arte  español:  Murillo,  Velázquez  y  Ribera.  Hoy 
las  tres  se  llaman  (ya  no  sé  por  qué  orden,  los  citaré  por  el  cronoló- 
gico) Greco,  Velázquez,  Goya, 

¿Detrás,  antes  que  Murillo,  no  va  Ribera?  ¿Va  detrás  de  éste?  No 
hablando  del  gusto  de  cada  cual,  ni  menos  del  mío,  voy  a  poner  a  la 
vista  del  lector,  como  ya  anuncié,  una  opinión  recientísima  de  crítico 
de  mucha  ciencia  y  muy  hondo  análisis, 

Antes  Justi  decía:  «Ribera,  cuyo  conocimiento  y  arte  del  dibujo  y 
del  modelado  no  ha  sido  alcanzado  por  ninguno  de  sus  compatriotas, 
representa  la  gravedad  y  la  melancolía  de  la  devoción  española  hasta 
en  sus  extremos  lúgubres  y  crueles,  pero  a  la  vez  también,  con  menos 

cersB  nada,  recuerda  otros  tales  de  Velázquez  en  la  Fragua  y  Jacob,  cuadros  que  se 
pintaron  en  Italia.  No  ha  notado  Mayer  el  eclipse  ya  casi  total  del  sol;  su  disco  y 
el  de  la  luna  hacen  efdcto  de  uq  doble  aro,  del  que  viéramos  algo  del  iuterior  oscu- 
ro, al  lado  y  bajo  el  ocre  encenlldo  de  lo  interpuesto.  La  luz,  algo  milagrosa, 
proyecta  casi  horizontales  las  sombras.  El  artista  no  imagina  colgante  do  las  manos 
el  peso  del  cuerpo,  fino  sobre  los  dedos  de  los  pies  retorcidos  gravitando.  El  letre- 
ro del  Inri,  ocre  y  blanco.  La  flrm?,  abajo,  a  nuestra  izquierda,  en  tinta  ocre  .ama- 
rillenta: «Jusepe  de  Ribera  español  |  F.  1643*.  El  lienzo  mide  (dicen)  10  palmos 
y  S  pulgadas  X  7  y  7  de  ancho.  Lo  medio  comprobó  algo  mayor. 
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frecuencia,  el  hechizo  irresistible  de  la  gracia  que,  como  florecilla 
exquisita,  se  despliega  en  la  umbria  bajo  las  rocas  oscuras.  Dio  él 
el  primero  el  ejemplo  de  la  fusión  del  naturalismo  y  el  espíritu  cató- 
lico, siendo  genio  libertador  de  la  raza  que  señaló  a  los  pintores  espa- 
ñolea de  la  XVIP  centuria  el  camino,  la  vía  nacional  de  la  originali- 
dad y  la  grandeza».  «Sus  obras  maestras  (éstas  que  aquí  reproduci- 
mos) revelan  en  él  (dijo  antes  Justi)  un  pintor  digno  de  Ticiano  por  la 
hermosura  y  la  potencia  colorista,  en  eso  Ribera  el  primer  artista  de 
la  Italia  del  siglo  XVII.  Sobre  todo  en  su  creación  nobilísima:  la  In- 
maculada Concepción,  de  Salamanca,  que  por  el  esplendor  de  los  cov 
lores  y  de  la  luz,  por  la  nobleza  de  las  formas  y  de  la  invención, 
eclipsa  cuanto  en  la  interpretación  de  asunto  semejante  hayan  logra- 
do Murillo,  Guido  y  Rubens». 

Frente  a  tales  opiniones,  la  reacción  eterna  del  espíritu  italiano 
contra  el  único  extranjero  que  en  Italia  llegó  a  ser  en  vida  verdadero 
dictador  en  el  campo  de  las  Artes,  se  nos  muestra  en  las  opiniones, 
admirablemente  construidas,  del  gran  critico  Roberto  Longhi,  ea  su 
preciosa  monografía  BattisteJo  (1). 

Examina  el  crítico  las  tres  corrientes  que  en  Ñapóles  se  opusieron 
al  mantenimiento  y  desarrollo  del  Arte,  caravagiesco  puro,  de  Bat- 
tistelo  Caraccioio:  el  manierismo  de  Corenzio  (arpiniano),  el  refinado 
caravagismo  colorista,  lottesco,  de  Artemisa  Gentileschi,  y,  final- 
mente (antes  de  la  llegada  de  Artemisa),  la  tercera,  «¡que  no  es  pro- 
piamente una  tendencia  artística»:  la  de  Ribera. 

«Ribera,  en  verdad,  no  es  para  mí,  como  ya  dije  una  vez,  sino  un 
falsificador,  o  mejor,  quien  da  al  estilo  veneciano  y  al  estilo  carava- 
giesco sentido  realístico:  realismo  coloreado  como  en  la  Comunión  de 
San  Martíno  [Cartuja  de  Ñapóles],  realismo  truculento  (truee)  y  bru- 
tal como  en  todas  las  fingidas  imitaciones  de  Caravaggio;  realismo 
sentimental,  traducido  en  vulgaridades  (poncifs)  lineales,  como  en 
Venus  y  Adonis  [en  Roma],  en  la  Pieta  de  San  Martíno  o  en  otros 
errores  similares;  y  repugnante  oleografismo  religioso  a  la  española 
como  en  la  Asunción  [la  Inmaculada,  quiso  decir]  de  Salamanca  y  en 
otras  partes. 

»Mas  para  el  temperamento  realístico  y  anecdótico  de  Ui  mayor 
parte  de  los  napolitanos,  la  pintura  de  Ribera  fué  el  hecho  más  pro- 

(1)  Publicada,  en  dos  muy  notables  artículos,  en  la  revista  ¿'Arte,  dirigida  por 
Adolfo  Venturi,  mi  ais  I  y  II-III  del  año  l'.ilS. —  Da  Caraccioio,  o  sea  de  Batlistelo, 
hay  una  Santa  Ana  en  su  capilla  (o  del  Cristo  de  Maracaibo)  en  U  Catedral  de  Se- 
villa (idéntica  a  otra  de  Viena),  y  alg'o  suyo  se  cita  en  el  libro  de  Cariucho. 
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videncial  que  esperar  pudieran,  como  que  les  ofreció  una  reducción 
de  las  visiones,  demasiado  severamente  estéticas,  en  falsificaciones 
naturalistas  o  de  amamantamiento  sentimental...  Solamente  la  soli- 
dez de  su  puro  tecnicismo,  heredero  degenerado  de  la  solidez  de  pasta 
del  Caravaggio,  puede,  una  vez  que  otra,  alcanzar  un  efecto  artísti- 
co, como  lo  alcanzó  involuntariamente  un  Van  Eyckconla  honradez 
de  imitación  de  las  preciosas  cosas  de  diverso  color  (versicolori)  que 
pintara,  si  alguna  vez  pudiera  el  Arte  ssr  involuntario. .. 

»Es,  pues,  el  naturalismo  de  Ribera  el  que  triunfa  en  Ñapóles, 
vivo  aún  Battistelo:  el  máximo  obstáculo  opuesto  a  la  prosecución  de 
la  seriedad  artística  de  éste.  Ribera  gustó  más  que  él  en  Ñapó- 
les, como  dos  siglos  antes  —  valores  y  grandeza  aparte  —  Van  Eyck 
gustó  más  que  Masaccio  y  Van  der  Weyden  más  que  Píero  de  la 
Francesca.» 

Estas  últimas  palabras  nos  tranquilizan,  valores  y  grandeza  apar- 
te, a  los  españoles  que  sentimos  (a  la  española)  más  la  verdad  que  el 
artificio  estético,  más  la  vida  que  la  premeditación  estética  (1), 

Ribera,  en  el  estadio  del  Arte  realista,  es  el  representante  de  lo 
palpable,  de  lo  escultórico  hecho  pintura,  en  el  siglo  XVII,  como  Van 
Eyck  lo  fué,  en  el  siglo  XV.  Ello  con  la  nueva  técnica  de  la  unidad 
lumínica  del  cuadro,  aunque  no  (en  los  distintos  cuadros)  con  la  va- 
riedad infinitamente  variable  de  las  luces  de  una  o  de  otra  manera 
matizadas,  predominante  una  sola  de  ellas  en  cada  cuadro:  no  es  más 
elemental,  pero  sí  más  sencillo  el  problema  de  la  luz  (decidiéndose 
siempre  por  la  misma),  para  Ribera,  que  para  sus  coetáneos  Zurba- 
rán  o  Velázquez,  para  Goya  y  para  los  modernos.  Pero  en  su  terreno, 
ya  es  desde  luego  Ribera  el  más  verídico,  el  más  plástico  dibujante  y 
pintor,  y  como  dijo  Justi,  «quien  alcanzó  una  potencia  de  modelado, 
de  relieve,  que  jamás  ha  sido  superado  en  pintura». 

Lo  que  hay  que  contestarle  a  Longhi  es  que  olegrafia,  o  es  (eti- 
mológicamente) la  misma  pintura  al  óleo,  llevada  al  ápice  de  la 

(1)  Es  indudable  que  tiene  valor  la  observación  de  Longhi,  bu  menosprecio, 
pueeto  que  es  lógico  el  critico  con  sus  premisas,  y  que  bien  representa  la  estética  itá- 
lica en  cuanto,  desde  el  1550  a  nuestros  días,  tuvo  de  predominante  vanidad,  tea- 
traleria  y  vanagloria  profesional. 

Tiene  además  valor  de  definición,  cuando  antes,  a  la  cabeza  de  la  monografía, 
dice  que  Ribera  llevó  a  Ñapóles  de  Roma  otra  parte  de  cnravagismo,  «reducida  a 
puro  prestigio  técnico,  o  a  rugosidad  [de  factura]  y  a  expediente  reaHstico,  presto 
(ligio)  para  comportarse  mejor  con  la  oleosidad  estriada  del  empaste  de  Correggio 
o  con  «flaccide  Veneri  di  linea  compositiva»:  en  suma,  más  propio  para  lo  seuti- 
mental  o  realístico  que  propiamente  pictórico». 
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perfección  seiscentista  (tan  distinta  de  la  pintura  al  fresco),  y  en 
ese  caso  el  desprecio  será  elogio,  o  es  oJegrafia  lo  que  suena,  y  en  tal 
caso,  lo  único  que  tiene  Ribera,  dentro  de  la  insuperable  verdad  de 
8U  arte,  es  un  defecto,  una  no  frecuente  concesión  (en  la  composición) 
a  la  Estética  italiana  de  lo  teatral  y  «oleográfico»,  con  ser  él,  quien 
más  que  nadie,  trató  de  ser  el  desfalsificador  del  Arte  italiano  post- 
rafaelesco.  Al  lado  del  verismo  riberesco,  Caravaggio  mismo  sabe  a 
teatral,  de  lejos,  y  a  falso,  de  cerca. 

Porque  de  cerca,  visto  de  cerca  Ribera,  es  el  pintor  de  factura 
más  apretada,  de  más  vibrante  pincelada,  cuya  mano  no  fué  nunca, 
llevando  el  pincel,  a  la  tela  sin  un  nerviosismo,  sin  una  honradez,  sin 
una  inquietud  de  conciencia  escrupulosa,  sin  una  despierta  timidez 
(con  ser  tanta  su  sabiduría  de  dibujante  y  de  pintor)  ingenua,  que 
otros  artistas  olvidaron  al  saber  algo;  lejanísimo  de  la  genial  ra- 
pidez de  toque  de  su  amigo  Velázquez,  y  todavía  mucho  más  ale- 
jado de  la  fácil  magia  vaporosa,  algo  inconsciente,  de  la  pincelada 
de  Murillo. 

Esa  vibración  nerviosa  de  la  pincelada  de  Ribera  fué  en  los  mo- 
mentos de  trabajo,  y  todavía  es,  el  lazo  de  unión  entre  sus  creacio- 
nes todas  (las  auténticas,  digo,  las  personalísiraas),  y  su  alma,  hen- 
chida ésta  de  un  sentido  religioso,  más  heredado  de  los  mártires  que 
contagiado  de  los  doctos,  más  del  pueblo  que  de  los  claustros,  más 
para  ermitaños  que  para  conventuales:  en  puridad,  heroico,  popular, 
simplista  y  ascético. 

En  eso  es  Ribera  más  de  su  raza  que  nadie. 

Otros  habrán  interpretado  mejor  el  Antiguo  Testamento  y  la  mi- 
sión evangélica  del  Salvador.  Para  mi.  Ribera  es  el  intérprete  del 
cristianismo  de  la  Era  de  los  mártires  y  de  la  Era  de  los  eremitas  de 
la  Tebaida,  i'  en  lo  primero  y  en  el  alma  de  lo  segundo  es,  el  pintor 
del  siglo  XVII,  lo  que  fué  el  gran  poeta  del  siglo  IV,  el  español  Pru- 
dencio: poesía  de  hierro,  a  pesar  de  su  corteza  clásica,  donde  se  siente 
(como  dijo  Menéndez  Pelayo  hablando  del  aragonés)  el  estridor  de  las 
cadenas,  de  los  potros  y  de  los  ecúleos,  expresión  brillante  del  cato- 
licismo español,  armado  siempre  para  la  pelea,  duro  y  tenaz,  fuerte 
e  iucoustrastable,  ora  lidie,  como  los  innumerables  mártires,  contra  el 
gentilismo  en  las  plazas  de  Zaragoza,  ora  contra  la  negación  islámica 
de  su  te  viva  y  heroica,  ora  contra  las  herejías  protestantes  en  los 
campos  de  Flandes  o  de  Alemania. 

Ribera  es  lo  recio  de  la  fe,  lo  recio  de  la  conciencia  estética  y  lo 
recio  de  la  ejecución  artística  del  Arte  español.  Y  eso  hoy  lo  apre- 
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cian  poco,  ya  no  los  mundanos...  ¡aun  los  místicos,  más  o  menos  ateos, 
que  enloquecen  con  el  Greco  y  con  Santa  Teresa! 

Elias  TORMO. 


Compuesto  este  trabajo,  al  corregir  pruebas,  tengo  sobre  mi  mesa  el 
ejemplar  núm.  iJl,  dedicado  por  el  señor  Duque  de  Medinaceli,  del  mag 
íiifico  libro  por  él  ordenado,  y  trabajado  por  el  ilustre  D.  Antonio  Paz  y 
Melia,  intitulado:  «Archivo  y  Biblioteca  de  la  Casa  de  Medinaceli:  Series 
de  sus  principales  documentos».  En  la  pág.  299,  al  núm.  CLXXXVii,  se 
contiene  una  bien  corta  ^Noticia  del  cuadro  de  "La  Barbosa»  del  Espa- 
ñólelo»,  La  resultancia  del  Archivo,  arrancando  de  ISOS,  no  pasa  del 
año  1S37,  pareciendo  ignorar  el  autor  del  hermoso  libro  todo  lo  que  aquí 
en  la  Revista  queda  consignado  respecto  del  cuadro,  de  su  origen  y  proce- 
dencia y  de  su  lograda  devolución  y  paradero  actual. 

En  clausura  de  las  monjas  de  Monterrey,  en  Salamanca  (aún  hay  me- 
moria viva  en  el  concento),  se  guardó  otra  Inmaculada  de  Rivera,  firmada 
y  fechada  en  1637.  El  cuadro  que  sacó  de  allí  un  Duque  patrono,  figuró 
en  la  Colección  del  Marqués  de  Salamanca,  y  se  describe  en  el  Catálogo 
de  la  venta  de  la  Galería  (Paris,  1867)  con  el  núm.  26  y  diciendo  la  pro- 
cedencia. Medidas:  2-51  X  1-75.  Hoy  desconozco  el  paradero  del  lienzo, 
que  en  la  .subasta  sé  que  alcanzó  28.700  francos. 

Acerca  de  las  pinturas  del  retablo  mayor  del  templo,  diré  en  '^postda- 
ta» las  opiniones  de  D.  Manuel  Oómez-Moreno  Martínez  en  su  inédito, 
magistral  Inventario  monumental  y  artístico  de  la  provincia  de  Sala- 
manca: Que  la  Quinta  Angustia  del  Ático  puede  no  ser  de  Ribera — pues  el 
Crespi  firmado  del  Prado  ya  es  de  1630 — /  que  el  Bautista  es  de  Dome- 
nichino;  que  el  San  Agustín  es  de  estilo  de  Rubens  o  de  Jordaens,  y  que 
el  Abrazo  pudiera  ser  de  Caravaggio:  al  San  José,  italiano,  no  le  señaló 
autor  ni  estilo.  El  examinó  de  cerca  los  cuadros  mediante  una  escala  Sin 
ponernos  de  acuerdo,  bien  se  ve  que  hemos  coincidido  bastante. 

En  la  iglesia  vio  la  firma  de  F'^"  Basano  (en  el  supuesto  Yeronés); 
en  clausura  la  de  lo.  Baglioni,  en  1634,  en  Roma,  y  la  de  ^Eugenius» 
(Caxés). 


La  Bflsílico  de  Son  Julifin  de  los  Prados 

cié    0-^7-±©cio. 

I.  —  Teoría  restauradora. 

Sig-lo  nefasto  para  los  monumentos  asturianos  de  la  época  de  la  mo- 
narquía ha  sido  el  decimoctavo.  Hasta  entonces  manteníanse  en  per- 
fecto estado  de  conservación,  aunque  algunos,  como  la  Cámara  Santa, 
había  sufrido,  durante  el  periodo  románico,  una  importante  restaura- 
ción. En  los  comienzos  de  la  citada  centuria,  el  Obispo  Fr.  Tomás  Re- 
luz  derriba  la  venerable  iglesia  de  Santa  María  del  Rey  Casto,  alzando 
sobre  sus  cimientos  el  templo  actual,  monstruoso  engendro  del  más  de- 
cadente barroquismo,  en  donde  se  alian  inarmónicamente  el  arte  clá- 
sico y  el  ojival.  Poco  después  de  la  desaparición  de  aquel  monumento, 
sufre  la  iglesia  de  San  Tirso,  en  1726,  una  restauración  que  altera  su 
antigua  forma,  percibiéndose  apenas  el  trazado  de  la  planta  (1).  Los 
cronistas  de  los  siglos  XVÍ  y  XVH  que  visitaron  estos  templos,  habi- 
tuados a  ver  las  naves  de  los  erigidos  cuando  imperaban  las  arquitec- 
turas gótica  y  del  Renacimiento,  cubiertos  de  bóvedas,  creían  que  los 
Alfonsos  y  Ramiros  no  habían  abovedado  los  que  fundaron,  ñor  la  po- 
breza de  aquellos  Reyes,  ignorando  estos  historiadores  que  en  las  basí- 
licas constantinianas  y  en  las  que  se  erigieron  a  su  imitación  en  la  pri- 
mera mitad  de  la  Edad  Media,  aparecían  visibles  las  armaduras  de  las 
cubriciones,  ocultas  a  veces  por  espléndidos  artesonados. 

La  basílica  de  San  Julián  de  los  Prados  tenia  que  ser  forzosamente 
víctima  de  la  manía  restauradora  de  la  época,  pero  más  afortunada  que 
aquéllas,  conservó  casi  intactas  sus  formas  primitivas  y  mucha  parte 
de  su  ornamentación  interior.  Al  hacer  la  descripción  de  esta  iglesia 
en  los  «Monumentos  ovetenses  del  siglo  IK»,  dije  que  si  se  quitara  el 
miserable  pórtico  que  asombra  la  fachada  principal;  si  se  derribaran  las 
bóvedas  tabicadas  del  siglo  XVIII  que  cubren  las  naves,  y  en  vez  de 
los  churriguerescos  retablos  de  los  ábsides  se  alzaran  las  mesas  de  los 
altares,  aisladas,  podríamos  contemplar  la  vieja  basílica  tal  cual  estaba 
cuando  Alfonso  el  Casto  la  levantó. 

(1)    FermÍD  Canella.  Libro  de  Oviedo. 
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Aunque  la  restauración  era  fácil  de  hacer,  pues  consiste  más  bien 
en  derribar  que  en  construir,  no  podía  menos  de  sufrir  el  monumento, 
con  el  transcurso  del  tiempo,  algunas  mutilaciones,  y  hasta  la  desapa- 
rición de  elementos  tan  importantes  como  las  láminas  de  piedra  que 
cerraban  las  ventanas  de  las  naves,  ábsides  y  crucero.  La  mayor  parte 
de  las  vigas  tirantes  de  la  armadura  del  crucero  habían  sido  renovadas 
del  siglo  XII  en  adelante,  y  estaban  apuntaladas  con  tornapuntas  de 
feísimo  aspecto,  y  las  cubriciones  de  las  naves  central  y  laterales  fue- 
ron totalmente  restauradas  en  el  XVIII  con  maderas  débiles,  torcidas, 
que  hubo  que  rehacer  por  amenazar  inminente  ruina. 

El  valor  histórico  de  este  monumento,  resto  viviente  de  una  civili- 
zación de  la  que  apenas  nos  dan  noticias  las  concisas  y  descarnadas 
crónicas  contemporáneas  y  los  testamentos  reales,  y  la  importancia  de 
sus  formas  arquitectónicas,  en  las  que  se  refleja  la  manera  de  construir 
en  la  época  más  desdichada  de  la  historia  del  Arte,  me  han  decidido  a 
devolverle  su  primitivo  estado,  sin  reparar  en  el  esfuerzo  pecuniario  que 
iba  a  hacer,  y  lo  que  es  más  sensible,  a  exponerme  a  sufrir  la  apasio- 
nada crítica  de  algunos  arqueólogos,  que  no  están  conformes  con  la 
teoría  restauradora  que  he  reaUzado  en  este  monumento.  No  rehuyo  la 
responsabilidad  que  he  contraído  al  acometer  esta  obra,  que  ha  de  dar 
lugar  a  una  controversia  arqueológica,  cuyo  resultado  espero  me  será 
favorable,  confesando,  sin  embargo,  que  si  en  conjunto  conceptúo  acer- 
tada la  restauración,  no  negaré  que  en  algún  detalle  no  habré  sabido 
interpretar  bien  el  carácter  arbistico  que  impera  en  las  construcciones 
de  aquella  Edad. 

Las  ideas  manifestadas  por  los  arqueólogos  en  los  Congresos  inter- 
nacionales de  Arquitectura  últimamente  celebrados,  acerca  de  la  res- 
tauración de  los  viejos  monumentos  arruinados  o  alteradas  sus  formas 
con  adiciones  posteriores  a  su  construcción,  son  contradictorias,  sin 
que  hayan  llegado  a  un  acuerdo,  a  una  conclusión  definitiva.  El  señor 
Lampérez  y  Romea,  en  una  interesante  conferencia  poco  ha  publicada, 
cuyas  ideas  en  este  asunto  me  parecen  justas  y  acertadas  (1),  expone 
las  dos  opuestas  teorías  antirrestauradora  y  restauradora.  Dicen  los 
partidarios  de  la  primera,  que  el  monumento  se  ha  de  conservar  y  no 
restaurar,  siendo  preferible  que  se  convierta  en  poética  ruina  cubierta 
de  hiedra,  a  verle  cambiado  con  renovaciones,  que  si  están  bien  hechas, 
engañan,  y  si  mal  ejecutadas,  perderá  el  edificio  el  carácter  artístico  y 

(1)  Asociación  española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias.  —  Congreso  de  Ma- 
drid.—«La  restauración  de  los  monumentos  arquitectónicos  (teorías  y  aplicacio- 
nes)», por  D.  Vicente  Lampérez  y  Romea.  Madrid,  18  de  Junio  de  1913. 
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el  atractivo  que  tienen  las  construcciones  de  otras  Edades.  Los  partida- 
rios de  la  teoría  contraria  quieren  la  restauración  del  monumento,  di^- 
jándole  tal  cual  estaba  como  cuando  fué  erigido,  para  lo  cual  hiy  que 
derribar  lo  que  no  pertenezca  a  la  ])rimitiva  f;ibrica  y  rehacer  la  parte 
derruida,  imitando  fielmente  la  antig-ua,  devolviéndole  su  integridad  y 
su  estilo;  pero  si  las  construcciones  levantadas  con  posterioridad  a  la 
erección  del  monumento  pertenecen  a  otros  géneros  arquitectónicos, 
hay  que  respetarlas  y  conservarlas.  Acto  de  vandalismo  sería  la  des- 
trucción del  famoso  transparente  de  la  Catedral  de  Toledo,  porque  sus 
formas  churriguei'escas  no  se  armonizan  con  la  de  aquel  ingente  mo- 
numento. 

La  teoría  antirrestauradora  es  una  lucubración  que  se  manifiesta 
tan  sólo  en  las  discusiones  bizantinas  de  los  Congresos  arqueológicos, 
sin  que  se  lleve  jamás  a  la  práctica.  Desde  el  Renacimiento  hasta  fines 
del  siglo  XVIII  se  empleaba  en  la  restauración  y  en  las  ampliaciones 
que  se  hacían  en  los  monumentos  de  épocas  anteriores,  la  arquitectura 
de  la  antigua  Roma  en  sus  varias  manifestaciones,  pero  a  principios 
del  XIX  se  estudian  sin  prejuicios  las  obras  de  la  Edad  Media  aprecian- 
do su  belleza,  reflejándose  este  cambio  de  ideas  en  las  restauraciones, 
como  la  de  la  fachada  de  la  Catedral  de  Milán,  que  estaba  sin  terminar 
en  tiempo  de  Napoleón  I,  y  se  hizo,  no  en  el  gracioso  estilo  del  Renaci- 
miento italiano,  empleado  en  la  parte  inferior,  sino  en  un  gótico  bas- 
tardo y  vulgar,  que  será  bien  pronto  sustituido  por  otro  más  en  armo- 
nía con  el  carácter  artístico  de  aquella  colosal  basílica.  Poco  después 
aparece  el  romanticismo  literario  en  la  novela  y  en  el  drama  primero, 
y  luego  en  las  Artes,  que  trajo  por  consecuencia  la  proscripción  del 
clasicismo  de  los  monumentos  religiosos  y  la  exaltación  de  la  Catedral 
gótica  glorificada  por  Víctor  Hugo  en  su  admirable  poema  de  Nuestra 
Señora  de  París,  siendo  este  grandioso  templo  admirablemente  restau- 
rado por  Mr.  Lassus  y  sus  discípulos,  entre  los  que  descollaba  VioUet-le- 
Duc,  que  dio  a  conocer  el  arte  ojival  en  numerosas  producciones. 

En  la  autoridad  de  este  ilustre  arqueólogo  se  apoyan  los  sectarios 
de  la  teoría  antirrestauradora,  cuando  dice:  que  restaurar  es  otro  modo 
de  destruir;  pero  no  hay  que  dar  a  la  frase  un  valor  que  no  tiene,  pues 
sólo  se  refiere  a  las  restauraciones  mal  hechas  sin  reedificar  la  parte 
derruida,  o  haciendo  adiciones  que  no  existían,  con  lo  cual  perdía  el 
monumento  su  carácter  artístico.  Viollet-le-Duc  no  quiere  que  los  edi- 
ficios antiguos  destruidos  por  el  tiempo  se  conviertan  en  ruinas,  por 
poéticas  que  sean,  aunque  hoy  no  puedan  tener  uso,  como  el  Castillo 
de  Pierrefonds,  del  que  sólo  existían,  a  mediados  del  siglo  pasado,  sus 
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derruidos  muros,  convertido  en  suntuosa  vivienda  por  Napoleón  III, 
bajo  la  dirección  de  este  arquitecto,  con  sus  estancias  cubiertas  de  cru- 
cería y  espléndidos  artesonados,  decorados  sus  paramentos  de  pinturas 
que  representan  escenas  de  la  vida  de  los  señores  feudales  de  la  deci- 
mocuarta centuria  (1).  También  hizo  la  restauración  de  los  murados 
recintos  visigodo  y  del  siglo  XIV  de  la  ciudad  de  Carcasona,  levan- 
tando algunas  torres  desde  los  cimientos,  coronándolas  de  obras  defen- 
sivas de  madera,  que  nos  dan  una  idea  exacta  de  cómo  eran  las  forti- 
ficaciones en  la  Edad  Media.  Si  estos  monumentos,  llamados  muertos 
porque  no  pueden  tener  uso  en  nuestros  días,  se  les  restaura,  en  consi- 
deración a  ser  restos  vivientes  de  otras  civilizaciones,  con  mayor  mo- 
tivo debe  hacerse  con  los  vivos,  es  decir,  con  los  que  están  hoy  cum- 
pliendo el  fin  para  que  fueron  fundados,  como  la  basílica  de  Santulla- 
no,  que  está  abierta  al  culto  once  siglos  hace  y  ha  de  continuar  cele- 
brándose ante  sus  altares  algunos  más,  gracias  a  las  obras  de  restaura- 
ción realizadas,  que  le  aseguran  una  larga  vida.  No  he  hecho  más  que 
seguir  el  camino  abierto  por  los  arquitectos  extranjeros  y  españoles, 
que,  con  buen  acierto,  han  preferido  devolver  a  los  monumentos  su 
primitivo  aspecto  a  verlos  convertidos  en  ruinas,  pudiendo  citar  en 
nuestro  país  a  los  Sres.  Madrazo  y  D.  Demetrio  de  los  Ríos  en  la  Cate- 
dral de  León,  Lampérez  en  las  de  Burgos  y  Cuenca,  Casanova  en  la  de 
Sevilla  y  Velázquez  Bosco  en  la  Mezquita  de  Córdoba  y  en  Santa  Cris- 
tina de  Lena. 

No  se  han  hecho  en  la  basílica  de  SantuUano,  del  siglo  IX  en  ade- 
lante, obras  de  restauración  que  lleven  el  sello  del  arte.  Al  período  ro- 
mánico pertenecen  tres  canecillos  que  se  han  respetado,  colocados  en 
línea  horizontal,  que  se  exhiben  en  el  piñón  de  la  imafronte,  sobre  los 
que  se  alzaba  la  espadaña,  reedificada  para  albergar  las  campanas,  que 
en  aquella  época  tenían  mayores  dimensiones  que  las  diminutas  del 
tiempo  de  la  monarquía. 

Algo  más  habría  que  hacer  para  completar  la  restauración  de  esta 
basílica.  Si  por  el  exterior  ha  recuperado  su  primitivo  aspecto,  no  su- 
cede lo  mismo  por  el  interior,  impidiéndolo  las  exigencias  del  culto 
moderno,  tan  diferente  del  de  la  novena  centuria.  Entonces  los  altares 
eran  unas  pequeñas  mesas  que  no  ocultaban  la  decoración  de  los  ábsi- 

(1)  Nous  n'avone  que  trop  de  ruines  dans  notre  pais,  et  les  ruines  si  pittores 
ques  qu'elles  eoient  ne  donnent  guerre  l'idée  de  ce  qu'etaient  ees  habitations  des 
grande  seigneurs  les  plus  eclairés  de  Moyen  age  amis  des  arta  et  des  lettres,  posses- 
seurs  de  richesses  inmenses.  Description  et  Histoire  du  cháteau  de  Pierrefonds  par 
VioUet-le-Duc,  architecte.  París,  1883. 
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des  y  de  los  vanos.  Cubriéronse  los  testeros  de  churriguerescos  reta- 
blos, y  aunque  no  existen,  les  sustituyen  grandes  doseles  de  tela  que 
hacen  detestable  efecto.  Los  muros  de  las  naves  laterales  ostentan  tam- 
bién altares  y  retablos  del  mismo  desdichado  estilo,  que  no  hay  más 
remedio  que  respetar,  por  exigirlo  la  piedad  de  los  fieles,  que  encuen- 
tran más  bella  su  iglesia  bien  enjalbegada  y  con  aquellos  feos  armatos- 
tes de  madera  pintada  y  dorada  que  con  la  triste  desnudez  que  hoy  tie- 
ne, y  sobre  todo,  que  satisfacen  cumplidamente  sus  necesidades  reli- 
giosas. 

Dado  el  valor  arqueológico  de  esta  basílica,  hay  que  declararla  mo- 
numento histórico  y  artístico,  poniéndolo  bajo  la  tutela  del  Estado,  que 
no  ha  de  consentir  que  vuelva  a  ser  víctima  de  futuras  profanaciones. 
Para  devolverle  su  carácter  primitivo  habría  que  desterrar  de  sus  na- 
ves esos  altares  y  retablos  y  llevarlos  a  una  nueva  iglesia  parroquial, 
que  debe  hacerse  de  mayores  proporciones,  y  allí  se  podrían  exhibir 
con  sus  imágenes  vestidas,  sus  exvotos  de  brazos  y  piernas  de  cera, 
coletas  de  pelo,  flores  de  trapo  y  retratos  de  lienzo  y  fotografía,  que  no 
se  conocían  en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto.  El  viejo  templo  continuaría 
dedicado  al  culto,  y  ante  sus  altares  se  elevarían  preces  a  los  Santos 
Julián  y  Basilisa,  no  interrumpidas  del  siglo  IX  a  nuestros  días.  Aun- 
que parezca  una  lucubración  mia,  al  par  que  la  restauración  del  mo- 
numento debería  hacerse  la  del  rito  visigodo  que  se  celebraba  en  aque- 
lla época,  concesión  fácil  de  conseguir  del  Romano  Pontífice,  y  así  vol- 
veríamos a  ver  aunados  en  este  templo  el  arte  y  el  rito  mozárabe  como 
en  los  días  de  los  Alfonsos  y  Ramiros  (1). 

ÍI. — Villa  de  San  Juliano. 

Los  monarcas  asturianos  del  primer  siglo  de  la  Reconquista,  como 
no  existían  en  el  país  ciudades  romanas,  y  la  población  vivía  disemina- 
da por  el  campo,  fundaban  villas  o  casas  de  recreo,  donde  residían  con 
su  corte,  y  llevados  del  espíritu  religioso  de  la  época,  elevaban  templos 
a  los  santos  de  su  devoción,  en  cuyos  pórticos  fueron  sepultados.  El 
Rey  Fruela  creó  una  hermosa  villa  en  la  colina  de  Ovéctao,  que  poco 
después  fué  destruida  con  su  palacio  e  iglesias  en  la  irrupción  que  los 
bárbaros  hicieron  en  Asturias  en  796.  Alfonso  II,  después  que  arrojó 

(l)  Cuando  se  trasladó  a  Madrid  la  bella  capilla  de  San  Isidro,  de  Avila,  de  es- 
tilo románico,  para  alzarla  en  el  jardín  del  Museo  arqueológico  nacional,  Su  SaEti- 
dad  el  Papa  León  XIII  concedió  la  celebración  en  ella  del  culto  mozárabe.  Hoy  está 
ariinconada  y  oculta  en  el  jardín  del  Retiro. 
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del  país  para  siempre  a  los  árabes,  fijó  eu  este  sitio  la  errante  capital 
de  la  monarquía,  donde  había  nacido  y  regenerado  con  las  aguas  del 
bautismo,  y  la  villa  de  su  padre  se  convirtió  en  una  hermosa  ciudad, 
con  magníficas  basílicas,  palacios,  tricliuios,  xenodoquios  u  hospitales, 
baños,  acueductos  y  otras  construcciones,  protegidas  por  fuertes  mu- 
ros que  les  preservaran  de  futuras  invasiones. 

Este  ilustre  monarca  quiso  tener,  como  sus  predecesores,  una  villa 
para  su  regalo,  y  la  fundó  en  sitio  ameno  y  deleitoso,  a  media  milla  de 
la  ciudad,  al  lado  de  la  vía  romana  que  conduce  a  la  antigua  Gegio, 
regada  por  un  riachuelo  que  desciende  de  las  alturas  de  Naranco,  don- 
de estaba  la  espléndida  posesión  de  su  sucesor  Ramiro  (1).  Los  testa- 
mentos reales  que  la  citan,  no  se  refieren  más  que  al  templo,  y  en  el 
de  Alfonso  III  se  consignan  los  palacios,  baños  y  triclinios,  et  suis  ad- 
jacentis,  es  decir,  el  terreno  que  formaba  la  colonia  agrícola.  De  las 
construcciones  civiles  no  quedan  restos,  ni  es  fácil  averiguar  su  planta, 
pues  el  caserío  próximo  a  la  iglesia  y  el  cementerio  moderno,  de  gran 
extensión,  impiden  la  apertura  de  zanjas  y  el  movimiento  de  tierras. 
Sólo  se  han  encontrado  unos  trozos  de  la  cañería  que  conducía  el  agua 
al  palacio  y  a  los  baños,  formada  de  tubos  de  piedra  blanca  perfecta- 
mente enchufados,  semejantes  a  los  de  las  termas  romanas. 

En  aquella  sociedad  ruda  y  bárbara,  cuyas  costumbres  excluían  la 
limpieza  y  la  higiene,  Alfonso  quiso  dotar  a  su  naciente  capital  y  a  su 
villa  suburbana  de  San  Juliano  de  baños  (balnea),  según  cuentan  las 
crónicas  contemporáneas  y  los  testamentos  reales.  No  se  hicieron  las 
termas  ovetenses  a  imitación  de  las  de  Córdoba,  pues  entonces  había 
escasas  relaciones  entre  los  dos  estados  cristiano  y  musulmán,  sino  de 
las  que  levantó  en  aquellos  días  Carlo-Magno  en  Aix-le  Chapel,  del  que 
era  el  monarca  astur  imitador. 

Prescripciones  religiosas  obligaban  a  los  sacerdotes  a  bañarse,  es- 
pecialmente la  víspera  de  las  solemnidades  religiosas,  reflejando — como 
dice  un  precepto  litúrgico — la  limpieza  del  cuerpo  la  del  alma;  por  eso 
se  alzaban  las  termas  al  lado  de  las  basílicas  importantes,  que  recuer- 
dan las  romanas,  cuyo  uso  duró  en  Occidente  hasta  fines  del  siglo  XI, 
siendo  de  sentir  que  no  se  haya  conservado  esta  higiénica  costumbre. 
La  coincidencia  de  existir  baños  junto  a  los  templos  del  Salvador,  San- 
tuUano  y  Santa  María  de  Naranco,  hace  suponer  que  no  sólo  fueron 
hechos  para  regalo  de  los  Reyes  sino  para  el  de  los  ministros  del  altar. 

(1)  Los  piadosos  Reyes  asturianos  donaban  sus  villas  al  Salvador,  de  Oviedo. 
La  de  Santianes  de  Pravia,  de  Silo,  la  de  Naranco,  de  Ramiro,  y  las  de  Boides  y  Cul- 
trocies,  de  Alfonso  III,  apenas  construidas,  pasaron  a  poder  de  los  Obispos  ovetenses. 
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El  Rey  Fruela  había  erigido,  al  lado  de  la  iglesia  del  Salvador,  un 
templo  dedicado  a  los  Santos  Julián  y  Basilisa,  que  padecieron  el  mar- 
tiiio  en  Antioquía,  destruido  también  por  los  árabes  en  la  invasión 
de  796.  Heredó  Alfonso  la  devoción  que  su  padre  profesaba  a  estos  hé- 
roes del  cristianismo,  y  cuando  restauró  la  Catedral  les  dedicó  altares, 
que  fueron  trasladados  más  tarde  al  ábside  meridional  de  Santa  María 
del  Rey  Casto.  El  piadoso  monarca  quiso  honrar  la  memoria  de  aque- 
llos mártires  de  la  fe,  erigiendo  el  magnífico  templo  que  hoy  se  admira, 
para  guardar  sus  reliquias.  Citanle  con  elogio  los  cronistas  contempo- 
ráneos, y  en  verdad  que  estas  alabanzas  son  bien  merecidas  (1).  Los 
Reyes  y  elevados  personajes  solían  hacer  sus  moradas  al  lado  de  las  ba- 
sílicas por  ellos  construidas,  siguiendo  la  costumbre  de  los  Pontífices 
romanos,  que  unidas  a  sus  iglesias  de  Santa  María  la  Mayor,  San  Juan 
de  Letrán,  San  Pedro  del  Vaticano  y  otras,  alzaban  suntuo.sas  vivien- 
das, y  para  citar  ejemplo  más  cercano,  la  de  San  Tirso,  que  formaba 
parte  del  aula  regia  de  Alfonso  el  Casto. 

Cuando  la  Sede  Ovetense  fué  elevada  a  Metropolitana,  Alfonso  el 
Magno  destinó  los  templos  de  Asturias  más  cercanos  a  la  capital  para 
residencia  de  los  Obispos  que  venían  a  la  corte,  siendo  este  palacio  e 
iglesia  morada  de  los  Prelados  Dulcidio  de  Salamanca  y  Jacobo  de  Co- 
ria, asistentes  al  segundo  Concilio  Ovetense  celebrado  en  la  basílica 
del  Salvador.  Pertenecía,  a  fines  del  siglo  IX,  a  una  comunidad  religio- 
sa, probablemente  dúplice;  y  en  la  segunda  mitad  de  la  Edad  Media 
aparece  bajo  el  poder  del  convento  de  San  Pelayo,  cuya  abadesa,  en  re- 
cuerdo de  su  antiguo  dominio,  conserva  todavía  el  derecho  de  presen- 
tación del  párroco  (2). 

Las  villas  de  los  Reyes  de  Asturias  tenían  más  de  religiosas  que  de 
profanas,  porque  los  templos  en  ellas  levantados  eran  monumentales, 

(1)  Aedificavit  etiam  a  circio  dietante  a  palatio  stadium  unum,  Ecclesiam  in 
memorlam  Sanctl  Juliani  Martiris  circumpositis  hinc  et  inde  geminis  altaribus  mi- 
rifica instrucciones  decoris.  Sebattlán  de  Salamanca. ■=Según  Quadrado,  correspon- 
de a  lo  que  dice  este  cronista  con  lo  que  añade  el  Albeldense,  de  esta  iglesia:  Admi- 
tens  hinc  et  inde  títulos  mirabile  compositione  togatos.  En  una  escritura  de  dona- 
ción no  incluida  en  el  Libro  Gótico,  que  lleva  la  fecha  equivocada  de  862,  Alfon- 
so III  dice:  «Extra  villam  ipsam  de  Oveto  por  medio  miliare  coneedimus  etiam 
ecclesiam  Dcmini  Juliani  cum  nostris  palatiis  et  balneis  et  tiiclinis  et  cum  cuis  ad- 
jacentis  ab  integro. 

(2)  In  suburbe  Oveti  monasterium  Sti.  luliani  cum  suis  adjacentis  ab  integro. 
Donación  de  Alfonso  III  de  905.=Escritnra8  del  monasterio  de  San  Pelayo,  citadas 
por  D.  José  Flórez  en  su  estudio  de  esta  iglesia,  publicado  en  las  actas  de  la  Comi- 
sión de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  provincia,  en  Marzo  de  1874. 
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mientras  que  las  viviendas  solían  ser  viejas  construcciones  del  tiempo 
de  los  romanos,  restauradas  y  ampliadas  sin  carácter  artístico.  Cada 
monarca  quiso  tener  su  villa  propia;  no  quería  habitar  las  de  sus  pre- 
decesores, y  después  de  bu  muerte  pasaba  a  poder  del  Pontífice  Ove- 
tense o  de  una  comunidad  monástica,  generalmente  dúplice.  Los  pala- 
cios lian  desaparecido,  y  los  templos,  aunque  mutilados,  la  mayor  parte 
están  en  pie;  la  religión  los  ha  salvado. 

Próxima  ala  basílica  de  Santianes,  de  Pravia,  fundada  por  el  Rey 
Silo,  estaba  su  morada,  cuyo  emplazamiento  lleva  todavía  el  nombre 
de  Falaz  del  Bey,  y  aún  se  veían  sus  cimientos  a  principios  del  siglo 
pasado,  encontrándose  materiales  de  construcción  de  la  época  romana. 
Alfonso  II  alzó  su  aula  regia  en  el  atrio  del  Salvador,  acaso  en  el  mis- 
mo sitio  que  ocupó  la  de  su  padre  Fruela.  Más  fastuoso  el  Rey  Magno 
que  el  Casto,  se  hizo  otro  palacio  de  mayores  proporciones  fuera  de  la 
ciudad — in  Oceto  foras — ,  y  siguiendo  la  costumbre  de  sus  antecesores, 
tenía  dos  magníficas  villas:  la  de  Cultrocies,  cerca  de  Gijón,  y  la  de 
Boiges,  donde  sus  rebeldes  hijos  le  obligaron  a  abdicar  el  trono. 

A  los  monarcas  asturianos  les  agradaba  más  vivir  en  el  campo  que 
en  la  ciudad.  Ramiro  I,  apenas  ceñida  a  sus  sienes  la  corona  rea!,  se 
estableció  en  una  villa  romana,  situada  en  las  alturas  de  Naranco,  de 
gran  extensión,  con  tierras  de  labor,  prados  y  pomarios,  donde  vivió  y 
murió  después  de  un  reinado  de  diez  años.  En  lugar  delicioso  alzó  su 
morada,  y  poco  distante  las  iglesias  de  San  Miguel  de  Lino  y  Santa 
María  de  Naranco,  erigida  sobre  las  ruinas  de  un  viejo  edificio  derruido 
por  el  tiempo — nimia  vetusiate  consumptum — ,  que  probablemente  antes 
de  la  invasión  musulmana  serviría  de  templo  a  los  habitantes  de  la 
villa.  Sabemos  fijamente  la  era  de  su  construcción,  que  fué  la  de  886, 
(848)  según  dice  la  inscripción  del  ara  del  altar  (1).  Sebastián  de  Sala- 
manca, historiador  contemporáneo,  que  probablemente  vivió  en  Ovie- 
do, como  casi  todos  los  Obispos  de  Castilla  huidos  de  la  dominación 
musulmana,  pudo  ver  la  construcción  de  ambas  iglesias,  que  describe 
con  algún  detalle  en  su  crónica  (2).  Nueve  años  después  de  la  consa- 
gración de  Santa  María  fué  donada,  con  su  hermana  la  de  San  Miguel, 

(1)  ...Qui  per  famulum  tuum  Ranimirum  Principe  gloriosum  cura  Paterna  Re- 
gina cónyuge  renovasti  lioc  habitaculum  nimia  vetustate  consumptum  pro  eis  edi- 
ficasti  hanc  aram  benedictionis  gloriosae  Sanctae  Mariae... 

(2)  Interea  eupradictus  rex  Ecclesiam  condidit  in  memoriam  Sti  Mariae  in  la- 
tere  montis  Naurantii  distante  ab  Oveto  duorum  miliapassum,  mire  pulchritudinis 
perfetique  decoris  et  ut  alia  decoris  ejus  tacceam,  cum  pluribus  centris  forniceis  tit 
con  camerat,  sola  calce  et  lapide,  constructa,  cui  si  aliquis  aedifcium  consimiliare 
voluerit  in  Hispania  non  inveniet. 
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por  Ordoño  I,  en  su  testamento,  al  Salvador,  de  Oviedo  (1).  Testigos 
presenciales  y  documentos  del  Archivo  Catedral  dicen  terminantemente 
que  el  Rey  Ramiro  levantó  el  templo  para  que  en  él  se  rindiera  culto 
a  la  Madre  de  Dios. 

El  Silense,  historiador  del  siglo  XI,  consigna  en  su  crónica  que  el 
edificio  de  Santa  María  había  sido  construido  para  morada  del  monarca 
y  convertido  después  en  iglesia,  lo  que  no  es  cierto.  En  aquella  época 
se  habían  introducido  en  nuestra  Historia  leyendas  creadas  por  la  ima- 
ginación del  vulgo,  como  el  tributo  de  las  cien  doncellas,  la  batalla  de 
Clavijo,  el  milagro  de  la  Cruz  de  los  Angeles  y  otras  mil  patrañas,  y 
nada  de  extraño  tiene  que  pasara  este  yerro  en  el  que,  por  su  escasa 
importancia,  no  se  fijaron  los  críticos  del  Renacimiento  y  los  Agusti- 
nos de  la  España  Sagrada.  Pero  a  mediados  de  la  pasada  centuria,  el 
Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  la  monografía  que  publicó  de  estos  monu- 
mentos hizo  suya  la  opinión  del  Silense,  y  asigna  la  cripta  y  las  tres 
cámaras  que  forman  el  cuerpo  superior,  al  uso  doméstico  del  Rey  y  de 
su  esposa,  como  si  aquel  templete  de  filigrana  abierto  a  la  intemperie 
pudiera  ser  habitable,  por  lo  cual  ha  sido  desechada  esa  hipótesis  ab- 
surda. Vuelve  hoy  a  ponerse  en  duda  la  procedencia  religiosa  de  esta 
iglesia,  suponiendo  un  eminente  arqueólogo,  aunque  con  reservas,  que 
primero  fué  un  edificio  profano,  un  mirador,  un  heUcedere,  para  contem- 
plar las  hermosas  vistas  que  desde  allí  se  dominan.  Yo  no  sé  si  Ra- 
miro, aquel  monarca  semibárbaro,  que  consumía  a  fuego  lento  los  ojos 
de  los  que,  con  tanto  derecho  como  él,  aspiraban  a  sentarse  en  el  trono 
de  Asturias,  era  sensible  a  los  encantos  de  la  Naturaleza;  y  si  lo  fuera, 
podía  gozar  de  aquellos  paisajes  desde  las  ventanas  de  su  palacio,  .si- 
tuado a  pocos  pasos  de  la  iglesia,  sin  necesidad  de  levantar  un  sun- 
tuoso monumento  con  tal  objeto. 

En  el  sexto  año  del  reinado  de  este  monarca  ya  estaba  construido  y 
consagrado  este  templo,  y  no  es  probable  que  el  ara  del  altar  se  exhi- 
biera antes  en  el  derruido  habitáculo  ni  fuera  trasladada  de  otra  iglesia 
inmediata  dedicada  a  la  Virgen  María,  que  si  existiera,  aparecería  do- 
nada al  Salvador  en  el  testamento  de  Alfonso  III  de  905,  en  donde  es- 
tán consignadas  todas  las  basílicas  y  monasterios  inmediatos  a  la  capi- 
tal, y  no  hay  ninguna  bajo  esta  advocación.  El  estudio  arqueológico 
de  este  edificio  nos  lleva  al  convencimiento  de  que  su  origen  es  reli- 
gioso y  no  civil.  Su  planta  afecta  una  celia  o  cámara  cuadrilonga,  a 
cuyos  extremos  están  el  ábside  y  el  coro,  guardando  semejanza  con  los 

(1)  Eccleslam  Sancti  Miohaelis  et  Sauctae  Mariae  t>ubtus  Naurantimn.  Doua- 
ción  de  Ordoño  I,  de  857. 
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demás  templos  abovedados  de  la  época -de  Ramiro,  en  los  cuales,  para 
contrarrestar  el  empuje  de  la  bóveda  de  la  nave,  hubo  que  adosar  a  los 
muros  laterales  dos  cuerpos  resaltados,  que  en  ésta  son  el  pórtico  y  el 
mirador,  y  en  San  Miguel  de  Lino  y  en  Santa  Cristina  de  Lena,  las  ca- 
pillas o  camarines  que  forman  cruz  con  el  santuario  y  el  coro. 

La  iglesia  no  está  orientada,  no  podía  estarlo,  dada  su  situación,  en 
la  pendiente  de  una  abrupta  ladera,  y  para  que  el  ábside  se  inclinara 
al  Oriente  habría  que  elevarle  unos  diez  metros  sobre  el  suelo,  lo  que 
haría  imposible  subir  a  tanta  altura  los  contrarrestos  a  las  presiones  de 
las  bóvedas  y  arquerías.  La  vecina  iglesia  de  San  Miguel  sirvió  de  igle- 
sia parroquial  a  los  habitantes  de  la  villa,  y  cuando,  a  principio  del  si- 
glo XVII,  se  hundió  el  testero  debió  ser  trasladada  a  Santa  María,  que 
no  era  más  que  un  oratorio,  un  humilladero  abierto  al  viento  y  la  llu- 
via, y  para  celebrar  el  culto  con  comodidad  se  tapiaron  los  arcos  del 
ábside  y  del  coro.  Es  posible  que  esos  vanos  estuvieran  cerrados  con 
láminas  de  piedra  perforadas,  como  el  ajimez  de  Lino,  o  de  hojas  de 
madera,  cual  el  de  San  Tirso  de  Oviedo  (1).  Nada  de  extraño  tendría 
que  esos  ventanales  estuviesen  abiertos,  cuando  en  un  país  de  clima 
más  duro  y  áspero  que  el  de  Asturias,  en  la  Borgofia,  los  templos  eri- 
gidos del  siglo  X  al  XII,  los  vanos  que  daban  luz  a  las  naves  carecían 
de  vidrieras  y  de  losas  trasparentes,  cuyo  ejemplo  nos  ofrecen  las  gran- 
diosas basílicas  cluniacense  de  Vezelay  y  todas  las  construidas  por 
aquella  religiosa  milicia.  En  la  Edad  Medía  se  edificaban  algunos  san- 
tuarios abiertos,  sin  muros,  sostenidas  sus  bóvedas  por  columnas,  como 
el  de  Avioth  (Meuse),  que  describe  y  dibuja  Viollet-le-Duc,  y  para  citar 
ejemplos  más  cercanos,  recordaré  que  las  capillas  de  las  casas  señoria- 
les de  Asturias  del  siglo  XVII  y  XVIII  forma  su  fachada  un  enorme 
arco  sobre  pilastras,  cerrado  con  reja  de  madera  que  no  las  preserva 
del  temporal. 

(1)  Dice  Parcerisa  en  «Recuerdos  y  Bellezas  de  España»:  Situado  el  templo  en 
una  ladera  rápida,  y  resultando  los  arcos  por  un  lado  a  una  altura  bastante  regu- 
lar, era  de  suponer  que  tuviesen  antepechos.  Para  cerciorarme  de  si  serían  lisos  o 
calados,  pude  obtener  que  se  derribara  la  tapia  de  uno,  lo  que  se  consiguió  con 
poco  esfuerzo,  por  ser  aquélla  de  piedra  y  barro;  desgraciadamente,  en  el  que  se 
abrió,  que  fué  de  los  laterales  del  coro,  había  desaparecido  la  baranda,  pero  queda- 
ban en  ella  señales  indelebles  por  las  grandes  ranuras  o  canales  donde  se  encaja- 
ban. Las  grandes  aberturas  del  ábúde  y  coro,  ¿dejarían  ésta  enteramente  a  la  in- 
temperie? ¿Tendrían  acaso  celosías  de  piedra  como  San  Miguel  de  Lino,  Val  de 
Dios  y  Priesca?  ¿El  calado  que  encontré  en  el  desván  pertenecería  al  antepecho? 
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III. — Historia  de  la  basílica. 

El  número  grande  de  iglesias  erigidas  en  Asturias,  y  especialmente 
en  Oviedo  durante  la  época  de  la  monarquía,  es  debido  a  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  se  encontró  este  pais,  ya  desde  los  tiempos 
de  los  visigodos.  Antes  de  la  invasión  de  los  septentrionales,  sus  habi- 
tantes, diseminados  por  el  campo,  no  aglomerados  en  ciudades,  vivían 
en  estado  semibárbaio,  obligados  por  la  codicia  de  los  conquistadores 
al  laboreo  de  las  minas  y  al  cultivo  de  un  suelo  agreste,  no  habiendo 
tomado  de  aquéllos  más  que  el  idioma  y  la  religión,  pagana  primero  y 
después  la  cristiana.  Para  realizar  sus  fines  religiosos  se  reunían  en  las 
mezquinas  estancias  de  las  villas  romanas  derruidas,  como  el  habi- 
táculo sobre  el  que  se  levantó  Santa  María  de  Naranco,  o  en  pequeños 
templos  de  madera,  cual  los  que  se  alzaban  en  Francia  antes  del  reina- 
do de  Cario  Magno.  Li  prueba  de  que  no  se  hicieron  iglesias  monu- 
mentales, es  que  no  se  han  encontrado  inscripciones  votivas  o  de  con- 
sagración conservadas  en  los  muros  cuando  fueron  reedificadas.  Los 
visigodos  venidos  a  estas  montañas  construyeron  magníficos  templos 
semejantes  a  los  que  dejaban  en  las  ciudades  monumentales  del  inte- 
rior de  España,  cuyos  nombres  y  advocación  constan  en  los  testamen- 
tos reales,  donados  a  la  Sede  Ovetense  en  los  siglos  IX  y  X.  Las  victo- 
rias de  Alfonso  II  y  de  sus  sucesores  llevaron  las  fronteras  de  la  monar- 
quía a  las  márgenes  del  Duero  y  después  a  las  del  Tajo,  cumpliendo 
sus  aspiraciones  de  restaurar  el  imperio  visigodo.  Mucha  parte  de  los 
habitantes  de  Asturias  emigraron  a  los  territorios  reconquistados,  y  la 
escasa  población  que  quedaba,  casi  toda  rural,  no  tuvo  necesidad  de 
levantar  nuevos  templos,  bastándoles  los  que  existían,  y  sólo  se  reedi- 
ficaron, del  siglo  XI  al  XV,  las  celias  y  oratorios  de  la  época  visigoda 
y  los  minúsculos  de  la  octava  centuria,  erigidos  cuando  los  árabes 
amenazaban  el  pais  con  sus  algaradas. 

Al  abandonar  los  Reyes  a  Asturias,  cayó  en  una  gran  postración,  y 
en  el  transcurso  de  la  baja  Edad  Media,  las  iglesias  del  siglo  IX  eran 
suficientes  para  satisfacer  las  necesidades  del  culto  de  unes  pobres  al- 
deanos que  vivían  en  la  soledad  y  en  el  aislamiento  en  un  país  agreste 
y  montañoso;  sólo  así  se  comprende  que  aquellos  monumentos  hayan 
llegado  a  nuestros  días,  aunque  mutilados  o  con  edificaciones  posterio- 
res, mientras  que  en  las  villas  y  ciudades  de  Castilla,  ricas  y  podero- 
sas, y  ea  gran  progreso  artístico,  fueron  una  o  más  veces  reedificadas, 
primero  con  las  galas  del  arte  cristiano  y  después  con  las  del  Renaci- 
miento. Igual  hecho  acaece  en  Francia,  en  donde  con  la  aparición  de 
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las  colosales  basílicas  románicas  y  ojivales  fueron  derruidas  las  peque- 
ñas iglesias  merovingias  y  carolingias.  En  Oviedo  están  sirviendo  de 
templos  parroquiales,  desde  el  siglo  IX,  los  de  San  Tirso,  SantuUano, 
Santa  María  de  Naranco,  y  lo  estaba  el  de  San  Miguel  de  Lino  antes 
del  hundimiento  del  testero,  porque  hoy,  como  entonces,  albergaban 
ampliamente  en  sus  naves  sus  poco  numerosos  feligreses. 

Alfonso  II  dejó  consignado  en  marmóreas  lápidas  y  en  los  testamen 
tos  o  donaciones  al  Salvador  la  fecha  de  la  consagración  de  la  basílica 
ovetense  y  en  otras  interesantes  inscripciones,  que  el  Obispo  historia- 
dor D.  Pelayo  ha  transmitido  a  la  posteridad.  No  sucede  desgraciada- 
mente lo  mismo  en  la  iglesia  de  SantuUano,  en  donde  ni  en  la  fachada 
ni  en  los  muros  interiores  se  han  hallado  rastros  de  letras  grabadas  o 
pintadas  que  dieran  alguna  luz  para  saber  la  era  de  la  fundación.  Acaso 
estaría  la  inscripción  votiva  sobre  el  arco  toral  que  da  ingreso  al  cru- 
cero, como  en  Santianes  de  Pravia,  cuya  célebre  leyenda  de  Silo  prin- 
ceps fecit  alcanzaron  a  ver  los  historiadores  del  Renacimiento.  Tampoco 
se  ven  en  la  Cámara  Santa,  y  en  la  iglesia  de  San  Tirso  sólo  se  han  en- 
contrado pequeños  fragmentos  de  lápidas  con  caracteres  que  apenas 
forman  sentido.  No  se  puede  saber  la  fecha  de  la  construcción  de  estos 
templos,  pero  me  atrevo  a  afirmar  que  debió  ser  posterior  a  la  de  la  ba- 
sílica del  Salvador,  dotada  espléndidamente  en  el  testamento  de  812, 
en  el  cual  ofrece  los  edificios  construidos  en  la  naciente  capital,  como 
los  baños,  hospitales,  acueductos,  etc.,  y  si  existieran,  de  seguro  que 
hubieran  sido  incluidos  en  la  donación,  como  hicieron  sus  sucesores, 
especialmente  el  Rey  Magno,  de  todas  las  iglesias  de  Asturias  de  los 
siglos  IX  y  X.  Y  me  atrevo  a  decir  más:  que  su  erección  no  se  verificó 
hasta  desnués  del  816,  en  que  Asturias  .se  vio  libre  para  siempre  de  las 
terribles  invasiones  de  los  árabes,  que  destruyeron  cuanto  hallaban 
al  paso. 

En  el  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente  visitaron  Asturias  los  his- 
toriadores más  eminentes  de  España  para  estudiar  los  orígenes  de  la 
monarquía  restaurada,  en  sus  archivos  y  en  sus  monumentos.  El  Padre 
Carballo  es  el  que  aporta  más  datos  para  fijar  la  fecha  de  la  erección 
de  las  basílicas  ovetenses,  y  dice  que:  «habiendo  el  Rey  Don  Alfonso 
acabado  las  iglesias  que  hemos  dicho,  hizo  juntar  algunos  Obispos  y 
abades  que  residían  en  Asturias  por  no  vivir  sujetos  a  los  moros,  y  en 
13  de  Octubre  de  830  hizo  dedicar  y  bendecir  las  iglesias  con  la  mayor 
solemnidad  que  por  entonces  pudo,  teniendo  ánimo  de  consagrarlas 
para  en  adelante  con  autoridad  apostólica,  la  cual  consagración  que 
ahora  hizo  consta  por  la  dotación  que  después  otorgó  a  la  misma  igle- 
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sia,  como  adelante  referimos».  Este  sabio  y  concienzudo  cronista,  que 
debió  conocer  el  archivo  Catedral,  se  refiere  a  un  documento  perdido 
después,  como  o'ros  muchos,  y  no  es  de  creer  que,  dada  la  seriedad  del 
autor,  fuera  apócrifo,  por  más  que  en  aquellos  días  abundaban  los  fal- 
sos cronicones.  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  monografía  de  la  Cá- 
mara Santa  tija  la  construcción  de  esta  iglesia  y  la  de  SantuUano  en  el 
año  de  830,  apoyándose  en  la  aiitoridad  del  P.  Carballo,  manteniendo 
8U  opinión,  con  la  cual  no  estaba  conforme  y  hoy  lo  estoy  (1). 

La  basílica  de  SantuUano,  cual  sus  hermanas  las  ovetenses  y  las 
erigidas  en  la  época  de  la  monarquía,  a  no  impedirlo  la  disposición  del 
terreno  sobre  que  se  asienta,  como  Santa  María  de  Naranco,  estaban 
orientadas  obedeciendo  a  prescripciones  litúrgicas.  Descansa  el  templo 
sobre  un  lecho  de  caliza,  que  mantiene  sus  muros  en  perfecta  estabili- 
dad. La  rasante  de  las  naves  está  elevada  de  40  a  60  centímetros  sobre 
el  nivel  del  terreno,  haciéndose  el  ingreso  a  sus  pórticos  por  tres  o  cua- 
tro escalones,  lo  que  da  al  edificio  majestuosidad  y  esbeltez.  Como  to- 
das las  construcciones  religiosas  de  aquel  tiempo,  aparecía  completa- 
mente aislada,  pudiendo  contemplar  sin  obstáculos  sus  bellas  perspec- 
tivas arquitectónicas.  Rodeábala  el  atrio  o  cementerio,  desaparecido 
en  el  siglo  XII  cuando  comenzaron  a  hacerse  las  inhumaciones  dentro 
del  templo,  y  por  cierto  que  ofrecen  de.sdichado  efecto  los  modernos 
sarcófagos  adosados  a  los  muros  del  testero.  Dedícanla  frases  enco- 
miásticas los  cronistas  contemporáneos,  que  han  sido  repetidas  por  los 
historiadores  del  siglo  XVI.  Ambrosio  de  Morales,  que  tenía  intuicio- 
nes arqueológicas,  dice  en  la  Crónica  general:  «Esta  iglesia  es  grande 
y  con  razón  alabada,  por  tener  mucho  de  arquitectura  romana  en  las 
ventanas  y  otras  partes.  Tuvo  sin  duda  el  Rey  un  gran  arquitecto  para 
sus  fábricas,  pues  tienen  linda  proporción  y  correspondencia,  y  sin  esto 
no  hay  ninguna  en  que  no  haya  algún  notable  primor  en  el  ornato. 
Carballo,  no  menos  admirador  de  esta  basílica  que  el  autor  del  Viaje 
Santo,  consigna  «que  el  R^y  Casto  fundó  asimismo  la  iglesia  de  Santu- 
Uano cerca  de  la  ciudad  de  Oviedo,  que  alaban  con  mucho  encareci- 
miento los  autores;  que  en  nuestros  días  permanece  do  la  manera  que 
el  Rey  la  dejó,  y  es  grande  de  crucero  y  capillas,  y  tiene  una  maravi- 
llosa proporción  y  correspondencia,  y  tiene  mucho  de  arquitectura  ro- 

(1)  He  dicho  en  la  monografía  de  la  ig-lesia  de  San  Tirso,  publieada  en  lo3  Mo- 
numentos ovetoises  del  siglo  II.,  que  el  S.-.  Amidor  de  los  Ríos  hace  saya  la  opiolóa 
del  P.  Carballo;  pero  como  no  consta  esa  dati  en  los  documentos  existantas  ea  el 
archivo  de  la  Sade  Ovetense  ni  en  las  inssripeiones  contempDráneas,  carece  de  va- 
lor la  opinión  de  este  ilustre  arqueólogo. 
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mana,  y  como  Morales  considera,  sin  duda  alguna,  que  el  maestro  de 
estas  obras,  que  llamaban  Tioda,  era  muy  gran  arquitecto,  pues  no  hay 
obras  de  por  aquel  tiempo  en  cuyo  ornato  no  se  encuentre  algúu  nota- 
ble primor  sin  la  perfecta  proporción  que  tienen»  (1).  Contrasta  el  buen 
sentido  artístico  de  estos  escritores  con  el  de  los  bárbaros  profanadores 
del  siglo  XVIII,  que  cubrieron  las  naves  de  barroca  decoración,  destru- 
yéndolos, como  la  iglesia  del  Rey  Casto,  o  alterándolos,  como  San  Tir- 
so, que  ya  no  es  posible  percibir  su  estructura  primitiva. 

Libre  hoy  este  monumento  de  los  edificios  adheridos  a  la  imafronte 
y  a  la  fachada  meridional,  y  derribadas  las  tapias  que  le  envolvían  por 
el  lado  del  cementerio,  aparece  aislada,  pudiendo  contemplarse  sus  so- 
brepuestas naves  como  en  los  días  de  su  fundador  Alfonso  el  Casto.  Es 
extraño  que  los  eminentes  arqueólogos  Amador  de  los  Ríos  y  Assas, 
que  a  mediados  de  la  pasada  centuria  visitaron  los  monumentos  astu- 
rianos de  los  siglos  IX  y  X,  hasta  entonces  poco  conocidos,  cuyos  inte- 
resantes estudios,  especialmente  los  del  primero,  fueron  ilustrados  con 
el  buril  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España,  no  hayan  hecho 
la  monografía  de  esta  basílica,  la  más  importante  de  las  que  se  erigie- 
ron en  aquella  lejana  edad.  La  publicación  de  esta  magna  obra,  y  la  de 
la  Historia  de  la  arquitectura  española,  del  ilustre  asturiano  D.  José 
Caveda,  despertó  en  los  aficionados  a  los  estudios  arqueológicos,  im- 
portados de  Francia  en  aquellos  días,  el  amor  a  las  viejas  construccio- 
nes del  tiempo  de  la  monarquía,  erróneamente  juzgados  por  Jovellanos 
y  sus  discípulos  Ceán  Bermúdez  e  Inclán  Valdés.  Citaremos  entre  ellos 
al  epigrafista  Miguel  Vigil,  a  Morí,  a  Pérez  de  la  Sala  y  a  José  María 
Flórez,  a  quien  se  debe  el  primer  plano  que  se  ha  hecho  de  esta  basíli- 
ca, el  cual,  con  una  perspicacia  que  no  hemos  tenido  cuantos  poste- 
riormente estudiamos  su  planta,  observó  que  los  camarines  que  se  al- 
zaban a  uno  y  otro  lado  del  pórtico  de  la  imafronte  fueron  construidos 
después  del  siglo  IX,  al  par  que  los  demás  edificios  que  ocultaban  la 
fachada  del  Mediodía,  como  puede  verse  en  las  trazas  que  reproducimos. 

(1)  Al  describir  Ambrosio  de  Morales  la  iglesia  del  Rey  Casto,  aprecia  también 
el  carácter  clásico  de  aquel  monumento,  diciendo:  «Cada  nave  tiene  seis  claros  de 
arcos  muy  semejantes  en  los  postes  y  vueltas  y  eo  toda  la  cantería  y  en  pocas  mol- 
duras a  los  claustros  de  los  arcos  que  ya  están  hechos  en  el  real  monasterio  de  San 
Laurenzo,  aunque  éstos  son  mucho  más  altos».  (Viaje  Santo.) 
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IV — Planta  de  la  basílica.  Naves. 

El  cuerpo  de  la  ig-lesia  afecta  la  forma  de  ua  paralelógramo,  poco 
más  largo  que  ancho,  que  encierra  naves  y  crucero.  De  sus  cuatro 
frentes  resaltan  los  pórticos  de  la  imafronte  y  del  Mediodía,  los  tres  áb- 
sides y  la  tribuna  real.  En  las  basílicas  como  la  Vaticana,  la  Ostiensc 
y  la  del  Ara  Celi,  el  crucero  tenía  mayor  longitud  que  la  anchura  de  la 
nave,  acusando  al  exterior  su  planta  cruciforme,  lo  que  no  sucede  en 
las  visigodas,  y  por  consiguiente  en  las  asturianas,  cuyos  muros  están 
en  línea  con  los  de  cerramiento  de  las  naves  pequeñas,  como  se  mani- 
fiesta en  esta  iglesia.  En  la  basílica  civil  romana,  el  calcidico  es  la  re- 
producción de  la  nave  lateral;  pero  en  las  constantinianas,  con  el  fin 
de  que  el  altar  campeara  holgadamente,  se  dio  al  crucero  mayor  an- 
chura, que  fué  aumentando  con  el  tiempo,  hasta  que  en  el  siglo  XII 
adquirió  las  mismas  dimensiones  que  la  nave  central,  para  que  la  inter- 
sección afectara  el  cuadrado,  que  se  cubrió  de  bóveda  de  crucería  y  al- 
guna vez  de  cúpula.  Como  en  los  templos  de  planta  basilical  de  la 
edad  de  Constantino,  el  crucero  de  esta  iglesia  es  algo  más  estrecho 
que  la  nave,  si  bien  esta  diferencia  es  poco  perceptible.  La  nave  ma- 
yor y  el  crucero  de  las  basílicas  italianas  tienen  igual  altura,  pero  no 
sucede  esto  en  las  visigodas  y  asturianas,  como  la  de  SantuUano.  en 
las  que,  como  hemos  dicho,  estaban  proscritas  las  penetraciones  de  las 
bóvedas  y  cubriciones,  por  lo  que  hubo  que  elevar  desmesuradamente 
el  crucero. 

En  las  basílicas  romano-cristianas,  el  arco  triunfal  que  daba  ingre- 
so al  crucero  era  casi  tan  a-ncho  como  la  nave,  y  estaba  sostenido  con 
columnas  adosadas  a  las  pilastras,  elevándose  la  clave  cerca  del  techo, 
quedando  un  espacio  suficiente  para  reproducir  en  mosaico  el  busto  del 
Señor,  y  en  las  enjutas,  colocados  en  simétricas  filas,  los  ángeles,  los 
apóstoles  o  los  ancianos  del  Evangelio,  En  los  templos  asturianos,  y 
especialmente  en  éste,  el  arco  triunfal  es  estrecho,  próximamente  la 
mitad  de  la  anchura  de  la  nave,  sustentados  por  robustos  muros,  perfo- 
rados de  ventanas  cerradas  de  arquillos  de  medio  punto.  Como  el  arco 
toral  es  bajo,  queda  entre  la  clave  y  la  viga  tirante  de  la  cubrición  un 
lienzo  enorme  de  pared,  hoy  desnudo,  en  el  que  debieron  exhibirse  si- 
mulacros de  santos,  como  en  la  basílica  del  Salvador,  que  ostentaba  un 
gran  Crucifijo  flanqueado  por  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo, 
conservados  en  el  moderno  claustro,  y  las  leyendas  que  nos  ha  trans- 
mitido el  Obispo  D.  Pelayo.  En  la  iglesia  del  Rey  Casto  y  en  la  Cámara 
Santa  se  conservan  aún,  incrustadas  en  los  muros  inferiores  de  la  iraa- 
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fronte,  las  cabezas  del  Señor,  la  Virgen  y  San  Juan,  en  alto  relieve, 
cuyos  cuerpos  eran  hechos  a  pincel.  En  Santianes  de  Pravia  llenaba 
semejante  espacio  la  célebre  inscripción:  Silo  Princeps  fecit,  y  otra  mu- 
tilada que  ha  llegado  a  nuestros  días.  No  es  de  creer  que  la  basilica  de 
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Santullano  careciera  de  leyendas  votivas  y  de  consagración,  grabadas 
en  lápidas  de  mármol  que  exornaban  los  muros  y  pilastras  de  los  edi- 
ficios religiosos  y  civiles  de  aquel  tiempo,  desaparecidas  antes  del  si- 
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g\u  XVI,  pues  si  existieran  las  hubieran  citado  Morales,  Carballo  y  de- 
más historiadores  del  Renacimiento. 

Las  exiguas  dimensiones  del  arco  triunfal,  perforado  en  una  masa 
de  fábrica,  y  las  de  las  arquerias  que  separan  las  naves,  sustentadas 
por  pilastras  rectangulares  que  ocupan  mucho  espacio,  impiden  que  la 
vista  domine  desde  la  central  los  compartimientos  en  que  está  dividido 
el  cuerpo  de  la  iglesia,  que  parecen  más  bien  cámaras  independientes. 
Diferenciase  la  basílica  asturiana  de  la  visigoda,  en  que  en  ésta  las  ar- 
querías divisorias  de  las  naves  están  sostenidas  por  columnas,  trasla- 
dadas de  los  monumentos  romanos,  que  durante  algunos  siglos  prove- 
yeron de  fustes  a  los  templos  cristianos  y  musulmanes.  Cuando  la  in- 
vasión de  los  árabes,  los  emigrantes  aquí  venidos  no  encontraron  en  el 
país  edificios  arquitectónicos,  y  a  falta  de  columnas  emplearon  en  sus 
iglesias  el  pilar  de  planta  cuadrada,  que  algunas  veces  se  ve  reprodu- 
cido en  las  basílicas  de  la  época  del  Imperio,  como  la  Julia  en  el  Foro 
romano,  de  fácil  construcción,  formada  de  piedras  monolíticas,  como 
en  Santianes  de  Pravia,  o  más  comunmente  de  sillarejo,  cuyo  ejemplo 
nos  ofrece  este  templo.  Si  el  pilar,  por  su  robustez  y  amplitud,  quita 
diafanidad  a  las  naves  y  entorpece  la  comunicación  entre  ellas,  en 
cambio  da  al  monumento  un  carácter  clásico,  que  hace  recordar  laa 
construcciones  de  los  buenos  tiempos  de  la  arquitectura  greco-romana, 
en  que  el  arco  descansaba  en  sólidas  pilastras  y  no  en  ligeros  fustes, 
que  están  expuestos  a  quebrarse  con  el  peso  de  los  altos  muros  que  so- 
bre ellos  gravitan. 

La  nave  central  tiene  una  longitud  de  10,20  metros  por  6,65  de  an- 
cho, y  la  separan  de  las  laterales  tres  arcos  en  cada  lado  sostenidos  por 
dos  pilastras  y  una  media  adosada  al  muro  del  crucero,  y  a  los  pies  de 
la  iglesia  por  una  pared  unida  a  la  de  la  imafronte,  que  se  eleva  a  la 
altura  de  la  clave  de  los  arcos  para  sustentar  el  coro  alto  de  idéntica 
forma  que  el  de  la  capilla  del  Rey  Casto,  descrito  por  Ambrosio  de  Mo- 
rales, y  el  de  la  iglesia  de  San  Tirso,  hoy  existente.  El  suelo  es  de  ma- 
dera y  le  protege  un  antepecho,  que  en  el  siglo  IX  era  de  transenna, 
después  de  torneados  balaustres  y  hoy  do  barras  cuadradas  sin  carácter 
artístico.  Estos  muros  y  los  de  cerramiento  de  las  naves  laterales  for- 
maban unos  camarines,  ocupado,  el  del  lado  del  Evangelio,  por  la  em- 
pinada escalera  que  conducía  al  coro,  y  el  opuesto  servía  de  sacristía, 
y  en  nuestros  días  de  capilla  bautismal.  En  las  basílicas  italianas  el 
coro — chorus  canticorum — estaba  en  el  crucero  o  en  la  nave,  cerca  del 
Santuario,  y  en  igual  sitio  se  alzaría  en  las  hispano-romanas,  pero  en 
las  asturianas,  a  imitación  de  las  visigodas,  se  elevó  sobre  el  ingreso 
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de  la  fachada  principal,  como  vemos  eii  Santianes  de  Pravia,  cuya 
planta  baja  servía  de  narthes  y  de  panteón  de  los  Reyes  Silo,  Adosinda 
y  Mauregato,  ofreciendo  la  particularidad  de  que  el  frente  que  mira  al 
Santuario  estaba  cerrado  de  muro,  perforado  por  dos  vanos  en  ambos 
pisos,  que  le  daban  el  aspecto  de  una  torre,  y  con  este  nombre  se  le  co- 
nocía hasta  su  reciente  desaparición  en  1872  (1).  También  tienen  coros 
altos  loa  templos  abovedados  de  San  Miguel  de  Lino,  Santa  Cristina  de 
Lena  y  San  Salvador  de  Val  de  Dios,  y  si  el  de  Santa  María  de  Naranco 
es  bajo,  se  debe  a  la  poca  altura  de  la  nave,  que  sólo  pudo  dársele  tres 
pasos  sobre  el  nivel  del  suelo,  como  los  ambores.  La  elevación  del  coro 
favorecía  para  subir  a  la  espadaña,  y  en  las  cubriciones  abovedadas 
aún  se  ven  los  agujeros  por  donde  pasaban  las  cuerdas  que  pendían  de 
las  campanas  (2). 

El  arquitecto  no  ha  tomado  el  cuadrado  aumentado  o  disminuido 
como  base  de  medición  para  dar  proporciones  armónicas  a  los  diversos 
compartimientos  en  que  está  dividida  el  área  de  la  basílica.  La  suma 
de  la  anchura  de  las  naves  laterales  (2,50  metros  cada  una)  es  menor 
que  la  de  la  central  y  ésta  algo  más  ancha  que  el  crucero.  Los  ábsides 
y  la  tribuna  tienen  más  fondo  que  frente;  sólo  los  pórticos  afectan  un 
cuadrado  perfecto,  cuatro  por  cuatro  metros. 

Las  pilastras  de  las  naves  no  son  monolíticas,  como  las  de  Santianes 
de  Pravia,  sino  formadas  de  sillarejo  de  tosca  labra,  que  no  ha  sido  en- 
lucido como  las  del  crucero,  contrastando  el  color  amarillento  de  la 
piedra  con  la  línea  o.scura  del  despiezo.  En  algunas  basílicas  asturia- 
nas, y  entre  ellas  las  del  Salvador  de  Priesca  y  Fuentes,  los  paramen- 
tos de  las  pilastras  fronteras  a  la  nave  central  están  cubiertas  de  ins- 
cripciones, hoy  legibles,  que  nos  dan  noticia  de  su  fundación.  En  las 
de  la  iglesia  de  San  Tirso,  construida  por  el  mismo  arquitecto,  se  han 
encontrado  leyendas  grabadas,  cuyos  caracteres  fueron  mutilados  en 
las  varias  restauraciones  que  ha  sufrido  desde  el  año  de  1726,  que  ape- 
nas forniíin  sentido. 

(1)  Así  la  llaman  Morales,  Carballo  y  Bances,  el  historiador  de  Pravia.  En  el 
piso  alto  estaban  guardadas  las  cenizas  de  doña  Palla,  hija  de  Bermudo  11,  esposa 
de  Bermudo  Armentariz,  trasladadas  en  el  siglo  XV^II  de  la  derruida  iglesia  de  la 
Llera,  donde  hizo  vida  monástica  la  Reina  Adosinda. 

(8)  Cuando  en  1856  se  hizo  la  enorme  espadaña  de  Santa  Marta  de  Naranco, 
que  agobia  con  su  mole  y  amenaza  hundir  este  venerable  monumento,  para  ascen- 
der a  ella  se  perforó  la  bóveda  del  pórtico,  por  donde  pasa  una  escalera  de  hierro. 
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V. — Crucero. 

El  crucero  en  las  bagilicas  romano-cristianas  solía  estar  elevado  so- 
bre las  naves  la  altura  de  uno  o  más  pasos  con  el  fin  de  que  el  altar,  si- 
tuado en  el  centro  de  él,  fuera  visible  desde  los  pies  de  la  iglesia,  lo  que 
no  sucede  en  las  visigodas  y  asturianas,  cuyo  pavimento  está  al  mismo 
nivel,  haciéndose  más  fácil  la  comunicación  sin  el  estorbo  de  los  esca- 
lones. Es  magnífica  la  perspectiva  que  ofrece  esta  parte  del  templo 
desde  el  arco  triunfal,  de  mayores  proporciones  de  anchura  e  igual  al- 
tura que  la  nave  central  de  la  mezquita  de  Córdoba,  con  sus  arquerías 
sustentadas  por  robustas  pilastras,  la  decoración  pictórica  de  sus  mu- 
ros y  la  soberbia  techumbre  que  la  cubre.  En  los  auchos  abacos  de  las 
impostas  se  ven  los  agujeros  en  donde  se  aseguraban  las  anillas  de  hie- 
rro que  sostenían  las  varillas,  de  las  que  pendían  las  cortinas  que  ocul- 
taban los  altares,  sólo  visibles  durante  la  celebración  de  los  oficios  di- 
vinos. También  se  cerraban  con  velos  las  arquerías  de  las  naves  para 
que  no  se  pudieran  ver  los  hombres  y  las  mujeres,  que  por  precepto  li- 
túrgico estaban  separados,  y  lo  mismo  las  clases  sociales,  situándose  la 
más  ínfima,  la  de  los  siervos,  a  los  pies  de  la  iglesia  (1). 

La  planta  de  la  basílica  afecta  por  el  exterior  una  cruz,  cuyos  bra- 
zos son  el  pórtico  meridional  y  la  tribuna,  hoy  convertida  en  sacristía. 
Consta  este  cuerpo  de  planta  baja  y  principal,  a  la  que  se  ascendía  por 
empinada  escalera,  viéndose,  antes  de  hacer  las  obras  de  restauración, 
los  agujeros  en  los  muros  donde  entraban  los  maderos  del  suelo.  No 
guarda  simetría  con  el  pórtico  en  superficie,  que  es  mayor,  ni  en  altu- 
ra, por  lo  que  me  inclino  a  creer  que  el  arquitecto  no  la  incluyó  en  las 
trazas  y  se  hizo  poco  después,  acaso  por  exigencia  del  monarca,  que 
quiso  tener  un  lugar  reservado  en  la  basílica.  Confirma  mi  opinión,  el 
ver  que  sus  muros  no  se  enlazan  con  los  del  crucero,  si  bien  la  estruc- 
tura de  la  mazonería  y  los  materiales  son  idénticos  a  los  del  edificio.  En 
la  desdichada  restauración  del  siglo  XVIII  perdió  este  cuerpo  su  primi- 
tiva cubrición,  que  se  rehizo,  dándola  treinta  centímetros  menos  de  al- 
tura, viéndose  en  el  muro,  marcadas  en  el  enlucido,  las  vertientes  del 
anterior  tejado,  habiendo  desaparecido  las  dos  ménsulas  que  sostenían 
el  alero  y  las  soleras  de  madera  sobre  las  que  descansaban  las  cabezas 

(1)  No  hace  muchos  años  que  los  haqueiros  de  Asturias  que  habitan  en  las  mon- 
tañas de  la  costa  occidental,  acaso  descendientes  de  los  siervos  rebelados  en  tiempo 
de  la  monarquía,  no  podían  entrar  en  las  iglesias  o  se  quedaban  a  la  puerta,  como 
en  la  de  San  Martín  de  Luiña,  donde  todavía  exitte  la  inscripción  grabada  en  el 
pavimento:  «De  aquí  no  pasarán  los  baqueros». 
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de  las  vigas  tirantes.  Los  liistoriadores  francos  dicen  que  en  las  gran- 
des basílicas,  especialmente  en  las  de  planta  cruciforme,  había  unas 
cámaras  o  tribunas  elevadas  llamadas  Salutatorium,  desde  donde  los 
Rejes,  los  obispos  y  los  elevados  personajes  de  la  corte  presenciaban 
los  oficios  divinos,  sirviendo  al  par  de  salas  de  espera  o  de  recepción. 
No  podía  ser  otro  el  destino  de  esta  habitación,  que  tenía  un  ingreso 
especial  por  la  parte  exterior  para  que  los  asistentes  a  los  actos  religio- 
sos no  se  confundieren  con  la  plebe  al  atravesar  las  naves,  y  unas  ven- 
tanas, hoy  tapiadas,  cubiertas  de  arco  de  medio  punto. 

VI.— Pórticos. 

Preceden  a  los  ingresos  de  la  imafronte  y  del  crucero,  pórticos 
abiertos,  que  dan  al  edificio  un  aspecto  pintoresco  con  sus  resaltos,  pi- 
ñones y  tejados.  Mucho  antes  de  la  venida  de  los  visigodos  a  Asturias, 
la  forma  del  atrio  había  cambiado,  y  no  era  como  en  los  tiempos  de 
Constantino  un  patio  cuadrado,  situado  delante  de  la  fachada  princij>al, 
rodeado  interiormente  de  pórticos,  de  columnas  y  arquerías,  y  en  el 
centro  la  pila  o  labro  del  agua  lustral.  El  atrio  en  las  iglesias  asturia- 
nas se  convirtió  en  cementerio,  extendiéndose  en  una  anchura  de  doce 
pasos  alrededor  del  templo,  que  gozaba  del  derecho  de  asilo  y  donde  el 
párroco  o  el  abad  ejercía  jurisdicción.  Ya  desde  el  siglo  VIII  afectan  los 
pórticos  tres  formas  distintas,  que  vemos  reproducidas  en  la  época  de 
la  monarquía.  La  que  más  se  empleaba  era  la  de  una  arquería  sobre  pi- 
lastras o  columnas,  como  en  San  Migue!,  de  Escalada,  y  San  Salvador, 
de  Val  de  Dios,  situada  en  las  fachadas  laterales,  o  mas  bien  en  la  prin- 
cipal, y  a  veces  se  hacían  de  postes  de  madera  (San  Tirso,  de  Oviedo) 
levantados  sobre  un  alto  basamento  de  mamposteria,  con  el  fin  de  pro- 
teger a  los  fieles  de  las  lluvias  en  un  país  tan  húmedo  como  Asturias. 
En  los  templos  que  nos  quedan  de  aquella  edad,  suelen  verse  empotra- 
dos en  los  muros  las  ménsulas  o  zapatas  en  que  se  apoyaba  la  armadura 
de  la  cubrición  de  estos  pórticos,  donde  yacian  sepultados  ios  clérigos, 
monjes  y  elevados  personajes,  sirviendo  al  par  de  corte  o  tribunal  de 
justicia  y  más  tarde  de  Cabildo — Capüulum — ,  tratándose  allí  las  cosas 
del  procomún. 

Los  templos  de  planta  basilical  de  grandes  proporciones  solían  te- 
ner, además  del  ingreso  principal,  otro  en  el  crucero,  y  ambos  estaban 
precedidos  de  pórticos  cuadrados  de  dos  aguas  con  un  gran  vano  que 
ocupaba  casi  todo  el  frente,  terminado  en  piñón,  que  acusaba  las  ver- 
tientes del  tejado.  Los  había  también  abiertos  por  los  lados,  como  el  do 
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Santa  María  de  Naranco,  pero  esta  disposición  era  debida  a  la  especial 
situación  de  este  templo,  elevado  sobre  una  cripta,  al  que  se  ascendía 
por  tres  escalinatas.  Las  basílicas  asturianas  no  tenían  narthex,  como 
las  bizantinas,  porque  entonces  ya  no  había  catecúmenos  y  los  peni- 
tentes se  situaban  a  los  pies  de  la  iglesia,  pero  se  hacían  pórticos  inte- 
riores que  se  destinaban  a  panteón  de  los  Reyes,  como  el  de  Santianes, 
de  Pravia,  y  el  de  la  capilla  del  Rey  Casto. 

Cuantos  han  estudiado  este  monumento  creyeron  que  no  tenía  más 
pórtico  que  el  de  la  imafronte,  y  nadie  se  había  fijado  que  en  el  libro 
de  fábrica  de  la  parroquia  consta  la  existencia  de  otro  en  el  frente  me- 
ridional, convertido  en  sacristía,  acaso  en  el  siglo  XVI,  pues  antes  de 
esa  centuria  las  iglesias  de  Asturias  carecían  de  esa  dependencia  tan 
necesaria  para  la  custodia  de  los  vasos  sagrados,  de  los  libros  litúrgi- 
cos, de  la  indumentaria  religiosa  y  demás  objetos  del  culto  (1). 

No  siendo  bastante  amplia,  se  la  derribo  en  el  año  de  1800,  casi  en 
nuestros  días,  para  darle  mayores  proporciones,  ocupando  su  área  todo 
el  frente  del  crucero  y  mucha  parte  de  la  nave,  ocultando  con  su  masa 
la  vista  de  la  basílica.  Al  deshacer  estas  miserables  construcciones, 
aparecieron  a  uno  y  otro  lado  del  ingreso  los  muros  del  primitivo  pór- 
tico enlazados  en  ángulo  recto  con  el  del  templo,  marcándose  perfecta- 
mente en  la  gruesa  capa  que  le  cubría  la  impresión  de  las  tejas  y  de 
las  dos  vertientes  del  tejado,  cuya  cima  llegaba  al  alféizar  del  gran 
ventanal  del  crucero.  Con  este  descubrimiento  se  desvanece  la  hipóte- 
sis de  que  en  esta  parte  de  la  basílica  existía  un  cuerpo  de  dos  pisos 
análogo  al  que  se  ve  en  el  lado  opuesto. 

Como  el  nivel  del  suelo  de  la  sacristía  era  unos  sesenta  centímetros 
más  alto  que  el  del  terreno  exterior,  no  hubo  necesidad  de  derribar  to- 
talmente los  muros  del  viejo  pórtico,  que  quedaron  ocultos  bajo  el  pa- 
vimento, siendo  sólo  arrasados  hasta  los  cimientos  los  de  la  fachada, 
marcándose  claramente  la  anchura  del  gran  vano  que  servía  de  ingre- 
so. La  planta  y  las  dimensiones  eran  exactamente  iguales  a  las  del 
pórtico  de  la  imafronte  e  iguales  también  en  su  construcción.  En  el  pe- 
queño sótano  que  había  quedado  bajo  la  sacristía  se  encontraron  los 
materiales  de  sillería  del  viejo  pórtico,  sin  faltar  uno:  las  basas  de  las 
pilastras,  las  jambas,  las  impostas  molduradas  con  sus  volutas  y  mu- 
cha parte  del  sillarejo  de  las  esquinas,  que  se  aprovecharon  al  levantar 
la  moderna  edificación.  Halláronse  también  empleadas  como  materiales 
de  construcción  las  grandes  ménsulas  o  zapatas  que  en  los  ángulos  sa- 

(1)  Ea  el  libro  de  fábrica  consta  que  en  1784  fueron  blanqueados  ambos  pór- 
ticos. 
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lientes  del  tejado  sostenían  el  alero.  Las  piedras  de  la  mampostería  de 
los  muros  del  pórtico  pasaron  a  los  de  la  sacristía,  -viéndose  en  ellas  el 
duro  cemento  que  las  unía  en  la  primitiva  fábrica,  de  la  que  sólo  des- 
apareció el  ladrillo  del  arco  que  cerraba  la  portada.  Existiendo  todos 
los  elementos  constructivos,  los  cimientos  de  la  fachada  y  los  muros 
laterales  hasta  cierta  altura,  me  pareció  conveniente  alzarle  de  nuevo, 
o  más  bien  armarle,  como  así  se  ha  hecho,  viéndose  hoy  esta  parte  de 
la  basílica  tal  cual  estaba  en  el  siglo  IX.  Las  jambas  de  los  ingresos  de 
estos  pórticos  están  formadas  de  piedras  monolíticas  coronadas  de  una 
imposta  toscamente  tallada,  sin  ornatos,  surcada  de  estrías  horizonta- 
les que  quieren  simular  molduras,  con  una  saliente  voluta  arrollada 
que  recuerda  la  del  capitel  jónico,  sobre  la  cual  arrancaba  el  arco,  que, 
como  todas  las  de  este  templo,  era  de  medio  punto.  Estos  pórticos  siem- 
pre estuvieron  abiertos,  pues  en  las  mochetas  de  las  jambas,  de  la  mis- 
ma anchura  que  los  muros,  no  se  ven  batientes,  ranuras  o  agujeros 
para  fijar  los  cercos,  de  los  que  pendían  las  hojas  de  las  puertas. 

Fortunato  DE  SELGAS. 
(Conlinuará.) 


Un  retablo  del  monasterio  de  Oña. 


En  la  provincia  de  Burgos,  partido  de  Briviesca,  se  encuentran  la 
villa  y  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña  (1),  a  la  derecha  del  río 
Oca,  que  cinco  kilómetros  al  Norte  desagua  en  el  Ebro.  El  año  1002 
compró  el  penúltimo  Conde  de  Castilla,  Don  Sancho  el  de  los  Buenos 
Fueros,  la  villa  a  D.  Gómez  Díaz  y  a  su  mujer  doña  Ostrocia;  el  1011 
está  firmada  la  carta  de  fundación  del  monasterio  de  San  Salvador, 
en  el  cual  figura  como  abadesa  la  hija  del  Conde,  Santa  Trigidia,  o 
Tigrida.  En  1033,  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  Conde  a  la  vez  de 
Castilla,  introduce  la  reforma  cluniacense  por  medio  de  Paterno, 
monje  de  San  Juan  de  la  Peña,  y  deja  por  primer  abad  a  Don  García, 
a  quien  a  los  dos  años  sucede  San  Iñigo,  padre  y  modelo  de  los  bene- 
dictinos de  Oña,  a  los  cuales  gobernó  durante  más  de  treinta  años. 
Alrededor  de  esta  época  deben  colocarse  también  las  primeras  re- 
formas en  el  arte,  de  las  que  aún  se  conservan  huellas  en  la  entrada 
románica  de  la  iglesia. 

Corre  tranquila  la  vida  de  los  monjes,  sin  hecho  alguno  de  gran 
resonancia  en  el  terreno  del  arte,  hasta  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIV,  en  que  la  invasión  de  las  tropas  inglesas  auxiliares  de  Don 
Pedro  el  Cruel  y  el  saqueo  de  la  Abadía  determinaron  la  arquitectura 
militar,  en  parte  aún  perceptible;  impulso  debido  al  abad  Sancho 
Díaz  de  Briviesca,  que  gobernó  de  1381  a  1419.  En  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV,  con  la  introducción  de  la  reforma  por  los  monjes  de  San 
Benito  el  Real,  de  Valladolid,  coraieaza  un  período  de  verdadero  re- 
nacimiento artístico,  consecuencia  natural  del  espíritu  religioso,  que 
marca  una  nueva  era  en  la  historia  del  monasterio.  Desde  el  año  1466, 
en  que  empieza  a  gobernar  Fr.  Juan  de  Roa,  hasta  el  tercer  decenio 
del  siglo  XVI,  se  llevaron  a  cabo  las  principales  obras  de  marcado 
sello  gótico  florido.  Encaja,  pues,  de  lleno  cronológicamente  el  reina- 

(1)    Hoy  día  Colegio  Máximo  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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do  de  los  Reyes  Católicos  dentro  de  este  período,  del  cual  sólo  estu- 
diaremos ahora  el  «altar  de  Santa  Catalina». 

Con  este  nombre,  como  más  adelante  probaremos,  se  conocía  por 
los  benedictinos,  antes  de  su  exclaustración  de  esta  abadía,  un  pre- 
cioso retablo  gótico,  colocado  hoy  bajo  de  la  tribuna,  enfrente  de  la 
capilla  de  San  José  y  del  órgano.  Después  de  la  exclaustración,  reci- 
bió primero  el  nombre  de  altar  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  aho- 
ra de  la  Inmaculada.  Está  formado  evidentemente  con  partes  de  dos 
retablos  muy  notables:  uno  en  madera  tallada  y  dorada,  el  otro  en 
pinturas  de  tabla  bárbaramente  mutiladas  y  ajustadas  para  rellenar 
el  hueco  que  a  los  lados  deja  el  de  talla;  este  último,  que  ocupa  la 
parte  central,  mide  3'90  metros  de  alto  y  3'05  de  ancho.  Las  tablas 
son  cuatro  a  cada  lado,  y  miden,  las  que  se  conservan  bien,  0'90  cen- 
tímetros de  alto  y  0'32  de  ancho. 

Haremos  una  reseña  somera  del  contenido  de  las  pinturas,  lo  su- 
ficiente para  apoyar  en  ella  la  deducción  de  la  época  en  que  fueron 
ejecutadas . 

Las  describiremos,  comenzando  por  las  más  bajas. 

Lado  de  la  Epístola. — 1.*  Un  Ángel  de  medio  cuerpo  arriba,  lo  de- 
más está  aserrado;  lleva  en  la  mano  derecha  los  azotes  de  la  pasión, 
el  rostro  lloroso. — 2.*^  Ángel  con  las  manos  juntas  como  en  actitud  de 
orar;  entero,  menos  una  faja  de  diez  centímetros  hacia  la  cintura. 
3.°  Ángel  sosteniendo  la  cruz,  mira  hacia  el  cielo;  bien  conservado. 
4.°  Ángel  con  la  escalera,  mutilado  en  la  parte  superior,  aunque  con- 
serva íntegra  la  cabeza. 

Lado  del  Evangelio. — i.°  Sólo  queda  el  ala  de  un  ángel. — 2."  Ángel, 
muy  triste,  agarra  con  la  derecha  la  corona  de  espinas  y  con  la  iz- 
quierda el  astil,  a  cuyo  extremo  va  la  esponja;  bien  conservado. 
3."  Ángel,  que  tiene  en  la  izquierda  tres  clavos  y  en  la  derecha  la  lan- 
za; bien  conservado. — 4.°  Ángel,  que  abraza  la  columna;  mutilado 
por  arriba,  incluso  la  cabeza. 

Todas  tienen  fondo  de  oro;  los  ángeles  descansan  en  repisas. 

El  retablo  de  talla  se  conserva  en  buen  estado,  y  no  necesita  des- 
cripción, ya  que  la  fotografía  es  suficiente  ilustración  para  los  peritos. 
Iremos  por  partes,  para  mayor  claridad,  en  la  determinación  de 
la  fecha  en  que  ambos  retablos  fueron  ejecutados,  que  es  el  principal 
objeto  que  me  propongo,  dejando  para  los  especialistas  el  atinar  con 
los  autores,  que  no  he  logrado  ver  en  los  documentos. 

1.°     El  retablo  de  talla  se  hizo  entre  l-ííñ  y  L'íOS.—Eu  los  inventa- 
rios conservados  en  el  archivo  parroquial  de  Oña  a  raíz  de  la  ex- 
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claustración  no  figura  más  altar  gótico  que  el  de  Santa  Catalina;  se 
puede,  por  tanto,  deducir  lógicamente  que  ya  en  tiempo  de  los  bene- 
dictinos existia  con  dicho  nombre.  Ahora  bien:  si  en  los  catálogos  de 
abades  tropezáramos  con  uno  que  hiciera  un  altar  de  Santa  Catalina 
en  fecha  en  la  que  se  usara  el  estilo  gótico  florido,  con  fundamento  se 
inferiría  que  no  fué  otro  sino  el  que  los  inventarios  del  siglo  XIX  lla- 
man «altar  gótico  con  el  título  y  la  efigie  de  Santa  Catalina». 

Y  esto  es  precisamente  lo  que  nos  dan  los  documentos  que  atribu- 
yen al  gobierno  de  Fr.  Andrés  Cerezo  (1495  1503)  ese  retablo,  pues 
«hizo  [mandó  hacer]  los  retablos  antiguos  de  Nuestra  Señora,  Santa 
Catalina  y  San  Benito»  (1). 

2.°  El  retablo  formado  por  pinturas  en  tabla  es  parte  del  primitivo 
retablo  mayor  de  la  iglesia,  y  se  hizo  antes  de  1479. — Dice  expresamen- 
te el  P.  Barreda,  al  hablar  de  las  obras  que  llevó  a  cabo  Fr.  Juan 
Manso,  abad  desde  1479  a  1495.  «Trasladó  a  dicha  capilla  [la  mayor] 
el  retablo  antiguo,  que  estaba  antes  en  lo  que  es  ahora  crucero»  (2). 
¿Y  qué  clase  de  retablo  era  ésteV  El  mismo  benedictino  lo  expresa  en 
otra  parte  al  dar  cuenta  de  la  última  traslación  de  los  restos  de  San 
Iñigo  al  altar  mayor,  en  1756,  para  lo  cual  fué  necesario  quitar  el 
antiguo  retablo.  Dejémosle,  pues,  hablar  como  testigo  de  vista.  «Co- 
menzóse luego  a  extraer  el  retablo  antiguo,  que  era  sólo  de  tabla, 
sin  realce  alguno,  que  dividido  en  varios  huecos  por  algunas  moldu- 
ras y  coronaciones  de  filigrana  [góticas]  se  representaba  en  ellos  pin- 
tada toda  la  vida,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo»  (3),  y  da  después  una 
noticia  que  no  deben  olvidar  los  que  estudien  los  antiguos  retablos  de 
los  contornos;  «Los  demás  residuos  del  retablo  se  dividieron  en  va- 
rias iglesias  de  los  prioratos,  para  componer  altares». 

Tenemos  que  el  retablo  antiguo  del  altar  mayor  era  de  tablas  y 
que  representaban  éstas  escenas  de  la  vida  y  pasión  de  Jesucristo, 
que  se  hizo  anteriormente  al  año  1479,  en  que  comenzó  el  gobierno 
abacial  de  Fr.  Juan  Manso,  pues  dicho  abad  lo  trasladó  del  crucero 
donde  estaba  entonces  el  altar  mayor  a  la  nueva  capilla  mayor  que 
él  mandó  hacer.  ¿Será  desacertado  suponer  que  la  ejecución  de  este 
retablo  tuvo  lugar  entre  1466  y  1479,  período  de  tiempo  durante  el 
cual  Fr.  Juan  de  Roa  hizo  grandes  reformas  en  el  cuerpo  de  la 
iglesia? 


(1)  Barreda:  Vida  manuscrita  de  San  Iñigo,  pág.  388. 

(2)  Ibid,  pág.  387. 

(3)  Ibid,  pág.  179. 
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Ahora  no  falta  más  que  probar  que  las  tablas  colaterales  del  ac- 
tual retablo  de  Santa  Catalina  son  restos  del  primitivo  altar  anterior 
a  1479;  asi  puede  conjeturarse  por  los  asuntos  de  la  pasión  que  repre- 
sentan, como  hemos  visto,  y  por  la  misma  forma  en  que  están  enca- 
jadas, aserradas  sin  compasión,  que  no  parece  sino  que  quisieron 
aprovechar  otro  retablo  que  se  deshizo  (1). 

Enrique  Herrera  y  Oria,  S.  J. 

Oña,  25  de  Diciembre  de  1915. 

(1)  Excusado  es  decir  que  las  estatuas  son  modernas,  y  lian  sido  colocadas  sin 
pretensiones  de  restaiirsción,  con  el  fin  de  habilitar  el  altar  al  culto. 


Los  liDiores  ne  Cámara  íg  ios  iieyes  00  EsiiaDa." 


Los  pintores  de  los  Porbones. 


XV 

Mengs  desde  el  nacimiento  fué  destinado  a  ser  pintor;  su  bautismo 
fué  al  mismo  tiempo  declaración  de  fe  cristiana  y  elección  de  ideales 
artísticos;  pusiéronle  los  nombres  de  Antonio  y  Rafael.  Su  padre,  pin- 
tor de  esmalte,  adoraba'  en  Correggio  y  en  el  de  Urbino;  trataba  a  su 
hijo  casi  con  ferocidad; en  Roma  «lo  conducía  al  Vaticano  le  ordenaba 
lo  que  había  de  estudiar,  y  dejándole  un  frasco  de  agua  y  un  pan, 
volvía  por  él  a  las  oraciones,  y  al  llegar  su  casa  le  tomaba  la  lección 
señalada»  (2).  De  esta  dulce  y  libre  manera  estudió  el  Arte  Mengs. 

Siendo  Rey  de  Ñapóles  Carlos  III,  le  presentó  un  cuadro  en  víspe- 
ras de  salir  para  España;  le  agradó  en  extremo,  y  al  llegar  a  la  corte 
mandóle  llamar  por  el  Embajador  D.  Manuel  Roda,  ofreciéndole  dos 
mil  doblones,  casa  y  coche  y  todos  los  gastos  de  pintura.  Llegó  el  ar- 
tista a  España  el  7  de  Octubre  de  1761  (.3),  y  comenzó  el  camino  de 
sus  altos  triunfos. 

El  6  de  Noviembre  alquila  una  casa  en  la  plazuela  de  San  Ilde- 
fonso, que  debía  ser  magnífica  a  juzgar  por  el  precio,  20.000  reales 
anuales;  en  25  de  Septiembre  del  mismo  año  se  había  dado  orden  a 
Sabatini  para  que  amueblase  la  casa  en  que  había  de  vivir  Mengs;  así 
se  hace,  importando  la  nada  corta  cantidad  de  25.600  reales.  Con  es- 
casa puntualidad  percibía  sus  gajes. 

(1)  Impreso  lo  que  precede,  debo  a  la  bondad  del  Sr.  Gómez-Moreno  las  si- 
guientes noticias  de  Domingo  María  Servitori: 

«Entre  los  dibujos  españoles  del  Museo  Británico  hay  un  autorretrato  de  el  her- 
mano Doaaiugo  M.  de  Servitori,  romnno,  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios,  pintor 
del  Rey  de  España,  1757i>,  a  pluma:  bueno:  y  una  Santa  Rosalía  firmada  por  el 
mismo  en  1775,  a  pluaia,  imitando  grabado:  vale  poco». 

(2)  Azara:  «Opere  di...  Mengs».— Parma,  1780:  I,  pág.  IX. 

(3)  Azara:  Obra  citada,  pág.  XX.— Ceán  dice  que  el  7  de  Septiembre. 
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En  un  Memorial  de  12  de  Enero  de  1763  pide  se  le  pague  el  alqui- 
ler del  estudio  que  tiene  cerca  de  los  Caños  del  Peral;  al  mismo  tiem- 
po manifiesta  que  se  mande  traer  de  Zaragoza  al  pintor  D.  Francisco 
Bayeu  para  ayudarle.  Pocos  días  después,  y  para  poder  pagar  una 
letra  de  700  escudos  romanos,  para  manutención  de  su  familia,  pide 
adelanto  de  cuatro  pagas.  Concédesele  todo  lo  solicitado. 

En  17  de  Octubre  de  1766  expone  que  «hallándose  al  Real  servicio 
de  V.  M.  desde  el  año  1761,  y  que  habiendo  hecho  presente  a  Roda 
que  deseaba  la  Plaza  de  Primer  Pintor  de  V.  M.,  se  le  concedió  esta 
gracia  por  carta  que  me  escribió  D.  Ricardo  Valí  en  23  de  Julio  de 
aquel  año  que  en  septiembre  del  mismo  llegó...  y  encontró  a  D.  Con- 
rado con  el  expresado  carácter  y  más  antiguo  en  el  real  servicio,  por 
lo  que  no  hizo  más  instancia,  pero  habiendo  fallecido  el  mencionado 
D.  Conrado,  solicita  de  su  plaza».  Como  era  natural,  accédese  a  lo 
pedido,  aunque  quiso  la  fatalidad  que  tan  entonado  artista  fuese  nom- 
brado en  el  mismo  documento  y  jurase  el  mismo  día  que  un  pobre  pe- 
luquero. 

<iHabieudo  concedido  el  Rey  a  D.  Antonio  Raphael  de  Mengs  pla- 
za de  su  Primer  Pintor  de  Cámara  y  a  Pedro  de  Rovillard  los  honores 
de  su  peluquero  de  Corps...»,  etc. 

Prestaron  ambos  juramento,  en  manos  del  Duque  de  Losada,  en 
22  de  Octubre  de  1766. 

En  Noviembre  del  mismo  año  pide  el  adelanto  de  cuatro  mesadas, 
cosa  en  él  acostumbrada.  «No  halla  el  Rey  inconveniente  en  mandar 
que  se  le  anticipen,  pero  antes  de  dar  la  orden  quiere  S.  M.  que  Mengs 
reflexione  que  si  se  multiplican  los  descuentos  llegará  el  caso  de  que 
no  le  quede  para  comer» .  El  pintor  no  hizo  caso  del  prudente  consejo. 

Los  negocios  de  Mengs  marchaban  de  mal  en  peor;  de  21  de  Enero 
de  1768  es  un  Memorial  en  que  se  leen  estas  tristes  frases: 

«Su  muger  que  está  en  Roma,  ha  tenido  muchos  gastos  además  de 
8U  manutención,  para  colocación  de  las  quatro  hijas  mayores  en  el 
conservatorio  de  Sta  Susana,  pide  un  adelanto  de  24  mil  reales  aun- 
que le  quede  muy  poco  para  mantenerse,  le  será  muy  agradable  el 
verse  en  la  mayor  estrechez  si  puede  alcanzar  el  deshacerse  de  los 
empeños  en  los  quales  le  ha  puesto  no  el  genio  de  malgastar,  sino  una 
familia  numerosa  de  catorce  personas,  sin  contar  la  servidumbre  ne- 
cesaria para  ellos».  «Como  pide»,  dice  el  Decreto  del  Rey. 
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En  este  año  de  1768  es  cuando  se  adquieren  para  la  Casa  Real  las 
veintinueve  pinturas,  propiedad  de  Ensenada,  de  que  se  habló  en  otro 
lugar.  Además  de  los  de  Velázquez,  se  adquirieron  «La  Artemisa»,  de 
Eembrandt,  núm.  2.132  del  Muíeo;  el  San  Luis,  de  Goello,  nútn.  661; 
Cristo  y  un  ángel,  de  Cano,  núm.  629;  la  Judit,  de  Tintoreto,  núm.  436; 
siete  de  Murillo,  uno  de  Breguel,  nao  de  Teniers  (¿el  núm.  1,800?), 
varios  de  Jordán  y  otras  de  menos  importancia;  ascendió  la  compra 
de  la  selecta  colección,  a  la  inverosímil  cantidad  de  13.5.200  reales. 

El  7  de  Julio  de  1769  concede  el  Rey  a  Mengs  20.000  reales,  por 
una  sola  vez,  en  consideración  «al  primor  con  que  ha  pintado  unos 
quadros  para  el  Real  servicio». 

Por  nuevo  ataque  de  melancolía  se  le  concede  licencia  para  que 
pase  a  reponerse  a  Roma. 

Ignoro  cuándo  volvió;  dicese  que  en  Roma  pintó  un  Cristo  y  el 
famoso  Nacimiento;  acaso  no  estaba  lejos  de  su  ánimo  el  pretender 
emular  la  Noche,  de  Correggio. 

«Si  Mengs  resucita  hoy  y  se  da  una  vuelta  por  el  Museo  del  Prado, 
quizá  se  muere  otra  vez  viendo  a  Goya  en  el  salón  de  honor,  y  vién- 
dose a  si  propio  en  los  pasillos»  (1).  En  uno  de  los  más  oscuros  está  el 
célebre  cuadro. 

Encontramos  de  nuevo  documentos  suyos  en  1775:  es  el  primero 
orden  de  que  se  le  facilite  coche  por  Caballerizas  en  lugar  de  los  500 
ducados  que  para  esto  gozaba,  y  aunque  resulta  más  gravado  el  Real 
Tesoro,  se  le  concede  en  atención  a  su  habilidad.  (26  Enero.) 

A  los  comienzos  del  siguiente  año,  dirige  un  bien  escrito  y  retó- 
rico memorial  al  Rey:  «Puesto  a  los  Rs.  pies  de  V.  M.  recurre  a  su 
piadoso  noble  corazón  por  el  consuelo  q'  necesita  aflxido  de  berse 
mui  cercano  de  la  sepultura  en  edad  q'  pudiera  otro  prometerse  mu- 
chos años  de  servir  a  V.  M.  con  tanta  constancia  y  no  hacer  las  tris- 
tes quentas  q'  hace  a  su  numerosa  y  amada  familia».  «Acaso  estas 
melancólicas  reflexiones,  trabajando  en  su  espíritu,  producen  su  físico 
desmoronamiento.  Quien  conoce  y  dice  esto,  parece  que  pudiera  evi- 
tarlo, pero  hay  cosas  en  la  humanidad  en  que  los  hombres,  en  sus  ar- 
bitrios, son  inconsecuentes.  También  parece  que,  dándole  S.  M.  suel- 
dos tan  opulentos  como  ningún  otro  Soberano  acostumbra  a  dar,  había 
de  tener  el  suplicante  ahorros  que  dispensaran  a  su  familia  de  que- 
(1)    Emilia  Pardo  Bazáu:  «Goya»,  La  Lectura,  Junio,  1906. 
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dar  en  la  calle  con  su  muerte,  y  que  no  le  hubiesen  retardado  el  co- 
locar a  8U3  hijo3;  pero  sucede  al  revés,  porque  en  esto  de  tratar  y 
hacer  gastos  y  emplear  ol  dinero,  es  en  lo  que  más  se  diferencian  los 
hombres,  y  a  él  no  le  es  posible  dejar  de  gastar  lo  que  diariamente 
ocurra,  sea  para  satisfacción  de  su  familia,  sea  para  la  de  su  pasión 
por  las  artes».  «Ruega  a  V.  M.  le  compadezca  en  esta  parte  y  gran- 
de y  piadoso  como  es  y  único  Protector  glorioso  suyo  como  otro  Car- 
los lo  fue  de  otro  de  su  misma  profesión,  le  conceda  el  alivio  q'  bas- 
tándole para  morir  consolado,  puede  ser  norma  de  remedio  para  que 
resucite,  quitando  el  peso  de  sus  tristes  reflexiones.  Sus  dos  hijos  no 
están  en  edad  de  trabajar  ni  elegir  carrera,  pero  sus  cinco  hijas  cla- 
man por  un  estado,  teniendo  la  mayor  25  años  y  la  menor  cerca  de 
catorce,  y  no  le  hallan,  que  su  padre  no  puede  darles  dote  alguna.» 

Copio  las  anterior  página  porque  descuella  por  su  elocuencia  en 
este  erial  de  memoriales  y  decretos  en  castiza  prosa  administrativa,  y 
porque  pinta  a  maravilla  el  carácter  de  Mengs.  El  Rey,  convencido 
por  las  razones  de  su  pintor  o  conmovido  por  los  clamores  de  las  cin- 
co doncellas,  concede  a  cada  una  4.000  reales  de  pensión. 

El  6  de  Septiembre  de  1776  se  le  da  licencia  para  que  marche  a 
Italia  con  60.000  reales  de  jubilación  y  los  4.000  a  cada  hija.  Dice  no 
podrá  marchar  hasta  fin  de  año,  que  quiere  dejar  terminadas  unas 
obras:  dánsele  las  gracias  por  200  vaciados  en  yeso  de  estatuas  cé- 
lebres. 

Asi  terminó  la  estancia  de  Mengs  en  España, 

Lamentables  fueron  sus  últimos  tres  años;  la  muerte  de  su  mujer 
condújole  a  un  estado  de  debilidad  mental  cercana  de  la  locura.  Se- 
gún Azara,  alcanzóle  la  muerte  cuando  piataba  una  Anunciación 
para  la  capilla  de  Aranjuez.  »A  los  cincuenta  de  su  edad,  en  el  año 
de  1779,  a  manos  de  un  empírico  paisano  suyo  que,  entre  otras  me- 
dicinas, le  propinó  una  fuerte  dosis  de  antimonio  diaforético»  (1). 

Triste  fin  de  una  vida  consagrada  al  culto  de  la  belleza  ideal;  fué 
gran  teórico,  sus  ideas  eran  clásicas,  pero  no  le  impedían  compren- 
der y  admirar  a  Velázquez  y  Ribera  (2);  en  arte  sus  ídolos  fueron 
Rafael  y  Correggio.  Fué  el  dictador  de  una  época. 

(1)    Eduardo  de  Mier:  ciVida  de  Mengs».  El  Arte  en  España,  I. 
(2j    Léanse  los  párrafos  ■50-57  de  su  célebre  carta  a  Ponz.  —  Viaje,  VI,  pági- 
nas 104  y  siguientes. 
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«Fué  el  pintor  moderno  de  más  mérito  y  reputación  de  Europa» 
dice  Ceán. 

Hoy,  si  no  «ee  buscan  sus  cuadros  con  empeño  desde  Rusia  al 
cabo  Finisterre>,  como  sucedía  en  tiempos  de  Ceán,  se  le  aprecia 
en  mucho  como  pintor  de  retratos  un  tanto  frios,  pero  elegantes.  El 
refinado  y  artificioso  neo-clasicismo  tuvo  en  él  su  más  ilustre  repre- 
sentante. Explícase  que  en  su  tiempo  hubiese  quien  escribiese:  «Si 
la  transmigración  fuera  cosa  razonable,  se  podría  pensar  que  algún 
genio  de  la  Grecia,  de  la  florida  Grecia,  había  tomado  cuerpo  en 
él»  (1).  Claro  es  que  el  concepto  moderno  del  clasicismo  es  otro, 
pero  en  el  siglo  de  Luzán  y  Moratin  no  se  podía  pedir  más. 

XVI. 

Como  ayudante  de  Mengs  sirvió  en  Palacio  Joseph  Castillo,  que 
creo  no  llegó  a  tener  titulo  de  pintor  áulico;  hubo  de  solicitarlo  en  1792 
a  4  de  Julio.  Refiere  en  su  solicitud,  que  comenzó  el  dibujo  a  los  diez 
años,  que  en  1751  marchó  a  Roma  con  la  protección  de  D.  José  de 
Carvajal,  y  fué  discípulo  de  D.  Conrado;  desde  allí  fué  llamado  por 
Don  Fernando  VI,  y  trabajó  cenefas  de  tapices  y  seis  cuadros  para 
el  convento  de  la  Visitación;  por  orden  del  Señor  Rey  Carlos  III  com- 
puso en  la  célebre  pintuta  del  casón  y  antecasón  del  Retiro  conside- 
rables daños  que  habían  causado  las  goteras,  y  pintó  techos  en  la 
casa  del  Príncipe,  y  desde  el  año  1765  pintó  bajo  la  dirección  de 
Mengs.  El  Rey  deniega  la  petición.  Murió  en  1793. 

XVII. 

Tiépolo  llegó  a  Madrid  poco  después  de  Mengs;  estaba  el  bohemio 
en  la  cima  de  su  fama  cuando  fué  llamado  el  veneciano,  que  frisaba 
ya  en  los  sesenta  años  y  era  glorioso  su  nombre  en  toda  Europa.  El 
buen  Rey  Carlos  III,  que  en  Ñapóles  viviera  en  un  ambiente  de  cul- 
tura, quiso  al  llegar  a  España  hacerse  digno  del  título  de  protector 
de  las  Artes,  que  a  su  hermano  habían  dado  a  porfía  los  poetas  aca- 
démicos; y  lo  fué  sin  duda  y  en  alto  grado;  y  el  traer  a  Tiépolo  a  su 
servicio  el  mayor  de  los  que  hizo  al  Arte  español. 

(1)     Azara:  obra  citada. 
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Parece  no  fué  tarea  fácil  determinar  al  pintor  a  salir  de  Italia;  el 
Duque  de  Montealegre,  Embajador  en  Venecia,  llevó  la  negociación; 
el  30  de  Enero  de  1762  comunica  a  Eaquilache  que  Tiépolo  empren- 
derá el  viaje  «dentro  del  próximo  mea  de  Marzo,  y  asegurándome  que 
en  este  intermedio  no  perdia  tiempo,  pues  se  halla  todo  ocupado  en 
concretar  las  grandiosas  ideas  que  ha  concebido  para  servir  digna- 
mente a  S.  M.»;  y  el  3  de  Abril  del  mismo  año  dice  el  Embajador  al 
Ministro:  «El  pintor  Don  Juan  Tiépolo  con  dos  hixos  y  en  comp"  de 
D°  Joseph  Casina,  noble  paduano,  negociante  en  espexos  y  bien  co- 
nocido en  Madrid,  emprendió  ya  su  viaje  el  31  del  pasado..,  dirigién- 
dose por  la  vía  de  tierra  en  derechura  a  Barcelona  y  a  esa  corte». 

Muchas  paradas  debió  hacer  en  el  camino,  pues  hasta  el  4  de  Ju- 
nio no  llegó,  según  comunicación  de  Sabatioi  a  Ejquilache: 

«Ecgellenza:  Questa  mattina  e  arrivato  il  Pittore  Tiepoletto  da 
Venezia  con  due  suoi  figli,  egli  sarebbe  súbito  passato  a  Rl  Sitio  per 
porsi  a  piedi  di  sua  M.  e  degli  ordiui  de  V.  E.  se  non  si  trovasse  al- 
quanto  incoraodatto  in  letto  forse  dagli  stapazzi  del  lungo  viaggio... 
attualmente  se  ritrova  allogiato  in  casa  de  il  Sg"  Ambasciatore  di 
Venezia»  (1). 

El  12  del  mismo  mes  manda  el  Rey  se  le  asignen  dos  mil  doblones 
al  año  y  quinientos  para  el  coche,  lo  mismo  que  gozan  Menga  y  don 
Conrado;  y  el  5  de  Julio,  al  ordenar  se  le  paguen  por  gastos  de  viaje 
quinientos  treinta  y  tres  doblones,  se  añade  en  el  documento:  «Que 
concluidos  de  pintar  los  quartos  señalados  en  el  Nuevo  Real  Palacio, 
siempre  que  quiera  volverse  a  su  casa  no  dejará  de  darle  prueba  de 
su  Real  munificencia,  y  que  en  caso  de  quedarse  en  este  servicio  y 
concurriese  en  ello  su  Real  beneplácito,  entonzes  hará  fijar  la  consig- 
nación referida  aora  interina» . 

A  poco  de  llegar  comenzó  la  pintura  del  techo  de  la  llamada  Sala 
de  los  Alabarderos:  «Eneas  conducido  por  Venus  al  templo  de  la  In- 
mortalidad» (2). 

En  1764  pinta  el  maravilloso  techo  del  Salón  del  Trono,  que  a 
Molmenti  hizo  pensar  en  el  dicho  de  Leonardo:  «La  música  non  ha 
da  essere  chiamatá  altro  che  la  sorella  della  pittura». 

(1)  Ceán  dice  llegó  a  Madrid  en  1763. 

(2)  Vid.  reproducida  por  primera  vez  eu  el  admirable  estudio  de  Molmeati: 
«J.  B,  Tiópolo  la  sua  vita  e  le  sue  Opere».— Milán. 
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Terminadas  en  1767  las  pinturas  de  Palacio  para  que  había  sido 
llamado,  consúltasele  «si  quiere  quedarse  en  el  servicio  de  V.  M.  o 
volverse  a  Venecia»,  a  lo  que  el  pintor  contesta  en  carta  autógrafa: 
«Conozco  bastante  el  valor  de  esta  dicha  por  deber  admitirla  y  que- 
dar siempre  depósito  (sic)  de  su  Real  Voluntad  y  servirle  de  qualquier 
modo  fuese  servido  mandarme  aun  pintando  a  olio  en  el  que  he  mere- 
cido ocuparme  con  felicidad  en  otras  cortes,  confío  non  (sic)  serían 
desagradables  a  S.  M.  los  efectos  de  mis  aplicaciones  si  en  ellas  de 
tal  género  pareciese  a  S.  M.  el  que  pudiera  servirle». 

Ya  definitivamente  recibido  el  pintor  en  la  Real  Casa,  se  le  encar- 
gan siete  pinturas  para  el  convento  de  San  Pascual,  de  Aranjuez,  di- 
ciéndole  se  vea  con  el  Padre  Confesor  y  atienda  sus  indicaciones. 

Pintó  la  Adoración  de  los  Magos,  la  Inmaculada,  San  Pascual  Bai- 
lón, San  Francisco,  San  Pedro  de  Alcántara,  San  Carlos  y  San  Anto- 
nio, Estos  cuadros  hubieron  de  causar  serios  disgustos  al  pintor.  Al 
terminarlos,  en  1769,  escribe  a  D.  Miguel  Muzquiz:  «Respecto  de  que 
resulta  de  la  comisión  que  tuve  de  S.  M.  para  las  Pinturas  del  con- 
vento de  Aranjuez  y  de  la  orden  de  V.  S.  lU'"*  de  recibir  las  instruc- 
ciones del  III™"  P.  Confesor  de  S.  M.  habiéndolas  logrado  he  acabado 
lo  que  de  om  del  Rey  se  ha  encargado  y  en  consecuencia  diferentes 
vezes  yo  mismo  y  por  medio  de  mis  hijos  he  procurado  saber  del  mis- 
mo Padre  si  tenia  otro  encargo  que  darme...  pero  no  habiendo  podido 
obtener  de  hablarle  le  he  escrito  a  S.  Ildefonso  lo  que  era  mi  obliga- 
ción exponerle  a  voz,  pero  como  tampoco  he  tenido  respuesta  alguna 
de  mi  carta,  dudando  no.  haber  dado  cumplimiento  a  mi  encargo  a  su 
cabal  satisfacción  que  sería  para  mí  de  la  mayor  mortificación...; 
diga  a  S.  M.  que  he  acabado  las  siete  pinturas,  las  que  estoy  muy 
pronto  a  mudar  en  lo  que  no  merezcan  su  total  Real  agrado». 

¿Quién  era  el  confesor  del  Rey  que  de  tal  modo  influía  en  las  cosas 
del  convento  de  Aranjuez  y  con  tan  significativas  maneras  demos- 
traba su  desafecto  a  Tiépolo?  Molmenti  lo  desconoce  y  se  limita  a  supo- 
ner sería  un  rígido  fraile  al  cual  debía  parecer  una  profanación  de  la 
iglesia  el  alegre  y  paganizante  arte  del  veneciano.  Llamábase  Fray 
Juan  de  Eleta,  era  franciscano  de  los  alcantarirfos,  confesó  a  Car- 
los III  desde  Abril  de  1761  hasta  su  muerte  en  3  de  Diciembre  del 
año  1878,  pues  aunque  arzobispo  de  Tebas  desde  1769  y  obispo 
de  Osma  desde  1786,  no  abandonó  el  real  confesonario,  A  sus  ina 
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piracionea  se  debió  la  fundación  d^ convento  de  Aranjuez  (1),  y  de 
ahi  el  gran  fuero  que  en  todo  lo  tocante  a  San  Piiscual  Bailón  tenía. 
Ignoro  las  causas  de  au  enemiga  a  Tiépolo,  que  no  ae  redujo  a  las 
mentadas  desatenciones,  sino  que  llegando  a  extremos  increíbles,  in- 
fluyó para  que  sus  cuadros  (probablemente  y  según  Ceán,  aunque 
Molmenti  lo  niega,  en  vida  del  pintor)  fuesen  airadamente  arranca- 
dos de  sus  altares,  y  acaso  rasgados,  y  desde  luego  arrinconados  en 
las  más  humildes  piezas  del  convento,  sustituidos  por  obras  de  Mengs 
y  sus  discípulos,  y  traídos  sin  cuidado  alguno  a  Madrid,  donde  la  for- 
tuna ha  hecho  se  vayan  encontrando  poco  a  poco;  el  rencoroso  con- 
fesor no  contó  con  que  el  tiempo  había  de  ser  más  piadoso  que  él. 

Hoy,  de  los  siete  cuadros  de  Aranjuez,  se  conservan  los  restos  si- 
guientes: del  lienzo  del  altar  mayor,  San  Pascual  adorando  al  San- 
tísimo Sacramento:  dos  fragmentos,  la  parte  superior  del  Ángel  con 
la  custodia  (núm.  364  del  Museo  del  Prado),  y  la  inferior  en  la  colec- 
ción del  Sr.  Errazu;  la  Purísima  Concepción  (núm.  3G3  del  Museo);  el 
«San  Pedro  de  Alcántarai»,  encontrado  en  1875  en  el  Palacio  Real  de 
Madrid,  donde  se  guarda;  y,  por  último,  el  notable  pintor  y  Subdirec- 
tor del  Museo  del  Prado,  D.  José  Garnelo,  ha  tenido  la  suerte  inespe- 
rada (2)  de  encontrar  el  San  Francisco  de  Asís  entre  unos  lienzos 
viejos  del  Museo:  esta  noticia,  hasta  hoy  inédita,  permite  esperar  que 
los  otros  tres,  por  ahora  perdidos,  habrán  de  aparecer  en  fecha  no 
lejana  para  contento  de  los  admiradores  de  Tiépolo  y  desesperación 
de  los  partidarios  del  P.  Eleta,  si  alguno  queda.  El  San  Francisco  que 
por  primera  vez  se  reproduce  (de  fotografía  hecha  antes  de  su  res- 
tauración) es  un  hermoso  trozo  de  pintura  en  el  que  brillan  las  suges- 
tivas cualidades  del  arte  de  Tiépolo,  el  gran  pintor  que,  a  la  gloria 
de  ser  el  mayor  de  los  del  siglo  XVIII  italiano,  une  el  título  de  haber 
ejercido  sobre  Goya  una  influencia  que,  no  por  haber  sido  apenas  se- 
ñalada por  los  críticos,  deja  de  ser  transcendental  y  decisiva:  el  colo- 
rido vivo  y  cálido,  los  cielos  profundos,  la  alegría  de  los  cuadros  de 
género  y  hasta  más  de  una  composición,  recuerdan  en  la  obra  del  re- 

(1)  Promovedor  de  esta  obra,  le  llama  Alvarez  Quindos  en  su  Descripción,  pá- 
gina 260. 

(2)  Tan  inesperado  ha  sido  este  iiallazgo  que,  según  Molmenti  (pág.  197),  el 
mismo  ilustre  Director  del  Museo,  D.  José  Villegas,  hubo  de  manifestarle  que  el 
sitio  más  indicado  para  que  estuviesen  los  perdidos  Tiópolos  era  «qualche  magazzi- 
no  diPalszzo>. 
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volucionario  aragonés  los  encantos  del  arte  seductor  del  venecia- 
no (1).  Con  posterioridad  a  los  siete  cuadros  de  Aranjuez  se  le  ancar- 
gó  la  pintura  de  la  media  naranja,  cosa  que  hubo  de  complacerle  en 
extremo,  pues  veía  en  ello  una  vuelta  a  la  gracia  del  Rey. 

Los  últimos  tiempos  del  pintor,  amargados  por  la  consideración 
en  que  se  tenia  al  arte  de  Mengs,  transcurrieron  viéndose  tristemente 
sobrevivirse  a  su  gloria;  !a  muerte  le  alcanzó  a  poco,  no,  como  dice 
Molmenti,  ucabando  de  pintar  el  San  Pascual  Bailón,  pues,  con  sus 
seis  compañeros,  estaban  terminados  antes  del  29  de  Agosto  de  1769, 
sino  poco  después,  el  27  de  Marzo  de  1770(2). 

Francisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN 

(Continuará.) 

(1)  Valga  para  prueba  tan  sólo  un  ejemplo,  pero  terminante  y  claro:  «Las  ma- 
jas al  baleen»,  de  Goya,  proceden  en  su  composición  de  la  parte  lateral  del  fresco 
de  Tiópolo  «Enrique  III  en  la  villa  de  Montarini».  Reprodúcese  en  Molmenti  frente 
a  la  pág.  248,  y  en  la  Oazetle  des  Bemx-Arts,  1896. 

(2)  Dejaba  a  sus  dos  hijos  y  cuatro  hijas  que  con  su  mujer  estaban  en  Venecia. 
Los  cuadros  de  Aranjuez  que  estaban  en  su  estudio  al  morir,  quizá  no  fuesen  otra 
cosa  que  los  bocetos  para  la  cúpula,  no  creo  esté  en  lo  cierto  Molmenti  al  suponer 
fuesen  los  siete  cuadres  de  que  tanto  se  habla,  puesto  que  sin  haberlos  aceptado  y 
puesteen  sus  altares,  cómo  se  le  iba  a  encargar  la  pintura  de  la  cúpula?  No  es 
exacto  tampoco  se  retirasen  los  cuadros  de  sus  lugares  muerto  ya  Carlos  III,  por- 
que Mergs,  que  marchó  de  España  antes  de  morir  el  Rey,  pintó  el  altar  mayor. 
Alvarf  z  Quindes  {Descrijición  de  Aranjuez,  pág.  259)  dice  que  por  orden  del  Rey — 
entiéndase  de  su  confesor— se  quitaron  las  pinturas. 


FALDEANDO   LA   SIERRA 


Una  ej^eupsíón  pon  tiepfa  de  Segovia. 


Es  esta  carretera  castellana  por  la  que  vas,  lector,  a  acompañar- 
me, un  ancho  y  polvoi lento  camino,  que  acaso  fué  en  sus  principios 
calzada  romana.  Por  ella  transitan  periódicamente  las  destartaladas 
diligencias,  llenas  de  polvo  y  ruido,  que  van  de  Segovia  a  la  Velilla, 
de  la  Salceda  a  Segovia,  y  de  esta  ciudad  a  Riaza.  Por  ella  pasan  las 
tardas  carretas  que  llevan  a  Segovia  las  lefias  de  la  Mata  de  Pirón  o 
las  maderas  de  los  pinares  de  Navafria,  y  en  la  tarde  del  jueves,  dia 
tradicional  del  mercado,  regresan  por  ella  a  sus  lugares,  vacias  las 
cestas  y  llenas  las  alforjas,  grupos  de  labradores  que  parecen  ajustar 
sus  conversaciones  al  rítmico  son  de  los  herrajes  de  sus  caballerías, 
y  al  detenerse  animan  un  momento  las  escasas  ventas  de  este  cami- 
no, que  bordea  la  falda  de  la  sierra  y  aun  a  veces  trepa  por  alguna 
de  sus  estribaciones. 

Sierra  de  todo  punto  diferente  es  ésta  a  las  de  Peñalara  y  Sietepi- 
cos,  que  han  encantado  nuestros  ojos  con  sus  bosques,  sus  pefiascos 
y  sus  cascadas;  las  montañas  cuyos  perfiles  misteriosos  hemos  de  ir 
contemplando  todo  el  camino  son  bravas  y  rocosas,  desnudas  o  cu- 
biertas de  hoscos  carrascos  o  de  jabinos,  rara  vez  de  pinares;  alturas 
cuyo  color,  con  la  distancia  y  los  cambiantes  de  luz,  varia  infinita- 
mente y  que,  en  su  desnudez,  nos  parecen  más  grandes.  En  la  falda, 
los  pueblos  serranos  muestran,  en  medio  de  un  umbroso  y  deleitable 
soto,  su  pobre  caserío  en  torno  de  una  iglesia,  en  la  cual  hemos  de 
penetrar  buscando  algún  destello  de  arte  o  de  belleza. 

No  te  pese,  lector,  de  acompañarme,  que  hemos  de  hacer  muy 
descansadamente  nuestra  jornada,  reposando  en  todos  los  sotos,  con- 
fortándonos con  la  frescura  y  soledad  de  todos  los  templos  y  regalán- 
donos con  el  agua  clara  y  frígida  de  todos  los  regatos,  nacidos  de  la 
nieve,  que  de  las  cumbres  bajan. 

Después  de  cruzar  el  Eresma  sobre  un  hermoso  puente,  la  carre- 
tera se  bifurca  en  dos,  de  las  cuales  una,  la  de  la  izquierda,  lleva  a 
pueblos  tan  importantes  como  Cuéllar,  Carbonero,  Turégano  y  Se- 
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púlveda,  y  otra  conduce  a  la  Salceda,  en  donde  torna  a  dividirse  en 
la  de  Sepúlveda  y  Riaza  y  la  de  San  Esteban  de  Gormaz,  que  es  la 
que  hemos  de  seguir. 

No  hemos  andado  una  legua  desde  Segovia  cuando,  en  una  altura, 
podemos  contemplar  por  última  vez  el  maravilloso  panorama  de  la 
ciudad  dormida  tras  de  sus  murallas  en  el  peñón  sobre  la  vega  del 
Eresma:  paisaje  lleno  de  menudos  detalles,  castillos  y  molinos,  puen- 
tes, riachuelos  y  caminitos  como  el  fondo  de  las  tablas  primitivas,  y 
cuya  añoranza  nos  persigue  siempre  que  dejamos  de  contemplarle. 
Despliégase  ahora,  en  cambio,  ante  nuestros  ojos  la  grandiosa  pers- 
pectiva de  la  vertiente  de  la  sierra  salpicada  de  pueblecillos,  A  la 
izquierda  de  la  carretera,  al  pie  de  un  cerro  que  corona,  a  la  sombra 
de  un  álamo  secular,  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Veladiez  (en  la 
cual  persisten  algunos  restos  románicos),  se  halla  el  lugar  de  Espir- 
do,  el  antiguo  Rio  de  Epiritu,  notable  solamente  por  su  extraño  nom- 
bre y  por  el  recuerdo  de  haber  residido  en  él  Alfonso  VI  después  de 
la  repoblación  de  Segovia;  poco  más  allá,  unas  cuantas  casas  consti- 
tuyen la  insignificante  aldea  de  Tizneros.  En  frente  alza  Torrecaba- 
lleros  su  iglesia,  por  cuyo  lado  hemos  de  pasar  y  en  la  cual  hemos 
de  detenernos. 

San  Cristóbal  es  el  primero  de  los  lugares  que  a  la  derecha  de  la 
carretera  se  vislumbran.  Pobláronle,  según  Colmenares,  los  segovia- 
nos,  que  huyeron  a  la  sierra  al  ser  invadida  la  ciudad  por  las  hordas 
agarenas,  y  que,  pasado  el  primer  choque,  que  no  fué,  parece,  dema- 
siado rudo,  no  atreviéndose  aún  a  posar  en  la  ciudad,  cuya  misma 
fortaleza  la  hacia  codiciada  y  por  lo  tanto  peligrosa,  fundaron  estas 
aldeas  y  arrabales  que  rodeaban  el  abandonado  peñón,  conjunto  al 
cual,  a  decir  del  geógrafo  africano  Edrisi  (1),  se  daba  el  nombre  de 
Segovia,  hasta  que  Alfonso  VI  repobló  y  restauró  en  su  fortaleza  el 
abandonado  recinto.  Como  barrio  o  arrabal  de  la  ciudad  se  conside- 
raba San  Cristóbal,  y  en  el  tiempo  en  que  duró  la  construcción  de  la 
nueva  Catedral  ofrecía  piedra  para  las  obras,  juntamente  con  los  lu- 
gares de  La  Lastrilla,  Espirdo,  Tizneros,  Trescasas,  Cabanillas,  Ta- 
banera  y  Palazuelos,  el  segundo  día  de  pascua  de  Resurrección. 

Románica,  con  indicios  de  transición,  que  hacen  atribuirla  al  si- 

(1)  «Segovia  no  era  iina  ciudad  sino  muchas  aldeas  próximas  las  unas  a  las  otras 
hasta  tocarse  los  edificios,  y  sus  vecinos,  numerosos  y  bien  organizados,  servían  en 
la  caballería  del  Señor  de  Toledo,  poseían  grandes  pastos  y  yeguadas  y  se  distin- 
guían en  la  guerra  como  valientes,  emprendedores  y  sufridos.»  (<Geografía  de  Es- 
paña de  Edrisi»,  por  Saavedra.  Madrid,  1881.) 
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glo  XIII,  es  la  iglesia,  algo  apartada  del  caserío;  haremos  notar  que 
no  hemos  encontrado  en  ninguna  de  las  iglesias  de  la  sierra  detalle 
alguno  que  las  haga  remontarse  más  allá  de  los  últimos  aflos  del  si- 
glo XII,  época  si  no  de  la  población,  que  en  algunos  de  ellos  fué  ante- 
rior a  esta  fecha,  por  lo  menos  de  la  prosperidad  de  estos  pueblos. 
Llaman  la  atención  en  este  templo  de  San  Cristóbal,  la  torre,  con  apa- 
riencia de  torreón  de  defensa,  y  el  ábside,  que  ostenta  una  ventanita 
con  columnas  en  las  jambas,  sosteniendo  una  archivolta.  La  transi- 
ción está  indicada  al  interior  por  el  arco  triunfal  apuntado  sobre  lin- 
dos capiteles.  En  la  sacristía  guardause  una  bella  imagen  de  la  Vir- 
gen con  el  niño,  pintada  al  temple  sobre  tabla,  que  no  parece  remon- 
tarse más  allá  de  los  últimos  años  del  siglo  XV,  y  unos  ciriales  de 
hierro,  forjados  en  la  misma  época. 

No  es  célebre  esta  llanura  de  San  Cristóbal  por  lo  que  fué,  sino 
por  lo  que  pudo  ser.  Deseando  el  Rey  Felipe,  11  de  este  nombre,  con- 
memorar la  gran  derrota  que  en  San  Quintín  infringieron  sus  armas 
a  las  francesas,  con  la  erección  de  un  monasterio  tal  que  fuese  asom- 
bro de  Europa  y  la  más  pesada  mole  que  su  suelo  mantuviera,  esco- 
gió para  ejecutar  este  designio  la  planicie  en  la  cual  nos  hallamos, 
que  por  ser  amplia  y  elevada,  al  pie  de  una  tan  áspera  sierra,  pla- 
cíale en  extremo.  Tuvieron  ya  los  arquitectos  y  geómetras  hechas  las 
mediciones  y  aun  tanteados  los  cimientos,  pero  visitando  el  Rey  este 
lugar  a  27  de  Septiembre  de  1562,  temeroso  (aunque  todas  las  demás 
circunstancias  le  contentaban)  de  que  la  proximidad  del  nuevo  mo- 
nasterio de  Jerónimos  a  un  tan  poderoso  convento  de  esta  Orden  como 
lo  era  el  del  Parral  que  en  Segovia  existe,  diese  lugar  a  discusiones  y 
discordias  entre  los  priores,  mudó  de  parecer  y  fundó  la  novena  ma- 
ravilla en  la  dehesa  de  la  Herrería,  que  compró  en  El  Escorial  a  la 
comunidad  y  tierra  de  Segovia.  A  no  ser  por  este  rasgo  de  previsión 
del  Principe  prudente  por  excelencia,  desde  la  carretera,  que  hemos 
vuelto  a  tomar,  veríamos  ahora  la  mole  gris  y  los  azuladcs  chapiteles 
del  magno  edificio  que  algunas  leguas  más  allá  sirve  por  igual  al  cuer- 
po y  al  alma,  a  la  vida  y  a  la  muerte,  con  un  convento  y  un  templo, 
un  palacio  y  un  panteón. 

No  tuvieron  nunca  tan  altas  esperanzas  las  alegres  praderas  que 
separan  los  pueblos  de  Trescasas  y  Sonsoto,  poco  más  allá  de  San 
Cristóbal,  pero  tienen  en  cambio  la  realidad  de  otro  regio  don,  la 
iglesia  parroquial,  una  de  las  más  interesantes  de  la  provincia,  man- 
dada edificar  por  el  señor  Rey  Don  Carlos  III  para  oír  Misa  en  ella 
siempre  que  sus  correrías  venatorias  le  llevaban  por  estos  lugares, 
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abundantes  entonces  en  caza  mayor.  Está  situado  el  templo  a  la  som- 
bra de  unos  árboles  seculares  en  un  lagar  equidistante  de  las  dos  al- 
deas, a  las  cuales  sirve  de  parroquia,  lo  cual  ha  originado  el  antiguo 
refrán:  «Trescasaa  y  Sonsoto  tienen  a  Dios  por  coto». 

El  edificio,  construido  de  mamposteria  encalada  con  ángulos  y  re- 
males de  granito,  es  severo  y  frió,  y  su  regularidad  sería  perfecta  de 
no  haberse  dejado  sin  construir  una  de  las  torres  que  debieran  flan- 
quear la  sencilla  y  elegante  fachada,  ante  la  cual  nos  parece  ver  la 
recia  figura  del  buen  Rey  de  aguileno  rostro,  con  la  empolvada  trenza 
flotante  sobre  el  pardo  vestido  de  paño  de  Segovia,  descendiendo  de 
su  coche  de  colleras,  acompañado  de  sus  escopeteros  y  del  afortunado 
palatino  que  obtenía  el  raro  privilegio  de  acompañarle. 

Después  de  haber  visitado  algunas  de  esas  iglesias  rurales  tan  de- 
liciosamente irregulares,  por  las  cuales  han  pasado  todas  las  épocas 
y  han  dejado  su  huella  todos  los  estilos,  desde  el  románico  hasta  el 
barroco,  en  las  que  las  capillas  y  los  altares  están  colocados  sin  más 
regla  que  el  capricho,  descansa  el  ánimo  y  recrea  la  mente  el  inte- 
rior de  este  templo  en  el  que  impera  la  simetría,  tan  grata  al  alma 
clásica.  Es  de  una  sola  nave,  harmónica,  clara  y  alegre,  por  la  mu- 
cha luz  que  por  los  ventanales  penetra  y  por  los  ciaros  colores  de  que 
está  revestida,  decorada  con  figuradas  pilastras  neo-dóricas  que  sos- 
tienen una  cornisa  de  dentículos;  antes  de  llegar  al  presbiterio  esta 
nave  ensánchase  un  poco,  indicando  la  forma  de  crucero,  sobre  el 
cual  se  eleva  una  cúpula. 

El  retablo  del  altar  mayor  no  es  otra  cosa  que  un  marco,  cuya 
elegante  y  graciosa  talla  circunda  un  lienzo  de  la  Concepción,  pinta- 
do por  Bayeu  (1).  Del  suave  y  discreto  pincel  de  este  artista  (y  acaso 
alguno  del  de  Maella)  son  probablemente  los  lienzos  que  en  seis  más 
reducidos  altares,  idénticos  entre  si,  se  veneran:  tres  de  ellos,  al  lado 
del  Evangelio,  representan  a  Nuestro  Señor  Crucificado,  San  Benito 
y  San  Carlos  Borromeo;  y  a  la  Virgen  del  Rosario  (muy  parecida  a  la 
que,  para  la  Catedral,  pintó  Bayeu),  San  Pedro  y  San  Antonio  (infe- 
riores estos  dos  últimos  en  mérito,  a  nuestro  parecer)  los  de  la  parte 
de  la  Epístola.  En  el  testero  posterior  hay  una  tribuna  con  las  armas 
reales  esculpidas  en  el  arco  que  la  sostiene,  sobre  la  entrada.  Nada, 
si  no  es  una  elegante  fuente  con  taza  de  alabastro,  llama  nuestra 

(1)  No  hemos  podido  ver  firma  algnna,  en  estos  cuadros,  ni  hemos  leído  dato  po- 
sitivo respecto  a  su  autor.  Solamente  por  lo  que  hemos  oido  afirmar  a  personas  com- 
petentes y  por  el  estilo  de  sa  pintura,  podemos  afirmar  que,  por  lo  menos,  el  altar 
inajor  y  alguno  de  los  laterales  son  obra  de  dicho  artista. 
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atención  en  la  sacristía.  Bosarte  y  Ponz  hubieran  descansado  en  el 
ambiente  de  este  templo  de  las  torturas  que  imponía  a  sus  bien  orde- 
nados espíritus  la  artística  hetereogeneidad  de  las  parroquias  medio- 
evales de  Castilla. 

Dejando  apenas  entrever  sus  vetustos  paredones  y  sus  tejados  mus- 
gosos entre  la  fronda  de  una  olmeda,  se  encuentran,  media  legua  más 
allá  de  Trescasas,  el  Rancho  y  lugar  de  Cabanillas  del  Monte  (1),  una 
de  las  mas  pequeñas,  olvidadas  y  apacibles  aldeas  de  esta  serranía. 
Apartada  poco  trecho  de  la  carretera,  pasaría  inadvertida  de  quien 
por  ésta  transitara  sin  el  rancho,  que  con  sus  corrales  y  encerraderos, 
a  más  del  palacete  edificado  para  residencia  de  los  señores  en  los  bu- 
lliciosos días  del  esquileo,  ocupa  mayor  área  que  el  pueblecillo,  com- 
puesto de  una  docena  de  casas  y  de  una  iglesia  con  trazas  de  ermita. 

Fué  el  esquiladero  de  Cabanillas  uno  de  los  muchos  dispersos  por 
esta  tierra  cuando  era  la  ganadería  origen  de  su  fama  y  fuente  de  su 
riqueza.  Hoy  es  uno  de  los  pocos  que  quedan  en  pie,  y  en  él  se  puede 
estudiar  lo  que  era  y  representaba  un  edificio  de  esta  clase,  en  cuyas 
múltiples  dependencias  se  efectuaban  holgadamente  todas  aquellas 
operaciones  que  tanto  interesaron  a  Ponz  en  su  viaje  a  Segovia  (2). 
Era  el  esquiladero,  el  local  más  importante  de  este  conjunto,  una  am- 
plia y  sólida  nave,  iluminada  por  enormes  ventanales  encuadrados  de 
sillería.  Podía  holgadamente  desempeñar  su  oficio  en  esta  estancia 
una  muy  numerosa  cuadrilla  de  esquiladores,  que  en  ciertos  días  del 
mes  de  Mayo  alegraban  estos  ámbitos,  desiertos  el  resto  del  año,  con 
las  voces  y  el  bullicio  de  su  tarea,  la  cual  no  se  interrumpía  ni  aun 
para  oír  Misa  las  fiestas  de  precepto,  pues  merced  a  cierto  privilegio 
se  celebraba  en  un  oratorio  dispuesto  de  modo  que  por  un  balcón  que 
abría  al  interior  del  esquiladero  podía  la  cuadrilla  ver  y  oir  al  ofician- 
te. Devota  Misa  era  ésta  en  un  ambiente  de  égloga  ofrecida,  pues  la 
gente  nómada  que  en  los  esquileos  tomaba  parte,  conservaba  viva  la 
fe  de  la  raza.  Buena  prueba  de  ello  es  la  Salve  (una  Salve  rimada  en 
romance,  transmitida  de  generación  en  generación)  que  a  petición  de 
los  señores  cantaban  alguna  vez,  con  voces  tan  unidas  y  bien  tim- 
bradas, que  no  se  creyeran  salidas  de  tan  rudas  gargantas. 

(1)  Todos  los  pueblos  de  que  hemos  hecho  hasta  ahora  mención  se  hallan  sepa- 
rados uoo  o  dos  kilómetros  de  la  carretera  y  tienen  acceso  desde  ésta  por  malos  ca- 
minos. A  Trescasas  y  a  Cabanillas  se  puede  llegar  por  la  carretera  que  va  desde 
San  Ildefonso  a  Torrecaballeros. 

(2)  Carta  séptima  del  tomo  X  del  «Viaja  de  España»,  por  D.  Antonio  Pon^.  Ma- 
drid, 1V87;  imprenta  de  Ibarra. 
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En  las  paredes  de  los  raachos  solían,  pastores  y  mayorales,  pin- 
tar con  almazarrón  infinidad  de  nombres,  cifras  y  dibujos.  En  éste  de 
Cabanillas  hemos  visto  trazado  el  busto  de  un  dragón  francés,  de  la 
época  napoleónica,  con  muy  exactos  detalles  en  el  casco  y  en  el  uni- 
forme, rodeado  de  inscripciones  no  muy  lisonjeras  para  el  Capitán 
del  siglo.  Para  que  el  nombre  de  Napoleón  y  la  efigie  de  uno  de  sus 
soldados  llegase  a  un  tan  apartado  lugar  de  la  sierra,  fué  preciso  que 
el  mundo  se  conmoviese  por  la  ambición  de  este  hombre,  cuyos  sol- 
dados llegaron  (cuentan  los  más  ancianos,  que  a  sus  abuelos  lo  oye- 
ron) un  día  de  Agosto  al  pueblo  de  Torrecaballeros,  de  cuya  parro- 
quia y  Concejo  forma  parte  Cabanillas,  y  encontrando  en  las  eras  la 
cosecha  amontonada,  regalaron  con  ella  a  sus  cabalgaduras  ante  los 
ojos  de  aquéllos  que,  con  el  sudor  de  su  frente,  la  habían  conseguido. 
Cuentan  que,  algunos  soldados  que  se  rezagaron  al  ponerse  las  tro- 
pas en  marcha,  pagaron  con  la  vida  las  fechorías  de  todos,  y  en  el 
campo  de  la  Nava,  a  poca  distancia  de  Torrecaballeros,  yacen  ente- 
rrados. 

Interesante,  dentro  de  su  sencillez,  es  la  iglesita,  que  podemos  in- 
cluir en  el  tipo  de  las  románicas  de  fines  del  siglo  XII  hasta  princi- 
pios del  XIII,  tan  frecuente  en  la  región,  y  que  consta  de  una  sola 
nave,  terminada  por  un  ábside.  Corre  por  toda  ella  una  cornisa  de 
toscos  canecillos,  y  junto  al  ábside  ostenta  un  feo  campanario  de 
ladrillo. 

Por  su  misma  pobreza  se  ha  librado  el  interior  de  los  barroquis- 
mos y  enjabelgaduras  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  y  producen  por 
ello  más  agradable  impresión  su  techo,  de  toca  viguería;  su  arco 
triunfal,  de  medio  punto,  sólido  y  sencillo,  apoyado  sobre  columnas 
con  toscos  capiteles;  su  retablo  del  altar  mayor,  que  ostenta  en  una 
encuadradura,  tallada  al  gusto  plateresco,  cinco  interesantes  tablas 
que  reproducen  milagros  do  San  Miguel,  Patrono  del  templo,  y  aun, 
a  pesar  de  su  insignificancia  y  de  sus  malas  pinturas,  los  dos  retablos 
laterales  greco-romanos  de  fines  del  XVI  (1). 

Sobre  una  colina,  a  la  que  trepa  la  carretera,  que  pasa  al  lado  de 
la  iglesia,  está  Torrecaballeros,  que  con  Cabanillas,  Espirdo,  Tresca- 
sas,  Sonsoto,  Tizneros  y  algunos  otros  pueblos  formaba  y  forma  parte 
del  sesmo  de  San  Llórente,  en  la  comunidad  o  universidad  de  la  tierra 
de  Segovia,  No  sabemos  cuiU  fué  la  Torre  de  Caballeros  (con  este  nom- 
bre se  le  designaren  antiguos  repartimientos  de  la  comunidad)  que  dio 

(1)    Uno  de  ellos  lleva  la  fecha  1598. 
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nombre  a  este  pueblo,  por  completo  olvidado  de  historiadores  y  cro- 
nistas. 

En  el  camino  de  la  sierra,  dentro  de  su  término  y  a  orillas  de  un 
arroyo,  existe  una  muy  antigua  construcción  de  piedra  en  forma  de 
torreoiicillo,  que  fué  cuadrada,  y  hoy  es  casi  informe,  de  poca  altu- 
ra; en  el  interior  (para  entrar  en  el  cual  es  preciso  arrastrarse  por  un 
boquete  abierto,  en  el  espeso  muro,  ya  que  el  edificio  carece  de  en- 
trada) ocupa  casi  todo  el  piso  la  boca  de  un  pozo,  tallada  en  granito, 
en  la  cual  parece  percibirse  como  un  arranque  de  escalera.  Quieren 
algunos  que  éstos  sean  los  restos  de  una  torre  o  castillo  que  diera 
nombre  al  lugar,  pero  otros  ven  en  ellos  el  cercado  protector  de 
una  mina  romana  de  hierro  o  cobre,  metales  abundantes  en  la 
sierra.  Creemos  esta  opinión  más  acertada,  pues  romana,  en  efecto, 
parece  la  construcción,  y  no  son  los  trabajos  mineros  de  la  época, 
cosa  desusada  en  esta  forma  ni  en  esta  región;  algo  robustece  el  ex- 
presado parecer  el  nombre  de  La  Mina  con  que  se  conoce  en  el  pueblo 
este  despojo. 

La  iglesia  de  Torrecaballeros,  situada  a  la  entrada  del  pueblo,  es 
una  buena  muestra  de  la  evolución  de  estos  templos  rurales,  desde  el 
periodo  románico  hasta  el  barroco  o  el  neo-clásico.  Constaba  esta 
iglesia,  cuando  se  edificó  en  los  primeros  aüos  del  siglo  XIII,  de  una 
sola  nave,  rodeada  al  exterior  de  una  sencilla  cornisa  de  canecillos. 
Terminaba  un  Ábside  esta  nave,  ostentando  una  ventana  de  medio 
punto,  y  era  en  él  la  cornisa  más  adornada  de  figuras  y  dibujos;  a  la 
parte  del  Mediodía  tuvo  un  pórtico,  al  cual  daba  acceso  una  hermosa 
portada  con  esculpidas  archivoltas,  apoyadas  en  columnas,  con  ricos 
abacos  y  capiteles;  en  el  centro  del  hastial  poniente,  opuesto  al  ábsi- 
de, se  abría  una  bellísima  ventana,  cuyos  elementos  lucían  delicadas 
labores.  En  esta  primera  forma  no  hubo  torre,  o  por  lo  menos,  de 
ésta  no  se  conservan  restos;  el  interior  debió  ser  muy  sencillo,  con 
techo  enmaderado  y  apuntado  el  arco  triunfal,  cuyas  columnas  rema- 
tarían en  capiteles  esculpidos. 

Quizá  en  el  mismo  siglo  XIII  se  edificara  la  torre,  casi  en  el  cen- 
tro del  hastial,  destruyendo  para  ello  la  magnífica  ventana  que  le 
adornaba  (1).  Es  muy  esbelta,  aunque  no  muy  elevada,  y  en  el  últi- 
mo cuerpo  tiene  arcos  apuntados  a  cada  una  de  sus  caras,  excepto  en 

(1)  Eq  el  primer  descanso  de  la  escalera  de  madera  que  sube  a  la  torro,  a  la 
altura  de  la  tribuna,  so  ven  los  restos  de  esta  ventana,  consistentes  en  la  mitad  do 
la  archivolta,  adornada  de  cince'ados  rosetones,  y  do  una  do  las  columnas  cuyo  ca- 
pitel Oí  tonta  dos  aves  muy  finamente  labradas. 
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la  del  Oriente,  en  la  que  dos  ventanas  ojivales,  separadas  por  una 
pilastra,  forman  un  ajimez. 

No  sabemos  la  fecha,  aunque  presumimos  hubo  de  ser  en  el  si- 
glo XVI,  en  que  pareciendo  insuficiente  la  única  nave,  se  añadió 
otra  a  cada  lado,  que  se  formó  cerrando  y  elevando  el  pórtico  al  lado 
de  la  Epístola  y  añadiendo  otro  cuerpo  al  del  Evangelio.  De  resultas 
de  esta  obra  quedaron  tres  amplias  naves  separadas  por  planchas  po- 
ligonales. A  guisa  de  pórtico,  construyóse  más  adelante  un  feo  mar- 
motreto,  que  destruyó  casi  el  bello  arco  que  daba  acceso  al  atrio  pri- 
mitivo. 

Churrigueresco  y  sin  mérito  alguno  e«  el  retablo  del  altar  mayor. 
Al  lado  de  la  Epístola,  a  la  terminación  de  la  primera  nave  y  separa- 
da de  ella  por  un  arco,  hay  una  capilla,  en  cuyo  altar,  obra  desaten- 
tada de  algún  seide  de  Churriguera,  venérase  un  crucifijo  de  talla,  el 
cual,  como  las  figuras  de  la  Virgen  y  de  San  Juan  que  le  acompañan, 
parece  trabajo,  y  no  malo,  del  siglo  XVI;  otro  altar  lateral  a  la  parte 
del  Evangelio  deja  ver  entre  su  barroca  hojarasca  un  buen  sagrario 
y  unas  tablas,  elementos  de  algún  perdido  retablo  del  renacimiento. 
Acaso  la  más  importante  joya  de  este  templo,  y  sin  duda  la  más 
atractiva,  es  un  hermoso  lienzo  apaisado  pendiente  de  un  muro  del 
presbiterio  (Epístola)  y  que  representa  el  nacimiento  del  Salvador, 
encantadora  imagen  infantil,  cuyo  sueño  y  cuya  sonrisa  parecen  ilu- 
minar todo  el  cuadro;  más  esfumados,  la  Virgen  y  San  José  le  com- 
templan  y  adoran,  pintados  de  medio  cuerpo  y  en  tamaño  algo  menor 
del  natural.  La  belleza  del  trabajo,  la  delicadeza  del  colorido  y  el 
vigor  del  claro  oscuro  no  desdicen  de  la  manera  del  Espagnoletto, 
autor  posible  de  este  cuadro. 

Después  de  dejar  a  la  izquierda  las  ruinas  de  otro  hermoso  rancho, 
edificado  en  el  siglo  XVIII  por  la  Compañía  de  Jesús,  la  carretera  se 
bifurca  en  dos,  de  las  cuales  una  conduce  a  unos  pueblos  de  la  llanu- 
ra: Basardilla,  Brieva,  Losana,  y  la  otra,  que  es  la  que  hemos  de  se- 
guir, corre  por  la  falda  de  la  sierra,  La  aldea  de  Basardilla  se  distin- 
gue a  poca  distancia,  entre  su  mata  de  álamos.  Merece  recorrer  la 
media  legua  que  de  ella  nos  separa  su  interesante  iglesia  románica, 
que  a  pesar  de  haber  sufrido  muchas  modificaciones  (en  Castilla,  una 
iglesia  que  conserve  puro  el  tipo  con  arreglo  al  cual  fué  edificado,  es 
cosa  punto  menos  que  desconocida)  conserva  restos  bastantes  para 
atraer  nuestra  atención.  El  más  característico  de  estos  restos  es  la 
portada  de  ingreso  al  atrio,  el  cual,  como  la  mayoría  de  sus  similares 
en  estos  pueblos,  ha  sido  tapiado  y  unido  a  la  iglesia  para  agrandarla: 
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consta  de  uu  arco  de  medio  punto  circundado  de  archivoltas  ornadas, 
asi  como  la  imposta,  por  la  cual  se  apoyan  en  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas, de  dibujos  Atarlos  muy  bien  labrados  y  muy  bien  conserva- 
dos. De  estos  capiteles,  el  de  la  derecha  está  formado  por  figuras  de 
santos  cobijados  por  arquillos  trilobados,  en  cuyos  intersticios  se  ele- 
van torrecillas,  adorno  en  que  se  vislumbra  el  gusto  gótico.  En  el  otro 
campan  dos  leones  ligados  por  los  cuellos,  dibujo  muy  frecuente  en  el 
estilo  y  en  la  región.  En  el  ábside  principal,  de  los  dos  que  el  templo 
tiene,  se  abre  una  ventana  con  columnas  en  las  jambas,  que  sostie- 
nen un  arco,  y  en  cuyos  capiteles  figuran  unas  harpías;  es  la  cornisa 
de  este  ábside  muy  adornada  de  dibujos  geométricos  en  las  meto- 
pas  (1)  y  en  los  canecillos  de  toda  suerte  de  figuras  de  la  pagania  y 
de  la  cristiandad.  La  parte  románica  de  esta  iglesia  (cuyo  interior 
nada  de  notable  ofrece,  salvo  unos  arquillos  ocultos,  dicen,  por  el 
altar  mayor)  puede  ser  atribuida  a  los  primeros  años  del  siglo  XIII. 
Santo  Domingo  de  Pirón  es  aquel  pueblo,  poco  distante  del  ante- 
rior, que  a  la  izquierda  aparece,  detrás  de  un  pinareillo,  y  de  él  po- 
demos percibir  la  gallarda  espadaña  erizada  de  canes.  Una  legua  más 
allá,  en  medio  de  un  ameno  y  deleitoso  prado  se  alzan  los  dorados  y 
venerables  sillares  de  la  muy  bella  iglesia  de  Sotos  alvos,  uno  de  los 
puntos  culminantes  de  nuestra  peregrinación. 

Juan  DE  CONTRERAS  Y  LÓPEZ  DE  AYALA 


(1)  No  eucontnmdo  uu  término  adecuado  para  designar  el  iatersticio  eutro  dos 
canecillos,  tan  adornado  comunmante  en  el  rominico,  pediremos  prestado  este  tér- 
mino a  la  arquitectura  clásica,  y  lo  aplicamos  por  similitud. 
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legada  al  M^seo  del  Prado. 

(EL  VAN  ORLEY  DE  1522) 

Nuestro  inolvidable  consocio  D.  Pablo  Bosch  y  Barráu,  como  ya 
adelantamos,  dejó  por  testamento  sus  riquezas  artísticas  al  pueblo  es- 
pañol .  Eu  el  último  de  sus  testamentos  instituyó  por  legatario  al  Museo 
del  Prado  de  cuantos  cuadros,  hasta  Goya  inclusive,  se  consideraran 
dignos  de  las  salas  del  Museo  por  la  Junta  de  Patronato  del  que  el  mis- 
mo D.  Pablo  fué  miembro  tan  autorizado.  Con  los  cuadros  van  también 
al  Museo  todas  las  históricas  medallas  (importantísima  colección)  y 
aun  los  libros  y  fotografías,  y  una  buena  cantidad  para  la  instalación. 
El  soberbio  Crucifijo  de  marfil,  obra  tan  capital,  hubiera  correspondido 
al  Museo  de  los  Amigos  del  Arte,  si  ya  se  hubiera  establecido  y  abierto 
al  público  a  la  fecha  de  la  muerte  del  espléndido  testador. 

La  Junta  de  Patronato  del  Museo  del  Prado  y  el  ilustrado  hermano 
del  difunto,  nuestro  también  consocio  querido  1).  Eduardo  Bosch  y  Ba- 
rráu, están  procediendo  con  toda  diligencia  a  la  tramitación  obligada 
(notarial  y  administrativa)  de  un  legado  testamentario  de  importan- 
cia tal,  que  en  opinión  de  todos,  excede  a  la  de  la  herencia  misma. 

Esto  entraña  la  mayor  alabanza  del  difunto.  Su  magna  colección  la 
formó  patrióticamente  invirtieudo,  es  verdad,  parte  considerable  de 
sus  rentas,  todo  el  sobrante  de  ellas,  como  él  mismo  decía;  pero  po- 
niendo tanta  inteligencia  y  sabiduría  en  sus  adquisiciones,  que  a  haber 
querido  enajenar  hace  cosa  de  dos  años  (creeré  que  a  representante  se- 
creto del  Museo  de  Berlín)  nada  más  que  una  media  docena  de  sus  cua- 
dros (los  mejores),  se  le  ofreció  como  un  millón  de  francos;  desde  lue- 
go, cantidad  extraordinariamente  superior,  en  algunos  múltiplos,  al 
total  de  las  impensas  que  toda  la  colección  le  costara. 

Se  aludía  a  las  piezas  más  interesantes:  el  Van  Orley,  el  Gerard  Da- 
vid, el  Greco,  el  Morales,  el  Metsys,  el  Marinus,  o  el  Isenbrandt  no 
acabado,  el  boceto  de  Goya... 

Nuestra  Revista  publicó  hace  años  algunos  de  esos  cuadros  exqui- 
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sitísimos.  Ahora  damos  reproduccióu  del  que  debe  considerarse  en 
absoluto  como  la  perla  de  la  Colección  (1). 

Cuando  compró  D.  Pablo  Bosch  este  cuadro,  con  estar  intacta  la 
obra  (salvo  pocos  descascarillados)  estaba  tan  sucia  como  puede  verse 
en  la  fotografía  que  reprodujo  en  el  acto  uno  de  los  más  autorizados 
críticos  d3  Europa  en  la  más  autorizada  y  escrupulosamento  severa  de 
las  revistas  de  Arte. 

La  revista  era  el  « Jahrbuch  der  Kouiglich  preuszisclien  Kunstsamni- 
lungen»  y  el  crítico  nada  menos  que  Max  J.  Friedlünder,  que  llevaba 
publicados  dos  capítulos  extensos  sobre  la  personalidad  y  las  obras  de 
Van  Orley  y  tenía  en  prensa  el  tercero,  en  donde  no  pudo  menos  de 
meter  un  párrafo  nuevo,  telegráfico  por  fuerza,  de  puro  breve,  que  de- 
cía así: 

«Un  hasta  el  día  enteramente  desconocido  cuadro  de  la  Madonna  en 
estilo  similar  (al  de  otra  obra  que  estudiaba),  hace  poco  vendido  en 
Burgos  y  que  se  halla  en  una  colección  particular  española,  lleva  la 
inscripción:  «Ber  Orleiy  Faciebat,  an.  1522  (lámina  32).» 

Friedlünder  añade  en  nota:  «Una  réplica  (Wiederholung)  libre  del 
mismo,  esencialmente  floja  y  seguramente  que  una  copia  de  taller, 
es  la  Sagrada  Familia  ilel  Museo  de  Bruselas,  núm,  45  (Fétis),  núm.  338 
(Wauters).  Catalogada  por  Fétis  como  copia  de  Orley  tomada  de  Rafael 
y  por  Wauters  como  obra  de  «Colin  de  Coter»  (2). 

Si  Friedlünder  hubiera  conocido  el  cuadro  de  visa,  hubiera  quedado 
maravillado,  sobre  todo  después  de  la  restauración,  es  decir,  de  la  lim- 
pieza. Todo  el  ropaje  de  María  era  (ya  limpio)  un  manchón  negro,  y  el 
inteligente  restaurador  Sr.  Amutio  era  el  primero  en  lamentar  que  al 
autor  del  cuadro  se  ofreciera  una  tan  total  negación  de  los  brillantísi- 
mos valores  de  colorido  que  todo  él  ofrecía.  Y  fué  D.  Pablo  Bosch  en 
persona  quien,  estudiando  al  caso  un  libro  admirable  del  Arte  de  la 

(1)  Nuestro  Boletí.n  publicó  de  la  Colección  Bosch  varias  preciosidades.  Ea  el 
año  VIII  (lOOO)  la  Coronacióa  de  la  ViigcD,  del  Greco,  y  la  Virgea  y  el  Niño,  de 
Morales  (tan  superior  a  sus  tres  similares  de  los  Museos  de  Madrid,  Lislj.ia  y  Lon- 
dres), la  que  se  ha  grabado  en  Inglaterra  y  se  puso  de  viñeta  por  Salomón  Ríi- 
nacli  en  su  «Apollo».  En  el  tomo  X  (1002)  publicamos  la  Virgen  y  el  Niño,  de  Quin- 
tín Metsys  («caso  del  «Maestro  de  la  Muerte  de  la  Virgen»)  y  el  Calvario,  de  Van- 
dor-Weydin  (acaso  del  «Maestro  d.l  Altir  de  Meroda»).  En  el  tomo  XIII  (año  1905) 
el  retrato  del  P.  Giscó,  obra  maestra  de  la  escuela  valenciana  de  Vergara.  En  el 
tomo  XIV  (año  1906),  por  último,  dos  tablas  do  escuela  aragonesa  de  la  s?gunda 
mitad  del  siglo  XV,  do  la  leyenda  de  Santiago. 

(2)  Tomo  XXX  (1009),  pág.  89,  articulo  tercero  «Orleys  t;ttlgk  )lt  zwlschen  1521 
und  1525»  del  estudio  (verdadera  monografía)  «Bernaer.  van  Orloy». 
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restauración  (la  obra  postuma  e  incomparable  del  Conde  Secco-Suardo), 
vio  que  algunas  veces  tales  mancbas  negras  sucias  obedecen  a  la  oxida- 
ción del  cardenillo,  verde  brillantísimo  (tanto  como  lo  es  el  azul  del  la- 
pislázuli) que  algunos  antiguos  usaron  sin  tener  presente  lo  dificilísimo 
de  su  permanencia,  causa  que  luego  hizo  que  se  proscribiera  su  em- 
pleo. Repristinarlo,  vio  D.  Pablo  Bosch  en  el  texto  del  Conde,  que  era 
cosa  posible,  aunque  delicadísima,  con  fórmula  de  bicarbonato,  siem- 
pre que  no  se  salga  el  operador  del  dintorno  del  verde,  pues  el  bicar- 
bonato se  come  cualquier  otro  color.  Aleccionado  el  Sr.  Amutio  por  el 
Sr.  Bosch  y  en  presencia  de  éste  y  con  tino  y  mano  tan  delicadamente 
llevada  cual  la  de  un  oculista  al  batir  cataratas,  se  consiguió,  compro- 
bar primero  que  el  negro  había  sido  verde,  lograr  después  devolverle 
su  admirable  pureza  de  tono  y  conseguir  con  ello,  a  base  de  ese  incom- 
parable fabordón,  una  tan  deliciosa  armonía  de  los  tonos  intensos  del 
cuadro,  esmaltes  de  tan  indecible  brillantez,  que  yo  no  sé  si  conozco 
obra  de  la  escuela  flamenca  que  tales  armonías  eclipse  y  que  con  tal 
parangón  no  se  oscurezca.  Yo  había  gozado  el  cuadro  en  Burgos,  cuan- 
do se  puso  a  la  venta,  y  luego  varias  veces  en  casa  de  D.  Pablo,  y  la  fo- 
tografía primitiva  del  mismo  había  hecho  imposible  (delante  de  los  ojos 
a  diario)  que  olvidara  nada  del  mismo.  Confieso,  sin  embargo,  que 
al  mirarlo  limpio,  y  verde  ya  la  túnica  de  María,  me  pareció  una  ma- 
ravilla nunca  antes  vista.  Algo  así  como  asistir  a  la  audición  de  una 
ópera  de  Wagner,  cuya  música  sólo  a  piano  se  hubiera  oído  cien  veces 
antes.  Las  monjitas  de  Medina  de  Pomar  (las  que  hace  años  vendieran 
la  soberana  copa  esmaltada  de  Santa  Inés,  del  British-Museum)  segu- 
ramente que  no  conocieran  el  cuadro  si  lo  hubieran  visto  reingresaren 
la  clausura,  de  donde  saliera  íntegro  pero  sucio,  y  en  peligroso  estado, 
pocos  meses  antes  (1). 

(1)  Autorizada  la  venta  de  la  tabla,  cuyas  cascarillas  iban  a  caer,  se  trasladó 
de  Medina  de  Pomar  a  Burgos  por  orden  del  Cardenal.  El  Sr.  Osma,  conmigo,  in- 
tervino para  la  adquisición  por  el  Estado,  cosa  que  deseaba  ardiente  y  discreta- 
mente el  Cardenal  Agulrre.  Ante  el  fracaso,  el  Sr.  Lampórez  y  yo  procuramos  fuera 
D.  Pablo  Bosch  el  adquirecte,  por  constarnos  cuál  había  de  ser  el  definitivo  gene- 
roso destino  de  sus  riquezas  artísticas.  Creo  costó  la  tabla  8.000  pesetas  (en  total). 

La  famosa  estupenda  copa  de  Santa  Inés,  muchos  años  antes  vendida  por  las 
mismas  morjas  en  4.0(10  pesetas  (limpias),  costó  200.000  francos  después  a  los  do- 
nantes al  Brltish-Museum.  La  hubo  de  encargar  el  famoEO  Duque  de  Berry  para  Car- 
los VI  de  Francia;  fué  de  los  reyes  de  Inglaterra,  desde  Enrique  VI  a  Jaeobo  I, 
quien  la  donó  al  Condestable  de  Castilla  en  1606,  y  éste  al  convento  de  las  Huelgas, 
de  Medina  de  Pomar.  Es  la  reina  de  las  copas  y  aun  de  las  piezas  esmaltadas  del 
siglo  XIV. 
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Cabeza  de  San  José,  fragmento  que  parece  pintado  por  Alberto  Durero 

en  el  cuadro  de  la  Sagrada  Familia  de  Van  Orley 

(De  la  Colección  Bosch,  legada  al  Museo  del  Prado) 
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La  obra,  admiración  de  cuantos  la  vieron,  parecía  no  poder  ganar 
más  valor,  ni  más  mérito,  ni  más  precio.  Pero  uo  sólo  los  escrupulosos 
restauradores,  sino  también  los  sabios  críticos  pueden  lograrle  creces 
de  miles  y  de  millones  al  valor  de  un  cuadro. 

Un  docto  director  de  Museo  escandinavo,  de  cuyo  nombre  no  puedo 
acordarme  estos  días,  ni  aun  de  si  era  dinamarqués  o  sueco,  vio  el  cua- 
dro y  dio  un  grito  al  examinar  la  barba  de  San  José;  no  era  de  Van  Or- 
ley  ese  soberano  detalle  (el  peleteado  a  pluma  de  incomparable  plasti- 
cidad y  grandeza),  sino  de  Alberto  Durero  mismo,  e  inconfundible- 
mente. La  tesis  se  comprobó  en  seguida,  apenas  pudo  ponerse  al  lado 
del  cuadro  el  dibujo  de  cabeza  barbada,  de  Diirero,  conservado,  como 
joya  sin  par,  en  la  Colección  de  Dibujos  de  la  «Albertina»,  de  Viena. 
No  cabía  duda  (a  mí  tampoco  me  cupo  cuando  hice  la  comparación), 
aunque  cabia  sí  estrañeza  suma. 

Pero  la  misma  extra  ñeza  desaparece  luego  al  recordar  fechas  y  tex- 
tos y  cuadros.  Pues  en  efecto,  Alberto  Durero  visitó  el  taller  de  Ber- 
nardo Van  Orley  en  1520-21  (pocos  meses  antes  de  darse  por  terminado 
nuestro  cuadro)  (1),  fué  admirador  y  se  hizo  amigo  de  Van  Orley  (y 
Van  Orley  admirador  y  amigo  suyo)  y  el  gran  pintor  alemán  ñrmó,  en 
el  año  1521,  el  retrato  que  hizo  del  gran  pintor  flamenco  (estupenda 
obra  del  Museo  de  Dresde),  y  de  la  amistad  habla  el  primero  en  los  dia- 
rios de  su  viajo,  y  de  la  ligazón  amistosa  de  tales  hombres  conserva- 
mos bien  elocuentes  testimonios.  Precisamente  de  15'21  es  el  San  Jeró- 
nimo, de  Durero,  del  Museo  de  Lisboa,  busto  en  que  la  barba  (acaso  no 
tan  excelente  e  inconfundiblemente  típica  como  la  de  nuestro  San  José) 
es  el  leid-motiv  principal.  El  dibujo  de  la  Albertina,  además,  lleva  la 
misma  fecha  de  1521,  y  fué  hecho  en  Amberes,  donde  vivía  Van  Or- 
ley  (2). 

¡Cuántas  veces  (sin  poderlo  comprobar  la  posteridad)  la  mano  ami- 
ga de  otro  genio  habrá  puesto  en  un  detalle  de  un  cuadro  en  taller,  una 
breve  muestra  de  amistosa  solidaridad,  de  confraternidad  jurada!  Para 
mí  este  caso  y  entre  tales  hombres — ^Van  O.-ley  y  Durero — es  bien  evi- 
dente, aunque  del  hecho  no  haya  registrado  testimonio  escrito  la  His- 

(1)  El  viaje  terminó  en  Julio  de  15i2l. 

(2)  Convencido  como  lo  estoy,  tras  de  maduro  estudio,  de  que  es  Van  Orley  el 
autor  de  los  cartones  de  la  tiplceria  del  Apocalipsis  del  Real  Patrimonio  de  nues- 
tros monarcas,  gentilmente  harmoseó  Van  Orley  y  hubo  de  complicar  en  ellos  los 
grabados  de  Alberto  Durero  del  mismo  tema,  que  le  sirvieron  puntualmente  de 
patrón.  Fueron  serles  de  sus  grabados,  precisamente,  uno  do  los  obsequios  que 
Durero  llevó  a  Flandes  para  artistas  y  amigos. 
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toria:  sobra  con  el  testimonio  de  las  cosas,  para  tales  genios  inconfun- 
dible y  autentiquísima  la  factura.  Para  reconocer  a  Durero  en  un  deta- 
lle (capital  sí)  de  una  obra  firmada  por  Van  Orley  ¿qué  mayor  dactilos- 
copia que  aquel  genial  plumeado,  ni  qué  otra  rúbrica,  ni  qué  otro 
signo  notarial,  o  qué  otra  auténtica  sellada  pudiera  imaginarse  más 
concluyente? 

En  el  número  próximo  dará  nuestra  Revista'  cuenta  más  cumplida 
del  legado  Bosch,  digno  de  un  príncipe,  de  un  soberano  magnánimo  (1). 
Basta  hoy  el  Van  Orley  de  1522,  la  perla  de  la  galería,  para  demostrar 
ya  no  sólo  el  valor  de  la  misma,  sino  el  valer  y  el  talento  y  celo  del 
coleccionista,  el  duelo  por  cuya  muerte  se  renueva  tan  hondamente, 
considerando  lo  que  todavía  hubiera  hecho  un  hombre  tal  (cada  día 
más  sabio,  cada  día  más  fervoroso)  a  alargarle  Dios  más  una  vida  tan 
generosa  y  tan  noble  y  cumplidamente  coronada. 

Elias  TORMO. 


(1)    Creo  qne  los  cuadros  elegidos  por  el  Museo  del  Prado  son  82,  pero  radi- 
ca, con  mucho,  el  gran  valor  de  la  colección  en  los  cuatro  o  seis  mejores. 
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ALBERTO   DUHERO    1471  f  1S28  :   Retratos  del   propio  Durero  (en  1504?) 

Museo  de  Dresde,  y  de  Bernardo  Van  Orley   en  1521 1  Museo  de  Munich;  Dibujo 

de  Viejo  de  la  Albertina  (en  1521 1  y  tabla  de  San  Jerónimo, 

del  Museo  de  Lisboa  (en  1521 ' 


La  Exposición  de  Lencería  y  Encajes  españoles 
del  siglo  XVI  al  XIX  y  su  Catálogo. 


Otra  noble  empresa  de  la  benemérita  Sociedad  Española  de  Amigos  del 
Arte,  que  tan  importante  revista  publica  {Arte  Espaíio/J,  y  que  ya  nos  tenía 
acostumbrados  a  sus  exquisitamente  artísticas  y  siempre  patrióticas  exposi- 
ciones. La  primera,  de  Cerámica  española  (en  las  dependencias  del  Palacio 
de  Liria),  la  de  Arquitectura,  la  de  Pintura  española  de  1800  a  1850  y  la  de 
Mobiliario  español  (estas  dos  en  el  Palacio  Salamanca  del  Banco  Hipoteca- 
rio) fueron  otros  tantos  triunfos,  en  todos  sentidos,  particularmente  como 
organización  y  presentación. 

En  la  primavera  última,  en  el  local  ahora  propio  de  la  Sociedad  (piso 
bajo  del  Palacio  de  la  Biblioteca  y  los  Museos  nacionales),  hicieron  los  Ami- 
gos del  Arte  una  pequeña  pero  singularmente  curiosa  exposición  de  encajes 
españoles  y  de  lienzos  bordados.  Y  sobre  curiosa,  de  una  transcendencia  elo- 
cuentísima para  el  actual  renacer  de  nuestras  pequeñas  industrias  de  Arte, 
a  juzgar  por  la  atención  que  allí  ponían  dibujantes,  encajeras  y  maestras. 
Presidía  la  Exposición,  admirablemente,  el  cuadro  delicadísimo  de  Zurba- 
rán,  propiedad  del  Sr.  Beruete,  en  que,  sentadita,  aparece  la  niña  Virgen 
María,  orando,  suspendida  un  instante  la  labor  casera  de  un  trabajo  delicado 
de  aguja,  de  aquellos  de  encajes  y  bordados  que  en  la  Exposición  se  veían. 
Si  Ruskin  hubiera  resucitado  y  hubiera  venido  a  visitar  España  y  hubiera 
entrado  en  aquellos  saloncitos  llenos  de  labores  finas,  caseras,  modestas  y 
artísticas  a  la  vez,  hubiera  tenido  una  tarde  feliz  y  hubiera  sentido  sin  duda 
una  emoción  honda;  pues  todas  aquellas  labores  las  elaboraron  hace  siglos 
manitas  suaves,  primorosas,  dignas  de  ser  devotas  de  la  Virgencita  afanada 
(Marta  y  María  en  una  pieza)  del  cuadro  de  Zurbarán,  y  dignas  de  que  por 
ellas  sientan  devoción  los  entusiastas  del  ideal  de  Ruskin  de  la  industria  de 
Arte  casolana,  personal,  anónima  y  delicada  a  la  vez. 

Para  ver  con  fruto  la  Exposición  (si  no  era  el  mayor  fruto  de  la  visita  esa 
serena  y  tierna  emoción  del  conjunto)  se  había  redactado  y  se  publicó  a 
tiempo  un  Catálogo  en  el  cual  se  definían  las  labores  (encaje  a  la  aguja  o  de 
bolillos,  bordados  de  este  modo  o  bordados  del  otro),  se  indicaban  las  extra- 
ñas maneras,  tipos  o  estilos  (imitación  del  punto  de  Venecia  o  de  Milán, 
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imitación  de  los  encajes  rusos),  y  sobre  todo  se  definían  con  sólo  presentar- 
los los  tipos  nuestros,  las  labores  o  estilos  españoles,  a  saber  (aparte  de 
ciertos  bordados  de  estilo  geométrico  hispano-morisco):  los  encajes  (en  oro, 
plata,  sedas  polícromas)  de  punto  de  España  frisado,  trabajo  a  la  aguja, 
escuela  de  Valladolid  (lo  más  interesante  de  la  Exposición),  el  punto  de 
Cataluña,  a  la  aguja  (que  en  nada  se  parece  a  lo  anterior),  la  randa  de 
punto  de  España,  a  bolillos,  y  los  viejos  bordados  en  sedas  de  color,  el  di- 
bujo en  reserva ,  con  algunas  labores  más  singulares  y  de  menor  número 

de  ejemplos. 

Antes  de  cerrarse  la  Exposición  ya  se  vendía  una  espléndida  edición  del 
Catálogo,  con  reproducciones  hermosas  de  un  gran  número  de  las  piezas 
expuestas:  hasta  43  láminas,  bellamente  monocromas  (diverso  color),  repro- 
duciendo consecutivamente  los  148  primeros  números  del  Catálogo  (menos 
el  136)  y  también  el  218,  con  más  10  muy  bellas  láminas  polícromas  en  que 
se  vuelven  a  reproducir  en  mayor  tamaño  y  detalle  algunos  números  (86,  97, 
114,  115,  130,  137  y  144),  y  se  dan  además  otras  piezas  antes  no  reproduci- 
das (la  dicha  136  y  las  219,  217  y  225).  Si  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arte 
encargó  primero  la  reproducción  monocroma,  y  después  decidió,  obrando 
con  mayor  rumbo,  la  adición  de  las  láminas  polícromas,  hizo  divinamente; 
compare  el  lector  curioso  unas  y  otras  reproducciones  de  idénticas  piezas  y 
verá  cuan  necesaria  no  era  la  policromía  para  dar  valor  a  las  labores  espa- 
ñolas en  bolillos  y  en  aguja,  tan  esencialmente  colorista  como  lo  fué  siem- 
pre (Pintura  o  Escultura)  el  genio  español. 

El  Catálogo  está  formado  por  uno  de  los  principales  expositores  (por  su 
señora.  Marquesa  de  Valverde):  el  Sr.  Fontagud  Gargollo;  no  sé  si  cola- 
boraron con  él  los  otros  principales  expositores:  el  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas y  D.  Juan  Lafora.  De  estos  señores  son  una  considerable  parte  de  las 
piezas  reproducidas,  y  de  las  no  reproducidas.  Pero  el  prólogo,  interesantí- 
simo, es  del  citado  Sr.  Marqués  de  Valverde  y  muy  digno  de  algún  comen- 
tario. 

El  autor  plantea,  sencillamente, — mas  sin  citas  bibliográficas  referentes 
a  estudios  recientes,  que  habré  de  considerar  inéditos — el  problema  de  la 
parte  de  España  en  la  gloriosa  historia  de  las  artes  de  la  aguja  y  los  boli- 
llos. Flandes  e  Italia  andaban  en  disputa  de  la  primacía  cronológica;  la  ter- 
cería de  España  se  basa  en  presentimientos  y  pruebas  conjeturales.  Algo  se- 
mejante, acaso,  a  lo  que  ocurría  con  los  orígenes  hispanos  de  la  mayólica, 
antes  de  que  el  mundo  de  los  doctos  (por  ejemplo,  con  la  autoridad  de  Bode) 
se  aceptara  que  la  loza  vidriada  italiana  tuviera  su  origen  en  las  imitaciones 
de  la  cerámica  valenciana  de  Manises. 

El  señor  Marqués  de  Valverde  acepta,  desde  luego,  el  origen  extranjero 
del  encaje  de  bolillos,  allá  por  fines  del  siglo  XVI,  pero  sostiene  nuestra  pri- 
macía (fines  del  siglo  XV)  en  labores  como  las  características  de  la  llamada 
Escuela  de  Valladolid,  punto  de  España  frisados  a  la  aguja. 
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La  tesis  hispanista  tiene  la  autoridad  del  gran  exprrto  Mr.  Lefebure 
(dictamen  del  Museo  de  Lyon),  respecto  de  la  coetaneidad  del  encaje  de  bo- 
lillos nuestro  de  fines  del  s'g'o  XVI  con  los  de  Italia  y  Flandes  y  en  estilo  pro- 
pio. Tiene,  sobre  todo,  el  testimonio  de  15S4  de  Dominique  de  la  Sera  en  Pa- 
rís, ofreciendo,  en  libro  especial,  modelos  de  España — de  menos  importancia 
es  el  de  Francisque  Pellegriri  de  1530,  que  da  modelos  "a  la  fac,'on  arabi- 
que„,  acaso  hispano  mudejares. — Tiene,  además,  el  antecedente  de  los  mu- 
chos "dechados,,  o  muestrarios  de  labores,  inventariados  en  1509  entre  las 
cosas  de  la  reina  D^  Juana,  ya  loca,  y  antes,  las  citas  de  "camisas  de  Alme- 
ria„  con  orillas  de  varios  colores  entre  los  bienes  de  una  Duquesa  de  Al- 
burquerque,  segunda  esposa  del  rr.ás  famoio  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  favo- 
rito de  Enrique  IV,  datos  todos  (este  y  las  citas  de  los  autores)  que  aporta 
el  autor  del  prólogo. 

Pero  es  lo  cierto,  que  en  !cs  bienes  de  la  de  Alburquerque,  en  que  se  ci- 
tan "randas^  es  en  "camisas  de  Holanda,,  y  no  en  las  de  "Almería„;  es  lo  cier- 
to, también,  que  la  casa  de  D."  Juana  al  pie  flamenco  estaba  casi  íntegra- 
mente establecida;  es  cierto,  también,  que  en  15S4  ya  había  podido  arraigar 
en  España  y  tomar  acá  estilo  propio,  una  industria  artística  nacida  en  Flan- 
des,  pues  tan  f  lamenquizados  andábamos  en  muchas  cosas,  por  la  unión  real 
de  las  coronas  de  nuestros  Austrias,  y  sobre  todo,  porque  si  "randan  es  el 
primer  nombre  que  el  "encaje„  tuvo  en  España  (como  el  autor  afirma),  y 
"randa„  viene  de  "  rand,,  (orla) ,  palabra  germánica  (flamenca  acaso),  nos 
ocurre  aquí,  como  en  los  nombres  de  lienzos  y  tejidos  finos,  que  nos  llega- 
ron (ios  nombres)  del  Norte,  como  los  modelos,  es  decir,  precisamente  lo 
contrario  de  lo  que  ocurría  con  la  "mayólica„,  que  de  Mallorca  tomara 
nombre,  aunque  se  haya  venido  a  probar  que  los  navegantes  mallorquines 
no  llevaron  a  Italia  obra  cerámica  propia,  sino  malacitana  antes  y  valen- 
ciana después. 

No  dejándf^se  llevar  tanto  del  afán  noble  de  las  revindicaciones  patrióticas 
como  del  más  escrupuloso  ysereno  amor  a  laverdad  histórica, esprecisodejar 
todavía  en  problema  el  que  tan  elocuentemente  proclamó  (tras  del  citado 
Mr.  Lefebure)  toda  la  Exposición  de  los  Amigos  del  Arte  y  su  docto  catalo- 
gador.  Faltando  textos  históricos  habría  que  recurrir  a  las  tablas  y  lienzos 
pmtados  de  fecha  cierta  o  casi  cierta:  es  lo  que  se  hizo  en  las  Salas  de  Enca- 
jes de  los  Museos  del  Cincuentenario  de  Bruselas,  donde  losencajes  van  pues- 
tos al  lado  de  las  fotografías  de  retratos,  es  decir,  de  los  cuadros  en  que  se 
repitieron  por  el  pincel  iguales  modelos  en  fecha  cierta  o  casi  cierta. 

Y  con  tales  escases  elementos  de  juicio,  no  se  si  todavía  no  estudiados  al 
caso,  creo  yo  que  se  pedia  fácilmente  establecer  la  antigüedad  española  de 
tipos,  tales  como  los  bordados,  sedas,  "el  dibujo  en  reserva„  y  también  las 
randas  de  punto  de  España  en  bolillos, —aunque  nuestros  caballeros  y 
damas,  retratados  por  nuestros  pintores,  vestirían  sus  personas  con  encajes 
o  "randas„  de  F"landes,  tanto  como  vestían  sus  estrados  con  tapices,  en  ab- 
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soluto  flamencos— pero,  entiendo  que  deben  hacerse  todavía  algunas  reser- 
vas respecto  a  lo  español  y  cincocentista  de  "los  encajes  de  oro,  plata  y  se- 
das, punto  de  España  frisado,  trabajo  a  la  aguja,  escuela  de  Valladolid,,, 
tan  bellos,  tan  suntuosos,  tan  ricos  de  color,  tan  "españoles„  de  alma,  que 
fueron,  ya  lo  he  dicho,  lo  más  interesante  del  pasado  concurso  de  los  Aman- 
tes del  Arte. 

En  estas  reservas  (acaso  tardías  y  reparonas  en  demasía,  ¡qué  más  qui- 
siera mi  patriotismo!)  no  vea  el  Sr.  Marqués  de  Valverde  sino  una  excita- 
ción a  publicar  los  estudios  razonados  y  documentados  que  han  servido  de 
base,  sin  duda,  a  la  formación  sistemática  del  Catálogo  que  dejamos  aplau- 
dido y  comentado. — E.  T. 


Excavaciones  de  Mérída. — Siguen  siendo  afortunadas  las  labores  que 
con  tanto  acierto  dirige  nuestro  consocio  D.  José  R.  Mélida.  Ha  comenzado 
a  desenterrarse  el  anfiteatro,  cuyas  bóvedas  arruinadas  exigen  cuidados  ex- 
tremados. Pero  junto  a  éi  se  encontraron  en  la  última  campaña  de  1915,  dos 
bustos  marmóreos,  intactos,  de  hombre  y  mujer,  verdaderamente  notables. 
Además  se  halló  una  cabecita  de  estatuita,  probablemente  de  un  sileno. 

De  estas  excavaciones  puede  decirse  que,  con  las  cantidades  invertidas, 
ie  pagan,  baratos,  los  mármoles  escultóricos  que  ellas  han  dado  todos  los 
años,  y  que  lo  arquitectónico  sacado  a  luz,  tan  espléndido,  le  resulta  gratis, 
por  consecuencia,  al  Estado  español. 

La  Custodia  de  Antonio  Arfe  en  Santiago.— D  Pablo  Pérez  Cons- 
tanti  publicó  en  el  número  del  día  del  Corpus,  11  de  Junio  de  1914,  del  Dia- 
rio de  Galicia,  un  artículo  con  noticias  documentales,  copiadas  o  extracta- 
das, acerca  de  esta  famosa  obra  de  nuestra  Platería.  Se  citan  en  ella  tam- 
bién, además  de  Antonio  de  Arfe,  a  varios  plateros  (yorg-e  y  Duarte  Ce- 
deira,  Rodrigo  Fernáiides,  Guillermo  de  Gante,  Antonio  Rodríguez  y 
Francisco  de  Vargas],  de  la  tierra,  y  a  otro  de  Vallado'id  (Francisco  de 
Isla),  inéditos  algunos. 

El  retablo  de  las  moojas  de  Btiviesca.— Esta  obra  maestra  de  la 
talla  en  madera,  de  la  escuela  o  de  la  mano  de  Gaspar  Becerra,  sufre  el  peli- 
gro gravísimo  causado  por  la  polilla.  Con  todo  celo  ha  acudido  a  salvarle  el 
Comisario  regio  del  turismo,  señor  Marqués  de  Vega  Inclán,  con  los  moder- 
nos recursos  antisépticos  (pase  la  frase,  aunque  aplicada  al  caso  es  inexac- 
ta), costeando  los  ingredientes,  la  tarea  y  el  andamiaje  necesario. 
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Sr.  Romero  de  Torres  (D.  Enrique):  Valdés  Leal,  pintor 
de  los  muertos  (11  Diciembre  1!)15). 

Valdés  Leal  era  de  los  grandes  artistas  españoles  uno  de  los  que  sólo  en 
tiempos  recientes  logran  debida  rehabilitación,  gracias  a  estudios  varios  y  a 
monografías  como  la  publicada  por  el  Sr.  Beruete  o  la  inédita  del  Sr.  Geste- 
so.  Se  le  tenía  por  sevillano  (a  base  de  los  textos  de  Palomino  y  Torre  Far- 
fán),  pero  por  muchos  como  cordobés,  cuando  el  conferenciante,  cordobés, 
halló  en  Sevilla  los  documentos  que  le  declaran  nacido  en  San  Esteban  de  Se- 
villa (el  4  de  Mayo  de  1622),  y  como  sevillano  casado  en  San  Pedro  con  Isabel 
Martínez  de  Carrasquilla  (en  14  de  Julio  de  1647):  ahora  se  comprende  que  no 
era  caso  de  tan  extrema  precocidad  su  cuadro  de  San  Andrés,  en  San  Fran- 
cisco, de  1647.  La  nota  singular  del  artista,  sobre  sus  dotes  de  colorista  raro, 
aun  en  la  desigualdad  manifiesta  de  su  labor,  la  da  su  sentimiento  dramáti- 
co, verdaderamente  romántico.  Que  no  es  (como  un  crítico  supuso)  caso 
raro  e  inspiración  tan  sólo  del  famoso  Manara,  el  tema  tremendo  de  sus  cua- 
dros más  famosos,  llamados  los  Hieroglíficos  de  las  Postrimerías  del  hombre, 
en  el  Hospital  de  la  Caridad,  en  Sevilla,  es  lo  que  aspira  a  demostrar  el  con- 
ferenciante. Y  lo  demostró  citando,  ante  todo,  cuadros  como  la  Muerte  de 
Santa  Clara,  en  Carmona;  el  Crucifijo  muerto,  de  Montesión,  en  Sevilla;  el 
Calvario  de  los  Venerables,  en  Sevilla  también;  la  Aparición  de  San  Vicen- 
te, en  su  parroquia  de  Córdoba;  la  Muerte  de  San  Ignacio,  en  el  Museo  de 
Córdoba  (visto  en  la  pantalla);  el  San  Elias  rodeado  de  calaveras,  del  Car- 
men de  Córdoba,  y  el  extraño  sugestionante  San  Buenaventura,  ya  muerto, 
acabando  de  escribir,  por  permisión  divina,  la  vida  de  San  Francisco,  que 
Mr.  Herbert  Cock  (como  dijo  el  Sr.  Romero)  dio  a  conocer  en  nuestro  Bo- 
letín (1).  El  pintor,  sin  conocer  frescos  medievales,  como  el  famosísimo  de 
Orcagna,  en  Pisa,  pudo  ser  influido  por  las  Danzas  de  la  Muerte,  de  las  que 
una  se  imprimió  en  Sevilla  en  1529,  en  las  oficinas  tipográficas  de  Juan  Va- 
lera,  de  Salamanca.  Los  citados  cuadros  de  las  Postrimerías  del  hombre, 
por  indicaciones  del  Sr.  Sentenach,  los  pudo  ofrecer  el  orador  al  público 
comparándolos  al  aparato  de  proyecciones,  coii  dos  lienzos  pequeños  ante- 
ideas de  los  grandes  famosos  que  poseen  en  Madrid  el  médico  Sr.  Verdes 
Montenegro  y  el  General  Rexach,  viéndose  las  muchísimas  variantes,  feliz- 
mente logradas   en  los  cuadros  definitivos.  Ofrecióse  después  a  la  vista  el 

(1)    Tomo  XV  (1907.) 
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bello  cuadro  de  un  Santo  Rey  cororiando  una  calavera,  que  es  de  1651.  Y 
pasaron  derpués  (la  ma3-or  parte)  por  la  pantalla  un  número  considerable  de 
cabezas  de  santos  degollados  de  diversísimo  mérito  y  factura,  tema  que 
apas'onx^  a  Valdés  Leal,  y  lienzos  que  no  le  eran  ni  aún  le  son  reconocidos: 
los  del  Biutista  y  San  Pablo,  del  Sr.  Lázaro  Galdeano;  la  repetición  del  se- 
gundo, del  Sr.  Sentenach  (dos  más  en  Jaén);  las  cuatro  cabezas,  del  Sr.  Al- 
cayde  de  Zafra  (del  Bautista,  San  Laureano,  Santa  Justa  y  Santa  Úrsula); 
las  estupendamente  monocromas  y  de  gran  colorista,  sin  embargo  (Bautis- 
ta y  San  Fab.o),  del  Carmen  de  Córdoba;  la  del  San  Juan,  del  Sr.  Rodrígnez 
Cisneros;  la  espléndida  cabeza  de  San  Dionisio,  de  D.  Alfonso  Porras  (tiene 
otras  tres  de  Obispos);  las  de  tres  santos  Obispos,  en  el  Hospital  de  Jesús 
Nazareno;  las  del  Bautista  y  San  Pablo,  mal  atribuidas  a  Murillo,  en  el  Mu- 
seo del  Prado  (repetida  casi  la  primera  en  el  Hospital  del  Cardenal  de  Cór- 
doba); otras  dos  de  los  mismos  santos,  almacenadas  en  el  Prado;  dos  peque- 
ñas en  Santa  ;  tres  (del  Bautista,  de  Santa  y  de  santo  Obispo),  en 
el  citado  Hospital;  la  de  San  Pablo,  en  San  Francisco,  y  la  del  Bautista,  en 
la  capilla  del  Buen  Pastor;  otra  de  San  Juan,  en  el  pueblo  Frailes  (Jaén); 
otra  de  Santo  barbudo,  del  Sr.  Esteban,  en  Madrid,  y  otra  del  Bautista,  del 
Sr,  Font,  en  Barcelona,  con  otra  de  la  Colección  del  Rey  Carlos  I  de  Ruma- 
nía.  Desmostrándose  con  tan  larga  lista  que  sí  que  fué  Valdés  Leal  "pintor 
de  los  muertos„  (1). — T. 

Si:  Beruete  y  Moret:  Goya,  pintor  de  retratos.  [13,  15  y  1?  de 
Diciembre  de  1915). 

El  conferenciante,  por  desgracia  de  familia,  no  pudo  ofrecer  sus  lectu- 
ras antes  de  dar  a  la  luz  su  notable  libro  en  hermosa  edición,  que  lleva  el 
mismo  título  qur  las  tres  conferencias.  De  la  obra  nos  hemos  de  ocupar 
extensamente,  como  es  debido,  en  la  Sección  Bibliográfica  de  nuestra  Re- 
vista. Las  conferencias  leídas,  salvo  frases  de  introducción  y  enlace,  fueron 
lecturas  del  libro.  Estudiando  e'  conferenciante  en  la  primera  el  período  de 
formación  del  artista,  hasta  1795,  en  la  segunda  llegó  a  la  crisis  (también 
artística  en  el  pintor)  del  aflo  1808,  y  hasta  el  final  de  su  vida,  en  la  tercera. 
Daremos  idea,  por  los  retratos  o  temas  estudiados  principalmente,  del  con- 
tenido en  detalle  de  cada  lectura. 

(1)  El  conferenciante  ha  publicado  en  Museum  los  siguientes  estudios:  «Valdés 
Leal;  cuadros  y  dibujos  inéditos  de  este  pintor»  (1, 1911,  pigs.  34-2  a  360)  con  diez 
fotograbados  de  cuadros  y  cinco  de  dibujos;  —  «La  Patria  de  Valdés  Laal:  docu- 
mentos inédito:»  (II,  1912,  pigs.  81  a  91)  con  siete  fotograbados  de  documentos  y 
uno  de  la  casa  del  pintor;  —  «El  Pintor  de  los  muertos»  (III,  1913,  págs.  41  a  50)  con 
quince  fotograbados  de  otras  tantas  cabezas  degolladas  de  santos.  — Estos  dos  últi- 
mos trabajos  fueron  parte  de  la  conferencia  que  reieñamos,  y  pueden  ser  recuerdo 
gráfico  de  parte  de  ella. 
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En  la  primera:  un  autorretrato,  el  Carlos  III,  el  Fernán  Núñez,  los  Prín- 
cipes de  Asturias,  el  Florida  Blanca,  Toro,  el  Marqués  de  Tolosa,  el  Conde 
de  Altamira,  el  Conde  de  Cabarn'is,  las  tareas  en  Arenas  de  San  Pedro,  el 
Ventura  Rodríguez,  el  autorretrato  de  la  colección  Villagonzalo,  el^negado 
retrato  del  hijo  del  pintor,  Carlos  IV  y  María  Luisa  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda (y  sus  similares),  la  copia  de  la  cabeza  de  Inocencio  X,  de  Velázquez, 
la  familia  Osuna,  la  Pontejos,  el  Moratín,  el  Sebastián  Martínez,  la  Enrí- 
quez,   la  Tirana,  la   Marquesa  de  la  Solana,  el  Bayeu  y  el  retrato  del  hijo. 

En  la  segunda  (prescindiendo  de  cuadros  de  toreros  j' majos  y  de  trajea- 
das de  majas  de  que  había  hablado  en  conferencia  especial  un  año  antes):  la 
Marquesa  de  Lazan,  la  perdida  librera  de  la  calle  de  Carretas,  el  Meléndez 
Valdés,  Urrutia,  Guillemardet,  Bondad  Real,  María  Luisa  de  negro,  María 
Luisa  montada  en  el  Marcial  (regalo  de  Godoy),  la  Familia  de  Carlos  IV,  la 
Reina  de  Etruria  (proyectada  en  color  en  la  pantalla),  María  Luisa  de  blan- 
co, el  Godoy  de  la  Academia,  su  esposa  la  de  Chinchón  (con  tanto  amor 
pintado  el  retrato),  el  niño  Canfín,  Marianito,  otra  vez  Marianito,  Pepito 
Costa,  Fernán  Núñez,  San  Adrián,  la  Santa  Cruz,  la  Condesita  de  Haro, 
las  Valdés,  Baruso,  la  Zarate,  el  otro  retrato  de  la  misma,  Mocarte,  Braco, 
Caballero  y  Maiquez. 

En  la  tercera  lectura,  estudiando  sabiamente  el  período  de  originalidad 
e  interés  supremo,  a  los  sesenta  y  dos  años  el  pintor,  el  cuadro  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  el  Romero,  Llórente,  Guye,  el  niño  Guye,  Wellington,  el 
Empecinado,  las  cosas  de  la  casa  del  Sordo,  el  retrato  de  la  esposa  del 
artista,  Fernando  VII,  el  Duque  de  San  Carlos,  autorretrato  de  la  Acade- 
mia, García  Prada,  el  Osuna  del  Museo  Bonnat,  el  San  José  de  Calasanz, 
Pérez,  Arrieta,  el  Munárriz,  Satue,  la  Martínez,  la  que  parece  india  de  la 
Colección  Hugh  Lañe,  la  Ferrer,  la  Coiñas,  Moratín,  Silvela,  Galos,  la 
Silvela  y  Muguiro. 

En  las  tres  conferencias  se  dio  un  hermoso  resumen  de  la  vida  y  evolu- 
ción artística  del  pintor  incomparable.  Como  la  anterior  (del  Sr.  Romero 
de  Torres)  y  las  siguientes  (del  Sr.  Ovejero),  se  dieron  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid por  encargo  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  Las 
del  Sr.  Beruete  y  Moret  las  repitió  (las  tres)  en  Lisboa,  últimos  días  de  Ene- 
ro y  primeros  de  Febrero  de  1916,  con  gran  éxito  muy  digno  de  nota.— 7?. 


Sr.   Ovejero  (D.  Andrés):  Las  imágenes  de  la  infancia  en  la 
escultura  española.  (27  y  :¿0  de  Diciembre  de  1915). 

En  su  deseo  de  llegar  a  formar  un  verdadero  e  interesantísimo  Corpus 
de  las  imágenes  infantiles  que  el  arte  español  de  todos  los  tiempos  atesora 
en  sus  manifestaciones,  constituyendo  de  ese  modo  un  elemento  valioso  para 
la  educación  de  la  sensibilidad  y,  por  tanto,  de  los  sentimientos  artísticos  y 
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de  la  belleza,  el  Sr.  Ovejero  ha  continuado  en  estas  dos  conferencias  la 
labor  que  ya  emprendió  hace  tiempo,  en  otras  que  versaron  sobre  el  mismo 
tema,  aunque  con  referencia  al  arte  pictórico. 

En  la  primera,  el  conferenciante  limitó  el  asunto  a  las  representaciones 
de  niños  en  la  escultura  española  hasta  fines  del  siglo  XVI,  comenzando  por 
establecer  una  interesante  comparación  entre  varias  obras  de  la  plástica 
griega  (del  siglo  IV)  y  del  período  helenístico  con  otras  de  la  española,  ya 
que,  según  dijo,  así  como  la  moderna  crítica  alemana  supo  ver  las  relacio- 
nes del  teatro  clásico  con  el  de  nuestra  patria  en  el  siglo  XVII,  así  también, 
llegando  al  pleno  conocimiento  del  pensamiento  artístico  español,  podrá  fi- 
jarse la  comparación,  mediante  analogías  y  antítesis,  de  nuestra  escultura 
con  la  helena. 

Haciendo  después  una  amplia  y  detallada  exposición  de  lo  que  fué  el  arte 
escultórico  de  España  hasta  fines  del  siglo  XV,  detúvose  especialmente  en 
la  manera  sui  geiieris  con  que  nuestros  imagineros  medioevales  trataban 
!os  temas  infantiles  de  carácter  religioso  (Jesús  y  los  ángeles),  y  destacó  la 
notable  obra  del  húrgales  Gil  de  Siloe.  La  parte  dedicada  a  los  escultores 
italianos  que,  a  los  comienzos  del  Renacimiento  vinieron  a  tierras  hispáni- 
cas para  acrecer  nuestro  tesoro  artístico,  fué  sumamente  interesante  y  en 
ella  hizo  resaltar  (mediante  diapositivas  proyectadas)  las  bellísimas  concep- 
ciones que  el  florentino  Domenico  di  Sandro  Fancelli  nos  dejó  en  los  estu- 
pendos sepulcros  de  los  Reyes  Católicos  y  del  Príncipe  heredero  D.  Juan, 
y  las  más  rudas,  pero  intensamente  naturalistas  de  Pietro  Torrigiano,  de 
quien  presentó  la  imagen  de  la  Virgen  con  el  niño,  conservada  hoy  día  en 
el  Museo  de  Sevilla,  que  comparó  a  la  Madonna  de  Brujas,  de  Miguel  Ángel. 

Por  último,  cerró  esta  conferencia  con  la  exposición  y  comento  de  las 
obras  más  notables  de  los  artistas  italianizantes  Bartolomé  Ordóñez,  Alonso 
Berruguete  y  Gaspar  Becerra,  cuyas  representaciones  infantiles  marcan 
claramente  sus  distintos  caracteres  en  el  arte  español  del  Renacimiento 
sintetizando  en  la  fecha  de  1520  la  relación  existente  entre  los  tres  esculto- 
res, ya  que  en  ella  muere  Ordóñez,  nace  Becerra  y  vuelve  de  Italia  Berru- 
guete. 

En  la  segunda  conferencia,  a  que  no  pudo  acudir  el  cronista,  extendióse 
el  estudio  del  tema  á  la  obra  de  Gregorio  Fernández,  Montañés,  Alonso 
Martínez,  Mena...,  Siglo  XVIII  y  XIX,  Benüiure,  Blay  y  Querol.— i/. 
Martines  Pons. 


B  I  B  I  Li  o  G  í^  A  F  í  A 


El  Oastillo  roquero  de  Luar,  por  Anselmo  Gascón  de  Gotor. 
C^ Estitdio„  Barcelona,  Septionbre  th  1913.) 

La  fortaleza-palacio-monasterio  de  Loarre  (Huesca)  mereció  siempre 
la  atención  de  cronistas  y  arqueólogos,  desde  el  P.  Ramón  de  Huesca,  hasta 
el  que  esto  escribe.  La  monografía  del  Sr.  D.  Isidro  Gil,  con  dibujos  y 
plano  general,  fué,  en  realidad,  el  más  completo  informe,  base,  no  sin  con- 
troversia, de  los  más  recientes  estudios.  Numerosos  son  éstos,  desde  que,  en 
1906,  el  castillo  obtuvo  del  Estado  la  categoría  de  "monumento  nacional„  y 
con  ella,  la  posibilidad  y  medios  de  obras  de  investigación  y  sostenimiento, 
que  desde  los  comienzos  dirige  con  celo  y  acierto  el  arquitecto  D.  Luis  de 
la  Figuera.  Este,  D.  Ricardo  del  Arco  y  D.  Anselmo  Gascón  de  Gotor, 
han  dedicado  numerosos  estudios  al  análisis  del  monumento  oséense.  Del 
escrito  por  el  último  en  la  revista  barcelonesa  Estudio,  vamos  a  ocupar- 
nos aquí. 

Una  primera  parte  (Disquisiciones  Itisíóricas)  cuenta  los  lejanos  oríge- 
y  vicisitudes  de  la  población,  acaso  romana,  de  seguro  árabe,  ciertamente 
cristiana  en  el  siglo  XI.  ¿Otando  se  construyó  el  castillo?  se  llama  el  se- 
gundo capítulo.  En  1045,  en  1065,  en  1070,  en  1083,  en  1092;  y  por  lo  tanto, 
en  los  días  de  Ramiro  I,  o  en  los  de  Sancho  Ramírez,  o  en  los  de  Pedro  I. 
Eso  hemos  dicho  todos.  Fechas  positivas  eran  la  de  1045,  contenida  en  el 
epitafio  de  Tulgas;  la  de  1065,  leída  en  una  inscripción  del  relieve  del  Salva- 
dor, según  la  reconstitución  hecha  por  el  Sr.  Gil,  con  "envidiable  acierto„ 
según  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  y  "caprichosamente  y  con  error „, 
según  el  Sr.  del  Arco  (1);  la  de  1071,  según  la  Bula  de  Alejandro  II,  esta- 
bleciendo en  el  monasterio-castillo  los  canónigos  de  San  Agustín.  El  señor 
Gascón  de  Gotor  entiende  que  todas  son  compatibles,  y  asigna  la  de  1045 
para  el  comienzo  de  la  obra;  la  de  1065  para  la  prosecución;  la  de  1071  para 
la  población  por  los  seglares  agustinianos,  y  la  de  lllS  á  1134  para  la  ter- 
minación por  Alfonso  I.  Las  conjeturas  en  que  ello  se  funda  son  acertadas, 
menos  una:  la  de  que  la  construcción  esté  presupuesta  por  la  Bula  de  Ale- 
jandro II,  de  1071,  pues  la  historia  de  infmitos  monumentos  de  la  Edad  Me- 
dia demuestra  que  aquellas  concesiones  pontificias  eran  en  muchísimos  ca- 
sos anteriores  a  la  edificación  material,  pues  la  Iglesia  no  exigía  como  con- 
diciones previas,  sino  la  seguridad  de  rentas  para  sostener  las  fundaciones. 

La  tercera  parte.  Noticias  políticas  y  religiosas  del  castillo,  es  un  buen 
capitulo  de  erudición.  De  1071  a  1085,  la  residencia  de  los  canónigos  de  San 
Agustín,  autoriza  la  suposición  de  que   la  iglesia  inclusa  en  el  castillo  tuvo 

(1)     El  Diario  de  Huesca.,  28  de  Diciembre  de  1914. 
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categoría  catedralicia,  como  precursora  de  la  de  Huesca:  supuesto  nuevo  y 
un  tanto  atrevido,  merecedor  de  estulio  por  los  especialistas  oscenses.  Des- 
pués citan  la  fortaleza  de  Loarre,  la  auto  crónica  de  D.  Jaime  I,  las  histo- 
rias de  D.  Alfonso  IV,  D.  Pedro  IV  y  D.  Martin  el  Humano.  Cuando  el 
Compromiso  de  Caspe  era  el  Castillo  de  un  particular,  D.  Antonio  de  Luna, 
que  no  lo  rindió  a  Don  Fernando  el  de  Antequera  sino  después  de  ocho  me- 
ses, tras  un  sitio  que  hizo  célebre  a  la  abadesa  de  Trasobares,  especie  de 
monja-alférez  que  "tenía  ei  diablo  en  el  cuerpo„.  Con  donaciones  a  particu- 
lares y  reivindicdciunes  ác  la  Corona  llega  el  castillo  a  1515,  en  el  cual,  cons- 
truida la  viKa  tn  el  llano,  la  clerecía  abandonó  la  altura,  cuyos  edificios 
fueron,  en  el  siglo  XVll,  alojiínicnto  de  una  hermandad  a  cuya  cuenta  co- 
rren todos  los  postizos  y  mutilaciones  "barrocas,,.  En  1906,  por  gestiones  en 
las  que  el  Sr.  Gascón  de  Gotor  tomó  activísima  y  personal  participación,  el 
castillo  de  Loarre  fué  declarado  "monumento  nacional,,.  H03'  ya  se  han  hecho 
en  él  importantes  obras  de  investigación  y  conservación. 

El  castillo  como  ntofiuiiictito.  Las  arquetas.  La  imagen, — Describe  el 
Sr.  Gascón  todas  estas  partes:  el  e-nplazamiento,  montado  a  medias  sobre 
un  macizo  rocoso;  sus  medios  dtfensivus,  que  no  aparecen  muy  conformes 
con  las  prescripciones  poliorcéticas  de  la  época  (lo  que,  en  mi  sentir,  pro- 
bará que  no  las  conocemos  bien,  pues  no  ha  de  creerse  que  el  constructor 
fuese  el  ignorante).  Describe  luego  el  atrio,  con  su  portada,  que  adorna  el 
bellísimo  relieve  esculpido  del  que  da  el  interesante  dato  de  conservarse  la 
parte  superior,  que  se  crejó  perdida;  la  curiosa  escalinata,  estudiada  ahora 
por  el  Sr.  La  Figuera  (1);  la  cripta,  que  cree  relicario;  la  hermosa  iglesia 
románico-bizantina  ("salón  del  trono  del  palacio„,  según  el  Sr.  Llabrés);  los 
capiteles  y  relieves,  el  de  la  puerta,  de  arte  indígena,  afirmación  que  futra 
de  desear  hubiera  fundamentado  por  lo  que  interesa  a  las  modernas  tenden- 
cias de  autoctonía  de  cierto  románico  español.  Sigue  la  descripción  de  la 
parte  militar  y  civil  del  casü'lo,  contusa  y  poco  detallada,  lo  que  se  explica 
por  lo  caótico  de  tod AS  aquellas  escaleras,  estancias,  torres  y  aposentos,  y 
por  el  estado  embrionario  todavía  de  los  trabajos  de  desescombrado  e  inves- 
tigación. Acompañan  fotografías,  un  plano  general  y  vanos  de  detalle;  en 
aquél,  que  suponemos  reciiíicación  del  que  insertó  el  Sr.  Gil  en  su  monogra- 
fía, se  sostiene  la  orientación  que  este  asignó  al  castillo,  que  el  Sr.  del  Arco 
dice  ser  errada. 

Completa  el  capitulo  coa  la  descripción  de  la  Virgen  Titular,  que  estima 
obra  de  los  siglos  XU  u  XIU,  y  con  la  de  dos  arquetas  (hoy  en  la  iglesia  de 
la  villa):  una  (60  X  32  x  29  centímetros),  con  cubierta  a  cuatro  planos,  de 
madera  forrada  de  cobre,  con  figuras  esgrafitdas  (el  Salvador,  los  Apósto- 
les, los  Evangelistas,  ángeles  turiferarios),  obra  de  arte  francés;  otra,  más 
pequeña,  análoga.  Li  noticia  y  descripción  de  las  arquetas  es  nueva  e  iné- 
dita del  Sr.  Gascón. 

(I)    La  Crónica  de  Aragón,  30  Diciembre  1915. 
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¿Qué  podría  hacerse  para  conservar  este  monumenioP  Convendrá  re- 
hacer la  disposición  del  altar  e  imagen  en  li  capilla  mayor;  quitar  los  enja- 
belgados  de  muros  y  bóvedas;  reconstituir  con  los  fragmentos  encontrados 
el  relieve  de  la  portada;  derribar  los  cuerpos  pegadizos;  desescombrar  las 
cámaras  y  patios;  encinchar  las  partes  ruinosas,  pero  no  restaurar,  por  ser 
el  monumento  de  los  llamados  muertos.  Coincidiendo  con  ese  criterio,  el 
Sr.  La  Figiiera  ha  ejecutado  ya  muchos  trabajos  que  el  Sr.  Gascón  enumera 
en  la  última  parte:  Descubrimientos  efectuados  en  el  Castillo. 

Tales  son  los  estudios  que  este  Boletín  se  complace  en  señalar  a  los  inte- 
ligentes. A  los  de  historias  y  crónicas  ejecutados  por  otros  investigadores 
(el  Sr.  del  Arco,  especialmeiite),  y  más  a  los  directos  y  léjnicoi  del  Sr.  La 
Figuera,  tocará  rectificar  o  ratificar  ciertas  opiniones  del  Sr.  Ciscón  de 
Gotor,  que,  como  todas  las  arqueológicas,  están  suj;tas  a  enmienda.  Nada 
de  ello  quitará  mérito  al  análisis  amoroso  y  erudito  del  Castillo  de  Loarre, 
hecho  por  el  benemérita  arqueólogo  aragonés. —  V.  L. 

Antonio  Paz  y  Mella.  —  Series  de  los  más  importantes  docu- 
mentos del  Archivo  y  Biblioteca  del  E.xcmo.  Sr.  Duque  de  Me- 
dinaceli .  Primera  serie,  Histórica,  años  8bO-1814.—XXVlII 
+  4S4  páginas  de  31  por 21  centímetros,  con  5S  laminasen 
colores. — .Madrid.  Imprenta  Alemana,  1915. 

Como  SI  se  hubieran  puesto  de  acuerdo  los  señores  Duques  de  Alba  y 
Medinaceli,  los  dos  jóvenes  y  tan  principales  representantes  de  la  Grandeza 
de  España,  casi  al  mismo  tiempo,  en  la  misma  oficina  tipográfica,  en  igual 
forma  y  con  igual  lujo  de  cumplidísima  información  gráfica  en  colores,  y 
bajo  la  misma  dirección  del  ilustre  veterano  D.  Antonio  Paz  y  Melia,  se  han 
publicado  sendos  hermosos  libros,  en  los  cuales  comienzan  a  ofrecerse  gen- 
tilmente a  la  curiosidad  científica,  tesoros  de  documentación  histórica  que 
hasta  ahora  se  conserv^aban  encerrados,  ocultos  y  desconocidos.  Del  libro 
del  señor  Duque  de  Alba  ya  nos  ocupamos  en  el  último  número  del  Boletín. 
De  la  obra  del  señor  Duque  de  Medinaceli  habría  que  decir  también  mil  co- 
sas, mil  alabanzas,  si  nuestra  Revista  pudiera  atender  a  todos  los  ramos  de 
la  Historia  patria  como  particularmente  atiende  a  la  Historia  de  nuestras 
Artes.  No  podemos,  sin  embargo,  dejir  de  señalar,  entre  tanta  información 
histórica,  diplomas  como  el  de  Carlos  el  Calvo  (al  fin,  el  Condado  de  Ampu- 
rias  de  la  casa  Medinaceli  es  uno  de  los  carlovingios,  ni  más  ni  menos  que  el 
de  Barcelona  de  la  Casa  Real),  documentos  (acaso  falsos)  tan  históricamen- 
te intere;antes  cono  los  que  Fernando  el  Cató'ic3  rechazó  a  la  Duquesa  de 
Medinaceli,  hij  i  del  Príncipe  de  Viana  (uno  de  los  billetes  amorosos  a  su 
madre,  con  promesa  de  casamiento,  y  un  testamento  ológrafo  en  favor  suyo), 
y  aun  naderías  tan  sugestivas  como  los  billetes  del  pobre  Carlos  II  al  Duque 
de  Medinaceli,  su  primer  Ministro,  o  como  los  de  la  Reina  María  Luisa  de 
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Parma  al  Duque  de  Medinaceli,  Mayordomo  mayor  de  Carlos  IV.  Esto  es 
citar  por  citar,  pues  la  riqueza  de  documentación  histórica  (mucho  más  apro- 
vechada, por  lo  mismo  que  se  da  muy  extractada  a  veces)  es  enorme:  así  la 
procedente  de  la  casa  primogénita  del  la  Cerda,  primogénito  de  Alfonso  el 
Sabio,  en  Castilla,  como  la  procedente  de  la  casa  Cardona-Segorbe  y  alia- 
das, oficialmente  principales  y  cabeceras  de  la  nobleza  en  Cataluña  y  Va- 
lencia. El  Sr.  Paz  y  Melia  ha  puesto  en  tal  libro  mucha  más  alma  que  la  que 
pueda  suponerse  en  diplomatarios,  escogiendo,  ordenando,  extractando,  re- 
lacionando y  organizando  (por  decirlo  de  algún  modo)  el  inmenso  caudal  de 
noticias  aprovechable;  pero  además  ha  redactado,  como  prólogo,  una  inte- 
resante Historia  de  los  Archivos  y  de  la  Biblioteca  de  la  casa,  una  explica- 
ción (cuyos  juicios  no  comparto)  sobre  los  aludidos  documentos  del  Príncipe 
de  Viana  y  otras  muy  sabias  observaciones.  Con  justicia  señala,  como  de  lo 
más  interesante  de  la  publicación,  con  la  donación  de  Carlos  el  Calvo,  el 
Fuero  de  Castro  Calbón,  la  carta  de  alodio  de  la  isla  de  Castillón,  los  docu- 
mentos referentes  a  Roger  de  Lauria,  las  cartas  del  Gran  Capitán  (y  ahora, 
|en  pleno  centenario!),  las  noticias  del  Concilio  de  Constanza,  los  versos  iné- 
ditos de  la  poetisa  portuguesa  María  do  Ceo,  las  cartas  de  Rubens  (en  pági- 
nas 395-398),  etc.  Respecto  a  cosas  de  Arte  (aparte  esto),  son  de  interés  las 
ilustraciones,  desde  luego,  y  muchas  noticias:  la  CIII  (pág,  127),  cuentas  de 
pintores,  entalladores,  vidrieros  y  rejeros,  nos  cita  al  pintor  Fernando  Rin- 
cón de  Figueroa  (el  supuesto  hijo  del  imaginado  Antonio  del  Rincón),  a'  en- 
tallador Francisco  de  Coca,  al  vidriero  burgalés  Juan  de  Tuesta,  al  rejero 
Oson  y  al  carpintero  Juan  del  Abad;  las  CVII,  CXXXII,  CXXXIII  (con  nc- 
ticia  del  pintor  Antonio  Ayerbe),  CLXXXVII  (noticia  de  la  Barbosa  de  Ri- 
bera), CCL  (pág.  412),  carta  de  Juan  de  Arphe;  lo  de  pág.  457,  sobre  el  cas- 
tillo de  San  Salvador  de  Rodas;  lo  de  pág.  462,  sobre  el  sello  de  Córdoba 
(publicado  por  el  Sr.  Herrera  en  nuestra  Revista),  etc.  Hay  muchos  inven- 
tarios además,  de  bienes  muebles,  de  interés  arqueológico,  bibliográfico  o 
artístico:  páginas  30,  46,  49,  99,  147,  156,  159,  162,  165,  172,  182,  208,  220  y 
siguientes  (de  obras  de  Arte  vinculadas,  principalmente  Jordanes,  pues  coin- 
cidió la  estancia  del  artista  en  España  con  la  importancia  política  de  un  Me- 
dinaceli), 227,299  (de  cuadros  llevados  a  Francia  por  los  franceses),  383, 
393,  394  y  406  (de  excavaciones  en  Ampurias).  La  importancia  de  las  ilustra- 
ciones nos  lleva  a  ordenarlas  aquí  sistemáticamente:  son  reproducciones 
en  colores  y  oro  de  miniaturas  del  siglo  XV  (las  de  págs.  41  y  48),  del  XVi 
(142,  150,  152  y  176)  y  de  primeros  años  del  XVII  (la  de  portada  y  la  de  pá- 
gina 168),  de  libros  miniados,  grabados,  etc.  (147,  169,  182,  248,  294,  380, 
392  y  394).  Son  o  contienen  reproducciones  de  sellos  (las  de  páginas  2,  46, 
52,  58,  72,  74,  78,  83,  86,  102,  144,  304,  310,  336,  350,  352,  382,  398  y  464), 
de  pergaminos  rodados  (la  de  pág.  22  y  24),  de  lápida  (330),  de  firmas  curio- 
sas con  dibujos  navales  de  marineros  a  guisa  de  rúbricas  (la  de  pág.  42),  de 
textos  y  firmas,  muchísimas  en  viñetas  y  en  las  láminas,  de  las  que  citaré 
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sólo  la  324,  en  armenio;  la  304,  en  árabe,  y  396,  que  es  carta  autógrafa  de 
Rubens;  de  encuademaciones  (82,  2.4  y  424),  de  dibujo  de  Juan  de  Arphe 
(la  pág.  183)  y  de  unos  curiosísimos  dibujos  apocalípticos,  en  relación  con  el 
gran  cisma  de  Occidente  y  unas  mentidas  profecías  del  profeta  Joachim,  que 
son  de  entrado  el  siglo  XV  seguramente  (por  razones  evidentes  de  estilo  e 
indumentaria)  y  no  del  siglo  XIV  (tres  láminas  entre  págs.  460  y  461).  — £".  T. 


Pelayo  Quintero.— 'UcLiii:  tercera  par/e,,.  — Cdtli.o,  Imprenta 
de  Manuel  Airare::,  1915.— 224  páginas  de  21  por  14  centí- 
metros, con  grabados  y  láminas  en  fotograbado. 

Nuestro  consocio  publicó  ya  en  1913  la  segunda  parte  de  esta  obra,  dedi- 
cada, aquella  segunda  parte  recopilatoria,  a  las  excavaciones  efectuadas, 
con  noticia  de  algunas  antigüedades,  reproduciéndose  entonces  algún  cuadro 
de  Tristán,  esculturas,  etc.  Ahora  ha  publicado  la  tercera  y  última  parte, 
que  contiene  el  despojo  sistemático  de  los  Archivos  de  Uclés,  con  noticias 
extractadas  o  con  los  documentos  inéditos,  y  de  añadidura  un  sumario  histó- 
rico de  las  familias  nobles  de  la  villa.  Queda  así  perfectamente  ultimado  y 
redondeado  el  estudio  histórico  de  la  población  que  fué  Sede  prioral  de  la 
Orden  de  Santiago. — T. 

Rafael  Eamirez  de  Arellano. —  Estudio  sobre  la  Historia  de 
til  (Jrfebrcr'ia  tolcilana.— 440 págs.  de  23 por  17  cm. — Toledo. 
Imprenta  provincial,  1915. 

En  la  pág.  310  del  año  1915  dimos  en  nuestra  Revista  noticia  de  la  enton- 
ces última  publicación  del  infatigable  rebuscador  de  nuestra  Historia  artís- 
tica, con  alguna  nota  acerca  de  la  labor  total.  El  ahora  último  libro  excede 
en  valor  y  en  interés  a  los  anteriores.  Contiene  en  suma  y  a  la  vez  una  co- 
piosa información  inédita  para  la  biografía  de  los  plateros  toledanos  (muchos 
de  ellos  desconocidos  hasta  el  día),  un  ensayo  de  catalogación  de  los  tesoros 
toledanos  de  orfebrería,  y  sobre  todo,  un  documentado  ensayo  de  la  Histe- 
ria, desde  la  época  visigótica,  a  través  de  los  siglos  }'  de  los  estilos,  hasta  el 
mismo  siglo  XIX.  El  Diccionario  o  "Catálogo  biográfico,,  comprende  198  pá- 
ginas (de  la  199  a  la  396)  con  las  notas  biográficas  de  711  plateros.  Antes 
hay  160  páginas  de  la  Historia  (15  a  175)  con  13  capítulos.  Todavía  se  con- 
tienen en  otro  capítulo  y  en  apéndices  otras  noticias  de  interés,  particular- 
mente relativas  al  gremio  y  la  cofradía.  De  los  archivos  de  aquel  perdido 
gremio  procede  lo  más  de  la  información  inédita,  menos  extensa  (por  ser 
menos  famoso  el  gremio)  que  la  lograda  por  el  autor  cuando  estudió  la  pla- 
tería cordobesa  y  por  el  Sr.  Gestoso  al  estudiar  la  sevillana.  En  cambio,  el 
trabajo  de  reconstrucción  histórica  aquí  se  ofrece  ya  organizado  y  hecho. 
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Debe  advertirse  que  los  plateros  trabajaban  en  Toledo  asimismo  el  bronce, 
y  en  realidad  se  contiene  en  el  libro  también  la  Historia  de  la  Aeraria  tole- 
dana, Casa  de  la  moneda  de  Toledo  y  plateros  que  grabaron  láminas.  Se  in- 
cluye como  broncista,  por  confesión  propia,  a  Narciso  Tomé,  por  cuyo  tras- 
parente ya  no  estamos  conformes  con  el  autor  del  libro  en  mantenerle  el 
despreciativo  epíteto  de  "gerigoncista,,  que  le  aplicó  el  neoclasicismo  de  Lla- 
guno  Amírola.  —  T. 

León  de  Corral.  —  "Don  Alvaro  de  Luna,  según  documentos 
inéditos  de  la  época,,.  —  Valladolid.  Viuda  de  Montero,  1915. 
126  páginas  de  23  por  15  cm.  y  dos  árboles  genealógicos 

No  aparece  por  parte  alguna  el  proceso  contra  el  valido,  que  es  posible 
no  existiera  nunca.  De  los  descendientes,  en  pleitos  una  rama  con  otra  (o  con 
algún  pueblo  de  Señorío),  proceden  las  informaciones  testificales  de  cargo 
hasta  ahora  perdidas,  que  analiza  y  en  parte  reproduce  el  autor,  y  de  que 
ya  tuvieron  más  o  menos  confusa  idea  algunos  historiadores.  De  las  noticias 
publicadas  deducimos  nosotros  que  la  primogenitura  de  D.  Alvaro  todavía 
incidía  en  los  Villena,  cuando  la  hija  de  D.  Alvaro,  Duquesa  del  Infantado, 
todavía  segundona,  hizo  hacer  el  retablo  y  rehacer  los  sepulcros  de  la  capi- 
lla del  Condestable  en  Toledo  (1488).  Quizá  era  preparar,  con  tal  acto  de  pie- 
dad filial,  el  pleito  que  cortó  luego  Doña  Isabel  la  Católica  .  Bastante  menos 
noble  conducta  fué  la  de  los  deudos  que  rebuscaron  después  los  sexagena- 
rios testigos  de  cargo  contra  el  Condestable,  cuyas  deposiciones  exhuma  el 
autor.  —  T. 

Narciso  Alonso  Oortés.  —  "Relación  de  lo  sucedido  en  la  ciu- 
dad de  Valladolid  desde  el  punto  del  felicísimo  nacimiento 
del  Príncipe  Don  Felipe  Dominico  Víctor „  (futuro  Felipe  IV). 
Valladolid.  In.prenta  del  Colegio  Santiago,  1916.—  XIV  + 
112  páginas  de  21  por  14  centímetros. 

Es  reimpresión  cuidada  y  con  prólogo,  del  texto  por  algunas  razones 
atribuíble  a  Cervantes.  Para  las  notas  se  refiere  el  docto  reeditor  a  las  su- 
yas puestas  a  su  traducción  de  la  interesantísima  "Fastiginia,,  de  Pinheiro 
da  Veiga,  que  publica  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones.—/?. 
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16.  Horacio  Borgiani  en  España,  bajo  Felipe  III.— Habiéndose 
hecho  en  la  revista  L'  Arle,  dirigida  por  Ventun,  una  monografía  del  pintor 
Horacio  Borgiani,  recordando  que  vino  a  España  por  159S  y  que  volvió  a 
Italia  por  1604,  pero  no  conociéndole  el  crítico  Sre.  Roberto  Longhi  obras  en 
nuestra  península,  es  del  caso  decir  aquí,  que  quienes  (como  el  Sr.  Beroqui 
y  el  Sr.  Sánchez  Cantón,  nnestros  censorios  queridos)  veían  en  los  Inventa- 
rios de  Palacio  el  nombre  de  "BurJ3no„,  han  reconocido  ahora  (saliendo  del 
misterio)  que  "Burjano„  es  el  nombre  españolizado  de  Borgiani.  Después  de 
lo  cual,  el  segundo  de  los  señores  citados,  ya  nos  comunica  un  asiento  inédi- 
to de  los  inventarios  de  Palacio  de  1686  (número  3.529,  en  las  numeraciones 
puestas  ahora  en  las  copias)  en  que  se  cataloga  una  obra  de  Burjano:  "Otra 
(pintura)  de  vara  y  cuarto  de  alto  y  vara  de  ancho,  el  sepulcro  de  Xpto,  de 
mano  de  Burjano„. 

Ceán  Bermúiez  recogió  noticias  curios.is  e  incompletas  de  Borgiani,  de 
fuentes  italianas,  y  dice  que  casó  y  enviudó  en  España.  Cita  suyo  un  triunfo 
de  emperador  romano  en  el  Buen  Retiro. 

Hace  un  mes,  en  el  Museo  de  Cádiz,  estudiando  varios  días  las  obras  de 
Arte  español,  día  por  día,  y  lamentando  no  poder  ullimar  bien  el  estudio,  me 
decía  cada  vez  que  descansaba  del  trabajo:  ¿quién  será  e!  extrañísimo  artis- 
ta de  aquel  Calvario  alto,  no  catalogado,  seguramente  que  artista  italiano, 
pero  muy  tocado  (a  su  manera,  rara)  de  la  influencia  del  Greco?  El  aludido 
cuadro,  confrontando  datos,  lo  reconozco  ahora,  en  el  nú  ñero  606  del  Museo 
de  la  Trinidad,  enviado  por  el  del  Prado  en  depósito  a  la  Academia  de  Cádiz. 
Según  el  catálogo  de  la  Trinidad  (página  206),  de  Cruzada  Villamil,  está 
firmado:  "Opus  Oratii  Bjrgiani„.  ¿De  qué  convento  procederá? — E.  T. 

16.    Retratos  y  paisaje  del  G-reco  pintados  en  Italia.  —  Cn  la 

Gaselte  des  Beaiix-Arts,  año  1S84,  tomo  I,  se  publicó  el  inventario  que 
Fulvio  Orsini,  fallecido  en  1600,  hizo  de  sus  colecciones  artísticas.  Para  la 
biografía  del  Greco  son  interesantes  las  partidas  de  dicho  documento  que  se 
copian  a  continuación:  Núm.  39  "Qaadro  corniciato  de  no;e  con  un  paese 
del  Monte  Sinaí,  di  mano  d'un  Grego  scolare  de  Titiano 10  (escudos),. 

"43.  Quadro  corniciato  di  noce  intagliato  col  ritratto  di  don  Giulio  minia- 
íore,  de  mano  del  sopra  d.°  Greco 20„. 

"44.  Quadretto  corniciato  di  noce  con  oro  col  ritratto  di  un  giovine  di 
berretta  rossa,  de  mano  del  med." 5„, 

"45.  Quattro  tondi  di  rame  cal  ritratto  del  cardinal  Farnese,  S.  Angelo, 
Bessarione  cardinal,  et  Papa  Marcello,  di  mano  del  med." 10„. 

Advierte  el  editor  que  el  S.  Angelo  es  otro  Cardenal  Farnesio  Ranuccio, 
a  quien  siempre  se  le  denomina  así  en  los  documentos.  El  retrato  de  Giulio 
Clovio  nos  es  conocido.  Nó,  las  cuatro  miniaturas  (?)  y  el  extraño  paisaje  del 
Sinaí  que  pudo  visitar  el  pintor.  A  Marcelo  II  (tl555)  no  lo  alcanzó.— y.  A.  S. 
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=(  Del  año  1914  :  Arte  español  )= 

Revista  de  Filología  Espaiíola  (es  el  año  1.°).  •  Z.  Garda  Villada,  S.  J  : 
Poema  del  Abad  Oliva  en  alabanza  del  Monasterio  de  Ripoll,  por  él  grau  centro  de  cul- 
tura: texto,  notas  y  continuación  anónima  inédita.^ Da  esta  Revista  una  completa 
Bibliografía,  cuidadosísima,  incluso  do  Arqueología  y  Arte,  viajes  e  Historia  local 
españoles. 

Revista  de  Historia  y  de  Genealogía  española  (es  ei  año  3.°).  •  Ricardo 

del  Arco:  Estancias  reales  en  Huesca  durante  la  Edad  Media,  estudio  histórico,  con 
íilguuas  reproduccioceg.  •  Fernando  del  Valle:  Incuria  lamealaOle,  trata  del  con- 
vento de  San  Francisco,  en  Spgovia.  9  Barón  de  la  Linde:  Dos  jóvenes  amigas 
de  1828,  reproduciendo  retrato  de  la  Condesa  de  Mun  y  una  miniatura  por  Augusto 
Garaerey,  de  tu  amiga  la  Baronesa  de  Escriche. 

Estudio  (es  el  año  segundo,  1914),  Barcelona.  •  Adolfo  Schulten:  Mis  excava- 
ciones en  Numancia:  es  traducción,  por  Hugo  Grunwald,  del  original  publicado 
en  1913  en  la  «Internationale  Mcnatsclirift»  con  el  estudio  de  la  ciudad  (Garray)  y 
los  supuestos  siete  campamentos  de  Escipión  y  cinco  campamentos  romanos,  cerca 
de  Reuieblas,  de  Nobilior  (páginas  228-248,  número  de  Febrero)  con  tres  planos.  • 
Benigno  Pallol:  Alonso  Sánchez  C'oello,  páginas  413-63,  con  cuatro  fotograbados.  • 
Benigno  Pallol:  Valdés  Leal,  páginas  272  a  308  con  cciio  fotograbados.  •  Benigno 
Pallo!:  Juan  Bautista  del  Mazo,  páginas  352  a  386,  con  12  fotograbados.  Resumen 
discreto  de  la  vida  y  estudio  de  las  obras,  6íq  novedad  eu  lo  segundo,  y  descono- 
ciendo en  lo  primero  las  últimas  aportaciones,  por  ejemplo  (y  en  absoluto),  sobre 
la  patria  y  fechas  de  nacimiento  de  los  tres  artistas.  •  Humberto  Rivas:  Divagacio- 
nes solre  el  prerrafaelismo  inglés.  •  Frans  Pujols;  Gustavo  de  Maczhi  y  sus  jirinieras 
obras,  con  dos  láminas. 

liustració  Catalana  (i;)]4,  es  el  año  12.°).  •  S.  Snmpere  y  Miquel:  Els  Bermejos 
de  na  Teresa  AmeÜler,  reproduciendo  a  plena  página  las  espléndidas  tablas  (proce- 
dentes de  Guatemala!)  de  la  Ascensión  y  los  Padres  del  Limbo  llevados  al  Paraíso. 
#  S.  Sampere  y  Miquel:  Els  Bermejos  del  Museu  de  Barcelona,  reproduciendo  a  plena 
página  el  Quebrantamiento  de  los  Infiernos  por  el  Resucitado  y  la  Resurrección. = 
Hay  algunas  informaciones  gráficas  interesantes  además  (de  arte  feneció  de  Ibiza, 
por  ejemplo). 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya  (es  el  año  24.°).  •  Timoteo 

Colominas:  La  Toca  de  Monthuy,  restos  del  castillo  y  ermita  románica,  con  fotogra- 
bados. •  Eduardo  Vidal:  Una  excxirsió per  les  serves  de  Brufaganya,  Queralt  y  Mira- 
lies,  con  algo  también  románico.  •  Francisco  Carreras  Candí:  La  Creu  cubería  de 
Barcelona,  estudio  erudito,  reproduciéndola,  y  además  las  también  cubiertas  de  Zo- 
rita (Tarragona),  Traiguera  (Castellón),  las  cuatro  de  la  ciudad  da  Valencia  y  las 
de  Ainsa  (Huesca)  y  Selva  del  Campo  y  Gandesa  (Tarragona). 
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Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  • 

Manuel  Rndrlg-uez  Codolá:  Valnr  deroralivo  de  la  Escultura  (discurso  de  ingreso; 
contestación  de  D.  Antonio  García  Llansó). 

Boletín  Arqueológico,  órgano  de  la  Sociedad  Arqueológica  tarraconense 
(es  1914,  el  tercer  año).  •  Hallazgos  arqueológicos,  varias  lápidas  romanas  y  cipo, 
estudiadas.  •  Ángel  del  Arco:  Paseos  arqueológicos  por  la  diócesis  de  Tarragona: 
Sania  María  del  Uilagrj,  iemplo  románico,  llevado  al  siglo  Xí,  como  obra  de  San 
Olegario,  en  el  anfiteatro  (hoy  presidio).  Piano,  vista  y  fotograbado  de  la  portada.  # 
Ángel  del  Arco:  Paseos..  .■  Iglesia  de  .Sania  Tecla,  también  estudio  iiistórico  y  artís- 
tico del  templo  que  supone  hecho  por  1100,  interesantísimas  lauda=,  con  fotograba- 
dos varios  (sigue  el  estudio  en  1915). =Hay  informe  (del  Sr.  Morera)  sobre  la  dicha 
iglesia  del  Milagro,  crónicas  de  las  excursiones  a  los  subterráneos  y  corredores  del 
circo  y  pretorios  romanos,  etc.  Acta  de  la  sesión  en  honor  del  señor  Arzobispo  (Ló- 
pez Peláez)  y  discursoa  de  D.  Jaime  Valls,  D.  Juan  Raiz  Porta  (reseñando  la  histe- 
ria de  la  Corporación),  D.  Vicente  Moragas  (fobre  monedas  constantinianas  acuña- 
das en  Tarragona)  y  del  señor  Arzobispo  (sobre  Arqueología).  •  Los  hombres  de 
la  Arqueología:  Fernando  de  Querol. 

Revista  de  Real  Academia  Híspano-Americana  de  Ciencias  y  Artes  de 

Cádiz  (es  el  «ño  3.°).  •  Pelayo  Quintero:  El  arle  y  la  Jralernidad  hispauo-americana, 
con  fotograbados  de  dos  monumentos  argentinos  de  la  colonia  española,  su  casa  en 
Mendoza  y  «Argentina»  en  Buenos  Aires. 

Ateneo,  órgano  del  de  Vitoria  (es  el  año  2.").  •  Ángel  de  Apráiz:  Notas  de  un 
Viaje:  Imágenes-relicarios  de  .San  Vicente,  en  Vitoria,  estilo  alemán  del  XVI  (lo3  pu- 
blicó A.  en  el  año  anterior  de  la  Revista). 

Le  Bulletin  de  l'Art  ancien  et  moderne  (suspendida  la  publicación  desde 

Jul'o  de  1914).  =  Salomón  Reinach  da  comunicación  del  Sr.  José  de  Figueiredo 
sobre  obra  de  Van  der  Weyden  (sólo  croquis  se  conserva  de  Antonio  de  Sequeira, 
siglo  XVIII):  Madonna  adorada  por  Felipe  el  Bueno  e  Isabel  de  Portugal,  con  Car- 
los el  Temerario,  de  1449,  que  estuvo  en  Batalha  probablemente  hasta  las  guerras 
napoleónicas. -^Jean  de  Foville:  recensión  del  «Mena  ModraLO>  del  Sr.  Orueta. 

L'Arte,  dirigido  por  Adolfo  Venturi,  Roma  (es  el  año  17.°).  •  Roberto  Longhl: 
//  Soygiorno  romano  del  Greco.  Aprovecha  el  autor  un  precioso  texto  italiano  del 
siglo  XVII,  que  daremos  traducido  en  la  sección  de  «Retalep,  virutas,  cizallas. ..>.  • 
Roberto  Longhi:  Orazio  Borgianni.  Ensayo  monográfico,  biografía  y  lista  de  obras 
conservadas  y  perdidas,  con  diez  reproducciones.  Borgianni  trabajó  en  España,  de 
donde  volvió  a  Roma,  su  patria,  por  1604,  pensando  el  autor  en  que  vendría 
por  1598  (había  naiido  en  1578).  A  juzgar  por  las  fotografías  acaso  debamos  pensar 
en  que  sea  el  autor  del  cuadro  de  San  Carlos  Borromeo  ante  Cristo  muerto,  de  que 
hay  varios  ejemplares  en  España,  uno  de  ellos  en  la  nave  norte  de  la  Catedral  de 
Toledo.  En  el  estudio  de  la  técnica  examina  la  del  Greco  y  Velázquez. 
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Der  Cicerone  (Leipzig)  (Reducido  de  quincenal  a  mensual,  desde  Agosto,  por 
cauía  de  In  guerra).  En  1914  no  hay  trabajos  referentes  al  Arte  español.  •  Hans 
Friedeb"i^er:  Die  Anbetung  der  KOnige  von  Hugo  Van  der  Ooes,  reproiuciendo  el  cua- 
dro que  fué  de  Monforte  y  dando  por  bien  empleados  los  dos  años  de  luchas  y  el 
más  de  un  millón  de  marcos  de  coste  para  Berlín. =En  la  pág.  555  publica  uq  Ingre?, 
retrato  del  Marqués  de  Molins,  féchalo  en  1838,  obra  muy  importante,  de  la  nueva 
Galería  de  Dusseldorf. 

American  Journal  Of  ArCheoiogy  (es  el  volumen  18.°).  —  No  contiene  este 
t.ño  1911,  sino  la  parte  de  España  en  las  detalladibimas  crónicas  de  «Novedades 
aiqueológicas»,  en  las  secciones  oriental,  griega,  romana,  cristiana,  medieval  y 
Renacimiento. 

The  StudiO  (¿sólo  se  publicó  el  p.imor  semestre  de  1914?).  —  Reproducción  de 
obra  de  Zuloaga  (salón).  •  J.  G.  M. :  Barcelone  {cióaiaii  de  la  vida  artística),  con 
dos  reproduccicnes  de  obras  de  Néstor. 


Htnios  inaugurado  en  1915  esta  sección  de  tRevista  de  Reiñstas>,  organizada 
de  una  mantra  especial.  Es  decir,  aiiota7}do  y  declarando  cuanto  s}  escribe  en  re- 
viras españolas  y  extranjeras  subre  Arte  español,  para  constituir,  desde  1915 
(respecto  de  1914  en  adelante)  un  verdadero  Repertorio  a  la  moderni. 

El  lector  7io puede  formar  idea  del  trabajo  que  esto  exige  y  para  hecho  (como 
toda  la  publicación)  ])or  amor  al  Arte  y  a  España.  No  es  solamente  la  lectura  (mu- 
chas veces  provechosa)  y  el  tiempo  que  supone,  sino  la  dificultad  de  encontrar  en 
las  bibliotecas  de  Madrid  (y  aun  aprovechando  al  caso  bibliotecas  d",  provincias) 
todas  las  revistas  extractadas.  La  nuestra  cambia  con  algunas,  pero  ni  esas,  ?ii  las 
del  Ateneo  de  Madrid,  las  de  la  sección  de  revistas  de  la  Biblioteca  Nacional,  las 
de  las  Bibliotecas  de  Estudios  Históricos,  y  otros  centros,  bastan  para  una  tan 
cumplida  información  como  la  ya  hecha  respecto  de  1914  en  cuatro  de  los  seis  últi- 
mos números.  En  los  cuales  van  extractadas  (por  años  enteros)  no  menos  de  52  re- 
vistas y  «despojadas»  en  cuanto  dicen  relación  al  Arte  español. 

Dóblase  el  interés  del  <■■  Repertorio.'',  por  haber  cesado  en  la  publicación,  por  la 
guerra  el  que  (más  sucinto)  publicábase  en  París,  sobre  todo  el  Arte  universal,  j)or 
li  Biblioteca  de  Bellas  Artes  de  la  rúe  Auber,  pero  dóblanse  nuestras  dificultades 
por  haber  cesado  de  publicarse  tantas  revistas  extranjeras  por  causa  de  la  guerra 
y  por  haberse  cortado  muchas  de  las  comunicaciones  postales. 

Sin  embargo,  tiene  especial  Ínteres  que  nuestra  Revista,  en  ese  Repertorio  de 
Arte  español  en  forma  de  Revista  de  Revistas,  contenga  todavía  más  cuidado - 
saínente  que  las  referencias  y  extractos  de  la  Prensa  profesional  extranjera,  las 
referencias  y  extractos  de  la  Prensa  española  y  portuguesa,  particularmente  las 
publicaciones  provinciales  y  locales,  de  que  no  siempre  se  alcanza  a  tener  noticia 
en  Madrid  ni  en  otra  provincia  ni  ctra  localidad  que  aquella  en  que  la  publicación 
salió  a  luz. 

La  Redacción  del  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones,  excita 
a  todos  sus  lectores  a  que  faciliten,  por  cuantos  medios  crean  procedentes,  nuestro 
trabajo,  nuestro  patriótico  empeño. 

Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  Bola,  8. — MADRID 


I~^  o  T    F^  nr  f  NI  ^^°  XXIV. — Segundo  trimestre. 


DE 


;^rte  -^~  ;\rqueología  ;it  H'Storia  y$- 

<5-^— ^  MADRID.  — 1."  Junio  1916.  ■^— Jt~-«. 


GVD           GKD 

_ 

A^wAiv^^-A      AÑO    l4     NÚMEROS),    12    PESETAS      ^aí-^a.,^^ 

Director  del  Boi-KTÍs:  /í.  Enriijuc  Serrana  Fatigali,  Presideníe  de  la  Sociedad,  Poza 
Secretaria  de  la  Redacción:  U.  Elias  Tormo,  Plaza  de  España,  7. 

s,  n. 

-Tiir/ij  jíj    r    íi      j-cj        j     c    .                -i    '   >                     ,                          /  J     • 

" 

eXs         eXíJ 

" 

Lo  Basílica  de  San  Julián  de  los  Prados 
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VIL  — Ábsides. 

Las  basílicas  romanas  erigidas,  después  que  Constantino  permitió  el 
ejercicio  del  culto  cristiano,  no  tenían  más  que  un  ábside,  y  aunque 
en  algunas,  como  Santa  Práxedes  y  San  Clemente  de  Roma,  se  veían 
a  los  lados  de  la  cátedra,  en  frente  de  las  naves  menores,  unas  peque- 
ñas cámaras  cuadradas  o  semicirculares,  no  albergaban  altares,  y  ser- 
vían para  guardar  objetos  del  culto.  Como  una  excepción,  podemos 
citar  las  iglesias  de  Santa  María  Dominicana,  Santa  Pudenciana  y  San 
Pietro  in  Vincoli  de  la  Ciudad  éter  la,  cuyos  ábsides  centrales  estaban 
flanqueados  por  otros  dos  de  grandes  proporciones,  adonde  más  ade- 
lante fueron  trasladadas  las  sagradas  mesas,  que  antes  estaban  en  las 
naves  y  cruceros.  En  las  basílicas  visigodas,  y  por  consiguiente  en  las 
asturianas,  la  cátedra  se  convirtió  en  santuario,  y  a  las  tres  naves  co- 
rrespondían otros  tantos  ábsides,  elevándose  en  ellos  altares,  guardan- 
do el  del  medio  las  reliquias  del  santo  titular  del  templo.  Se  puede 
citar  como  única  excepción  la  basílica  de  San  Tirso,  de  Oviedo,  que 
sólo  tenía  un  ábside,  siendo  posteriores  los  que  se  ven;  levantado  el 
•del  lado  del  Evangelio  después  del  incendio  del  1521,  cubierto  de  bó- 
veda de  crucería,  y  el  opuesto  en  el  siglo  XVIII,  como  lo  dice  su  ba- 
rroca exornación. 
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Las  capillas  absidales  de  esa  época  no  son  semicirculares  como  en 
Francia  e  Italia,  sino  cuadradas,  sin  duda  por  la  mayor  facilidad  que 
ofrece  la  ejecución  de  la  bóveda  de  medio  cañón  que  la  esférica,  y  aun 
en  el  período  románico  se  emplea  más  la  rectangular  que  la  semicircu- 
lar en  el  cerramiento  de  los  testeros.  Se  suele  dar  a  los  tres  ábsides  la 
misma  anchura  que  la  de  las  naves;  pero  cuando  las  laterales  son  muy 
«strechas,  como  las  de  San  Salvador  de  Val  de  Dios,  para  que  las  capi- 
llas correspondientes  tengan  buenas  proporciones  se  les  disminuye  pró- 
ximamente una  tercera  parte  de  su  longitud,  formando  por  el  exterior 
un  ángulo  entrante  con  el  central,  y  asi  parece  que  era  el  testero  de  la 
Catedral  del  Salvador,  reedificada  por  Alfonso  el  Casto.  Los  ábsides  de 
-Santullano  tienen  el  mismo  fondo  y  están  cerrados  por  un  muro  recto, 
sólo  interrumpido  por  los  contrafuertes  que  están  en  el  eje  de  las  pare- 
des que  separan  los  santuarios.  Estos  y  las  naves  no  se  corresponden 
en  anchura.  La  central  tiene  entre  pilastras  6,65  metros,  y  la  capilla 
mayor,  4,10  y,  si  se  le  diera  las  dimensiones  que  a  aquélla,  habría  que 
cubrirla  de  una  bóveda  de  gran  radio  y  muy  elevada,  de  difícil  con- 
trarresto a  su  enorme  presión.  Por  la  misma  causa  debieron  afectar 
idéntica  traza  los  ábsides  de  la  basílica  del  Rey  Casto,  de  dimensiones 
aproximadas  a  la  de  Santullano  y  a  la  del  Salvador,  mucho  mayor,  tra- 
zadas por  el  mismo  maestro  Tíoda.  Hay  una  diferencia  grande  entre  la 
anchura  de  las  naves  pequeñas  (2,50  metros)  y  la  de  los  ábsides  fron- 
teros (4  metros),  a  los  que  se  dio  más  amplitud  para  que  los  altares 
estuvieran  con  holgura  y  se  celebrara  el  culto  con  más  comodidad,  por 
lo  cual  se  desvió  el  ingreso  inclinándole  hacia  la  capilla  mayor,  lo  que 
no  hace  buen  efecto.  En  las  basílicas  de  pequeñas  dimensiones,  cual 
las  de  Val  de  Dios  y  Priesca,  cuyas  naves  mayores  tienen  una  anchura 
de  4,75  metros,  se  dio  a  los  ábsides  iguales  proporciones,  pues  como 
las  bóvedas  son  de  corto  radio,  el  empuje  que  actúa  contra  los  muros  y 
contrafuertes  es  débil  y  no  puede  comprometer  la  estabilidad  y  solidez 
del  edificio. 

Las  capillas  absidales  con  sus  muros  divisorios,  resaltadas  del 
cuerpo  de  la  iglesia,  tienen  menos  longitud  que  el  crucero,  marcando- 
ge  esta  diferencia  por  el  exterior  en  un  ángulo  entrante  o  codillo  de  63 
centímetros  en  cada  lado.  Los  arcos  torales  de  los  ábsides  pequeños  es- 
tán contrarrestados  directamente  por  muros  de  1 ,66  metros,  y  algo 
separados  de  la  dirección  de  las  presiones  por  el  pórtico  meridional  y 
por  la  tribuna.  El  procedimiento  empleado  por  latinos  y  bizantinos, 
de  poner  dentro  del  edificio  la  resistencia  al  empuje  de  las  bóvedas  y 
arquerías,  no  aparece  en  las  construcciones  visigodas  y  asturianas. 
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donde  se  ven  en  el  exterior  resaltadas  de  los  muros  de  cerramiento. 
Las  paredes  del  ábside  central  fe  elevan  a  la  altura  de  la  nave  ma- 
yor, formando  una  cámara  cuadrada  sobre  la  bóveda  del  Santuario, 
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cubierta  de  un  tejado  de  dos  vertientes,  habitada  sólo  por  murciélagos 
y  lechuzas,  y  a  la  que  no  se  puede  subir  sino  por  escalera  de  mano, 
sirviéndole  de  ingreso  un  magnifico  ajimez  de  tres  arcos,  el  central  de 
más  anchura  que  los  de  los  lados,  como  el  del  testero  de  San  Tirso,  ce- 
rrados por  arquitos  de  medio  punto,  de  ladrillo,  y  las  jambas,  de  silla- 
res rectangulares  lisos  y  sin  ornatos.  El  pavimento  de  este  desván  es 
de  hormigón,  como  el  que  tuvo  la  iglesia,  y  vuelan  al  exterior,  bajo  la 
solera  del  ajimez,  dos  gárgolas  para  la  salida  del  agua  que  pudiera  pe- 
netrar en  el  interior,  expuesto  a  la  lluvia  dada  su  situación  al  salien- 
te. Los  pequeños  fustes  que  sirven  de  parteluces  están  sostenidos  por 
molduradas  basas  y  coronados  de  abultados  capiteles,  que  recuerdan, 
por  su  forma  y  ejecución,  los  de  la  época  visigoda.  También  están  cu- 
biertas las  bóvedas  de  los  ábsides  pequeños,  por  sus  estrados,  de  una 
capa  de  duro  cemento,  y  tienen  sus  desagües  por  conductos  de  barro  de 
igual  corte  que  las  gárgolas  y  por  agujeros  diminutos  abiertos  en  el 
muro.  Es  de  creer  que  las  iglesias  visigodas  tendrían  estas  cámaras, 
porque  se  encuentran  con  más  frecuencia  en  Asturias,  en  las  basílicas 
construidas  poco  después  de  la  invasión  musulmana.  No  se  comprende 
la  causa  que  motiva  la  existencia  de  estas  habitaciones,  casi  inaccesi- 
bles, que  no  podían  servir  de  dependencias  a  los  templos  ni  de  alber- 
gue a  las  campanas.  Es  probable  que  los  arquitectos  de  aquel  tiempo, 
poco  hábiles  en  la  construcción  de  bóvedas,  no  considerando  bastante 
resistentes  los  muros  exteriores  de  los  ábsides  pequeños,  quisieran  car- 
gar sobre  los  que  separan  el  centra]  de  los  laterales  una  masa  grande 
de  fábrica  que  con  su  peso  mantuviera  la  estabilidad  de  la  bóveda  del 
medio,  anulando  de  este  modo  el  doble  empuje  que  ejerce  contra  las  de 
los  lados,  o  también  con  el  fin  de  preservar  de  las  goteras  del  tejado 
las  pinturas  que  cubren  el  intradós,  cuyos  daños  no  se  pueden  conocer 
hasta  después  de  causados. 

Prodiganse  en  los  templos  asturianos  las  arquerías  simuladas  o  cie- 
gas, obedeciendo  a  necesidades  constructivas,  como  las  de  la  nave  de 
Santa  María  de  Naranco,  o  para  decorar  los  paramentos  de  los  ábsides, 
cual  los  de  Priesca  y  Fuentes  y  el  central  de  esta  iglesia.  Aparece  esta 
bella  exornación  mural  en  los  monumentos  romanos  de  los  siglos  IV 
y  V,  cuando  el  Arte  decaía,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  cuyo 
ejemplo  nos  ofrece  el  palacio  de  Diocleciano  en  Spalatro  y  el  baptisterio 
y  la  capilla  sepulcral  de  Teodorico  en  Rávena.  Los  visigodos  las  repro- 
dujeron en  las  basílicas  que  levantaron  en  este  país,  si  bien  dificultaba 
su  construcción  la  carencia  de  fustes  marmóreos  que  había  que  traer 
de  alguna  ciudad  romana  del  interior  de  España.  Ya  he  dicho  que  las 
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columnas  de  gran  tamaño  no  podían  traerse  por  la  dificultad  de  los 
arrastres,  y  sólo  venían  fustes  pequeños;  aprovechando  los  mayores  de 
seis  a  ocho  pies  de  altura  para  decorar  los  ingresos  de  los  ábsides  y  los 
ángulos  entrantes  del  muro  del  testero,  según  se  ve  en  la  Cámara  Santa 
y  en  la  Capilla  del  Rey  Casto,  que  cita  Ambrosio  de  Morales;  y  los  de 
menores  dimensiones  servían  para  sostener  las  arquerías  simuladas  que 
exornaban  el  santuario,  empleándose  también  como  parteluces  de  las 
ventanas  (1). 

Toda  la  riqueza  artística  la  guardó  el  arquitecto  para  el  ábside  cen- 
tral. El  arco  triunfal  que  le  precede  se  eleva  sobre  el  suelo  del  crucero 
la  altura  de  un  paso,  como  los  laterales,  descansando  sus  salmeres  so- 
bre las  robustas  pilastras  que  los  sustentan,  contrastando  la  severidad 
clásica  de  sus  líneas  con  la  espléndida  exornación  del  santuario.  Deco- 
ran los  paramentos  de  los  lados  arquerías  ciegas  de  tres  vanos,  apoyán- 
dose los  arcos  próximos  al  ingreso  en  antas  o  pilastras  de  mármol,  de 
forma  semejante  a  los  de  la  entrada  de  la  cisterna  romana  del  Conven- 
tual de  Mérida  y  de  otras  ciudades  monumentales  de  España,  lo  que 
prueba  su  procedencia  visigoda.  Cubre  su  superficie  ornatos  de  es- 
caso relieve  que  representan  figuras  geométricas,  como  cuadrados  ins- 
criptos en  octógonos,  y  entre  sus  líneas  aparecen  perfiladas  folias,  que 
recuerdan  los  dibujos  de  los  códices  y  de  la  orfebrería  de  aquel  tiempo. 
En  los  capiteles  que  las  coronan  se  refleja  el  estilo  corintio  con  la  doble 
fila  de  hojas  de  acanto,  picadas  y  de  poco  vuelo,  que  recibe  el  ancho 
abaco  festonado  de  ondulantes  tallos.  Las  columnas,  que  sostienen  estas 
arquerías,  descansan  en  el  suelo  sobre  basas  que  quieren  ser  áticas,  y 
los  marmóreos  fustes,  de  28  centímetros  de  grueso,  han  sido  cortados 
para  darles  la  misma  altura,  por  lo  cual  carecen  de  filetes  en  sus  extre- 
mos. Los  capiteles  tienen  abultados  collarinos  funiculares,  brotando  de 
ellos  las  hojas  que,  en  dos  filas  sobrepuestas,  envuelven  el  tambor, 
iniciándose  en  algunos  los  caulícalos  bajo  el  pesado  abaco,  decorados 
los  frentes,  como  los  de  las  antas,  de  tallos  serpeantes  con  folias  en  sus 
ondulaciones.  Los  arcos  son  de  ladrillo,  lisos,  sin  impostas  en  sus  ex- 

(1)  Ea  Santa  María  de  Naranco  las  pilastras  resaltadas  de  los  paramentos  Inte- 
riores sobre  las  que  cargan  las  arquerías  simuladas  están  formadas  de  varios  trozos 
de  piedra  calcárea  de  las  cantera^  inmediitas,  que  atizonan  en  los  muros  para  dar- 
les mayor  solidez  y  resistencia  a  las  presiones  de  la  bóveda;  procedimiento  emplea- 
do por  los  romanos  en  las  construcciones  civiles.  Los  fustís  de  los  ingresos  de  los 
ábsides  de  Santianes  de  Pravia  eran  monolíticos,  de  piedra  de  grano,  y  aún  se  con- 
servaban en  VJ02  fuera  del  templo,  medio  ocultos  entre  la  maleza,  que  cito  y  dibu- 
jo en  la  monografía  que  publiqué  en  aquella  fecha  de  este  interesante  monumento. 
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trados;  pero  exornau  su  curvatura,  interior  y  exteriormente,  bellas 
pinturas. 

El  muro  del  testero  está  también  decorado  de  arquerias  como  los 
laterales;  pero  sus  fustes  no  asientan  en  el  suelo,  sino  en  un  podio  o 
basamento  de  1,15  metros  de  altura,  sin  duda  para  que  las  columnas 
no  estuvieran  ocultas  por  el  altar.  En  el  intercolumnio  central  se  abre 


Coinmna  del  ábside  central. 


Capitel  del  ábside  central. 


la  ventana  que  da  luz  al  santuario,  y  los  de  los  lados  la  reciben  igual- 
mente por  vanos  abiertos  en  los  muros  fronteros  al  crucero.  Los  ábsi- 
des pequeños  carecen  de  decoración  arquitectónica,  estando  sus  para- 
mentos cubiertos  de  pinturas  simulando  arquerias  y  otros  ornatos.  Las 
tres  capillas  están  cerradas  de  bóvedas  de  medio  cañón,  que  arrancan 
de  impostas  molduradas  algo  más  elevadas  que  las  de  las  pilastras  de 
los  arcos  del  crucero. 
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Las  columnas  del  testero  de  la  capilla  central  tienen  una  separación 
mayor  que  las  de  los  lados  para  albergar  con  amplitud  un  edículo  o 
nicho  que  descansa  sobre  el  basamento  de  la  arquería,  elevándose 
hasta  el  alféizar  de  la  ventana.  Se  compone  de  dos  jambas  rectangula- 
res cubiertas  de  un  arquito  de  medio  punto,  cobijado  bajo  un  fronton- 
cillo  triangular  de  dos  aguas  que  quiere  imitar  la  fachada  de  una  basí- 
lica o  de  un  pórtico,  motivo  empleado  en  la  decoración  pictórica  de 
este  templo.  En  idéntico  sitio  y  de  igual  forma  vénse  también  en  los 
ábsides  laterales,  siendo  todos  de  piedra  ordinaria,  sin  molduras  ni  or- 
natos, mostrando  aiín  las  huellas  del  cemento  que  los  cubría  y  de  la 
pintura  que  los  decoraba.  Las  iglesias  asturianas  contemporáneas  de- 
bieron tener  estos  templetes,  conservándose  en  las  pocas  que  nos  que- 
dan, ocultos  por  los  churriguerescos  retablos,  como  la  de  San  Tirso,  o 
visibles  cual  el  de  la  cripta  de  Santa  Leocadia  eu  la  Cámara  Santa.  En 
los  templos  franceses  de  la  época  de  Cario  Magno  aparecen  estos  edícu- 
los, pudiendo  citar  el  de  la  confesión  del  de  Vic  en  el  Borbonais,  for- 
mado de  losas  en  vez  de  ser  de  un  macizo  sillar  como  el  de  San- 
tullano. 

También  existían  estos  nichos  en  las  basílicas  romanas;  pero  no  en 
las  Catedrales,  ocupado  el  centro  del  ábside  por  la  sede  del  Obispo, 
y  ee  trasladaron  a  las  pilastras  que  daban  ingreso  al  ábside,  conser- 
vándose aún  el  de  la  iglesia  de  Santa  Cecilia  de  Roma,  brillante- 
mente decorado  de  columnas  y  de  un  frontón  cubierto  de  mosaicos. 
¿Qué  objeto  tenían  estos  edículos?  Sus  pequeñas  dimensiones  y  su  es- 
caso fondo  no  hacen  creer  que  estuvieran  destinados  a  albergar  libros 
religiosos  y  vasos  sagrados,  y  es  probable  que  se  guardara  en  ellos  el 
óleo  santo.  Gregorio  de  Tours,  en  su  Historia  de  los  íraneos  y  en  los 
Milagros  de  San  Martin,  cita  muchas  curaciones  hechas  por  el  Apóstol 
de  las  Gallas,  sobre  cuya  tumba  ardían  numerosas  lámparas  en  las 
que  los  fieles  dolientes  empapaban  cendales  y  se  ungían  con  el  sagrado 
líquido,  recuperando  su  salud.  No  deja  de  tener  algún  fundamento  la 
suposición  de  que  albergaban  en  estos  nichos  los  acetres  y  turíbulos  o 
incensarios,  que  en  forma  de  cráteras  o  vasos  aparecen  pintados  en  los 
frisos  de  la  basílica  de  la  Natividad  de  Belén,  semejantes  a  los  que  se 
ven  dibujados  en  los  intradós  de  casi  todos  los  arcos  de  la  iglesia  de 
Santullano. 
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YIIÍ.— Altares. 

Cuando  la  iglesia  militante  celebraba  el  culto  en  las  Catacumbas, 
servían  de  altares  los  sarcófagos  que  guardaban  las  cenizas  de  los  már- 
tires, y  después  del  triunfo,  en  las  grandes  basílicas  romanas  erigidas 
por  Constantino  hoy  existentes,  cambia  de  forma,  elevándose  la  sagra- 
da mesa  sobre  cuatro  pedestales,  ocultando  las  reliquias  de  los  santos 
en  pequeños  huecos  abiertos  en  la  losa  o  en  los  ahuecados  capiteles  de 
las  columnas.  Así  debieron  ser  los  que  se  alzaron  en  los  templos  his- 
pano-romano3;  pero  en  el  siglo  anterior  a  la  invasión  musulmana  se 
alteró  su  disposición,  si  hemos  de  juzgar  por  los  que  aún  se  conservan 
en  Asturias,  de  la  época  de  la  monarquía,  y  de  otros  que  lograron  ver 
los  historiadores  del  Renacimiento.  Las  aras  estaban  sostenidas  por  un 
pilar  rectangular  monolítico,  o  sentadas  sobre  un  muro  macizo  de 
mampostería  de  obra  incierta,  revestido  de  cemento.  El  primer  ejem- 
plo lo  vemos  reproducido  en  el  altar  de  la  basílica  de  Santianes  de 
Pravia,  erigida  en  el  reinado  de  Silo  (774  a  88),  medio  siglo  anterior  a 
los  de  la  iglesia  de  SantuUano,  arrancado  bárbaramente  de  su  sitio  en 
nuestros  días,  expuesto  a  inminente  profanación,  a  servir  de  mesa  en 
una  taberna,  hallando  hoy  decoroso  albergue  en  la  capilla  mayor  de  la 
cripta  de  la  iglesia  de  Jesús  Nazareno,  en  la  aldea  del  Pito,  inmediata 
a  Cudillero.  Reproduciré  la  descripción  que  de  esta  venerable  antigua- 
lla hice  en  otra  parte  (1). 

Este  monumento,  el  rañs  antiguo  de  su  clase  que  se  conserva  del  si- 
glo VIII,  elevado  setenta  años  antes  que  el  de  Santa  María  de  Naranco, 
tiene  subido  valor  histórico,  porque  ante  él  se  postraron  ilustres  Reyes 
presenciando  la  discusión  habida  entre  el  Primado  de  Toledo  Elipando, 
y  Félix,  obispo  de  Urgel,  que  querían  resucitar  la  herejía  arriana,  y 
los  monjes  Beato  y  Etéreo  de  Liébana,  que  defendían  la  divinidad  de 
Jesucristo.  Su  importancia  arqueológica  es  grande,  porque  nos  dice 
cómo  eran  los  altares  en  aquella  remota  edad;  pero  carece  de  mérito 
artístico,  desprovisto  de  ornamentación,  sin  inscripciones  ni  el  más 
insignificante  grafito,  tanto  más  de  extrañar  cuanto  que  la  piedra  se 
presta  fácilmente  a  la  talla.  La  mesa  está  sostenida  por  un  enorme  pe- 
destal, chaflanadcs  los  ángulos,  y  tiene  metro  y  medio  de  largo,  cuya 
mitad  o  algo  más  estaba  hincada  en  la  tierra  para  mantenerse  estable. 
En  la  cara  superior  sobre  que  descansa  la  mesa  se  ve  un  hueco  cuadra 

(1)  <La  primitiva  Pasllica  de  Santianes  de  Pravia  y  su  panteón  regio>.  Articulo 
publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  Madrid,  1902. 
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do,  profundo,  en  donde  se  g-uardaba  una  caja  de  madera,  y  dentro  de 
ella  había  una  arqueta  pequeña  de  plata,  de  forma  acofrada,  sin  ador- 
nos ni  leyendas,  en  la  cual  yacían  escondidas  las  reliquias  de  los  san- 
tos (1).  La  sagrada  mesa  está  formada  de  una  gran  losa  cuadrilonga 
de  metro  y  medio  de  largo  por  uno  de  ancho,  más  gruesa  por  su  unión 
con  el  pedestal  que  pur  los  cantos,  y  en  la  cara  superior  se  ve  un  hueco 
de  un  pie  en  cuadro  y  una  pulgada  de  hondo,  al  que  se  adaptaba  la  pe- 
queña lápida  del  ara . 

Más  importante,  como  monumento  de  arte,  es  el  altar  de  Santa  Ma- 
ría de  Naronco.  Las  dimensiones  de  la  mesa  son  más  pequeñas,  105 
por  100,  con  el  fin  de  que  tuviera  próximamente  la  anchura  del  arco 
central  de  la  arquería  que  daba  ingreso  al  ábside  y  no  ocultaran  las 
columnas  los  lados  del  altar.  No  parece  que  estaba  sostenida  por  una 
pilasta,  sino  por  un  muro  macizo  de  fábrica  de  la  misma  estructura 
que  el  de  la  cripta.  Préstale  belleza  suma  la  rica  exornación  de  tallos 
serpeantes,  hojas  y  palmetas,  y  sobre  todo  la  magnifica  leyenda  que 
cuenta  la  historia  de  su  erección.  El  arca  de  madera  que  guarda  el  sa- 
grado tesoro  de  las  reliquias  en  la  Cámara  Santa,  sirvió  de  altar  en  los 
primeros  siglos  de  la  Restauración,  y  a  los  frontales  de  lino  y  sérico 
que  cubrieron  sus  frentes  en  los  días  del  Rey  Casto,  han  sucedido  las 
argénteas  ^a;?as  de  la  undécima  centuria,  debidas  acaso  a  la  munifi- 
cencia de  Alfonso  VI  en  su  viaje  santo  del  año  de  1075. 

Menos  afortunada  que  estas  iglesias,  la  le  Santullanu  sólo  conserva 
del  primitivo  altar  del  ábside  central  algunos  importantes  restos,  de 
los  laterales  quedan  algunas  1  sas  Como  vemos  por  los  ejemplos  que 
acabamos  de  exponer,  las  mesas  eran  de  exiguas  dimensiones,  pero 
con  la  introducción  del  rito  latino  adquirieron  mayores  proporcio- 
nes para  adaptarlas  a  las  necesidades  del  nuevo  culto,  y  se  adosaron 
al  muro  del  testero,  dejando  libre  de  obstáculos  el  ara  del  santuario. 
En  Asturias,  país  refractario  a  las  innovaciones  artísticas,  no  cam- 
bia el  altar  de  sitio  durante  la  baja  Edad  Media,  y  aun  en  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  del  período  románico,  se  alzó  en  el  centro  del  áb- 
side, ya  por  respeto  a  la  tradición  o  porque  la  forma  rectangular  de 
la  mesa  no  se  adaptaba  bien  a  la  curvatura  del  muro  de  cerramien- 

(1)  Esta  venerable  presea  la  he  visto  hace  pocos  años  en  poder  de  los  párro- 
cos dfl  esta  Iglesia  Hoy  no  existe  y  acaso  habrá  ido  a  parar  al  crisol  de  un  platero. 
Jovellanos  vit'itó  esta  iglesia  en  1792y  dice  eu  sus  «Diariosopublicados  eu  estos  días, 
que  reconoció  el  altar  mayor  y  bajo  la  mesa  del  altar  hay  una  columna  con  cabeza 
cuadrada  dcnde  podrán  conservarse  reliquias  y  en  el  arca  que  las  contenga  algu- 
na inscripción. 
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to,  y  es  probable  que  sea  este  el  motivo  del  predominio  de  la  línea 
recta  sobre  la  curva  en  el  testero  del  ábside,  que  persiste  en  todas  las 
construcciones  religiosas  del  país.  El  ritual  mozabe  prescribía  que  el 
preste  celebrara  la  misa  con  la  cara  frento  al  pueblo,  por  lo  que  no  po- 
dían colocarse  en  los  altares  objetos  voluminosos  que  interceptaran  la 
vist'a.  No  habiendo  espacio  en  k  mesa  para  la  exhibición  de  las  cajas 
grandes  de  reliquias,  se  colgaban  de  férreas  cadenas  del  frontón  del 
ciborio  o  baldaquino,  y  a  veces  de  la  clave  de  la  bóveda,  como  la  de 
Santa  Eulalia,  viéndose  aún  en  la  cripta  de  la  Cámara  Santa  incrusta- 
dos en  el  techo  los  garfios  de  donde  pendía  el  arca  que  guardaba  las 
reliquias  de  la  virgen  toledana  Leocricia  (1).  La  paloma  eucarística, 
las  coronas  y  las  cruces  votivas,  los  dípticos  consulares  y  otras  ricas 
joyas  que  hacían  del  santuario  un  museo  de  orfebrería,  eran  suspendí- 
dadas  de  cadenillas  argénteas,  cuyas  anillas  todavía  se  conservan  en 
las  cruces  de  los  Angeles  y  de  la  Victoria,  ofrendadas  por  los  Alfon- 
sos 11  y  III,  que  estaban  expuestas  en  los  altares  del  Salvador.  En  Cas- 
tilla, después  del  Milenario,  los  monjes  de  Cluny,  propagadores  del 
culto  latino,  alzaron  en  la  parte  posterior  del  altar  y  adosadas  al  muro, 
retablos  que  afectaban  la  forma  de  cofres,  como  los  de  Sahagún  y  Com- 
postela,  descritos  por  los  cronistas  del  Renacimiento,  que  con  el  tiem- 
po adquirieron  estos  muebles  enorme  altura,  elevándose  hasta  el  arran- 
que de  la  bóveda  del  santuario.  En  las  iglesias  asturianas  de  la  época 
de  la  monarquía,  lo  mismo  que  en  las  románicas,  la  ventana  que  daba 
luz  al  santuario  impedía  la  elevación  del  retablo,  siendo  el  único  que 
se  conoce  el  de  la  capilla  de  Las  Alas  de  Aviles,  del  siglo  XIV,  exor- 
nado de  bellas  esculturas  y  de  gótica  crestería,  que  sube  más  arriba 
del  alféizar  del  vano. 

Cuando  los  cronistas  del  Renacimiento  visitaron  Asturias  para  ha- 
cer investigaciones  históricas,  se  fijaron  en  los  monumentos  erigidos 
por  los  Alfonsos  y  Ramiros,  logrando  ver  algunos  altares  aislados, 
como  el  de  Sautianes  de  Pravia;  los  tres  del  ábside  septentrional  de 
la  basílica  del  Salvador,  conservados  en  la  vieja  sacristía,  y  el  del 
Evangelio  de  la  iglesia  de  Santullano,  que  citan  Carballo  y  Ambrosio 
de  Morales.  Hasta  entrado  el  siglo  XVI  no  aparecen  los  retablos  en  los 

(1)  Post  alicuantos  annos  Adefonsus  Rex  Castum  ad  Eclesian  Sancti  Salvatoris 
Ovetensis  Sedis  quam  ipse  ficdrat  memoratam  vlrginem  Eulatiam  et  praedictam  cu- 
nabuli  parten  transtulit  et  ia  tesauro  Sancti  Michaells  Arcangell  eam  collocavit 
et  in  catenam  fcrream  quae  peudebat  siiper  archam  in  quae  dibersa  et  multa  Sanc- 
torum  pignora  sutit  recóndita,  lusit  predictam  Capellam  cum  beata  Eulalia  pende- 
ré—Pelayo  Ovetense.  Historia  del  arca  de  las  reliquias. 
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templos  asturianos.  No  hay  que  buscar  en  los  altares  las  bellísimas 
tablas  separadas  por  pináculos  y  doseletes  de  minuciosa  talla  gótica, 
ni  las  religiosas  esculturas,  que  representan  escenas  de  la  vida  del  Se- 
ñor, de  la  Virgen  y  de  los  santos,  tan  prodigadas  en  las  iglesias  de 
Castilla.  En  los  comienzos  de  aquella  centuria  se  alzó  el  colosal  reta- 
blo de  la  Catedral  do  Oviedo,  que  puede  figurar  entre  los  ra  is  grandio- 
sos que  el  arte  ojival  ha  producido  en  Espaüa;  pero  este  ejemplo  no  se 
reprodujo  en  los  templos  del  país  hasta  mediar  el  siglo,  en  la  iglesia 
de  Salas,  fundada  por  el  inquisidor  Valdéí,  perteneciente  al  gracioso 
estilo  plateresco,  En  la  siguiente,  los  viejos  altares  aislados  que  queda- 
ban, desaparecieron,  y  los  nuevos  fueron  arrimados  al  muro  del  testero, 
elevando  sobre  ellos  barrocos  armatostes  de  madera  que  ocultan  las 
ventanas  que  prestan  luz  al  santuari ).  Poco  después  el  churriguerismo 
penetra  en  Asturias,  mostrando  sus  monstruosis  formas  y  su  dispara- 
tada exornación  en  los  retablos  del  crucero  de  la  Catedral  de  Oviedo, 
que  fueron  toscamente  imitados  en  todas  las  iglesias  del  país;  y  tanto 
se  arraigó  este  estilo,  que  a  principios  del  siglo  XIX,  cuando  se  reali- 
zaba la  reacción  neo-clásica,  que  lo  desterró  de  nuestras  monumentos, 
todavía  se  construían  en  las  iglesias  rurales  retablos  inspirados  en  las 
máximas  de  los  Tomé  y  Churriguera.  Así  eran  los  que  se  albergaban 
en  los  ábsides  de  Santuliano,  que  he  conseguido  derribar,  y  aún  quedan 
otros  en  las  naves  pequeñas,  que  también  debían  desaparecer.  Este 
estilo  se  usó  en  los  retablos  y  en  obras  de  madera,  pero  no  en  las  cons- 
trucciones religiosas  y  civiles  que  pertenecen  al  más  decadente  barro- 
quismo, sirviéndonos  de  ejemplo  los  n  imerosos  palacios  señoriales  le- 
vantados a  fines  del  .siglo  XVII  y  en  el  transcurso  del  siguiente. 

De  los  tres  altares  existentes  en  la  iglesia  de  Santuliano  en  la  E  iad 
Media,  se  conservaban,  como  he  dicho,  el  del  lado  del  Evangelio,  que 
a  principios  del  siglo  XVII  fué  dirribado  para  hacerle  de  nuevo,  arri- 
mándole, como  los  demás,  a  la  pared  del  testero.  Percíbese  perfecta- 
mente su  planta  y  lo  mismo  la  de  los  otros  dos,  en  los  cimientos,  visi- 
sibles,  formados  do  ladrillos  de  mayores  dimensiones  que  los  de  las  ar- 
querías de  las  naves,  marcándose  el  perímetro  en  el  pavimento  de 
hormir  ón  Como  los  altares  de  Santa  María  de  Naranco  y  de  la  cripta 
de  la  Cámara  Santa,  el  pedestal  que  los  sostenía  era  de  mampostería 
ordinaria,  de  unas  proporciones  próximamente  iguales  (165  por  108), 
teniendo  una  tercia  más  de  largo  que  de  ancho.  Ocultas  en  el  grueso 
del  muro,  bajo  las  aras,  yacían  las  reliquias  de  los  santos  guardadas 
en  arquetas  de  plata  y  en  cajas  de  madera,  envueltas  en  ricos  condales 
de  sirgo,  con  inscripciones  en  las  tapas,  como  la  de  Santianes  de  Pravia. 
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El  altar  del  ábside  central  era  dúplice  o  gemelo,  dedicado  a  dos 
santos:  Julián  y  Basilisa,  y  acaso  sería  el  misrrio  que  erigió  Fruela  en 
la  iglesia  que,  bajo  la  advocación  de  estos  mártires  levantó  al  princi- 
pio de  su  reinado,  profanado  por  los  árabes  y  trasladado  después  por  su 
hijo  Alfon='o  a  la  basílica  del  Salvador.  Sebastián  de  Salamanca  dice 
que  este  altar  eran  dos  mesas  unidas:  geminibus  altaribus,  y  los  cibo- 
rios o  baldaquines  estaban  ricamente  decorados:  mirifica  instrucciones 
decoris.  En  las  inscripciones  de  consagración  de  aquel  tiempo  consta  la 
existencia  de  las  dobles  aras,  como  las  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  las  de  San  Simón  y  San  Judas  en  la  Catedral  ovetense. 
Las  mesas  estaban  formadas  de  losas  de  piedra  sustituidas  del  siglo  XVI 
en  adelante,  con  armaduras  de  madera,  cubriendo  solamente  las  reli- 
quias con  uua  pequeña  lámina  de  mármol,  generalmente  sin  leyenda. 
Consérvanse,  afortunadamente,  casi  todas  las  losas  de  los  primitivos 
altares  que  en  las  restauraciones  que  sufrió  el  templo  fueron  aprove- 
chadas, relabrándolas  para  hacer  las  tarimas  y  los  escalones  del  ábside 
central.  Con  ellas  se  han  rehecho  las  tres  mesas,  cuyo  grueso  es  de 
unos  15  centímetros,  chaflanados  los  cantos,  sin  molduras  y  relieves, 
percibiéndose  algÚQ  insignificante  grafito,  entre  ellos  el  perfil  de  uo 
pez  y  el  de  un  ave,  que  recuerdan  las  de  las  lápidas  sepulcrales  de  las 
Catacumbas.  Estas  mesas,  como  la  de  Santianes,  son  de  una  piedra 
blanca  y  blanda,  que  se  puede  labrar  con  instrumentos  de  carpintería, 
y  es  extraño  que  no  estén  cubiertas  de  ornatos  y  leyendas  como  las  de 
Santa  María  de  Naranco.  Las  losas  están  engargoladas  cual  si  fueran 
de  madera,  uuidas  además  con  cemento,  formando  una  sola  piedra. 

IX. — Ambón  y  antepechos  de  los  ábsides. 

En  las  basílicas  constantinianas,  y  en  las  que  a  su  imitación  se  hi- 
cieron en  Francia  y  en  España,  el  ambón  o  pulpito,  desde  donde  el  sa- 
cerdote dirigía  la  palabra  a  los  fieles  y  el  lector  y  los  clérigos  menores 
leían  las  Sagradas  Escrituras,  las  Epístolas  y  las  actas  de  los  mártires,- 
estaba  situado  cerca  del  ábside,  a  un  lado  de  la  nave  central  o  del  cru- 
cero para  que  no  impidiera  la  vista  del  altar  al  pueblo.  Pudiera  creerse 
que  el  coro  alto,  elevado  sobre  el  ingreso  principal  a  los  pies  de  la 
iglesia,  servía  también  para  este  objeto,  lo  que  no  parece  probable, 
pues,  si  así  fuera,  los  fieles  tendrían  que  volver  las  espaldas  al  santua- 
rio para  oír  la  lectura  de  los  libros  santos.  Su  planta  afectaba  un  pa- 
ralelógramo  y  se  alzaba  sobre  el  pavimento  unos  cuarenta  centímetros 
para  que  el  lector  dominara  al  auditorio,  y  le  rodeaba  una  valla  de 
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altura  de  apoyo  llamada  transenna,  de  igual  forma  y  ornamentación 
que  los  antepechos  de  los  edificios  romanos.  En  su  recinto  elevábase  el 
pulpito,  al  que  se  subía  por  doble  escalinata,  donde  estaba  el  atril  y  el 
cirio  pascual.  Así  era  el  ambón  de  la  basílica  de  San  Clemente  de 
Roma,  hoy  existente,  contemporáneo  de  las  construcciones  religiosas 
asturianas.  De  e.sa  misma  época  es  San  Ambro.sio  de  Milán,  cuyo  am- 
bón se  sustenta  sobre  columnas  y  arquerías,  ostentando  sus  frentes 
lujosa  decoración  escultural. 

En  los  amplios  cruceros  y  naves  de  las  basílicas  erigidas  por  Alfon- 
so el  Casto,  especialmente  en  la  áA  Salvador,  de  m's  vastas  propor- 
ciones, debieron  alzarse  ambones  a  semejanza  de  los  que  se  ven  gn  los 
templos  romanos  del  mismo  período;  pero  en  las  iglesias  pequeñas,  sin 


Extractara  del  ambón  y  cancela?  de  Santullnno. 


cruceros,  no  había  espacio  para  colocar  esos  artefactos  y  se  hacia  la 
predicación  y  lectura  tras  del  antepecho  que  separa  la  nave  y  la  capi- 
lla mayor.  Del  que  existió  en  SantuUano  se  han  encontrado  restos  im- 
portantes al  derribar  el  altar  moderno  del  ábside  central,  que  fué  cons- 
truido con  materiales  de  la  primitiva  fábrica.  Consérvanse  algunos 
pilarcitcs  de  piedra  blanca,  de  corte  cuadrado,  de  un  metro  de  alto, 
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viéndose  en  dos  de  sus  lados  unas  ranuras,  donde  estaban  engargola- 
das las  láminas  delgadas  que  cerraban  el  recinto,  de  las  que  aparecen 
fragmentos  incrustados  en  las  ranuras,  fuertemente  adheridos  con 
yeso.  También  se  halló  un  trozo  de  uno  de  los  cuatro  pilares  que  for- 
maban las  esquinas  con  las  canales  en  ángulo  recto,  lo  que  prueba  la 
forma  cuadrangular  del  ambón. 

Los  antepechos  de  los  ábsides  y  de  los  ambones,  aunque  son  de  pie- 


Cancela  del  ábside  central  de  Santianes. 

dra,  tienen  la  estructura  de  las  obras  de  carpintería  porque  en  su  ori- 
gen, en  los  tiempos  primitivos  de  Roma,  eran  de  madera,  y  después 
en  la  época  del  Imperio,  se  hicieron  de  ricos  mármoles.  Elévanse  estas 
vallas  en  las  iglesias  asturianas  sobre  el  escalón  o  escalones  que  dan 
ingreso  al  Santuario,  dejando  a  uno  y  otro  lado  dos  entradas,  que  tie- 
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nen  próximamente  un  metro  de  ancho.  Podemos  citar  como  modelo  de 
estos  antepechos  el  de  Santianes  de  Pravia,  guardado  hoy  bajo  la  mesa 
del  primitivo  altar  de  esta  iglesia  en  la  cripta  del  templo  de  Jesús,  del 
Pito,  próximo  a  Cudillero.  Lo  forman  dos  piedras,  simulando  cada  una 
la  pilastra  y  el  tablero,  y  para  .mantenerse  estable  tenia  medio  metro 
de  tizón  hincado  en  el  suelo,  que  fué  destruido  al  arrancarle  de  su  sitio 
cuando  se  reedificó  la  capilla  mayor  en  el  siglo  XVII.  Cubre  su  frente 


Cancela  de  Santa  Cristina. 


una  bella  decoración,  de  tallos  ondulantes  las  pilastras  y  de  círculos 
intersecantes  los  tableros.  El  Santuario  de  Santa  Cristina  de  Lena  os- 
tenta en  el  intercolumnio  central  de  la  arquería  que  separa  la  nave  del 
ábside  un  antepecho  muy  ornamentado,  que  debió  ser  el  frente  del 
ambón,  encontrándose  algunos  restos  de  los  lados  de  igual  forma  y 
exornación,  que  Quadrado  dice  haber  visto  empotrados  en  el  muro, 
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detrás  de  la  capilla  mayor.  Véase  allí  representados  follajes,  cruces, 
estrellas  y  una  inscripción  que  dice  el  nombre  del  abad  que  hizo  el 
templo  y  los  de  los  Santos  a  quienes  estaba  dedicado.  Estos  relieves, 
como  todos  los  que  decoran  los  antepechos,  no  están  expuestos  en  zo- 
nas horizontales,  sino  verticales,  separadas  por  pilastras  o  por  simples 
filetes.  El  ambón  fué  sustituido  del  siglo  XII  en  adelante  por  el  pulpito 
circular  u  octógono,  elevado  sobre  una  columna,  cuya  forma  persiste 
en  nuestros  días.  El  de  esta  basílica  está  sostenido  por  un  magnífico 
fuste  romano  de  mármol  blanco,  que  descansa  en  una  basa  románica  á 
juzgar  por  las  frondas  de  los  ángulos  del  plinto. 

X.  —Huecos. 

Las  grandes  salas  de  las  termas  romanas  estaban  espléndidamente 
alumbradas  por  los  lunetos  de  las  bóvedas,  y  las  basílicas  paganas  y 
cristianas  por  espaciosos  ventanales.  En  las  iglesias  visigodas  y  astu- 
rianas los  vanos  eran  pequeños,  situados  cerca  del  techo  y,  por  consi- 
guiente, las  luces  escasas,  quedando  las  naves,  especialmente  las  late- 
rales, medio  obscuras.  En  Francia,  país  umbrío,  ya  desde  el  siglo  VII 
se  abrieron  en  los  monumentos  amplios  vanos,  que  adquirieron  propor- 
ciones gigantescas  durante  los  períodos  ojival  y  del  Renacimiento,  y 
en  España,  debido  a  exigencias  del  clima,  hubo  necesidad  de  atenuar 
la  intensidad  de  la  luz  disminuyendo  el  número  y  tamaño  de  las  venta 
ñas,  por  lo  que  en  nuestras  fachadas  monumentales  ocupa  siempre  más 
espacio  el  macizo  que  el  hueco.  Como  una  excepción,  podemos  citar  la 
igletíia  de  SantuUano,  con  sus  luces  abundantes,  tapiadas  algunas  poco 
después  de  la  construcción  del  edificio.  Las  quince  ventanas  que  alum- 
bran el  cuerpo  de  la  iglesia,  sin  contar  el  ajimez  del  desván  del  ábside, 
están  repartidas:  seis  en  la  nave  central,  dos  en  las  pequeñas,  tres  en 
el  crucero  y  cuatro  en  los  ábsides.  Los  huecos  bajos  tienen  los  dinteles 
de  piedra;  pero  los  altos,  como  están  a  la  altura  de  la  cubrición,  son  de 
madera,  formando  cuerpo  con  las  soleras  sobre  que  descansan  las  vigas 
tirantes  del  tejado.  Cuando  se  hizo  la  restauración  del  siglo  XVÍIl,  la 
bóveda  tabicada  ocultó  la  mitad  superior  del  vano,  que  fué  alargado 
hacia  abajo  para  dar  al  templo  la  luz  conveniente.  Hoy  se  les  ha  de- 
vuelto sus  primitivas  dimensiones.  Las  luces  altas  de  la  nave  central 
en  nuestras  iglesias  iluminaban  las  laterales,  pasando  entre  las  pilas- 
tras y  las  arquerías,  por  lo  cual  no  hubo  necesidad  de  abrir  ventanas 
en  los  muros  de  cerramiento,  perforados  por  alguna  saetera  para  dar 
ventilación  e  impedir  el  paso  a  los -profanadores  del  templo.  No  se  ob- 
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servó  esta  costumbre  en  el  de  Santullano,  en  donde  en  igual  sitio  se 
ven  dos  grandes  ventanas  con  sus  antepechos,  a  la  altura  de  apoyo,  si- 
tuadas entre  los  dos  contrafuertes  más  próximos  al  crucero,  de  mayores 
proporciones  que  las  de  Santa  María  de  Na  raneo,  cerradas  bien  pronto 
por  innecesarias.  Como  todas  las  capillas  absidales  contemporáneas, 
ostentaban  vanos  perforados  en  los  testeros  ocultos  posteriormente  por 
los  retablos;  pero  recibían  sobrada  luz  por  el  crucero,  y  a  mayor  abun- 
damiento se  abrió  en  la  pared  lateral  del  ábside  del  lado  del  Evangelio 
una  pequeña  ventana  que  acusa  al  exterior  su  dintel  descargado  por  un 
arco  de  medio  punto. 

Además  de  los  dos  vanos  que  tiene  el  crucero,  situados  cerca  del 
techo,  a  plomo  de  los  ingreses  de  los  santuarios  pequeños,  de  igual 
forma  y  disposición  que  los  de  la  nave  central,  se  abrió  en  el  muro  me- 
ridional, sobre  el  tejado  del  pórtico,  un  ventanal  que,  por  sus  enormes 
proporciones  (4  metros  de  alto  por  2,0('  de  ancho)  es  más  propio  de 


Ventana  del  ábside  cccidental  de  Santullano. 


una  basílica  constantiniana  que  de  una  modesta  iglesia  asturiana.  En 
el  brazo  opuesto  del  crucero  y  en  frente,  se  perciben  los  contornos  de 
unas  jambas  unidas  por  un  arco  relevado  en  estuco,  que  representa  un 
hueco  exactamente  igual,  meramente  decorativo,  para  hacer  simetría, 
que  no  ha  estado  nunca  abierto,  como  puede  verse  por  el  exterior,  en 
cuyo  paramento  no  aparecen  los  pies  derechos  de  sillería,  llenando  la 
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mamposteria  todo  el  muro  de  esquina  a  esquina.  Pudiera  creerse  en  la 
existencia  de  este  vano  al  mirar  el  gran  arco  de  ladrillo  que  se  acusa 
por  afuera;  pero  me  parece  que  no  tiene  otra  misión  que  descargar  el 
hueco  de  la  tribuna  de  la  gran  masa  de  fábrica  que  sobre  él  gravita. 
Los  piñones  de  la  nave  mayor,  crucero  y  pórticos  están  perforados  de 
pequeños  ojos  de  buey,  como  los  de  San  Miguel  de  Lino,  aunque  sus 
minúsculas  dimensiones  po  admiten  la  bella  decoración  de  losas  perfo- 
radas, que  tanta  belleza  prestan  a  las  de  aquella  iglesia.  Cuando  se 
hizo  la  restauración,  se  redujo  el  tamaño  de  las  ventanas,  que  fueron 
cerradas  con  prosaicas  vidrieras,  desapareciendo  las  losas  de  piedra,  de 
las  que  no  se  han  encontrado  restos  que  nos  dieran  una  idea  de  la  traza 
de  los  ornatos.  No  he  querido  suprimir  esta  bella  decoración,  que  tanto 
carácter  da  a  los  monumentos  de  aquel  tiempo,  y  se  han  hecho  de  nuevo, 
tomando  por  modelos  las  de  las  iglesias  de  Naranco,  Santa  Cristina  de 
Lena  y  San  Salvador  de  Valdediós,  dibujadas  la  mayor  parte  por  el 
eminente  arqueólogo  Sr.  Lampérez.  La  ventana  del  ábside  del  lado  del 
Evangelio  es  la  única  que  conserva  la  lámina  primitiva,  aunque  muti- 
lada, y  se  compone  de  una  cruz  griega,  como  la  de  los  Angeles,  inscrita 
en  un  circulo,  y  algunas  folias,  por  cuya  traza  se  han  rehecho  las 
otras  dos. 

Es  difícil  precisar  cómo  estaba  cerrado  el  gran  ventanal  del  cruce- 
ro. Sus  jambas  rectangulares  carecen  de  batientes  y  de  mortajas  don- 
de pudieran  asegurarse  las  columnitas  de  las  arquerías  y  las  basas  de 
las  perforaciones,  porque  un  vano  tan  colosal  estaría  dividido  en  dos 
o  más  zonas  de  decoración,  como  el  ajimez  de  San  Miguel  de  Lino, 
Esta  disposición,  de  dificiL  y  costosa  ejecución,  no  debió  realizarse,  y 
el  hueco  fué  cerrado  hasta  el  arranque  del  arco,  no  sabemos  si  con 
muro,  a  lo  que  no  me  inclino,  pues  no  se  ve  en  los  sillares  huella  de 
cemento,  o  con  madera,  que  es  lo  más  probable,  como  lo  indican  dos 
ranuras  en  el  centro  de  arabas  mochetas,  cerca  de  la  solera  y  del  sal- 
mer,  indudablemente  para  recibir  los  cabos  de  las  piezas  horizontales 
que  sostenían  el  tablero  del  cerramiento.  Es  de  suponer  que  este  basti- 
dor no  estaría  desnudo  de  ornatos,  sino  decorado  de  perforaciones  for- 
mando dibujos  del  mismo  estilo  que  los  de  las  ventanas.  Corona  el 
hueco  un  arco  de  medio  punto  o  Imeto,  por  el  que  recibía  la  luz  el 
crucero,  en  cuyo  intradós  se  ven  huellas  del  cerco  de  madera  que  divi- 
día el  grueso  del  muro  en  dos  partes  iguales:  la  exterior  con  la  piedra 
desnuda,  conociéndose  que  ha  estado  siempre  expuesta  a  la  intempe- 
rie, y  la  interior,  enlucida  y  bellamente  pintada,  representando  la  jarra 
o  crátera  de  donde  brotan  el  tallo  envuelto  en  apretadas  hojas  y  flores 
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que  suben  hasta  la  clave;  clásico  asunto  pompeyano  dominante  en  los 
intradós  de  todos  lor  arcos  de  esta  if^lesia. 

Cinco  puertas,  sin  contar  las  de  los  pórticos,  daban  ingreso  al  tem- 
plo: la  del  imafronte,  las  tres  de  las  naves  laterales  y  la  del  crucero.  La 
meridional,  llamada  de  Abuli,  fué  reedificada  eu  el  siglo  XVIII,  dándo- 
le formas  clásicas,  que  desdecían  del  estilo  del  monumento,  siendo  su- 
primida por  innecesaria.  Es  extraño  que  una  iglesia  suburbana  tuviera 
tantas  entradas,  cuando  sus  hermanas  las  del  Rey  Casto  y  San  Tirso, 
de  iguales  dimensiones,  trazadas  por  el  mismo  arquitecto,  no  tenían 
más  que  una,  y  no  en  la  fachada  principal,  sino  en  una  de  las  laterales 
o  en  el  crucero.  Corresponderían  acaso  con  las  de  los  edificios  inmedia- 
tos, triclinios  y  baños  que  citan  los  historiadores  contemporáneos.  Las 
puertas  y  las  ventanas  de  los  ábsides  y  naves  pequeñas  son  de  piedra 
tallada,  de  poco  cuerpo,  de  corte  rectangular,  formadas  la  mayor  parte 
de  una  sola  pieza,  y  para  que  los  dinteles  no  se  quiebren  con  el  peso 
de  la  fábrica,  se  les  ha  descargado  con  arcos  semicirculares  de  ladrillo 
tapiando  ei  luneto  con  mampostería.  Las  ventanas  de  la  nave  mayor  y 
del  crucero  tienen  las  jambas  de  la  misma  estructura  incierta  que  las 
paredes.  Los  huecos  de  los  ábsides  están  poco  elevados  sobre  el  nivel 
exterior  del  terreno,  y  para  impedir  la  entrada  a  los  violadores  del 
templo,  además  de  las  losas  perforadas,  se  cerraban  con  hojas  de  made- 
ra, y  aún  se  ven  en  las  soleras  y  en  los  dinteles  los  agujeros  o  quicios 
idénticos  a  los  de  las  puertas.  Las  láminas  de  piedra  no  están  adosadas 
al  batiente  de  la  jamba  ni  encajadas  en  ranuras  abiertas  en  la  mocheta, 
sino  puestas  a  paño  del  paramento  exterior  de  la  mampostería,  con  el 
fin  de  que  el  agua  qo  penetrara  tan  fácilmente  dentro  del  templo. 

No  se  ha  podido  averiguar  si  en  los  edificios  religiosos  y  civiles  de 
la  época  de  la  monarquía  se  ha  empleado  el  vidrio  para  proteger  el 
interior  de  los  agentes  atmosféricos.  Este  arte  industrial,  importado  en 
Roma  del  Egipto  y  de  otros  pueblos  orientales,  se  había  desarrollado  en 
los  días  de  los  Emperadores  Flavios  y  se  empleaba  para  decorar  los 
muros  de  los  pórticos,  de  las  termas  y  de  los  teatros,  de  brillantes  es- 
maltes coloreados.  Usáronlo  también  desde  los  tiempos  de  Augusto 
para  cerrar  los  vanos  con  cristales  de  grandes  dimensiones,  encontrán- 
dose algunos  en  Pompeya  y  Herculano,  que  exceden  de  medio  metro 
en  cuadro.  Vénse  en  los  lunetos  de  las  termas  romanas  restos  de  las 
armaduras  de  las  transeunas,  de  bronce  o  mármol,  en  cuyos  arcos  rec- 
tangulares aparecen  las  ranuras  en  donde  se  encajaban  las  láminas  de 
gipso  o  de  vidrio,  sujetas  con  tornillos  giratorios.  Las  basílicas  constan- 
tinianas  ostentaban  magníficas  vidrieras  de  colores,  citando  el  poeta 
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Aurelio  Prudencio  las  de  San  Pablo  Extramuros,  y  Pablo  el  Sileutia- 
rio  las  de  Santa  Sofía.  Celebra  Gregorio  de  Tours  las  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Paria,  construidas  por  el  Rey  franco  Childeberto,  en  donde  se 
admiraba  el  efecto  que  producía  sobre  los  muros  y  las  bóvedas  la  luz 
descompuesta  por  el  vidrio  al  aparecer  los  primeros  rayos  del  sol.  En- 
comia también  este  historiador  las  de  la  iglesia  de  la  Virgen  en  Bur- 
deos, y  muy  especialmente  las  de  la  basílica  de  San  Martín  Turonense, 
el  templo  más  monumental  de  las  Gallas  del  que  ha  dejado  una  deta- 
llada descripción  (1).  En  el  Norte  de  Francia,  desde  la  época  merovin- 
gia,  se  cerraban  los  vanos  de  las  iglesias  y  palacios  con  vidrieras;  pero 
en  el  Mediodía,  país  templado  donde  brilla  el  sol,  se  empleaban  lámi- 
nas de  piedra  o  mármol  perforadas,  que  daban  paso  a  la  luz  e  impedían 
la  entrada  del  agua  y  del  viento. 

En  sustitución  del  vidrio,  material  caro  y  quebradizo,  se  usaban 
losas  de  piedras  translúcidas,  como  talco,  alabastro  o  gipso,  que  no  se 
ven  en  las  iglesias  asturianas.  En  aquel  tiempo  dominaban  los  visigo- 
dos en  la  Galia  Narbonense,  y  como  estos  conquistadores  ejercieron 
alguna  influencia  en  el  arte  de  aquel  país,  según  dicen  los  historiado- 
res francos,  pudiera  ser  que  las  losas  con  perforaciones  hayan  sido  lle- 
vadas alli  por  gothica  manu.  Los  restos  que  de  estas  láminas  se  en- 
cuentran guardan  mucha  semejanza  en  el  diseño  y  en  la  ejecución  con 
algunas  que  existen  en  los  monumentos  de  Córdoba,  Mérida  y  Toledo, 
y  en  las  numerosas  que  se  conservan  en  las  iglesias  asturianas  del 
siglo  IX,  en  las  que  domina  como  elemento  decorativo  la  línea  curva 
sobre  la  recta.  Si  en  las  moradas  de  los  reyes  francos  y  de  los  grandes 
señores  estaban  cerrados  los  vanos  con  vidrieras,  lo  estarían  también 
en  las  aulas  regias  y  atrios  toledanos  y  en  los  que  a  su  imitación 
levantaron  los  monarcas  asturianos, 

XI. — Pavimento. 

Observábanse  en  España,  en  los  tiempos  de  la  Monarquía  visigoda 
y  de  su  sucesora  la  asturiana,  las  prescripciones  canónicas  referentes 
a  los  enterramientos,  que  prohibían  las  inhumaciones  dentro  de  los 
templos,  haciéndose  en  los  atrios  o  cementerios  que  circuían  los  mu- 
ros, en  una  anchura  de  doce  pasos,  según  dicen  numerosos  documen- 
tos contemporáneos.  Todavía  suelen  encontrarse  delante  de  las  facha- 

(1)  Este  historiador  cuenta  que  loe  soldados  de  Teodorlco  penetraron  en  la  igle- 
sia de  San  Julián  de  Brlode  por  una  ventana  rompiendo  la  vidriera. 
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das  de  las  prim'tivas  iglesias  rurales  del  país  losas  de  canto  hincadas  en 
el  suelo,  que  marcan  el  peri-netro  de  las  humildes  sepulturas,  sin  lápidas 
ni  inscripciones  que  digan  los  nombres  de  los  yacentes.  Los  elevados 
personajes  religiosos  o  civiles,  para  no  estar  confundidos  con  la  plebe 
alzaban  sus  tumbas  eu  los  pórticos  y  vestíbulos  de  las  basílicas:  pero 
desde  el  siglo  XII,  los  fieles  de  todas  las  clases  sociales,  llevados  del 
ardiente  deseo  de  dormir  el  sueño  eterno  lo  más  cerca  de  los  altares, 
invadieron  las  naves,  dejando  libres  los  ábsides  donde  sólo  podían  ya- 
cer las  reliquias  de  los  Santos.  Entonces  se  destruyeron  los  pavimen- 
tos de  fábrica  sustituidos  con  tierra  constantemente  removida  con  la 
apertura  de  las  fosas. 

No  hay  necesidad  de  decir  que  las  iglesias  asturianas,  aun  las  mo- 
numentales del  reinado  de  Alfonso  el  Casto,  como  las  visigodas  de  las 
dos  centurias  más  próximas  a  la  invasión  musulmana,  carecían  de  sue- 
los de  mármoles  y  de  mosaicos  que  tan  bellamente  decoraban  las  his- 
pano-cristianas,  ni  los  más  modestos  de  losas  de  piedra  o  de  ladrillo. 
Empleábase  el  hormigón  romano,  de  que  estaba  solado  el  primitivo 
templo  del  Salvador,  citado  por  Ambrosio  de  Morales,  que  vio  un  trozo 
perteneciente  al  ábside  del  lado  del  Evangelio.  La  Cámara  Santa,  que 
por  estar  elevada  sobre  una  cripta,  y  por  respeto  a  las  Sagradas  Reli- 
quias no  podía  tener  sepulturas,  conserva  su  antiguo  suelo  y  mucha 
parle  del  de  la  capilla  inferior  de  Santa  Leocadia. 

El  pavimento  de  esta  iglesia  fué  también  destruido  al  convertirse 
sus  naves  en  cementerio,  y  sólo  ha  quedado  el  del  ábside  meridional, 
algunos  fragmentos  del  central,  y  un  trozo  en  el  crucero  donde  se 
asienta  la  basa  románica  y  el  fuste  romano  de  mármol  blanco  que  sos- 
tiene el  pulpito,  muy  interesante  porque  fija  la  rasante  de  las  naves, 
que  es  la  que  hoy  tiene.  Esta  iglesia,  como  la  mayor  parte  de  las  as- 
turianas, conservó  hasta  fines  del  siglo  XVIII  el  humilde  suelo  de  tie- 
rra, sustituido  con  un  enlosado  de  piedra,  dividido  en  simétricas  sepul- 
turas, hoy  existentes.  El  hormigón  lo  forma  un  conglomerado  de  ca- 
chos menudos  de  caliza  y  ladrillo,  amasados  con  cal  viva,  que  después 
de  endurecido  .se  le  daba  pulimento  con  piedra  asperón;  procedimiento 
romano  que  se  coiLserva  todavía  en  Italia. 

XII.— Cubrición  y  espadaña. 

Las  basílicas  paganas  y  las  primitivas  cristianas  no  podían  ser  cu- 
biertas de  bóvedas  por  la  dificultad  de  contrarrestar  su  empuje  a  gran 
altura  y  por  la  poca  solidez  de  los  soportes,  que  se  desviaban  fácil- 
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mente  con  las  presiones  laterales,  y  para  evitar  este  inconveniente  ?e 
cubrieron  de  techos  de  madera,  que  gravitan  verticalmente  sin  com- 
prometer la  estabilidad  de  los  muros.  Los  romanos  ocultaban  las  arma- 
duras de  las  basilicas  con  magníficos  artesonados,  como  el  de  la  del 
foro  Trajano  dibujado  por  Caniua;  pero  en  las  erigidas  por  Constantino, 
debido  a  la  decadencia  en  que  cayó  el  Arte,  se  dejaron  visibles,  aunque 
más  tarde  fueron  decoradas  con  los  espléndidos  techos  que  hoy  se  ad- 
miran. Vitruvio  describe  en  uno  de  sus  libros  de  Arquitectura  las  cu- 
briciones de  los  edificios  romanos,  reproducidas  en  las  basilicas  cristia- 
nas como  la  de  San  Pablo  de  la  vía  Ostiense,  destruida  por  el  fuego  en 
el  Pontificado  de  León  XII  y  restaurada  por  Pío  IX.  Las  iglesias  visi- 
godas y  asturianas  tenían,  como  todas  las  de  su  tiempo,  la  techumbre 
de  madera,  y  cuando  en  el  reinado  de  Ramiro  I  se  hicieron  de  mate- 
riales incombustibles,  ex  sílice  et  calce,  no  hubo  más  remedio  que  alterar 
la  tradicional  planta  de  tres  naves  y  crucero.  Una  sola  basílica  above- 
dada se  construyó  en  Asturias  ea  aquellos  días,  la  de  San  Salvador  de 
Valdediós,  que  por  sus  exiguas  dimensiones  parece  un  modelo  para 
reproducirlo  en  mayor  tamaño,  cuyo  cañón  no  excede  de  tres  metros 
de  diámetro,  pudiéndose  anular  su  acción  hacia  fuera  con  poco  esfuer- 
zo. No  hay  necesidad  de  decir  que  las  humildes  iglesias  de  Asturias  no 
tuvieron  artesonados;  pero  debieron  tenerlos  las  estancias  del  palacio 
de  Alfonso  II,  en  las  que,  según  cuenta  el  Albeldense,  brillaban  los 
colores,  el  oro  y  la  plata,  xicut  Toleto  fuerat,  lo  que  prueba  que  aquel 
gran  Monarca  quiso  imitar  en  su  naciente  capital  el  fausto  y  la  gran- 
deza del  aula  regia  de  Wamba  y  Recesvinto.  En  aquella  centuria  se 
alzaba  la  Mezquita  de  Córdoba  con  su  grandiosa  techumbre  de  made- 
ra, trazada  acaso  por  artista  visigodo,  reflejando  en  ella  las  de  las  ba- 
sílicas hispano-romanas,  como  Santa  Eulalia  de  Mérida,  o  las  de  los 
atrios  episcopales  de  aquella  ciudad  citados  por  Paulo  Diácono  (I). 

La  cubrición  primitiva  de  las  tres  naves  de  la  iglesia  de  SantuUano 
estaba  en  tan  mal  estado  de  conservación  a  mediados  del  siglo  XVIII, 
que  hubo  necesidad  de  restaurarla,  y  como  debajo  de  ella  se  hizo  una 
bóveda  tabicada  que  la  había  de  ocultar,  se  emplearon  malas  maderas, 
torcidas,  delgadas,  puestas  sin  simetría,  con  la  tablazón  tan  separada, 
que  se  veían  las  tejas,  por  entre  las  cuales  penetraba  la  luz.  Esta  pobre 
armadura,  más  propia  de  un  establo  que  de  un  templo,  aunque  sólida, 

(1)  Los  soberbios  artesonados,  que  cubrían  las  naves  de  la  aljama  cordobesa 
tan  alabados  por  los  historiadores  árabes,  destruidos  en  el  siglo  XVIII  y  sustituidos 
con  bóvedas  tabicadas,  se  están  restaurando  actualmente  bajo  la  dirección  del  emi- 
nente arquitecto  y  sabio  arqueólogo  Sr.  Velázquez  Bosco. 
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fué  preciso  derribarla  y  hacerla  de  nuevo,  dándola  la  forma  y  las  di- 
mensiones de  la  primitiva.  La  antigua  cubrición  del  crucero  se  con- 
servaba todavía,  pero  las  cabezas  de  las  vigas  tirantes  metidas  en  los 
muros  se  habían  podrido  y  estaban  apuntaladas  con  tornapuntas  de 
distinto  grueso  y  largura,  que  hacían  malísimo  efecto.  Las  goteras,  al 
caer  sobre  la  cara  superior  de  las  maderas  durante  tantos  siglos,  fueron 
penetracido  y  descomponiendo  el  corazón,  quedando  sólo  la  corteza 
exterior. 

Al  rehacer  la  techumbre  del  crucero,  sólo  se  pudieron  aprovechar 
tres  vigas,  que  han  quedado  en  el  mismo  sitio,  y  los  trozos  de  las  sanas 
se  emplearon  en  las  cubriciones  de  los  pórticos,  doude  lucen  su  deco- 
ración pictórica.  Es  notabilísima  la  tercera,  del  lado  del  Mediodía,  pró- 
xima al  gran  ventanal,  por  tener  a  lo  largo  de  uno  de  sus  lados  una 
magnífica  inscripción  pintada,  de  caracteres  monumentales  franceses, 
semejantes  a  los  de  algunas  leyendas  sepulcrales  del  antiguo  claustro 
de  la  Catedral,  como  la  del  Obispo  D.  Pelayo.  Descifradas  sus  abrevia- 
turas, dice  así:  QVI  ME  REPOSVIT  ET  ME  LA.BORAVIT  RIQVIES- 
CANT  IN  PACE  AMEN  ERA  MCCIII  (1165).  ¿Qué  elevado  personaje 
dispuso  la  reposición  de  esta  trabe?  Probablemente  el  abad  que  regía 
la  comunidad  duplice  de  Santuüano,  cuya  iglesia  de  realenga  se  hizo 


Viga  tirante  de  la  cubrición  de  SantuUano. 


monástica  en  los  días  de  Alfonso  el  Magno,  o  la  abadesa  de  San  Pelayo, 
que  en  aquella  centuria  era  dueña  de  este  Monasterio,  convertido  des- 
pués en  humilde  priorato.  También  en  los  comienzos  del  siglo  XII  se 
hacia  una  importante  restauración  en  la  cubrición  de  la  basílica  del 
Salvador,  con  la  reposición  de  13  vigas  débiles,  según  dice  un  curioso 
documento  del  archivo  catedral,  que  cuenta  las  obras  ejecutadas  en 
aquel  templo  por  el  citado  historiador  (1).  En  el  año  de  1712  fué  reedi- 

(1)  Erant  tune  in  prlucipali  ecleslae  lignae  vetastisimae  et  débiles  XXX  tra- 
ta, s  quas  cum  tillis  eclesiae  suac  praecipitavlt  et  novas  XIV  sicut  modo  appnrent 
composuit. 
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ficada  por  el  prelado  ovetense  Fray  Tomás  Reluz  la  iglesia  del  Rey 
Casto,  no  menos  vasta  y  más  rica  en  mármoles  y  esculturas  que  la  de 
SantuUano,  y  ostentaba,  como  todas  las  erigidas  por  aquel  Monarca, 
un  techo  primorosamente  labrado  y  pintado  (1).  Da  la  basílica  de  San 


Tirantes  de  la  basílica  de  TuñÓD. 


Adriano  y  Santa  Natalia  de  Tuñón  se  conservan  preciosos  restos  de  la 
cubrición  primitiva,  decorada  de  lineas  geométricas  y  de  pinturas 
como  las  de  las  demás  iglesias  ovetenses.  No  se  prodigó  la  policromía 
en  las  techumbres  de  los  templos  erigidos  en  este  país  durante  los  pe- 
riodos románico  y  ojival,  y  menos  aún  del  Renacimiento  a  nuestros 
días,  enjalbegadas  las  maderas  como  los  paramentos  de  los  muros  para 
dar  más  luz  a  las  naves. 

Los  tejados  de  los  templos  de  esa  época,  excepto  los  de  las  naves 
laterales,  eran  de  dos  aguas,  y  los  de  tres  no  se  ven  hasta  el  siglo  XII 
en  algunos  ábsides,  cuando  se  extiende  por  el  país  la  arquitectura  ro- 
mánica, que  introdujo  también  en  las  iglesias  monacales  las  torres 
cuadradas,  como  la  vieja  de  la  Catedral  y  la  del  convento  de  la  Vega;  y 
los  de  cuatro  aparecen  más  tarde  en  las  casas  fuertes  señoriales,  coro- 
nadas de  almenado  adarve,  y  cubiertas  de  teja  después  que  perdieron 
su  importancia  militar.  Ya  he  dicho  que  en  esta  iglesia,  como  en  sus 
contemporáneas,  se  evitaban  las  penetraciones  de  los  tejados,  que  eran 
independientes,  de  forma  rectangular,  descollando  la  nave  central  so- 
bre las  laterales,  ábsides  y  pórticos,  dominando  a  todos,  como  un  cim- 
borrio, el  elevado  crucero.  De  las  diez  cubriciones,  cuatro  tienen  una 
sola  vertiente,  y  seis  de  dos,  terminadas  en  piñones,  que  muestran  la 
poca  inclinación  del  tejado,  lo  que  impide  la  rápida  caída  de  las  aguas 
en  un  país  tan  lluvioso  como  Asturias.  Idéntica  vertiente  tienen  los 
tejados  de  las  iglesias  ovetenses  construidas  por  el  maestro  Tioda,  que 
recordaría  los  edificios  del  interior  de  España  de  cubriciones  casi  pla- 

(1)  Patrocluio  de  Nuestra  Señora  en  España.  Noticias  de  la  Iglesia  del  Rey  Cas- 
to y  vida  del  Iltmo.  Sr.  Fr.  Tomás  Reluz,  Oviedo.  Impreso  en  esta  ciudad. 
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ñas  o  con  azoteas,  reproducidas  siglos  después  en  la  Catedral  de  Se- 
villa (1). 

Las  armaduras  de  los  tejados  descansan  en  una  solera  robusta  de 
madera,  que  corre  sobre  los  muros,  visible  por  el  interior  y  exterior 
del  templo,  reforzada  a  trechos  con  los  dinteles  de  las  ventanas  que 
hacen  puente  para  sufrir  la  presión  de  las  vigas  que  caen  en  el  centro 
del  vano.  Todas  las  piezas  son  de  roble  del  país,  de  mucho  cuerpo, 
labradas  a  arista  viva.  Once  trabes  tiene  el  crucero,  y  seis  la  nave 
central,  cuyas  cabezas  vuelan  fuera  de  la  pared,  sirviendo  de  zapatas 
para  sostener  el  alero,  que  también  se  apoya  en  sendas  ménsusulas 
de  piedra  que  resaltan  de  las  esquinas  del  edificio.  Los  tirantes  están 
muy  juntos  (1,40  metros  de  eje  a  eje),  en  situación  semejante  a  los  de 
la  Mezquita  de  Córdoba;  pero  no  han  estado  cubiertos  de  artesonados, 
como  lo  prueba  la  carencia  de  mortajas  y  de  clavos  en  la  cara  superior 
para  asegurar  los  tableros.  Como  el  espacio  entre  los  pares  es  pequeño, 
no  hubo  necesidad  de  unirlos  en  la  cumbre  con  caballetes  y  se  empal- 
maron a  media  madera,  sujetándolos  con  la  gruesa  tablazón,  sobre  la 
que  descansa  la  teja,  de  forma  de  imby-ex,  porque  la  tegula  romana  no 
se  US. iba  en  tiempo  de  la  monarquía.  Las  caras  visibles  de  las  vigas 
ostentan  bella  decoración  pictórica,  formada  de  semicírculos  concéutri- 
tricos  e  intersecantes,  estrellas  de  cuatro  o  seis  radios  y  otras  figuras 
geométricas  trazadas  con  el  compás,  dominando  los  colores  blanco, 
rojo  y  azul,  que  con  los  siglos  han  perdido  su  brillantez.  Los  pares  es- 
taban e.xornndos  del  mismo  modo,  y  en  la  tablazón  se  velan  pintados, 
sobre  fondo  ob-scuro,  animales  monstruosos  toscamente  ejecutados,  ta- 
llos serpeantes  y  letreros  ya  ilegibles,  que  dirían  nombres  de  santos  o 
de  los  artistas  que  trabajaron  en  las  obras,  que  más  bien  que  inscrip- 
ciones pueden  considerarse  como  grafitos,  que  no  podían  ser  leídos 
desde  abajo.  Se  puede  asegurar  que  estas  tablas  pertenecen  a  la  primi- 
tiva cubrición,  pues  los  caracteres  de  las  leyendas  son  semejantes  a  los 
que  se  ven  en  las  lápidas  de  la  novena  centuria.  .Las  que  se  conserva- 
ban en  buen  estado  ocupan  hoy  su  antigao  puesto,  y  para  preservar- 
las de  la  humedad  se  las  ha  separado  de  las  tejas  con  un  lecho  de  ra- 
silla y  cemento.  Los  tirantes  de  las  cubriciones  de  las  naves  laterales 
son  en  igual  número  y  estín  en  idéntica  situación  que  los  de  la  cen- 
tral, y  como  no  estriban  contra  ellos  más  que  la  mitad  de  los  pares 
para  que  no  resbalen  hacia  fuera  con  el  peso  del  tejado,  pasan  a  través 

(1)  Cuando  se  hizo  la  restauración  de  la  Cámara  de  las  reliquias  eu  tiempo  de 
Alfonso  VI  se  la  dló  mayor  altura  percibiéndose  perfectamente  en  el  muro  exterior 
del  testero,  el  perfil  del  tejado  primitivo  menos  inclinado  que  el  actual. 
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de  unos  mechinales  abiertos  en  los  muros  de  las  arquerías,  donde  se 
aseguran  fuertemente  con  cuñas,  quedando  las  cabezas  visibles  a  ra- 
sante de  la  pared.  La  disposición  de  esta  armadura  difiere  de  la  que  el 
mismo  maestro  empleó  en  la  iglesia  de  San  Tirso,  cuyos  pares  se  apo- 
yan, y  no  estriban,  contra  los  tirantes,  asegurándose  en  la  cumbre  del 
tejado  en  una  pieza  horizontal  encajada  en  unas  ménsulas  de  piedra, 
semejantes  a  las  de  los  alerts. 

Espadaña.  — Los  signos  o  campanas  de  los  templos  visigodos  y  as- 
turianos eran  de  pequeñas  dimensiones,  como  la  que  el  Abad  Sansón 
donó  a  la  basílica  de  San  Sebastián  de  la  Sierra  de  Córdoba,  hoy  custo- 
diada en  el  Museo  de  aquella  ciudad,  por  lo  cual  no  se  necesitaban  ele- 
vadas construcciones  para  albergarlas.  En  Asturias,  dada  la  pobreza 


Espadaña  de  Ssnta  Maria  de  Naranco. 

del  país,  no  se  hacían  de  bronce,  sino  de  hierro,  según  dice  la  donación 
de  Alfonso  I  al  monasterio  de  Covadonga,  al  que  ofrenda  duas  campa- 
nas de  ferro.  Aunque  no  sabemos  fijamente  el  sitio  que  ocupaban  los 
signos  en  las  iglesia'6  visigodas,  desprovistas  de  torres,  que  no  apare- 
cen en  las  construcciones  religiosas  de  nuestro  país  hasta  fines  del 
siglo  XI,  es  e  suponer  que  estarían  en  el  mismo  lugar  que  en  las  as- 
turianas, sus  suc'soras,  en  espadañas  de  uno  o  más  vanos,  eh  vadas 
sobre  los  piñones  de  las  fichadas,  como  en  San  Salvador  de  Val  tedios, 
y  si  el  templo  tenia  vestíbulo,  narthex  o  coro  alto,  se  alzaban  sobre  el 
muro  interior,  que  parecían  surgir  del  tejado,  como  en  Santianes  de 
Pravia  y  Santa  María  de  Naranco,  derribada  en  1856,  que  aparece  di- 
bujada por  Parcerisa  en  la  obra  Recuerdos  y  Bellezas  de  España.  Tenia 
tres  vanos,  uno  de  ellos  más  pequeño,  situado  encima  y  a  plomo  de  la 
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pilastra  que  separaba  los  inferiores,  de  modo  que  sus  jambas  cargaban 
sobre  la  clave  de  los  arcos  bajos,  cuyo  dovelage  era  de  sillarejo,  como 
todo  el  de  este  curioso  monumento,  lo  que  me  hace  creer  que  no  ha 
sido  construido  durante  el  periodo  románico,  sino  en  el  anterior.  En  la 
espadaña  de  San  Salvador  de  Valdediós  del  993,  vénse  influencias  mo- 
zárabes, con  el  vano  cerrado  de  un  arco  ultrasemicircular,  coronado  de 
un  frontoncillo,  no  del  símbolo  de  la  Redención,  como  en  todas  las 
iglesias  de  Asturias  contemporáneas,  sino  de  un  merlón  exactamente 


Espadaña  de  San  Salvador  de  Valdediós. 


igual  a  los  que  hacen  de  cornisa  en  los  muros  de  la  Mezquita  de  Cór- 
doba, lo  que  prueba  que  esta  pequeña  basílica  fué  fundada  por  monjes 
venidos  del  Mediodía  de  España,  después  de  las  grandes  persecuciones 
del  siglo  IX. 

La  primitiva  espadaña  de  Santullano  desapareció  cuando  imperab.i 
en  Asturias  el  estilo  románico,  de  lo.s  siglos  XII  al  XIV,  sin  duda  por 
la  pequenez  de  sus  vanos,  y  se  levantó  otra  de  mayores  dimensiones, 
sostenida  por  un  imposta  y  tres  canecillos,  que  se  han  respetado  por 
que  tieneii  Cbráter  artístico.  Casi  todas  las  espadañas  de  las  iglesias  as- 
turianas fueou  renovadas  del  Renacimiento  a  nuestros  días,  pues  sus 
arcos  estrechos  no  eran  suficientes  para  cobijar  las  campanas  que  ad- 
quirieron más  grandes  dimensiones,  y  entonces  se  hizo  la  que  hoy 
vemos.  Para  darle  un  aspecto  clásico  se  la  había  coronado  de  un  fron- 
toncillo triangular  toscamente  labrado,  sin  molduras  ni  ornatos,  con 
sus  bolas  herrerianas  a  los  lados  a  manera  de  acroteras,  y  para  quitarla 
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esa  sombra  del  greco  romano  se  la  derribó  y  se  rebajó  la  altura  de  los 
vanos,  cerrándolos  de  arcos  de  ladrillo,  como  todos  los  de  este  templo, 
y  se  suprimieron  las  impostas  del  piñón,  dejando  los  muros  desnudos 
de  cemento,  como  en  Santa  María  de  Narar.co. 

XIII, — Construcción. 

Las  iglesias  asturianas  del  siglo  IX,  y  especialmente  las  ovetenses 
del  reinado  de  Alfonso  el  Casto,  eran  de  pobre  contrucción,  con  los  mu- 
ros de  estructura  incierta  romana,  compuesta  de  piedras  pequeñas, 
toscas  é  informes,  encamadas  en  lechos  desiguales,  unidas  con  cemen- 
to, de  cal  bien  cocida  y  apagada,  y  arena  de  arroyo,  al  que  el  tiempo 
ha  dado  la  consistencia  de  roca,  que  recuerdan  los  frogones  que  se  ven 
en  las  fundaciones  de  las  villas  romanas  del  país  (1).  Como  todos  los 
templos  de  aquel  tiempo,  las  paredes  no  estaban  enlucidas  por  el  exte- 
rior, ofreciendo  bellas  perspectivas  los  lechos  sinuosos  de  la  mamposte- 
ria,  la  superficie  plana  de  los  sillares  y  los  arcos  de  ladrillo.  De  fines 
del  siglo  XVIII  a  nuestros  días,  los  viejos  edificios  civiles  o  religiosos 
construidos  de  pobres  materiales,  fueron  enjalbegados,  cubriéndolos  de 
blanca  vestidura.  Preservóse  esta  iglesia  de  esa  profanación,  excepto 
la  fachada  principal  y  los  dos  pórticos,  enlucidos  en  el  año  de  1784, 
según  dice  el  libro  de  fábrica  existente  en  e  archivo  parroquial,  des- 
pojados hoy  de  la  espesa  capa  de  cal  que  los  cubría,  devolviéndoles  su 
primitivo  aspecto. 

La  dificultad  que  ofrecía  la  extracción  y  el  arrastre  de  grandes  si- 
llares, hizo  que  sólo  se  empleara  en  esta  obra  el  sillarejo  en  las  esqui- 
nas, contrafuertes  y  pilares,  reservando  las  piezas  de  mayor  tamaño 
para  las  jambas  y  dinteles  de  los  vanos  grandes,  de  los  pórticos,  im- 
postas y  zapatas  o  ménsulas  que  sostienen  el  alero  del  tejado.  En  la 
inmediata  ladera  de  Naranco,  no  lejos  de  las  célebres  iglesias,  hay  ban- 
cos de  excelente  caliza;  pero  fr.é  preferida,  acaso  por  economía,  la  pie- 
dra franca  ordinaria,  que  no  se  presta  a  una  labra  fina  y  a  la  ejecución 
de  molduras  delicadas.  El  sillarejo  de  las  pilastras  que  dividen  las  nnves 
es  de  poco  grueso,  separado  por  af^entuado  despiezo,  que  no  ha  sido 
enlucido,  lo  que  les  da  un  carácter  severo,  contrastando  el  tono  de  hoja 
seca  de  la  piedra  con  la  policromía  de  los  paramentos,  sobre  brillante 
estuco.   En  los  frentes  de  las  pilastras,  generalmente  molduradas,  de 

(1)  Ea  los  muros  de  las  iglesias  romáDicas  asturianas  domiDa  más  el  sillarejo 
que  la  manipostería,  sobre  todo  en  los  ábsides  semicirculares,  cuyo  ejemplo  nos 
ofrece  San  Salvador  de  Cornellana,  con  el  signo  lapidarlo  en  cada  sillar. 
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las  basílicas  contemporáneas,  solían  grabar  inscripciones  votivas,  que 
decían  la  era  de  la  fundación,  los  nombres  de  los  santos  a  quienes 
estaba  dedicado  el  templo  y  las  reliquias  escondidas  en  los  altares, 
como  en  San  Tirso,  San  Salvador  de  Priesca  y  de  Fuentes;  pero  aquí 
impedía  el  trazado  de  los  caracteres  la  superficie  tosca  de  la  piedra  y 
la  poca  altura  de  los  sillares. 

En  las  iglesias  abovedadas  Jel  reinado  de  Ramiro  I  se  empleó  en 
las  cubriciones  la  plementería  de  toba,  piedra  ligera  que  gravitaba 
poco  sobre  los  muros  y  contrafuertes.  En  las  basílicas  asturianas  sólo 
estaban  cerrados  de  bóvedas  los  ábsides  que  se  estribaban  mutuamen- 
te, teniendo  sus  presiones,  fáciles  de  contrarrestar,  a  unos  ocho  pies 
del  suelo,  por  lo  cual  no  hubo  necesidad  de  buscar  materiales  esponjo- 
sos de  poco  peso,  y  se  hicieron  de  ladrillo,  siguiendo  la  manera  de 
construir  de  los  romanos,  usándolo  también  en  las  arquerías  que  sepa- 
ran las  naves,  en  las  ciegas  de  los  ábsides  y  en  los  arcos  de  descarga. 
Hubo  que  emplear  este  material  en  todos  los  huecos  para  proteger  los 
dinteles,  de  piedra  quebradiza  y  de  poco  cuerpo,  que  al  par  que  da  so- 
lidez al  vano  le  presta  belleza  por  la  forma  semicircular  que  le  termina 
y  el  contraste  del  color  rojizo  del  ladrillo  con  el  de  la  mampostería,  lo 
que  hizo  suponer  a  un  eminente  arqueólogo  que  había  sido  tomado  de 
la  arquitectura  bizantina,  cuando  este  elemento  no  es  decorativo,  sino 
constructivo,  empleado  tanto  en  Orieute  como  en  Occidente,  en  aque- 
llos tiempos  como  en  nuestros  días. 

XIV.— Pintura. 

Griegos  y  romanos  cubrían  los  muros  interiores  de  los  edificios  de 
decoración  polícroma,  empleándola  también  en  las  fachadas  monumen- 
tales para  acusar  fuertemente  con  los  colores  el  contraste  de  la  luz  y 
sombra  de  los  miembros  arquitectónicos.  Las  casas  de  Pompeya  y  Her- 
culano  muestran  las  bellas  pinturas  de  sus  estancias  en  las  que  apare- 
cen graciosas  perspectivas  monumentales,  que  por  no  estar  amoldadas 
a  los  preceptos  y  medidas  del  greco -romano  fueron  duramente  critica- 
das por  Vitruvio.  Obedeciendo  a  esta  artística  moda,  los  cristianos, 
cuando  la  Iglesia  era  perseguida  y  celebraban  el  culto  en  las  Catacum- 
bas, decoraban  los  muros  de  los  edículos  que  les  servían  de  templos, 
los  lucillos  y  las  paredes  de  las  galerías,  de  pinturas,  que  representaban 
escenas  religiosas,  imágenes  de  Santos,  orantes  y  símbolos  de  la  nueva 
religión.  Después  que  Constantino  dio  paz  a  la  Iglesia  y  los  fieles  ejer- 
cieron el  culto  en  las  basílicas,  se  exhibían  sobre  las  arquerías  de  las 
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naves  y  cruceros  y  en  los  cascarones  de  los  ábsides  composiciones  pic- 
tóricas que  eran  prescritas  por  precepto  litúrgico  para  la  instrucción  y 
edificación  de  la  grey  cristiana.  El  Obispo  San  Paulino  de  Ñola  erigió 
en  esta  ciudad  uq  magnifico  templo  dedicado  a  San  Félix,  que  exornó 
de  pinturas,  y  en  su  «Poemata  Natalis  dice  que  es  preciso  herir  la  ima- 
ginación de  los  fieles  con  la  reproducción,  por  el  diseño,  de  los  hechos 
más  notables  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  la  vida  de  los  Santos,  y 
mientras  que  el  campesino  que  va  a  orar  al  templo  se  distrae  y  se  ins 
truye  con  su  contemplación,  se  aleja  de  los  lugares  de  corrupción  don- 
de neügran  su  fe  y  sus  buenas  costumbres». 

En  las  basílicas  constantinianas  de  Roma  y  en  las  que  a  su  imita- 
ción se  hicieron  en  las  grandes  ciudades  del  Imperio,  se  decoraban  las 
fachadas,  las  naves  y  los  ábsides,  de  mosaicos,  que  en  los  buenoa  tiem- 
pos del  Arte  se  empleaban  solamente  en  los  pavimentos,  prodigándose 
después  en  los  paramentos  interiores  de  los  templos.  En  España  se  con- 
servan restos  de  mosaicos  cristiauos,  como  el  del  cenobio  de  los  Agus- 
tinos de  Palma,  el  recientemente  descubierto  en  Elche  y  el  sepulcral 
de  Denia,  que  representa  la  figura  yacente  de  una  mujer,  vestida  de 
rica  iudumentaria;  pero  después  de  la  invasión  de  los  bárbaros  su  uso 
se  fué  limitando,  ya  por  la  postración  en  que  cayó  el  arte  del  diseño, 
ya  por  la  dificultad  que  ofrecía  su  ejecución.  El  lugar  preminente  del 
mosaico  era  el  cascarón  del  ábside,  de  sección  de  esfera,  en  cuya  cur- 
vatura aparecían,  simétricamente  alineados,  los  simulacros  del  Salva- 
dor, de  los  Santos  y  de  los  ángeles,  perfectamente  visibles  desde  la 
nave.  En  las  iglesias  visigodas  del  siglo  VII,  y  en  las  que  a  su  seme- 
janza se  hicieron  en  Asturias,  el  gran  vano  del  testero  rectangular 
situado  en  el  centro  del  muro  impedia  la  colocación  en  aquel  sitio  de  la 
figura  culminante  de  la  composición,  de  mayor  tamaño  que  la  de  los 
lados,  sentada  en  la  silla  curul,  rodeada  su  cabeza  de  áureo  nimbo.  La 
bóveda  de  medio  cañón  del  santuario  no  era  lugar  a  propósito  para  la 
exposición  de  un  mosaico  porque  no  se  le  podía  contemplar  por  la  mala 
perspectiva  desde  el  cuerpo  de  la  iglesia,  dificultando  también  la  vista 
los  reflejos  de  la  luz  de  la  ventana. 

Las  basílicas  francesas  de  ambos  períodos  de  la  alta  Edad  Media 
tenían  ábsides  curvos,  cubiertos  de  bóvedas  de  sección  de  esfera,  y  a 
eso  se  debe,  probablemente,  la  conservación  de  tan  hermoso  arte  en  el 
cascarón  de  la  iglesia  de  Germiny  des  Prés  y  en  la  grandiosa  cúpula 
del  Domo  de  Aquisgram,  en  donde  se  ve  la  influencia  del  estilo  bizan- 
tino imperante  en  las  basílicas  de  Rávena,  especialmente  en  San  Vital, 
cuya  planta  aparece  reproducida  en  este  interesante  monumento.  En 
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las  ciudades  romanas,  como  Leóu,  Astorga  y  Lugo,  eu  las  cuales  ape- 
nas se  dejó  sentir  la  dominación  musulmana,  debieron  existir  en  el 
siglo  IX  magüiticos  templos  erigidos  poco  después  de  los  que  Constan 
tino  levantó  en  Roma,  siendo  el  mosaico  el  motivo  más  importante  de 
su  decoración;  pero  este  ejemplo,  ni  el  que  ofrecían  las  basílicas  fran- 
cesas contemporáneas,  no  fué  reproducido  en  las  iglesias  construidas 
por  Alfonso  el  Casto. 

Más  artistas  los  árabes,  al  finar  la  centuria,  emplearon  el  mosaico 
bizantino,  de  cubos  de  vidrio  (sofeisafá)  para  exornar  los  vestíbulos 
del  Mirab  de  la  Mezquita  de  Córdob:i.  Pero  si  el  mosaico  no  llegó  a  ma- 
nifestarse por  las  expresadas  causas  en  los  templos  y  en  las  aulas  de 
los  Monarcas  asturianos,  en  cambio  la  pintura  cubría  los  muros  inte- 
riores, desde  el  pavimento  hasta  la  techumbre,  de  artísticas  com- 
posiciones,  en  las  que  al  brillo  de  los  colores  se  unía  el  do  la  plata 
y  el  oro,  según  cuenta  el  Albeldense,  historiador  contemporáneo  que 
dice  de  los  monumentos  levantados  en  Oviedo  por  Alfonso  el  Casto: 
Omnes  has  Domini  domos  cum  arcis,  atque  calumnia  marmoretí,  auro, 
aff/enteo  que  diligente)'  ornavit;  simulque  cum  regis  palatiis  picturis  di- 
versis  deeoravit  omnenque  gothorum  ordinem  sícut  Toleto  fuerat  tan  in 
eclessiam  quam  Palatiis  in  Oveto  cuneta  statuit.  Este  príncipe  ilustre, 
restaurador  del  imperio  visigodo  quiso  reproducir  en  su  naciente  capi- 
tal las  construcciones  monumentales  de  la  ciudad  de  los  Concilios,  y 
en  verdad  que  la  imitación  ha  sido  acertada,  pues  tienen  el  mismo  ca- 
rácter artístico  que  las  erigidas  por  los  Wambas  y  Recesvintos. 

Los  árabes  destruyeron  la  mayor  parte  de  las  basílicas  visigodas,  y 
las  que  se  salvaron  fueron  reedificadas  después  por  loa  cristianos  para 
someterse  a  las  exigencias  del  arte  religioso  en  sus  manifestaciones 
románica  y  ojival.  No  se  encuentran  en  las  escasas  ruinas  que  quedan 
de  aquel  tiempo,  huellas  de  la  decoración  policroma,  pero  sabemos  por 
los  cronistas  contemporáneos  que  la  teníin,  y  lo  confirma  el  verla  pro- 
digada eu  los  templos  ovetenses,  construidos  por  arquitectos  venidos 
del  interior  de  España,  en  los  primeros  días  de  la  Restauración  El  ar- 
queólogo Sr.  Mélida,  que  ha  desenterrado  el  magnífico  teatro  romano 
de  Mérida,  descubrió  también  en  aquella  ciudad  una  basílica  cris'iana, 
probablemente  del  siglo  V,  a  juzgar  por  la  forma  semicircular  de  los 
ábsides,  no  empleada  en  los  monumentos  religiosos  de  la  VI  centuria, 
y  por  el  pavimento  de  mosaico,  cuyos  muros,  de  unos  tres  metros  de 
altura,  oculta  por  los  escombros  de  la  parte  derruida,  aparecen  decora- 
dos de  pinturas,  en  las  que  domina  la  forma  humana.  El  gran  progreso 
que  la  arquitectura  adquirió  en  Francia  del  siglo  XI  en  adelante,  fué 
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causa  de  la  desaparición  de  los  edificios  religiosos  de  las  épocas  mero- 
ving'ia  y  carolingia  correspondientes  a  nuestro  periodo  visigodo,  siendo 
reedificados  totalmente,  por  lo  que  no  podemos  saber  cómo  era  la  deco- 
ración pictórica  de  sus  templos,  no  habiéndose  encontrado  en  las  pocas 
ruinas  que  quedan  de  aquel  tiempo,  según  dice  VioUet-le-Duc,  más 
que  algunos  fragmentos  de  enlucido  pintado,  cuyos  colores  se  borraban 
con  la  impresión  del  aire.  En  cambio  los  historiadores  contemporáneos 
Eghinard,  y  sobre  todo  Gregorio  de  Tours,  citan  con  frecuencia  las 
pinturas  que  exornaban  el  interior  de  las  basílicas,  especialmente  la  de 
San  Martin  Turonense,  la  más  magnífica  de  las  Gallas. 

No  existía  en  el  siglo  XVI  la  bárbara  costumbre  de  cubrir  de  blanca 
capa  de  cal  las  pinturas  de  los  templos.  Ambrosio  de  Morales  cita  las 
de  la  Cámara  Santa,  y  en  estos  días  se  ha  descubierto  sobre  el  ingreso 
una  vasta  composición  con  numerosos  personajes  que  representa  el 
Calvario,  probablemente  de  aquel  tiempo,  en  tan  mal  estado,  que  ape- 
nas se  percibían  las  figuras,  habiendo  sido  nuevamente  blanqueado. 
En  San  Miguel  de  Lino  vénse  todavía  en  la  bóveda  restos  de  la  decora- 
ción pictórica,  que  era  muy  parecida  á  la  del  ábside  central  de  Santu- 
Uano,  acaso  obra  de  la  misma  mano;  y  en  el  muro  de  la  nave  meridio- 
nal .^e  revela  vagamente  la  silueta  de  un  santo  sentado  en  una  silla  y 
algunos  ornatos  de  procedencia  geométrica  y  vegetal.  Idéntica  exor- 
nación debieron  tener  las  iglesias  del  Rey  Casto  y  de  San  Tirso  y  las 
erigidas  durante  el  reinado  del  Magno,  habiendo  desaparecido  la  poli- 
cromía de  los  templos  asturianos  en  el  siglo  XI  con  la  venida  del  arte 
románico. 

Los  muros  de  la  basílica  son  de  mampostería  ordinaria,  visible  por 
el  exterior  y  cubierta  interiormente  de  espesa  capa  de  cemento  fuerte- 
mente adherido  a  las  toscas  piedras  que  se  tienden  en  lechos  desigua- 
les. Sobre  esta  capa  hay  otra  de  un  estuco  duro  y  terso,  compuesto  de 
cal  viva  y  polvo  de  mármol,  de  nivea  blancura,  igual  al  que  se  ve 
en  las  construcciones  romanas.  El  arte  del  diseño  no  se  manifestó  en 
las  iglesias  asturianas  de  la  baja  Edad  Media  y  no  hubo  necesidad  de 
estucar  las  paredes,  cubriéndolas  solamente  de  una  lechada  de  cal  o 
yeso.  La  acción  del  tiempo  tenia  que  causar  desperfectos  en  las  pintu- 
ras de  este  templo,  pero  más  destructora  ha  sido  la  mano  del  hombre, 
que  echó  abajo  trozos  de  enlucido  para  hacer  la  bóveda  tabicada,  sos- 
tenida por  ménsulas  de  ladrillo.  La  silueta  curva  de  los  lunetos  está 
marcada  con  surcos  abiertos  en  el  cemento  hasta  la  mampostería,  y  se 
han  deiado  a  la  vista  porque  dan  a  las  naves  un  aspecto  de  vetustez  y 
de  ruina  propio  de  un  edificio  que  lleva  tantos  siglos  de  vida.  No  ha 
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sido  un  obstáculo  insuperable  la  falta  de  algunos  trozos  del  estuco  para 
poder  copiar  con  exactitud  la  decoración  pictórica  de  la  basilica.  Las 
composiciones  de  las  naves,  ábsides  y  crucero  son  dobles,  correspon- 
diendo las  de  un  lado  con  el  de  enfrente,  de  modo  que  donde  hay  algu- 
nas lagunas  pueden  llenarse  con  las  del  opuesto,  o  viceversa.  Cada 
lienzo,  si  se  le  divide  por  el  centro  con  una  linea  vertical,  la  composi- 
ción se  reproduce  simétricamente  en  cada  mitad,  por  consiguiente,  lo 
que  falte  en  una  se  suple  con  lo  de  la  otra.  Los  colores  están  rechu- 
pados y  son  poco  perceptibles,  pero  si  se  les  pasa  por  encima  un  paño 
mojado,  reviven  con  vigor,  dando  tiempo  para  hacer  la  copia.  Es  pro- 
bable que  se  habrán  cometido  algunos  errores  al  querer  reproducir  las 
pinturas  desaparecidas  o  medio  borradas,  mas  estas  faltas  no  alteran  la 
unidad  del  conjunto  ni  el  carácter  artístico,  que  es  el  mismo  que  cuan- 
do fueron  ejecutadas  (1). 

Los  asuntos  de  estas  pinturas  se  desarrollan  en  cada  compartimiento 
en  que  está  dividido  el  cuerpo  de  la  iglesia  en  tres  o  cuatro  fajas  o  zo- 
nas horizontales,  sobrepuestas,  que  suben  hasta  la  armadura  de  la  cu- 
brición. Muros  y  bóvedas  aparecen  totalmente  cubiertas  de  brillantes 
colores,  pero  no  las  pilastras  que  separan  las  naves,  desnudas  de  ce- 
mento, cuyo  tono  amarillo  y  el  acentuado  despiezo  del  sillarejo,  frío  y 
severo,  contra.stan  con  la  graciosa  vestidura  de  los  paramentos.  Un 
ancho  friso  de  1,50  metros  de  altura  próximamente,  sustentado  por  un 
zócalo  y  coronado  de  una  imposta  de  pocas  líneas  corre  por  las  napes 
y  el  crucero,  decorado  el  fondo  de  cenefas  que  se  cruzan  verticalmente 
y  de  una  gran  losa  imitando  mármol  veteado,  que  recuerda  los  basa- 
mentos de  las  casas  de  Pompeya.  Sobre  este  friso  aparece  otro  más  es- 
trecho formado  de  medallones  cuadrados,  algunos  con  cruces  de  brazos 
rectangulares,  y  lo  termina  una  ancha  imposta  de  varias  lineas  parale- 
las que  acaso  querrán  representar  las  fasces  de  los  lictores,  atadas  con 
una  cinta  encarnada.  El  amplio  espacio  que  hay  entre  esta  imposta  y 
la  cubrición  de  las  naves  laterales,  lo  llena  un  artesonado  de  octógo- 
nos, que  al  tocarse  producen  cuadrados,  en  cuyo  fondo,  en  vez  del  ro- 
setón, difícil  de  ejecutar,  se  dibujan  otros  cuadraditos  de  líneas  rectas. 
Griegos  y  romanos  dejaban  visibles  las  armaduras  de  los  techos  de  ma- 
dera, no  ocultándolas  con  cielos  rasos  como  en  nuestros  días.  El  case- 
tón, que  es  el  hueco  producido  por  la  intersección  de  dos  maderos  de 

(1)  La  puerta  de  la  nave  lateral  del  Poniente  próximo  al  crucero  tapiada  cod 
mampo3terla,  acaso  poco  tiempo  después  de  la  coDstruccióu  da  la  basílica,  se  ha 
supuesto  equivocadamente  que  ha  estado  cubierta  de  pinturas,  y  así  aparece  en  la 
lámina  correspondiente. 
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Buelo  en  ángulo  recto,  fué  un  motivo  bellísimo  de  ornamentación  afec- 
tando variadas  combinaciones  de  lineas  geométricas,  empleado  tam- 
bién en  las  cúpulas,  como  la  del  panteón  de  Agripa,  y  en  las  bóvedas, 
aun  en  las  de  arista,  lo  que  no  hace  buen  efecto,  como  se  ve  en  las  salas 
de  las  termas,  cuyos  casetones  aparecen  doblados  en  la  unión  con  los 
lunetos. 

El  pintor  decorador  de  esta  iglesia  había  visto  sin  duda  en  los  mo- 
numentos romanos  entonces  existentes,  sobre  todo  en  las  termas  de  las 
grandes  ciudades  del  interior  de  España,  convertidas  en  moradas  de  los 
Reyes  visigodos,  magníficos  artesonadoa,  reproducidos  con  el  pincel 
en  las  basílicas,  en  las  aulas  regias,  atrios  episcopales  y  en  las  vivien- 
das de  los  optimates,  y  quiso  imitar  los  modelos  más  bellos,  especial- 
mente en  las  bóvedas  de  los  ábsides  pequeños.  El  artista  no  tuvo  que 
ir  lejos  a  buscar  el  motivo  decorativo,  lo  tenía  a  la  vista;  no  hizo  más 
que  copiar  la  composición  de  las  pilastras  o  antas  que  decoran  la  capi- 
lla mayor,  preciosos  mármoles  de  la  época  visigoda  que  por  la  forma  de 
los  capiteles  parecen  ser  de  la  sexta  centuria.  Se  compone  de  grandes 
octógonos,  en  cuyo  centro  se  alberga  un  cuadrado,  e  inscrito  en  él  un 
florón  circular.  De  las  vértices  de  los  ángulos  salen  unas  fajas,  que  al 
cruzarse  en  el  medio  forman  exágonos  que  en  el  modelo  de  mármol 
están  esculpidos,  y  hojas  rehundidas.  La  mayor  parte  de  la  exornación 
es  geométrica,  trazada  con  la  regla  y  el  compás,  de  fácil  ejecución, 
viéndose  zonas  enteras  de  círculos  entrelazados  como  el  complica- 
do ajimez  de  Santa  María  de  Naranco.  Se  ve  poco  reproducida  la 
ornamentación  vegetal,  tan  prodigada  en  los  antepechos  de  los  ábsides 
con  los  tallos,  ñores  y  frutas  talladas  en  relieve. 

Entre  las  claves  de  las  arquerías  y  la  cubrición  de  naves  y  crucero 
se  desarrolla  una  grandiosa  decoración,  dividida  en  dos  zonas  separa- 
das por  ancha  imposta,  representando  la  inferior,  que  ocupa  todo  el 
frente,  de  esquina  a  esquina,  una  columnata  colosal  de  estilo  dórico,  de 
la  cual  resaltan  cuerpos  de  arquitectura  de  idéntica  traza,  simétrica- 
mente colocados,  cuyo  modelo  se  encuentra  en  los  edificios  de  Pompe 
ya  y  Herculano,  aunque  la  ejecución  es  tosca  y  descuidada,  como  de- 
bía ser  dada  la  postración  en  que  cayó  el  arte  del  diseño  en  el  siglo  IX, 
Cada  cuerpo  figura  un  pórtico  de  cuatro  columnas,  dos  en  el  frente  y 
las  otras  en  el  fondo,  cubriéndolas  un  frontón  triangular  que  ostenta 
en  el  tímpano  hornacinas  y  medallas.  Los  entablamentos  no  están  sos- 
tenidos como  en  las  pinturas  de  las  casas  romanas  por  esbeltos  cande- 
labros o  balaustres,  sino  por  cilindricos  fustes  surcados  de  estrías,  o 
vestidos  como  los  capiteles  de  caprichosos  ornatos.  Como  estos  pórti- 
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eos  se  contemplan  a  bastante  distancia,  el  artista  los  ha  pintado  en 
perspectiva,  viéndose,  desde  el  punto  de  vista  del  observador,  los  techos 
artesonados  y  las  columnas  en  degradación,  de  tonos  más  claros  las 
del  frente  que  las  del  fondo,  como  si  estuvieran  en  la  sombra.  El 
intercolumnio  posterior  simula  el  ingreso  del  impluvium  del  edificio, 
que  está  detrás,  y  para  ocultarle  pende  del  arquitrabe  una  cortina  for- 
mando pabellón,  que  desciende  hasta  la  mitad  de  la  altura  del  vano. 
Este  motivo  de  decoración  pictórica  vése  también  empleado  en  las  ba- 
silicas  cristianas,  debido  acaso  a  que  los  altares  estaban  envueltos  en 
colgaduras,  recogidas  a  las  columnas  del  ciborio  durante  la  celebra- 
ción de  los  oficios  divinos,  y  con  ellas  se  cerraban  las  arquerías  de  las 
naves  para  la  separación  de  se.Kos. 

En  el  espacio  que  dejan  libre  las  cortinas  se  ven  en  lontananza  edi- 
ficios de  varios  pisos,  con  tejados  sobrepueatos;  palacios  con  torres  co- 
ronadas de  flechas,  que  quieren  representar  la  Jerusalem  celestial,  la 
ciudad  de  Belén  y  otros  lugares  santos,  asunto  prodigado  en  las  basíli- 
cas de  Roma,  Bizancio  y  Rávena  en  pintura  y  en  mosaicos.  Figuran 
estos  pórticos  la  fachada  de  un  palacio  romano  como  el  de  Diocleciano 
en  Spalatro,  viéndose  por  los  intercolumnios  y  por  encima  de  los  fron- 
tones, más  allá  del  patio,  cuerpos  de  edificios  elevados  donde  estaban 
los  triclínios,  gineceos  y  otras  estancias,  imitadas  pobremente  por  los 
Alfonsos  II  y  III  en  las  aulas  que  levantaron  en  Oviedo.  Es  ciertamente 
extraño  que  en  la  enorme  superficie  pintada  de  esta  basílica  no  se  re- 
produzca la  figura  humana  como  en  las  citadas  iglesias  de  Lena  y  del 
Rey  Casto.  No  se  prodigan  tampoco  los  símbolos  cristianos  de  las  Ca- 
tacumbas, y  en  vez  de  los  Crucifijos  e  imágenes  de  santos,  pintados  o 
de  bulto  que  se  veían  en  los  demás  templos  ovetenses,  aparecen  sendas 
cruces  en  la  última  zona,  debajo  de  la  cubrición,  a  plomo  de  los  arcos 
torales  y  en  el  coro  alto,  que  descansan  sobre  la  imposta  de  fasces.  Las 
tres  son  latinas,  semejantes  a  la  ofrendaiia  por  el  Rey  Magno  al  Salva- 
dor, adornada  de  pedrería  y  de  hilo  de  oro,  pendiendo  de  sus  brazos  las 
simbólicas  Alfa  y  Omega.  Todas  son  iguales,  cobijadas  bajo  arcos  de 
medio  punto,  sostenidos  por  columnas  de  exornados  fustes  y  capricho- 
sos capiteles,  que  quieren  pertenecer  al  orden  compuesto,  y  a  sus  pies 
se  alzan  diminutas  basílicas  de  dos  vanos,  coronadas  de  tejados  encar- 
nados. El  espacio  triangular  de  cada  piñÓQ  lo  llenan  trefi  grandes  cráte- 
ras gallonadas,  semejantes  a  las  de  los  intradós  de  los  arcos,  más  gran- 
de la  central  que  las  laterales,  sentadas  sobre  dados,  y  éstos,  a  su  vez, 
sobre  el  entablamento,  y  de  ellas  brotan  enormes  hojas  de  caprichosa 
forma,  que  parecen  más  bien  las  sinuosas  ondulaciones  de  la  llama. 
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Todos  los  frentes  de  los  arcos  tienen  la  misma  exornación,  osten- 
tando una  ancha  cenefa  orillada  de  filetes,  entre  los  cuales  se  ven  dis- 
cos de  varios  colores,  alternando  generalmente  el  verde  con  el  encar- 
nado, y  en  los  triángulos  que  producen  al  tocarse,  campean  flores  de 
tres  hojas.  Es  muy  notable  la  decoración  del  intradós,  que  representa 
una  copa  o  crátera  gallonada,  con  asas,  descansando  sus  pies  sobre  la 
imposta  de  la  pilastra,  de  la  cual  brota  un  apretado  haz  de  hojas  de 
laurel  o  un  tallo  con  folias  que  suben  a  juntarse  en  la  clave  del  arco. 
Las  arquerías  simuladas  del  ábside  central  han  sido  imitadas  con  el 
pincel  en  los  laterales,  figurando  estar  sostenidas  con  columnas  parea- 
das, que  también  se  reproducen  en  las  pilastras  de  los  arcos  torales  del 
crucero  que  dan  ingreso  a  las  capillas,  y  los  fu.  tes  están  surcados  de 
estrias  o  cables  espirales  que  recuerdan  los  de  Santa  María  de  Naranco. 
La  decoración  pictórica  a  la  altura  del  arranque  de  las  bóvedas  ábsida - 
les  y  de  la  cubrición,  termina  con  una  magnifica  cornisa  de  estilo  dó- 
rico de  salientes  modillones,  vistos  en  perspectiva,  que  produce  bello 
efecto. 

Es  bellísima  la  decoración  del  ábside  central,  en  el  que  no  se  ven, 
como  en  los  laterales,  los  reproducidos  casetones  de  los  techos  y  de  las 
bóvedas  romanas.  Una  estrecha  cinta  fileteada  se  desarrolla  graciosa- 
mente, produciendo  sus  sinuosas  ondulaciones  y  entrelazos  grandes  y 
pequeños  círculos,  que  tienen  en  el  centro  flores  octifolias,  alternando 
con  cuadrados,  y  en  las  intersecciones  muéstranse  hojas  trilobadas, 
margaritas  y  otros  ornatos  de  procedencia  vegetal.  El  modelo  de  esta 
decoración  no  debe  ser  romano,  pues  no  se  le  ve  empleado  en  los  edifi- 
cios de  Pompeya,  donde  dominan  los  motivos  arquitectónicos,  como  los 
de  esta  basílica,  y  la  representación  de  la  figura  humana;  habrá  veni- 
do acaso  de  Oriente,  en  las  miniaturas  de  los  códices,  en  la  indumen- 
taria en  las  telas  greeiscas,  traídas  por  los  bizantinos  durante  su  domi- 
nación en  las  provincias  del  Mediterráneo.  Paulo  Diácono  cuenta  que 
Mérida  mantenía  en  el  siglo  VII  relaciones  mercantiles  con  Constanti- 
nopla. 
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XV.— Carácter  artístico  de  la  basílica. 

La  basílica  de  Sautullano,  llegada  a  nuestros  días  en  perfecto  estado 
de  conservación,  puede  considerarse  por  sus  vastas  dimensiones,  por 
sus  formas  arquitectónicas  y  por  su  valor  histórico,  como  la  página 
más  interesante  de  la  historia  del  arte  de  la  época  de  la  monarquía  res- 
taurada. Del  tiempo  de  los  visigodos  no  quedan  en  España  sino  escasos 
restos  decorativos,  como  capiteles,  frisos  y  otros  ornatos  aprovechados 
en  la  Mezquita  de  Córdoba  y  en  algunas  construcciones  de  Mérida  y 
Toledo,  no  pudiendo  citar  de  aquella  edad  más  que  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Baños,  las  plantas  de  las  basíilicas  de  Cabeza  de  Griego  y  del 
cenobio  de  los  Agustinos  de  Palma,  y  algunas  otras  de  dudosa  proce- 
dencia visigoda,  restauradas,  probablemente,  á  fines  del  siglo  IX  y  en 
el  transcurso  del  X,  cuando  dominaba  el  estilo  mozárabe  Tan  notables 
como  esta  basílica  eran  las  que  levantó  Alfonso  el  Casto  en  su  capital; 
pero  unas  fueron  destruidas  y  otras  están  tan  alteradas  que  han  perdi- 
do su  primitivo  aspecto.  Los  templos  franceses  de  la  alta  Edad  Media 
fueron  casi  todos  reedificados,  no  quedando  en  pie  más  que  el  baptis- 
terio de  Poitiers,  el  grandioso  domo  de  Aquisgram  y  la  minúscula  de 
San  Germigny  des-Prés,  levantada  por  el  Obispo  español  Teodulfo,  por 
lo  que  nuestros  arqueólogos,  llevados  de  un  exagerado  patriotismo,  la 
consideran  como  de  arquitectura  visigoda.  Podemos  formarnos  una 
idea  aproximada  de  la  forma  y  ornamentación  de  los  monumentos  fran- 
cos porque  los  historiadores  de  aquel  país  nos  han  dejado  descripciones 
detalladas  de  algunos,  como  el  de  la  basílica  de  .San  Martín  Turonense. 
Lo  mismo  que  en  las  ciudades  monumentales  del  interior  de  España, 
encuéntranse,  aprovechados  en  construcciones  posteriores  restos  deco- 
rativos, como  capiteles,  frisos,  piedras  molduradas  y  láminas  de  ven- 
tanas y  de  transennas  que  acusan  la  presencia  del  Arte  de  aquellos 
tiempos.  Asturias  puede  gloriarse  de  conservar  en  sus  montañas  nu- 
merosos ejemplos  de  construcciones  religiosas  de  aquella  época,  sobre 
las  que  descuella  por  su  admirable  estado  de  conservación  la  basílica 
de  Santullano. 

Este  templo,  como  todos  los  del  reinado  del  Rey  Casto,  tiene  igual 
carácter  artístico,  como  trazados  por  el  mismo  arquitecto.  En  efecto, 
el  maestro  Tioda,  de  origen  visigodo,  a  juzgar  por  el  apellido,  fué  el 
que  la  levantó;  personaje  importante  de  la  corte,  que  suscribe  con 
Obispos  y  proceres  el  célebre  testamento  de  802.  En  esta  iglesia  se  re- 
produce la  planta  de  una  basílica  italiana,  no  de  la  época  de  Constan- 
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tino,  en  que  el  arte  clásico,  aunque  decadente,  conservaba  cierta 
grandeza,  sino  del  VII  u  VIII,  cuando  la  arquitectura  greco-romana 
había  llegado  a  la  mayor  postración,  cuyo  ejemplo  nos  ofrecen  las  de 
San  Clemente,  Santa  María  in  Cosmedino  y  San  Jorge  en  el  Velabro, 
y  otras  de  Roma,  reproducidas  por  los  francos  en  los  períodos  merovin- 
gio  y  carlovingio,  y  en  Españi  por  los  visigodos.  Ninguno  de  los  ele- 
mentos artísticos  que  entran  en  su  composición  hace  recordar  el  arte 
bizantino;  por  consiguiente,  no  hay  que  ir  a  Oriente  a  buscar  su  pro- 
cedencia, como  quieren  algunos  arqueólogos  que  ven  impresas  en  los 
monumentos  de  Occidente  influencias  venidas  de  Constantinopla  y  de 
Ráveua.  Ofrece  por  el  exterior  una  bella  perspectiva  con  sus  tres  cuer- 
pos superpuestos,  escalonados,  elevándose  sobre  las  cubriciones  de  los 
pórticos  y  de  las  naves  pequeñas  la  central,  y  sobre  ésta  el  crucero, 
dando  al  edificio  una  forma  piramidal,  ascendente,  que  recuerda  la  de 
los  templos  de  la  baja  Edad  Media.  Obsérvase  aquí  una  disposición  di- 
ferente de  la  que  tienen  las  basílicas  de  Italia,  paganas  o  cristianas,  en 
las  que  se  acusan  al  exterior  dos  alturas:  la  de  la  nave  mayor,  al  mis- 
mo nivel  que  los  calcidicos,  y  la  más  baja  de  las  laterales,  aunque  sean 
dobles  como  en  San  Pablo  Ostiense,  que  ambas  se  albergan  bajo  una 
sola  cubrición  y  una  sola  aguada. 

El  atraso  en  que  estaba  entonces  el  arte  de  construir  bóvedas,  hizo 
que  se  proscribiera  la  hemisférica  y  la  de  arista,  empleándose  tan  sólo 
la  de  medio  cañón  para  el  cerramiento  de  los  ábsides,  por  la  facilidad 
del  trazado  y  de  la  ejecución.  En  las  construcciones  abovedadas  del 
reinado  de  Ramiro  I,  los  cañones  no  se  penetran  jamás,  y  sólo  aparece 
el  luneto  en  las  criptas  de  Santa  María  de  Naranco  y  de  la  Cámara 
Santa,  por  la  necesidad  de  dar  a  estos  sótanos  ingreso  y  luz.  Tan  hos- 
tiles se  mostraron  aquellos  arquitectos  a  las  intersecciones  de  las  bóve- 
das, que  llegaron  a  suprimirlas  también  en  las  cubriciones  de  madera 
de  las  basílicas,  por  lo  cual  tuvieron  que  dar  al  crucero  mayor  altura, 
la  suficiente  para  adosar  al  muro  que  se  eleva  sobre  el  arco  triunfal  el 
tejado  de  dos  aguas  de  la  nave.  La  forma  ascendente  se  acentúa  más 
en  las  iglesias  abovedadas  como  San  Miguel,  coronada,  según  dice  Mo- 
rales, de  un  cimborrio,  lo  que  hizo  creer  a  algunos  arqueólogos  en  la 
existencia  de  una  cúpula  bizantina  sobre  planta  cuadrada,  lo  que  no 
es  cierto. 

No  porque  los  monumentos  francos  y  visigodos,  proceden  de  un 
arte  común,  del  latino  o  greco  romano  degenerado,  deja  de  haber  dife- 
rencias entre  unos  y  otros,  que  se  manifiestan  más  bien  en  las  citas  de 
los  historiadores  que  en  los  escasos  restos  que  han  llegado  a  nuestros 
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días.  Al  hacer  la  comparación  de  esta  basílica  con  las  construcciones 
religiosas  francesas  anteriores  al  imperio  de  Cario  Magno,  se  ve  que 
ni  guardan  semejanza  en  la  disposición  de  la  planta  ni  en  los  materia- 
les de  que  están  fabricadas.  Los  visigodos,  al  establecerse  en  Asturias, 
trajeron  su  manera  de  construir,  ex  silíce  et  calce,  conservando  la  tra- 
dició  1  romana,  y  proscribieron  los  templos  de  madera  erigidos  en  el 
país  antes  de  la  invasión  musulmana,  desconocidos  en  el  interior  de 
España.  De  material  combustible  eran  también  los  franceses  de  la  épo- 
ca raerovingia,  pero  Cario  Magno,  al  intentar  la  restauración  del  im- 
perio de  Constantino,  quiso  dar  a  los  monumentos  la  grandiosidad  y 
la  solidez  que  no  podían  tener  las  construcciones  de  madera,  y  fué  a 
buscar  a  Rávena  el  modelo  del  domo  de  Aquisgram,  reproducido  en  la 
capilla  palatina  de  Yngelseim  (1).  Al  desaparecer  aquel  efímero  impe- 
rio, el  arte  bizantino  no  volvió  a  reflejarse  en  los  monumentos  france- 
ses hasta  el  siglo  XI,  importado  por  los  mercaderes  venecianos  que 
imitan  en  Saint  Front  de  Perigueux  la  basílica  de  San  Marcos.  Pudo 
aquel  gran  príncipe  ejercer  alguna  influencia  en  la  vida  política  de  la 
monarquía  asturiana,  pero  esa  influencia  no  llegó  a  manifestarse  en 
las  construcciones  visigodas. 

Cuando  Alfonso  el  Casto  levantaba  los  monumentos  ovetenses,  se 
desarrollaba  en  las  orillas  del  lago  de  Como  la  arquitectura  lombarda, 
llevada  por  los  magistri  comacini  al  Norte  de  Italia,  a  las  márgenes  del 
Rhin  y  al  Mediodía  de  Francia.  Caracterízase  este  estilo,  precursor  del 
románico,  por  la  exornación  de  las  cornisas,  de  arcaturas  de  ladrillo, 
sostenidas  por  ménsulas  y  fajas  verticales  que  descienden  al  suelo, 
viéndose  en  los  monumentos  más  antiguos  de  Rávena.  Tan  bella  deco- 
ración no  aparece  en  los  templos  asturianos  del  siglo  IX,  coronados  los 
muros  de  las  basílicas  de  aleros  de  madera,  y  los  abovedados,  de  senci- 
llas impostas  de  piedra  labradas  a  arista  viva.  Los  arcos  de  las  iglesias 
asturianas  son  de  medio  punto,  y  como  descansan  generalmente  en  pi- 
lastras, tienen  un  carácter  clásico  que  recuerdan  los  de  las  construc- 
ciones romanas.  De  esta  forma  debieron  ser  las  arquerías  de  las  basíli- 
cas hispauo-roraanas,  a  imitación  de  las  constantinianas,  pero  bajo  la 
dominación  visigoda,  en  el  transcurso  de  la  séptima  centuria  se  em- 
plea con  preferencia  el  de  herradura  en  todos  los  vanos,  y  en  la  siguien- 

(1)  En  el  Edicto  de  Rothario,  y  en  las  Leyes  de  Luitprando,  monarcas  loinbar- 
doB,  se  hacen  referencias  a  la  construcción  de  los  edificios,  llamando  a  los  de  made- 
ra opus  gallicanun  y  a  los  de  piedra  romanensis.  También  Gregorio  de  Tours  y  otros 
historiadores  francos,  citan  los  edificios  de  piedra  levantados  por  los  visigodos  en 
la  Galla  Narbonense,  desiguándoloa  con  el  nombre  de  Gothica  manu. 
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te  domina  en  absoluto,  como  vemos  en  San  Juan  de  Baños.  Las  mezqui- 
tas más  antiguas  levantadas  por  los  árabes,  como  la  de  Córdoba,  fueron 
construidas  por  arquitectos  visigodos,  y  el  arco  ultrasemicircular  pasó 
de  nuestras  iglesias  a  sus  aljamas,  que  fué  llevado  a  Castilla  por  los 
monjes  mozárabes  huidos,  a  mediados  del  siglo  IX,  de  la  intolerancia 
musulmana.  No  tiene  fácil  explicación  el  hecho  de  que  los  emigrantes 
establecidos  en  Asturias  en  el  primer  siglo  de  la  Reconquista,  en  las 
iglesias  construidas  a  imitación  de  las  que  dejaban  en  su  pais,  no  hayan 
usado  esta  clase  de  arcos.  Dos  causas  pudieron  intervenir:  una  perso- 
nal, debida  a  la  influencia  del  arquitecto  Tioda,  y  otra  motivada  por 
exigencias  de  la  construcción.  Las  basílicas  que  trazó  este  maestro,  a 
juzgar  por  las  que  existen,  especialmente  por  la  de  SantuUano,  que 
hoy  ha  recuperado  su  primitivo  estado,  por  la  disposición  de  sus  miem- 
bros arquitectónicos  y  la  severidad  y  sobriedad  de  la  ornamentación, 
pudieran  pasar  por  construcciones  romanas,  si  no  acusaran  la  época  en 
que  se  hicieron  la  pobreza  de  los  materiales  y  la  tosquedad  de  la  eje- 
cución En  ellas,  dado  su  clasicismo,  no  podía  albergarse  el  arco  de 
herradura  proscripto  por  el  buen  gusto  del  maestro  Tioda,  que  vería  en 
las  ciudades  monumentales  del  interior  de  España  numerosos  monu- 
mentos de  la  época  imperial.  Siguió  empleándose  el  arco  semicircular 
en  los  templos  del  reinado  de  Ramiro,  y  únicamente  aparece  el  de  he- 
rradura como  motivo  de  decoración  en  las  láminas  de  piedra  de  los 
vanos  que  daban  luz  a  las  naves  y  ábsides,  sin  mostrarse  en  las  arque- 
rías. Cuando  estos  arcos  se  elevan  sobre  los  capiteles  de  las  columnas, 
hacen  bello  efecto,  como  los  de  la  mezquita  cordobesa,  pero  no  si  arran- 
can de  las  impostas  de  pilastras  rectangulares,  y  acaso  se  deba  a  esta 
causa  el  empleo  del  semicircular  en  las  basílicas  asturianas.  Tampoco 
aparece  en  esta  iglesia  ni  en  las  demás  ovetenses  el  arco  alargado  ver- 
ticalmente,  llegando  a  veces  su  peralte  a  la  mitad  del  radio,  cuyo 
ejemplo  nos  ofrecen  las  iglesias  de  Naranco  y  Santa  Cristina  de  Lena. 
Dada  la  postración  en  que  había  caído  el  arte,  parecía  natural  que  el 
capitel  afectara  una  forma  geométrica  sencilla  y  elemental  como  el 
cabo,  el  cono  o  la  pirámide  truncada,  usados  por  los  bizantinos,  pero 
tomaron  por  modelo  los  corintios  y  compuestos  del  greco-romano,  que 
fueron  bárbaramente  ejecutados,  viéndose  en  embrión,  hojas,  volutas  y 
caulículos.  En  las  arquerías  de  las  iglesias  de  Naranco  y  Lena,  cons- 
truidas pocos  años  después,  aparecen  capiteles  iconísticos  de  extraña 
forma,  creada  por  la  ruda  imaginación  del  artista,  que  no  fueron  imi- 
tados en  los  monumentos  del  reinado  de  Alfonso  III  y  sus  sucesores, 
en  los  que  domina  el  tradicional  capitel  clásico  hasta  su  desaparición 
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al  advenimiento  del  estilo  románico.  A  pesar  de  la  dificultad  que  ofre- 
cía la  talla  de  los  relieves  de  los  frisos  y  de  los  antepechos  que  exorna- 
ban los  ábsides,  eran  preferidos  los  de  formas  complicadas  y  de  dibujo 
menudo.  El  motivo  de  la  íí-anse)ina  romana,  de  cuadrados  y  rombos, 
empleado  en  las  vallas  y  en  las  armaduras  de  hierro  o  bronce  de  los 
lunetos  y  ventanas  de  las  termas  y  de  las  basílicas  pacanas  y  cristia- 
nas, se  prodiofó  en  las  iglesias  visigodas  y  en  las  obras  de  orfebrería, 
como  las  coronas  de  Guarrazar,  perono  en  las  asturianas,  donde  se 
ven  variadas  combinaciones  de  líneas  geométricas,  dominando  las  cur- 
vas, caprichosos  entrelazo?,  palmas  y  funículos,  círculos  intersecantes, 
cruces  griegas  y  latinas  y  una  exuberante  vegetación  de  tallos  serpean- 
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tes  de  vid,  alternando  en  sus  ondulaciones  uvas  y  folias.  Bella  exorna- 
ción ofrecían  también  las  láminas  de  piedra  de  las  ventanas,  qne  tanto 
carácter  dan  a  las  iglesias  de  aquel  tiempo,  que  fueron  proscriptas  en 
el  siglo  XII  con  la  aparición  del  estilo  románico,  que  introdujo  los 
vanos  largos  y  estrechos,  como  saeteras,  por  donde  apenas  penetra 
la  luz. 

Cuando  se  deshicieron  los  edificios  modernos  adheridos  a  la  vieja 
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basílica,  se  encontraron,  empleados  como  material  de  construcción,  dos 
losas  de  piedra  blanca  y  blanda,  cual  la  de  los  altares,  cubiertas  de  re- 
lieves, que  a  primera  vista  parecían  frisos  de  antepecho  délos  ábsides. 
La  más  importante,  A,  está  formada  de  dos  zonas  paralelas,  divididas  y 
orilladas  por  un  ancho  cable  entre  filetes,  en  las  que  campean  círculos 
galoneados  que  se  tocan,  e  inscritos  en  ellos  estrellas  de  ocho  rayos, 
llenando  los  triángulos  curvos  líneas  concéntricas.  Ofrecen  estas  zonas 
la  particularidad  que,  teniendo  una  misma  longitud,  hay  siete  círculos 
en  una  y  seis  en  otra,  haciendo  desagradable  efecto  esa  falta  de  sime- 
tría. El  motivo  de  esta  composición  aparece  con  frecuencia  en  los  res- 
tos decorativos  que  nos  quedan  de  las  iglesias  visigodas,  y  es  natural 
que  fuera  reproducido  en  las  que,  a  su  imitación,  se  hicieron  en  Astu- 
rias. La  piedra  es  más  ancha  por  un  lado,  por  consiguiente  no  pudo 
ser  un  friso,  sino  una  lápida  sepulcral,  y  de  un  párvulo,  dadas  sus  cor- 
tas dimensiones.  Probablemente  habrá  estado  incrustada  en  la  pared 
de  uno  de  los  pórticos  donde  yacían  los  altos  personajes,  como  el  que 
se  encontró  en  semejante  sitio  en  San  Salvador  de  Valdediós.  De  la 
otra  losa,  B,  no  existe  masque  un  trozo,  acaso  la  mitad,  en  la  que  se  ven 
tres  medallones  circulares,  encuadrados  en  una  platabanda  de  rombos 
que  han  debido  ser  tallados  por  la  misma  mano  que  labró  la  anterior, 
pues  el  dibujo  y  la  ejecución  son  casi  iguales.  No  sabemos  el  sitio  que 
ocupó  esta  piedra  en  la  basílica;  es  probable  que  fuera  también  sepul- 
cral, y  lo  demuestra  su  grueso  excesivo  y  la  carencia  de  labra  por  la 
cara  interior  que  parece  hecha  para  descansar  sobre  la  tierra. 

En  las  pilastras  que  separan  las  naves  se  reproducen  las  molduras 
del  estilo  dórico,  aunque  alteradas  sus  proporciones,  de  una  ejecución 
torpe  y  descuidada  y  sin  el  acentuado  constraste  de  luz  y  sombra.  Ba- 
samentos e  impostas  se  componen  de  las  mismas  lineas,  colocadas  a  la 
inversa,  de  plinto,  un  toro  y  un  caveto,  que  sostienen  y  coronan  los 
cuadrados  pilares  que  en  número  de  catorce  se  reparten  armónicamen- 
te por  el  cuerpo  de  la  iglesia,  sustentando  las  arquerías  y  los  elevados 
muros  de  naves  y  crucero,  ofreciendo  variadas  perspectivas  arquitec- 
tónicas que  dan  carácter  artístico  al  monumento.  El  inhábil  labrante 
que  hizo  las  jambas  de  los  pórticos  quiso  terminarlas  con  capiteles  jóni- 
cos, marcando  la  voluta  con  una  raya  espiral  sobre  una  superficie  pla- 
na, sin  molduras  relevadas;  pero  en  la  forma  tosca  3  ruda  de  estos  or 
natos,  como  en  todos  los  de  esta  basílica,  ya  sean  tallados  en  piedra 
o  ejecutados  con  el  pincel,  se  ve  que  el  arquitecto  fué  a  buscar  el  mo- 
delo en  los  monumentos  hispano  romanos  y  en  loe  de  la  época  impe- 
rial. Dotado  de  un  buen  sentido  artístico  y  respetando  la  tradición  clá 
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sica,  no  quiso  introducir  en  los  numerosos  templos  que  levantó  en 
Oviedo  el  capitel  iconístico,  que  bien  pronto  iba  a  dominar  en  las  igle- 
sias de  Lena  y  Naranco  (1). 

Fortunato  DE  SELGAS. 

(1)  La  restauración,  por  mí  realizada,  de  la  histórica  iglesia  de  San  Julián  de 
los  Prados  (Santullano),  en  Oviedo,  comenzó  en  9  de  Noviembre  de  1012  y  se  ter- 
minó en  18  de  Mayo  de  1915. 

Para  ello  obtuve  el  permiso  del  Exccno.  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis;  la 
entusiasta  complacencia  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  ar- 
tísticos presidida  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Canella  Secados,  cronista  de  Oviedo 
que  inspeccionó  los  trabajos,  y  la  cooperación  incesante  del  párroco  D.  Rufino  Trué- 
baño,  siendo  ejecutadas  las  obras  por  el  entendido  maestro  D.  José  Vega  y  Mier,  y 
la  copla  de  las  pinturas  por  D.  Senéa  Rlvero  González  Rúa,  alumno  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  San  Salvador  de  Oviedo. 

Obras  nuevas.  I.  El  pórtico  meridional  construido  con  los  materiales  del 
primitivo. 

II.  Todas  las  láminas  de  piedra  perforadas  de  las  ventanas  de  la  nave  y  crucero, 
excepto  la  del  ábside  del  poniente  que  es  antigua,  por  cuya  traza  se  han  hecho 
las  otras  dos. 

III.  La  cubrición  de  las  naves  y  crucero.  Sólo  se  han  conservado  tres  vigas  ti- 
rantes, unos  pares  y  parte  de  la  tablazón  que  ha  quedado  en  su  sitio. 

IV.  Los  tres  altares  de  los  ábsides,  aprovechando  algunas  losas  de  las  mesas 
antiguas. 

V.  La  mitad  superior  de  la  Espadaña. 

VI.  La  vidriera  del  gran  ventanal  del  crucero. 

VIL     El  coro  alto  de  madera  que  había  sido  renovado  en  el  siglo  VIII. 
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ginuní  de  lámloas  de  la  Basílica  da  Sao  Jollín  de  los  Prados 

I.  —  Fachada  principal,  antes  de  la  restauración. 
II.  —  Facliada  principal,  después  de  la  restauración. 

III.  —  Ftchada  posterior,  antes  de  la  restauración. 

IV.  —  Fachada  posterior,  después  de  la  rettauración. 

V.  —  Vista  de  la  fachada  occidental,  después  de  la  restauración. 

VI.  —  Vista  de  la  fachada  principal,  después  de  la  restauración. 
VII.  —  Fachada  meridional. 
VIH.  —  Vista  general  interior,  antes  de  la  restauración. 

IX.  —  Vista  general  interior,  después  de  la  restauración. 
X.  —  Las  naves  vistas  desde  el  crucero,  después  de  la  restauración. 

XI.  —  Nave  occidental,  después  de  la  restauración. 
XII.  —  Vista  del  muro  del  crucero  y  ábsides.— Estado  actual. 

XIII.  —  Vista  del  muro  del  crucero  y  naves.— Estado  actual. 

XIV.  —  Interior  del  pórtico. 

XV.  —  Ábside  central  restaurado. 
XVI.  —  Muro  lateral  del  ábside  central,  antes  de  la  restauración. 
XVII.  —  Muro  lateral  del  ábside  central,  después  de  la  restauración. 
XVIII.  —  Vista  de  la  nave  central  desde  el  crucero. 
XIX.  —  Ábsides  central  y  meridional  restaurado. 
XX.  —  Pilastras  del  ábside  central. 

XXI.  —  Reconstitución  de  las  pinturas. — Sección  longitudinal. 
XXII.  —  KeeoDStitución  de  las  pinturas.— Sección  transversal  por  el  crucero. 

XXIII.  —  Reconstitución  de  las  pinturas  de  la  nave  central. 

XXIV.  —  Reconstitución  de  las  pinturas  del  interior  de  la  fachada  principal. 
XXV.  —  Reconstitución  de  las  pinturas  del  muro  interior  del  hastial  meridional. 

XXVI.  —  Reconstitución  de  las  pinturas  del  arco  triunfal. 

XXVII.  —  Pintura  de  la  bóveda  del  ábside  central. 


D.  Fortunato  de  Selgas,  nuestro  docto  consocio,  al  rega 

LARNOS  CON  ESTUDIO  TAN  COMPLETO  COMO  ES  EL  DEDICADO  A  LA  BA- 
SÍLICA OVETENSE  DE  SaN  JULIÁN,  HA  PUESTO  EMPEÑO  EN  QUE  LA  CUM- 
PLIDÍSIMA ILUSTRACIÓN  GRÁFICA  (GRABADOS,  FOTOTIPIAS  Y  LÁMINAS  EN 
COLOR)  SE  DIERA  DEL  TODO  A  SU  COSTA.  ATENDIENDO  Y  AGRADECIENDO 
SUS  GENEROSOS  DESEOS,  SERÁ  ESTE  AÑO  (EN  LOS  NÚMEROS  SUCESIVOS) 
EXTRAORDINARIO  EL  NÚMERO  DE  NUESTRAS  LÁMINAS,  SUMÁNDOSE  LAS 
DEL  ÁLBUM  DE  SaNTULLANO  A  LAS  60  DE  NUESTRO  ACOSTUMBRADO 
PRESUPUESTO. 
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Los  pintores  de  los  Porbones. 

XVIII 

Con  Mengs  y  con  Tiépolo  alternaron  pintores  de  escasos  méritos 
y  corta  fama,  y  aunque  algunos  entraron  en  el  servicio  real  antes  de 
la  venida  a  España  del  bohemio  y  del  veneciano,  deben  colocarse  en 
este  lugar  reunidos,  porque  la  vecindad  de  los  grandes  no  amengüe 
aún  más  sus  figuras,  que  nunca  se  aventajaron  en  nada,  como  no 
fuese  en  buena  voluntad  y  espíritu  de  trabajo. 

Pablo  Pernicharo  acompañó  a  Roma  a  Juan  Bautista  de  la  Peña 
en  1730;  fueron  ambos  a  instruirse  en  el  dibujo  y  pintura,  por  orden 
del  Rey,  con  500  ducados  cada  uno,  «asistiendo  en  las  Academias  pú- 
blicas y  estudios  de  pintores  más  celebrados  y  copiando  los  pinceles 
más  dificultosos...»,  hasta  que,  interrumpida  la  pensión,  vuelven  a 
España,  y  el  12  de  Noviembre  de  1738,  alegando  lo  que  precede,  y 
que  1).  Pablo  es  académico  de  San  Lucas  y  ha  pintado  por  orden  regia 
la  «Historia  de  Agar»,  ya  en  esta  corte,  y  que  en  Italia  copió  dos  ori- 
ginales de  Rafael,  que  están  en  el  Palacio  Farnesio  para  San  Ildefon- 
so, e  hizo  el  retrato  de  Su  Santidad,  que  remitió  a  V.  M.  el  Cardenal 
Bentivollio»,  piden  ser  nombrados  Pintores  de  Cámara,  pero  hubie- 
ron de  contentarse  con  serlo  sólo  «del  Rey»,  y  no  antes  del  24  de  Ju- 
lio siguiente,  ¡y  sin  gajes!  Pernicharo  era  ya  de  los  de  Cámara  el 
26  de  Octubre  del  43.  Murió  en  1760. 

D.  Juan  Bautista  de  la  Peña,  además  de  lo  relatado,  fué  a  Ñapóles 
llamado  por  Carlos  III,  a  pintar  su  retrato  y  el  de  la  Reina;  sirvió 
más  de  veinticuatro  años  a  los  Reyes,  demostrando  «su  aplicación  y 
esmero  en  cuanto  se  ha  puesto  a  su  cuidado...,  como  lo  acredita  la 
distinguida  honra  que  últimamente  mereció  el  cuadro  nominado  la 
Venus  q'  ofreció  a  los  Rs.  Pies  de  V.  M.  y  se  dignó  mandar  se  pusie- 
se en  la  Rl.  Academia  en  el  lugar  más  preheminente».  Murió  este  ar- 
tista «muy  siglo  XVIII»,  antes  del  12  de  Diciembre  de  1773;  de  estos 
particulares  nos  entera  un  memorial  de  su  viuda,  D.*  María  Francisca 
Sawage  y  Vildmeister,  natural  de  Maguncia. 

Francisco  Preciado  de  la  Vega  marchó  de  España  en  1733  y  nunca 
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volvió  a  8u  patria.  Su  arte  y  su  carácter  encajaron  por  singular  ma- 
nera en  el  académico  ambiente  de  Roma,  y  alli  hubo  de  ser  hombre 
de  calidad  y  gran  fama;  fué  árcade,  con  el  alto  y  significativo  nom- 
bre de  Parrasio  Tebano;  fué  Secretario  de  la  Academia  de  San  Lucas 
y  Principe  de  ella  varias  veces;  desde  el  año  58,  Director  de  los  pen- 
sionados de  la  de  San  Fernando;  en  16  de  Agosto  de  1763,  el  señor 
Rey  Carlos  III  vino  «en  concederle  los  honores  que  le  corresponden 
de  Pintor  de  su  Real  Cámara»;  fué  teórico  y  escribió  un  libro  con  el 
expresivo  titulo  «Arcadia,  pictórica»  (1),  lleno  de  honores,  «murióse  al 
cabo»  el  10  de  Julio  de  1789  este  pintor,  sin  sensibilidad  ni  vigor,  dul- 
zón, empalagoso  y  fácil;  la  «corrección  en  el  dibuxo»  y  el  «agraciado 
colorido»  son  elogios  de  Ceán. 

Don  José  Bonito  es  un  pintor  muy  poco  conocido  y  merecidamen- 
te, a  juzgar  por  el  cuadro  núm.  54  del  Museo;  no  estuvo  nunca  en 
España,  ni  fué  pintor  de  Felipe  V  ni  de  Fernando  VI,  a  pesar  de 
que  lo  dice  Madrazo  (Catálogo  extenso,  pág.  38);  era  napolitano,  y 
alli  pintó  para  Carlas  III  retratos  de  familia,  por  lo  que  el  4  de  Octu- 
bre de  1774  manda  se  le  entreguen  a  «D.  Josef  Bonito  (2)  ptor  de  cá- 
mara cien  doblones  de  oro  por  una  vez  atendiendo  a  los  retratos  que 
últimamente  a  enviado».  Años  antes  habia  pintado  el  embajador  tur- 
co que  se  admira  en  el  Prado  (3).  Murió  en  1789. 

Carecen  de  expediente  de  Pintores  de  Cámara  en  Palacio  los  si- 
guientes artistas: 

El  grabador  y  pintor  Carlos  Casanova,  que,  según  Ceán,  fué  pin- 
tor de  Fernando  VI  y  murió  en  1762. 

Don  José  Luxán  Martínez,  que  juró  el  cargo  de  pintor  del  Rey 
en  1741,  estuvo  en  Ñapóles,  vivió  casi  siempre  en  Zaragoza,  teniendo 
Academia,  donde  estudiaron  Bayeu,  Goya,  Beraton  y  otros;  murió 
en  1785.  Fué  Revisor  de  pinturas,  nombrado  por  la  Inquisición,  car- 
go que  no  hemos  visto  desde  los  felices  tiempos  de  Chacón  y  Rincón. 

(1)  Es  autor  también  de  la  famosa  carta  a  Ponfredi  sobre  la  pintura  españolsi 
monótona  colección  de  elogiosos  lugares  comunes:  se  publicó  varias  veces,  puede 
leerse  en  el  <RecueiI  de  lettres  sur  la  Peiature....  Paris.  Z.  P.  Jay.  París,  1817;  pá- 
ginas 604-620. 

(2)  Madrazo  le  llama  Bonito,  pero  la  ed.  de  1910  del  Catálogo  del  Museo  del 
Prado,  corrigió  disparatadamente  «Borito.» 

(3)  Quién  sea  el  personaje  retratado  y  cuál  la  feclia  del  cuadro,  se  esclarece  en 
el  trabajo  aún  inédito  «Los  retratos  del  Museo  del  Prado»  de  D.  Juan  Aliende-Sa- 
lazar  y  de  quien  esto  escribe. 
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Don  José  Romeo,  restaurador  de  tiempos  de  Felipe  V,  muerto 
en  1772,  tiene  expediente  en  Palacio,  pero,  contra  lo  que  dice  Ceán, 
no  fué  más  que  componedor  de  estrados  del  incendio. 

Don  Carlos  José  Flipart,  holandés,  grabador  y  pintor,  trabajó 
con  Amiconi  y  Tiépolo;  dibujó  las  mesas  de  escayola  Luis  XV,  hoy 
en  el  Museo;  pintor  del  Rey,  según  Ceán,  desde  1750;  murió  en  1797. 

XIX 

González  Velázquez  es  el  apellido  de  una  dinastía  de  artistas  que 
esculpe  y  pinta  cerca  de  dos  siglos  (el  primero,  D.  Pablo,  nació 
en  1664;  el  último,  D.  Zacarías,  murió  en  1834);  hijos  de  D.  Pablo — 
interesantísimo  escultor  barroco,  aún  no  estudiado — ,  nacieron  a  priu- 
cipios  del  siglo  D.  Luis,  D.  Alejandro  y  D.  Antonio. 

Don  Luis  solicitó  ser  pintor  de  S.  M.  cuando  las  obras  del  Palacio 
nuevo,  alegando  sus  trabajos  en  las  iglesias  de  San  Mareos,  Monjaa 
del  Sacramento,  capilla  de  Santa  Teresa,  en  las  Carmelitas  Descal- 
zas, de  la  Villa  y  Corte,  además  de  las  obras  que  deserapeiló  en  otras 
ciudades;  le  concedieron  el  titulo  de  pintor  honorario,  con  nueve  mil 
reales,  el  27  de  Abril  de  1758,  cargo  en  el  que  continuó  sin  ascenso 
hasta  su  muerte,  el  24  de  Mayo  de  1763  (Ceán  dice  en  1764). 

Don  Alejandro,  más  arquitecto  que  pintor,  muy  joven  aún  pintó 
en  el  Retiro;  no  obtuvo  titulo. 

Don  Antonio  era  artista  de  más  cuenta;  fué  a  Roma,  donde  se  de- 
dicó a  copiar  a  Rafael;  alli  pintó  en  la  iglesia  de  la  Trinitá  dei  Monti, 
y  fué  llamado  para  la  obra  del  Pilar  por  Carvajal  y  Lancaster;  en 
Madrid  pintó  en  las  Salesas,  Encarnación,  Carmelitas  de  Santa  Ana, 
Descalzas  Reales,  San  Justo  y  Pastor...  Espeeialista  en  la  pintura  de 
bóvedas,  hacíalo  con  facilidad  y  maestría,  pero  sin  genio;  ayudáronle 
sus  hermanos,  siendo  difícil  distinguir  las  partea  de  cada  uno;  soli- 
citó ser  pintor  regio,  y  su  maestro  D.  Conrado  informa  acerca  de  «su 
habilidad,  que  seria  sin  comparación  mayor  si  se  detuviese  en  los  tra- 
bajos y  perdiese  aquella  prontitud  y  viveza  con  que  los  executa»;  en 
un  principio,  «por  no  haber  vacante»,  se  le  da  una  pensión  como  la 
que  gozan  Felipe  de  Castro  y  Hermosilla;  en  11  de  Julio  de  1764  se  le 
aumenta  el  sueldo  hasta  18  000  reales;  llegó  a  ser  Pintor  de  Cáma- 
ra (1);  murió  el  18  de  Enero  de  1793.  Su  arte  se  juzga  hoy  vacio,  in- 
(1)    A  juzgar  por  la  lista  que  figura  eu  el  expedieute  de  los  hijoa  de  Tiópolo. 
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expresivo.  ¡Qué  lejos  de  Tiépolo  están  sus  contemporáneos  y  suceso- 
res!. .  Su  obra  más  importante  ea  la  bóveda  de  las  monjas  Justinianas, 
de  Cuenca. 

XX 

Los  hijos  de  Tiépolo,  a  los  pocos  dias  de  la  muerte  «repentina»  de 
su  padre,  el  3  de  Abril,  exponen  al  Rey  que,  hallándose  pobres,  con 
madre  y  cuatro  hermanas,  solicitan:  Lorenzo,  quedar  al  servicio 
real,  y  Domingo,  una  pensión  o  ayuda  para  pasar  a  Italia  y,  como 
hermano  mayor,  subvenir  a  las  necesidades  de  la  familia.  Ya  en  1768 
había  pedido  Lorenzo  ser  nombrado  Pintor  de  Cámara,  y  sólo  le  con- 
cedieron que  se  le  pagasen  las  obras  que  pintase  por  encargo  real;  al 
repetir  la  súplica,  muerto  su  padre,  o  hubieron  de  prometérselo,  o 
creyó  que  la  pensión  de  18.000  reales  que  le  concedieron  llevaba 
aneja  el  título;  el  hecho  es  que  de  ello  estaba  tan  convencido,  que 
hasta  en  memoriales  al  Rey,  su  pintor  se  nombra;  sin  embargo,  no  era 
asi,  cuando  en  8  de  Agosto  de  1776,  su  viuda,  D.*  María  Corradi,  so- 
licita pensión;  la  Junta  de  Obras  informa  que  no  sólo  no  debe  conce- 
dérsele, por  ser  su  padre  hombre  rico,  sino  porque  su  marido  no  fué 
nunca  Pintor  de  Cámara;  con  todo,  que  sueldo  había  gozado  de  la 
Real  casa,  lo  demuestra  un  memorial  suyo,  de  Abril  de  1773,  pidien- 
do el  título;  se  contesta,  «que  no  habría  inconveniente  en  conceder 
esta  merced  sino  fuese  que  es  un  pretexto  para  andar  pidiendo  aumen- 
tos todos  los  días»,  y  a  esto  se  acompaña  una  lista  de  los  pintores  con 
sueldo  a  la  sazón: 

Ríes,  al  aBo 

D.  Antonio  Rafael  Menga 12.5.514 

»  Juan  Bautista  de  la  Peña 12.000 

»  Andrés  de  la  Calleja 28  000 

>  Antonio  González  Ruiz 12.000 

»  Antonio  Vflázquez •.    18.000 

»  Francisco  Bayéu 30.000 

»  Domingo  María  Servitorl  (que  no  lo  es  de 

Cámara) 24.000 

.    Mathias  Gasparini,  ídem,  Id .  24  000 

»   Mariano  Salvador  Maella,  ídem,  id ..  18  000 

>  Joseph  Carlos  de  Borbón,  ídem,  id 3.000 

»  Lorenzo  Tiépolo,  ídem.  Id 18.000 

Estos  cinco  últimos,  que  «no  son  de  Cámara»,  quizá  equivalgan  a 
los  antiguos  «del  Rey». 

Francisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN 

(Continuará.) 
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(Continuación.) 

Frescos  y  frondosos  son  los  sotos  que  al  pueblo  rodean,  los  que  acaso 
se  llamaron  albos  por  el  mucho  tiempo  que  la  nieve  los  cubre;  y  he- 
mos de  hacer  notar  que  de  ésta  en  adelante  todas  las  aldeas  que  en 
nuestro  camino  encontremos  han  de  estar  casi  ocultas  entre  los  ála- 
mos, rodeadas  de  praderas  abundantes  en  arbolado,  y  que  casi  todas 
llevan  nombres  que  indican  su  frondosidad  (La  Salceda,  Collado  Her- 
moso, Matabuena). 

Año  de  1115,  los  segovianos,  movidos  del  ejemplo  de  sus  anteceso- 
res y  con  motivo  de  dotar  la  primitiva  Catedral,  que  entonces  se  cons- 
truía, hicieron  al  Obispo  y  Cabildo,  entre  otras  donaciones,  la  de  una 
campiña  limitada  por  el  río  Pirón,  desde  su  nacimiento  hasta  donde 
corta  el  camino  que  va  a  Sepúlveda,  por  la  senda  de  Turégano  a  Bui- 
trago,  y  por  la  misma  cuerda  de  la  sierra  entre  este  camino  y  el  na- 
cimiento del  rio.  «En  cuya  campaña  (dice  Colmenares,  en  tiempo  del 
cual  se  conservaban  loa  documentos  en  el  Archivo  catedral,  donde 
permanecerán  aún  probablemente)  pobló  el  Obispo  a  Santo  Domingo, 
nombrado  de  Pirón  y  a  Collado-Hermoso,  y  el  convento  Cisterciense 
de  Santa  María  de  la  Sierra;  y  el  Cabildo  pobló  a  Sotosalbos  y  Pe- 
layos» . 

Sin  embargo,  nos  parece  que  esta  población  no  hubo  de  adquirir 
alguna  importancia  hasta  un  siglo  más  tarde,  época  probable  de  la 
constn  íción  de  la  magnífica  iglesia. 

Á  i  •íncipíos  del  siglo  XIV  en  1315,  el  Rey  Alfonso,  XI  de  este 
nombí  extendió  en  Burgos  un  privilegio  fijando  a  los  Concejos  «de 
Turégui;j,  e  de  Fuentepelayo,  e  de  Baguilafuente,  e  de  Sotosalvos, 
e  de  Caballar,  e  de  Riaza,  e  de  Navares,  e  de  Laguinellas,  villas  del 
Obispo  de  Segovia  e  del  Cabildo»,  la  cuantía  de  ciertos  pechos.  Su  hijo 
el  Rey  Don  Pedro  ordenó  por  un  privilegio  rodado,  cuya  fecha  es  en 
Almazán  a  12  de  Febrero  de  1361,  que  en  Turégano,  Riaza,  Sotosal- 
vos, Mojados,  Aguilafuente  y  Fuentepelayo  logares  que  son  del  Obispo 
de  Segovia,  hubiese  50  ballesteros  que  estén  guisados  de  muy  buenas  ba- 
llestas. En  el  mismo  documento  fija  minuciosamente  los  derechos,  de- 
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beres,  exenciones  y  estipendios  de  estos  hombres  de  armas,  especie 
de  gendarmería  para  guarda  y  sosiego  de  la  tierra  (1). 

Casi  dos  siglos  permaneció  todavía  la  villa  de  Sotosalvos  en  po- 
der del  Cabildo,  hasta  que  en  1536  la  vendió  esta  entidad,  juntamente 
con  las  de  Aguilafuente  y  Pelayos,  a  D.  Pedro  de  Zúñiga,  hijo  de  don 
Alvaro  de  Zúaiga,  Duque  de  Béjar,  en  la  suma  total  de  32.000  du- 
cados. 

En  el  centro  del  pueblo,  dominándole  con  su  maciza  torre,  se  alza 
la  iglesia,  cuyo  exterior  constituye  un  acabadísimo  ejemplar  del  últi- 
mo período  románico.  Con  la  habilidad  y  la  paciencia  de  los  antiguos 
doradores,  los  siglos  y  el  sol  han  cubierto  esta  iglesia  de  un  bello  tinte 
de  oro;  con  él  resaltan  más  las  arcadas  de  la  torre  y  las  delicadas  y 
prolijas  labores  del  pórtico,  tantas  y  tan  numerosas,  que,  juntamente 
con  cierta  pesadez  y  desproporción,  indican  ya  la  decadencia  de  un 
estilo  tan  arraigado  en  la  región,  que  se  esforzaba  en  producir  obras 
cuando  ya  los  principios  de  un  arte  nuevo  habían  traspasado  las  fron- 
teras. Edificado  a  poca  distancia,  y  con  poca  diferencia  de  tiempo, 
fué  el  Monasterio  de  Santa  María  de  la  Sierra,  eu  cuyas  ruinas  hemos 
de  deleitarnos;  y  ya  en  este  edificio,  construido  por-  una  Orden  tan 
innovadora  como  la  Cisterciense,  se  contempla  en  todo  su  esplendor 
el  estilo  ojival,  mientras  que  los  tozudos  alarifes  o  maestros  de  jome- 
tría,  que  levantaron  la  iglesia  parroquial  de  Sotosalvos,  se  esforzaban 
en  suplir  con  su  exuberancia  las  deficiencias  de  un  estilo  que  agoni- 
zaba y  que  sólo  sobrevivió  algún  tiempo  comunicando  algo  de  su  sa- 
via al  orden  nuevo. 

Constituye  este  templo  un  rectángulo  irregular  sin  ábside,  cuyo 
lugar,  al  Oriente,  ocupa  la  torre,  que  es  muy  ancha,  cuadrada  y  no 
de  grande  altura;  de  sus  tres  cuerpos,  el  segundo  es  de  sillería  con 
arcadas  ciegas,  dos  a  cada  lado,  adornadas  con  columnas  en  las  jam- 
bas, sosteniendo  en  sus  delicados  capiteles  arcos  cilindricos  y  circun- 
dado el  todo  por  filetes  exteriores.  De  este  segundo  cuerpo  arrancan 
columnas  que  matan  los  cuatro  ángulos  al  modo  de  los  templos  de  Se- 
govia, cuya  influencia  es  muy  visible  en  éste,  probablemente  poste- 
rior a  casi  todos  ellos;  alguna  de  estas  columnas  sube  hasta  el  tercer 
cuerpo,  que  es  de  mezquina  construcción,  lo  cual  indica  que  la  torre 
ha  sido  o  debió  haber  sido  terminada  por  otro  cuerpo  de  sillería, 

(1)  Consérvase  este  documento  en  el  Archivo  de  Turégano;  lo  copla  Vergara  en 
su  Colección  de  datos  bibliográficos-biográjicos,  referentes  a  la  provincia  de  Segovia 
(Guadalajara,  1903).  y  ofrécela  particularidad  de  ajustarsu  fecha  a  la  era  hispi- 
nica,  a  pesar  de  lo  avanzado  de  aquélla. 
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que  no  se  construyó  (que   es   lo  más  creíble)  o  que  se  ha  derruido. 

Al  Mediodía  se  abrían  los  arcos,  hoy  tapiados,  del  pórtico,  ese  atrio 
tan  cai'acteristico  de  la  comarca,  punto  de  reunión  del  Concejo,  lugar 
de  graves  deliberaciones,  mentidero  del  pueblo,  que  en  él  se  cobijaba 
en  espera  del  último  toque  de  Misa  mayor,  al  amparo  del  sol  y  de  la 
lluvia;  el  que  nos  ocupa  es  uno  de  los  m;ís  bellos,  ricos  y  minuciosos 
que  dejó  en  la  región  el  siglo  XIII.  Las  columnas,  cuyos  fustes  están 
hoy  entre  el  muro  y  de  cuyos  capiteles  apenas  se  vislumbra  rastro, 
se  elevan  sobre  un  zócalo  de  sillería  y  sostienen  siete  arcos,  tres  a  la 
derecha  y  cuatro  a  la  izquierda  de  la  portada,  de  las  cuales,  las  pri- 
meras están  apuntadas.  (Los  artífices  arcaizantes  no  siempre' podían 
sustraerse  a  la  influencia  dominante.)  La  moldura  que  les  circunda 
apoya  sus  extremos  en  lindas  cabezas  de  pajes  o  donceles,  a  manera 
de  ménsulas, 

Originalísima  es  la  construcción  de  la  portada  de  acceso  al  atrio, 
formada  por  un  arco  interior  de  medio  punto,  rodeado  de  archivoltas 
que  llegan  hasta  el  swelo;  estas  archivoltas  consisten  en  haces  de  tres 
juncos  lisos  alternados  con  otros  de  juncos  quebrados  en  zig  zag.  Un 
filete  rodea  este  conjunto,  y,  no  bajando  sino  a  la  mitad  de  su  altura, 
se  apoya  en  dos  cabezas  de  donceles. 

Es  la  cornisa  de  este  pórtico  tan  rica  en  sus  labores,  que  peca  de 
cierta  pesadez;  puede,  sin  embargo,  por  la  elegancia  de  sus  detalles, 
competir  con  la  celebrada  de  San  Juan  de  los  Caballeros  de  Segovia, 
y  aún  es  más  perfecto  su  estado  de  conservación;  componénla  cane- 
cillos esculpidos  en  gran  relieve  con  las  más  fantásticas  figuras,  sos- 
teniendo arquitos  trilobados  que  cobijan  un  bajorrelieve.  En  estos  hue- 
cos, especie  de  pequeños  tímpanos,  la  habilidad  y  la  fantasía  del  ar- 
tista produjeron  las  más  felices  combinaciones,  representando  bustos 
de  santos,  de  reyes,  de  frailes  o  de  demonios;  guerreros  armados  de 
cota,  broquel  y  capacete,  en  actitud  de  combatir;  escenas  tomadas  de 
la  vida  o  de  la  religión;  un  mundo,  en  fin,  que  evoca  el  romancero  y 
las  leyendas  místicas  que  en  aquella  edad  formaban  el  espíritu  de  la 
plebe;  el  espíritu  que  hacía  nacer  estas  bellas  obras.  Debajo  de  estos 
relieves,  en  el  espacio  que  pudiéramos  llamar  metopa,  entre  dos  ca- 
necillos, aún  hay  rosetas  y  arabescos  muy  finamente  esculpidos.  No 
tiene  ni  tuvo  el  pórtico  al  poniente  arcada  alguna;  abríase  en  él  por 
este  lado  un  ajimez  de  origínales  y  un  tanto  recargadas  formas;  cir- 
cúndale hasta  el  alféizar  un  arco  formado  de  juncos  rizados,  idénticos 
a  los  de  la  portada,  y  exterior  mente,  hasta  la  mitad  de  su  altura,  un 
filete  que  lleva  por  ménsulas  las  graciosas  cabecitas  de  garzones  coa 
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gorra  y  melena,  tan  frecuentes  en  la  decoración  de  este  templo;  com- 
ponen el  parteluz  dos  columnas  gemelas  con  capiteles  esculpidos  (1). 

Como  nada  notable  queda  por  reseñar  en  el  exterior,  pues  el  lado 
Norte  es,  como  en  muchas  iglesias  del  estilo,  desnudo  y  sin  ornato, 
penetramos  en  el  atrio  por  la  portada  ya  descrita,  cuyas  puertas  con- 
servan un  interesante  y  tosco  herraje  del  estilo.  Solamente  llama 
nuestra  atención  en  el  interior  de  este  atrio  el  arco  de  ingreso  a  la 
iglesia,  conjunto  desproporcionado  y  sin  gracia,  formado  por  tres  ar- 
chivoltas,  de  las  cuales,  la  del  centro,  que  es  cilindrica,  se  apoya  por 
medio  de  una  imposta  en  dos  pesadísimos  capiteles  sobre  febles  co- 
lumnas. 

Si  el  interior  fué,  como  hubo  de  ser,  una  nave  cubierta  con  techo 
de  trabado  maderamen  o  bóveda  de  medio  cañón  y  separada  del  pres- 
biterio por  algún  bello  arco  triunfal,  no  dejan  hoy  ni  entrever  esta  su 
primitiva  forma  las  reparaciones  del  siglo  XVIII,  que  todo  lo  cubrie- 
ron y  lo  embadurnaron  todo  con  sus  feos  revoques  y  sus  falsas  bóve- 
das de  yeso,  llegando  hasta  a  vestir  la  muy  antigua  y  venerable  ima- 
gen de  la  Virgen  de  la  Sierra,  que  es  lo  único  notable  que  este  tem- 
plo contiene,  con  antiestéticas  galas.  Para  esta  imagen,  relegada  a  un 
feo  altarcillo  lateral  y  cuya  importancia  disimulan  las  ropas  y  el  ras- 
trillo, construyóse  a  muy  poca  distancia  de  Sotosalvos,  sobre  un  co- 
llado de  la  sierra — el  Collado-Hermoso — ,  el  rico  Monasterio  Cister- 
ciense,  cuyas  ruinas  alcanzamos  a  ver  desde  el  camino.  Al  siglo  XII 
se  remonta  la  fundación  del  convento,  y  a  este  siglo  podemos  atribuir 
la  imagen  por  loa  detalles  que  el  ropaje  postizo  deja  entrever.  Apa- 
rece sentada  Nuestra  Señora,  y  muestra  una  manzana  con  la  mano 
derecha,  a  la  par  que  la  izquierda  sostiene  a  Jesús,  el  cual  bendice 
con  la  diestra  mano  y  ostenta  en  la  otra  un  libro  abierto,  caracterís- 
ticas todas  de  la  iconología  románica;  el  rico  estofado  de  las  vestidu- 
ras parécenos  posterior,  ya  del  periodo  gótico. 

Después  de  haber  orado  ante  esta  imagen,  hemos  de  admirar  el 
edificio  que  durante  muchos  centenares  de  años  la  sirvió  de  morada; 
al  tiempo  que  hacemos  la  ascensión  a  la  colina  que  lleva  por  cimera 
los  restos  del  convento,  recordaremos  la  historia  de  la  fundación,  allá 
en  el  siglo  de  la  Castilla  piadosa  y  guerrera. 

Año  de  1116  donaron  los  segovianos  al  Obispo  y  al  Cabildo  la 
vasta  campiña  que  corta  el  río  Pirón.  Fundó  en  ella  el  Cabildo,  como 
hemos  visto,  las  villas  o  aldeas  de  Sotosalvos  y  Pelayos,  y  el  Obispo 

(1)    Está  actualmente  tapiado  este  ajimez,  y  las  piedras  que  ciegan  sua  arcos,  si 
bien  no  le  ban  causado  deterioro  alguno,  quitante  visualidad. 
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la  de  Santo  Domingo  de  Pirón  y  este  Monasterio  de  Santa  María  de 
la  Sierra. 

En  un  curioso  documento  fecliado  en  Segovia  a  1171  (1133  de  la 
Era  cristiana),  el  mismo  Prelado,  que  era  el  D.  Pedro  de  Aagen,  tan 
nombrado  en  las  crónicas,  otorga  al  convento  e  iglesia  que  nombra 
«de  Santa  María  y  del  Apóstol  Santiago  de  la  Sierra»  una  heredad 
que  ocupaba  un  monte  entre  Pirón  y  La  certeram  hasta  el  camino  que 
lleva  a  Sotosalvos  y  a  Pedraza,  que  es  el  que  seguimos  en  nuestra  pe- 
regrinación; reconoce  este  documento  la  existencia  de  una  iglesia  ya 
edificada  y  servida  por  frailes  de  la  Orden  de  San  Benito  y  concede  a 
éstos  su  anuencia  para  edificar  otra,  si  quisieren.  Termina  la  donación 
con  las  conminaciones  acostumbradas  contra  los  detentadores  y  la  con- 
firman a  más  del  Obispo  y  del  Cabildo,  el  Emperador  Alfonso  Vil,  que 
a  la  sazón  se  hallaba  en  Segovia,  Rodrigo  Gonzalvo,  Cónsul  o  Cxober- 
nador  de  la  ciudad,  Guillermo,  monje  mayor  o  Abad  del  Monasterio, 
el  Obispo  de  Orense,  el  Conde  Rodrigo  y  el  Notario  Martín  Peláez. 
Deduce  Colmenares  de  tal  documento,  que  esta  fué  la  primitiva  do- 
nación de  D.  Pedro  de  Aagen  a  un  cenobio  ya  existente,  poblado  por 
frailes  de  la  Orden  de  San  Benito,  probablemente  cistercienses  o  mon- 
jes blancos,  que  fueron  los  que  siempre  habitaron  el  convento.  El 
cronista  de  Segovia  indica  la  posibilidad,  no  muy  fundamentada,  de 
que  este  Guillermo  mencionado  en  la  carta  sea  el  mismo  Guillermo 
Abad,  compañero  de  San  Bernardo,  que  escribió  el  libro  primero  de 
su  vida  y  que  aún  vivía  entonces.  De  la  licencia  concedida  por  el 
Obispo  para  edificar  otra  iglesia  y  del  examen  de  los  restos  del  tem- 
plo, que  datan  muy  entrado  ya  el  siglo  XIll  podemos  colegir  que 
desde  principios  del  XII  habitaba  este  collado  una  pobre  comunidad 
dedicada  a  la  guarda  de  la  imagen  venerada  por  toda  la  serranía  con 
el  nombre  de  Santa  María  de  la  Sierra,  en  la  capilla  de  algún  humilde 
cenobio  y  que,  enriquecida  la  grey  con  las  donaciones  del  Obispo, 
pudo,  ya  entrado  el  siglo  Xlll,  edificar  la  magnifica  iglesia  y  el  am- 
plio Monasterio,  ante  cuyas  ruinas  nos  hallamos,  después  de  haber 
trepado  por  una  pintoresca  senda  que  arranca  de  la  carretera  en  el 
pueblecito  de  Collado-Hermoso. 

Si  algunos  aflos  antes  déla  desamortización,  aquel  sacrilego  robo, 
que  sin  aprovechar  a  la  Hacienda  de  España  diezmó  nuestra  riqueza 
artística  en  provecho  de  unos  pocos,  tal  vez  hubiéramos  percibido 
desde  lejos  el  alegre  son  de  las  campanas  o  la  armonía  apagada  del 
órgano;  nos  hubiésemos  serenado  un  momento  en  la  penumbra  de  las 
naves  y  hubiérannos  recibido  unos  frailes  de  blancos  hábitos  y  espiri- 
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tus  depurados  por  la  soledad  y  la  contemplación.  Nada  de  esto  encon- 
tramos ya  en  nuestra  primera  visita  al  Monasterio  de  Santa  María  y 
de  Santiago  de  la  Sierra,  pero  aún  pudimos  soñar  dentro  de  unos  mu- 
ros perforados  por  esbeltísimas  ventanas  ojivales  que  entre  la  yedra 
parecían,  cerca  de  unos  pilares  desmochados  y  de  unas  ogivas  rotas 
en  torno  de  las  que  volaban,  dando  gritos,  los  alcotanes.  Hoy  aún 
esta  evocadora  ruina  ha  sido  profanada  y  tendremos  más  de  lamentar 
que  de  admirar  en  ella. 

El  templo,  sencillo  y  sólido,  seguía  las  líneas  generales  que  solían 
dar  los  monjes  blancos,  según  la  tradición  de  San  Bernardo,  a  las  de 
los  conventos,  que  en  gran  número,  construyeron  en  el  siglo  XIII  y 
tiene  la  sobriedad  de  adornos  y  la  precisión  en  la  pureza  del  estilo, 
que  son  las  características  del  modelo  cisterciense.  Consta  de  un  rec- 
tángulo cuyas  paredes  laterales  se  apoyan  en  contrafuertes,  práctica 
muy  seguida  por  esta  Orden,  que  nunca  usó  de  arborantes  en  su  ar- 
quitectura. Alternadas  con  ios  tres  robustos  contrafuertes  del  hastial 
poniente  había  cuatro  rasgadas  ventanas  ojivales  graciosamente  par- 
tidas por  un  mamel:  hasta  hace  pocos  añosconservábanseenteras estas 
ventanas:  hoy  sólo  una  de  ellas,  que  la  yedra  cela  con  sus  pabellones, 
permanece,  pues  las  demás  han  sido  medio  tapiadas  y  destrozados 
sus  mámeles  al  convertirlas  en  balcones  para  dar  luz  a  la  vulgar 
construcción  que  el  duefio  actual  de  tantas  bellezas  ha  levantado  so- 
bre ellas. 

Muy  armónica  es  la  fachada  principal,  en  cuyo  centro  abre  la 
portada,  que  consta  de  un  arco  ojival  rodeado  de  archivoltas  (algunas 
de  ellas  angreladas  formando  ángulos  en  zig-zag)  que  se  apoyan  por 
medio  de  una  imposta  sobre  pilastras;  dos  pequeños  contrafuertes, 
lindamente  rematados  en  tejadillo,  campan  a  ambos  lados  de  la  puer- 
ta y  otros  dos  de  gran  tamaño  aislan  del  resto  de  la  fachada  el  centro 
de  ella,  que  comprende  la  portada  ya  descrita  y  el  magnífico  rosetón 
central. 

No  indigno  de  una  basílica  hubo  de  ser  este  rosetón,  contenido  en 
el  fondo  de  un  arco  de  medio  punto,  cuyas  jambas  apoyan  casi  sobre 
los  pequeños  contrafuertes  de  la  portada;  medio  destruida  la  mitad  de 
los  calados  y  toscamente  tapiado  el  resto  con  ladrillos,  aún  podemos 
imaginar  su  belleza  cuando  llenasen  vidrios  de  colores  los  huecos  de 
sus  divisiones  radiales  y  sus  dos  series  de  rondeles  lobulados.  En  el 
centro  de  cada  uno  de  los  dos  espacios  laterales  de  esta  fachada  hay 
otros  rosetoncillos  muy  bien  conservados  consistentes  en  diminutos 
cuadrifolios  en  el  fondo  de  sendos  óculos  abocinados. 
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En  el  hastial  naciente  del  templo  se  apoyaba  el  convento,  cuyas 
ruinas  aún  se  ven:  ni  restos  quedan  del  claustro  que  indudablemente 
tenía. 

Sublime  impresión  había  de  causar  al  viajero  que  corriese  la  sie- 
rra el  encontrar  en  el  corazón  de  ella  este  interior  tan  bello  y  tan  ar- 
mónico, en  el  cual  la  luz  que  penetrase  a  través  de  las  vidrieras  por 
ojivas  y  rosetones  iluminaría  apenas  las  fantásticas  labores,  ménsu- 
las y  capiteles  que  aún  nos  emocionan  a  la  cruda  luz  del  día  que  hoy, 
rotos  los  arcos  y  derruidos  los  techos,  libremente  penetra.  Constaba 
este  interior  de  tres  largas  y  elevadas  naves,  cuyas  bóvedas  estaban 
sostenidas  por  arcos  torales  apuntados  que  se  apoyaban  alternativa- 
mente en  columnas  adosadas  a  pilasti  as  o  en  columnillas  sostenidas 
por  ménsulas;  estas  ménsulas  y  los  capiteles  de  las  columnas  son  muy 
bellas  y  están  en  su  mayor  parte  bien  conservadas.  Las  labores  que 
adornan  estos  elementos,  copian  algunas  veces  la  flora  regional  y 
suelen  inspirarse  en  modelos  románicos,  aunque  ejecutados  con  más 
tinura  y  con  muy  poco  relieve.  Abandonado  ya  el  convento  por  sus 
moradores  destinóse  a  ermita  el  local  y,  pareciendo  demasiado  gran- 
de para  este  objeto  o  por  hallarse  ya  el  crucero  en  estado  de  ruina,  se 
dividió  en  dos  la  nave  por  medio  de  un  robusto  muro.  Desde  enton- 
ces las  profanaciones  siguieron  a  las  profanaciones  y  hoy,  merced  a 
la  mano  del  hombre,  más  que  a  la  del  tiempo,  cuesta  trabajo  re- 
construir mentalmente  esta  magnífica  iglesia,  joya  del  arte  gótico, 
perdida  en  un  rincón  de  la  montaña  carpetana,  y  de  la  cual  solo 
unos  paredones,  unos  arcos  y  unas  columnas  permanecen. — Y  aún 
quiera  Dios  que  por  mucho  tiempo — .  Bajando  la  vereda  de  Collado- 
Hermoso,  donde  volveremos  a  tomar  la  carretera,  dediquemos  un  re- 
cuerdo último  a  aquellos  cistercienses  (entre  los  cuales  hubo  sin  duda, 
sabios  y  santos)  cuyas  miradas  contemplativas  se  perdieron  tantos 
años  en  estos  paisajes.  Polvo  son  ya  sus  Abades,  señores  de  esta  se- 
rranía, tan  poderosos,  que  al  mismo  Prelado  solían  resistir  (1). 

Juan  DE  CONTRERAS  Y  LÓPEZ  DE  AYALA 

(Coutiniiarii.) 

(1)  En  el  Archivo  Catedral  se  couservaba  la  escritura  que  puso  fin  a  las  des- 
hvenienciaB  entre  el  Obispo  D.  Gonzulo  II  y  el  Abad  y  tnoDJts  de  Santa  María,  por 
no  conformarse  éstos  con  la  mucha  jurisdicción  que  sobre  el  Monasterio  pretendía 
tener  aquél  como  Prelado  y  como  patrono,  sobre  todo  en  la  elección  de  dignidades. 
Este  documento,  que  probablemente  se  conservará  en  el  Archivo,  está  inserto  en  la 
Historia  de  Colmenares. 


Una  Nota  Pibliográfica...  y  algo  rnás 

ACERCA   DEL  INVENTARIO  MONUMENTAL  DE  AlaVA, 

y  vergüenzas  nacionales  ante  unos  actos  de 
:::::::     impiedad   histórica     :  :    :  :  :  :   : 


Cristóbal  de  Castro. — ^Catálogo  mouumental  de  España,  In- 
ventario genei-al  de  los  monumentos  históricos  y  artísticos  de 
la  nación,  Alava„.  — 234  páginas  de  30  por  22  cm.  (la  edi- 
ción de  lujo) ,  con  dos  mapas-croquis,  álbum  de  95  láminas,  de 
fotografías,  mas  unas  50,  también  fotograbadas,  en  el  texto, 
varios  dibujos  y  algunos  planos  fotograbados  en  el  mismo. — 
Madrid.  Edición  oficial.  (Imprenta  de  Rivadeneyra),  1915. 

Es  muy  digna  de  alabanza  la  decisión  del  Director  general  de  Be- 
llas Artes  (D.  Pedro  Poggio,  todavía),  y  del  Ministro  (Sr.  Conde  de 
Esteban  Collantes,  a  la  sazón),  de  comenzar  a  dar  a  la  publicidad  los 
Inventarios  monumentales.  Encargado  (entonces)  de  la  publicación 
D.  Antonio  Garrido,  no  se  han  oído  sino  alabanzas  a  la  edición  del 
ejemplar  de  Álava,  así  en  la  edición  de  más  lujo  como  en  la  corriente, 
cuya  diferencia,  en  la  espléndida  información  gráfica,  se  reduce  a  in- 
corporar los  fotograbados  del  álbum  al  texto  y  al  tamaño  y  papel  del 
libro.  Me  consta  que  fue  el  Sr.  Garrido  quien  logró  las  fotografías  a 
reproducir,  quien  encargó  los  dibujos,  quien  por  sí  mismo  hizo  (y  es 
lo  más  útil)  el  mapa-croquis  de  Álava  con  la  situación  de  los  lugares 
citados,  con  ser  tantos,  quien  consiguió  del  Sr.  Lampérez  los  tacos  de 
las  plantas  de  los  monumentos,  etc.,  etc. 

El  texto  es  otra  cosa:  de  periodista  brillante:  informado  por  loa 
libros  y  trabajos  antiguos,  como  el  de  D.  Jo3é  Amador  de  los  Ríos  y 
D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa,  y  por  los  recientes,  de  información 
general  a  toda  la  provincia,  de  D.  Francisco  Carreras  y  Candi  y  del 
veterano,  sapientísimo,  D.  Federico  Baraibar  y  del  joven  Catedrático 
de  Teoría  del  Arte, de  la  Universidad  de  Salamanca,  D.  Ángel  Apráiz, 
uno  y  otro  (el  otro  tras  del  uno)  verdaderos  catalogadores,  por  puro 
patriotismo,  de  la  riqueza  monumental  alavesa,  antes  de  que  el  Esta- 
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do  encargara  al  autor  con  la  retribución  de  9.600  pesetas  la  redacción 
del  texto  oficial  que  tenemos  a  la  vista. 

La  brillante  y  literaria  improvisación  se  resiente  de  las  naturales 
deficiencias.  Unas  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  otras  por  la 
rapidez  en  la  visita.  A  lo  primero  hay  que  atribuir  el  no  U30  de  las 
palabras  técnicas  y  el  no  interrogarse  ante  los  problemas  elementa- 
les de  la  construcción;  en  toda  la  obra  no  se  define  una  sola  bóveda 
más  que  en  las  de  Armentia,  donde  las  fotografías  y  el  plano  dicen 
que  las  hay  nervadas  y  de  cañón,  y  donde  el  texto  dice:  «el  templo 
está  cubierto  de  bóvedas  ojivales;  el  crucero  ostenta  un  agrupamien- 
to  de  tres  bóvedas  apuntadas,  elevándose  la  central>.  Se  pueden 
copiar  muchos  extraños  textos:  «El  templo  consta  de  tres  cuerpos 
donde  se  mezclan  los  estilos  greco-romano  y  dórico-jónico»  (pág.  147); 
«Díptico  del  siglo  XIV,  obra  probablemente  de  Miguel  Zitoz  o  de  An- 
tonio del  Rincón» — que  son  de  fines  del  siglo  XV — (pág.  142);  «Cons- 
trucción romana,  que  consistía  en  un  cuadrilátero  de  piedra  labra- 
da; se  cortó  el  cuadrilátero  en  semicírculo,  a  fin  de  colocar  en  él  el 
altar  mayor»  (pág.  141).  «Sillería  de  piedra»  (paga.  174  y  197);  «Reta- 
blo mixto  de  relieve  y  talla»  (pág.  179);  «Cementarlo  antropoideo» 
(págs.  165  y  168)... 

Otros  textos  al  lado  de  láminas  muestran  contradicción  evidente: 
la  gótica  portada  de  Oyón  (pág.  197)  y  «su  estilo  plateresco»;  el  Pa- 
lacio de  Murga,  del  Renacimiento  (pág.  190)  «único  palacio  románico 
de  la  Provincia»;  la  fachada  de  pilastras  y  columnas  corintias  de  las 
Brígidas  (pág.  82),  «de  estilo  jónico»;  etc. 

La  rapidez  de  la  visita  es  visible  aun  en  Vitoria.  La  magnífica  por- 
tada de  San  Pedro,  ana  de  las  admirables  y  riquísimas  de  la  escultu- 
ra gótica  del  siglo  XIV,  va  reproducida,  pero  no  está  cjtada,  pues 
cítanse,  sí,  las  de  la  puerta  principal,  sin  estatuas,  pero  no  la  repro- 
ducida, que  es  de  puerta  lateral.  En  esa  iglesia  deja  de  citarse  algu- 
na obra  pictórica  de  la  mayor  importancia,  como  en  la  Catedral  deja 
de  citarse  la  Inmaculada,  de  Carreño,  con  mentarla  el  autor  en  el 
perdido  convento  de  su  procedencia. 

Pero  donde  se  ve  mayor  rapidez  es  en  los  pueblos.  39,  «y  otros» 
cita  y  menciona  el  autor  (pág.  10)  como  visitados  por  él  personalmen- 
te; cuando  el  Catálogo  estudia  muchos  más,  más  de  80,  con  capítulos 
especíales,  y  aun  otros  varios  en  párrafos  sueltos  de  apéndice  a  varios 
artículos.  De  los  39  visitados,  muchos  (cuento  15)  no  tienen  nada  ca- 
talogado, además;  con  lo  que  todavía  se  acrecienta  el  número  de  los 
catalogados  de  referencia:  aproximadamente,  56.  El  autor  proclama 
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noblemente  en  varias  páginas  de  su  libro  lo  que  debe  a  D.  Federico 
Baráibar  y  a  la  numerosa  colección  de  fotografías  que  remitiera  dicho 
señor  a  la  Academia  de  San  Fernando  liace  años,  como  menciona  tan- 
tas veces  el  índice  publicado  del  trabajo  inédito  de  D.  Ángel  Apráiz. 
«El  Románico  en  Álava»,  que,  como  Memoria  de  oposiciones,  tuvo  el 
que  esto  escribe  ocasión  de  estudiar,  siendo  juez  de  ellas,  cuando 
logró  su  cátedra  el  profesor  de  Salamanca.  Sabido  es  que  en  resumen 
la  riqueza  monumental  de  Álava  se  debe  al  arte  románico  (aparte  la 
capital). 

Va  a  aprovechar  la  Revista  (por  feliz  combinación  de  sucesos)  la 
ocasión  de  esta  nota  bibliográfica  para  ofrecer  a  sus  lectores,  en  com- 
pleta reproducción,  el  retablo  de  más  interés  para  la  historia  de  la 
Literatura  española,  todavía  interesante  para  la  historia  del  Arte  y 
para  la  de  la  cultura,  de  la  Iconografía  y  de  la  indumentaria  españo- 
la del  siglo  XIV  que  pueda  imaginarse.  El  autor  del  libro  no  tuvo  ni 
sombra  de  noticia  del  mismo,  con  estar  en  capilla  por  él  catalogada 
y  con  referir  se  a  literato  tan  admirable,  y  seguramente  que  por  él  tan 
admirado,  incomparable,  el  más  «moderno»  sin  duda  de  los  grandes 
escritores  del  siglo  XIV  en  toda  Europa.  El  tal  retablo  se  sacó  de  su 
lugar  y  luego  se  sacó  de  España  catorce  meses  después  de  encargarse 
el  Catálogo  monumental  de  Álava,  y  cuando  seguramente  que  habían 
terminado  y  sido  retribuidos  por  el  Estado  todos  los  trabajos  «de  cam- 
po» del  propio  Inventario.  La  Real  orden  del  encargo  fué  en  31  de 
Julio  de  1912,  por  doce  meses,  y  la  malhadada  «emigración»  de  ese 
retablo  fué  en  Setiembre  de  1913,  según  he  podido  escrupulosamente 
comprobar,  habiendo  quien  había  dado  señal  por  ella  un  mes  antes. 

Sé  por  testimonios  absolutamenie  fidedignos:  1.°  Que  en  Agosto 
de  1913  estaba  el  retablo  colocado  en  su  lugar,  y  disimuladamente 
puesto  a  la  venta,  pidiendo  30.000  pesetas  por  él,  y  habiendo  quien  lo 
regateaba  al  ofrecer  dos  tercios  de  dicha  suma.  2.°  Que  el  bueno  del 
corredor  de  la  venta  excusóse  con  el  estado  apolillado  de  la  madera, 
que  metía  miedo,  por  lo  cual,  habiendo  logrado  del  cura  (según  decía) 
que  le  devolviera  la  señal,  había  desistido  del  negocio.  3.°  Que  tales 
excusas  eran  inexactas,  pues  en  Setiembre  de  1913  el  retablo  ya  no 
estaba  en  su  lugar;  y  que  más  tarde  aparece  el  retablo  en  Londres,  en 
la  casa  Harris,  puesto  a  la  venta  —  que  no  ha  logrado,  por  razones 
fáciles  de  adivinar.  —  4.°  Que  ya  desde  el  propio  mes  de  Setiembre 
de  1913  se  había  hecho  la  correspondiente  denuncia  del  hecho  invero- 
símil de  la  venta  al  señor  Obispo  de  la  diócesis  (Vitoria),  que  mani- 
festó su  extrañeza  y  su  disgusto,  la  completa  ignorancia  en  que  esta- 
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ba  de  los  antecedentes  del  caso,  no  sé  si  ocurrido  en  período  de  inte- 
rinidad, sede  vacante,  pero  creo  de  todos  modos  que  sin  la  obligada 
autorización  del  Ordinario,  ni  mucho  menos  la  debida  del  Pontifice, 
necesaria,  según  todos  los  cánones  declarados  vigentes,  para  enaje- 
naciones de  algún  valor  (más  de  unas  seiscientas  o  quinientas  pese- 
tas). 5.°  Que  igualmente  y  al  mismo  tiempo  se  hizo  la  misma  denun- 
cia del  hecho  doblemente  inverosímil  al  patrono  familiar  de  la  fun- 
dación y  del  convento,  es  decir,  al  señor  Duque  de  Alba,  que  en  su 
casa  ha  conservado  el  patronato  como  legitimo  sucesor  que  es  del 
Canciller  D.  Pero  López  de  Ayala.  6.°  Que  puedo  asegurar  termi- 
nantemente que  el  señor  Duque  de  Alba  no  dio  autorización  alguna, 
ni  tuvo  nadie  en  su  casa  conocimiento  alguno  del  hecho,  y  que  se 
indignó  ante  la  noticia.  Y  7.°  Que  el  Gobierno  (ni  los  organismos  de 
la  Administración  pública)  había  tenido  antes,  ni  tuvo  después,  la 
menor  intervención  en  el  caso. 

No  puedo  hacer  ante  mis  lectores  el  estudio  del  retablo,  por  no  co 
nocerlo  de  visu.  Las  fotografías  que  aquí  aprovechamos  en  las  fototi- 
pias, por  ser  de  buen  tamaño,  dan  idea  muy  aproximada  de  la  técni- 
ca, bien  elemental,  pero  curiosísima,  del  dibujo.  El  colorido  será 
acaso  una  mera  iluminación,  sin  claro  oscuro. 

Las  condiciones  del  dibujo  son  de  verdadero  interés;  conozco  ta- 
blas del  Maestrazgo,  de  cincuenta  años  posteriores — ,  de  las  ahora 
comprobadas  (por  el  Arcipreste  D.  Manuel  Beti)  como  obra  auténtica 
del  primitivo  del  país  Vicente  Montolia — ,  que  conservan  fielmente  el 
tipo  de  algunas  cabezas,  varoniles,  de  este  retablo  fechado  en  1496. 
Esta  supervivencia  entre  nosotros  de  las  fisonomías  típicas,  conserva- 
das por  artista  de  técnica  tanto  más  pictórica  y  progresiva,  como  fué 
Vicente  Montoliu,  demuestra  que  el  retablo  fué  obra  de  artista  nues- 
tro, español.  Ya  lo  habían  de  indicar  las  innumerables  letras,  todas 
castellanas,  que  el  retablo  nos  muestra,  y  que  si  en  la  fototipia,  nó, 
en  las  fotogi'afias  grandes  son  de  fácil  lectura  (1). 

El  interés  para  la  Iconografía  sagrada  es  muy  grande;  mayor  para 
la  Iconografía  histórica. 

Ve  el  lector  que  hablamos  de  retablo,  pero  del  mismo  arte,  de  la 
misma  técnica,  del  mismo  artista,  en  absoluto  de  la  misma  labor  es 
tambiem  el  frontal. 

(1)  Tengo  el  convencimiento  de  que  es  español  el  retablo,  aunque  no  olvido 
que  eu  1395  estaba  eu  Parfs  de  Embajador  (Consejero  de  la  regducia  dal  reioo  ade- 
más) y  que  allá  volvió  en  1306  íel  año  mismo  del  retablo)  el  que  en  139S  había  de 
ser  Canciller  mayor  de  Castilla. 
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Este  contiene  tres  (o  mejor  dos)  escenas,  que  definen  los  letreros: 
A.  COMO  PAREgio  EL  ÁNGEL  A  LOS  PASTORES,  dicíéndoles  (en  el  rótu- 
lo): GLORIA  IN  EgCELSIS  DEO.  — B.    COMO  ESTA  ENCAE^IDA  SANTA   MAKIA, 

adorada  por  el  primer  rey  Mago.  —  C.  Llegada  de  los  otros  dos,  y  el 
escudero  guardando  los  tres  sendos  corceles,  la  letra:  gaspar,  Mel- 
chor,  BALTASAR  REIES. 

El  retablo,  propiamente  dicho,  lo  repasamos  «leyéndolo»  de  iz- 
quierda a  derecha,  y  primero  lo  de  abajo  que  lo  de  arriba,  por  ser 
ese  el  orden  de  las  escenas  evangélicas  que  contiene. 

D.  Un  caballero  mozo  y  otro  de  más  edad  arrodillados  bajo  el 
patrocinio  de  San  Blas  que  los  acoge.  Los  tres  sendos  rótulos  volan- 
tes dicen:  fernan  perez  daiala  su  piio;  don  pero  lopez  daiala  (1); 
SANT  BLAS  BENDizE,  y  el  letrero  de  encima,  en  esta  parte  dice:  sant 
BLAS  BENDiZE  A  ESTOS  CAUALEBOS  (2). — E.  La  Anunciación  y  Encar- 
nación del  Verbo,  con  la  paloraica  del  Espíritu  Santo  en  el  estrecho 
rayo  largo  de  luz  que  liega  a  Maria  de  la  boca  del  Padre  Eterno;  dice 
el  rótulo  AVE  MARÍA  GRACIA,  y  arriba  dice:  la  salutación. — F.  La 
Visitación,  diciendo  arriba:  gomo  se  abracaron  santa  maria  e  san- 
ta HELISABETH.  —  G.  Nacimiento  de  Jesús,  acostada  Maria  (como  se 
la  representa  en  el  siglo  XIV  todavía),  y  anunciación  a  los  pastores, 
con  el  rótulo  gloria  in  ecelsis  que  trae  el  ángel;  arriba  como  nació 
IHUS  xFs.  —  H.  Al  centro  bajo  del  retablo  un  trono  vacante,  no  sé  si 
para  dorsal  de  imagen  corpórea  de  María  (o  para  píxide  eucarística)  y 
encima  un  ángel  ñautista  (con  la  doble  fístula);  arriba  la  letra  incom- 
pleta (?)  LOS  DOTORES  Y  SANTA  MARÍA.  —  I.  Los  Magos  adorando,  o  al 
Niño  de  la  Virgen  escultórica  o  al  pintado  del  cuadro  (G)  de  la  otra 
parte;  arriba  la  letra  como  unieron  adorar  los  tres  reys  magos. — 
J.  La  Purificación,  con  la  letra  arriba:  como  fue  íhü  xpo  presenta- 
do en  el  templo. — K.  La  Huida;  como  iosepf  fuyo  con  santa  ma- 
ria E  ihü  xpo  a  egito,  alcanzando  estas  palabras  a  caer  sobre  el 
asunto  siguiente.  —  L.  Santo  Tomás  acogiendo  a  las  esposas  del  do- 
nante y  de  su  hijo,  con  los  sendos  rótulos:  santo  tomas  daquino; 

dona   LEONOR   DE  ÜUZMAN;    DONA  MARÍA  SU  NUERA. — Por  todO  lo  bajO 

del  retablo  la  inscripción  corrida  siguiente:  esta  capiella  estas  f... 

(1)  D.  Pero  López  de  Ayala  tenia  sesenta  y  cuatro  años  a  la  fecha  del  retablo: 
no  IcB  representa  en  el  retrato,  obra  de  artista  que  no  sabía  retratar  en  puridad, 
sino  repetir  cabezas  de  su  peculiar  tipo  convencional. 

(2)  Obsérvese  en  esta  escena  y  la  que  le  hace  pareja  al  lado  opuesto  el  solado 
de  azulejos  de  dos  colores  alternados,  con  el  lobo  pasante  de  los  Ayalas  en  cada  uno 
de  los  unos  y  de  los  otros. 
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MANDAHON  FA...  DON  PEDRO  LÓPEZ  DE  AIALA.  E  DONA  LEONOR  DE  GUZ- 
MAN  SU  MUGER  A  SERUI^IO  DE  DIOS  E  DE  SANTA  MARÍA  EN  EL  ANO  DEL 
NACIMIENTO  DE  NUESTRO  SEÑOR  IHÜC  XPo  DE  MILL  E  TREZIENTOS  E  NO- 
UEINTA  E  SEIS  ANOS  ÜENDIZELOS  SANTOMAS  DAQUINO  f ,  refiriéndose  laS 

Últimas  palabras  a  la  última  composición  pictórica  citada. 

La  serie  alta  de  las  escenas  contiene  las  siguientes: — M.  El  Niño 
perdido,  con  la  letra,  arriba:  como  fue  fallado  me  xpo  enl  tenplo 
EN  señal  a  la  ley. — N.  El  Milagro  de  las  Bodas  de  Canáa,  como  ihs 
XPO  TORNO  EL  AGUA  BINO. — O.  La  Resurrección,  gomo  íhs  xFo  recus- 
QITO  AL  tercer  DÍA.  —  P.  Parte  central,  con  el  Crucifijo  muerto  ado- 
rado por  el  donador  y  por  una  hermana  suya  (?),  diciendo  los  sendos 

rótulos  PEDRO  FIIO  DE  FERNÁN  PÉREZ...;  y  MARI  RAMÍREZ  FIIA  DE  FER- 
NÁN PÉREZ  daiala;  diciendo  inri  el  cartel  de  la  cruz,  y  arriba  la  le- 
tra EL  CRUGiFixo. — Q.  La  .ascensión,  GOMO  ihü  xFj  subió  a  los  cie- 
los.— R.  La  Pentecostés,  gomo  uino  el  espkitu  s.^nto  en  santa  Ma- 
ría E  en  los  apostóles. — S.  Por  último,  la  Asunción,  gomo  santa 
MARÍA  FUE  soBiDA  A  LOS  giELOS,  recibida  por  Cristo,  en  presencia  de 
solos  once  apóstoles,  refundiéndose  en  la  escena  la  legendaria  de  la 
segunda  incredulidad  de  Santo  Tomé,  que  arribara  tarde,  y  que  re- 
cibe de  María  la  santa  cinta,  para  que  se  convenciera  del  misterio. 

En  el  retablo,  cuyas  escenas  están  coronadas  por  arcos  y  gabletes 
trescentistas,  se  ven  repetidisimos  dos  solos  escudos:  el  de  los  dos 
lobos  pasantes  de  los  Ayala  (14  veces)  y  el  de  las  dos  calderas  de  loa 
Guzmanes  (14  veces).  En  el  frontal  o  antipedio  (algunos  hoy  borra- 
dos) se  repiten  con  idéntica  profusión  e  igualdad  ambos  apellidos. 
Son,  éstos,  detalles  que  confirman  plenamente  la  letra,  para  asegu- 
rarnos en  la  convicción  de  que  fué  el  Canciller  Pero  López  de  Ayala, 
y  no  su  padre  (verdadero  fundador  de  la  iglesia  y  del  convento),  el 
donador  del  retablo  y  del  frontal.  La  letra  copiada  dice  además  que 
lo  mandaron  facer  el  famoso  escritor  y  su  mujer  D.*  Leonor  de  Guz- 
mán  en  1396,  cuando  el  padre  del  famoso  Canciller,  Hernán  López 
de  Ayala,  habia  fallecido  en  138.Ó. 

Paréceme  extraño  que  el  Canciller,  y  no  su  padre,  sea  el  retrata- 
do arriba,  al  Crucifijo,  cuando  ya  está  retratado  abajo,  ante  Saa 
Blas  y  junto  a  su  primogénito,  pero  la  letra  es  terminante  (si  no  hubo 
errata  en  el  scriptor  de  ella).  Hácele  pendant  al  caballero  de  arriba, 
nó  una  esposa  (la  del  padre  se  llamó  D.*  Elvira  de  Cevallos,  cofunda- 
dora  del  convento),  sino  una  hermana  del  Canciller  «Mari  Ramírez», 
hermana  también  de  otros  ocho  hijos  de  Hernán  Pérez.  Los  Ayalas 
famosos  de  Toledo  (casa  de  Fuensalida,  y  hoy  de  Cedillo)  desciendea 
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de  D.  Pedro  López  de  Ayala,  hijo  no  primogénito  del  Canciller  insig- 
ne. La  primogenitura  (casa  de  Salvatierra)  por  D.  Fernán  (el  retra- 
tado detrás  de  su  padre,  frente  a  San  Blas),  pasó  después  (derechos 
de  una  hija  suya,  María)  a  unos  García  de  Herrera  que  se  apellidaron 
«Ayalas»  en  primer  término,  y  por  atravesarse  después  el  matrimo- 
nio morganático  de  un  descendiente,  y  por  derechos  más  evidente- 
mente nobiliarios  de  una  D.*  Mencía  de  Ayala,  recayó  el  Condado  de 
Salvatierra  y  el  Señorío  de  Ayala  en  una  rama  de  los  Fonseca  (de  los 
de  Coca  y  Alaejos).  Por  una  FonsecaAyala  pasó  el  mayorazgo  nobi- 
lísimo a  los  Toledo;  por  una  Toledo- Ayala  a  los  Colones  (Veragua)  y 
por  una  Colón  Ayala  a  los  Fitz-Jaraes  Stuart  (Berwick),  hoy  la  gran 
casa  de  Berwick  y  Alba,  que  representa  directamente  á  D.  Pero  Ló- 
pez de  Ayala  por  el  título  que  alcanzó  su  estirpe  primogénita  de 
Conde  de  Ayala  (1). 

Y  pregunto  yo:  ¿Hay  algún  defensor,  de  esos  a  ultranza,  de  la 
facultad  libérrima  de  liquidar  las  preciosidades  históiicas  y  artísti- 
cas de  nuestros  monumentos,  que  sea  capaz  de  creer  que  en  una  na- 
ción civilizada,  por  poco  noble  que  fuera,  se  pueda  vender  el  retablo 
y  retratos  del  Canciller  Ayala,  sin  licencia  del  Prelado  ni  del  Pontí- 
fice, sin  noticia  de  los  descendientes,  sin  comunicarlo  al  patrono 
familiar? 

Pero  el  Canciller  D.  Pero  López  de  Ayala,  el  primer  historiador 

(1)  Desde  1372  a  1375  (según  documeutos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba)  se 
empleó  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  del  Canciller  D.  Pedro,  en  la  fandación  del 
convento  de  religiosas  dominicas  de  San  Juan  de  Quejana  o  de  Santa  María  del 
Cabello,  que  dotó  con  mano  generosa. 

Él  mismo,  en  12  de  Diciembre  de  1372,  instituyó  en  favor  de  su  tan  famoso  hijo 
primogénito  el  mayorazgo  de  Ayala  (que  le  venia  del  linaje  de  Salcedo,  de  una 
bisabuela)  dotándolo  (entre  otras  cosas)  con  lo  que  tenia  en  el  Monasterio  de  San 
Juan  de  Quejana. 

Padre  e  hijo  otorgaron  escritura  después  en  15  de  Febrero  de  1874,  dejando  va- 
rios bienes  y  el  pie  de  altar  del  Monasterio  en  poder  del  padre  para  mantenimiento 
de  capellanes  que  pusieron  en  el  Monasterio,  para  que  D.  Pedro  y  sus  descendien- 
tes no  tuvieran  obligación  de  mantenerlos. 

La  escritura  de  fundación  del  Monasterio  de  religiosas  de  Quejana,  la  otorgó 
Fernán  Pérez  de  Ayala  en  2  de  Diciambre  de  1374,  para  enterramiento  de  él  y  de 
su  linaje.  No  tuvo  tiempo  de  hacerle,  pero  ordenó  lo  de  los  capellanes,  e  instituido 
el  Monasterio  de  la  Orden  de  predicadores  (dominicas)  mandó  que  todo  lo  asignado 
a  capellanes  lo  tuvieran  las  monjas  para  su  manutención,  con  más  bienes  que  indi- 
ca la  escritura.  Las  joyas  y  ornamentos  que  dio  al  Monasterio,  dejólas  en  cargo  a 
su  hijo,  para  que  ordenase  respecto  de  ellas  lo  que  mejor  le  pareciese.  Refiérense 
las  joyas,  telas,  etc.,  tabernáculo  de  plata,  tabla  de  plata,  etc.  Por  codicilo  del  mU- 
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Parte  lateral,  con  el  retrato  del   insigne  escritor  y  el  de  su  primogéiuto, 
San  Blas,  y  escenas  de  la  vida  de  la   Virgen. 


RETABLO   DONADO  AL   MONASTERIO   DE   QUEJANA   (ÁLAVA) 

por  el  Canciller  D.   Pero  López  de  Ayala  en   1396,  vendido 

y  expatriado  en  Setiennbre  de  1918.  Parte  central. 
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Parle  lateral,  con  el  retrato  de  la  esposa  y  nuera  del  ilustre  historiador, 
Santo  Tomás,  y  otras  escenas  de  la  vida  de  la  Virgen. 
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de  Europa  y  uno  de  los  primeros  poetas  de  España  ea  su  siglo,  a  Es- 
paña todavía  más  que  a  los  miembros  de  su  preclara  estirpe  pertene- 
ce. ¡Y  España  deja  salir  de  ella  su  obra,  su  retrato,  lo  que  él  dio  a 
perpetuidad  a  las  monjas  de  Quejaní,  al  amparo  de  leyes  y  de  cáno- 
nes que  esa  perpetuidad  consagraban  y  consagran! 

.  .  Y  previendo  vagamente  o  expresamente  casos  parecidos  (nunca 
imaginados  tan  graves,  tan  bochornosos),  decide  el  Estado  que,  a 
todo  coste,  se  inventaríen  tales  tesoros.  Y  el  catalogador  de  Álava  no 
va  a  Quejana,  no  se  entera  de  visu  de  cómo  es  la  capilla  sepulcral  y 
votiva  de  uno  de  los  primeros  literatos  de  España,  y  el  retablo  se 
vende  luego,  luego,  pero  después,  y  ni  siquiera  queda  en  el  lujo- 
samente impreso  libro  de  Álava  nota  recordatoria  del  escandaloso 
suceso. 

¿Hemos  de  desesperar  del  porvenir  de  la  patria? 

Hallo  un  consuelo.  Es  la  Administración  la  corrompida  y  la  co- 
rruptora (todas  las  administraciones  públicas).  No  falta  ejemplo  nun- 
ca de  lo  que  haría  España  mejor  gobernada. 

Porque  sin  el  coste  de  más  de  25.600  pesetas  que  ha  costado  el 
Inventario  monumental  de  Álava,  tan  mal  gastadas  (1),  hubo  un 
varón  benemérito  que,  excursioneando  a  su  costa,  redactando  las  no- 
tas a  seguida,  y  dejándolas  inéditas  a  su  muerte,  nos  ha  conservado 
una  descripción  de  Álava,  en  la  que  no  falta  el  estudio  del  retablo, 
ahora  impíamente  raptado. 

Nuestro  ilustre  consocio  fundador  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa, 
tantas  veces  diputado  a  Cortes  (republicano)  por  Vitoria,  es  el  aludi- 

mo  fundador  en  1377  se  confirmó  para  las  monjas  lo  señalado  antes  para  cape- 
llanes. 

Luego,  en  1380,  se  registran  donaciones  al  Monasterio  por  Don  Juan  I;  en  1399 
(ya  teniendo  el  famoso  canciller  el  patronato,  muerto  el  fundador)  por  Don  Enri- 
que III;  y  en  1424  po»-  D  Fernán  Pérez  de  Ayala,  nieto  d-sl  fundador  y  la  misma 
persona  retratada  joven  en  el  retablo;  resultando  que  el  hijo  y  el  nieto  del  funda- 
dor fueron  completando  y  mejorando  la  fundación  que  aquel  no  vio  terminada. 

Quejana  está  en  el  centro  del  Estado  de  Ayala,  valle  de  Llodio,  Álava,  al  Oeste 
de  la  vizcaína  ciudad  de  Orduña. 

Para  algunos  detalles,  véase  la  «Vida  de  D.  Pedro  López  de  Ayala»,  por  Flora- 
nes,  tomos  XIX  y  XX  de  la  «Cal.  de  Dnc.  Inóiitos  para  la  Historia  de  España>. 

(1)  El  coste  de  la  edición  (material)  fué  de  10.000  páselas.  El  resto  es  de  perso- 
nal (y  me  quedo  corto). 

El  autor  conoce  Inventarios  oficiales  inéditos  de  gran  mérito.  M.  Bertaux  lo 
proclamó  muy  alto  al  referirse  (en  la  Histoire  de  VArl  de  Aulré  Michel)  a  los  de 
los  señcres  Gómez-Moreno,  González  Simancas,  A.  de  los  Ríos,  y  otros,  que  le  deja- 
ron ver  en  el  Ministerio. 
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do.  Había  publicado  el  Lihro  de  Álava,  años  antes,,  pero  quiso  escribir 
algo  de  mayor  importancia. 

Por  bondad  del  poseedor  del  manuscrito,  tan  desdichadamente 
inédito,  y  con  licencia  de  su  hijo  homónimo,  el  distinguido  médico  de 
Madrid,  el  Boletín,  rindiendo  uti  tributo  de  cariñoso  recuerdo  a  su 
consocio  meritísimo,  va  a  publicar  a  continuación  lo  que  vio  en  la 
fundación  de  Quejana  y  lo  que  escribió  luego  D.  Ricardo  Becerro  de 
Bengoa. 

Y  el  autor  de  este  deshilvanado  articulo,  sólo  pide  a  sus  lectores 
que  lean  la  información  oficial  acerca  de  Quejana,  y  que  lean  luego 
la  prosa  del,  ahora,  más  que  antes,  llorado  consocio  nuestro. 

Elias  TORMO. 


Notas  de  la  vida. 


En  Marzo  último  falleció,  tras  de  larga,  penosísima  enfermedad,  nues- 
tro ilustre  consocio  el  académico  de  número  de  la  Española  y  de  la  His- 
toria D.  Francisco  Fernández  de  Bcthencourt,  el  incomparable  historia- 
dor genealogista,  único  sucesor  que  ha  logrado,  al  cabo  de  los  siglos,  don 
José  Sal  azar  y  Castro! 

Al  cumplirse  los  dos  meses  del  duelo,  la  Real  Academia  de  la  Historia 
ha  elegido  sucesor  suyo  a  nuestro  también  queridísimo  consocio  (de  la 
generación  de  los  fundadores  de  la  Sociedad),  D.  Manuel  de  Foronda  y 
Aguilera,  premiando,  con  unánime  aplauso,  su  magna  obra  "  Viajes  y 
Estancias  del  Emperador  Carlos  V„,  de  que  ya  hizo  nuestra  revista  el 
merecidlsimo  aplauso. 


Celebra  tan  acertada  elección,  a  la  ves  que  llora,  y  ¡estos  son  los  con- 
trastes de  la  vida!,  la  irreparable  pérdida  del  autor  de  la  magna  truncada 
'* Historia  Genealógica  „ 

LA  REDACCIÓN 


IPanteón  del  Canciller  Don  IPero  Cópez  de  liyala 

A  poca  distancia  de  Respaldiza  hay,  a  la  izquierda  de  la  carrete- 
ra, una  casa  que  se  llama  del  Laurel.  Allí  empieza  el  camino  que  con- 
duce a  Quejana.  ¡Coincidencia  singular!  Qué  signo  ni  qué  pabellón 
más  propio  había  de  indicar  al  viajero  la  senda  que  conduce  a  la  casa 
y  sepulcro  de  un  gran  poeta,  que  un  hermoso  laurel  plantado  en  el 
punto  de  partida. 

Corté  un  ramo  de  aquel  árbol  inclinado  que,  como  una  simbólica 
bandera,  se  levanta  sobre  la  tapia  del  aislado  caserío,  y  dejé  que  mi 
guia  marchara  adelante  por  la  estrecha,  pedregosa,  torcida  y  pobre 
vereda  que  al  pie  de  la  altura  de  Villodas  se  mete  por  entre  las  zar- 
zas y  los  árboles  para  ir  a  buscar  el  vallecito  del  solar  ilustre.  Corto 
es  el  trayecto,  pero  ingrato  y  abierto  todo  él  a  media  ladera.  Se  va 
viendo  al  Nordeste  la  puntiaguda  colina  que  sostiene  la  esbelta  igle- 
sia de  Menagaray,  el  pueblo  de  este  nombre  y  la  alta  colina  de  Pere- 
gaña,  en  cuya  falda  se  destaca  la  aldea  de  Beotegui  o  Perea;  ¿sabría 

(1)  Por  las  razones  que  se  expresan  en  el  trabajo  anterior,  damos  aquí  un  texto 
inólito,  parte  mínima  da  un  hermoso  libro  de  nuestro,  de  años  fallecido,  contocio 
fundador  D.  Ricardo  Becerro  de  Beng-oa.  El  manuscrito  se  intitula  así: 

«Descripciones  de  Álava,  por  Ricardo  Becerro  de  Bengoa». —  El  Índice  que  está 
en  una  segunda  antecuartiila,  dice  asi:  •"Descripción  de  Álava.  |  Vitoria  y  la  llana- 
da I  Armentia  y  Estivaliz  |  Salvatierra.  Araya.  Guevara.  Arlaban.  |  De  Vitorias 
Vlllarreal.  Aramayona  y  Zuya  |  De  Vitoria  a  Santa  Cruz  de  Campezo  |  Zaldiarán. 
Treviño.  Peñacerrada.  Rioja  alavesa  |  De  Miranda  a  Ayala  y  Llodio  |  De  Miranda 
a  Sobrón,  Valdegovia  y  Salinas  de  Anana.»  186  cuartillas  útiles,  escritas  en  letra 
apretada,  y  metidas  las  lineas,  y  a  veces  al  reverso  también  escritas. 

El  texto  referente  a  Quejana  corresponde  al  capitulo  penúltimo,  que  no  tiene 
fecha  especial.  El  anterior  («Zaldiarán»,  etc.)  tiene  a  la  cabeza  la  fecha  de  «Julio 
de  1876»;  el  «De  Vitoria  a  Santa  Cruz  de  Campezo»,  de  Noviembre  de  187!).  El  capi- 
tulo último  no  lleva  fecha. 

El  afortunado  poseedor  del  manuscrito  es  D.  Manuel  Barandica,  nuestro  conso- 
cio, a  quien,  como  al  profesor  de  la  Universidad  Central,  el  módico  D.  Ricardo  Be- 
cerro, hijo  del  autor,  debe  agradecimiento  sincero  ...  La  Redacción. 
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el  malogrado  poeta  vitoríano  de  este  apellido,  que  el  único  pueblo 
que  asi  se  llama,  estaba  vecino  y  el  más  inmediato  al  del  gran  López 
de  AyalaV  Desde  el  recodo  que  forma  el  monte,  donde  el  camino 
vuelve  también,  se  distingue  de  pronto  la  población  de  Quejaua.  De-" 
tuve  mi  cabalgadura,  contemplé  con  emoción  el  cuadro  y  lo  trasladé 
a  mi  álbum  en  ligero  croquis.  En  el  encuentro  del  alto  de  Peregafla 
con  otro,  poblado  de  robles,  y  al  pie  de  éste,  se  alza  un  conjunto  de 
edificios  medio  oculto  entre  les  árboles,  compuesto  de  un  ancho  to- 
rreón con  almenaje,  cubierto  por  un  tejado  y  corrida  cornisa  de  mén- 
sulas; de  ábside  de  un  convento  con  fuertes  estribos  y  pobre  espada- 
ña, de  otra  torre  más  modesta  y  de  las  dependencias  del  convento. 
Tierras  sembradas  y  árboles  frutales  cubren  el  suelo;  la  vertiente 
baja  al  fondo  del  valle,  por  donde  corre  un  arroyo,  en  la  falda  de 
Peregafla;  desde  el  extraño  caserío  de  Rubina  sube  un  sendero  a 
otros  dos  caseríos,  y  más  acá,  en  primer  término,  avanzan  a  los  la- 
dos del  pedregoso  camino  varias  casas  de  labranza  con  sus  cercados 
de  piedra  y  sus  huertas.  Esta  es,  sin  duda,  la  mitad  del  pueblo;  a  mi 
izquierda,  en  un  repliegue  del  monte,  se  alza  la  otra  mitad,  con  un 
negro  arco  de  piedra  almenado  y  media  docena  de  casas  de  pobre  as- 
pecto..El  lugar  es,  por  cierto,  de  verdadero  retiro.  Un  rincón  al  pie 
de  los  montes,  con  nebuloso  cielo  y  quebrado  y  pobre  suelo. 

Avanzamos;  el  muchacho,  devorando  con  la  vista  las  manzanas 
que  amarillean  en  la  huerta  al  pie  del  convento,  y  yo  entregado  a  los 
recuerdos  del  gran  poeta.  Conforme  me  acercaba  crecían  los  detalles; 
todo  el  grupo  de  edificios  descansa  sobre  una  dilatada  terraza  que 
sostiene  un  murallóu  enteramente  tapizado  de  yedra,  1-a  cual  envuelve 
también  un  redondo  baluarte  descabezado.  Alrededor  del  convento, 
en  la  ladera,  está  el  campo  de  la  famosa  feria  que  allí  se  celebra  el 
día  de  San  Juan.  Aún  aparece  otro  bellísimo  detalle:  un  campanario 
aislado,  negro,  de  vetustos  sillares,  con  dos  grandes  vanos  ojivales 
que  cobijan  dos  campanas:  un  gallardo  álamo  le  hace  compañía;  un 
rudo  tejado  cobertizo  se  apoya  en  su  base  y  le  rodea,  dejando  ver  en 
el  interior  las  paredes  ennegrecidas  por  las  fogatas;  rústicas  paredes 
de  piedra  sostienen  los  torcidos  puntales  de  la  tejavana,  y  delante 
de  tan  original  torre  del  siglo  XIV,  una  linda  fuentecita  vierte  en  el 
abrevadero  su  cristalino  raudal;  alrededor,  el  prado  verde  esmeralda; 
los  sillares  salpicados  de  negro  y  blanco;  encima  de  las  campanas 
una  línea  de  tejas,  en  cuyos  huecos  ha  agarrado  un  rosal  espino, 
donde  cantan  los  pájaros.  ¿Quiere  un  asunto  más  natural  ni  más  pe- 
regrino el  más  inspirado  acuarelista?  Ni  aun  las  figuras  que  le  ani- 
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mau  faltan:  son  las  doce  de  la  mañana;  los  chiquillos  se  cuelgan  de 
la  soga  de  las  campanas,  y  un  alegre  repique,  que  entre  otras  co- 
sas convida  a  comer,  turba  el  silencio  de  aquellas  soledades. 

Pasé  el  puente  ojival  que  hay  delante  del  Monasterio,  y  sin  fijarme 
en  un  gran  edificio,  con  arcos  del  siglo  pasado,  que  se  alza  a  la  izquier- 
da, fui  a  contemplar  el  gran  torreón-capilla  que  se  levanta  enfrente. 
Su  forma  es  rectangular;  está  construido  de  muy  bien  labrada  y  asen- 
tada mamposteria;  tiene  extensas  almenas  cubiertas,  óculos  y  venta- 
nas del  segundo  periodo  ojival  en  su  parte  inferior,  y  altas  ventanas 
con  ajimez  defendidas  por  salientes  verjas  de  hierro.  Prestan  som- 
bra a  aquellos  respetuosos  muros  algunos  grandes  árboles  de  una 
huerta  inmediata.  En  la  vuelta  del  ábside  hay  un  pórtico  postizo  de 
moderna  construcción,  por  el  cual  se  entra  a  un  patio  muy  estrecho 
que  sirve  a  su  vez  de  ingreso  a  la  torre  y  a  la  iglesia.  A  la  izquierda 
se  ve  la  curiosísima  puerta  de  la  torre-capilla.  Es  ojival  sencillísima, 
de  tres  arcos,  apoyados  en  tantos  capiteles  y  pilastras,  en  cu- 
yas molduras,  por  único  adorno,  se  ven  unos  ángulos  trazados  con 
simples  rayas.  La  altura  del  arco  es  muy  poca,  y  las  dovelas  del  ex- 
terior son  proporcionalmente  grandes.  El  sólido  portón  ostenta  una 
aldaba  muy  notable,  compuesta  de  dos  grandes  piezas  circulares  or- 
ladas que  sostiene,  la  superior,  el  pesado  anillo  del  llamador,  y  la 
inferior,  el  macizo  del  golpe.  Un  modesto  adorno  rematado  con  una 
cruz  de  San  Juan,  encabeza  esta  curiosa  pieza  de  hierro.  Debajo  de 
ella  cierra  las  dos  hojas  de  la  puerta  un  colosal  cerrojo  cilindrico  con 
encaje  de  candado  en  su  mango.  Cuatro  rústicas  gradas,  amén  el  piso 
del  patio,  son  la  entrada  de  la  torre. 

Las  religiosas  dominicas  del  convento  nos  enviaron  la  llave  y  en- 
tramos. ¡Qué  interesante  es  aquella  gótica  capilla,  hoy  olvidada, 
abandonada  y  cerrada  al  culto!  Supone  una  sola  y  alta  n-i,ve,de,cruza- 
da  bóveda  ojival,  cuyos  arcos  arrancan  de  dos  rudos  capiteles,  y  cuyo 
techo  y  paredes  conservan  la  imitación  de  la  menuda  sillería  concer- 
tada que  trazó  el  decorador  con  negra  tinta.  Suponed  en  el  testero  un 
altar  del  siglo  XIV,  compuesto  de  multitud  de  tablas  con  ricos  deta- 
lles y  de  inapreciable  valor  artístico  e  histórico;  un  frontal  del  mis- 
mo estilo  y  mérito;  en  el  centro  de  la  capilla,  al  pie  del  altar,  el  ad- 
mirable sarcófago  del  gran  Canciller  y  de  su  esposa;  en  las  paredes  dos 
sepulcros  murales;  detrás  un  corto  espacio,  muy  pequeño,  q,ue  cae  de- 
bajo del  coro,  oculto  con  tupida  celosía  de  madera,  y  en  una  pared  la 
modestísima  lápida  de  mármol,  donde  una  inscripción  declara  quié- 
nes erigieron  aquel  santuario  sepulcro;  suponed  este  cuadro  alumbra- 
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do  por  la  luz  del  mediodía  que  penetra  por  una  ventana  ojival,  y  ten- 
dréis idea  de  la  primera  impresión  que  aquel  sitio  causa.  Pero  abar- 
cado todo  esto  de  una  mirada,  el  corazón  se  siente  avergonzado.  Tan 
gloriosa  memoria,  tan  histórico  sitio,  tan  rica  tumba,  yacen  indigna- 
mente abandonados  entre  el  polvo,  entre  un  montón  de  vulgares  obje- 
tos del  servicio  y  con  señales  del  más  censurable  olvido.  Y  esto  es 
inexplicable:  los  sucesores  de  D.  Pero  López,  el  Duque  de  Berwick  y 
Alba,  las  religiosas  que  él  y  su  padre  instalaron  alli,  y  que  por  ellos 
mantienen  su  culto,  nunca  debieron  haber  permitido  que  las  ricas 
tablas  góticas  se  cubrieran,  cuando  quiera  que  fuese,  con  aquellos 
horrorosos  marcos  de  altar  sin  santos,  que  aún  están  sobre  la  mesa; 
que  el  culto  de  aquella  capilla  se  perdiera;  que  la  lámpara  dejara  de 
arder;  que  el  pavimento  se  destrozara  y  que  los  sarcófagos  de  tan 
ilustres  proceres  quedaran  alli  abandonados  y  sin  otro  amparo  que 
estar  bajo  llave;  claro  es  que  este  olvido  es  antiguo;  que  el  clérigo 
que  cubrió  aquellas  tablas  lo  haria  tal  vez  hace  dos  siglos;  pero  siem- 
pre es  tiempo  para  remediar  el  mal,  para  reparar  los  desaciertos  pa- 
sados y  para  honrar  como  se  merece  un  monumento  como  éste,  que 
es,  sin  disputa,  el  primero  de  la  provincia  de  Álava. 

Con  extraordinaria  complacencia  examiné  aquel  curiosísimo  en- 
terramiento, que  apenas  se  alza  ochenta  centímetros  del  suelo.  Com- 
pónese  de  una  ancha  base  o  lecho  de  alabastro  sostenida  por  diez 
leones,  que  tienen  entre  las  garras  bustos  de  niños,  monjes  y  ancia- 
nos; los  lados  del  lecho  están  ornados  con  elegantes  arcos,  que  for- 
man estrellas,  dos  entre  cada  león,  con  figuras  en  sus  centros.  Sobre 
esta  lujosa  base  yacen  las  estatuas  de  D.  Pero  y  de  su  esposa  doña 
Leonor  de  Guzmán,  de  tamaño  natural  y  perfectamente  esculpidas 
en  mármol  blanco.  La  del  gran  Canciller  ocupa  el  lado  de  la  Epístola 
y  la  de  D.*  Leonor  el  inmediato,  teniendo  ambos  la  cabeza  hacia  el 
Poniente,  esto  es,  hacia  el  coro,  y  los  pies  hacia  el  altar  mayor.  Co- 
rresponde la  de  D.  Pero  al  gusto  de  mayor  ostentación  de  que  los 
artistas  hicieron  gala  a  principios  del  siglo  XV.  Tiene  en  la  cabeza 
un  sencillo  capacete  con  visera  o  cerco,  que  deja  ver  su  apacible 
rostro,  ornado  con  dos  redondas  guedejas  de  simétrico  y  contorneado 
cabello,  que  baja  por  los  lados  a  recogerse  en  redondo  por  encima  y 
detrás  de  las  orejas.  La  cara  es  redonda,  llena  y  sin  barba,  un  poco 
rudamente  hecha,  salida  la  frente,  recta  la  nariz  y  pequeña  la  boca, 
teniendo  los  ojos  cerrados  como  el  que  goza  de  reposado  sueño.  Sobre 
la  cota  de  acero,  que  no  se  le  ve  en  la  parte  superior,  tiene  puesta  la 
aljuba  con  ricos  bordados  de  oro,  cerrada  sobre  el  pecho  con  una 
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línea  de  gruesos  botones,  y  ornada  del  hombre  derecho  al  costado 
izquierdo,  con  la  Banda  famosa  de  la  insigne  orden  que  creara  en 
Vitoria  Alfonso  XI.  Las  mangas  de  la  aljuba  se  abren,  dejando  ver 
la  férrea  armadura  del  antebrazo,  y  lleva  en  las  manos  riquísimos 
guanteletes  o  manoplas  salpicadas  de  preciosos  adornos.  Sostiene  con 
ambas  manos  una  colosal  espada,  cuyo  puño  labrado  viene  a  dar  sobre 
el  pecho,  y  cuya  vaina,  rodeada  del  lujoso  balteo  o  talabarte  cuajado 
de  pedrería,  le  llega  hasta  más  abajo  de  las  rodillas.  Sobre  la  falda  de 
la  aljuba  lleva  el  cinturón  o  cíngulo  militar  con  floreados  morlanes  o 
rosas  de  oro,  y  pendiente  de  él,  al  lado  siniestro,  el  puñal  de  la  mi- 
sericordia. Las  piernas  y  pies  están  vestidos  con  las  aceradas  piezas 
de  batalla,  y  estos  últimos  reposan  en  un  perro,  que  lleva  en  su  collar 
las  armas  de  la  casa,  ya  borradas. 

Más  humilde  es  la  estatua  de  D.*  Leonor,  cuyos  restos  guarda  el 
revuelto  polvo  del  convento  de  San  Francisco  de  Vitoria.  El  rostro 
es  tímido  y  modesto,  y  está  rodeado  de  simple  toquilla  que  le  baja 
hasta  los  hombros.  Tiene  un  peto  o  justillo  cerrado  al  cuello,  con  po- 
bre cinturón  ajuntado,  y  bajan  sin  ostentación  ni  ampulosidad  los 
pliegues  de  su  enjuto  vestido  hasta  mitad  de  los  pies.  Sobre  él  lleva 
un  manto  que  deja  ver  las  colgantes  anchas  mangas  del  ropaje  y  la 
pelliza,  y  las  elegantes  mangas  de  aquél,  labradas  a  cuadros  y  termi- 
nadas en  rizado  encaje  sobre  el  ajuste,  por  cuya  cinta  corre  una  mis- 
tica  inscripción.  Tiene  ambas  manos  sobre  el  pecho,  a  desigual  altu- 
ra, y  en  la  izquierda  un  libro.  Su  estatura  es  de  ocho  dedos  menos 
que  la  de  D.  Pero,  y  en  la  linea  de  los  pies  se  ven  dos  perros  vueltos 
como  apoyo.  Si  el  artista  quiso  significar  que  a  tan  esclarecido  ca- 
pitán y  gran  cortesano  correspondió  una  esposa  modesta  y  recata- 
da, bien  lo  logró  de  veras  en  esta  obra. 

Dos  grandes  tapas  de  madera  pintada,  que  debieron  cubrir  ara- 
bas estatuas,  andan  por  allí  rodando.  En  una  de  ellas  alcancé  a  dis- 
tinguir el  escudo  de  la  casa  de  Guzmán.  ¿Y  el  de  Ayala?  Picados  de 
orden  del  Emperador  Carlos  V  todos  los  escudos  del  Conde  de  Salva- 
tierra en  1521,  no  había  podido  jamás,  ni  en  Salvatierra,  ni  en  Cuar- 
tango,  ni  en  la  posesión  del  Retiro  del  Sr.  Rodríguez  Ferrer,  ni  en  el 
histórico  castillo  de  la  Torre  de  Mormojón  en  Patencia,  encontrar  las 
armas  de  Ayala,  así  e.s  que  supuse  que  gozaría  de  tal  complacencia 
en  Quejana,  y  no  me  engañé.  En  las  góticas  tablas  del  altar  están 
muy  repetidos;  de  allí  los  copié  con  su  extraño  adorno.  Dentro  de  un 
cuadrado  que  en  el  medio  de  sus  lados  se  amplía  en  semicírculos,  es- 
taba el  escudo,  cóncavo  por  el  (jefe  y  afilado  en  ojiva  por  la  punta. 
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En  la  bordura  u  orla  lleva  las  aspas  de  la  toma  de  Baeza,  o  sean  ocho 
sotueres  de  oro,  y  en  el  escudo  dos  lobos  pasantes,  uno  sobre  otro,  de 
sable,  es  decir,  negros. 

Inmediato  estaba  el  escudo  de  Guzmán,  compuesto  de  dos  calde- 
ras ajedrezadas  de  oro,  y  ringoladas  de  siete  cabezas  y  cuellos  de 
sierpe  en  cada  asa,  tres  de  la  diestra  afrontadas  con  tres  de  la  sinies- 
tra en  abismo,  y  las  cuatro  que  salen  fuera  por  cada  lado  de  espal- 
das, las  dos  ranversadas,  todo  sobre  fondo  azul. 

Muy  notables  son  por  todos  conceptos  aquellas  tablas  del  altar  y 
de  la  mesa-altar,  malamente  escondidas  en  parte.  Compónense  de 
varios  cuadros,  pintados  en  1396,  puestos  en  dos  lineas.  En  el  centro 
de  la  superior  está  representada  la  Resurrección;  a  la  derecha,  la 
Coronación  de  la  Virgen,  y  al  lado  Jesús  y  los  doctores,  y  la  Cena. 
En  el  inferior:  el  piimer  cuadro  de  la  izquierda  representa  a  Pero 
López  y  su  hijo  Fernán  Pérez,  arrodillados  delante  de  San  Blas,  con 
grandes  cintas  alrededor  de  sus  rostros,  en  las  que  indica  quiénes  son; 
el  otro,  el  Ave  María;  el  inmediato,  la  Visitación,  el  Nacimiento  y  la 
Adoración  Los  del  costado  derecho  no  se  ven;  alli  estarán  retratadas 
probablemente  D.*  Leonor  y  D.*  Eloiaa  de  Cevallos.  El  frontal  del 
altar  tiene  el  Nacimiento  y  la  .adoración,  todos  ellos  están  rodeados 
de  leyendas  y  de  franjas  exteriores  con  las  armas  de  Ayala  y  Guzmán. 

En  las  paredes  inmediati\.s  fe  ven  los  sepulcros  murales,  con  esta- 
tuas yacentes,  de  Hernán  Pérez,  hijo  de  Pero  López,  y  de  su  mujer 
D."  Eloísa  de  Cevallos,  cuyas  pobres  esculturas  no  alcanzan,  ni  con 
mucho,  a  la  importancia  de  las  de  sus  padres.  Fernán  Pérez  lleva 
toda  la  barba,  tanto  en  la  estatua  como  en  el  cuadro.  En  el  lucillo  de 
D.*  Eloísa  han  arrinconado  una  bella  imagen  de  alabastro  de  San 
Jorge,  de  curioso  mérito,  por  su  antigüedad  y  detalles.  Y  por  fin,  la 
pequeña  y  pobre  lápida,  incrustada  a  unos  tres  metros  de  altura,  de 
bajo  del  Coro,  dice  así:  Eata  capilla  mandaron  faser  don  Pero  Lopes  de 
Ayala  é  de  Salvatierra,  et  chanciller  mayor  del  rey  et  clonna  Leonor  de 
Guzmán  su  mujer  anno  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Tsu  Xpo  de 
mili  é  trescientos  e  XG  e  IX  annos. 

Aun  asi,  abandonada  y  todo,  ¡cuánto  respeto  no  infunde  y  cuánto 
no  inspira  al  hombre  ilustrado  aquella  monumental  y  admirable  capi- 
lla histórica.  Largo  tiempo  permanecí  en  ella  tomando  notas,  dibu- 
jando y  trayendo  a  mi  memoria  las  glorias  de  aquel  alavés  inmortal. 
Alli  yacen  entre  el  polvo  los  despojos  del  renombrado  caballero  que, 
nacido  el  mismo  afío  en  que  su  padre,  con  otros  cofrades  de  Arriaga, 
entregaban  voluntariamente  la  provincia  a  la  Corona  de  Castilla,  ha- 
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ciendo  el  solemne  pacto  de  la  conservación  de  sus  libertades;  fué 
paje  del  Rey  Don  Pedro;  partidario  después  de  Don  Enrique;  alférez 
mayor  de  la  Orden  de  la  Banda;  prisionero  de  los  ingleses  en  la  bata- 
lla de  Nájera,  encerrado  en  Inglaterra;  Alcalde  de  Vitoria  en  1374; 
Alcalde  mayor  de  Toledo  en  1375;  Embajador  en  la  corte  del  Rey  de 
Aragón;  Conde  de  Salvatierra  por  Don  Juan  I;  su  Embajador  en  la 
corte  de  Carlos  VI  de  Francia,  al  que  sirvió  de  consejero  en  la  bata- 
lla de  Rosebeek;  héroe  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  donde  cayó,  cu- 
bierto de  heridas,  abrazado  al  pendón  de  la  Banda;  prisionero  de  los 
portugueses  y  metido  en  una  jaula  de  hierro  en  el  castillo  de  Oviedes 
por  espacio  de  quince  meses,  rescatado  por  20.000  doblas  que  reunió 
su  mujer  D."  Leonor,  *más  lO.OCO  que  dio  el  Rey  Don  Juan,  más 
10.000  francos  en  oro  el  Rey  de  Francia,  más  lo  que  dio  el  Jlaestre  de 
Calatrava,  su  cuñado,  y  otros  caballeros;  Consejero  dospués  en  la  re- 
gencia de  Enrique  III;  Canciller  mayor  de  Castilla  en  1398,  que 
vivió,  antiguo  estudiante,  retirado  en  San  Miguel  del  Monte,  cerca 
de  Miranda,  y  que  murió,  anciano  ya,  en  Calahori'a  en  1407,  cuando 
sus  hijos  Fernán  Pérez  y  Pedro  López  eran  ya,  aquel  Merino  mayor 
de  Guipúzcoa,  y  éste  Alcalde  mayor  de  Toledo.  Allí  yacen  los  despo- 
jos de  aquel  cerebro  privilegiado  que  tradujo  el  libro  del  Sumo  Bien, 
de  San  Isidoro  de  Sevilla;  las  Morales  de  Job,  de  Gregorio  Magno;  la 
Consolación,  de  Severino  Boecio  Romano;  las  Décadas,  de  Tito  Livio; 
Historia  Troyana,áQ  Guido  de  Golonna;  la  Caída  de  los  Principes,  de 
Juan  de  Bcccacio;  que  escribió  el  gran  poema,  monumento  de  su 
siglo,  titulado  Rimado  del  Palacio,  y  gran  parte  de  él  mientras  sufría 
la  dura  prisión  de  Oviedes;  que  redactó  la  Crónica  del  Rey  Don  Pedro 
y  las  de  Don  Enrique  II,  Don  Juan  I  y  Don  Enrique  III,  y  que  com- 
puso la  Historia  de  su  casa  y  El  Libro  de  Cetrería,  este  último  también 
durante  su  prisión  en  la  jaula  de  hierro  en  Portugal.  Allí  está  la  me- 
moria viva  del  gran  poeta  del  siglo  XIV,  personificación  la  más  com- 
pleta de  la  grandeza  de  la  sangre,  del  poder  y  de  la  inteligencia  de 
aquella  época.  No  hay,  no,  lugar  más  sagrado  páralos  alaveses,  des- 
pués del  del  campo  de  Arriaga,  que  aquel  recinto  estrecho  de  Queja- 
na,  tan  indebidamente  abandonado  por  los  que,  ya  por  el  parentesco, 
ya  por  la  gratitud,  ya  por  su  calidad  de  hijos  de  esta  tierra,  debieran 
devolverle  el  suntuoso  respeto  que  se  merece.  Bueno  que  los  merca- 
deres que  acuden  anualmente  a  Quejana  miren  sin  saber  lo  que  miran 
aquel  cubierto  y  cerrado  torreón;  pero,  ¡y  los  de  la  familia,  y  los  doc- 
tos y  académicos,  y  los  amantes  de  las  glorias  de  la  provincia,  y  las 
disculpables  señoras  que  aquel  claustro  guarda!  En  obsequio  del  culto 
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que  ellas  rinden  en  aquellos  altares,  cumplió  el  Gran  Canciller  aque- 
lla promesa  que  hizo  en  su  amarga  prisión,  y  que  dice  así  en  las  es- 
trofas 757  y  758  del  Eimado: 

«Señoras,  vos  Us  dueña'?  |  que  por  mi  y  tenedes 
Oración  a  la  Virgen  |  por  mi  la  saludedes 
Qiie  me  libra  e  me  tire  |  de  entre  estas  paredei, 
Do  vivo  muy  quexado  ¡  segunt  que  vos  sabedep. 

Dics  por  la  su  gracia  |  me  quiere  otorgar 
Qte  pueda  con  servicio  |  siempre  galardonar 
A  vos  et  al  monesterio  |  et  muchas  gracias  Bar, 
Lo  qU3  mi  padre  fizo  |  muy  mas  acrecentar.» 

Su  padre,  es  verdad,  el  insigne  Fernán  Pérez  de  Ayala  edificó 
este  convento  en  1375  sobre  su  casa-torre. 

Visité  su  tumba  en  la  iglesia  del  Monasterio,  cuya  puerta  se  abre 
frente  a  la  de  la  capilla  de  Pero  López.   Nada  ofrece  el  templo  de 
particular,  porque  en  su  blanqueo  y  modernos  altares  ha  perdido  casi 
todo  el  caráter  primitivo;  pero  e;i  sus  paredes  laterales,  delante  del 
coro,  están  los  dos  curiosos  sarcófKgos  de  los  fundadores.  El  de  don 
Fernán  se  encuentra  a  la  derecha  de  la  puerta  al  entrar,  bajo  un  mo- 
derno arco  de  medio  punto.  El  sitio  es  muy  obscuro  y  no  se  puede 
percibir  bien  los  detalles.  Sin  embargo,  con  un  poco  de  detención 
pude  examinarlo  bastante.  La  estatura  yacente  de  D.  Fernán  es  ma- 
yor que  de  tamaño  natural;  tiene  un  magnífico  turbante  morisco  (o 
xasia)  en  la  cabeza,  con  grandes  caídas  sobre  el  hombro  derecho,  y 
viste  un  lujoso  hábito  talar  con  anchas  mangas  y  rico  cinto  de  mor- 
íanos. Tiene  las  señales  ^e  las  manos  destrozadas  y  le  falta  la  espa- 
da. A  sus  pies  hay  un  león  que  sostiene  el  soporte  de  un  escudo.   Por 
delante  del  lecho  corrre  una  inscripción  que  parece  que  dice:  «Dicho 
cuerpo  en  hora  de  cada  día...  en  este  coro.,     hacemos  pues...  se 
mandaron  sepultar».  La  estatua  descansa  sobre  el  sarcófago,  en  cuyo 
frente  se  ven  los  escudos  de  Ayala  y  Sarmiento.  Enfrente   se  halla  el 
de  D."  María  de  Sarmiento,  con  idéntica  disposición.  No  puede  darse 
rostro  más  hermoso  ni  tocado  más  rico.  Si  la  dama  era  tal  cual  su 
estatua  Ja  representa,  especialísima  belleza  debió  tener.  Su  cabello, 
levantado  en  dos  abultadas  cocas,  está  cubierto  con  sutil  redecilla  y 
botones,  sobre  la  cual,  desde  mitad  de  la  cabeza,  baja  una  elegante 
toquilla.  Tiene  el  brial  escotado;  el  vestido  con  elegante  ceñidor;  la 
mantellina  o  pellote  llena  de  adornos;  las  manos  destrozadas,  y  las 
mangas  bobas  de  su  ropón,  asi  como  todo  el  borde  de  él,  picados  con 
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mucho  arte.  También  hay  un  león  en  sus  pies,  y  también  el  sarcófago 
muestra,  con  los  de  Ayala,  el  escudo  de  Sarmiento,  que  son  trece  be- 
zantes  de  oro,  puesto  cuatro,  cuatro,  cuatro  y  uno  en  campo  de  gu- 
les. La  inscripción  que,  incompleta,  como  la  de  su  marido,  se  lee  so- 
bre la  tumba,  dice:  «...  de  su  madre,  los  cuales  edificaron  e  flotaron 
el  hospital  de  la  villa  de  Vitoria.  - 

Desde  luego  se  comprende  que  estos  sarcófagos  y  sus  estatuas  han 
sido  colocados,  conforme  están,  muy  modernamente;  que  ambos  for- 
maron en  el  coro  del  convento  un  solo  enterramiento,  en  posición  se- 
mejante al  de  D.  Pero,  y  que  D.  Fernán  ocupaba  el  costado  izquierdo, 
conforme  se  mira  al  altar,  y  D.''  Maria  el  derecho,  ambos  acostados 
juntos. 

Tal  vez  algún  día  una  ilustrada  inteligencia  restaure  estas  precio- 
sidades y  quite  el  polvo  a  las  tumbas  y  vuelva  al  culto  la  capilla- 
torre,  y  entonces  el  partido  monumento  de  los  padres  del  gran  Can- 
ciller volverá  a  ponerse  como  estuvo  y  como  debe  estar. 

Las  religiosas  guardan  en  el  convento  otro  curioso  recuerdo  de 
Fernán  Pérez,  que  es  la  imagen  relicario  de  la  Virgen  del  Cabello. 
Consiste  en  una  silla  gótica  de  plata  con  su  aguja  doselete,  de  peso  de 
catorce  mareos,  en  la  que  se  ve  sentada  una  imagen  de  la  Virgen  con 
su  niño  sobre  la  rodilla  izquierda.  En  la  diminuta  corona  de  la  ima- 
gen y  dentro  de  un  cristal,  hay  un  cabello  de  la  Virgen  María 

Después  de  contemplar  detenidatñente  tales  recuerdos,  dimos  una 
vuelta  por  la  desierta  calle  que  se  extiende  hacia  las  antiguas  depen- 
dencias y  torre  del  Norte  de  la  casa,  y  examinamos  el  lienzo  de  pa- 
red septentiional  que  aún  conserva  tapiadas  algunas  ventanas  con 
ajimeces. 

Entre  las  cariñosas  memorias  de  que  allí  rae  hablaron,  recordan- 
do a  los  pocos  que  visitan  a  Quejana,  apunté  los  nombres  de  mis 
queridos  amigos  el  malogrado  literato  y  académico  D.  Florencio 
Janer  y  el  muy  popular  e  inspirado  cronista  de  Vizcaya,  el  autor  del 
Libro  de  los  C miares  y  de  otras  tantas  deliciosas  obras,  D.  Antonio  de 
Trueba. 

t  Ricardo  BECERRO  DE  BENGOA. 
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LAS  DEL  ATENEO 

Sr.  Lampérez:  Algo  sobre  la  Geografía  del  Barroco  en  España 

(29  lebrero  1916). 

El  arte  barroco  triunfante  en  España  desde  Felipe  IV  a  Fernando  VII, 
recargado,  imaginativo,  de  fantasía,  ya  no  se  puede  considerar  como  un 
baldón,  después  de  la  reacción  operada  y  frente  al  clasicismo  que  agotó 
todas  las  palabras  en  su  vituperio.  El  libro  de  OUo  Schubert  nos  ofrece  la 
primera  obra  en  que  sintéticamente  se  estudia  nuestro  churrigueresco,  pero 
acaso  olvidando  las  modalidades  regionales,  la  reacción  geográfica  al  reci- 
birse en  toda  España  un  arte  que  ya  corresponde  a  la  época  histórica  del 
centralismo.  En  nuestro  barroco,  particularmente  diferenciado,  cuyos  lími- 
tes cronológicos  pueden  marcarse  (poco  más  o  menos)  entre  1710  y  1780,  lo 
italiano,  lo  nacional  y  lo  francés  no  entran  en  proporciones  parangonables 
entre  sí  en  lo  churrigueresco  de  cada  comarca,  pero  en  diferenciarle  más  se 
nota  la  acción  del  medio  geográfico  (social  y  material).  Pueden  hacerse  cua- 
tro grandes  agrupaciones:  la  castellana,  la  andaluza,  la  levantina  y  la  galle- 
ga. La  primera  junta  á  Castilla  la  Vieja  (Salamanca)  y  Castilla  la  Nueva 
(Madrid).  Los  Churrigueras  en  Salamanca,  en  una  grandiosamente  edificada 
y  culta  ciudad  y  con  una  bella  piedra  arenisca  que  toma  tono  dorado,  man- 
tuvieron un  ideal  de  severa  grandiosidad  (ejemplo,  la  plaza  y  su  casa  de 
Ayuntamiento),  mientras  que  ellos  y  sus  secuaces  en  Madrid,  usando  ladrillo 
para  las  fachadas  y  granito  para  las  portadas,  en  éstas  solamente  pusieron 
todo  el  mayor  empeño,  llevados  del  material  y  del  ambiente  moral  cortesano 
a  la  decoración  ampulosa,  a  lo  curvo  o  redondeado  y  grueso,  toda  llena  de 
elementos  vegetales  (típicas  tantas  portadas,  como  la  del  Hospicio).  En  To- 
ledo, rica  la  mitra,  se  traen  (trasparente  de  Tomé)  mármoles  trabajados 
admirablemente,  con  efectos  perspectivos,  unidad  de  la  Arquitectura,  la 
Escultura  y  la  Pintura,  y  por  nota  singular  (suprimidas  las  rectas)  el  uso  de 
los  pellejos  que  los  Tomes  repitieron  en  el  desgraciadamente  perdido  reta- 
blo mayor  de  la  Catedral  de  León.  El  grupo  andaluz  en  la  rica  cosmópolis 
trasatlántica  de  Sevilla  no  olvida  el  delicado  detalle  a  lo  plateresco  (fachada 
de  San  Luis,  obra  de  Figueroa),  y  en  retablos  gana  magnificencia  de  agru- 
pación (retablo  de  Priego,  o  el  sevillano  del  Salvador  y  cien  y  cien  más); 
mientras  que  en  Granada,  con  variados  mármoles  del  país,  y  con  la  tradi- 
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ción  decorativa  de  lo  morisco,  se  produce  un  riquísimo  detalle  geométrico, 
anguloso,  quebrado,  y  una  espléndida  policromía  (obras  de  Bada,  sacristía 
de  la  Cartuja,  trascoro  de  la  Catedral),  estilo  que  también  se  imita  en  Se 
villa  (lo  anguloso  de  la  decoración  arquitectónica  del  citado  Salvador,  en 
Sevilla).  Siendo  particular  gloria  del  barroco  andaluz  su  influencia  en  Atné- 
rica,  particularmente  en  el  grandioso  barroco  de  México,  ahora  estudiado 
en  bellas  reproducciones  (ejemplo  la  Valvanera,  portada,  en  San  Francisco 
de  México,  y  el  interior  del  templo  de  Teposotlán).  Allá  se  combina  con 
evidentes  influencias  redivivas  del  Arte  precolombino  (como  en  el  bellísimo 
templo  de  dos  torres  de  Tlascala)  y  con  una  fórmula  de  plateresco-mexicano 
(como  en  la  Catedral  de  Zacatecas).  El  grupo  levantino  brilla  como  en  país 
de  gran  luz  en  Murcia  y  en  Valencia,  ricas  con  sus  manufacturas,  particu- 
larmente la  seda,  que  les  puso  en  contacto  (Lyon)  con  el  Louis  Quince;  de 
influencia  centralista  hay  obras  (la  grandiosa  fachada  de  la  Catedral,  en 
Murcia,  obra  de  Bort)  con  intervención  de  artistas  de  educación  francesa 
(Fiipart).  Carácter  más  típico  tienen  casas  y  palacios  (el  de  Gandía)  con  su 
cerámica  (tejas),  sus  pinturas  al  aire  libre  en  sus  fachadas,  esgrafiídos  y 
esculturas  ricas  (Dos  Aguas),  extendiéndose  este  barroco  valentino  a  Cata- 
luña (incluso  a  casas  y  masías)  y  penetrando  en  Teruel  (los  Jesuítas,  obra 
maestra  típica).  El  grupo  regional  gallego  (recordando  Celanova  y  Nuestra 
S-ftoradelos  Ojos  grandes  de  Lugo)  en  Santiago  radica  principalmente, 
país  de  poca  luz,  de  sólo  granito,  reclamando  grandiosidad  y  huyendo  de 
toJo  detalle  (la  fachada  del  Hospital,  obra  de  Andrade,  San  Martín  Pinario), 
acentuándose  dichas  notas,  y  una  influencia  tantas  veces  secular  del  arte 
románico  (que  allí  había  tenido  desmedrados  sucesores)  en  obras  grandiosas 
y  graves  (la  incomparable  fachada  del  obradoiro,  obra  de  Casas  Novoa),  y 
p  irlicularmente  en  las  creaciones,  caprichosas,  anti-clásicas,  pero  severísi- 
mas  de  Simón  Rodríguez  y  de  Sarela  (San  Francisco,  fachada  de  Santa 
Clara,  plaza  de  Platerías)  con  un  particular  sistema  de  planos  grandiosos 
lecortados  sobre  planos,  a  modo  de  placas,  que  ofrecen  un  Arte  muy  par- 
ticular y  todo  del  país  y  tan  radicalmente  distinto  de  lo  de  Levante,  de  lo  de 
AnJalucía,  de  lo  de  las  Castillas  (allí  reflejado,  en  conjunto,  éste,  como  en 
el  retablo-baldaquino  del  citado  San  Martín  Pinario). — E.  T. 


8í-  Lázaro  Galdeano  ( D.  José):  Los  adoraos  de  la  mujer,  la  moda, 
el  traje  y  las  joyas  en  el  Museo  del  Prada  (14  Marz >  iDlil). 

Debiera  referirse  también  el  tema  al  varón  que,  contra  lo  que  se  cree, 
cual  el  macho  de  tantos  animales,  excédese  en  lujo  a  la  hembra,  ofreciendo 
ejemplos  en  los  cuadros  de  la  Familia  de  los  Reyes  Católicos  (iguales  teji- 
dos, tisúes,  palermitanos,  acá  imitados,  en  él  y  en  ella),  en  las  Meninas 
(el  lujo  del  propio  pintor),  en  el  Jardín  del  Amor  de  Rubens,  en  la  familia 
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de  Carlos  IV,  de  VanLoo;  en  la  pareja  de  Carlos  IV  y  María  Luisa,  en  el 
cuadro  de  la  familia  de  los  mismos  y  en  el  de  la  familia  Osuna  Benavente, 
en  todos  los  cuales,  a  cintas,  joyas  y  todas  galas,  gana  a  ella  él.  Desde 
Spencer  a  Squilacce  se  ha  avanzado  mucho  en  el  estudio  difícil  del  origen 
del  traje,  que  no  debe  de  ser  el  frío  (María  Leczynscka,  por  ser  polaca,  im- 
puso la  moda  de  las  pieles  en  Fraijcia),  ni  el  pudor  (que  en  las  civilizaciones 
primitivas  es  consecuencia  del  vestido),  sino  la  vanidad,  verdadera  creadora 
histórica  de  la  indumentaria  (tatuaje  y  adornos,  primeramente).  La  vanidad 
trae  la  imitación  y  ella  la  moda:  los  creadores  de  ésta  (un  tiempo,  los  corte- 
sanos; ahora,  más  bien  las  cortesanas),  no  consintiendo  verse  siempre  repe- 
tidos en  copias,  buscan  la  disconformidad  (también  por  vanidad)  en  la  reno- 
vación continua  de  las  modas.  Punto  particular  de  estudio  se  ofrece  con  el 
corsé,  comenzando  con  aquel  de  Juno  (según  Homero)  que  era  una  finísima 
banda  con  la  que  la  diosa  daba  cien  vueltas  a  la  cintura;  Ovidio  nos  testimo- 
nia de  la  faja  corsé  de  las  romanas,  y  parece  (equivocadamente)  que  des" 
aparece  en  la  Edad  Media  y  que  lo  repone  en  su  antiguo  prestigio  Isabel  de 
Baviera,la  demasiado  famosa  Reinade  Francia  (siglo  XV).  El  conferenciante 
ofreció  al  aparato  tres  enrejados  corsés  de  hierro  típicamente  españoles: 
uno  de  tiempos  góticos  y  dos  del  Renacimiento,  los  tres  con  letra  castellana 
expresiva.  Son  los  aquí  llamados  "justil'os„  y  "apretadores„  (ejemplo,  en  los 
retratos  de  las  hijas  de  Felipe  II,  en  la  Meninas,  etc.).  Por  una  Reina  Ana, 
Infanta  de  España,  imponemos  el  corsé  español  a  Francia  (siglos  XVII 
y  XVIII),  aunque  el  gran  Ambrosio  Paré  demostró  en  la  disección  del  ca- 
dáver de  dama  de  hermoso  cuerpo,  cómo  tenía  costillas  sobre  costillas. 
Si  el  modisto  Leroy,  el  creador  de  los  trajes  "imperio,,  a  una  dama  espa- 
ñola llegada  a  París  a  vestir  a  la  moda,  la  ponía  de  moda  con  sólo  hacerle 
sucesivamente  que  se  desnudara,  de  corpino,  de  corsé...  y  de  falda,  la  reac- 
ción francesa  en  favor  del  corsé  español  vino  luego  y  la  Emperatriz  Eugenia 
otra  vez  lo  volvió  a  imponer:  Cario  X  no  triunfó  con  su  frase  de  que  antes 
en  Francia  había  Venus  y  Minervas  y  él  ya  no  veía  sino  avispas.  El  estudio 
de  las  joyas  es  el  más  difícil,  pues  su  riqueza  es  causa  de  su  destrucción,  y 
ya  Juan  de  Arphe  habla  de  las  muchísimas  que  iban  al  crisol.  La  Historia 
nos  ofrece  dos  grandes  épocas:  la  griega  (y  romana)  y  el  Renacimiento  (en 
Italia  y  también  en  Flandes,  particularmente  en  Gante).  ¿Pero  dónde  están 
las  muchas  que  Cellini  hizo  para  un  elegante  español,  para  "Don  Diego„?  Y 
¿dónde  el  espléndido  anillo  que  Cellini  dice  que  hizo  para  Paulo  III  por  en- 
cargo de  nuestro  Carlos  V,  o  el  notabilísimo  que  dice  también  que  hizo  por 
encargo  de  D.*  Leonor  para  Felipe  II?  Este  prohibía  las  joyas,  en  las  faldas 
de  las  princesas  y  damas,  consintiéndolas  en  la  cabeza  y  cuerpo.  El  pendiente 
que  usó  en  Francia  Enrique  III,  antes  lo  usaban  los  caballeros  en  España. 
Varios  cuadros  del  Museo  presentaron  interés  por  las  joyas  (proyectados  en 
la  pantalla),  y  ellas  demuestran  que  Goya  no  pintó  mujeres  del  pueblo,  sino 
damas  vestidas  de  tales  en  los  cuadros  de  costumbres  (la  "acerolera„  usa 
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hebillas  de  diamantes  en  los  zapatitos  ricos).  La  amena  conferencia  tuvo  fin 
(por  falta  de  tiempo)  al  darse  la  interesante  nota  biográfica  de  D.*  Alienor, 
la  hermana  de  Carlos  V  (proyectada  en  retrato  de  la  colección  Cardón, 
procedente  de  España). — T, 


Sr.  Vegue   Goldoni:   Gustavo   Doré,   ilustrador    del    <'Quijote> 

{21  Mar^o  lUltí). 

El  costumbrismo  anodino  e  inocente  de  muchos  pintores  del  siglo  XVIII, 
se  trasforma  honda  y  radicalmente  por  Goya,  en  el  cual,  en  las  notas  casti- 
zas de  hondo  españolismo  de  su  obra,  hallaron  los  pintores  y  escritores  ro- 
mánticos franceses  el  modo  de  traducción  de  la  España  como  espectáculo, 
lo  que  después  se  llamará  la  España  de  pandereta  en  todo  sentido  (malo  y 
bueno).  Leyendo  el  del  libro  (Tableau.x)  consagrado  a  España  en  179S  por 
Bourgoign,  ya  se  ven  todos  los  temas,  completísimos  de  las  singularidades 
del  pueblo  español  neto  que  admirará  después  el  romanticismo  francés,  Un 
mayor  avance  en  ese  camino  de  descubrirnos,  esta  vez  con  miras  al  Arte  y 
la  Arqueología  monumental  de  España,  lo  ofreció,  arruinándose  en  la  noble 
empresa  (por  haber  sobrevenido  las  guerras  y  revoluciones  peninsulares), 
el  Conde  de  Laborde,  en  su  magno  libro  ilustrado  "Voyage  pittoresque„, 
que  se  había  de  vender  a  3.000  pesetas  el  ejemplar,  que  se  comenzó  por  1806 
y  se  terminaba  por  1820,  dando  precedente  a  los  "Voyages  pittoresques  et 
romantiques„,  "de  le  France„  primero,  de  España,  del  Oriente,  etc.,  del 
Barón  Taylor,  que  por  entonces  comenzó  sus  empresas.  En  la  parte  de  ellas 
referente  a  España  (en  cuya  emigración  de  obras  de  arte,  cuando  la  expul- 
sión de  los  frailes,  tanta  parte  le  toca)  intentó  Taylor  y  contrató  la  colabo- 
ración de  Larra,  aunque  ignoramos  hoy  si  algo  de  "Fígaro„  se  llegó  a  pu- 
blicar en  el  texto  francés:  la  carta  que  de  tales  tratos  nos  da  noticia  era 
de  1832.  El  ideal  esencialmente  pictórico  de  Delacroix  procede  en  parte  de 
Goya  y  su  españolización  parcial  del  viaje  por  España  a  Marruecos,  cuando 
él  y  Decamps  ponen  en  moda  los  elementos  artísticos  orientales.  Bonning- 
ton,  el  paisajista  inglés  que  tanto  influyó  en  Francia,  también  nos  conocía  y 
nos  apreciaba.  En  1840  publicó  Theofile  Gautier  sus  versos  de  España,  y 
en  1845  su  singularísimo  viaje;  el  de  Dumas,  pére,  fué  en  1847-48,  y  curiosí- 
simo es,  con  esos,  el  publicado  en  alemán  y  en  francés,  escrito  por  una  prin- 
cesa con  el  seudónimo  de  Cuendia  y  Cereal.  Gustavo  Doré  sentía  a  lo  Gau- 
tier España,  y  sintió  tal  afán  de  acompañar  al  Barón  Davillier  en  uno  de 
sus  viajes  de  estudio,  que  logró  la  compañía,  dando  ilustraciones  por  estu- 
dios del  natural  y  mejor  por  fantasía,  a  la  memoria  del  natural.  No  se  logró 
que  copiara  el  cofre  del  Cid  en  la  Catedral  de  Burgos,  sino  luego  recordán- 
dole, pues  fué  su  sistema  siempre  la  interpretación  romántica  y  la  espiritua- 
lización del  natural,  magnificando  las  arquitecturas,  sublimando  las  arbole- 
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das,  haciendo  más  trágicas  las  peñas  y  más  horrorosos  los  precipicios  y  los 
tajos  y  las  hendiduras  de  aquéllas.  Doré,  cuando  vino  a  España,  era  muy 
joven,  aunque  había  pintado  algúa  centenar  de  cuadros  y  hecho  más  de 
veinte  mil  dibujos.  A  veces  acertó,  como  nadie,  con  lo  típico,  como  en  el 
dibujo  "El  despertar  en  la  venta„,  cerca  de  Grajal  de  Campos,  con  la  fila 
de  durmientes,  y  lo  lejano  de  la  planicie  infinita  a  los  clarores  de  la  aurora; 
otras  veces  es  escrupuloso  (Patio  del  Infantado)  y  otras  crea  un  soberbio  in- 
terior medieval  (por  ejemplo)  con  la  fachada  de  San  Gregorio,  de  Vallado- 
lid,  repetida  y  variada  en  los  frentes.  — Para  conocerle  como  intérprete  ro- 
mántico, nada  como  las  trescientas  ilustraciones  del  "Quijote„,  de  años  des- 
pués, 1863,  grabadas  por  Pisan,  debiéndose  comparar  con  otras  también 
libres  interpretaciones,  como  las  de  Celestino  Nanteuil  y  las  de  nuestro  Urra- 
bieta  Vierge.  El  "Quijote,,  de  Doré  logró  las  alabanzas,  bastante  aisladas, 
pero  entusiastas  del  verdadero  lejano  inspirador:  de  Gautier.  Españolismo 
de  verdad,  originalmente  visto,  ofrecen  tantas  láminas,  con  los  detalles  de 
los  cardos  manchegos,  el  de  la  promiscuidad  de  la  vida  de  los  hombres  y  ani- 
males (cerdos,  gallinas),  que  recuerda  la  frase  de  aquel  literato  inglés  del 
siglo  XVIII,  que  decía,  humour,  que  la  nota  que  en  España  le  había  intere- 
sado era  ver  que  las  españolas  colgaban  sus  peines  de  la  cola  de  la  vaca. 
Particularmente  ofrecen,  por  varios  motivos,  interés,  ilustraciones,  cual  la  de 
la  escena  de  Ginesillo  de  Pasamonte,  la  de  los  batanes,  la  de  los  molinos  de 
viento,  los  vaqueros,  Don  Quijote  y  Sancho  bebiendo  de  bruces  en  un 
arroyo...  Y  por  su  mayor  interés  romántico,  la  escena  del  cautivo  y  la 
moza,  la  de  la  cueva  de  Montesinos  ..  Por  interpretación  más  honda  y  más 
discutible,  la  escena  de  los  azotes  de  un  Sancho  desnudo  (a  lo  Ravelais),  la 
cabeza  bizmada  de  D.  Quijote  cuando  las  visitas  de  D.'^  Rodríguez,  y  la  es- 
cena de  la  muerte,  digna  de  que  la  pusieran  en  lienzo  Delaroche  o  Déla- 
croix  o  el  mismo  Rosales.  Desde  luego,  ya  no  era  esto  sentir  trivialmente  el 
Quijote  como  por  los  artistas  nuestros  del  siglo  XVIII,  sino  una  personal 
libre  interpretación,  como  otras,  pues  la  traducción  gráfica  e  imposible  del 
Quijote  ha  de  ser  y  es  siempre  pesadilla  de  artistas.  A  los  nuestros,  para 
ponerse  a  tono,  les  falta  siempre  imaginación,  que  es  lo  que  sobraba  a  Doré. 
El  libro  ha  de  durar  y  al  margen  del  libro  han  de  mudar  los  intérpretes.  Lo 
débil  de  Doré  (naturalmente)  es  el  tipo  del  Hidalgo,  y  se  le  vituperó  que  era 
más  una  reedición  de  la  cabeza  de  su  Capitán  Fracassa  (ilustraciones  al 
libro  de  Gautier)  que  no  un  verdadero  Don  Quijote.  Para  dar  con  éste,  acaso 
Velázquez  mismo  hubiera  fracasado.  Solamente  el  Greco  pudo  adivinar  a 
Alonso  Quijada  (en  un  personaje  del  Expolio)  antes  de  crearlo  Cervantes, 
como  acaso  Goya,  en  la  misma  sacristía  de  la  Catedral  de  Toledo  acertó, 
sin  darse  cuenta,  a  fijar  un  Panza  (en  un  personaje  del  Prendimiento). — T. 


B  I  B  ü  I  o  G  í^  A  F I  fl 


Matquéj  de  Laurencin. — ^Relación  de  los  festines  que  se  cele- 
braron en  el  Vaticano  con  motivo  de  las  bodas  de  Lucrecia 
Borgia  con  Don  Alonso  de  Aragón,  Principe  de  Salerno,  Du- 
que de  Biseglia,  hijo  natural  de  Don  Alonso,  Rey  de  Nápo- 
les„,  año  1498,  aumentada  con  noticias  y  aclaraciones.  — 102 
páginas  de  25  X  16  cm  ,  con  una  fototipia. 

La  relación  (páginas  81  a  99)  inédita  hasta  que  el  mismo  Marqués  de  Lau- 
rencin, propietario  del  manuscrito,  la  editara  antes,  es  extensísima  carta  de 
la  doblemente  cuñada  de  Lucrecia,  Doña  Sancha  de  Aragón,  dando  descrip- 
ciones interesantes  para  conocer  las  costumbres  de  la  casa  y  familia  de  Ale- 
jandro VI  (por  ejemplo  la  fiesta  de  toros  del  Duque  Valentino),  interesantí- 
sima para  un  estudio  de  la  indumentaria  (pues  las  descripciones  detalladísi- 
mas de  los  trajes  lo  llena  todo).  Las  noticias  y  aclaraciones  (páginas  5  á  80) 
con  que  el  autor  acrecienta  el  impreso,  todavía  son  de  mayor  interés  al  dar- 
nos la  nota  biográfica  de  todos  los  Borgias  y  otros  familiares  de  la  casa  del 
Pontífice,  aprovechando  textos  inéditos  curiosísimos  de  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  en  lo  de  "Batallas,,,  de  su  parcialmente  impresa  obra  Las  Quin- 
cuagenas y  batallas.  Reprodúcese  en  fototipia  de  Hauser  y  Menet  el  retrato 
delicioso  de  la  calumniadísima  Lucrecia  Borgia,  en  apariencia  de  Santa  Ca- 
talina disputando  su  fe,  de  los  frescos  de  Pintoricchio  en  las  Estancias  Bor- 
gia del  Vaticano.  Di  este  nuevo,  erudito  y  ameno  trabajo  del  autor,  sabe- 
mos que  va  a  publicarse  luego  una  traducción  inglesa. —  T. 


Sociedad  Internacional  para  el  fomento  de  la  enseñanza 

mercantil.— ■'£'5/)rt;7rt  económica,  social  y  artística. „~\wiii 
+  748  páginas  de  25  X  17  cm.,  coi}  buen  número  de  fotogra- 
bados y  algunos  planos  y  gráficos.  —  Barcelona:  Guinart  y 
Pujolar,  1915.  10  pesetas. 

La  Sociedad  referida  organizó  en  Barcelona  en  1914  el  VIH  Curso  inter- 
nacional, con  mayor  éxito  de  asistencia  de  Profesores  y  alumnos  de  Comer- 
cio que  los  anteriores  cursos  tenidos  en  Lausana,  Mannheim,  el  Havre,  Vie- 
na,  Londres,  Amberes  y  Budapest,  cuando  estalló  en  la  segunda  de  las  tres 
semanas  del  curso  la  conflagración  europea,  El  plan  era  dar  a  conocer  a  los 
extranjeros  toda  la  organización  de  España,  y  tan  cumplidamente  cual  pu- 
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dieran  tratar  de  ella  los  más  conocidos  especialistas.  Un  año  antes  ya  esta- 
ban los  oradores  comprometidos  al  tema  y  señalada  la  hora  y  día  de  su  lec- 
ción, y  al  comenzarse  el  curso  se  ofrecían  ya  extractos  en  distintas  lenguas 
de  las  conferencias  que  se  iban  á  escuchar.  Puestas  por  escrito  las  que  se 
ofrecieron  orales,  dan  un  tomo  que  constituye,  en  absoluto,  el  más  cumplido 
y  cabal  estudio  de  Espaíla  que  cualquiera  pueda  desear,  completísimo  sobre 
todo  en  los  ramos  diversos  de  la  economía  nacional.  Mas  prescindiendo  de 
tan  sintética  admirable  información,  se  habían  agregado  unas  pocas  confe- 
rencias sobre  el  Arte  y  el  pensamiento  españoles,  de  las  cuales  es  lástima 
no  haya  publicación  independiente.  Ofrecen  en  este  sencido  síntesis,  en  gene- 
ral felicísima,  los  siguientes  temas:  "Aitamira:  La  civilización  española.  Oli- 
ver:  La  Psicología  del  pueblo  español.  Mélida:  La  civilización  romana  y  sus 
monumentos  en  la  Península  ibérica.  Gómez  Moreno:  La  civilización  árabe 
y  sus  monumentos  en  España.  Puig  y  Cadafalch:  La  Arquitectura  en  Es- 
paña. Tormo:  La  pintura  clásica  en  España.  Folch  y  Torres:  La  escultura 
en  España.  Rodríguez  Codolá:  La  pintura  moderna  española.  Diez  Cañedo: 
La  Literatura  castellana  del  día.  Alomar:  La  Literatura  catalana  moderna.  „ 
Semejantes  notas  sintéticas,  a  primera  vista  no  casan  con  los  más  de  los  te- 
mas (agricultura;  viticultura;  olivicultura;  producción  frutera;  la  almendra; 
los  huertos;  los  montes;  la  industria  en  general;  minas;  metalurgia;  corcho; 
la  lana;  algodones;  el  papel;  lo  hidro-eléctrico;  obras  públicas;  ferrocarriles; 
puertos;  marina  mercante;  aduanas;  banca  y  moneda;  seguros  y  previsión; 
exportación  e  importación:  todo  (todo)  en  "España,,;  técnica  mercantil  de 
Barcelona;  secciones  ibero-americanas,  etc.),  pero  en  conjunto  se  ofrece  la 
más  cabal  idea  de  lo  que  hoy  es  nuestra  Península,  cual  pueda  querer  cono- 
cerla un  extranjero,  y  cual  debiéramos  conocerla  todos  los  naturales...  y  no 
la  conocemos  nadie  (integralmente).  Acaso  nunca  se  haya  hecho  una  infor- 
mación de  especialistas  tan  completa  y  tan  vivida,  tan  nada  palabrera  y  tan 
al  grano,  ni  acaso  nunca  entre  nosotros  se  haya  organizado  algo  con  la  es- 
crupulosa perfección  y  plena  previsión  con  que  se  organizó  (el  "hombrCn  fué 
D.  Bartolomé  Amengual)  el  Curso  &.°  de  Expansión  comercial  de  Barcelo- 
na. El  libro  es  digno  de  recomendarse  a  todos,  calurosamente.  — T. 


Imprenta  de  San  Francisco  de  Sales,  Bola,  8. — MADRID 
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EL  CRISTO  PE  SAN  PLACIPO 


pacheco  se  cobra  de  un  descubierto  que  tenían  con  él 
Velázquez,  Cano  y  Zurbarán 

Es  tópico  entre  artistas  y  eruditos  que  el  soberano  pincel  de  nues- 
tro D.  Diego  era  guiado  por  una  receptividad  de  lo  natural,  tan  justa 
y  poderosa  en  su  cerebro,  que  había  de  compensarse  con  faltas  de 
desarrollo  en  todas  las  otras  facultades  artísticas,  dejadas  así  en  un 
equilibrado  rasero  de  medianía.  Pusiesen  a  vista  de  Velázquez  el  de- 
sastre de  Troya,  y  quedaría  fijado  en  colores  con  más  alta  emoción 
que  a  través  de  los  exámetros  virgilianos:  esto  suponiendo  que  laa 
tragedias  vistas  se  mantengan  sobre  coturno,  sin  diluirse  en  menu- 
dencias triviales.  Pero  que  no  se  le  pidiesen  adivinaciones;  que  la  fan- 
tasía no  hubiera  de  tergiversar  realidades  para  que  una  nota  superior 
vibrase;  que  no  ee  le  llevase  al  cielo  si  sus  puertas  habían  de  quedar 
cerradas  ante  él.  Cuando  se  le  colocó  en  tales  trances,  Velázquez  ni 
siquiera  pudo  dejar  de  ser  quien  era,  yéndose  por  los  campos  del  arte 
fantástico,  trillados  tan  guapamente  por  otros,  sino  que  el  asunto  sale 
cargado  en  costas,  pasando  a  categoría  de  vulgaridad  real,  es  decir, 
digna  del  maestro.  Dioses  del  Olimpo,  venerandas  representaciones 
cristianas,  personajes  históricos  quedan,  tratados  por  él,  como  sim- 
ples mortales  y  aun  mortales  simples,  categoría  en  que  no  dejan  de 
entrar  tampoco  Reyes  y  Papas  vivos,  que  se  dejaron  desnudar  bus 
aureolas  de  grandeza  a  golpe  de  pincel  implacable. 
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Es  para  figurarse  a  D.  Diego  sia  más  actividad  ante  su  modelo 
que  una  ecuación  perfectísima  entre  el  ojo  y  la  paleta,  dominando 
por  don  divino  el  instrumento  de  su  arte,  obediente  siempre,  a  través 
de  una  progresión  técnica,  hija  del  ejercicio  y  de  feliz  cansancio  de 
su  órgano  visual  acaso.  Le  presentimos  sereno,  equilibrado,  sin  calor 
de  pasiones  ni  luchas,  vagando  en  medio  de  una  corte  sin  mezclarse 
en  sus  intrigas,  y  ocupado  siempre  en  dar  guato  a  un  rey  cuya  falta 
de  gusto  en  diversos  órdenes  hubiera  sacado  de  tino  a  otro  menos 
tranquilo  que  nuestro  héroe.  Le  vemos,  con  resignación  inconsciente, 
retratar  bobos  y  picaros,  niños,  caballos  y  perros,  cuyas  posturas  y 
trebejos  ocuparían  tal  vez  la  poco  abastecida  cabeza  del  soberano. 
Jamás  echamos  de  ver  en  obra  suya  un  rasguüo  de  protesta  ni  deja- 
deces de  fastidio;  sus  valores  artísticos  se  subordinan  a  los  valores 
representativos,  dentro  de  cada  lienzo;  por  lo  demás,  seríale  igual 
tener  ante  si  a  la  Venus  del  espejo  o  al  Niño  de  Valleeas:  Él,  que  de 
mozo  se  había  deleitado  pintando  cazuelas  y  besugos,  no  era  hombre 
para  asquees  y  voluptuosidades  en  la  edad  madura. 

Y  como  nadie  da  sino  lo  que  tiene,  he  aquí  desarrollarse  ante  el 
espectador  la  serie  de  lienzos  velazqueños  bajo  la  impresión  de  una 
sorpresa  nunca  extinguida,  percibienio  realidades  de  aquellas  que  la 
vida  nos  ofrece  a  cada  paso,  aunque  el  arte  nunca  retrató  como  allí. 
Son  aspectos  de  vida,  son  hombres  lo  que  Velázquez  dejó  saliéndose 
de  sus  lienzos,  hablando  por  los  ojos,  descubriendo  todo  lo  que  en 
forma  de  expresión  sale  al  rostro,  sia  acentuar  una  tilde  y  sin  disi- 
mulos benévolos.  Pero  todo  ello,  por  admirable  y  excepcional  que 
sea,  dentro  del  artificio  pictórico,  no  lleva  la  emoción  hacia  senderos 
diversos  de  como  excitan  las  realidades  cotidianas,  aunque  se  trate 
de  personajes  divinizados,  pues  la  vestidura  carnal  reabsorbe  en  este 
caso  cuanto  de  ilusiones  pudiera  fraguarse. 

Una  excepción  hay,  sin  embargo;  excepción  que  merecería  inva- 
lidar, en  cierto  modo,  las  teorías  arriba  expuestas,  y  que  de  hecho 
las  atajaba  antes  de  saberse  lo  que  es  tema  ocasional  de  esta  medi- 
tación. Hay,  efectivamente,  una  pintura  de  Velázquez  que  no  es  re- 
trato ni  ficción  reencarnada  en  humanismo  prosaico.  Por  una  vez 
sola  el  gran  narrador  de  la  vida  sin  lirismos  e  intérprete  del  arte  sin 
artificio  supo  asomarse  a  las  cimas  de  lo  ultrasensible,  creando  una 
realidad  evocadora  de  sublimes  vibraciones,  con  rasgos  de  tan  sobe 
rano  acierto,  que  parece  imposible  superarlos.  Ello  es  en  el  lienzo 
de  Cristo  muerto  en  la  cruz,  con  que  el  sevillano  enriqueció  el  con 
vento  de  San  Plácido  de  esta  corte,  y  que,  merced  a  felices  vici- 
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eitudes,  entró  en  la  estupenda  serie  de  nuestro  Museo  del  Prado, 
El  cuándo  y  el  por  qué  relacionados  con  esta  pintura  quedan, 
hoy  por  hoy,  fluctuando  entre  vaguedades.  A  falta  de  datos,  nues- 
tros aficionados  a  la  maledicencia  histórica  traen  a  cuento  el  episo- 
dio de  las  monjas  endemoniadas  de  aquel  convento,  las  experiencias 
de  adivinación  a  que  las  sometió  el  secretario  de  Estado  D.  Jeróni- 
mo de  Villanueva,  y  un  galanteo  fantástico  del  insensato  monarca. 
Todo  ello  no  hace  al  caso.  Lo  único  verosímil  sería  que  Villanueva  la 
encargase  para  dicha  fundación,  de  la  que  era  patrono,  mientras  es- 
tuvo en  relaciones  con  Vehlzquez,  como  intendente  de  las  obras  del 
salón  de  Reinos  del  Retiro,  hacia  1632  a  36;  pero  la  ocasión,  respecto 
del  convento,  no  era  propicia,  sometida  como  estaba  su  comunidad 
a  un  proceso  desde  1628,  que  terminó  por  condenación  en  1633,  y 
ella  no  fué  revocada  hasta  Octubre  de  1638  (1). 

Verdad  es  que  esta  fecha  precisamente  suele  asignarse  al  cuadro, 
sobre  la  fe  de  Palomino,  que  habla  de  él  tras  una  cita  de  1638,  y  rela- 
cionándolo con  las  palabras:  «Hizo  también  Velázquez  por  este  tiem- 
po...»; mas,  en  realidad,  «este  tiempo»  es  el  comprendido  éntrelos 
dos  viajes  del  artista  a  Italia,  y  además  Palomino  desatendió  mucho 
la  cronología  enumerando  obras  de  Velázquez;  por  ejemplo,  cuando 
pone  sus  retratos  ecuestres  después  de  la  fecha  16-44:,  constando  que 
estaban  ya  colocados  en  su  sitio  en  1637  (2).  Ello  aparte,  y  juzgando 
por  comparación  de  aspectos,  a  nadie  se  ocurrirá  poner  el  Cristo  des- 
pués de  estos  retratos  y  los  de  cazadores,  que  datan  de  1635;  tanto 
más  cuando  tan  gran  parecido  ofrece  con  los  otros  retratos  de  D.  Die- 
go de  Corral  y  de  Pablillos.  Y  como  el  primero  de  éstos  corresponde 
a  1631  o  32,  parece  lo  más  lógico  referir  el  Cristo  de  San  Plácido  a 
estos  mismos  años,  antes  de  emplearse  en  la  gran  serie  de  retratos 
reales.  Asi,  dicha  obra  cierra  el  ciclo  velazqueño  que  abrió  el  pri- 
mer viaje  a  Italia,  antes  de  arrojarse  a  la  expresión  más  libre  y 
aireada  del  natural  que  descubren  las  obras  posteriores, 


Francisco  Pacheco.  He  aquí  un  caso  ejemplar  de  artista:  un  sabio, 
para  lo  que  entonces  y  en  Sevilla  podía  saberse  de  afición;  un  inves- 

(1)  Beroqni:  Adiciones  y  corre;cione3  al  Catálogo  del  Museo  del  Prado,  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  tomo  VI,  págs.  .563  y  sigulentBS. 

(2)  Tormo:  Velázquez,  el  salón  de  Reinos  del  Buen  Retiro...,  ea  el  Boletín 
DE  LA  Sociedad  Española  db  Excursiones,  tomo  XIX,  págs.  24  y  siguientes. 
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tigador,  siempre  a  caza  de  datos  y  de  observaciones;  un  amigo  de  sus 
amigos,  que  en  torno  suyo  formaban  selecta  tertulia;  un  celoso  defen- 
sor de  los  fueros  del  Arte  y  apasionado  enemigo  de  escuelas  contra- 
rias; un  escritor  estimable  y  simpático,  a  quien  debe  mucho  la  erudi- 
ción patria;  un  dibujante  atildado,  correcto,  retratador  fidelísimo;  un 
maestro  que  habla  de  poner  toda  su  alma  en  imbuir  a  la  juventud  sus 
amores  artísticos,  su  veneración  por  la  madre  Italia,  que  en  áureos 
versos  y  pláticas  le  inspirara  otro  maestro  de  altos  vuelos,  Pablo  de 
Céspedes;  en  fin,  todo  serían  elogios  si  el  tiempo,  implacable  demole- 
dor de  tantas  glorias,  no  hubiese  dejado  de  serlo  para  Pacheco,  sal- 
vando sus  obras  profesionales,  sus  pinturas.  Entre  las  de  Roelas  y  las 
de  Herrera,  dos  rivales  condenados  a  eterno  silencio  por  nuestro  ar- 
tista, las  suyas  hacen  triste  papel;  tan  sin  gracia,  tan  mezquinamen- 
te concebidas  como  ñoñas  en  recursos  de  paleta  y  tan  sin  vida  siem- 
pre. ¡Cuan  otro  nos  figuraríamos  al  maestro  de  Velázquez  y  de  Alon- 
so Cano,  al  autor  del  Libro  de  Retratos,  si  tanta  pintura  mediocre  no 
llevase  fecha  y  firma  suya  condenándole  por  autor! 

El  bueno  de  Pacheco  pasábase  la  vida  confeccionando  recetas  para 
hacer  arte  y  admirando  de  referencias  a  los  maestros  consagrados. 
Apeles,  Micael  Ángel,  Corregió,  etc.  eran  para  él  signos  equivalentes 
de  la  perfección  posible,  y  esforzábase  por  rastrear,  a  través  de  su 
buen  deseo,  la  piedra  filosofal  del  arte.  Todavía,  por  si  fuera  poco  él 
para  despistarse,  allí  tenía  en  derredor  una  pléyade  de  teólogos  y 
humanistas  capaces  de  matar  el  arte  a  fuerza  de  raciocinios;  ellos  in- 
fundían en  Pacheco  su  inspiración  y  le  rendían  elogios...  ¡Así  salían 
las  obras! 

Sentimiento,  visión  de  lo  real,  genialidades  técnicas  no  eran  res- 
pirables  en  su  obrador;  pero  el  buen  sentí  lo,  la  observación,  el  dato, 
eso  sí  lo  cotizaba  Pacheco  en  todo  su  valer;  y  sus  aficiones  literarias  y 
arqueológicas,  llamémoslas  así,  le  hacían  capaz  de  juzgar  sobre  he- 
chos con  rectitud  y  sinceridad  plausibles.  Un  caso  artístico  interesóle 
vivamente,  mereciendo  de  él  un  tratado  especial  y  una  cálida  vindi- 
cación, que  llena  los  dos  últimos  capítulos  de  su  Arte  de  la  Pintura. 

Son  los  discursos  «en  favor  de  la  pintura  de  los  quatro  clavos  con 
que  fué  crucificado  Christo  nuestro  Redentor»,  donde,  no  contento 
Pacheco  con  su  erudición  propia,  nada  escasa,  para  confundir  a  de- 
tractores, aportó  la  ciencia  y  prestigio  de  varones  doctos  en  discipli 
na  eclesiástica,  como  informadores  y  panegiristas  calificados.  Discu- 
rre primero  Francisco  de  Rioja,  el  gran  poeta,  que  fecha  su  carta 
en  1619;  contéstale  Pacheco,  en  1620,  alegando  en  favor  de  su  tesis  un 
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FRANCISCO  PACHECO  (1S64  f  16S4)  Cristo  en  la  Cruz  ¡firmado,  en  1614^ 
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trabajo  sobre  el  mismo  tema  que  escribió  ea  1622  (sic)  el  Duque  de  Al- 
calá; después  entra  «El  sentimiento  y  aprovaciones  destas  dos  cartas 
por  hombres  doctos  que  las  censuraron» ,  en  forma  de  siete  disertacio- 
nes: tres  de  eilas  con  fecha  de  16-22,  la  penúltima  de  1629  y  la  última 
carece  de  fecha  y  aun  de  fírraa.  Todo  este  baluarte  de  erudición  da 
mucha  luz  respecto  de  iconografía  del  Crucifijo,  empezando  por  el 
texto  de  D.  Lucas  de  Tuy,  que  achaca  a  los  albigenses  la  invención 
de  imágenes  con  tres  clavos  y  cruzadas  las  piernas,  según  realmente 
se  divulgaron  en  el  siglo  XIII.  La  serie  alegada  de  Crucifijos  con 
cuatro  clavos  también  aporta  enseñanzas,  especialmente  en  lo  que 
respecta  a  España;  y  échase  de  ver  que  a  Pacheco  hubo  de  asaltarle 
el  problema  durante  su  viaje  por  Castilla  en  1611,  viendo  en  Madrid 
y  El  Escorial  imágenes  tales  (1). 

Vuelto  a  Sevilla,  y  cuando  terminaba  su  amado  cuadro  del  Juicio 
final,  ensayó  retratar  a  Jesús  muerto  en  la  cruz,  según  la  tradición 
literaria  y  artística,  invariablemente  admitida  hasta  el  siglo  XIII,  y 
según  las  leyes  de  la  propiedad  y  del  decoro  en  que  Pacheco  desco- 
llaba sobre  lodos  sus  colegas,  como  ponderaron  teólogos  haciéndole 
justicia  (2).  Ello  fué  con  todo  el  amor  y  escrupulosidad  que  a  la  tras- 
cendencia de  misión  tan  piadosa  y  ejemplar  correspondía;  sobre  una 
tabla  de  cedro,  de  580  por  375  milímetros,  cuya  imprimación  es  de 
yeso,  blanca  y  finísima;  encima  va  bosquejado  todo  a  medio  color  li- 
geramente, y  luego  la  pintura  apenas  marca  huellas  de  pincel,  en 
masa  muy  tenue  extendida  y  apurando  detalles  con  hábil  firmeza. 

Se  adivina  la  colaboración  en  grupo  de  los  tertulianos  de  Pacheco, 
intelectuales  y  místicos,  evocando  el  misterio  de  la  Cruz  para  que  la 

(1)  Citanse  las  siguientes  en  España.  Salamanca:  el  famoso  de  las  Batallas  y 
otros  en  San  Vicente  y  Santiago,  que  tal  vez  sean  identificables  hoy  con  los  de  San 
Cristóbal  y  San  Juan  de  Barbalos,  notables  ejemplares  del  siglo  XII.  Alcaraz:  en 
una  ermita  cercaca^  uno  grcnde,  de  escultura,  que  se  creía  obra  de  griegos.  Otro 
igual  en  Arenillas,  cerca  de  Cisneros  (Falencia).  En  San  Pedro  de  Arlanzauno,  en- 
chapado de  plata,  que  perteneció  al  Conde  Fernán  González.  Otro  en  la  abadía  de 
Bandas  (Cataluña).  I'no  colosal,  de  escultura,  copia  del  famoso  de  Lucca,  en  la  Seo 
de  Valencia,  y  otro  t£l  tnuevamente  colocado»  en  el  convento  madrileño  de  Ato- 
cha. En  El  Escorial  uno  de  pincel,  que  se  tenia  por  obra  de  San  Lucas,  y  otro  de 
relieve  Ecbre  marfil,  en  una  arqueta,  atribuíble  al  siglo  XI  y  bien  conocida  hoy. 

(2)  Asi  Rif  ja  en  el  pasaje  copiado  abijo  y  en  otro,  donde  afirma  «ser  el  más  di- 
ligente en  la  parte  del  decoro  de  quantcs  exercitan  el  arte  de  la  pintura».  Además, 
Fr.  Vicente  Burango  decía  de  Pacheco,  <qne  por  su  curiosidad  en  pintar  con  pro- 
priedad,  excederán  sus  obras  al  más  valiente  piozel».  Otro  fraile  se  propasaba  hasta 
calificarle  de  varón  insigne  en  su  arte  y  «conocido  por  el  Apeles  de  nuestra  edad». 
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obra  emprendida  respondiese  mejor  al  ideal  sublime.  Se  ven  junto  al 
maestro,  asistiéndole  con  fervor  de  novicios  y  removido  su  ser  ante 
la  solemne  misión  que  el  arte  realizaba,  dos  jovenzuelos,  de  quince 
y  trece  años  respectivamente,  destinados  a  ser  en  su  día  loa  dos  polos 
del  arte  español;  como  que  se  llamaban  Diego  de  Silva  Velázquez  y 
Alonso  Cano.  Así  fué  naciendo  en  la  tabla  la  efigie  del  Redentor  muer- 
to en  la  cruz,  solemne,  con  austero  hieratismo,  que  no  admite  acce- 
sorios ociosos,  que  depura  la  realidad  misma  con  abstracciones,  que 
se  rinde  ante  lo  sobrenatural  del  tema;  y  asi  Pacheco,  dándonos  prue- 
ba de  buen  juicio,  no  evocó  en  su  tabla  la  realidad  inmensa  del  Gól- 
gota,  sino  la  efigie  de  una  efigie,  la  copia  de  una  escultura  a  lo  vivo; 
una  realidad  que  Cano  muchacho  sentiría  anhelos  de  restituir  a  su 
ser  de  bulto,  y  Velázquez  observaría  como  una  verdad  artística  rea- 
lizable. El  arte  había  hecho  poco  en  aquella  obra,  toda  misticismo  e 
hija  del  ambiente  que  descalzos  y  jesuítas  condensaron  en  aquel  mo- 
mento crítico  de  la  vida  nacional,  cuando  tristezas  de  la  vida,  ham- 
bre y  desengaños  abatían  los  cuerpos,  infundiendo  en  los  espíritus 
otros  ideales  más  altos  que  la  majestad  humana  y  más  poderosos  que 
la  muerte;  ideales  de  vida  abiertos  por  la  cruz  de  Cristo  para  el  hom- 
bre. Quizá  por  lo  mismo  ésta,  entre  las  demás  obras  de  nuestro  pin- 
tor, satisface,  emociona  y  enseña  cómo  el  artista,  frente  a  realidades 
de  conciencia,  se  supera  a  sí  mismo  y  define  tipos  que,  en  este  ca^o  y 
hasta  hoy,  encarnan  sentires  ultramodernos  a  propósito  del  Crucifijo. 
Pacheco  estampó  al  pie  de  la  imagen,  en  el  supedáneo,  su  monogra- 
ma usual,  que  significa  Opus  Fi'ancisci  Paced  (1)  y  la  fecha,  1614. 

Es  de  suponer  que  el  artista  quedó  satisfecho,  si  no  con  su  obra 
precisamente,  siquiera  con  el  ideal  realizado,  pues  repitió  el  mismo 
asunto  más  veces,  si  hemos  de  tomar  a  la  letra  una  frase  de  Rioja  (2); 

(1)  Este  monograma  se  repite  ea  una  Asunción,  con  fecha  1624,  en  la  iglesia 
de  San  Lorenzo  de  Savilla,  y  en  la  aparición  de  la  Virgen  a  San  Pedro  Nolasco,  que 
esti  en  el  Museo  de  la  misma  ciudad.  Compónese  de  una  O,  dentro  de  ella  una  F,  y 
adherida  a  su  parte  iuferior  una  P.  En  nuestra  tabla  el  tamaño  de  la  O  es  de  7  mma. 

(2)  Dice:  <FrancijCO  Pacheco,  insigne  pintor,  diligentíssimo  sobre  cuaitoj  a 
ávido  en  la  parte  del  decoro  de  la  pintura,  y  persona  a  quien  los  estuiiosos  y  sus 
vigilias  están  en  muchas  obügíclones,  a  sido  el  primero  que  estos  días  en  Espa- 
ña a  bue'to  a  restituir  el  uso  antiguo,  con  algunas  imagines  de  Cristo  que  a 
pintado  de  cuatro  claves,  ejustándose  en  todo  a  lo  que  dizen  los  escritores  antiguos; 
porque  pinta  la  cruz  con  cuatro  extremos  y  con  el  supedáneo  en  que  están  clavados 
los  pies  juntos,  vese  plantada  la  figura  sobre  él,  como  ti  estuviera  en  pie,  el  rostro 
con  magestad  y  decoro  sin  torcimiento  feo  o  descompuesto,  aseí  como  convenia  a  la 
soberana  grandeza  de  Cristo  nuestro  Señor>. 
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y  seis  años  adelante  se  gloriaba  en  su  idea  de  los  cuatro  clavos, 
que  «no  es  introduzir  novedades  ni  invenciones  proprias,  antes  es 
renovar  las  imagines  antiguas»,  desconcertándole  que  los  artistas 
no  siguiesen  modelo  tan  abonado  por  la  erudición  y  por  su  ejemplo. 
El  círculo  de  hombres  cultos  sevillanos  sería  del  mismo  parecer  y  ala- 
baria  el  nuevo  tipo  iconográfico;  pero  Sevilla,  el  pueblo,  que  no  se 
deja  llevar  sino  de  impresiones,  al  ver  la  obra  de  Pacheco  lanzó  con- 
tra ella  esta  saeta,  cruel  para  el  innovador  piadoso,  merecida  tal  vez 
para  el  artista: 

«¿Quién  08  puso  así,  Señor,  tan  desabrido  y  tan  seco? 
Vos  me  diréis  que  el  Amor;  mas  yo  digo  que  Paciiejo»  (1). 

Seca,  desabrida...  así  es  nuestra  pintura,  en  efecto,  si  se  la  com- 
para con  los  tipos  usuales  del  Renacimiento,  armoniosos  de  líneas  y 
prestándose  muy  bien  a  lucimientos  de  anatomía  y  color  con  sus  in- 
flexiones musculares,  llevadas  a  la  perfección  entre  nosotros  por 
Leoni  y  Becerra.  En  el  de  Pacheco  la  simetría  de  la  actitud  fué  úni- 
camente aliviada  por  una  levísima  declinación  de  la  cabeza  hacia  el 
lado  derecho  y  por  su  sombra  proyectada  sobre  el  brazo  contrario;  el 
cuerpo  no  cae  desplomado,  según  a  un  muerto  cuadra;  las  carnes  son 
de  complexión  dura  y  con  reflejos  metálicos,  sobre  todo  en  el  pecho; 
cabeza  pequeña;  rostro  tranquilo,  y  aun  inexpresivo;  manos  cerra- 
das; gran  parquedad  en  la  sangre,  y  nada  de  cardenales  o  rastros  de 
violencia;  sudario  cayendo  pesadamente;  fondo  casi  negro,  violáceo 
y  con  algo  de  sombra  proyectada  por  la  figura,  como  sobre  un  table- 
ro; en  vez  de  gloriosos  resplandores,  un  nimbo  crucifero,  como  de 
metal,  sobre  la  cabeza;  sin  suelo,  sin  fuga  de  perspectiva,  sin  am- 
biente. La  cruz  está  labrada  llana  y  resulta  como  de  pino;  el  supe- 
dáneo, más  oscuro,  como  cedro,  y  el  titulo,  como  de  box  (2).  Son  ca- 
racteres que  en  su  mayoría  obedecen  perfectamente  a  tradiciones 
antiguas,  caídas  en  desuso,  y  a  la  ficción  de  una  escultura,  según  la 
mente  de  Pacheco. 

El  vulgo,  insensible  a  sutilezas,  y  los  artistas,  inficionados  por 
teorías  estéticas  hueras,  pudieron  no  gozarse  en  la  innovación,  como 
va  dicho;  mas  la  semilla  estaba  echada.  En  el  mismo  año  161-A  Mar- 
tínez Montañés,  el  gran  escultor,  producía  su  famoso  Crucifijo  de  las 

(1)  La  inserta  Pílcmino  en  bu  IL'vseci picíórico;  timo  II,  pág.  308. 

(2)  Notante  n^odificacicLee,  f  or  arrepentimientos,  en  la  tetilla  izquierda  y  en 
la  anchura  del  bupedáneo,  que  primero  era  menor. 
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Cuevas,  obediente  en  líneas  generales  a  la  tradición  artística  del  Re- 
nacimiento y  con  una  pierna  sobre  otra;  pero  el  amistoso  influjo  de 
Pacheco  le  alcanzó  en  lo  de  los  cuatro  clavos,  sin  éxito  favorable, 
pues  no  vuelven  a  darse  en  Crucifijos  sevillanos  de  escultura.  Pache- 
co intervino  además  encarnando  la  imagen  (!)  y  pintó  su  título  tri- 
lingüe, de  perfecto  acuerdo  con  el  de  la  tabla,  pero  corrigiendo  de- 
fectos en  su  parte  hebraica,  lo  que  prueba  estar  hecho  algo  después. 
Nótese  su  redacción  inusitada,  pues  dice  en  latín:  Hic  est  lesus  naza- 
raenus  (sic)  rex  iudaeorum,  añadiendo  las  dos  primeras  palabras,  que 
corresponden  a  San  Mateo  y  San  Lucas,  y  lo  mismo  traducen  los  tex- 
tos hebreo  y  griego. 


Ya  dijo  Palomino  que  Velázquoz  siguió,  para  el  Cristo  de  San  Plá- 
cido, la  opinión  de  su  suegro  acerca  de  los  cuatro  clavos,  según  lo 
repiten  críticos  modernos,  como  Cruzada  y  Justi,  mientras  otros  pa- 
san por  alto  el  dato,  y  D.  Pedro  Madrazo  supone  en  cambio  una  ins- 
piración en  Tristán  que  Justi  rechaza.  Lo  que  nadie  hizo,  que  yo 
sepa,  es  admitir,  ni  aun  en  posibilidad,  un  arquetipo  salido  del  pin- 
cel de  Pacheco,  no  obstante  constar  que  algo  y  aun  algos  hubo  asi, 
por  el  dicho  de  Rioja;  mas  la  consecuencia  inevitable,  de  trocarse 
entonces  para  la  crítica  una  creación  portentosa  del  gran  sevillano 
en  plagio  de  su  maestro  y  suegro,  ora  desairada  ea  demasía  para 
acariciarla.  Sin  embargo,  tal  aparece  la  realidad  desde  que,  entre 
otras  tablas  viejas,  salió  al  mercado,  aquí  en  Madrid,  vergonzante- 
mente,  la  de  Pacheco,  sin  su  guarnición,  sucísima  y  con  denso  bar- 
niz encima;  pero  sana  de  repintes  y  con  leves  desconchaduras.  Gra- 
cias a  la  mediación  de  un  amigo  y  a  pocos  cientos  de  pesetas,  ella 
vino  a  mis  manos,  y,  reciente  su  compra,  fué  vista  por  el  Dr.  von 
Loga,  del  Museo  Imperial  de  Berlín,  quien  reconoció  como  de  Pache- 
co el  monograma. 

No  cabe  dudar  que  Velázquez  pintó  su  Cristo  bajo  la  impresión 
directa  o  indirecta  de  esta  tabla.  El  aspecto  general  y  tonalidades 
son  idénticos;  el  tema  iconográfico  persevera  exacto,  con  sus  atenua- 
ciones en  punto  al  horror  del  suplicio;  las  novedades  consisten  sólo  en 
pormenores  artísticos,  por  ejemplo,  uua  ligeríáima  desviación  de  pers- 
pectiva, sensible  en  las  lineas  del  supedáneo.  Pero  además  hay  algo 

(1)    Asi  lo  cousigfna  él  miáuio  en  su  Arle  de  la  Pintura;  líb.  III,  cap.  VI. 
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Fototipia  de  Hauser  y  Meoet.-Ma<1r 


ALONSO  CANO  (1601  t  1667)  Cristo  crucificado 
Real  Academia  de  San  Fernando 

(2.40   X   1.60  m.) 
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l-ot.  de  D.  M.  M 


Fototipia  de  Hauser  y  Menet.-Madrid 


ALONSO  CANO  (1661  t  1667)  Cristo  crucificado. 
Palacio  arzobispal  de  Granada 

(1.39   A    1.04  m.) 
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tan  recio  en  la  creación  velazqueña  que  por  si  establece  un  abismo 
entre  dechado  y  copia:  es  que  Pacheco,  desconfiando  de  si,  esquivó  la 
realidad,  mientras  Velázquez,  teniendo  la  realidad  por  amiga,  arran- 
có de  ella  una  nota  emocionante,  que  lo  es  todo  en  su  lienzo,  y  que 
redime  la  creación  pachequeña  de  aquel  desabrimiento  y  sequedad 
vituperados.  Velázquez,   como  artista  de  sangre,  no   reflexionaba; 
pero  en  cambio  sentía  aelicadísimaraente  el  lado  bello  de  la  realidad, 
y  se  entregaba  a  evocarlo  con  el  talismán  insuperable  de  sus  pince- 
les. Si  Pacheco,  a  través  del  modelo,  perseguía  músculos  y  pondera- 
ba cánones,  Velázquez  sólo  veía  masas  de  color  que  trasladaba  al 
lienzo;  si  aquél  trató  de  armonizar  lineas  con  los  pliegues  del  suda- 
rio, el  otro  lo  ceñía  y  apretaba,  dando  todo  su  valor  a  la  inflexión  de 
caderas  (1);  si  el  maestro  se  atrevió  a  retratar,  bajo  flsonoraía  trivial, 
a  todo  un  Redentor  Dios,  el  discípulo  interpuso  aquella  masa  de  cabe- 
llos ensangrentados,  rompiendo,  valiente,  el  nudo  que  no  sabía  des- 
atar, así  como  los  resplandores  de  la  cabeza  acentúan  poderosamente 
su  nota  de  sombra.  En  fln,  todo  lo  que  desconcertaba  en  el  Cristo  de 
San  Plácido,  respecto  de  la  totalidad  de  obras  velazqueñas,  queda  en 
su  punto;  ya  no  podrá  repetirse  que  Velázquez  nada  debe  a  Pacheco; 
en  cambio  fulgura  más  lo  que  él  tomaba  y  lo  que  él  ponía  de  suyo  al 
concebir  una  obra. 

Cuatro  palabras  acerca  del  titulo:  es  trilingüe,  como  los  del  Gre- 
co y  los  de  su  maestro,  pero  se  aparta  de  unos  y  otros.  Omite  el  Hic 
est  inicial,  conforme  al  texto  de  San  Juan,  mas  conservando  el  vicioso 
diptongo  de  Nasaraenus;  en  la  parte  griega,  no  solamente  suprime 
partículas,  que  el  Greco  puntualizaba  muy  bien,  sino  que  estampó 
Nazoios  en  vez  de  Nazooraios,  y  en  lo  hebreo  la  forma  de  los  signoa 
deja  mucho  que  desear. 


Alonso  Cano  parece  no  haber  aplicado  a  Crucifijos  de  escultura  el 
modelo  de  Pacheco,  atento  más  bien  a  la  tradición  del  siglo  XVI;  y  le 
siguieron  sus  discípulos  dócilmente.  Lo  contrario  hizo  como  pintor  a 
veces,  adoptando  las  características  del  maestro,  aun  más  fielmente 

(1)  Échase  de  ver  una  ampllacióa  eu  el  sudario  del  Cristo  de  San  Plácido,  que 
compreode  la  mitad  lufericr  de  la  derecha:  Lo  demás  fué  copiado  del  uatural,  se- 
gurameate;  ecto  otro  resulta  hecho  de  memoria  y  a  la  ligera,  quizi  por  mano  de 
Velázquez  mismo.  Desde  luego  ello  se  repite,  exacto,  en  la  copia  antigua  de  la 
Buena  Dicha. 
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que  Velázquez,  pero  sin  conservar  espíritu  de  liieratismo.  Cano  gus- 
taba de  estilizar,  conforme  a  las  recetas  clásicas;  perseguía  una  cier- 
ta gracia  en  todo,  y  ello  no  podía  ir  sino  en  menoscabo  de  la  auste- 
ridad que  Pacheco  dio  a  su  Crucifijo.  Un  lienzo  del  palacio  arzobis- 
pal de  Granada  (1),  comidas  sus  medias  tintas  por  la  imprimación 
roja,  sucio  y  menospreciado,  pero  que  verosimilmente  lo  pintaría 
Cano  en  Sevilla,  revélase  como  trasunto  fiel  y  directo  del  Cristo  de 
Pacheco. 

Si  excesivamente  esbelto  resulta  éste,  en  cambio  el  granadino  ea 
achaparrado;  la  cabeza,  muy  redonda,  cae  sobre  el  hombro  derecho, 
y  brotan  de  ella  tres  rayes  de  luz;  el  sudario,  prendido  con  una  cuer- 
da, según  están  los  de  Montañés,  deja  ver  el  arranque  de  las  piernas, 
guardando  por  lo  demás  cierta  similitud  con  el  de  Pacheco;  el  fondo, 
como  siempre  en  Cano,  es  un  celaje  sombrío,  con  crepúsculo  rojizo 
sobre  horizonte  de  montañas,  y  el  título,  como  siempre  también,  sólo 
llevan  las  iniciales  I.  N.  R.  I,  Manos  cerradas,  pies  con  dos  clavos, 
supedáneo  y  cruz  se  conforman  absolutamente  con  la  tabla  de  Pache- 
co. Otro  Cristo  célebre  de  Cano,  en  la  Academia  de  San  Fernando, 
es  particularmente  notable  por  su  finura'.de  modelado,  elegantes  pro- 
porciones y  tonalidad  ambarina;  la  cruz  es  de  rollizos;  el  sudario,  ex- 
cesivamente artificioso;  cuatro  clavos,  supedáneo,  etc.  Como  trozo  de 
pintura  es  de  lo  más  bello  que  en  deanudos  españoles  puede  verse,  y 
sostiene  la  comparación  con  el  de  Velázquez;  en  cuanto  a  espíritu..., 
para  un  Apolo  crucificado  la  obra  de  Cano  estarla  en  carácter;  mas 
idear  un  Cristo  que,  sin  horrores,  triunfe  a  la  par  de  la  humanidad  y 
de  la  muerte,  ¡es  demasiado  arduo! 

Zurbaran,  un  vizcaíno  salido  de  Extremadura  y  educado  en  Sevi- 
lla, es  tipo  etnográfico  interesante,  pero  comprensible.  De  vizcaíno 
conservó  la  dureza  de  cascos,  la  virilidad,  la  desaprensión  estética, 
el  prosaísmo,  el  sentir  hondo  y  concentrado.  Lo  patético,  lo  terrible 
le  atraían,  al  paso  que  era  ajeno  a  ideas  de  elegancia  y  remilgos  arti- 
ficiosos. Sin  ser  discípulo  de  Pacheco  ni  compañero  de  Velázquez  y 
Cano,  más  jóvenes  que  él,  se  apoderó  también  del  tipo  creado  pt)r  el 
primero  en  su  representación  del  Crucifijo  y  le  hizo  vibrar  con  nota 
diversa,  Los  Cristos  de  Zurbaran  son  visiones  de  dramático  empuje: 
cuerpo  cárdeno  con  sombras  espesas;  fondo  que  sólo  deja  de  ser  negro 
para  que  la  sombra  del  cuerpo  caiga  duramente  sobre  él;  crispaduras 

(1)  Está,  ea  ua  dormitorio  ddl  pi30  alto.  Mida  1,39  por  1,04  m.,  y  fué  adquirido, 
como  taatas  otras  pidz:is  de  arte,  por  el  espléadído  Arzobispo  D.  Juaa  Moscoso,  a 
principios  del  siglo  XIX. 
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Fot.  de  Ü.  Rafael  Sa: 


FRANCISCO  ZUREARÁN   (1S98  f  por  1664)  Cristo  crucificado 
Del  Marqués  de  Villaluerte,  hoy  Museo  de  .Sevilla 

(TAMAÑO   NATURAL) 
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de  muerte;  musculatura  plebeya;  un  sudario  blanquísimo,  grande,  que 
hace  más  tenebroso  lo  demás,  y  nada  de  aureola  ni  resplandores  divi- 
nos. Cuatro  ejemplares  de  Cristo  muerto  conozco,  parecidísimos  entre 
8Í:  el  del  Marqués  de  Villafuerte,  uno  del  ¡Museo  y  el  del  Hospital  de  la 
Misericordia,  todos  en  Sevilla,  y  otro  en  San  Juan  de  Marchena;  dos  o 
tres  de  ellos  tienen  como  particularidad  los  pies  simétricos  y  de  fren- 
te, como  en  Pacheco,  Velázquez  y  Cano,  cosa  que  evitó  en  los  demás, 
y  por  ello  será  verosímil  asignar  a  este  tipo  primacía  de  tiempo  res- 
pecto de  sus  otros  Cristos  espirantes,  más  variados  y  originales.  De 
seguro  ni  Cano  ni  Velázquez  influyeron  en  él;  pero  la  imitación  de 
Pacheco  es  indudable,  sin  más  que  acentuar  el  apasionamiento  lóbre- 
go y  vulgarote  peculiar  del  gran  artista. 

Una  generación  después,  todavía  el  inquieto  y  nervioso  impresio- 
nista sevillano,  Juan  Valdés  Leal,  reflejó  algo  de  la  creación  pache- 
queña  en  el  hermoso  Calvario  de  Monte  Sión  (1659-60),  con  cuatro 
clavos  y  supedáneo;  mientras  Murillo,  para  no  desvirtuar  su  flaqueza 
de  chirumen,  remedaba  tipos  flamencos  de  insípida  gracilidad  en  sus 
Crucifijos. 


Las  rebañaduras  que  el  tema  este  dará  de  sí,  hasta  tropezar  con 
un  Goya,  en  su  Cristo  pintado  para  la  Academia,  quizá  sean  copio- 
sas. De  momento  valga  citar,  como  típicos,  dos  casos  aunes: 

En  Gijón,  el  Instituto  de  Jovellanos  conserva,  entre  los  dibujos 
coleccionados  por  su  fundador  insigne,  uno  grande  a  lápiz  (núm.  347), 
de  Cristo  expirante,  con  las  piernas  sin  cruzar  y  cuatro  clavos,  aun- 
que su  aspecto  general  no  varía  de  los  tipos  del  Renacimiento;  y 
menos  aún  la  variante  de  piernas,  diseñada  en  un  papel  adicional, 
con  propósito  evidente  de  mover  más  sus  lineas  de  como  el  primer 
estudio  arrojaba.  Lleva  atribución  del  siglo  XVIII  a  Vicente  Cardu- 
cho,  pero  no  descubre  analogías  técnicas  con  otros  dibujos  del  mismo 
pintor,  bien  auténticos,  que  allí  y  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  hay. 

Ya  se  dijo  que  entre  escultores  la  innovación  de  Pacheco  fué  esté- 
ril, pese  al  ensayo  de  Martínez  Montañés  en  su  Crucifijo  de  la  Cartu- 
ja de  las  Cuevas,  donde  apenas  se  advierten  los  cuatro  clavos,  y  sal- 
tando por  Alonso  Cano  y  sus  discípulos.  Ello  mismo  hace  notable  la 
aparición,  en  el  Monte  Santo  de  Granada,  de  un  ejemplar,  obra  se- 
gura de  José  Risueño,  con  cuatro  clavos,  título  trilingüe,  sudario  de 
trapo  encolado,  recordando  los  muy  artificiosos  de  Montañés,  cruz  de 
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rollizos  y  sin  supedáneo,  cuya  falta  da  una  cierta  instabilidad  desfa- 
vorable a  la  imagen.  Risueño,  pintor  y  escultor  benemérito  de  los 
primeros  decenios  del  siglo  XVIII,  no  consta  que  saliese  de  Granada, 
ni  cabe  precisar  dónde  se  inspiraría  para  esta  obra.  Mas,  realmente, 
no  en  los  cuatro  clavos  ni  en  el  título  ni  en  lo  estirado  del  cuerpo, 
sino  en  la  figura  plantada  sobre  el  supedáneo,  con  majestad  y  decoro, 
según  la  exacta  frase  de  Rioja,  está  el  fondo  significativo  y  peculiar 
de  la  creación  de  Pacheco,  reconocible  a  través  de  sus  imitadores. 

M.  GÓMEZ-MORENO 
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PKDRO  DE  MENA  MEDRANO  (1628  t  1088) 
La   Virgen  y  San   Antonio  de   Padua. 

(grupo  descabalado"' 
l>cl  IldspiUil  Civil,  hiiy  en  el  Museo  de  ¡Malaya 
(UNOS  75  cm.   LAS  ESTATUAS) 
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UN  NUEVO  MENA  Y  SU  FUENTE 


EL    EFECTO   DE   UNA   SUGESTIÓN 

Si  al  hallazgo  de  que  vamos  a  dar  cuenta  no  hubieran  seguido  la 
sospecha  de  una  relación  artística  primero,  y  más  adelante  explica- 
ciones o  atisbos  de  algún  interés,  las  presentes  lineas  veríanse  redu- 
cidas a  una  docena  de  ellas,  en  donde  someramente,  en  forma  de 
ficha  o  nota  de  catálogo,  se  especificaran  los  detalles  de  cada  figura. 

Pero  en  torno  y  sobre  el  hallazgo  fueron  naciendo  aquéllas,  y 
hoy,  como  veréis,  constituyen  la  masa  o  copa  del  articulo. 

Va  para  un  año  que  D.  Wenceslao  Díaz  Bresca,  en  buen  hora, 
me  habló  de  unas  imágenes  almacenadas  en  el  Hospital  Civil  de  Má 
laga.  Digo  en  buen  hora,  porque  con  nuestra  visita  y  estudio  logra- 
mos su  traslado  al  Museo  Provincial.  Después  de  algunas  recomenda 
clones,  cartas  y  envíos,  salieron  a  luz]del  día  las  dos  figuras  de  Pedro 
de  Mena,  que  hoy  se  publican  por  vez  primera. 

La  satisfacción  fué  grande,  pero  no  completa.  Fáltanos  aún  el 
complemento  de  este  grupo:  el  Niüo  Jesús.  La  hermanita  de  la  Cari- 
dad que  intervino  en  la  busca,  dijo  con  candidez,  que  se  hallaba  con- 
fundido con  los  quince  o  veinte  que  había  en  el  cuartucho  inaccesible, 
esperando  la  hora  de  dormir  en  cuna  de  Navidad.  Es  decir,  que  nues- 
tro Niño  Jesús  viene  a  tener  la  vida  pública  periódica  que  llevó,  du- 
rante muchos  años,  el  San  Antonio  que  veis,  pues:  «¡Cuántas  veces 
h  e  vestido  yo  a  este  santito  de  novicia!»,  nos  dijo  alguna  vez  la  Her- 
mana. Y  en  efecto,  en  más  de  un  sitio  perduran  las  huellas,  no  pe- 
quefías,  de  los  postizos  perifollos 

Los  desperfectos,  sin  e.nbargo,  no  son  espantables,  sin  que  esto 
sea  justificarlos.  Si  bien  es  verdad  que  a  la  Virgen  le  falta  la  mano 
derecha  y  al  San  Antonio  el  ojo  izquierdo  y  un  par  de  dedos,  los  bul- 
1 18  no  han  perdido  en  sus  biluetas  ni  en  sus  coloraciones.  Cualquiei" 
persona  conocedora  de  la  obra  de  Mena,  tan  abundante  en  Málaga, 
las  hubiera  reconocido  como  hijas  de  eele  autor  inmediatamente. 
También  es  verdad  que  hubieran  sido  reconccidos  como  tales  aunque 
no  hubieran  aparecido  más  que  trozos  de  ellas,  porque  el  estilo  de 
Mena  es  leal,  limitado  y  diáfano.  Pero  hay  algo  que  pudiera  descon- 
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certar,  y  es  que  nos  hallamos  delante  de  un  grupo  escultórico;  hecho 
insólito  dentro  de  la  obra  del  autor. 

Sin  embargo...  ni  el  grupo  es  tan  grupo,  pues  son  dos  figuras  exen- 
tas que  se  completan,  ni  el  caso  es  tan  insólito,  pues  en  el  coro  de  la 
Catedral  de  Málaga  hay  una  semejante  aparición  a  San  Felipe  Neri 
(V.  Pedro  de  Mena,  fig.  19)  y  otra  a  San  Bernardo  (fig.  34).  Lo  raro 
no  es  esto,  lo  raro  es  que  Mena,  al  final  de  su  camino,  labre  esta  ter- 
cera aparición  y  no  tenga  para  nada  en  cuenta  las  precedentes.  Una 
nueva  concepción  e  inspirado  n  hay  en  su  último  trabajo.  ¿Qué  cosa  ha 
influido  en  Mena  para  que  conciba  y  ejecute  el  grupo  de  este  modo? 

Meses  después  del  hallazgo  vi  una  fotografía  del  cuadro  de  Cano, 
que,  a  mi  juicio,  da  la  clave  de  esta  pregunta. 

La  fotografía  no  ha  sido  reproducida  más  que  por  los  editores  Es- 
paea,  en  pequeño  fotograbado. 

El  espíritu  simplista  del  vulgo  y,  a  mas  de  simplista,  malévolo, 
da  una  exoibitante  importancia  a  las  influencias  de  unos  autores 
en  otros.  Un  instinto  malsano  suscita  el  regocijo  cuando  tales  con- 
tactos se  descubren.  Nosotros  no  podemos  entrar  aquí  en  el  tanteo  y 
aprecio  de  un  fenómeno  tan  repetido  en  la  historia  del  arte.  Ya  luego, 
al  comparar  la  obra  de  Cano  y  la  de  Mena,  se  verá  cómo  a  pesar  del 
influjo,  las  personalidades  respectivas  quedan  exentas  e  incólumes. 

Por  lo  pronto  admitimos  no  sólo  corno  posible,  sino  como  lógico, 
el  fenómeno  entre  los  dos  autores.  Todo  el  que  conozca  el  estudio  de 
Orueta  sobre  Pedro  de  Mena,  sabe  que  hay  en  su  obra  total  coloca- 
ciones, posturas  y  hasta  ideas  sugeridas  por  imágenes  o  dibujos  aje- 
nos. Sabe  además  que  el  toque  propio,  el  interés  capital  en  este  hom- 
bre, es  su  honda  facultad  emotiva  y  su  gran  facultad  de  transmitirla. 
En  la  pág.  33  habla  de  los  modos  técnicos  y  de  los  contagios  forzosos 
que  Mena  le  debe  a  Cano;  y  por  si  no  bastase  esto,  y  como  presin- 
tiendo la  aparición  de  estas  imágenes  (que  debió  labrar  muy  en  su 
última  época,  allá  por  el  año  80,  puesto  que  las  hizo  para  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  y  éste  es  de  1678-81),  dice  (pág.  39):  «En  el  úl- 
timo periodo  de  su  arte,  vuelto  de  Madrid  y  Toledo  a  Málaga...,  deja 
entrever,  a  veces,  alguna  que  otra  reminiscencia  de  su  estilo  gra- 
nadino». 

Al  levantar,  pues,  en  vilo  el  cuadro  del  maestro  no  hacemos  más 
que  constatar  un  hecho  reconocido  ya  por  el  biógrafo  de  Mena.  Vamos 
ahora,  apuntando  los  parecidos  y  las  diferencias  del  grupo  escultórico 
y  del  cuadro,  a  ver  la  poca  importancia  que  esa  limitación  creadora 
tiene  junto  a  otras  cualidades. 
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Se  parecen  en  que  la  Virgen  está  sentada  en  ambos  sobre  un  gol- 
pe de  nubes;  en  el  movimiento  del  cuerpo;  en  la  línea  del  manto,  que 
pasa  por  debajo  del  brazo  derecho,  viniendo  a  morir  en  el  costado 
izquierdo;  en  que  San  Antonio  está  de  rodillas  y  viste  un  sayal  de 
paño  rayado,  y,  finalmente,  en  que  se  halla  en  un  plano  inferior  y, 
por  consiguiente,  eleva  la  cabeza. 

Vamos  ahora  a  las  diferencias.  Miremos  en  su  conjunto  la  figura 
de  la  Virgen.  La  de  Cano  es  el  prototipo  de  la  reina:  majestuosa, 
grave,  serena.  La  del  discípulo,  algo  muy  distinto.  Nunca  se  nos  an- 
tojará una  reina.  Recogida  en  una  inclinación  la  linea  del  cuello  y 
emparejados  los  brazos,  fluye  de  la.  figura  un  espíritu  comunicativo, 
de  aproximación;  todo  lo  contrario  déla  gravedad  contenida  de  aqué- 
lla. Miremos  en  conjunto  también  la  figura  de  San  Antonio.  ¿Cuál  es 
el  momento  escogido,  es  decir,  sentido  por  Cano?  El  momento  extáti- 
co, el  de  la  cosa  conseguida.  ¿Cuál  es  el  momento  escogido  por  Mena? 
El  momento  dinámico,  el  de  la  cosa  por  conseguir.  La  posesión  y  el 
anhelo;  los  dos  polos. 

No  sigamos.  Esto  nos  basta.  Vemos  claramente  la  divergencia  de 
sentimientos.  Bien  pudo  cautivarle  al  discípulo  la  distinción  que  el 
maestro  daba  a  sus  vírgenes,  pero  no  por  eso  iba  a  renunciar  de  su 
idiosincrasia;  al  revés;  su  obra  es  como  una  corrección  hecha  por  un 
cristiano  a  un  pagano.  El  maestro,  fijaos  cómo  siempre  escoge  tipos 
bellos,  sanos.  Le  convence  más  la  apariencia  que  la  introspección.  El 
alma  férvida  de  Mena  no  pudo  ver  con  simpatía  esa  inflexible  severi- 
dad olímpica.  La  entrega  del  Niño  Dios  es  un  acto  de  benévola  inti- 
midad por  parte  de  la  Virgen  y  de  anhelante  petición  por  parte  déla 
humilde  criatura  humana.  Nótese  la  intensidad  con  que  está  expresa- 
do esto  en  el  San  Antonio  de  Mena  y  luego  busquemos  el  grado  de  in- 
tensidad correlativo  en  el  momento  representado  por  Cano.  ¿Corres- 
ponde la  satisfacción  de  éste  al  anhelo  de  aquél? 

Y  ahora,  lector,  di:  cuando  un  hombre  transforma  y  vivifica  de 
tal  modo  el  esquema  primario  y  puramente  externo,  ¿puede  conside- 
rársele como  imitador?  El  imitador  no  es  nunca  un  temperamento 
activo,  no  incorpora  nada  nuevo  a  lo  que  recibe.  En  cambio  el  buen 
discípulo  parte  de  lo  de  su  maestro,  pero  no  le  satisface  la  herencia; 
aspira  a  enriquecer  con  su  módulo  el  acerbo  común. 

Muchas  veces  las  injusticias  vienen  de  calificar  las  cosas  ligera- 
mente. Nos  saltan  a  la  vista,  en  un  primer  abiii-  de  ojos,  ciertas  rela- 
ciones, por  externas  y  superficiales  que  sean,  y  el  calificativo  de  imi- 
tación cae  sordo  y  ciego  guillotinando  la  verdad.  Parémonos  un  poco 
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al  valorar  y  calificar.  Veamos  la  enorme  distancia  que  hay  de  la  imi- 
tación a  la  sugestión.  Valiéndonos  de  la  metáfora  diremos  que  la  se- 
gunda convierte  a  los  objetos  en  trampolín,  sobre  el  que  saltamos  y 
construimos  y  creamos. 

¿No  es  éste  el  calificativo  justo  para  el  caso  de  Mena?  Le  suges- 
tionó el  cuadro  de  Alonso  Cano,  como  le  sugestionaría  su  persona 
Uena  de  recursos,  y  botando  o  ahondando  en  él  produjo  una  obra  to- 
talmente distinta  de  dirección  sentimental.  Lo  que  le  faltó  a  Mena  fué 
talento  para  desprenderse  del  trampolín.  Por  eso  en  esta  obra  ha  que- 
dado sujeto  a  Cano,  y  lo  que  es  natural,  Cano  sujeto  a  él.  Es  como  si 
se  hubieran  propuesto  bordar  un  tapiz  cada  uno  por  una  cara:  la  ex- 
terna correspondió  a  Cano  y  la  interna  a  Mena.  Y  es  curioso:  cada 
una  es  expresión  de  una  forma  del  carácter  andaluz:  la  concentrada 
y  la  aparencial  o  de  porte. 

DETALLES   DE   LAS   OBRAS 

El  cuadro  se  puede  afirmar  que  es  desconocido  en  España.  Guár- 
dase en  la  Pinacoteca  de  Munich,  catalogado  con  el  número  1  301. 
D.  Augusto  L.  Mayer  y  D,  Elias  Tormo,  que  lo  han  estudiado  allá,  lo 
tienen  por  un  Cano  indiscutible.  Seguramente  la  mera  visión  de  su 
fotografía  les  hubiera  arrancado  la  misma  afirmación  Es  la  arrogan- 
cia de  la  divina  señora,  en  su  línea  general  cauesca  y  en  sus  particu- 
lares también.  La  cabeza,  de  ancha  conformación  craneana;  los  ojos, 
caracterizados  por  una  tirantez  peculiar  del  rabillo,  hacia  arriba;  la 
nariz,  recta,  de  estirpe  clásica,  tan  querida  por  Cano;  la  prominencia 
del  labio  superior;  las  sinuosidades  en  el  pabellón  de  la  oreja,  etc.  La 
cabeza  recuerda  la  Eva  del  Museo  de  Granada,  y  el  velo  flotante,  su- 
jeto al  rodete,  lo  vemos  en  la  Santa  Inés  de  Berlín.  Pero,  ¿a  qué  ana- 
lizar palmo  a  palmo  el  lienzo?  La  coronilla  del  San  Antonio,  es  decir, 
la  factura  del  cráneo  que  ella  descubre,  bastaría  para  identificar  este 
cuadro.  Si  algo  más  de  distinción  e  interés  quisiéramos  en  el  San  An- 
tonio y  algo  menos  de  convencionalismo  en  la  Virgen,  delante  del 
Niño  hacemos  un  gesto  de  afirmación  y  convencimiento  absoluto. 
Inútil  es  llamar  la  atención  sobre  la  técnica  escultórica  de  Cano  en 
sus  pinturas;  bien  alto  hablan  las  telas  de  la  Virgen. 

Para  dar  idea  del  color,  he  aquí  las  notas  de  D.  Elias  Tormo,  to- 
madas en  presencia  del  cuadro:  «Fondo  oscuro,  gris...  la  Virgen  so- 
bre nubes  oscuras  y  ante  luz  blanca,  amarilla  y  ocre,  en  zonas  circu- 
lares, suaves,  alrededor  de  la  cabeza.  Manto  ultramar  y  túnica  roja, 
pasando  del  oscuro  al  rosa  amarillo.»  Respecto  a  época,  Mayer  le 
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cree  de  la  época  madrileña  de  Cano,  y  Tormo  de  la  de  sus  escultu- 
ras murciano-granadinas.  Nos  adherimos  a  la  segunda  opinión.  Puede 
haber  sido  pintado  entre  1652  y  1664. 


El  grupo  de  Mena  está  constituido  por  un  alto  relieve,  para  colga- 
do en  la  pared — la  Virgen  con  el  Niño  en  la  rodilla  (en  ésta  subsiste 
el  perno)  y  una  figura  totalmente  aislada,  para  puesta  en  una  repisa, 
San  Antonio.  — Miden  unos  75  centímetros.  La  Virgen  viste  traje  de 
brocado  rojo,  de  flores  doradas,  azules  y  blancas,  pintadas,  no  esto- 
fadas. Encima  un  manto  azul  claro,  de  pliegues  movidos  y  ricos  en 
facetas.  El  ropaje  se  asemeja  más  que  a  ningún  otro  al  de  la  Virgen 
de  las  Angustias  (propiedad  de  D.*  Concha  Mitjana),  obra  cataloga- 
da entre  las  del  tercer  período.  El  cabello  tratado  en  mechones  ondu- 
lados graciosamente;  uno  de  ellos  cae  por  el  hombro.  La  cara  fina  y 
juvenil  no  permite,  por  su  tamaño,  expresiones  anímicas  mayores. 
Asiéntase  la  figura  en  un  golpe  de  nubes  blancas  rayadas  de  negro. 

El  San  Antonio  es  hermano  del  San  Pascual  Bailón  de  la  Catedral 
de  Málaga,  aunque  algo  más  duro  en  los  ropajes.  Los  ojos  son  de  cas- 
carón. La  encarnación  es  de  las  más  bellas  que  he  visto  en  Mena.  La 
hermosa  figura  del  adolescente,  con  sus  manos  finas  extendidas  an- 
siosamente, sus  labios  entreabiertos  y  latentes  bordes  nasales,  es  el 
poema  plástico  del  anhelo. 


Una  frase,  no  más,  para  el  dibujo,  que  se  publica  a  título  de  cu- 
riosidad. Todos  vemos  la  estrecha  relación  que  guarda  con  el  cuadro. 
Hállase  en  la  colección  del  Museo  del  Prado,  y  su  fotografía  me  la 
facilitó  D.  M.  Gcrcez-Moieno.  Si  no  es  de  Cano,  cerno  sospecho — nó- 
tese lo  siglo  XVIII  que  es  la  cabeza  de  la  Virgen — ,  es  un  documento 
que  acredita  el  éxito  que  tuvo  el  lienzo. 

J.  MORENO  VILLA 

Madrid,  Julio  1916. 
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FALDEANDO   LA  SIERRA 


Una  ei^capsíón  pof  tieppa  de  Segovia. 

(Con  tinuaciój.) 

A  media  legua  de  Collado,  cerca  del  lugar  de  la  Salceda,  un  am- 
plio mesón  proporciona  descanso  y  refrigerio  a  los  viajeros  de  las 
viejas  diligencias  que  vienen  de  la  Velilla  o  de  Cerezo  por  las  dos  ca- 
rreteras que  cerca  de  aqui  convergen. 

La  espesura  de  los  álamos  oculta  por  completo  el  pueblecillo,  en 
cuya  iglesia  pequeña  y  no  muy  antigua  (siglo  XVII)  penetramos  cu- 
riosos. Ya  dentro,  llama  nuestra  atención  el  retablo  principal,  que  es 
greco-romano,  de  la  época  de  la  iglesia  y  con  regulares  pinturas. 
Leemos  al  pié  la  fecha  en  que  se  doró  (1685)  y  el  nombre  del  Párro- 
co que  mandó  ejecutar  esta  obra.  Plácenos  también,  en  un  retablillo 
churigueresco  al  lado  de  la  Epístola,  una  gótica  imagen  de  Santa  Ma- 
ría, en  pie  y  con  estofado  ropaje,  y  la  tosca  tribuna  de  madera,  cuyas 
vigas  y  zapatas  ostentan  esas  tallas  geométricas  que  en  mil  menudos 
objetos  prodigan  los  pastores,  nos  agrada  por  su  carácter  local. 

Henos  aquí  ya,  como  los  caballeros  andantes,  perplejos  ante  una 
encrucijada.  La  carretera  que  seguimos  se  bifurca  en  dos,  de  las  cua- 
les una,  la  de  la  izquierda,  lleva  a  tierra  más  llana,  a  dos  pueblos  de 
nombres  prestigiosos  que  fueron  en  un  tiempo  fuertes  ciudades:  Se- 
púlveda  y  Pedraza;  la  otra  bordea  la  sierra  y  aun  rampa  por  ella; 
sus  pueblos,  más  humildes,  son  menos  conocidos,  ocultos  como  están 
entre  arboledas  al  lado  de  un  camino  poco  transitado,  y  esto  nos  los 
hace  más  interesantes  y  motiva  el  que  nos  decidamos  por  la  carrete- 
ra serrana  que  lleva  de  la  Salceda  a  San  Esteban  de  Gormaz. 

La  sierra,  cuya  inmensa  mole  bordeamos,  no  fatiga  nuestros  ojos 
con  su  aparente  monotonía,  dentro  de  la  cual  descubrimos  una  infini- 
ta variación:  variación  en  la  figura  de  las  crestas,  que  a  veces  fingen 
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yacentes  estatuas  de  un  sarcófago  de  titanes  y  en  sus  tonalidades  que 
cambian  como  en  el  mar,  del  verde  al  azul  o  al  gris  sombrío  para  in- 
flamarse de  púrpura  en  las  horas  del  amanecer  o  del  ocaso.  Entre  los 
dos  caminos  que  hemos  visto  no  ha  mucho  separarse  se  forma  un  ale- 
gre valle — el  Val  de  San  Pedro — en  el  cual  alcanzamos  a  distinguir 
dos  pueblecillos:  Torrevaldesanpedro  y  Santiuste  de  Pedraza  y  las 
ermitas  románicas  del  apóstol  titular  del  valle  y  de  Santa  María  de 
las  Vegas,  interesantieima  construcción  esta  última,  déla  cual  encon- 
traremos acaso  ocasión  de  ocuparnos. 

Al  pie  de  uno  de  esos  inmensos  y  profundos  pinares  de  tierras  de 
Segovia  que  cubren  las  llanuras  o  escalan  las  montañas  y  en  la  falda 
de  una  de  éstas,  hallamos  el  pueblo  de  Navafria,  al  cual  nos  dirige  un 
camino  lleno  de  baches,  que  las  carretas  abren  al  conducir  a  Segovia 
las  maderas  del  pinar,  principal  riqueza  del  pueblo.  Románica,  acaso 
de  fines  del  XII  fué  la  iglesia,  hasta  que  en  el  siglo  XVI  reedificóse 
casi  por  completo,  no  dejando  otros  restos  de  su  primitiva  construcción 
que  una  cornisa  de  canecillos  toscamente  labrados  y  la  bella  portada 
del  lado  Norte,  que  abre  al  cementerio,  formada  por  sencillas  archi- 
voltas  que  se  apoyan  sobre  los  esculpidos  capiteles  de  dos  columnas. 
Por  un  arco  de  reminiscencias  góticas,  con  molduras  de  bolas,  como 
en  los  de  las  casas  solariegas  de  Segovia,  se  penetra  al  interior,  don- 
de no  encontramos  nada  de  notable,  si  no  es  el  retablo  del  altar  prin- 
cipal (1676),  parecido  al  que  hemos  visto  en  la  Salceda  y  al  que  hemos 
de  ver  en  Arcenes. 

Otra  vez  en  la  carretera;  seis  leguas  llevamos  andadas  desde  Se- 
govia cuando  percibimos  a  la  derecha  un  pueblo  que,  con  sus  anejos, 
ocupa  una  considerable  extensión;  la  distancia  a  que  este  lugar,  cuyo 
nombre  es  Gallegos,  queda  del  camino  nos  impide  comprobar  si  su 
iglesia  conserva  algún  indicio  do  haber  sido  levantada,  como  dicen, 
por  los  templarios.  Colocada  sobre  un  montecillo  que  domina  este 
pueblo,  o  mejor  dicho,  este  conjunto  de  pueblos,  las  ruinas  de  una 
iglesia,  que  nunca  tuvo  valor  arqueológico  ni  artístico,  adquieren  el 
prestigio  de  torre  feudal. 

Matabuena  es  un  poblado  considerable,  por  enmedio  del  cual  pasa 
ia  carretera,  siete  leguas  más  allá  de  la  capital  de  la  provincia,  y  su 
iglesia,  muy  hermosa  y  de  herreriana  sencillez  atrae  un  momento 
nuestras  miradas;  rodean  el  caserío  por  todas  partes,  para  mayor 
hermosura  y  gala,  unos  tan  verdes,  frescos  y  alegres  prados,  que 
otros  más  amenos  no  pensamos  haber  nunca  visto;  es  en  ellos  la  hier- 
ba fina  e  igual,  en  donde  juega  la  sombra  de  frondosos  álamos  que  la 
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cortan  y  la  rodean  con  un  orden  desordenado;  para  cantar  todas  estas 
cosas  al  propio  Garcilaso  hemos  de  pedir  acentos: 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas; 
árboles,  que  os  estáis  mirando  en  ellas; 
verde  prado,  de  íresca  sombra  lleno; 
aves,  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas; 
hiedra  que  por  los  árboles  caminas.. . 

Pastores  de  tostada  faz,  en  la  que  brilla  la  nítida  blancura  de  los 
dientes,  pueblan  estos  lugares  de  la  sierra,  aunque  sólo  dos  meses  del 
año  habitan  sus  pobres  casas,  pues  la  invernada  en  Extremadura  les 
ocupa,  con  el  viaje,  ocho  meses,  y  los  cuatro  del  estiaje  los  suelen 
repartir  entre  el  hogar  y  la  montaña,  en  la  que  pastan  los  ganados 
que  por  turno  guardan.  Estas  andanzas,  guiando  los  rebaños  la  caña- 
da adelante,  y  las  noches  de  soledad  pasadas  en  las  cumbres,  rodea- 
dos por  todas  partes  del  firmamento  constelado  (que  los  pastores  tan 
bien  conocen  y  describen),  hace  a  esta  raza  más  idealista  y  soñadora 
que  suele  serlo  la  de  los  labriegos  de  la  llanura,  llenos  de  malicia  y 
positivismo.  Son  los  trajes  de  los  serranos  arcaicos  y  viriles,  con  su 
zamarra,  faja  y  zanjones,  y  graciosos  y  llamativos  los  de  sus  muje- 
res, que  llevan  muy  corto  el  manteo  y  de  muy  vivos  colores,  que 
armonizan  con  los  del  dengue  y  el  pañuelo  de  la  cabeza. 

Más  marcados  aún  están  estos  rasgos,  como  lugar  más  alejado,  en 
el  pueblo  de  Arcenes,  que  una  legua  más  allá  encontramos  al  pie  de 
la  sierra,  que  es  en  este  sitio  áspera  y  elevadísima,  coronada  por  el 
peñasco,  terriblemente  cortado  a  pico,  que  llaman  el  Canchal  de  la 
Berrocosa.  Divídese  el  pueblo,  que  es  uao  de  los  mayores  de  la  serra- 
nía, en  seis  barrios  (Arcones,  Arconcillos,  Mata,  Huerta,  Castillejo  y 
Colladillo).  Alguno  de  estos  barrios  o  aldehuelas,  que  suelen  reunirse 
en  torno  de  una  ermita,  está  tan  escondido  entre  el  follaje  de  los  ála- 
mos, que  no  se  percibe  su  existencia  sino  a  muy  corta  distancia. 

A  pesar  de  remontarse  la  repoblación  de  Arcenes  por  lo  menos  al 
siglo  XIII,  como  lo  demuestra  el  examen  de  su  iglesia,  ha  sido  por 
completo  olvidado  por  las  crónicas,  y  ni  uoa  sola  vez  hemos  visto 
citado  este  nombre  en  carta  o  privilegio  alguao.  Sin  embargo,  un  des- 
cubrimiento realizado  en  las  cercanías  hace  algunos  años  da  a  tan 
preterido  lugar  un  gran  valor  arqueológico. 

Pretendiendo  unos  labradores  de  este  pueblo, el  año  de  1901, labrar 
un  cerrillo,  cerca  del  barrio  llamado  Castillejo,  dieron  con  la  peña 
viva  a  muy  poca  profundidad,  y  con  grande  sorpresa  hallaron  ea  ella 
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unas  turabas,  cavidades  de  forma  rectangular  talladas  en  el  mismo 
peñasco,  cada  una  de  las  cuales  contenía  algunos  huesos  y  una  vasija 
de  barro;  impresionados  por  este  hallazgo,  y  viendo  que  era  imposi- 
ble labrar  el  raontecillo,  pues  a  cada  vuelta  el  arado  descubría  nue- 
vos esqueletos,  dejáronles  dormir  tranquilamente  su  sueño  milenario 
en  sus  lechos  de  piedra;  pero  más  adelante,  en  1906,  como  se  preten- 
diese arar  de  nuevo  el  misterioso  cerrillo,  en  el  punto  culminante  de 
él,  tropezó  la  reja  con  un  objeto  que  resultó  ser  un  arcóu  de  piedra 
de  gran  tamaño,  sin  tapa,  que  sigue  la  forma  de  féretro,  es  decir, 
más  estrecho  por  la  parte  de  los  pies  que  por  la  de  la  cabeza;  la  pa- 
red correspondiente  a  ésta  es  muy  gruesa,  y  en  su  centro  hay  tallado 
un  hueco  de  forma  cuadrada  que  corresponde  a  una  elevación  del 
piso,  que  avanza  en  forma  de  semicírculo,  formando  todo  ello  como 
una  almohada  para  apoyar  el  cráneo.  Encontráronse  en  este  sarcó- 
fago (que  por  ser  el  más  esmeradamente  labrado  y  el  único  entre  tan- 
tos de  esta  forma,  hubo  de  ser  de  algún  jefe,  sacerdote  o  de  otra  per- 
sona principal)  dos  esqueletos:  uno  de  ellos  de  persona  adulta,  bastan- 
te bien  conservado,  y  de  un  párvulo  el  otro,  en  peor  estado  de  conser- 
vación; en  la  cabecera  había  un  jarrito  de  barro  cocido  (1). 

Los  autores  de  este  hallazgo  (conocido  probablemente  de  los  repo- 
bladores medioevales,  que  de  estos  sepulcros,  verdaderos  arcones  de 
piedra  caliza,  dieron  nombre  al  pueblo)  apresuráronse  a  sacarlo  a 
luz,  pero  no  con  tanto  cuidado  que  saliera  en  toda  su  integridad,  pues 
con  los  esfuerzos  de  la  yunta  y  con  los  empujones  de  los  gañanes, 
partióse  el  arca  en  dos  pedazos  desiguales,  mayor  el  que  correspon- 
día al  testero,  y  aun  arrancóse  un  trozo  de  la  pared  izquierda  de  este 
fragmento.  Y  así  permanecen  aún  estos  restos,  tumbados  en  el  mismo 
lugar  donde  se  hallaron,  salvo  los  huesos,  a  los  que  se  dio  sepultura, 
y  la  vasija,  hoy  en  mi  poder.  Es  este  jarrito  idéntico  a  alguno  de  los 
encontrados,  también  en  sepulcros,  en  el  inmediato  pueblo  de  Pra- 
deña, y  porque  la  noticia  de  un  descubrimiento  parecido  en  un  tan 
próximo  lugar  que  no  dista  una  legua  de  éste  en  que  nos  hallamos  ha 

(1)  Guisdo  per  el  cultísimo  párroco  de  Arcones,  D.  Eulogio  Moreno,  delicado 
pceta,  aún  he  pedido  recoger  este  año  de  1915  los  trozos  de  e^te  jarrito,  que,  aban- 
donadof,  pernnanecían  junto  «1  sepulcro.  Trátase  de  ocho  fragmentos  de  diferente 
tamaño  y  de  un  barro  gris  que  se  loma  casi  negro  en  las  intersecciones.  Encolados 
ccn  fumo  cuidado  estes  frfgmentos  formaron  un  jarrito,  al  cual  sólo  falta  para  ser 
completo  un  trozo  que  c(  mprende  parte  del  lado  delantero.  Mide  la  vasija  once  cen- 
tímetros de  altura,  treinta  y  dos  y  medio  de  circunferencia  por  la  parte  más  ancha 
y  veintidós  por  la  más  estrecha,  y  es  muy  gruesa  en  el  fondo  y  más  delgada  en  los 
bordes;  presenta  señales  de  haber  tenido  pico  y  asa. 
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de  sernos  útil,  extractaremos  la  carta  que  el  P.  Francisco  Pérez  Cas- 
trobeza  dirige  al  Sr.  Somorrostro  y  que  éste  inserta  como  apéndice 
a  la  segunda  edición  que  de  la  obra  del  erudito  P.  Andrés  Gómez  de 
Somorrostro,  su  tío,  titulada:  El  acueducto  y  otras  antigüedades  de  Se- 
govia, se  imprimió  en  casa  de  Ondero,  en  esta  ciudad,  año  de  1861. 

En  este  interesante  documento  se  hace  derivar  el  nombre  de  Pra- 
deña de  las  palabras  vascas  Arra-dena  (Todo  piedra);  se  describen  va- 
rias curiosidades  naturales  que  se  hallan  en  las  cercanías,  como  cue- 
vas con  estalactitas,  rios  que  se  ocultan  en  la  tierra  y  tornan  a  apa- 
recer, fuentes  minerales,  y  se  mencionan  algunos  datos  históricos  o 
legendarios;  de  los  cuales  no  es  el  menos  interesante  el  haber  sido 
este  deleitoso  lugar  elegido  primeramente  por  Felipe  V  para  ediflcar 
el  palacio  y  plantar  los  jardines  con  que  luego  enriqueció  la  Granja 
de  San  Ildefonso,  que  no  obtuvo  su  preferencia  sobre  Pradeña  sino 
por  su  mayor  proximidad  a  Segovia.  En  cuanto  a  los  sepulcros,  copia- 
remos al  pie  de  la  letra  los  párrafos,  en  los  que  se  habla  de  ellos,  y 
son  los  siguientes: 

«Réstame  sólo  hacer  una  reseña  de  los  antiquísimos  sepulcros  que 
allí  existen  a  la  salida  del  pueblo,  por  la  parte  que  llaman  la  Calle- 
juela; y  después  de  pasar  el  rio,  como  a  un  tiro  de  bala  del  pueblo  y 
contiguo  al  mismo  camino,  hay  un  pequeño  collado,  en  el  que,  y  en 
su  parte  baja,  existe  hoy  un  cercado  con  un  palomar,  de  propiedad 
de  Nicolás  Sanz  y  dentro  de  este  recinto  se  descubre  en  la  parte  más 
alta  una  cuesta  de  piedras,  mezcla  de  arenisca  y  caliza,  y  en  ella  se 
hallan  tallados  y  descubiertos  tres  sepulcros  completos,  en  los  que  a 
pesar  de  las  injurias  del  tiempo  se  conocen  los  rebajos  donde  descan- 
saban las  piedras  que  servían  de  cubiertas;  también  se  ven  restos  de 
otros  ya  destruidos;  y  estos  sepulcros  nada  sé  que  contuvieran,  pues 
sin  duda  el  que  los  descubrió  no  se  cuidó  de  los  objetos  que  en  ellos 
hubiese;  pero  hacia  el  año  de  1877,  cuando  se  construyó  la  cerca  y 
palomar,  redujo  el  Nicolás  el  terreno  a  cultivo;  y  entonces  en  su  parte 
baja  se  descubrieron  hiladas  de  sepulcros,  no  abiertos  en  la  piedra, 
pero  si  formados  de  losas  puestas  de  canto  encima  de  otras  horizon- 
tales, y  separados  unos  de  otros  por  una  losa  interpuesta.  Y  en  cada 
uno  de  estos  sepulcros  se  encontraban  los  restos  de  un  cadáver  com- 
pleto y  colocados  horizontalmente,  el  vientre  hacia  arriba,  y  al  lado 
de  la  cabeza,  en  cada  uno  de  ellos,  un  botijo,  modorro  o  tarro,  unos 
mayores  y  otros  más  pequeños;  estas  observaciones  se  deben  al  señor 
D.  Cándido  Castrobeza,  párroco  que  era  del  pueblo,  el  cual  recogió 
hasta  acaso  una  docena  de  aquellos  botijos,  pues  muchos  salían  rotos, 
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o  bien  al  cavar  o  porque  lo  estaban  de  antemano,  los  más  notables 
que  se  encontraron  son  como  los  diseños  (1),  advirtiendo  que  si  bien 
en  ningún  sepulcro  se  encontraron  monedas,  uno  de  los  tarros  tenía 
dentro  de  sí  la  parte  huesosa  de  la  cabeza  de  un  conejo,  perfecta- 
mente bien  conservada  y  que  he  visto  muchas  veces,  y  otro  teiiia.una 
inscripción  alrededor  del  cuello,  en  caracteres,  al  parecer  góticos, 
pero  que  habiendo  mandado  copia  de  la  inscripción  a  Madrid  el  cita- 
do D.  Cándido  con  el  fin  de  averiguar  su  significación,  se  le  contestó 
que  decía:  Jarrito  para  el  amo  de  la  casa;  estos  preciosos  monumentos 
de  la  antigüedad  los  dio  la  familia  de  D.  Cándido  a  D.  Ramón  Depré, 
natural  de  Segovia,  quien  los  debe  conservar;  y  no  dudo  que  si  en 
aquel  terreno  se  hiciesen  mayores  investigaciones  se  encontrarían 
muchas  más  cosas,  pues  las  que  entonces  se  practicaron  fueron  nulas 
puede  decirse.» 

Hasta  aquí  D.  Francisco  Pérez  Castrobeza.  En  cuanto  a  la  etimo- 
logía del  nombre  «Pradeña»  y  la  traducción  de  la  inscripción  de  la 
vasija  hemos  de  recordar  que  datan  de  la  época  de  los  estudios  ibe- 
listas,  un  poco  fantásticos,  a  la  manera  de  D.  Cándido  María  Trigue- 
ros y  de  D.  Juan  Bautista  Erro. 

Estas  necrópolis  de  Pradeña  y  Arcones,  con  sus  esqueletos  y  sus 
vasijas,  nos  hacen  pensar  en  antiguas  colonias  de  celtíberos,  dedica- 
dos más  al  pastoreo  que  a  la  agricultura,  que  acaso  se  estableciesen 
en  estos  y  otros  lugares  de  la  sierra  donde  la  casualidad  no  ha  hecho 
aún  aparecer  huellas  de  su  paso,  para  apacentar  sus  ganados  con  es- 
tos jugosos  pastos.  Tito  Livio  habla  de  los  caballos  de  tierras  de  Se- 
govia. Estrabón  describe  a  los  carpetanos  como  gentes,  reunidas  en 
pequeños  lugares,  dedicadas  a  montaraces  ocupaciones,  mientras  la 
agricultura  corría  a  cargo  de  las  mujeres,  y  es  curioso  el  observar  que 
todavía  en  estos  pueblecitos  de  la  sierra  suelen  las  mujeres  labrar  el 
terruño  mientras  sus  maridos  pastorean  en  las  montañas  o  en  Extre- 
madura. Coexistieron,  probablemente,  estas  colonias  con  la  civiliza- 
ción romana,  que  creó,  no  lejos  de  aquí,  la  villa  de  Duranton  y  cuyos 
restos  (mosaicos  preciosísimos,  capiteles,  monedas,  bajo  relieves)  des- 
cubiertos en  1791  son  de  los  más  importantes  de  aquella  dominación 
en  España.  Alguna  de  las  inscripciones  encontradas  en  Duranton 
(cuyo  bosque  sagrado  cantó  Marcial)  parece  indicar  la  preexistencia 
de  civilización  ibera  en  la  comarca,  como  la  piedra,  citada  por  Mas- 
deu,  dedicada  a  la  diosa  Termegista,  a  la  cual  se  daría  acaso  culto  en 

(1)    Estos  diteños  son  tres,  insertos  en  la  pág.  301  de  la  obra  a  que  nos  referimos. 
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la  región  carpetana.  Sin  embargo,  poco  se  puede  conjeturar  por  lo 
sumario  de  loa  descubrimientos  hasta  ahora  hechos,  debidos  en  gran 
parte  a  la  casualidad,  y  de  creer  es  que  unas  excavaciones  hábil- 
mente dirigidas  nos  pondrían  en  posesión  de  objetos  muy  interesantes 
y  nos  dariau  la  solución  de  muchos  enigmas. 

Quizá  hasta  el  siglo  XII  no  se  repoblasen  estas  aldeas  serranas, 
en  las  cuales  no  hemos  podido  hallar  el  menor  resto  medioeval  que 
pueda  anteponerse  a  esta  época  y  aun  la  mayoría  de  las  iglesias  nos 
parecen  ya  del  XIII.  A  este  siglo  se  remonta  la  parroquial  de  Arco- 
nes;  tiene  este  templo  tres  ábsides  dirigidos  a  oriente  y  a  la  derecha 
del  del  centro  seeleva  la  torre,  que  es  cuadrada  y  de  poca  altura,  con 
una  ventana  a  cada  lado  formada  por  dos  arcos  paralelos  de  medio 
des  laterales,  cuya  cornisa  de  canecillos  es  muy  sencilla,  ostenta  sen- 
punto.  Los  ábsides  ventanales:  el  del  lado  derecho  con  columnas  en 
las  jambas,  cuyas  impostas  sostienen  archivoltas  ligeramente  apunta- 
das y  el  del  izquierdo  consistente  en  un  solo  arco,  apuntado  también, 
que  se  apoya  sobre  los  capiteles  de  dos  columnillas;  ambas  ventanas 
están  muy  deterioradas.  A  la  entrada  hay  una  cruz  de  piedra  con  la 
imagen  del  Crucificado  en  una  cara  y  la  de  Santa  María  en  la  otra; 
sostiénela  una  pilastra  que  recuerda  el  buen  estilo  del  renacimiento,  a 
pesar  de  no  remontarse  más  allá  del  siglo  XVII.  Al  interior,  el  reta- 
blo principal,  greco-romano,  también  del  XVII,  nos  agrada,  a  pesar 
de  sus  malas  pinturas. 

Abundante  es  el  término  de  Arcones,  como  el  inmediato  de  Pra- 
deña, en  rarezas  naturales:  cuevas  en  las  cuales  las  estalactitas  nos 
recuerdan  los  artesonados  mudejares;  un  rio  de  bastante  caudal,  que 
nace  en  una  gruta,  corre  algún  tiempo  por  la  superficie  y  se  hunde 
para  siempre  en  las  entrañas  de  la  tierra,  después  de  mover  un  mo- 
lino con  su  energía;  minerales  curiosos;  manantiales  de  agua  medici- 
cinal.  No  es  la  que  menos  llama  nuestra  atención  de  todas  ellas  un 
bosque  de  enebros,  que  ocupa  varios  kilómetres,  trepando  por  la  fal- 
da de  la  sierra,  y  provee  en  el  invierno,  tan  crudo  en  este  país,  a 
todos  los  vecinos  del  pueblo  de  lefia  fragante  como  incieaso.  En  este 
bosque  secular,  algunos  de  cuyos  árboles  alcanzan  proporciones 
asombrosas,  he  abandonado  yo  el  camino  real  para  subir  al  imponen- 
te canchal  de  la  Berrocosa.  Si  queréis  seguirme,  aun  dejando  de  visi- 
tar poblaciones  tan  interesantes  como  Pradeña  y  Casia,  os  encontra- 
réis con  una  sierra  salvaje,  castiza  y  magnífica,  bien  diferente  de  los 
paisajes,  por  muy  conocidos,  un  poco  vulgares,  que  los  llamados  alpi- 
nistas suelen  contemplar;  el  agua  serrana  sorprenderá  vuestra  vista 
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cayendo  en  cascadas,  o  refrigerará  vuestras  gargantas  manando 
en  fuentecillas;  entre  los  pinchos  de  los  hoscos  jabinos  podréis  coger, 
aun  muy  entrado  el  estio,  violetas  y  fresas.  Ya  en  la  cima  del  Can- 
cho, la  más  tremenda  cortadura  a  pico  de  toda  la  cordillera,  cima 
desde  la  cual  nos  parecen  pedrezuelas  los  peñascos  que  hemos  sor- 
teado en  la  base,  contemplaréis  un  panorama  que  hace  al  alma  estre- 
mecerse espantada  y  hundir  su  pequenez  eu  grandeza  tanta.  A  un 
lado  Castilla  la  Nueva,  el  valle  frondoso  de  Lozoya,  en  primer  térmi- 
no, con  sus  pueblecitos  Lozoya,  Lozoyuela  (¡oh,  divino  Marqués  de 
Santillana!),  Maazauares,  Buitrago;  más  lejos  Madrid,  tierras  de 
Guadalajara,  montes  de  Cuenca.  A  la  otra  vertiente  la  vieja  Castilla, 
la  llanura  soñadora,  ilimitada  como  el  mar,  Segovia,  Cuéllar,  Burgos, 
Valladolid;  unas  sierras  lejanas  y  azuladas,  que  son  sierras  de  Avila; 
unos  montes,  como  una  bruma,  que  son  montes  de  León.  En  torno 
vuestro,  sorprendidas  de  que  hayáis  trepado  hasta  donde  sólo  ellas 
suelea  llegar,  trazarán  enormes  circuios  unas  águilas  que  anidan  se- 
guras en  las  inaccesibles  grietas  del  peñón. 

Siguiendo  la  cuerda  de  la  sierra,  podréis  bajar  al  poblado  de  Ma- 
tabuena,  partiendo  del  cual,  un  delicioso  caminito  sombreado  de 
álamos,  os  llevará  a  la  muy  baila,  muy  antigua  y  muy  histórica  villa 
de  Pedraza  de  la  Sierra. 

Juan  DE  CONTRERAS  Y  LÓPEZ  DE  AYALA 
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XXI 

D.  Luis  Meléndez  (1),  sobrino  de  D.  Miguel,  del  que  ya  se  ha  habla- 
do, e  hijo  de  D.  Francisco  Antonio  (laboriosísimo  y  excelente  miniatu- 
rista, que  a  pesar  de  sus  peticiones  no  logró  ser  pintor  real,  pues  se  le 
contestaba  siempre  «que  sólo  tienen  sueldo  los  pintores  al  óleo»),  fué 
uno  de  los  más  infelices  artistas  de  estos  tiempos.  Dice  Ceán  consi- 
guió ser  pintor  de  Carlos  III  en  Ñapóles;  los  documentos,  lo  contradi- 
cen. En  20  de  Septiembre  de  1760  solicita  la  plaza  que  dejó  D.  Pablo 
Pernicharo  y  dice  que  asistió  a  su  padre,  sirvió  a  Van  Loo,  obtuvo  el 
primer  premio  en  la  Academia  y  pintó  durante  cinco  años  libros  de 
la  Real  Capilla;  decreto  en  contra  de  sus  pretensiones. 

En  1772  repite  sus  instancias  y  servicios,  y  añade  «no  siendo  me- 
nor (obra)  la  que  emprendió  al  oleo,  una  representación,  que  consiste 
en  las  quatro  estaciones  y  mas  propriamente  los  quatro  elementos  a 
fin  de  componer  un  divertido  Gavinete  con  toda  la  especie  de  comes- 
tibles que  el  Clima  Español  produce  en  dichos  quatro  elementos  de 
la  que  solo  tiene  concluydo  lo  perteneciente  a  los  Frutos  de  la  tie 
rra.»  Y  este  pobre  pintor,  que  se  pasaba  la  vida  pintando  frutos  y 
manjares,  por  sarcástica  mueca  del  Destino,  «no  tenía  los  medios  ni 
aun  de  alimentarse,  pues  se  halla  sin  más  patrimonio  que  sus  pince- 
ladas.» El  memorial  del  pintor  hambriento  mereció  del  Duque  de  Lo- 
sada la  siguiente  contestación:  «Hay  a  la  sazón  doce  pintores  de  Cá 
mará  con  crecidos  sueldos».  A  pesar  de  todo,  pintando  bodegones 
(¡cuarenta  y  cuatro  —  según  Ceán  —  dejó  en  Aranjuez!),  vivió  has- 
ta 1780. 

(1)  Aunque  dice  CeAn  que  su  verdadero  apellido  es  Menéndez,  en  los  documen- 
tos de  Palacio,  algunos  firmados,  se  lee  siempre  Meléndez. 
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XXII 

Francisco  Bayeu  viuo  a  Madrid  llamado  por  Mengs  para  ser  su 
ayudante  y  pagado  de  su  bolsillo:  eu  Marzo  de  1763  estaba  ya  en  la 
corte  (1).  Desde  1765  cobraba  en  Palacio  2.0OO  reales  de  pensión, 
pero  hasta  el  10  de  Abril  del  67  no  tuvo  honores  de  pintor  de  cáma- 
ra (2),  concedidos  previo  informe  de  Mengs,  en  el  que  dice  «es  mozo 
de  mucha  aplicación  y  habilidad  y  que  ha  estado  muy  diligente  y 
pronto  a  quantas  obras  se  han  ofrecido  en  el  nuevo  Real  Palacio.»  A 
pesar  de  tan  halagüeño  informe,  dos  años  más  tarde,  el  3  de  Mayo 
de  1769,  dice  el  Duque  de  Losada  «se  le  haga  entender  (a  Bayeu)  que 
faltándole  mucho  que  aprehender  en  el  Arte  de  la  pintura,  es  indis- 
pensable se  ponga  estudiando  como  hasta  aquí,  para  que  se  vaya  for- 
mando cada  día  más,  como  le  conviene,  porque  de  otro  modo  se  des- 
agradaría S.  M.  de  su  conducta.»  Y  se  conoce  que  para  que  vaya 
aplicándose  le  conceden  20  000  reales  sobre  los  24  que  ya  gozaba. 

No  hay  grandes  sucesos  que  mencionar  en  los  servicios  de  Bayeu: 
tipo  de  hombre  laborioso  y  pedigüeño,  sólo  súplicas  de  aumento  figu- 
ran eu  su  expediente,  alternaado  con  licencias  para  ir  a  pintar  a  Za- 
ragoza (3)  y  a  curarse  con  los  aires  de  la  tierra.  Fué  su  gran  empeño 

(1)  El  17  de  Diciembre  comunica  Meugs  a  Esquilaihe  cque  el  sábado  a  la  tarde 
cuyo  del  andamio  en  que  pintaba  Bayeu  pintor  qus  hice  venir  de  Zaragoza  y  se 
rompió  la  parte  superior  del  brazo  izquierdo>  que  desde  Marzo  le  paga  mil  reales 
al  mes,  pero  por  hallarse  «sensa  deuaro»  uo  puede  socorrerle. 

(2)  Acerca  de  gajes  de  pintores,  son  interesantes  estos  párrafos  de  una  carta  anó- 
nima que  figura  en  el  expeliente  de  Bayeu,  «pareze  tenia  (cuando  le  nombraron) 
21  mil  rs.  y  ahora  goza  según  se  me  ha  informado  30.000  por  thesorería  general 
culo  sueldo  se  consignó  por  la  Secretaría  del  Dep.°  de  Hizienda  y  lo  mismo  ha  su- 
zadido  en  todos  los  demás  que  lo  tienen:  bien  entendido  que  por  Ps.  de  Cámara  no 
tienen  lija  asignación  de  sueldo Mengs  Primer  Pintor  de  Cámara  goza  por  theso- 
rería general  125.574  Rs.  anuales  incluso  500  ducados  para  coche,  pero  todas  estas 
asignaciones  se  han  hecho  por  la  Secretaría  del  Despacho  de  Hazienda  sin  que  en 
la  nuestra  conste  cosa  alguna,  ni  yo  he  podido  encontrar  de  seis  años  a  esta  parte 
mas  razón  en  esto  asunto,  que  el  nombramiento  concesión  de  honores  de  pintor  de 
Cámara  al  referido  Bayeu».  Es  una  prueba  mis  de  la  perfecta  organización,  de  la  Real 
Casa  en  aquello  tiempos:  veremos  después  cómo  el  bien  amado  Fernando  VII  arre- 
gla todo,  con  el  tacto  y  delicadeza  que  le  distinguen,  pero  lo  arregla. 

(3)  Fechas  de  algunas  de  estas  licencias:  Agosto  de  1772,  do.s  meses;  Abril  del 
75,  siete  meses;  Noviembre  del  mismo  año,  prórroga  por  otros  cuatro;  Marzo  1780; 
cuatro  meses  para  pintar  dos  techos;  Septiembre  del  mismo  año;  Enero  de  1791; 
11  Septiembre  1788,  <para  ir  a  curarse  a  Zaragoza»;  M  Julio  17!)4,  «a  Zaragoza  a 
descansar.»  En  8  Agosto  1787  para  ir  a  Toledo  a  pintar  un  cuadro  en  la  Catedral. 
Otras  noticias.  En  Enero  de  1701,  pinta  la  Sala  del  Dormitorio  de  los  Reyes  en  el 
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ser  primer  pintor  de  cámara  y  no  obtuvo  la  merced  tantas  veces  supli- 
cada, aunque  el  9  de  Agosto  de  1789  figura  como  tal  en  un  documento. 
Habiendo  conseguido  gran  cantidad  de  ayudas  y  pensiones  para  si  y 
sus  hijas  y  logrado  entrase  en  Palacio  su  hermano  Ramón,  aún  no 
cesaba  de  pedir,  virtud  de  que  también  hizo  gala  su  viuda  desde  el 
punto  en  que  el  pintor  murió.  El  5  de  Agosto  de  1795  comunica  al  Rey: 
*En  el  dia  de  ayer,  a  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  falleció  mi 
marido;  su  falta  me  ha  dejado  en  la  situación  más  sensible...» 

Fué  para  los  de  su  tiempo  un  gran  artista;  Ceán  se  hace  lenguas  de 
su  dibujo  y  composición;  Lord  Blayney,  que  anduvo  por  España  cuan- 
do la  francesada,  dice  en  sus  Memorias  que  «Bayeu  es  superior  a  Mu- 
rillo»  (1).  Madrazo,  en  el  catálogo  extenso,  le  dedica  este  literario  ]m- 
cio:  «Ángel  caido  del  cielo  del  Arte,  por  renunciar  a  un  poderoso  per- 
sonalismo y  esclavizarse  a  un  estilo  contra  el  cual  protestaban  en 
vano  todas  sus  cualidades  naturales».  Lo  mejor  de  su  obra  son  sus 
dibujos,  que  hizo  a  centenares;  el  colorido  de  sus  cuadros,  tan  falso  e 
ingrato  como  lo  daba  el  tiempo. 

XXIII 

«Imitador  frío  y  servil  de  la  nueva  y  exótica  manera»  (2),  D  Ma- 
riano Salvador  Maella  fué  en  su  tiempo  mucho  más  que  D.  Francisco 
de  Goya  y  Lucientes,  porque  si  en  honores  allá  se  anduvieron,  pesa- 
ba en  la  Academia  y  en  todas  partes  más  la  opinión  del  amanerado 
valenciano,  que  la  del  genial  aragonés. 

En  sus  primeros  años  siguió  Maella  la  ruta  de  todos  los  artistas 
de  la  época:  vino  a  Madrid;  fué  discípulo  del  escultor  gallego  D.  Fe- 
lipe de  Castro;  llevó  varios  premios  en  la  Academia;  se  encaminó  a 
Roma;  allí  estudió,  como  es  natural,  al  «divino  Rafael»;  llevó  unos 
cuantos  premios  en  la  Academia;  habiendo  visto  Mengs  unos  trabajos 
suyos,  agradáronle,  y  al  llegar  a  España,  en  1765,  entró  en  el  servi- 
cio de  la  Real  Casa.  Ya  dentro  de  Palacio,  la  historia  de  siempre: 

Palacio  de  Madrid  «y  siendo  la  luz  preciosa  para  pintar  en  dias  oscuros  y  otros  ex- 
traordinarios dispondrá.  V.  S.  se  le  suministre  diariamente  laluz>.  El  7  de  Julio  del 
mismo  año  se  presenta  una  cuenta  de  tres  arrobas  de  ocre  y  una  de  lápiz  blanco, 
mandadas  traer  de  Roma  por  no  haberlas  en  España. 

(1)  «L'  Espagne  1810»  (Sourvenirs  d'  un  prisionnier  de  guerre  anglais  «Publies 
pour  Albert  Savine,  París  1910).» 

(2)  Viaje  artístico,  página  228. 
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solicitudes  van,  denegaciones  vienen;  llega  a  ser  nombrado  pintor 
de  Cámara  el  8  de  Febrero  de  1774. 

Como  alegando  el  caso  de  Bayeu  habia  conseguido  la  pensión 
para  su  hija,  a  otro  honor  que  creia  habia  concedido  el  Rey  a  Ba- 
yeu acudió  con  el  precedente.  Aspiraba  Maella  a  ser  primer  pintor 
de  Cámara;  pero  contestaron  a  su  súplica  en  los  siguientes  términos: 
«El  destino  de  primer  pintor  de  Cámara  sólo  ha  habido  en  el  nombre 
y  sueldo  cuando  la  singular  habilidad  y  extraordinarios  conocimien- 
tos en  la  pintura  se  han  reunido  en  algún  Profesor  de  gran  mérito,  tal 
fué  D.  Antonio  Rafael  Mengs.  No  ha  habido  otro  primer  pintor  en  este 
siglo».  Añade  el  informe  que  Bayeu  lo  solicitó,  pero  sin  conseguirlo. 

De  estas  peticiones  no  sacó  lo  que  quería,  pero  para  consolarle 
le  iban  aumentando  el  sueldo  de  18  a  30.000  reales,  y  en  estos  aumen- 
tos intervino  Jovellanos,  protector  declarado  suyo. 

Pero  no  hubo  de  contentarse,  y  por  aquello  de  pobre  porfiado... 
no  cejó  en  sus  pretensiones,  que  por  flu  tuvieron  feliz  éxito  el  .31  de 
Octubre  de  1799,  fecha  en  la  que,  en  razón  de  los  grandes  méritos  y 
servicios  de  D.  Mariano  Salvador  Maella  y  D.  Francisco  de  Coya, 
viene  el  Rey  en  nombrarles  primeros  pintores  de  su  Cámara  con 
60.000  reales  de  sueldo,  disponiendo  además  que  en  caso  de  sobrevi- 
vir Goya  a  Maella,  pase  a  gozar  el  aposento  que  éste  ocupa. 

Con  todas  sus  pretensiones  se  iba  saliendo  Maella:  habia  llegado 
a  la  cima,  de  todos  respetado  y  aun  temido,  sólo  en  Arte  había  quien 
le  aventajase. 

Ya  muy  viejo,  volviósele  la  estrella,  y  en  1.°  de  Marzo  de  1815 
D.Fernando  VII  «tuvo  por  bien  separar  de  su  destino  a  D.  Mariano 
Maella,  nombrando  en  su  lugar  a  D.  Vicente  López,  y  queriendo 
Su  Majestad  usar  de  la  genero'tidad  que  le  es  característica,  en  atención 
a  su  avanzada  edad  y  servicios  anteriores,  se  ha  dignado  concederle 
por  vía  de  limosna  la  asignación  de  12.000  reales  anuales.» 

El  10  de  Mayo  de  1819,  murió  Maella  en  su  casa  de  la  plazuela 
del  Conde  de  Miranda,  después  de  haber  hecho  testamento  legando 
todos  sus  bienes  a  Asociaciones  piadosas  de  beneficencia  (1). 

(1)  El  barón  de  Alcahall  eu  su  «Diccionario  de  artistas  valencianos»,  dice,  «que 
murió  dpjándo  una  bija  pintora  muy  discreta>;  es  inexacto,  en  su  testamento  dice 
terminantemente  no  tiene  liijos  ni  otra  clase  de  herederos  forzosos.  Era  viudo  de 
D."  Carmen  González  Velázquez. 
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De  las  relaciones  de  Goya  con  la  Casa  Real,  aunque  muchos  pun- 
tos obscuros  quedan,  se  ha  escrito  tanto  que  con  dificultad  puede  de- 
cirse nada  nuevo;  resumiré,  pues,  a  la  ligera  lo  ya  sabido  y  añadiré 
un  curiosísimo  documento  que  por  feliz  casualidad  puedo  aportar. 

Estaba  en  Roma  Goya,  cuando  en  24  de  Julio  de  1774  dirige  al 
Rey  un  memorial  pidiendo  entrar  en  su  servicio;  desde  el  6  de  Agosto 
y  con  8.000  reales  de  sueldo  figura  el  pintor  en  las  nóminas  palatinas 
en  la  misma  linea  que  Ramón  Bayeu;  juró  la  plaza  sin  capa  ni  espa- 
da. Fué  su  destino  pintar  cartones  para  la  fábrica  de  tapices. 

En  1779,  en  24  de  Julio,  solicita  la  plaza  de  Pintor  de  Cámara  en 
vacante  originada  por  la  muerte  de  Mengs;  era  demasiada  osadía  en 
el  aragonés  esta  pretensión  y  en  ella  fué  desairado;  el  ilustre  cova- 
chuelista, en  el  informe  sobre  la  provisión,  ni  le  nombra;  cita  a  Mae- 
11a,  que  fué  el  preferido;  a  Goya  le  llama  «el  otro  pintor... > 

Sin  embargo,  su  categoría  oficial  aumenta;  en  1780  es  elegido  aca- 
démico (su  famoso  Cristo  sírvele  de  discurso  de  recepción;  no  se  le  ne- 
gará académica  elocuencia);  a  la  muerte  de  Vandergotem  le  sucede 
en  el  titulo  de  pintor  del  Rey  con  15.000  reales,  y  en  28  de  Junio 
de  1786  es  nombrado  Director  de  la  Real  Fábrica  de  Tapices.  Por 
fin  su  aspiración  constante  de  ser  Pintor  de  Cámara  fué  realidad  el 
25  de  Abril  de  1789,  alcanzando  el  alto  título  de  primer  Pintor  de  Cá- 
mara, bien  que  al  mismo  tiempo  que  Maella,  el  31  de  Octubre  de  1799, 
con  50.000  reales  y  500  ducados  para  coche.  Conocidas  las  fechas  y 
sueldos  de  sus  títulos  áulicos,  veamos  otras  circunstancias  de  sus  an- 
danzas palatinas. 

No  habré  de  detenerme  en  los  retratos  reales  que  pintó,  de  los  que 
documentación  no  falta  y  muy  doctamente  estudiados  por  el  Sr.  Be- 
ruete  en  su  reciente  libro  (1);  apenas  hay  centro  oficial  sin  la  poco 
grata  pareja  de  Carlos  IV  y  María  Luisa,  recuerdo  siempre,  muchas 
veces  copia  y  algunas  originales  del  gran  pintor  aragonés.  Esteve, 
desde  luego,  y  seguramente  otros  aún  no  conocidos,  fueron  sus  ayu- 
dantes en  la  agobiadora  tarea.  De  los  retratos  de  Fernando  Vil  ha- 
bría mucho  que  hablar,  mas  no  es  este  lugar  oportuno;  quédese  para 

(1)    Goya,  pintor  de  retratos,  ld\Q, 
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un  trabajo  especial,  que  bien  merece  Rey  tan  único  y  singular  se  es- 
tudie su  iconografía. 

Desde  muchos  años  antes  de  acabarse  el  siglo  XVIIT  venia  Goya 
haciendo  repetidos  ensayos  en  el  Arte  del  Grabado,  comenzados  quizá 
con  la  reproducción  poco  afortunada  de  los  cuadros  de  Velázquez; 
en  1799,  según  documentos  del  Archivo  de  Osuna,  estaban  termina- 
dos los  Caprichos;  se  viene  diciendo  por  todos  los  que  de  Goya  se  han 
ocupado,  que  Carlos  IV  compró  para  el  Estado  la  colección  de  cobres; 
pero  no  es  exacto;  un  curiosísimo  documento  inédito  (por  lo  menos  yo 
en  ningún  sitio  lo  he  visto  publicado)  rectifica  la  especie  terminante- 
mente; no  quiero  señalar  su  importancia;  su  lectura  a  las  claras  la 
demuestra: 

«Excmo.  Sr.:  La  obra  de  mis  caprichos  consta  de  ochenta  láminas 
gravadas  a  la  Agua  fuerte  por  mi  mano.  No  se  vendieron  al  publico 
mas  que  dos  dias  a  onza  de  oro  cada  libro;  se  despacharon  veinte  y 
siete  libros.  Pueden  tirar  las  láminas  cinco  o  seis  mil  libros. ^Los 
extrangeros  son  los  que  mas  las  desean  y  por  temor  de  que  recaigan 
en  sus  manos  después  de  mi  muerte  quiero  regalárselas  al  Rey  mi 
Señor  para  su  calcografía. =No  pido  a  S.  M.  mas  que  alguna  recom- 
pensa a  mi  hijo  Francisco  Javier  de  Goya  para  que  pueda  viajar; 
tiene  afición  y  gran  disposición  de  aprovecharse.  Si  V.  E.  tiene  a 
bien  el  hacerlo  presente  a  S.  M.  le  quedará  sumamente  agradecido, = 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.=Madrid  7  de  julio  de  1803. 

Excmo.  Sr.=B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  servidor 

Francisco  de  Ooya. 

Excmo.  Sr.  Don  Cayetano  Soler.» 

Como  se  ha  visto  en  la  carta  transcrita  que  por  tan  franca  mane- 
ra nos  presenta  el  alma  del  pintor,  no  fueron  los  Caprichos  compra- 
dos por  el  Rey;  fueron  donación  de  Goya,  aunque  procurando  en  el 
ofrecimiento  avalorarla  dando  las  inapreciables  noticias  de  la  venta 
obtenida  en  dos  dias — extraordinaria  aun  hoy — y  del  deseo  de  poseer- 
los significado  por  los  extranjeros;  al  ofrecimiento  se  contesta  acep- 
tándolo y  dando  idoee  mil  reales  de  vellón  anuales  para  que,  viajan- 
do [Javier  de  Goya]  en  Países  extranjeros  e  instruyéndose  en  la  Pin- 
tura, pueda  distinguirse  como  su  abuelo  materno  (debiera  decir  tío) 
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y  Padre,  quien  cuidará  de  dirigirlo  a  tan  importante  objeto»  (1). 

Fuera  aquí  ocasión  de  dejar  en  claro  las  8upuesta8  fluctuaciones 
patrióticas  de  Goya  difíciles  de  explicar;  imposible  parece  que  el 
hombre  de  los  Fusilamientos  y  de  los  desastres  de  la  Guerra  llegase  a 
aceptar  el  título  de  pintor  del  Intruso,  y  con  Maella  y  Napoli  eligiese 
los  50  lienzos  que  fueron  al  Louvre;  pero  es  cuestión  que  exige  más 
espacio  y  lugar  de  los  que  dispongo. 

Goya,  al  volver  el  Deseado,  continuó  siendo  su  pintor  (veces  hay 
que  su  caricaturista);  sus  relaciones  con  Fernando  VII  son  tan  nebu- 
losas como  la  de  otros  hombres  ilustres  de  aquel  feliz  reinado.  En  18'24, 
viejo,  sordo,  inexplicablemente  marcha  a  morir  a  Burdeos.  ¿Qué  suce- 
dió? ¿Fué  un  destierro?  ¿Fué  una  prudente  retirada  cual  la  que  se 
atribuye  a  Antonio  Moro?  No  se  sabe.  En  Burdeos  murió  el  16  de 
Abril  de  1828  (2)  el  mayor  pintor  que  el  siglo  XVIII  vio  nacer  y 
el  XIX  morir. 

• 
XXV 

Ramón  Bayeu  entró  en  Palacio  por  repetidas  peticiones  de  su 
hermano,  aduciendo  que  sus  copias  y  cartones  para  tapices  fueron 
del  agrado  de  Mengs.  El  Mayordomo  mayor  dice  que  ya  en  1776 
informó,  asesorado  por  Mengs,  «que  era  joven  de  disposición  y  se 
le  señalasen  8.000  reales  de  vellón  para  que  trabajase  por  los  dibujos 
de  su  hermano,  y  de  lo  que  hiciese  se  pagase  la  mitad  de  su  valor 
siendo  invención  suya,  y  cuando  no,  la  tercera  parte,  que  aunque  en 
el  día,  además  de  Mengs,  hay  seis  pintores  de  Cámara,  no  bastan 
para  desempeñar  las  obras  que  hay  que  hacer,  ni  para  dar  mode- 
los a  la  Fábrica  de  Tapices,  por  lo  que  cree  puede  nombrársele»: 
el  25  de  Marzo  de  1778.  «S.  M.  no  tiene  por  conveniente  asentir  a 
ello.»  Sólo  once  años  más  tarde  alcanza  a  medias  el  suspirado  honor; 
he  aquí  el  documento  de  su  juramento,  que  publico  por  ser  fórmula 
curiosa  y  repetida  en  adelante  en  casi  todos  los  expedientes: 

«P. — Juráis  de  servir  bien  y  fielmente  al  Rey  nuestro  señor  en  el 

(1)  Archivo  de  Palacio;  expediente  de  D.  Francisco  Javier  Goya.— Personal. — 
Pensiones. —Libro  I.-  10. -En  1846  suscitáronse  dudas  acerca  de  si  debía  pagar  la 
pensión  el  Estado  o  la  Casa  Real. 

(2)  Loco,  al  decir  de  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  la  Yida  de  Lope  de 
Ytgat  única  noticia  no  indigna  de  crédito  que  se  tiene  de  bu  locura, 
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encargo  de  Pintar  los  diseños  para  texidos  de  la  RI.  Fábrica  de  tapi- 
ces y  otras  qualesquieras  cosas  que  se  os  mande  del  Rl.  servicio  para 
que  estáis  nombrado  con  D  Francisco  Goya,  bajo  la  dirección  de  los 
pintores  de  Cámara  D.  Francisco  Bayeu  y  D.  Mariano  Maella  procu- 
rando en  todo,  el  provecho  de  vS.  M.  y  apartando  su  daño  y  si  su- 
pieseis cosa  en  contrario  me  daréis  cuenta  o  a  persona  que  lo  pueda 
remediar? 

»R. — Si  juro. 

»P. — Si  así  lo  hiciereis  Dios  os  ayude  y  sino  os  lo  demande. 

»R. — Amén. 

•  Asi  lo  ha  practicado,  sin  espada  ni  sombrero,  oy  día  de  la  fecha 
en  manos  del  Excm.°  Sr.  Marques  de  S.'"  Cruz  Mayordomo  m.'"'  del 
Rey  °  Sr.  y  en  mi  presencia,  de  que  certifico.  Palacio  veinte  y  ocho 
de  Sep.'®  de  mil  sete.'""  ochenta  y  nueve. =Diego  Monteagudo. » 

Contento  sólo  en  parte  quedó  Ramón  Bayeu:  viendo  a  Goya  reci 
bir  los  honores  de  Cámara  los  pide  y  el  Rey  le  dice  «se  reserve  para 
mas  adelante»  y  no  le  valieron  los  empeños  de  su  hermano  que  no 
daba  paz  a  la  mano  en  lo  de  pedir.  Hay  una  curiosa  carta  sin  fecha 
al  Conde  de  Lerena  que  dice  así: 

«Excmo.  Sr...  Vieron  S.  Ms.  los  retratos  que  ha  hecho  mi  herm." 
y  les  gustaron  mucho  y  le  mandaron  hazer  los  demás  de  su  Rl.  fami- 
lia, hablé  al  Rey  para  que  le  concediese  algún  aumento  sobre  su 
dotación  de  quinze  mil  reales  q.  aora  goza  y  con  singular  complacen- 
cia S.  M.  me  contestó:  «bien,  bien»,  conque  Vd.  q.  es  nuestro  Padre 
hará  lo  que  sea  su  voluntad....  su  mas  humilde  servidor 

Fran.™  Bayeu. > 

Por  fin  el  22  de  Julio  de  1791  consigue  ser  Pintor  de  Cámara  pero 
sin  aumento  alguno  de  sueldo  con  los  20.000  reales  de  que  ya  disfru- 
taba. Ramón  Bayeu,  pintor  menos  artista  aún  que  su  hermano,  des- 
mañado en  el  dibujo  y  de  colorido  más  desagradable,  de  escasísima 
inventiva  y  poca  ciencia,  murió  el  1."  de  Marzo  de  1793. 

XXVI 

«El  4  de  Septiembre  de  1787  se  dignó  el  rey  nombrar  a  D.  Fran- 
cisco Xavier  Ramos  por  su  Pintor  de  Cámara  con  el  principal  des- 
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tino  de  enseñar  metódicamente  el  arte  a  loa  jóvenes  que  le  encargue 
la  RI.  Academia  y  la  asignación  de  15.000  rs.  de  sueldo  anual.»  Guan- 
do esta  gracia  le  fué  concedida  residía  en  Roma  Dice  el  Conde  de  la 
Vinaza  «por  mediación  de  Menga  fué  nombrado  pintor  de  Cámara  el 
3  de  Sepüembre  de  1787,  llegó  a  fines  del  ano  a  Madrid,  pero  ya  había 
fallecido  su  gran  maestro.»  Sí,  en  efecto,  había  fallecido  ¡¡¡ocho  años 
antes!!!...  Llegó  a  España  en  1788  y  juró  el  2  de  Julio  de  este  ano. 
Hizo  testamento  el  2  de  Julio  de  1800  (se  dice  en  él  natural  de  Ma- 
drid.) Murió  en  1817. 

Ni  en  Ceán,  ni  en  Vinaza,  figura  el  pintoi'  adornista  D.  Vicente  Gó- 
mez, del  que  en  varios  expedientes  personales  se  habla;  en  el  de  don 
Mariano  Sánchez,  se  lee: 

«Por  Real  Orden  de  25  de  Abril  de  1789  comunicada  al  Excelentísi- 
mo Sr.  Marqués  de  Valdecarzana  nombró  S.  M.  por  su  pintor  de  Cáma- 
ra a  D.  Vicente  Gómez,  Profesor  de  Pintura  en  la  clase  de  Adornista.» 
Con  Maella,  Ramos  y  Jiméoez  de  Cisneros  hizo  el  Inventario  del 
Retiro  del  año  1794.  Según  Madrazo  «: Viaje  artístico»,  pág.  250. 

Juan  de  Mata  Duque,  pintor  solo  citado  y  mal  por  Cruzada  en 
«Los  Tapices  de  Goya»,  pág.  XX VIH,  aunque  permaneciese  descono- 
cido nada  perderíamos;  en  la  vacante  de  D.  Vicente  Gómez  fué  nom- 
brado pintor  de  Cámara  en  clase  de  adornista  el  20  de  Julio  de  1794; 
fueron  sus  contrarios  Yapeli  y  Manuel  Pérez.  Juan  de  Mata  Duque 
tuvo  sueldo  en  Palacio  desde  el  año  1792  por  el  Príncipe  heredero. 
Pintó  una  pieza  en  El  Escorial  e  hizo  varias  obras  en  Aranjuez  y  en 
la  Casa  de  Campo. 

Jacinto  Gómez  Pastor,  pintor  como  casi  todos  sus  contemporáneos, 
mediocre,  pero  de  buena  voluntad,  estuvo  pensionado  en  Roma  por 
los  infantes  D.  Luis  y  D  Carlos.  A  propuesta  de  Mengs  entró  en  1773 
a  trabajar  con  Calleja  en  la  restauración  de  cuadros  en  lo  que  fué 
hábil;  hizo  cartones  para  la  fábrica  de  tapices;  a  su  petición  se  le  con- 
cedieron en  Abril  de  1793  los  honores  de  pintor  de  Cámara.  Estuvo 
en  constante  viaje  de  Madrid  a  los  sitios  reales,  pues  a  cada  momen- 
to le  llamaba  el  rey:  su  voluminoso  expediente  está  lleno  de  oficios  y 
reclamaciones  de  mesillas  (dietas,  diríamos  hoy)  de  estos  viajes.  Mu 
rió  en  1812. 

Nada  sé  de  Juan  Adán  que,  según  Cruzada,  obra  citada,   pági- 
na XXVIII,  fué  nombrado  pintor  de  Cámara  el  2  de  Marzo  do  1795. 


Francisco  Javier  Sdiiclies  Cantón  211 


XXVII 

Aunque  Ceán  no  lo  dice,  fué  Pintor  de  Cámara  el  aragonés  don 
José  Baratón.  Parte  de  su  expediente  personal  para  hoy  en  el  Archi- 
vo histórico  (Estado- Casa  Real,leg.-4  824);  es  el  más  antiguo  documen- 
to de  sus  servicios  al  rey,  una  orden  de  5  de  Septiembre  de  1704  que 
ordena  «al  su  pintor  de  Cámara  D.  Joseph  Beratón  pase  a  Segovia 
a  copiar  dos  cuadros  que  se  hallan  en  la  Sacristía  de  la  Catedral 
y  agradaron  a  SS.  MM.  quando  estuvieron  en  ella».  No  se  declara 
qué  pinturas  sean:  por  una  comunicación  de  la  viuda  del  pintor, 
fecha  31  de  Mayo  de  1796  que  se  encuentra  en  el  mismo  legajo,  sabe- 
mos las  copias  eran  para  quedarse  en  la  Catedral  en  sustitución  de 
los  originales  que  venían  a  Palacio.  El  15  de  Agosto  de  1795  por 
muerte  de  Bayeu,  asciende  Beratón  a  15.000  reales. 

Ossorio  Bernard,  en  su  libro  «Papeles  viejos  e  investigaciones  lite- 
rarias» (1)  refiere  un  gracioso  sucedido  de  la  vida  de  Beratón.  Es  el 
caso  que  en  la  obra:  «Nuevas  investigaciones  acerca  de  la  rotura  de 
la  rótula»,  publicada  en  1795  por  el  cirujano  de  Cámara  D.  Leonardo 
Galli,  figura  al  frente  un  retrato  de  Godoy  dibujado  por  Beratón;  en 
la  dedicatoria  figura  el  Príncipe  de  la  Paz  con  cinco  apellidos  y  30  tí- 
tulos, el  retrato  le  representa  hasta  donde  es  posible  con  todas  las 
cruces  que  poseía,  &iu  embargo,  para  llegar  a  grabarse  este  retrato 
hubo  mas  hablillas  que  para  una  negociación  diplomática;  una  vez 
dibujado  lo  devuelve  Godoy  al  pintor  diciendo  encontró  «disforme  el 
brazo  izquierao»  y  el  «semblante  nu  es»;  corregidos  estos  defectos  lo 
devuelve  de  nuevo,  advirtiendo  que  «la  cabeza  es  muy  abultada  y  la 
cara  es  mas  abultada  que  la  mía»  no  se  sabe  si  aún  con  nuevos  arre- 
glos quedó  satisfecho  de  su  retrato  aquel  nuevo  «tertius  hispaniae 
Rex»:  el  caso  es  que  en  Octubre  de  1794  cobra  el  paciente  Beratón  la 
mísera  cantidad  de  300  reales  poi  el  retrato  de  Su  Excelencia. 

Murió  antes  del  13  de  Febrero  de  1796  y  el  31  de  Marzo  de  este 
año  su  viuda  D."  Manuela  Sánchez  de  Ahumada,  dice  al  rey  que  los 
cuadros  de  la  Catedral  de  Segovia  y  las  copias  quedan  en  su  poder, 
éstat-  ya  terminadas,  pero  que  si  en  ellas  hubiere  falta  se  prodrá  en- 
cargar su  arreglo  a  D.  Jacinto  Gómez  Pastor. 

(1)    Madrid  1870,  p   75  a  79. 
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XXVIII 

D.*  Francisca  Efigeaia  Meléndez,  natural  de  CMiz,  Académica  de 
la  de  San  Fernando  (nieta  de  D.  Francisco  Antonio  y  sobrina  de  don 
Luis  a  quienes  ya  conocemos)  fué  nombrada  Retratista  y  Pintora  de 
Cámara  el  6  de  Diciembre  de  17Í4  con  seis  mil  reales  de  sueldo  que 
en  1795  se  aumentan  a  quince  mil;  a  partir  de  estas  concesiones  la 
buena  señora  viendo  el  camino  fácil  no  hace  más  que  pedir  aumentos, 
pensiones  para  toda  la  familia,  alquiler  de  casa,  etc.,  etc.,  etc.  En  1814 
consigue  la  rehabilitación  en  su  empleo.  Murió  el  1.°  de  Noviembre 
de  1825.  Su  testamento  se  conserva  en  Palacio.  No  la  mencionan  ni 
Vinaza,  ni  Ossorio. 

D.  Domingo  Alvarez,  natural  de  la  montaña  de  Burgos,  pintor  la- 
borioso residente  en  Cádiz,  de  cuya  Academia  de  Nobles  Artes  fué 
Director,  consiguió  los  honores  de  pintor  de  Cámara  el  26  de  Enero 
de  1795,  jura  en  Cádiz  el  11  de  Febrero  del  mismo  año  y  en  el  siguiente 
pide  se  le  conceda  el  uso  de  uniforme  como  a  su  compañero  Ugena. 
Murió  el  23  de  Octubre  de  1800. 

Manuel  Muñoz  de  Ugena,  que  desde  1782  servia  en  Palacio  como 
mozo  de  oficio  y  guardamangier,  solicita,  en  1791,  ser  nombrado  pin- 
tor de  Cámara,  anunciando  que  va  a  publicar  la  Hora  española,  y 
acaba  de  retratar  al  Principe  "^al  estilo  inglés»;  con  el  sueldo  de  mil 
quinientos  reales  consigue  lo  pedido  el  18  de  Agosto  de  1795.  Murió 
en  Febrero  de  1805  (1). 

Un  año  después  que  al  anterior  se  le  conceden  los  honores  del 
cargo  a  D.  Luis  Yapeli,  pintor  de  Bolonia,  tan  grande  artista —  es  de 
suponer  —  como  Ugena,  aunque  con  más  habilidades,  pues  se  ofrece 
para  pintar  países,  adornos,  arquitecturas,  etc.  Creyéndose  con  de- 
recho a  sueldo,  lo  pide  con  firmeza,  y  le  contestan  que,  en  esto  de 
los  pintores,  no  hay  número  fijo  ni  sueldo  señalado,  y  que  el  Rey 
hace  su  voluntad.  El  20  de  Febrero  de  1807  se  le  conceden  los  gajes 
que  Ugena  dejó  al  morir. 

Cuando  todos  estos  pintores  trabajaban  y  pedían  aumentos,  con 
frecuencia  mortal  para  el  Tesoro  regio,  servía  al  Rey  una  de  las  ma- 

(1)  Cita  Barcia,  Cat.  Retratos,  uno  de  Carlos  IV  a  caballo,  dibujado  por  Ugena 
y  grabado  por  Gómez  db  Navia  en  1792,  llamándoás  Ugena  ea  la  dedicatoria  pintor 
de  Cámara,  que,  como  se  ve,  lo  era  sólo  en  deseo. 


Francisco  Javic»"  Sánchez  Cantón.  213 

yorea  glorias  de  la  pintura  del  mundo.  Increíble  parece  sean  sus  con- 
temporáneos los  artistas  que  nos  han  entretenido  últimamente;  en 
verdad  que  fué  capricho  de  la  suerte  poner  a  tan  ilustre  eompañia  en 
el  duro  trance  de  hombrearse  con  Goya.  Los  que  a  continuación  ha- 
brán de  ocuparnos  no  siguieron  a  Goya  ni  aun  de  lejos,  pero  vieron 
pasar  por  eu  vida  el  fantasma  trágico  de  la  francesada,  que  por  lo 
menos  hubo  de  darles  «una  preocupación»,  un  sentimiento,  y  esto 
siquiera,  les  distingue  de  las  vacuidades  académicas  délos  que  les 
precedieron:  aun  en  las  obras  de  los  peores  hay  siempre  un  momento 
de  emoción:  Baucll,  Galván,  Brambila,  Esteve,  no  6e  podrán  titular 
grandes  artistas,  pero  por  águilas  habrá  de  tenerlos  quien  los  compare 
con  Meléndez,  Gómez  Pastor,  Ugena,  Mata  Duque,  Yapeli... 

XXIX 

Antonio  Carnicero  es  de  los  pintores  de  la  época  más  merecedores 
de  rehabilitación;  no  refinado,  pero  sí  vigoroso  y  con  un  sentimiento 
sin  depurar,  aunque  hondo  y  nacido  en  el  alma  del  pueblo,  es  digno 
por  muchas  cosas  de  un  particular  estudio.  Sin  embargo,  apenas  si 
dato  alguno  tenemos  de  su  vida.  Ya  el  Sr.  Sentenach,  en  Junio  del 
año  1904,  deploraba  esta  escasez  de  noticias  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones;  nació  en  1748;  si  no  de  gran- 
de importancia,  unas  cuantas  fechas  podemos  añadir  a  las  ya  co- 
nocidas. 

El  16  de  Abril  de  1796  solícita  ser  Pintor  de  Cámara,  alegando 
como  méritos:  haber  obtenido  dos  premios  en  la  Academia  del  Papa, 
uno  en  la  de  San  Lucas,  y  haber  retratado  a  Sus  Majestades;  al  día 
siguiente  se  le  concede  lo  pedido  y  con  sueldo,  que  en  29  de  Enero 
de  1797  y  después  de  varias  consultas  y  dudas,  se  fija  en  quince  rail 
reales. 

En  Junio  de  1798  pide  le  hagan  maestro  de  dibujo  del  Príncipe  de 
Asturias;  el  9  de  Julio  del  mismo  año  informa  acerca  de  esto  el  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  en  un  documento  que  habrá  de  ser  agradecido 
por  los  admiradores  de  Fernando  VII;  en  él  se  lee:  «al  mismo  tiempo 
continúa  Su  Alteza  dando  lecciones  de  B^yle  y  asistiendo  al  Picade- 
ro, de  modo  que  tiene  empleado  y  distribuido  el  día  en  estas  leccio- 
nes, por  lo  que  me  parece  que  para  no  fatigar  más  a  Su  Alteza  se 
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podía  por  ahora  suspender  la  euseñanza  de  dibujo  hasta  que  Su  Al- 
teza estuviese  perfecciouado  eu  algunas  de  las  ciencias  en  que  se  está 
instruyendo»  . 

El  1."  de  Diciembre  de  1801  repite  la  súplica,  y  como,  al  parecer, 
por  aquel  entonces  dominaba  Su  Alteza  las  ciencias...  hípica  y  dan- 
zante, se  le  nombra  maestro  de  dibujo.  El  19  de  Marzo  de  1806  figura 
como.mae3tro  de  los  Infantes;  con  su  carácter  bondadoso  debió  ganar 
el  Real  ánimo,  pues  si  bien  en  1801,  al  pedir  aumento  de  sueldo  por 
tener  dos  hijos,  o  una  pensión  para  darles  carrera,  se  le  contesta 
que  «no  lo  permiten  las  actuales  urgencias  de  la  Corona»,  en  1806  se 
le  concede  cobrar  por  mes,  sin  que  sirva  de  ejemplar,  gracia  no  pe- 
queila  en  Palacio,  donde  se  cobraba  tarde...  cuando  se  cobraba,  que 
no  era  cosa  corriente. 

Dibujó  muchas  láminas  para  el  Quijote  de  Sancha,  que,  aunque 
menos  correctas  y  peor  compuestas,  son  más  sentidas  y  españolas  que 
las  afrancesadas  de  Paret. 

Murió  Carnicero  en  1814. 


XXX 


Estos  fines  del  siglo  XVÍII  y  comienzos  del  XIX  se  distinguen  en 
esta  serie  por  la  gran  cantidad  de  pintores  malos  que  al  servicio 
Real  figuran;  pero  muchos  de  ellos  de  interesante  vida;  en  toda  época 
de  conmociones  políticas,  los  rasgos  extraños  e  inesperados,  las  ra- 
rezas, abundan  por  modo  singular,  y  en  la  sucesión  de  vulgaridades 
de  estos  apuntes,  hacen  esguinces  las  vidas  de  aventura  de  algunos 
de  los  modestos  artistas  que  seguirán  . 

Don  Mariano  Sánchez  es  uno  de  ellos;  en  e!  año  1767  pintó  una 
miniatura  de  San  Carlos;  desde  este  año  tuvo  sueldo  del  Rey.  Pocos 
después  fué  encargado  de  pintar  las  vistas  de  los  puertos  de  España, 
empezando  por  Galicia — oficio  análogo  al  cometido  a  Antonio  de  las 
Vinas  por  Felipe  II—.  En  1792  comienza  a  pedir  los  honores  de  Pin- 
tor de  CAmara,  que,  tras  continuadas  instancias  y  recomeadaciones, 
consigue  el  21  de  .Junio  de  1796:  al  morir  Beratón,  pido  su  sueldo. 
Postulante  eterno,  casi  mendicante,  en  25  de  Julio  de  1800  pide  ser 
Maestro  de  diseño  del  Principe;  en  Diciembre,  una  ayuda  para  com- 
prar el  uniforme  de  los  de  su  clase;  dos  años  después,  que  le  manden 
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acabar  las  copias  de  loa  cuadros  de  Murillo  en  la  Caridad  de  Sevilla, 
que  pintaba  D,  Francisco  Agustín;  en  Julio  del  mismo  año,  se  conoce 
que  no  sabiendo  qué  pedir,  dice  que,  ya  que  no  tiene  trabajo,  se  le 
autorice  a  vivir  donde  le  plazca;  cansado  el  señor  Don  Carlos  IV  de 
tanto  memorial,  puso  al  margen  de  éste,  de  su  propia  letra:  «No  se  le 
conteste». 

Pero  pasan  los  años,  y,  ¡quién  lo  creyera!,  aquel  incansable  pe- 
digüeño, el  29  de  Agosto  de  1815  dirige  a  Fernando  VII  esta  sor- 
prendente comunicación,  que  le  pone  a  la  cabeza  de  todos  los  Pinto- 
res de  Cámara  que  en  el  mundo  han  sido: 

«Señor:  D.  Mariano  Sánchez,  Pintor  de  Cámara  de  V.  R,  M.,con 
el  más  humilde  respeto  á  S.'^  R."  P.'^  hace  presente  que,  deseoso  de 
demostrar  el  afecto  que  tiene  á  V.  R..M.,  desea  se  digne  recivir  be- 
nignamente el  donativo  del  sueldo  (¡!)  de  su  asignación  de  siete  mil  y 
doscientos  reales  por  razón  de  su  empleo,  que  no  ha  percibido  desde 
primero  de  diciembre  de  1807  hasta  ultimo  de  Abril  de  181-1:,  cuyo 
importe  asciende  á  cuarenta  y  seis  mil  y  doscientos  R.^  ,  y  además  dos 
mil  rs.  en  metálico  (¡¡ü)  por  lo  que  suplica  de  V.  M.  humildemente, 
su  Real  Piedad  se  digne  admitir  dicho  donativo  de  un  criado  que  ama 
á  V.  M 

El  Rey  aceptó  con  un  «Dénsele  las  gracias». 

¡Uii  Pintor  de  Cimara  haciendo  un  donativo  al  Rey,  y  ser  este 
pintor  D.  Mariano  Sánchez!..,  Murió  esle  generoso  artista  pintando 
vistas  de  puertos,  muy  anciano,  el  8  de  Marzo  de  182-2. 

XXXI 

Don  Lorenzo  Barrutia  repitió  en  el  siglo  XVIII,  lo  que  Blas  de 
Prado  hiciera  a  fines  del  XVI,  ir  a  Marruecos  a  retratar  al  Sultán; 
él  mismo  nos  cuenta  su  viaje: 

«En  el  mes  de  Octubre  de  T'.iO,  y  en  virtud  de  Real  Orden,  se  le 
nombró  para  la  comisión  de  pasar  á  la  Corte  de  Marruecos,  por  ha- 
berle pedido  á  S.  M.  aquel  Emperador  un  profesor  sobresaliente  para 
que  trabajase  ciertas  obras  en  su  Serrallo.  Que,  en  efecto,  en  aquel 
mismo  mes  se  trasladó  á  África  y  se  presentó  á  S.  M.  marroquí,  por 
quien  le  fueron  mandados  sacar  los  retratos  de  quatro  Reynas  de 
casta  (sic)  y  once  concubinas,  lo  que  obedeció  puntualmente,  logran- 
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do  la  aatisfaccióa  de  aquel  Monarca.  Que  al  mismo  tiempo  se  le  man- 
dó por  el  Cónsul  general  de  España  D.  Juan  Manuel  Salomón,  en  vir- 
tud de  orden  de  S.  M.  C,  sacar  el  retrato  de  aquel  Emperador,  Rey- 
nas  y  demás  que  pudiese,  para  remitirlos  á  S.  M  ,  lo  q'ie  verificó  con 
la  mayor  puntualidad  y  con  peligro  inminente  de  su  vida,  por  ser 
entre  los  moros  un  grave  delito  contra  su  Profeta  el  copiar  originales 
de  mahometanos;  y  como  quando  desempeñaba  este  segundo  mandato 
habla  fallecido  aquel  Soberano  y  sucelídole  su  hijo,  padeció  en  la  re- 
belión ocurrida  en  aquel  tiempo  las  mayores  persecuciones,  arresto 
y  ultrajes,  principalmente  tres  meses  de  encierro  en  una  mazmorra, 
con  cadena  al  cuello  y  dos  pares  de  grillos,  muchos  palos  y  poco  ali- 
mento, cuyos  agravios  y  trabajos  sufrió  con  la  mayor  resignación, 
asegurando  de  que  en  ello  contrahia  particularísimo  mérito  en  el 
servicio  de  S.  M.  C,  pues  á  pesar  de  todo  nunca  pudieron  conseguir- 
se los  moros  que  revelase  el  encargo  ni  el  paradero  de  los  retratos, 
logrando  salvarlos  con  su  persona  y  la  honra  de  presentarlos  á  loa 
R.8  P.'  de  S.  M.  en  Junio  de  791 . » 

Este  desventurado  africanista  estuvo  al  servicio  de  los  Reyes  mu- 
chos años;  el  interesante  memorial  extractado  fué  dirigido,  ya  muy 
viejo,  por  Barrutia  a  la  Reina  Gobernadora,  pidiendo  protección  en 
su  misero  estado. 

XXXII 

Don  Francisco  Agustín,  pintor  cordobéí,  da  las  gracias  al  Prín- 
cipe de  la  Paz  en  carta  de  2  de  Junio  de  1795  (Archivo  Histórico, 
Estado,  legajo  8.424)  por  haber  sido  nombrado  Pintor  de  Cámara.  Sin 
embargo,  por  documentos  de  Palacio  sabemos  sólo  llegó  a  serlo  ho- 
norario, aunque  con  sueldo  de  15.000  reales — una  de  tantas  anoma- 
lías que  en  esto  de  la  titulación  de  pintores  hemos  visto — .  El  26  de 
Noviembre  de  1801  solicita  le  paguen  los  gastos  que  hizo  al  ir  a  Se- 
villa a  pintar  las  vistas  de  la  ciudad;  comenzó  a  copiar  para  la  Gasa 
Real  los  cuadros  de  Murillo,  de  la  Caridad,  y  en  esta  tarea  le  alcanzó 
la  muerte. 

De  D.  Juan  Jacobo  Guillermo  Bauzil,  da  Oüorio  Bernard,  muy 
vagas  noticias;  por  papeles  de  Palacio  sabemos  era  natural  del  arzo- 
bispado de  Colonia;  en  1797  residía  en  París,  y,  llamado,  vino  al  ser- 
vicio de  Carlos  IV,  nombrándosele  Pintor  de  Cámara  con  los  16.000 
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de  costumbre;  no  aceptó  cargos  del  Rey  José;  en  1815  pide  poner  su 
titulo  en  la  firma  de  un  retrato  grabado  del  Rey,  destinado  a  la  venta 
en  España  y  América;  no  sé  por  qué,  se  deniega  la  petición.  Lleno 
de  deudas,  murió  el  19  de  Marzo  de  1820. 

Fué  Pintor  de  Cámara  en  estos  años  el  napolitano  D.  Carlos  Do- 
raen;  por  papeles  del  A  de  P.  se  sabe  fué  diez  y  seis  años  pintor  de 
la  fábrica  de  porcelana  de  Ñapóles;  vino  a  Madrid  en  el  año  1708;  el 
día  16  de  Marzo  concédele  el  Rey,  juntamente  con  D.  Esteban  de 
Agreda,  los  honores  de  profesor  de  su  real  Cámara.  El  6  de  Julio  se 
le  señalan  15.000  reales  de  sueldo  en  la  fábrica  del  Retiro;  obtiene  el 
título  de  Pintor  de  Cámara  en  1799;  desconozco  el  año  de  su  muerte. 

XXXIII 

Don  Cosme  Acuña  y  Troncoso,  pintor  distinguido  y  olvidado,  es 
figura  en  extremo  simpática  por  la  triste  historia  de  su  vida.  Nació 
en  La  Coruña  en  1760;  muy  joven  vino  a  Madrid,  no  consiguiendo 
grandes  triunfos  ni  apenas  premios,  tan  prodigados  entonces  como 
ahora;  por  ver  de  mejorar  de  fortuna,  y  siguiendo  el  destino  de  los  de 
su  tierra  y  gente,  marchó  a  .América;  alli  llegó  a  segundo  Director  de 
la  Academia  de  Méjico;  volvió  a  España  y  murió  loco  en  fecha  que  se 
ignora;  esto  es  lo  que  dice  Oaaorio;  Vinaza,  ni  lo  cita.  El  expediente 
personal  nos  permite  ampliar  estas  noticias,  sobre  todo  en  la  época 
de  su  desgracia,  si  es  que  tuvo  alguna  de  ventura. 

El  "i-l  de  Abril  de  1798  fué  nombrado  Pintor  de  Cámara  con  los 
acostumbrados  15  000  reales;  ignoro  qué  oficios  desempeñó  en  Pala- 
cio; no  aparece  incidente  alguno  en  su  documentación  hasta  Noviem 
bre  de  1308,  en  que  un  hecho  absurdo  truncó  su  vida,  haciéndole  rigor 
de  desdichas. 

En  la  Junta  que  celebró  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando el  día  7  del  raes  citado,  «con  motivo  de  haber  manifestado  Mae- 
11a  que  era  acreedor  a  la  plaza  de  académico  de  número  de  Arqui- 
tectura, uno  que  lo  era  honorario,  se  opuso  Acuña,  y  en  su  vista  dijo 
Maella  que  seiia  mejor  que  estudiase  su  profesión,  a  que  replicó  Acu- 
ña: la  sabia  tan  bien  como  él  y  aun  podría  enseñarle  alguna  cosa;  lo 
que  motivó  a  que  el  Presidente  le  mandase  callar;  saliendo  desazona- 
dos estos  dos  profesores,  descargó  Acuña  un  palo  sobre  el  hombro  de 
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Maella,  y  habiéndoselo  éste  agarrado  al  repetir  este  insulto,  pudo 
quitárselo  de  la  mano  y  Acuña  echar  a  correr  hasta  que  fué  dete- 
nido por  un  soldado  de  la  guaidia  de  dicha  Acadenaia  junto  al  Hospi 
tal  del  Buen  Suceso.» 

De  esta  manera  refieren  el  hecho  varias  comunicaciones;  en  todas 
se  nota  animadversión  contra  Acuña,  sobre  todo  en  la  del  Marqués  de 
Casa-García,  que  habla,  para  agravar  el  hecho,  «de  la  superior  repu- 
tación de  Maella,  pues  hace  cabeza  en  la  Nación  hoy  dia  en  la  profe- 
sión de  la  Pintura;  su  carácter  social,  la  suavidad  y  moderación  de 
su  genio;  el  Acuña—  en  cambie — mal  opinado  de  muchos  por  su  len- 
gua mordaz,  descaro,  y  petulancia».  Acuña  declara  le  sujetó  antes 
Maella,  le  amenazó  con  la  espada  y  le  dio  un  palo.  El  pintor  gallego 
pagó  su  intemperancia  con  dos  años  de  destierro  a  10  leguas  de 
Madrid  y  sitios  reales;  pudiendo  Maella  perdonarle  un  año,  hubo  de 
mostrarse  reacio  a  haceilo,  pese  a  las  iPiStancias  repetidas  del  Mar- 
qués de  Ariza  y  de  D.  Pedro  Navarro;  marchó  a  cumplir  su  destierro 
a  Avila;  a  poco  comienza  a  dar  señales  de  extravíos  mentales;  en 
Avila  pintó  dos  retratos  para  el  Obispo— que  lo  era  a  la  sazón  don 
Manuel  López  Salazar — .  de  quien  cuenta  horrores  a  Godoy  en  un 
memorial  de  3  de  Agosto  de  1807,  escrito  ya  en  plena  locura,  di- 
ciendo: que  como  no  podía  resistir  más  las  per.secuciones  y  malos  tra- 
tos del  Prelado,  se  habla  escapado  de  Avila,  y  después  de  diez  y  ocho 
días  de  viaje  estaba  en  Francia  «pidiendo  al  Soberano  el  indulto  de  su 
involuntaria  fuga,  y  que  le  diese  licencia  para  permanecer  allí  hasta 
el  fin  del  destierro  para  tomar  medidas  proporcionales  del  Apolo, 
del  Hércules,  del  Laoconte  y  de  la  Venus  de  Médicis  para  una  obra 
que  será  luz  científica  de  las  Artes,  progreso  de  la  industria,  triunfo 
de  nuestra  época  y  riqueza  de  muchas  familias».  Bastan  estas  líneas 
para  juzgar  de  su  estado. 

En  Julio  de  1814  su  infeliz  mujer,  en  la  miseria,  dice  al  Rey  que 
las  únicas  noticias  que  tiene  de  su  maiido,  son  las  de  «haber.?e  pre- 
sentado en  Bayona,  en  Burdeos,  en  París,  en  Roma  y  últiraamenie  en 
Londres,  siempre  trastornado  en  las  lunaciones,  peí  o  dándose  a  cono- 
cer en  la  clase  de  pintor  y  escultor  y  negando  ser  español». 

Y  no  se  volvió  a  saber  más  del  desgraciado  pintor  errante  y  loco. 
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XXXIV 

Don  Fernando  Brambila  fué  uno  de  los  últimos  italianos  (era  na- 
tural de  Guerra)  que  vinieron  a  servir  como  pintores  a  nuestros  reyes. 
En  1798,  expone:  «Que  habiendo  sido  contratado  en  Milán  en  25  de 
Mai'zo  de  1791  para  pasar  al  servicio  de  S.  M  para  objetos  de  su  pro- 
fesión en  la  vuelta  al  globo  de  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida, 
con  el  sueldo  de  '27  000  reales»,  se  le  ha  rebajado  el  sueldo  a  12.000, 
y  aun  asi  cobra  tarde  y  mal.  El  14  de  Abril  de  1799  se  le  nombra 
Pintor  adornista  de  Cámara.  Pintó  vistas  de  sitios  reales  y  fué  nota- 
ble en  «perspectivas  al  guache».  Recibió  la  Santa  Unción  v  testó  en 
la  calle  de  Araaniel,  núm.  2,  el  18  de  Agosto  de  18.32. 

Don  Buenaventura  Salesa,  buen  pintor  y  excelente  grabador,  fué 
en  su  vida  un  artista  como  todos  los  del  tiempo:  premios  en  la  Acade- 
mia y  viaje  a  Italia:  al  regreso  pretende  entrar  en  Palacio.  El  22  de 
Septiembre *de  1799  (y  no  en  1800,  como  dice  Ossorio)  alcanzó  el  tí- 
tulo de  Pintor  regio  con  sueldo.  Murió  el  21  de  Octubre  de  1819, 
siendo  Director  de  la  Academia  de  San  Luis,  de  Zaragoza. 

Manuel  Fernández  Acevedo,  es  un  pintor  que  sólo  conozco  por  las 
repetidisimas  instancias  que  desde  1815  dirige  al  Rey  una  hija  suya 
pidiendo  pensión,  alegando  trabajó  su  padre  treinta  y  siete  años  en 
Palacio  a  las  órdenes  de  D.  Vicente  Gómez,  y  después  como  compa- 
ñero de  D.  Manuel  Pérez  (que  tampoco  sé  quién  es)  comj  pintor  de 
figura,  «con  agrado  general»,  que  gozó  de  una  pensión  del  bolsillo 
secreto  de  Carlos  IV  y  que  fué  veinte  años  Pintor  de  Cámara. 

XXXV 

Agustín  Esteve  fué  nombrado  pintor  de  Cámara  por  Carlos  IV  el 
14  de  Junio  de  1800  (1)  con  seis  rail  reales  .muales;  el  20  de  Julio  de 
este  mismo  aBo  pi escuta  una  cuenta  «por  haber  repetido  los  retratos 
de  cuerpo  entero  (de  los  Reyes)  en  seis  cuadros  de  siete  pies  y  medio 
de  alto  y  cinco  de  ancho  por  los  originales  pintados  por  D.  Fr.'^"  Goya 
primer  pintor  de  Cámara.  El  coste  de  cala  cuadro  por  bastidor,  lien- 
zo, imprimado  y  colores  doscientos  quai'enta  rs.  vn.  que  todos  impor- 

(1)     Alcahalí  dice  que  en  1809. 
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tan  1440. — Por  igual  orden  (real)  ha  pintado  en  tamaño  de  medio 
cuerpo  los  retratos  de  SS.  Mg.*^",  Sres.  Príncipes  de  Parma  y  Sra.  Piin- 
cesa.  Han  importado  los  gastos  de  los  quatro  cuadros  y  cañón  de  hoja 
de  lata  p.*  su  condución  a  Parma  1940.» — (Archivo  de  Palacio  Car- 
los IV-Cámara-Z.  14.)  En  11  de  Agosto  de  1801  pide  licencia  para  ir 
a  Astorga  a  pintar  un  cuadro  para  el  obispo. 

Mal  hallado  con  los  escasofa  gajes  y  habiendo  pintado  los  retratos 
del  Rey  y  del  infante  D.  Carlos,  dirige  en  1815  un  delicioso  memorial 
a  Fernando  VII  pididiendo  le  aumente  el  sueldo  a  1-5  000  reales 
«¿Cómo  podrá  Esteve  dudar  de  que  V.  M.  accederá  a  su  solicitud? 
quando  V.  M.  le  ha  honrado  en  su  vejez  con  la  dignación  de  haberse 
dexado  retratar  por  él?  Esteve  cuenta  con  esta  gracia  y  de  la  que 
tendrá  el  consuelo  de  poder  asegurar: — Esteve  retrató  al  deseado  y 
amado  Sr.  D  Fernando  VII  y  este  amabilísimo  monarca  honró  a  Es- 
teve declarándole  su  Pintor  de  Cámara  con  igual  sueldo  que  gozan  los 
demás.»  El  deseado  y  amado  rey,  dando  una  nueva  prueba  de  su  ama- 
bilidad contestó:  «Hágase  presente  más  adelante». 

El  6  de  Diciembre  de  1819  dice  el  Marqués  de  Santa  Cruz  «que 
faltan  en  el  Museo  cuadros  de  los  fundadores  de  la  escuela  Sevillana, 
Céspedes,  Pacheco,  Castillo,  Luis  de  Vargas.  Y  que  se  compren  que 
los  habrá  en  Andalucía  aunque  pocos;  que  además  Esteve  ofrece  en 
venta  un  cuadro  de  Ribera  y  que  aun  que  hay  buen  número  de  ellos 
se  compre  porque  no  vaya  al  extranjero  »  ¡Y  en  esto  nos  dan  leccio- 
nes los  hombres  de  Fernando  VII!... 

El  20  de  Septiembre  de  1819  dice  el  pintor,  «que  tiene  sesenta  y 
siete  años  y  padece  valdos  de  cabeza  y  está  casi  sin  vista  y  los  médi- 
cos le  aconsejan  vaya  a  Valencia,  su  país  nativo  de  lo  que  tiene  ex- 
periencia», pide  ser  jubilado  con  los  seis  mil  reales  que  tiene  de  gajes: 
se  le  concede  todo  esto  en  13  de  Enero  de  1820!... 

Ignoro  cuando  murió. 

Fkancisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN 

(Concluirá.) 
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AL3UM  PE  LO  INÉPITO 

pa.r*n.  1í*  Uistoria  del    A.i*to  espaüol 


Con  mucha  frecuencia  lia  publicado  uuestra  Revista  piezas  inéditas 
interesautísimas  para  la  Historia  de  nuestras  Artes  hispanas.  Llamo 
así  al  artículo  por  haberse  de  referir  (escrito  muy  a  última  hora  para 
completar  con  él  las  acostumbradas  fototipias  de  cada  número)  a  seis 
pinturas  de  distintos  autores  de  escuelas  diversas,  y  escalonadas  en  el 
orden  del  tiempo,  quizá  lo  bastante,  como  para  poder  dar  idea  de  una 
evolución  (de  uua  de  las  evoluciones  típicas)  eu  la  marcha  de  nuestra 
Pintura  peninsular.  Aparte  de  una  razón  tan  circunstancial,  puede  ser 
el  tema  como  una  nueva  sección  del  Boletín  cuando  se  ofrezcan  lámi- 
nas, como  éstas,  de  obras  de  mucho  interés  histórico  y  artístico,  e  iné- 
ditas, sin  embargo  (¡o  por  el  autor  creídas  tales!). 

El  lector,  por  su  parte,  comprenderá  que  son  didcilísimas  de  foto- 
grafiar pinturas  que,  por  desgracia,  están  secularmente  sucias,  a  veces 
arrinconadas  en  lugares  oscuros;  y  cuando  son  de  gran  tamaño  o  están 
(sin  serlo)  incorporadas  en  retablos,  no  se  fotografían  sino  con  extre- 
mada probabilidad  (ie  un  fracaso.  ¡Perdónense  los  fracasos,  bien  evi- 
dentes, de  algunas  de  las  fotografías  aquí  reproducidas!  Aun  asi  de 
deficientes,  van  a  prestar  un  buen  servicio  para  el  conocimiento  de 
nuestra  Historia  artística. 

Hoy  reproduce  la  Revista  seis  jalones  de  grandísimo  interés:  tres  de 
obras  famosísimas,  mas  no  publicadas  (el  Joaues,  el  Orrente,  el  Ribera), 
y  tres  de  obras  hasta  hace  poco  no  conocidas,  y  hoy  mismo  apenas 
sabidas  de  pocos.  Los  seis  escalonanse  en  dos  grupos,  así: 

El  retablo  de  Sinobas,  anónimo,  de  1503. 

La  obra  de  Juan  Pereda,  de  1525-1526. 

La  obra  capital  de  Joanes  (o  de  su  padre,)  de  1535. 

Estas  tres  obras,  así  ordenadas,  muestran  elocuentemente  las  eta- 
pas de  nuestro  Renacimiento:  la  tímida,  reducida  a  lo  arquitectónico 
pintado,  la  franca,  más  prerrafaelista  ,  y  la  plena  y  verdaderamente 
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florentina-romaua.  Las  otras  tres  son  seis  centistas.  La  obra  maestra  de 
Orrente.de  1616. 

La  primera  grandiosísima  obra  maestra  de  Ribera  de  1616  a  1620. 

La  mejor  j  única  firmada  de  su  imitador  sevillano  Pablo  Legóte. 

1.°    El  retablo  de  Sinobas  de  1503. 

Conocemos  perfectamente  su  historia  postuma,  a  la  vez  que  iguora- 
mos,  con  la  mayor  de  las  ignorancias  objetivas,  el  nombre  y  las  cir- 
cunstancias del  autor. 

Está  el  retablo  en  la  Argentina,  en  la  casa  del  de  hace  muchos  años 
Ministro  plenipotenciario  de  la  Argentina  en  París,  D.  Enrique  Rodrí- 
guez Larreta,  destinado  para  el  oratorio  particular.  Pero  es  seguro  que 
procede  del  pueblo  de  Sinobas,  junto  a  Aranda  de  Duero,  y  su  venta 
(Lace  pocos  años)  fué  causa  de  un  escándalo  soberano;  hasta  creo  recor- 
dar que  llegó  a  estar  preso  el  encargado  del  templo.  El  Sr.  Larreta  lo 
compró  de  tercera  mano  años  después. 

Los  lectores  de  nuestra  Revista  pueden  recordar  que  Sinobas  es  el 
mismo  pueblo  de  cuya  iglesia  se  quiso  vender  o  robar,  por  entonces,  un 
putto  de  escultura  firmado  por  Michael  Angelo  Nacherino,  del  que,  con 
inconexas  noticias,  llegamos  a  formar  en  nuestro  Boletín  un  capitulo 
inédito  de  biografía  (lo  relacionado  con  España),  pues  era  escultor  flo- 
rentino napolitano  y  nunca  antes  sonara  entre  nosotros  su  nombre 
(obras  firmadas  en  Burgos,  Sinobas,  Madrid  y  Cudillero).  Lo  de  la 
escultura  de  Sinobas  lo  evitó  (mediando  la  Guardia  civil)  la  Comisión 
de  Monumentos  de  Burgos,  según  nos  comunicó  en  la  Revista  nuestro 
ilustrado  consocio  Sr.  García  de  Quevedo  Concellón;  lo  del  retablo  no 
pudo  evitarse  a  tiempo  (1). 

,  El  comprador  definitivo  del  retablo  de  Sinobas  es  el  mismo  Enrique 
Larreta,  conocido  de  cuantos  en  la  América  española,  en  España  y  en 
Francia  leen  libros  amenos;  es  el  desde  el  primer  momento  famosísimo 
autor  de  la  novela  La  gloria  de  Don  Ramiro,  subtitulada:  Una  vida  bajo 
Felipe  Segundo,  admirable  reconstitución  poética  de  la  ciudad  de  Avila. 
Era  Avila  la  obsesión  del  casticísimo  escritor,  allá  cuando,  en  1905, 
tuve  yo  la  satisfacción  de  conocerle,  sirviéndole  de  cicerone  en  Sala- 
manca. Larreta,  en  su  obra  por  tantos  conceptos  definitiva,  no  agotó  su 
ideal  español  de  legítimo  noble  abolengo  colonial.  Sigue  enamorado  de 

(1)  Boletín,  tomo  XVllI  (año  1910),  pág.  43,  en  el  trabajo  mió  «El  escultor 
ciucocentista  Macheiino».  D.  Victoriano  Santamaría  vio  el  retablo  al  Norte  o  lado 
evasgélico,  hacia  los  piee.de  la  nave  única,  frente  a  la  puerta  (que  ábrese  al  Sur.) 
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la  vieja  Espnñn,  unas  veces  más  de  la  castellaila  Avila;  otras  veces  máa 
de  la  audaluza  Córdoba,  y  siempre,  y  cada  año  más,  y  ahora  y  siempre 
coa  un  siiig-ular  amor,  a  la  casa  española,  a  los  viejos  muebles  españo- 
les, al  ambieute,  vivo  de  los  años  geuerosos  de  la  gran  raza  de  que  es 
hijo:  '{ue  ya  es  en  Lirrebí  una  ob>eslóu  el  ausia  iÍ3  hacer  rebrotar  mi  la 
gran  urbe  del  Plata,  y  mis  en  Io-í  campos  argentinos,  hecho  vivo  de 
nuevo  (no  en  pura  imif.aciiHi  retrospectiva),  el  ideal  artístico  de  la  casa 
solariega  de  España. 

Once  años  después  de  nuestros  inolvidables  paseos  de  Salamanca, 
volviéndonos  a  ver  en  Madriii,  de  reciente,  me  mostró  el  3r.  Rodriguez 
Larreta  la  fotografía  que  [¡or  su  boa  la  1  repDJuce  hoy  la  Revista.  Tan 
tino  apreciador  de  obras  le  .Irte  co  no  es  el  d  i'^-ñ)  del  retablo,  cuenta 
y  no  acaba  de  los  preciosos  tono-í  del  color  cu  las  tablas,  pintada-!  al 
temple;  mas  claras,  gratísimas,  con  aspecto  de  acuarela. 

Aun  no  viénloló,  sólo  la  fotografía  basta  para  decirnos  que  el  Arte 
de  las  Castillas  (ile  la  alta  Castilla  en  .íste  cas  i)  no  nos  ha  ofrecido  toda- 
vía pieza  que  en  su  época  y  estilo  valgí  mis  que  ó-;ta.  Cuando  aún  se 
creia  en  la  existencia  (hoy  dudosísima)  de  Antonio  del  Rincón,  pintor 
de  los  Reyes  Católicos,  en  Antonio  del  Rincóu  se  habría  de  pensar  ante 
esta  obra  de  un  pintor  castellano,  probablemente  burgalé<,  que  todavía 
tiene  mucho  del  Arte  de  los  ñameucos,  y  que  ya  no  quiere  simular  en 
sus  tablas  arquitecturas  góticas,  sino  decoraciones  del  Renacimiento. 

Está  el  retablo  dedicado  a  Santa  Ana,  y  ali i  al  centro  (don  le  la 
máquina  fotográüca  quedó  corta  de  foco)  está  Sania  Ana  con  María  y 
Jesús  niño,  aquélla  enseñando  a  este  las  Escrituras,  mientras  un  ángel 
trae  como  en  profecía  la  cruz  del  martirio  del  Hijo  de  Dios.  Encima 
veaiuS  resucitado  al  cruciticado,  integrando  los  otros  cuatro  asuntos 
la  leyenda  de  los  padres  de  la  Virgen.  Joaquín  y  sus  ofrendas  rechaza- 
dos del  templo  por  la  esterilidad  de  Ana  (alto,  izquierda).  El  ángel 
anunciando  a  Joaquín,  en  el  monte,  adonde  se  retirara  a  llorar  su  des. 
dicha,  la  milagrosa  concepción  de  Ana  (bajo,  izquierda).  Repite  el  pa- 
raninfo a  la  misma  Ana  (alto,  derecha).  Y  realizándose  el  portento, 
ante  la  puerta  dorada  del  templo,  al  abrazo  místico  de  los  dos  esposos, 
concibe  Ana,  sin  acto  carnal,  a  la  Inmaculada  Virgen  María  (1). 

Tres  de  los  cuatro  asuntos  de  la  predela  se  adivinarían,  aunque  no 
llevara  letra  la  aureola  de  dos  de  los  santos.  Martirio  de  Santa  Catali- 
na, rompiendo  un  ángel  milagrosamente  las  ruedas  acuchilladas  (1.° 
izquierda).  La  Misa  de  San  Gregorio  (i.").  SI  martirio  de  San  Sebas- 
tián (3.°). 

(1)     BOLETi.N  XX  ^lyil),  pi¿'o.  1¿4  y  siguieüt-is:  bobio  ei  tema  icouüsi'áüco. 
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En  cambio  el  cuarto  asuato  no  se  define  ni  por  sí  mismo  ni  por  la 
letra  (que  no  tiene);  ¡son  tantos  los  obispos  mártires  (o  confesores)  que 
argumentaron  ante  los  tiranos  constituidos  eu  tribunal!  Lo  de  argu. 
mentar  o  discutir  lo  indican  aquí  los  dedos  cou  que  el  prelado  santo 
ordena,  numerándolos,  sus  argumentos.  Todavía  pienso  en  que  sea  San 
Nicolás  (con  no  ostentar  sus  conocidísimas  características,  los  tres  ni- 
ños o  las  tres  pelotas  de  oro).  Me  lleva  a  ello  el  ser  el  santo  taumatur- 
go de  Barí  titular  de  un  Cabildo,  el  de  la  iglesia  de  Santa  María,  de 
Araud;i,  y  particularmente  de  la  hoy  parroquia  de  la  antigua  aldea  de 
Araoda,  Sinobas,  y  el  que  no  parece  escena  de  mártir,  sino  más  bien 
alusión  a  la  presentación  del  santo  al  Emperador  Constantino  y  al 
Prefecto  para  lograr  el  perdón  de  tres  inocentes. 

Y  como  yo  no  he  visto  el  retablo,  no  puedo  decir  más  a  nuestros 
lectores.  Al  celebrar  (eso  si)  que,  caso  de  salir  de  España  las  obras  de 
arte,  vayan  a  la  América  espailola,  sigularmeute  en  alguno  de  aque- 
llos rinconep  en  que  se  siente  caudalosa  la  idea  de  la  superior  unidad 
de  las  Españas  de  aquende  y  all  -nde. 

Lo  reproduce  nuestro  Boletín,  aparte  su  hermosura  (hasta  la  de 
las  tallas,  con  sus  fantásticas  bestias  en  caprichosas  actitudes),  por  ser 
tan  desconocida  todavía  nuestra  pintura  de  primitivos  castellanos, 
cuando  tanto  y  en  tan  pocos  años  hemos  ido  sabiendo  del  arte  de  los 
primitivos  catalanes  y  valencianos,  aragoneses  y  andaluces. 

El  letrero,  bajo  la  predela,  dice  asi:  «Este  retablo  se  hiso  a  honor  e 
reverencia  de  señora  santana  acabóse  año  de  mili  i  quinientos  i  tres 
años  siendo  cura  el  honrrado  alonso  gonsales  y  maiordomo  rodri- 
go...» (1), 

Es  una  obra  absoluta  de  primitivo  español;  probablemente,  húrga- 
les, pues  desde  luego  no  se  asemeja  a  nada  de  lo  conocido  en  Salaman- 
ca, Avila  y  comarcas  limítro.''es,  y  nada  a  lo  aragonés  (a  mi  ver).  Lo 
de  ñamenco  que  tiene,  su  estilo,  está  plenamente  nacionalizado.  La 
amable  ingenuidad  de  su  autor  produce,  a  la  vez  que  amaneramientos 
tan  típicos  (por  ejemplo:  las  ramas  retorcidas  de  árboles  brotados  como 
arbustos),  un  particular  hechizo  que  respiran  todas  las  escenas  y  que 
penetra  en  el  alma.  ¡Y  eso  vale  más  que  todas  las  deficiencias  de  la 
factura,  por  visibles  que  sean! 

(1)  El  año  uo  puede  ser  sino  1603;  ¿acaso  1523?...  Ignoramos  si  la  segunda 
linea,  tan  borrada,  comenzaba  más  a  la  izquleí  da  que  la  primera  o  no.  En  el  segun- 
do cabo  (probable)  habria  de  quedar  sólo  espacio  para  Se  Fy  serla  1503:  que  es  la 
fecha  (por  tantas  otras  razones)  la  más  indicada. 
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2.    El  retablo  de  Sigüenza,  de  Juan  Pereda,  en  1625. 

No  existe  en  España  una  obra  de  major  interés  que  ésta  para  fijarle 
la  fecha  y  el  modo  al  triunfo  del  arte  de  Rafael  de  Urbino  en  la  Pen- 
ínsula occidental. 

Su  hasta  hace  poco  desconocido  autor  es  dio-ño  de  fig-urar  en  la  lista 
de  nuestros  renacientes  antes  que  Joanes  y  que  Luis  de  Var^^as.  Vino 
de  Italia  este  artista  formado  en  la  escuela  de  Umbría,  ya  evolucionada 
por  Rafael,  y  sus  creaciones,  más  que  a  Piutoricchio  (como  dice  Ma- 
yer),  que  a  Perugino,  que  a  nuestro  Giovanni  lo  Spagna  (que  allá  que- 
dó), se  parecen  a  las  de  la  juventud  de  Rafael.  Como  pintor  de  deta- 
lles de  arquitectura,  y  sobre  todo  de  esculturas  simuladas  en  ellos,  a 
los  fondos  de  los  cuadros,  es  el  artista  español  (si  uo  es  portugués,  que 
todo  puede  ser)  más  fino,  más  delicado,  más  plenamente  renaciente  de 
nuestra  Península,  y  obedeciendo  a  las  fórmulas  del  momento  más 
feliz  del  Renacimiento.  Por  último,  hay  allí  un  detalle  en  una  de  las 
tablas  que  nos  ofrece  un  admirable  testimonio  de  la  rapidez  con  que 
llegaba  a  España  lo  grande  del  arte  nuevo.  Me  refiero  a  una  figura  de 
sayón,  copiada  al  pie  de  la  letra  (la  silueta,  el  dibujo)  del  cuadro  del 
Pasmo  de  Sicilia.  Como  éste  se  pintó  por  1517  (meses  arriba  o  abajo), 
el  copista,  nuestro  .Juan  Pereda,  tardó  no  más  que  ocho  o  nueve  años 
en  trasladarla  a  una  de  las  tablitas  (prerrafaelistas  por  lo  demás,  más 
que  rafaelistas)  del  admirable  y  olvidadísimo  retablo  de  Sigüenza  (1). 

De  antiguo,  aun  habiéndolo  visto  mal,  era  una  de  mis  obsesiones  y 
uno  de  mis  gratos  recuerdos  ese  retablito  oscurecido  y  en  lugar  os- 
curo y  venerando  a  la  vez,  de  la  Catedral  de  Sigüenza,  puesto  debajo 
del  sepulcro  lujosísimo  de  la  Patrona  de  Sigüenza,  la  mártir  Santa  Li- 
brada, una  de  «las  nueve  Infantas  de  un  parto»,  leyenda  agiográfica 
absurda,  con  citas  de  personajes  perseguidores  (el  padre  de  las  cristia- 
nas vírgenes)  que  se  creían  mito,  cuando  la  epigrafía  lusitana  los  ha 
probado  seres  históricos,  y  en  la  época  misma  del  suceso,  y  la  epigra- 
fía romana  los  ha  comprobado  idólatras  apasionados  (2). 

En  Julio  de  1915,  pensando  que  el  día  de  Santa  Librada  (el  20)  es- 
taría abierta  á  todas  las  horas  la  Catedral,  fui  a  pasar  mi  día  en  Si- 
güenza, y  a  la  hora  de  la  comida,  yo  solo  en  la  Catedral,  con  las  debi- 
das licencias,  escalé  el  altar,  con  luces,  con  la  tranquilidad  y  el  repo- 

(1)  Según  nota  demasiado  brevísima  del  Sr.  Pérez  Vülamil  (pág.  676)  parece 
que  en  1517  ya  trabajaba  Pereda  en  Sigüenza. 

(2)  Véase  Fernández  Guerra  y  el  P.  Fita  en  el  «Viaje  a  Santiago». 
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SO  necesarios  para  el  estudio,  tabla  por  tabla,   de  aquella  tan  singular 
obra  de  arte  en  la  Historia  del  español  (1). 

En  viajes  posteriores,  a  mis  vivas  solicitaciones,  hizo  el  Sr.  Orueta 
(¡como  pudo!)  alguna  fotografía,  que  aquí  doy  reproducida.  Deficien- 
tísima,  adelántase  a  dar  a  todos  una  idea  de  quién  fué  Juan  Pereda, 

(1)    Descripción  del  retablo: 

Tabla  central  baja  (ao  hay  predela):  Santa  Librada. — Seutada  en  trono,  tolo  el 
respaldo  cubierto  de  pañí  verda  oscuro;  ella  lleva  manto  rojo  y  túnica  de  brocado 
(simulado  el  oro  ccn  color),  con  martas  al  puño;  en  la  izquierda  mano  lleva  la  pal- 
ma; sobre  el  grembo,  algo  sujeto  por  la  diestra,  un  libro  abierto.  Dulcemente  tor- 
cida la  cabeza  hacia  su  derecha,  tocada  de  cendal  verdoso  oscuro,  con  rayado  y 
menudos  cuadritos;  es  rubia  y  de  muy  delicada  belleza.  Aparece' delante  de  un 
noble  edificio  digno  de  un  Bramautej  que  imagino  de  cruz  grifga  en  planta  y  con 
cúpula  abierta  a  la  luz.  El  imafronte  llena  todo  el  fondo  con  sus  gentilisimos  deta- 
lles; en  hornacinas  d(  s  amores  pulti;  relieves  de  diosa  fluvial  desnuda  con  su  niño 
sobre  la  imposta.  En  el  segundo  cuerpo  de  dicha  fachada,  en  el  arco,  hay  cabezas 
de  prelados  en  las  enjutas  y,  en  otros  arcos,  cabezas  de  emperadores;  friso,  más 
alto,  con  los  trabnjns  de  Hércules  (los  toros,  el  leóa  de  Nemea,  los  establos  de  An- 
glas). Azul  bello  es  el  del  poco  celaje  que  se  ve  a  través  de  la  nave.  El  solado  se 
simula  de  mármoles  de  varios  tonos  en  figuras  poligonales. 

Tabla  lateral:  las  nueve  hermanas  ante  Catelio. — Sobre  el  calaje,  una  fachada 
sencilla,  pero  muy  arquitectónica  (frontón,  entablamento  sencillo  y  pilastras) 
en  que  se  abre  una  hornacina  lujosa,  de  concha,  encuadrada  p3r  medias  colum- 
nas. A  uno  y  otro  lado,  sobre  el  entablamento  que  apea  en  ellas,  dos  niños,  putti 
de  color  de  carne,  que  tiran  de  guirnaldas  con  gracia  florentina.  Más  alto,  como 
en  acroteras,  unos  niños-sirenas  y  en  el  centro  una  deidad  femenina,  descabezada. 
Catelio,  el  pagano  padre  de  las  nueve  doncellas  cristianas,  aparece  alli  sentado, 
más  que  airado  en  actitud  de  disgusto  y  sorpresa.  A  nuestra  izquierda,  de  perfil 
el  único  soldado,  de  acuchilladas  mangas.  Las  hermanas,  unas  vestidas  de  en- 
carnado, otras  de  verde,  todas  en  pió  en  actitudes  sencillas,  hablando  entre  sí  en 
grupos.  Rubias  o  de  palo  castaño,  todas  de  un  tipo  fino,  de  menudas  facciones. 

Tabla  de  la  condenación  de  la  Santa.— Fondo  (menos  en  primer  término  que  los 
otros)  de  dos  ali^ienados  edificios  de  viejas  paredes  (salvo  ventanas  de  arco  en  lo 
último,  juntas  y  en  strie).  Eutra  ambos,  un  templete  octogonal  cerrado  de  todos 
lados  menos  uno,  y  con  columnas  corintias  en  las  esquinas.  Capulina  central  sobre 
escodado  declive  lo  cubre,  y  en  ello  un  escudo  de  tarja  del  tipo  de  los  la  Rovere,  pero 
con  águila  pasmada  negra  en  oro.  Sobre  la  clave  de  osa  cubierta,  uno  de  los  caba- 
llos del  Quirinal  (según  creo),  simulada  escultura  (hasta  con  espigón  para  los  brazos 
levantados),  de  admirable  pureza  de  dibujo.  Sobre  el  celaje,  en  un  único  nublado 
de  amarillenta  luz,  el  ángel  que  trae  corona.  Catelio  aparece  sentado  ante  el  tem- 
plete, en  el  rellano,  y  a  él  se  acercan  (figuras  desproporcionadas)  dos  o  tres  milites. 
En  primer  término  uu  soldado  a  la  romana,  el  sayón  del  Pasmo,  citado  en  el  texto, 
dos  niños  grandotes,  desnudos,  casi  abrazándose,  Santa  Librada  de  rodillas,  las  ma- 
nos juntas,  caídas  (juntas  de  las  palmas  y  las  yemas  de  los  dedos,  trenzados  los  pul- 
gares)  mirando  a  lo  alto  con  emoción  sencilla:  viste  de  tono  algo  morado  rojizo;  to* 
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nombre  que  (revelado  por  ü.  Manuel  Pérez-Villamil)  debe  souar  con 
Yáñez,  Pedro  Machuca,  Alonso  Berruguete,  Masip  sénior,  Joanes  (su 
hijo),  Vargas,  Comontes  y  Juan  Correa,  entre  los  primeros  renacientes 
de  España,  en  muchos  particulares,  el  más  puro  de  todos. 

El  doctísimo  autor  de  la  monografía  «La  Catedral  de  Sigüenza»  (1) 
no  acertó,  sin  embargo,  a  relacionar  el  importantísimo  dato  documen- 
tal referente  a  este  retablo  (que,  desgraciadamente,  publica  en  extracto 
telegráfico)  con  el  monumento  pictórico  subsistente,  y  para  mí  de  tan 
escepcional  interés  para  la  Historia  del  Arte  en  España. 

El  Sr.  Pérez  Villamil  dedica  muchísimo  espacio  al  estudio  del  nota- 
bilísimo conjunto  arquitectónico  y  escultórico  que  forman  (en  escua- 
dra, en  ángulo  recto,  al  N.  E,  del  crucero),  la  fachada  inmensa  de  la 
capillita  de  Santa  Librada  (y  en  ella,  en  dorada  liornaciua,  el  sepulcro 
déla  Santa),  y  el  casi  tan  colosal  monumento  del  sepulcro  del  Obispo 
D.  Fadrique  de  Portugal,  que  allá  arriba,  también  orante,  dirige  sus 
preces  a  la  Santa  portuguesa  (2). 

davia  (más  a  la  derecha)  se  vé  la  cabeza  de  un  caballo  blanco  y  de  la  bien  plantada 
figura  (cabeza  de  carácter,  pero  afeitada)  de  quien  lo  tiene  de  las  riendas. 

Tabla  lateral  alta,  de  la  deliberación  de  las  hermanas,  puestas  cuatro  a  cada  lado  y 
Santa  Librada  en  medio,  ante  una  torre  de  altas  paredes,  con  avanzada  portada  de 
frontón  y  estípites  (en  realidad  mujeres  enteras,  una  desnuda  y  otra  vestida).  Hay 
delante  una  locja  o  compás,  y  abajo  todas  las  nueve  vírgenes  arrodilladas,  delibe- 
rando. Se  ven  figuritas  en  el  paisaje. 

Tabla  lateral  alta,  de  la  degollación  de  las  Santas.  Á  la  derecha  dos  cadáveres  y 
una  cabeza  por  el  suelo.  En  el  centro  el  sayón  que  levanta  la  segunda  cabeza  y  la 
muestra  a  otra  de  la  santas,  bella  figura  (túnica  romana  gris  verdosa  y  manto  rojo) 
que  levantando  la  diestra  para  señalar  al  cielo,  mira  serena  a  la  hermana  decapi- 
tada. Ala  izquierda  del  espectador  un  milite  romano,  barbado,  de  amplio  paluda- 
mente. Al  segundo  término  (derecha)  un  cerco  y  en  él  hoguera  y  figuras. 

Tabla  central  alta,  el  Calvario.  La  postiza  Santa  Librada,  de  escultura  del  siglo 
XVII  (crucificada,  segiin  el  error  nuevo  de  entonces)  oculta  la  tabla,  pero  se  acier- 
ta a  ver  que  las  figuras  de  la  Virgen  María  y  el  evangelista  San  Juan  son  muy 
bellas. 

Todo  está  pintado  al  óleo  sin  pan  de  oro  alguno.  Las  tres  tablas  bajas  tienen  el 
marco  cintrado  (al  centro)  y  lastres  altas  con  curva  más  suave  (al  centro).  Medidas 
aproximadas:  La  central  baja  88  X  60  centímetros.  Las  laterales  bajas  80  X  11  cen- 
tímetros. Las  laterales  altas  tienen  el  misTO  ancho  de  44.  Su  alto  no  es  tanto  como 
el  de  las  bajas. 

(1)  «Estudios  de  Historia  y  Arte:  La  Catedral  de  Sigüenza,  erigida  en  el  siglo 
XII.  Con  noticias  nuevas  para  la  Historia  del  Arte  en  España,  sacadas  de  docu- 
mentos de  su  Archivo  por  D.  Manuel  Pérez  Villamil». — Madrid,  llerres,  18'J9,  a  las 
págs.  300y  471. 

(2)  Todavía  se  añadió  por  D.  Fadrique  algo  a  la  decoración  do  la  Inmediata 
puerta,  de  antes  labrada  por  el  demasiado  famoso  Cardenal  Carvajal. 
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Don  Fadi'ique  de  Portugal,  de  la  caga  de  los  Condes  de  Jaro  (1), 
oriundos  de  la  real  portuguesa,  fué  allí  Obispo  de  1512  a  1532.  No  sé  si 
residiría  mucho,  por  ser  hombre  de  Corte,  de  gobierno,  y  Virrey  de 
Cataluiia  y  Arzobispo  de  Zaragoza  era  cuando  talleció  en  Barcelona  en 
1539.  En  1515  decidió  la  obra  de  todo  aquello,  que  se  dice  terminada,  al 
menos  la  capillita,  en  1518;  pero  como  la  traslación  de  las  reliquias  (a 
lo  alto  de  lo  que  llamo  yo  tachada,  encima  de  la  capillita),  no  se  veri- 
ticó  hasta  1537,  el  grandioso  conjunto  plateresco  no  tiene  fecha  segura, 
como  tampoco  (doeumentalmente)  autores  conocidos,  siendo  muy  pro- 
bable que  el  Obispo  D.  Fadrique  utilizara  a  los  del  Cabildo  por  esos 
años,  a  saber:  a  Alonso  Covarrubias,  como  arquitecto,  a  Sebastián 
Almonacid  y  Juan  de  Talavera,  escultores,  y  a  Peti  Juan;  así  lo  sostie- 
ne, con  razón,  el  Sr.  Pérez  Villamil.  La  verja  (de  Juan  Francés  y  Martín 
García)  se  puso  en  15"22  y  .se  moditicó  su  colocación  en  1533. 

Cito  todo  esto  y  menciono  todos  estos  años  para  añadir  la  única 
nota  documental  del  retablo  que  el  Sr.  Pérez  Villamil  trae  al  apéndice- 
de  su  libro  con  estas  brevísimas  palabras,  y  en  la  serie  cronológica  de 
los  artistas  (aquí  de  los  «pintores»)  de  la  hermosa  Catedral:  <1525- 
1526  Juan  Pereda. — Pintó  el  retablo  de  Santa  Librada  por 
31.003  maravedises».  Ni  más  ni  menos  (2). 

El  Sr.  Pérez  Villamil  llama  en  general  retablo  de  Santa  Librada  en 

(1)  Le  supongo  (?)  hijo  de  la  Condesa  que  fué  nada  menos  que  madrina  de 
boda  de  Carlos  V  y  Doña  Isabel  de  Portugal,  siendo  el  padrino  el  ex-heredero  del 
Reino  de  Portugal,  D.  Hernando  de  Aragón,  Duque  de  Calabria. 

(2)  Para  la  interpretación  del  dato  documental,  es  de  transcendencia  apreciar 
el  importe  de  la  obra  pictórica,  comparándola  con  otras.  Recurriremos  a  un  pintof 
ya  famoso  de  aquel  tiempo,  Juan  de  Borgoña,  qua  en  la  Catedral  de  Toledo  era  a  la 
sazón  el  primero  de  todos,  y  aprovecharemos  el  tesoro  de  copias  de  documentos  de 
aquella  Catedral,  fondo  Zarco  del  Valle,  recientemente  publicados  por  mí  en  el  Cen- 
tro de  Estudios  Históricos  (*). 

A  Juan  de  Borgcña,  en  1511,  se  le  abonaban  cantidades  por  las  grandes  pintu- 
ras murales,  todavía  subsistentes,  de  la  Sala  Capitular  de  Toledo,  diciendo  expre- 
samente, que  cada  una  de  las  quince  historias  so  le  tenía  que  pagar  a  11.000  niara  ■ 
vedises.  Todos  mis  lectores  conocen  esas  obras  y  saben  que  son  de  tamaño  y  de  gran 
importancia  cada  una. 

Todos  mis  lectores  conocen  también  las  pinturas  del  mismo  Juan  de  Borgoña 
en  la  eapilla  mozárabe,  también  siendo  Arzobispo  el  Cardenal  Cisneros  y  como  cofa 
más  particularmente  suya  esta  vez.  Allí  pintó  Juan  de  Borgoña  toda  la  Conquista 
de  Oran  en  el  fondo  muy  grande  y  en  los  paramentos  laterales  no  chicos,  sino  a 

(*)  Tomo  I  «Documantos  de  la  Catedral  de  Toledo,  colección  formada  en  los 
años  1869-74  y  donada  al  Centro  en  1914  por  D.  Manuel  R.  Zarco  del  Valle».  —  De 
la  serie  de  publicaciones  «Datos  documentales  para  la  Historia  del  Arte  español,» 
páginas  111-112,  119  y  193. 
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el  cuerpo  de  su  libro  a  lo  que  yo  llamo  fachada  y  podíamos  llamar 
«edificio»  (como  los  documentos  llaman  a  la  portada  vecina)  en  que  se 
abre  la  capillita.  Para  mi  el  retablo  es  sólo  lo  que  está  dentro  de  ella, 
sobre  su  altar.  Y  pintar  el  retablo  no  pudo  ser  dar  policromía  y  dorados 
a  lo  plateresco  monumental,  sino  pintar  las  tablitas  del  verdadero 
retrotabulo.  «En  el  fondo  del  arco  (dice),  donde  está  la  mesa,  hay  un  re- 
tablo con  pinturas  en  tabla,  divididos  en  seis  compartimientos,  tres 
abajo  y  tres  arriba.» 

«Con  trabajo,  por  haberse  ensuciado  los  colores  en  el  transcurso  del 
tiempo  con  los  humos  de  las  velas  y  del  incienso  quemados  dentro  de 
tan  estrecha  estancia,  pueden  verse  los  asuntos  representados»  que 
pasa  a  describir  y  después  a  comentar  muy  doctamente: 

«Las  pinturas  son  bastante  l)ueníis,  y  aunque  no  contemporáneas 
del  grandioso  monumento,  pertenecen  indudablemente  a  fines  del 
siglo  XVI.» 

El  incesante  estudio  de  las  obras  pictóricas  en  los  últimos  años  ha 
cambiado  extraordinariamente  el  modo  de  ver  estas  cosas,  y  así, 
como  yo  pensé  hace  anos,  el  Dr.  Mayer  no  dudó  en  decir  que  el  reta- 
blo de  Santa  Librada,  en  que  él  ve  la  influencia  de  los  prerrafaelistas, 
particularmente  la  de  Pintoricchio,  corresponde  a  los  datos  publicados 
por  el  Sr.  Pérez  Villamil.  «El  nombre  del  autor,  como  la  fecha  de  la 
ejecución  de  este  retablo  (dice),  la  ha  revelado  felizmente  no  hace 
mucho  D  Manuel  Pérez  Villamil.  Es  de  un  desconocido  Juan  de  Pereda 
o  Perea.  quien  pintó  este  cetablo  en  lá55-"26  por  31.003  maravedís»  (1). 

proporción,  del  paramento  Oeste.  El  conjunto  (justiprecio  de  Pedro  Gumiel,  arqui- 
tecto de  Cisoeros)  se  evaluó  en  42.500  maravedís,  en  1514. 

Eq  el  mismo  libro  se  cita  un  retablo,  pequeño  por  lo  visto,  que  al  mismo 
Jnan  de  Borgcña  encargó  el  magnánimo  Arzobispo  Primado  D.  Alonso  de  Fonseca, 
para  colocarlo  en  la  cueva  en  que  se  martirizó  al  Santo  Niño  en  la  Guaráia,  que  no 
sé  si  hoy  subsiste.  Se  justipreció  en  1531  en  14.000  maravedise.s. 

Por  pequeño  que  fuera,  no  es  grande  el  retablo  de  Santa  Librada,  y  comparando 
su  tamaño  (aunque  sean  seis  tablitas)  con  las  pinturas  murales  de  Toledo,  se  ve 
bien  que  en  igualdad  de  espacio  pintado  eran  más  caras  las  tablitas  de  Sigüenza 
que  las  comprsiciotes  de  Toli-do;  claro  que  porque  son  de  más  trabajo  las  varias 
escena?,  con  figuras  más  chicas. 

Pero  tales  datos  toledanos  de  1511  y  1514,  el  de  Sigüenza  de  1525-1586  y  el  déla 
Guardia  de  1531 ,  uts  dan  una  idea  de  igualdad  de  trato,  en  un  periodo  corto  eu  que 
la  moneda  no  sufrió  variaciones  apreciables,  que  basta  para  afirmar  que  el  dato 
documental  de  Sigüíuza  debe  aplicarse  al  retablito  de  Santa  Librada,  sin  el  menor 
escrúpulo. 

(1)  August.  L.  Mayer.  «Geschichte  der  SpauUchen  Malerei».— Leipzig,  KliBk- 
hart  y  Biermann,  1913,  tomo  I,  pág.  109-110. 
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8.    El  gran  Bautismo  de  los  Maslp 
en  la  Catedral  de  Valencia,  de  1636. 

Esta  vez  reproducimos,  tatnbiéa  por  fotografía  especialmente  en- 
cargada (a  D.  Enrique  Cardona),  una  obra  famosa  y  digna  de  serlo 
más,  pues  nada  de  Joanes  le  supera  en  fuerza,  si  mucho  le  avanza  en 
el  ideal  dulzón  que  hace  que  se  aparte  ahora  de  Joanes  la  critica  tanto 
como  antes  le  ensalzó  desaforadamente. 

Palomino  que  le  citó  a  Joanes  otros  encargos  del  mismo  comitente 
de  esta  inmensa  tabla,  no  la  citó;  pero  en  el  propio  siglo  XVIII  resca- 
táronla del  olvido  impremeditado  de  Palomino,  primero  Mayansy  Cis- 
car y  el  abate  Ponz  después  (1). 

De  la  gran  tabla  dijo  D.  Teodoro  Llórente  en  su  Valencia  (2),  lla- 
mándola una  de  las  obras  maestras  de  Joanes:  «Tienen  el  calor  de  la 
vida  sus  figuras,  de  tamaño  natural,  y  no  daña  el  esfuerzo  de  la  ejecu- 
ción a  la  espontaneidad  con  que  están  concebidas  y  trazadas.  Revélase 
la  imitación  de  Rafael  en  los  contornos  recortados,  en  los  colores  vivos 
y  pulcros;  pero  en  ésta,  más  que  en  otras  creaciones  del  gran  pintor  va- 
lenciano, aparece  la  franca  naturalidad  que  distingue  a  la  escuela  espa- 
ñola de  la  idealidad  italiana.  Apelando  a  la  agrupación  simbólica,  que 
los  críticos  miopes  del  siglo  pasado  [el  XVIII]  tachaban  de  anacronis- 
mo insoportable,  Joanes  agrupa  en  este  cuadro,  en  torno  de  Jesucristo 
y  del  Bautista,  a  los  grandes  doctores  de  la  Iglesia  [latina]  San  Gre- 
gorio, San  Ambrosio,  San  Juan  Crisóstoma  [griego,  pero  es  errata, 
pues  el  representado  es  San  Jerónimo]  y  San  Agustín;  el  Padre  Eterno, 
que  asoma  entre  las  rasgadas  nubes,  a  la  vez  que  al  Hijo  humanado, 
bendice  a  su  santa  doctrina,  representada  por  tan  insignes  varones». 
En  nota  añade  lo  del  retrato  de  Agnesio,  suponiéndole  vestido  de  be- 
neficiado de  la  Catedral,  y  preguntándose  .si  «¿costearía  el  cuadro?»  (3) 

(1)  Arte  de  Pintar,  obra  postuma  de  D.  Gregorio  Mayans  y  Ciscar.  —  Valencia, 
José  Ríos,  1854.  La  obra  es  de  1776. 

Allí  se  dice  del  cuadro,  hablando  de  Joanes:  <otra  prueba  de  su  gran  habilidad 
86  ve  en  un  cuadro...  en  que  representó  al  natural  el  Bautismo  de  Cristo...  Allí  se 
ve  cuan  diestramente  siguió  el  estilo  de  Rafael.  Hay  en  aquel  cuadro  excelentes 
cabezas,  vivisimas  expresiones  y  primores  del  arte  muy  singulares  y  dulclsima- 
mente  agradables;  y  la  gloria  que  está  en  lo  alto  con  el  Padre  Eterno  y  algunos  se- 
rafines, es  de  mano  maestra.» 

(2)  Tomo  I,  pág.  608. 

(3)  Cómo  es  el  cuadro,  que  mide  de  ancho  como  dos  metros: 

El  celaje  es  monótonamente  azul  y  de  repente  rosado.  El  rio  de  un  azul  verdoso 
semejante,  oscuro  del  primer  término  y  con  reflejos  de  blanco  al  lejos.  Las  arbole- 
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Los  datos  documentales,  únicos  conocidos,  referentes  a  este  retablo, 
los  trae  el  docto  canónigo  D.  José  Sanchis  Sivera,  con  atinadas  obser- 
vaciones propias,  eu  importante  nota  de  su  mag-nífico  libro  La  Cate- 
dral de  Valencia  (1). 

«En  el  Libre  de  obreí^  de  1535,  íol.  26,  encontramos  (dice)  la  sig-uien- 
te  nota:  ítem  pose  en  data  quatre  sous  qui  doni  a  dos  pedrapiquers  per 
foradar  damunt  la  pila  de  batejar  pera  posar  lo  retante  de  mre.  batiste, 
tinch  albara  e  caries.  Si  esta  nota  (añade)  se  refiere  al  cuadro  que  nos 
ocupa,  lo  dicho  hasta  hoy  respecto  a  su  autor  se  ha  de  modificar  por 
completo.» 

No  cabe  duda  en  que  sí  que  se  refiere  al  cuadro  la  nota:  porque  es 
un  cuadro  grande  de  Bautismo,  propio  (casi  a  la  exclusiva)  para  capi- 
llas bautismales;  porque  efectivamente  es  además  propio  que  retratara 
al  donador,  que  Bautista  se  llamaba,  y  allí  está  el  Maestre  Bautista, 
y  porque  nos  es  conocidísima  su  fisonomía,  sus  conocimientos  de  he- 
breo y  griego,  su  amistad  con  Joanes  pintor  (o  con  los  Joanes),  y  allí 
está  su  retrato,  y  el  libro  abierto  con  los  textos  hebreos  y  griegos,  el 
texto  hebreo  con  los  puntos  diacríticos  doctamente  copiados  y  las  le- 
tras griegas,  correctamente  escritas  también, 

«Efectivamente  (añade  el  Sr.  Sanchis  Sivera)  el  pintor  Juan  de 
Joanes  parece  nació  en  1523,  y  cuando  se  puso  este  cuadro  en  el  sitio 

das,  verdosas  muy  oscuras,  y  pardas  oscuras  las  riberas  del  pnmer  tórmiao.  Kl  ce- 
laje del  Eterno  es  rosado  de  tono  acalabazado;  las  nube?  de  rebordes  y  inasas  blan- 
cas sobre  masas  oscuras.  El  lirio  es  blanco;  el  pajarito  al  suelo  gris  y  blanco,  y  blan- 
co-amarillento con  el  ala  oscura  el  de  arriba.  El  Eterno  viste  de  oscuro  apenas  ver- 
doso, rojo  el  manto.  Los  querubes  son  rubios  y  predominan  las  alas  rojizas.  La 
tiara  de  S.  Gregorio  es  rosada  y  de  oro  su  capa  con  bordados;  guantes  rojos:  Las 
mitras  absolutamente  blancas  y  de  forro  rojo;  las  capas  de  ambos  padres  son  de  oro: 
Paréceme  S.  Agustín  el  de  la  izquierda  nuestra,  de  carnación  mas  biiicsa  y  pelo  más 
negro.  S.  Jerónimo,  de  carnación  pálida  poco  sana  y  pelo  de  blf.uco-rubio  tono,  va 
todo  de  rojo  y  con  blanca  leba  y  blanca  alba.  El  libro  es  de  corte  amarillento  y  ta- 
pas verdosas  oscuras.  El  Bautista  de  desnudo  sano  muy  tostado,  pelo  y  piel  par- 
duzco  oscuro,  y  barbas  algo  más  rubias.  Jesucristo  de  desnudo  sano  más  blanco, 
y  con  blanco  superfemoral,  su  pelo  castaño  oscuro.  Agnesio  sólo  de  blanco  y  negro 
(el  rojo  que  se  ve  corresponde  a  San  Gregorio):  carnación  atezada  y  pelo  y  barba 
oscuros.  El  libro  del  suelo  en  pergamino. —En  la  rapa  do  San  Gregorio,  San  Pedro 
y  San  Pablo,  en  el  broche  la  Madona  en  pie  con  el  niño,  pero  con  creciente.  Eu  el 
suelo,  centro,  hay  una  rana.  Encima  hay  una  espiga  en  una  mata.  En  los  lejoB  ciu. 
dades  monumentales  (que  usaron  los  Masip  al  principio)  pero  no  ruinas  (caracterís- 
ticas de  Joanes,  último  estilo). 

(1)  La  Catedral  de  Valencia:  Guía  Histórica  y  Aríislica.  —  Valencia,  Vives  Mora, 
1909,  ala  pág.  352. 
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que  hoy  se  admira,  sólo  contaría  doce  años,  siendo  imposible  que  en- 
tonces pudiese  producir,  por  excelente  artista  que  fuera,  un  cuadro 
como  el  Bautismo  de  Jesuoristo.  Además,  el  retrato  del  venerable  Agne- 
sio,  hecho  seguramente  del  natural,  representa  tener  unos  cuarenta 
años  que  es  la  edad  que  tendría  en  la  época  en  que  se  hizo  su  re- 
trato, es  decir,  en  1535.  Esto  nos  prueba  también  que  no  lo  pudo  hacer 
nuestro  Joanes,  porque  a  haberlo  pintado  é!,  lo  representaría  de  más 
edad». 

Hace  el  inteligente  canónigo  el  estudio  del  estilo  de  Joanes,  y  el 
más  ■vigoroso  eptilo  de  este  cuadro,  de  «firmeza  extraña  a  nuestro  re- 
nombrado pintor,  que  manifestaba  en  sus  cuadros  un  [otro]  esplritua- 
lismo encantador  que  subyuga  y  conmueve»,  y  termina  así:  «Fundán- 
donos, pues,  en  la  preinserta  nota,  hemos  de  decir  que  el  cuadro  tenido 
hasta  hoy  por  obra  de  Juan  de  Joanes,  fué  pintado  por  su  padre  Vicen- 
te Mabip,  el  cual  lo  regaló  al  venerable  Juan  Bautista  Agnesio,  de 
quien  era  gran  amigo,  o  bien  lo  pintó  por  encargo  de  éste,  que  a  su 
vez  lo  donó  a  la  Catedral». 

Observaré  que  tan  voluminosa  tabla  no  es  verosímil  que  fuera  con- 
cebida ni  hecha  sino  por  encargo  del  donador,  a  su  costa,  y  precisa- 
mente para  retablo  en  la  pila  bautismal,  y  que  la  amistad  de  Agnesio 
conocida  era  con  el  famoso  Joanes  (Joanes  el  tínico,  antes  de  que  des- 
doblá.seraos  su  personalidad  entre  tres:  él,  su  padre  y  su  hijo),  aunque 
tan  verosímil  es  hoy  pensar  en  que  la  tuviera  con  Masip  I,  como  con 
Masip  II,  o  con  ambos  a  !a  vez,  o  consecutivamente. 

El  cuadro  es  lo  más  fuerte,  lo  más  plenamente  renaciente  (ya  lo  he 
dicho)  de  la  escuela  de  los  Joanes  o  Masips.  Tanto  que  críticos  ha  ha- 
bido que,  negando  (como  yo)  la  necesidad  de  hacer  viajar  a  Joanes  por 
Italia  (teniendo,  como  tenemos,  en  Valencia  el  arte  italiano  de  los  Yá- 
ñez  para  explicar  el  suyo);  ante  este  cuadro  .solamente,  por  verle  tan 
en  relación  con  el  arte  de  Sebastián  del  Piombo  (dice  Mayer)  (1),  dase 
uno  a  pensar  en  la  necesidad  de  un  aprendizaje  verdaderamente  roma- 
no del  famoso  pintor. 

Creo  o  adivino  que,  en  consideración  a  este  cuadro,  y  por  datos 
conjeturables  (del  nacimiento  de  hermanos  de  Joanes,  por  1500,  en 
Valencia)  es  por  lo  que  D.  Luis  Tramoyeres  Blasco  rompe,  sin  docu- 
mento alguno,  con  el  dato  de  Palomino  de  que  murió  Joanes  «apenas 
a  los  cincuenta  y  seis  de  su  edad»,  lo  que,  sabida  ya  con  absoluta  cer- 
teza su  muerte  en  1579,  es  causa  (única)  de  que  se  le  suponga  nacido 
en  1523,  Tramoyeres  ahora  lo  cree  nacido  por  1500. 

(1)    Geschichite,  I,  pág.  120. 
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Como  el  padre  y  el  hijoerau,  o  apareciau  casi  siempre,  homónimos, 
y  como  trabajaroü  juntos,  los  datos  de  muchas  fechas  (pagos  del  im- 
puesto periódico  de  la  tacha  real,  cobros  por  pinturas,  etc.),  no  pode- 
mos hoy  saber  a  cuál  de  los  dos  se  refieren.  Si  Tramoyeres  acertara,  ni 
siquiera  sería  seguro  que  conociéramos  obras  del  padre,  pues  las  de 
Segorbe  ya  pudo  alcanzar  a  trabajarlas  con  él  el  hijo,  si  éste  nació  en 
loOO  Por  lo  cual  resulta  hoy  más  difícil  que  nunca  la  discriminación 
de  las  labores  de  ambos. 

Yo  todayía  doy  fe  a  Palomino,  que  recogiendo  especies  tradieiona 
les,  yerra  infinitas  veces  en  el  año,  mas  no  tanto  en  la  edad,  modo  grosso: 
tíl  APENAS  del  aapenas  cincuenta  y  seis  años»  demuestra  que  no  se 
tuvo  en  Valencia  tradicionalmente  idea  de  una  gran  ancianidad  en 
Joanes,  que  sería  preciso  suponer,  según  el  criterio  de  Tramoyeres, 
habiéndole  de  llevar  octogenario  o  poco  menos  a  admitir  contratos  en 
Bocairente,  para  tenerse  que  ira  vivir  a  villa  tan  montañosa,  todo  lo 
cual  no  me  parece  verosímil. 

Por  eso  yo  me  inclino  a  creer  de  Vicente  Masip  sénior,  como  el 
Sr.  Sanchis  Sivera,  el  gran  cuadro  que  doy  reproducido. 

Pero  en  el  fondo,  el  pleito  hondo  no  es  el  de  saber  si  el  padre,  el 
hijo,  o  ambos,  trabajaron  en  él.  El  pleito  hondo  es  este:  ¿Rl  arte  de  los 
Masips  en  1535,  culmina  artísticamente  cual  nunca  en  esa  obra?  Pues 
el  resto  es  ia  dulzona,  devota,  tierna,  pero  nada  fuerte  serie  de  cuadros 
que  marcan  la  degeneración  (popular,  elocuente,  famosa  a  la  vez)  del 
ideal  artístico  que  culminó  aquí  y  en  las  restantes  tablas  de  los  dos 
encargos  de  Agnesio:  la  tablita  del  martirio  de  su  santa,  Santa  Inés, 
del  Museo  del  Prado,  procedente  del  retablo  de  la  cajilla  sepulcral  de 
Agnesio  en  las  Monjas  de  Sin  Julián,  de  Valencia,  y  la  tablita  apaisa- 
da del  Museo  de  Valencia  con  las  bodas  místicas  de  la  santa  y  el  vene- 
rable (1). 

Si  tales  obras  son  de  ambos  Ma.sip,  yo  daria  al  Sénior  el  Bautismo 
y  el  Martirio,  y  a  Joanes,  pocos  años  después,  los  Desposorios,  aunque 
deben  imaginarse  predela  del  Bautismo  (2),  pero   algunos  años  poste- 

(1)  Eu  otro  uúaiero  publicaremos  probablemente  los  retratos  de  Agnesio  y  el 
conjuuto  de  las  obras  agnesianas  de  loa  M*8ip,  dedicaado  a'gÚQ  recuerdo  al  docto 
(•jcrirurario,  siguiendo  las  huidlas  de  D.  Franci-co  Vilano  va  y  Pizcueta  que  de  él 
to  oeupó  en  el  Almanaque  de  Las  Pruviucias  de  l'JOS,  y  eu  otros  trabajos  sualtos,  y  en 
relación  siempre  con  Joanes,  aunque  discrepando  yo  de  sus  apreciaciones  total- 
..leute:  en  cuauto  a  la  cronología  de  los  ostiloa  do  Joanes. 

(2)  El  Sr.  Sanchis  Sivera  en  su  citüdo  libro  (páginas  2V5  y  352),  marcando  la 
identidad  de  la  persona  ratratada,  Aguesio,  en  el  gran  cuadro  del  Bautismo  y  en  la 
¡.largada  tabla  del  Museo,  recuerda  solamente  que  ésta  estaba  en  la  capilla  de  San 
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rior  al  cuadro  grande,  porque  el  docto  retratado  es  menos  joven.  Si  son 
sólo  del  padre,  habrá  que  confesar  paladinamente  que  el  padre  es  el 
verdadero  y  más  grande  artista:  no  el  más  devoto,  sentido,  elocuente 
y  popular.  Y  si  las  tres  son  obras  del  hijo,  habrá  que  confesar  también 
honradamente  que  después  de  1535  (Bautismo)  y  antes  de  1553  (a 
la  muerte  de  Agnesio)  Juan  de  Joanes  se  hacia  más  popular,  más  reli- 
giosamente conmovedor  y  más  divino  (a  lo  Morales);  pero  que...  (artís- 
ticamente) se  echó  a  perder. 

Yo,  ante  los  artistas  todos,  apenas  se  me  aclara  la  cronología  de  su 
obra,  me  pregunto  qué  signos  musicales  (crescendo  o  descrescendo  o 
el  uno  y  el  otro,  o  el  otro  y  el  uno  alternados)  les  corresponden  por  su 
labor.  ¡Al  arte  de  .loanes,  un  decrescendo]  Como  (en  puridad)  a  casi  todos 
los  artistas  españoles  que  en  vez  de  buscar  (a  la  española)  la  vida,  bus- 
caron (a  lo  no  español)  la  exquisitez,  el  ritmo,  la  plenitud  de  la  serena 
belleza,  que  es  cosa  bien  difícil  para  nosotros. 

Para  terminar:  tan  en  relación  veo  el  arte  valenciano  de  Vicente 
Masip  sénior  con  el  seguntino  de  Juan  Pereda,  que  no  puedo  menos  de 
creer  que  a  las  enseñanzas  de  este  desconocido  debió  aquél  lo  que  no 
tiene  de  suyo  o  de  aprendido  en  los  Yáñez  y  Sancto  Leocadio. 

4.    El  San  Sebastián,  de  Orrente, 
1616,  de  la  Catedral  de  Valencia. 

Otro  gran  cuadro  famoso,  nunca  reproducido,  sin  embargo. 

Dijo  D.  Teodoro  Llórente,  en  su  «Valencia»  (1)  hablando  de  la  Cate- 
dral: «La  primera  capilla  es  la  de  San  Sebastián,  situada  en  el  fondo  de 
la  nave  [a  los  pies  del  templo,  frente  a  la  nave  lateral  del  lado  de  la 
Epístola].  Hay  que  ver  en  ella  el  cuadro  de  este  Santo,  el  mejor,  dicen, 
de  Pedro  Orrente.  Dejó  este  artista  excelentes  obras  en  Murcia,  su 
patria  [Montealegre,  reino  de  Murcia],  en  Valencia,  en  Madrid,  en  Sevi- 
lla y  otros  puntos,  pero  en  ninguna  puso  tanto  empeño  como  en  ésta 
para  confundir  a  sus  émulos,  que  por  su  añción  a  copiar  animales  le 
motejaban  de  pintor  de  borregos.  Dícese  que  los  que  costearon  este  alfar 
se  dirigieron  a  Orrente  porque  no  pudieron  ajustarse  con  Ribalta.  Este, 
ofendido,  murmuró  que  tendrían  uyi  San  Sebastián  de  lanas,  pero  al  ver 

Francisco  de  Borja  de  la  Catedral,  pero  ni  aquí  ni  al  hablar  del  cuadro  g-rnnde 
acierta  a  proponerse  el  problema  de  que  antes  de  las  totales  reformas  de  capillas  y 
decorado  de  la  Catedral  en  el  siglo  XVIII,  en  verdadera  capilla  bautismal  (no  en 
plena  nave  como  ahora)  formaran  en  un  solo  retablo  los  dos  cuadros,  el  uno  como 
predela  (o  parte  de  la  predela)  del  otro. 
(1)    Tomo  I,  pág,  691. 
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la  obra  magistral  de  su  competidor,  se  arrepintió  de  sus  burlas  y  le  pi- 
dió perdón.  En  la  figura,  desnuda  y  asaeteada  del  Santo,  que  ha  servido 
a  los  pintores  cristianos  para  expresar  el  ideal  plástico  de  la  belleza  va- 
ronil, como  la  de  Apolo  a  los  artistas  gentilicos,  demostró  Orrente  su 
ciencia  en  la  anatomía  humana,  la  precisión  de  su  dibujo  y  la  vigorosa 
entonación  de  su  colorido.  Aún  se  destaca  briosamente,  como  si  estuvie- 
se viva,  del  fondo  ennegrecido  del  cuadro,  aún  parece  que  anima  la  san- 
gre sus  músculos  palpitantes.  Pero  no  encuentro  mayores  méritos  en 
ella;  el  espíritu  triunfador  no  anima  el  rostro  del  mártir  atormentado; 
la  Gloria,  que  en  visión  esplendorosa,  se  abre  a  sus  ojos,  no  penetra  en 
BU  alma».  En  el  basamento  del  altar  hay  tres  cuadritos  del  mismo  autor: 
la  Anunciación  y  la  Visitación  de  la  Virgen  y  el  Nacimiento  de  Jesús. 
En  el  remate,  otro  representando  al  Padre  Eterno.  Elogia  mucho  Ponz 
(añade  Llórente)  todas  esas  pinturas;  el  San  Sebastián  dice  que  es 
figura  grandemente  entendida  y  pintada  con  el  mejor  gusto;  y  añade: 
Las  obras  de  esta  sola  capilla  hacen  acreedor  a  Orrente  de  las  alabanzas 
tual  que  le  dan. 

La  capilla  vieja  de  San  Sebastián,  después  de  haber  pertenecido  a 
diversas  familias,  concedióse  en  1606  a  D.  Diego  de  Covarrubias,  que 
fundó  en  ella  seis  capellanías  y  tres  beneficios  (1).  Luego  fué  lo  de  en- 
cargar nuevo  retablo,  del  cual  proceden  los  cuadros  que  adornan  el  ac- 
del  siglo  XVIII. 

El  cargo  de  Covarrubias  era  de  obligada  residencia  en  la  Corte 
(Madrid  o  Valladohd  en  aquellos  años),  pues  el  Vice-Canciller  de  Ara- 
gón era  en  realidad  el  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Aragón,  que 
desde  la  creación  del  de  Italia  (desmembración  de  él),  se  ocupaba  de 
todo  lo  referente  a  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Mallorca  y  Cerdeña. 

Pero  no  fué  Covarrubias  quien  trató  con  Orrente  en  Castilla,  pues 
los  escritores  valencianos  y  no  valencianos  han  supuesto  siempre  que 
estaba  de  antes  en  Valencia  el  pintor;  la  viuda  del  Vice-Canciller 
(muerto  en  Madrid  en  1607,  de  sesenta  y  uq  años),  o  el  yerno  de  ella, 

(1)  Sanchis  Sívera:  »La  Catedral  de  ValeQcia>,  pág.  263.  Uaa  hija  del  primer 
matrimonio  de  su  mujer,  casada  cou  D.  Francisco  Milán  de  Aragón,  hijo  del  Conde 
de  Albaida,  y  gobernador  de  Jitiva,  atrajo  el  patronato  de  los  Covarrubias  a  la 
cisa  de  Albaida.  El  último  Marqués  (Grande  de  Ejpaña)  de  la  rama  primogénita  y 
apellido  Milán  de  Aragón,  fué  enterrado  alH  en  10  de  Diciembre  de  1787. 

El  D.  Diego  de  Covarrubias  era  en  la  Orden  de  Montesa  Comendador  de  Per- 
punchent  (provincia  de  Alicante  hoy,  lindante  entonces  con  el  estado  do  Albaida), 
y  Procancillar  mayor  de  Aragón  bajo  Felipe  II  y  Felipa  III.  Tiene  sepulcro  marmó- 
reo con  yacente,  y  otro  su  esposa,  en  la  nueva  capilla,  trasladados  de  la  antigua, 
como  el  retablo,  en  el  sigio  XVIII. 
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D.  Francisco  Milán  de  Aragón,  de  la  casa  de  Albaida,  serían  quienes 
buscaran  artistas  para  el  retablo  y  los  sepulcros;  el  de  ella  no  nos  da 
la  fecha  de  su  muerte,  ocurrida  en  Valencia. 

El  cuadro  grande  nos  muestra  la  silueta  de  San  Sebastián  que, 
punto  por  punto,  había  de  copiar  (por  algún  dibujo)  Carreño  de  Miran- 
da en  su  cuadro  conocido  del  Museo  del  Prado. 

El  de  Orrente  muestra  al  héroe  cristiano  rubio  de  tipo;  su  des- 
nudo con  carnación  de  tostado  parduzco,  en  que  destaca  el  paño  super- 
femoral  blanco.  El  morrión  o  borgouota,  al  suelo,  es  de  tono  plomizo 
claro,  con  plumas  encarnada  y  blanca.  El  celaje  azul  es  algo  parduzco 
también.  El  ángel  rubio  que  trae  la  palma  (amarilla  clara)  lleva  rojo  el 
ropaje.  El  otro,  que  trae  la  corona  verde  oscura,  viste  algo  como  si 
fuera  amarilleuta  loriga  y  manto  carmesí  claro.  A  lo  lejos,  en  el  pai- 
saje, Santa  Irene  y  la  compañera  que  acuden  al  Santo. 

La  factura  peca  de  seca,  demostrándose  aquí  el  absurdo  de  suponer 
a  Orrente  eu  Toledo  discípulo  del  Greco,  cuando  allí  pudo  tener  maes- 
tro tan  próximo  a  su  estilo  (en  el  modo  de  tratar  el  desnudo)  como 
Luis  de  Caravajal.  Orrente  le  va  aventajando,  al  ir  (poco  a  poco)  soltan- 
do la  sequedad  de  la  factura. 

La  cabeza  de  San  Sebastián,  a  pesar  del  escorzo,  es  retrato,  recor- 
dándonos el  admirable  que  el  mismo  artista  pintó  en  el  otro  lienzo  im- 
portantísimo suyo,  que  es  de  los  mismos  años;  el  de  la  Sacristía  de  la 
Catedral  de  Toledo  (1). 

Orrente  (como  acertadamente  dice  Mayer),  aunque  imitó  tanto  los 
cabanas  de  Bas.sano,  no  es  venecianista,  sino  tenebi-ista,  y  véase  aquí 
otra  prueba  de  que  antes  de  ir  a  Italia  Ribera,  el  teiiebrismo  a  lo  Cara- 
vaggiü,  y  aun  antes  de  Caravaggio,  había  echaJu  hondas  raices  en 
España. 

(1)  El  notable  cuadro  de  Santa  Eulalia  apareciéndose  a  San  Ildefonso,  de  la 
gran  sacristía  de  la  Catedral  de  Tole  lo,  se  mandó  (pjr  el  Arzobispo  Sandüval  y  Ro- 
jas) que  se  pagara  a  Pedro  de  Orrente  eu  4  de  Noviembre  de  1617  (1.500  rtales), 
acaso  en  sustitución  (creyó  el  canónigo  Pérez  Sedaño),  ó  acaso  psra  formar  pareja 
(creo  yo)  con  otra  escena  de  la  vida  del  santo  encargada  en  161 1  a  .Juan  Bautista 
Mayno.  Ha  sido  error,  pues,  de  autorizadísimo  critico  creerle  quizá  el  más  moderno 
de  los  cuadros  del  autor  (das  bedeulendste  und  vielleicht  modenisle  Bild)  a  la  vez  que 
el  más  significativo.  Véase  «Nctss  documentales  inéditas  para  la  Historia  del  Arte 
español.  I.  Notas  del  Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo  redactadfis  sistemáticamente 
en  el  siglo  XVIII,  por  el  canónigo  obrero  D.  Francisco  Pérez  Sedaño»,  publicadas 
por  mi  en  el  Centre  de  Estudios  Históricos,  1914,  a  las  pAgiuas  .t9,  128  y  129,  y  Au- 
guet.  L.  Mayer:  Geschichte  der  Spanischen  Malerei,  tomo  11,  pág.  35, 
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6.    £1  Crucifijo  de  Ribera  ea  la  Oelegiata  de  Osuna. 

Nos  hemos  ocupado  de  reciente,  benévolo  lector  de  nuestra  Revista, 
de  «varias  obras  maestras  de  Ribera  inéditas»  (1). 

Anterior  a  ellas,  a  aquellas  cinco,  como  obra  capital  de  las  encar- 
gadas al  pintor  valenciano  por  el  primer  Virrey  de  que  fué  pintor  de 
cámara,  el  Duque  de  Osuna  («el  grande  Osuna»,  de  Quevedo),  es  esta 
obra  que  bien  que  mal,  puJo  en  dificilisiraas  condiciones  de  espacio 
fotografiar  (hace  años)  D.  Manuel  Gómez  Moreno  Martínez,  y  que  en 
fototipia,  por  fuerza  deficiente,  ofrecemos  en  el  Boletín. 

«La  gran  Crucifixión  que  el  Duque  de  Osuna  (que  descubrió  su  talen- 
to) dio,  con  otros  cuadros  a  su  iglesia  de  familia  en  Osuna,  es  acaso  la 
más  antigua  de  las  obras  suyas  coa.servadas»,  dijo  el  Dr.  Cari  Justi.  (2) 

Sobre  ese  gran  lienzo,  voy  a  reducirme  a  copiar  algo  de  lo  que  dije 
hace  años.  Habia  yo  visitado  Osuna  en  1905;  habló  de  las  obras  de  Ri- 
bera con  D.  Teodoro  Llórente,  e  hija  de  la  conversación,  fué  una  serie 
de  tres  artículos  publica'dos  en  el  periódico  del  ilustre  poeta.  Las  Pio- 
vincias,  de  Valencia  (3). 

Decía  allí  que  el  cuadro  tiene  en  Osuna  culto  fervoro-^ísimo  con  el 
nombre  de  Cristo  de  la  Expirasión,  y  que  está  colocado  como  retablo 
en  una  capilla  del  lado  del  Evangelio,  donde  es  principal  centro  de  la 
devoción  de  los  osuneuses,  que  le  veneran  como  especial  patrono. 
Puede  tener  el  cuadro,  añaJia,  poco  más  de  dos  metros  de  ancho  por 
cerca  de  tres  de  alto. 

«La  composición  es  conocidísima,  pues  antes  o  después  de  Ribera, 
debió  de  existir  algún  lienzo  devoto  compuesto  de  la  misma  manera  y 
muy  reproducido  en  estampas  italianas  y  españolas.  El  cliché  (si  se  per- 
mite la  frase)  procede  originari  i  mente  de  un  cuadro  del  siglo  XV  del 
gran  precursor  de  Miguel  Ángel,  Lucas  Signorelli.  Cristo  en  la  Cruz, 
no  muy  alto,  sobre  el  suelo  los  pies,  que  la  Magdalena  arrodillada  se 
inclina  a  besar;  el  Salvador,  movido  el  cuerpo  en  línea  ondulada,  le- 
vantando los  ojos  al  cielo,  balbuciendo  una  de  las  Siete  Palabras;  al 
otro  lado  la  Virgen,  desolada,  llorosa,  mas  no  desfallecida;  a  los  pies  la 
calavera  (del  primer  hombre,  según  la  leyenda).  En  el  cuadro  de  Osuna 
todo  es  labor  exquisita  de  arte  sinceramente  crí.-<tiano,  lleno  el  corazón 

(1)  Este  mismo  año  y  tomo,  pAg.  11. 

(2)  Precisaoient  3  piatada  eutre  1616  y  1620,  fachii,  la  segunda,  de  la  casi  trá- 
gica calda  de  Osuna. 

(•3)  Ueproducidas  de  reciente,  tin  nueva  iuvestigaeión  y  estudio,  en  la  revista 
de  alumiioj  de  mi  Facultad,  iilosu/ia  ¡j  Letras,  núuaeroa  1.°,  "2."  y  3.°. 
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de  la  angustia  de  la  tremenda  tragedia  del  Calvario.  Apenas  entre  las 
sombras  se  ve  el  oscuro  rojo  de  la  túnica  y  el  verde  oscuro,  timbrado 
de  rojo,  del  brochado  manto  que  viste  la  Magdalena,  cuando  resalta  el 
azul,  demasiado  franco,  del  manto  que  envuelve  a  la  Vigen  Madre,  de- 
jando ver  apenas  la  encarnada  manga  de  la  túnica.  Admirablemente 
movida,  en  bellísima  liaea  retorcida,  el  cuerpo  de  Cristo,  no  está  pin- 
tado con  aquella  inolvidable  mancha  homogénea  de  color  del  Cristo  de 
Vitoria;  exagérase,  por  el  contrario  en  él,  aunque  por  manera  dulcísi- 
ma, el  claro  oscuro,  acentuando  un  modelado  escrupulosísimo:  a  lo 
Leonardo  o  a  lo  Correggio,  detallando  todas  las  delicadezas,  pero  pro- 
duciendo, a  la  conveniente  distancia,  exceso  de  manchas  de  luz  y  de 
sombra  y  descomponiendo  el  gran  efecto  del  conjunto.  Apenas  se  pue- 
de adivinar  otra  figura  que  la  casi  invisible  del  Evangelista,  que  llora; 
de  luz  roja  entenebrecida  aparece  la  calavera,  perdiéndose  el  diseño  en 
una  gran  mancha  de  ella;  hasta  el  blanco  del  lienzo  que  ciñe  las  cade- 
ras se  pierde  entre  los  grandes  exagerados  manchones  de  sombra  que 
caracterizan  la  manera  artística  de  ésta,  por  todo  lo  demás,  obra 
maestra. 

«¿Cómo  no  atraer  la  popularidad  la  actitud  de  María — ^juntas  las  ma- 
nos, plegada  la  derecha  sobre  la  izquierda,  la  cabeza  alterada,  la  faz 
consternada  —  del  modelo  mismo  de  la  inspiradísima  Madonna  de  la 
Sala  capitular  de  la  Catedral  valenciana?  ¿Cómo  no  rendir  los  corazo- 
nes más  fríos  la  maravillosa  expresión  de  la  cabeza  de  Jesús,  la  boca 
abierta,  angustiada,  la  dulce  amarguísima  mirada  puesta  en  el  cielo? 

«La  órbita  aparente  del  sol,  variada  a  diario  con  el  turno  de  las  esta- 
ciones, deja  sólo  dos  días  al  año  que  caiga  a  la  hora  de  nona  un  rayo  de 
sol  sobre  parte  del  lienzo,  desde  un  alta  ventana  de  la  nave  mayor  del 
templo.  Para  que  casi  se  tenga  como  prodigio  el  caso  por  aquellos  me- 
ridionales, basta  la  maravilla  de  expresión,  de  modelado  y  de  verdad, 
de  la  cabeza  del  Señor,  que  es  precisamente  la  parte  herida  del  rayo 
revelador  de  la  luz,  dando  en  aquel  entenebrecido  Calvario,  creación 
acaso  la  más  concienzuda  del  Españoleto.» 

6 .    £1  San  Jerónimo,  Armado,  de  Pablo 
Legóte,  en  la  Catedral  de  Sevilla. 

Se  conservaba,  y  se  conserva,  este  cuadro  en  un  lugar  oscuro,  en 
la  sacristía  de  la  capilla  de  los  Cálices  de  la  Catedral  de  Sevilla,  y  col- 
gado alto,  y  a  contra  luz.  Sin  bajarlo,  allí  no  se  ve  tan  bien  como  aquí 
en  la  fototipia,  basada  en  una  fotografía  de  D.  Rafael  Salas,  segundo 
maestro  de  ceremonias  de  aquella  Catedral  y  fotógrafo  notable. 
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Visto  de  cerca,  el  cuadro  es  de  alguna  sequedad  de  factura,  de  pin- 
cel poco  jugoso,  ¡en  la  Sevilla  de  los  pinceles  mágicos! 

El  derribado  manto  (burdo  paño  de  manta)  es  azul  verdoso,  y  el 
otro  paño,  gris,  muy  gris  con  fuerte  claro.  La  barba,  hermosamente 
hecha,  es  blanca,  y  toda  la  carnación,  blanda,  de  muy  anciano.  Mide 
como  metro  y  medio  de  ancho  el  lienzo.  Figura,  pues,  de  tamaño  co- 
losal. • 

El  autor  es  otro  tenebrista,  secuaz  aquí  directo  de  Ribera,  pero  a  su 
manera;  como  a  su  manera  (otra,  y  menos  tenebrista)  fué  secuaz  de 
Ribera  en  Castilla  Antonio  Pereda. 

Pablo  Legóte  fué  natural  del  Luxeraburgo;  pero  vivió  siempre  en 
España,  sobre  todo  en  Sevilla  y  Cádiz,  donde  murió  entre  1670  y  1672, 
de  unos  ochenta  años.  Trabajó  por  1607-1609  el  altar  mayor  de  Rota; 
se  casó  en  Sevilla,  donde  ya  estaba  en  1615,  y  desde  1637  ocupó  car- 
gos en  Cádiz,  desde  donde  en  1640  pintaba  para  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla Spinola. 

Los  estudios  sobre  este  artista  (estudios  concurrentes)  de  D.  Enri- 
que Romero  de  Torres  y  el  Dr.  August  L,  Mayer  se  basaban  en  las 
obras  que  documentalmeute  se  revelaban  suyas:  el  retablo  de  Lebrija 
(las  pinturas),  por  1628-1638,  y  el  de  Espera,  1665,  cerca  de  Arcos  de 
la  Frontera,  o  bien  en  piezas  magníficas,  demasiado  magníficas,  atri- 
buidas al  pintor  por  el  dicho  Dr.  Mayer,  como  el  Abrazo  de  Joaquín  y 
Ana,  del  Museo  de  Budapest  (pequeña  réplica  en  el  de  San  Petersburgo) 
y  la  Adoración  de  los  Reyes,  del  de  Londres,  antes  atribuida  a  Veláz- 
quez  y  a  Zurbarán. 

Tanta  importancia  concedida  al  diez  años  hace  casi  desconocido 
pintor,  tenía  preocupados  o  incrédulos  a  los  que  de  estas  cosas  nos  ocu- 
pamos, cuando  apareció  en  1910  su  única  obra  firmada,  que  ahora  da- 
mos reproducida  aquí.  La  firma,  no  da  fecha,  Paidoleijote  |  ¡ñnt.  (1). 

Mayer,  no  sé  si  sorprendido  por  lo  inesperado  de  la  obra,  la  supone 
de  la  época  sevillana  del  autor,  y  bajo  el  indujo  de  Ribera:  concepción 
y  ejecución.  Esto  es  evidente. 

Y  también,  que  van  por  el  mundo  cuadros  de  Legóte  que  este  Sau 
Jerónimo  nos  hace  ver  que  son  suyos  y  que  se  atribuyen  a  Ribera  y 

(1)  El  descubrimiento  de  la  firma  del  cuadro  fué  en  ocasión  de  la  que  debemos 
llamar  famosa  requisa  do  ISOJ,  realízala  felizmente  por  el  canónigo  (novelista  fa- 
moso) Sr.  Muñoz  Pabón  con  el  Sr.  Gestoso  Pérez,  acompañados  de  los  hermanos 
Bilbao,  de  D.  Virgilio  MatConi  y  D.  Cayetano  Sánchez.  — Véase  <Una  requisa  de 
cuadros  en  la  Catedral  de  Sevilla,  por  José  Gestoso  Pérez».— Sevilla.— £¿  Correo 
de  Andalucía. —X'áÚW 
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a  Murillo;  ejemplo,  el  Job  de  la  Pinacoteca  de  Parma,  publicado  por  el 
mismo  Dr.  Mayer  en  su  «Murillo»,  aunque  en  el  rincón  de  lo  dudoso  o 
de  autenticidad  sospechosa. 


Ccmo  hemos  publicado  en  este  trabajo  tres  cuadros  que  nos  marca- 
ban e  1  1503,  1525  y  1535  el  ingreso  y  los  avances  de  España  en  el  ca- 
mino del  Renacimiento,  hemos  publicado  otros  tres  de  Orrente,  de  Ri- 
bera y  de  Legóte,  que  nos  ofrecen  una  evolución  creciente  y  man- 
tenida de  la  fórmula  española  del  tenebrismo,  fórmula  técnica  que  a 
los  principios  del  siglo  XVII,  fué  causa  ocasional  (en  buena  parte),  de 
que  España  se  preocupara  de  los  problemas  de  la  luz  y  del  color  en 
los  cuadros,  sometiendo  a  ese  ideal  estrictamente  pictórico  el  del  Rena- 
cimiento amigo  de  la  forma,  la  línea  y  la  composición:  los  elementos  co- 
munes de  la  Pintura  con  la  Escultura.  El  tenebrismo  abrió  camino  a  la 
espléndida  escuela  colorista  castiza  del  pleno  siglo  XVII. 

Elias  TORMO. 

Nuestro  distinguido  consocio  de  Valencia  D.  Hugo  Braunner,  que  en 
los  pocos  años  que  lleva  residiendo  en  España  ha  logrado  conocer  nues- 
tras altes  y  Arqueología  como  pocos,  forniundo  un.i  colección  rica  e  inte- 
resantísima (particularmente  de  nuestras  antigüedades  cartaginesas),  ha 
obsequiado  a  nuestra  Sociedad,  en  consideración  a  los  trabajos  de  nues- 
tra revista  j  con  un  hermoso  regalo. 

¿¡e  trata  de  gran  número  de  libros,  toda  una  pequeña  biblioteca,  for- 
mada principalmente  de  Catálogos  ilustrados,  con  profusión  extraordi- 
naria de  láminas  [inluso  en  colores),  de  las  ventas  de  obras  de  Arte:  casi 
integras  las  auciionen  alemanas  del  último  quinquenio  anterior  a  la  gue- 
rra, bellamente  encuadernadas,  además,  tas  series  de  más  importancia. 

Son  libros  cada  ves  de  mayor  lujo  y  precio  y  de  más  interés,  y  que, 
así  en  serie,  ni  aún  aislados,  no  encontraríamos  en  ninguna  Biblioteca 
nuestra.  Recordarán  los  lectores  consocios  que  habíamos  solicitado  en  las 
páginas  del  Boletín^  el  préstamo  tnomentaneo  de  obras  tales  de  los  pocos 
consocios  que  las  adquieren  para  extractar  de  cada  una  de  ellas.  Nota  re- 
ferente a  lo  español. 


Celebra  huber  vertido  aquella  idea,  a  la  ves  que  agradece,  en  nombre 
de  la  Sociedad,  el  rasgo  generoso  dtl  :3r.  Braunner,... 

LA  REDACCIÓN 


IReseñas  de  Conferencias  de  Arte. 


EN  LA  UNIÓN  DE  DAMAS 

Sr.  Beruete  y  Moret:  Felipe  11  y  el  Greco 

(el  9  de  Marzo,  10 16). 

Contemporáneos  ambos,  tuvieron  alguna  relación  directa — por  cierto  ni 
entusiasta  ni  cordial.— Por  caminos  diferentes,  uno  y  otro,  al  mismo  tiempo, 
iniciaron  el  florecimiento  artístico  nacional  que  habría  de  efectuarse  en  pleno 
siglo  XVII.  En  tal  sentido  cabe  considerarles.  El  Rey,  coleccionista,  tra- 
yendo a  España  obras  maestras  extranjeras;  el  pintor,  creando  y  desarro- 
llando un  arte  personal,  una  técnica  nueva,  antecedentes,  en  parte,  de  la 
bien  llamada  gran  escuela  española  de  pintura.  Así,  tomada  la  relación  entre 
un  Monarca  y  un  pintor,  encuéntrase  coyuntura  para  saber  cómo  era  el 
Rey,  según  nos  lo  muestran  sus  retratistas,  y  cómo  era  el  Greco,  según  se 
desprende  de  sus  obras. 

Más  que  mediado  el  siglo  XVI,  la  pintura  española  no  respondía  a  orien- 
tación propia.  Una  producción  numerosa  obedecía  a  dos  manifestaciones 
diversas:  a  la  cultivada  en  la  corte  y  a  la  popular,  de  suya  espontánea,  que 
satisfacía  por  entero  a  los  anhelos  religiosos  de  la  época.  El  arte  de  la  corte 
se  distinguía  en  el  retrato  y  en  el  cuadro  de  composición.  Mientras  aquel 
género  decaía  por  la  estrechez  de  las  fórmulas  en  que  se  encerraba,  el  se- 
gundo se  reforzaba  con  los  fresquistas,  italianos  en  su  mayoría,  que  acudían 
a  trabajar  en  el  Monasterio  de  El  Escorial. 

El  manierismo  imperaba  cuando  aparecieron  las  figuras  de  Felipe  II  y 
de  Domenico  Theotocópuli.  Temperamentos  tan  opuestos,  cooperaron  no 
obstante  al  mismo  fin,  por  caminos  nada  cercanos. 

De  niño,  el  Príncipe  Felipe  convivió  poco  con  su  padre  el  Emperador. 
Criado  al  lado  de  la  Emperatriz  y  acompañado  de  su  hermana  Juana,  alter- 
na su  vida  residiendo  en  varias  ciudades  castellanas:  Madrid,  Toledo, 
Aranjuez,  Avila  y  Ocaña.  Un  retratista  anónimo,  en  un  lienzo  que  se  con- 
serva en  la  clausura  de  las  Descalzas  Reales,  nos  da  a  conocer  al  futuro 
Monarca  y  a  su  hermana.  Las  infantiles  fisonomías  se  acusan  ya  con  rasgos 
expresivos. 

No  con  carácter  marcadamente  realista,  sino  tal  como  a  sus  ojos  debía 
ser  el  primogénito  del  César  Carlos  V,  pintó  el  Tiziano  al  joven  Príncipe 
(Museo  del  Prado).  El  cuadro,  maravillosa  armonía,  "es  como  ciertos  pasa- 
jes de  una  sinfonía  magistral,  ejecutada  con  sordina  por  la  masa  de  la  or- 
questa, que  nos  cautiva,  despertando  en  nosotros  una  emoción  intensa  y 
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perdurable^.  Una  tela  de  Antonio  Moro  preséntanos  al  hombre  victorioso, 
por  aquellos  días  de  la  de  San  Quintín.  Su  aire  marcial  no  concuerda  con 
la  idiosincrasia  del  Monarca.  La  imagen  del  "alma  escurialense„  hay  que 
buscarla  en  los  retratos  de  Pantoja  (Prado  y  Biblioteca  de  El  Escorial), 
merced  a  los  cuales  está  vivo  personaje  tan  singular,  encarnación  de  una 
idea,  tipo  representativo  de  una  raza  definida  en  el  momento  culminante  de 
su  paso  por  la  Historia. 

El  Rey,  en  medio  de  sus  hondas  preocupaciones  políticas,  amó  y  prote- 
gió constantemente  el  arte  y  los  artistas.  Por  eso  ha  podido  escribir  M.  Emile 
Bertaux,  la  autoridad  francesa  más  competente  en  asuntos  de  arte  espa- 
ñol: "El  Monarca  taciturno  fué  el  mayor  coleccionista  y  el  primer  conoce- 
dor de  pinturas  de  su  siglo„. 

Quien,  con  los  brios  de  su  voluntad, alza  un  Escorial,  y  atesoraba  riquezas 
que  hoy  son  orgullo  del  Museo  Nacional  del  Prado,  por  educación  y  gustos 
no  podía  entenderse  con  el  original  Theotocópuli,  artista  en  quien  quebra- 
ban todas  las  recetas  de  taller  y  los  manierismos  al  uso.  Mozo  en  Italia,  y 
luego  en  Toledo,  logra  con  su  fama  el  ser  llamado  a  colaborar  en  la  decora- 
ción de  San  Lorenzo.  Su  obra  El  martirio  de  San  Mauricio  y  de  la  legión 
tebana,  atrevida,  de  inusitada  audacia,  no  se  acomodaba  al  temple  y  al  or- 
den que  aquel  magno  templo,  todo  razón  y  medida,  exigían.  Fondo  El  Es- 
corial inadecuado  para  resaltar  una  creación  originalísima,  Toledo,  en  cam- 
bio, sí  lo  era.  ¿Dónde,  si  no,  podía  engendrarse  un  Entierro  del  Conde  de 
Orgas,  y  fomentarse  el  ardiente  misticismo  de  un  arrebatado  como  el  Greco? 

La  Imperial  ciudad,  mejor  que  otra,  ofrecióle  un  ambiente  propicio  a  sus 
ensueños  y  fantasías,  a  la  vez  que  los  ejemplares  más  castizos  del  sentir 
castellano.  La  corte  de  Felipe  II  se  resume  en  el  anónimo  hidalgo  "viviendo 
un  momento  histórico  grande,  pero  que  amenaza  ruina  por  todas  partes;  lo 
comprende,  pero  no  le  importa;  el  porvenir  de  su  país  y  de  su  raza  no  le 
preocupa;  a  él  le  basta  con  su  fe  y  la  salvación  de  su  alma.  No  es  un  santo; 
peca,  pero  se  arrepiente;  es  católico,  y  está  convencido.  Es  inteligente,  y  lo 
sabe;  grande  de  espíritu,  desprecia  los  negocios  que  proporciona  la  fortuna; 
celoso,  convierte  el  amor  en  tragedia.  Es  reservado,  sombrío,  triste  y  soña- 
dor. Asi  llega  hasta  nosotros  El  caballero  de  la  mano  al  pecho. 

La  España  heroica  y  caballeresca,  noble  y  devota,  alienta  en  los  retratos 
de  el  Greco.  Lástima  que  en  su  serie  falte  el  del  Rey  Felipe  II,  "quien  por 
su  figura,  por  su  trato  por  la  palidez  y  demacración  de  su  rostro  en  aque- 
llos sus  últimos  años,  por  lo  que  los  ojos  reflejarían  de  la  vida  interior  del 
personaje,  era  el  modelo  tipo  para  que  aquel  pintor,  al  retratarle,  hubiera 
realizado  una  obra  magistral.  Pero  con  el  cuadro  de  San  Mauricio  termina- 
ron las  relaciones  entre  ambos  personajes.  Lástima  también  que  el  Greco 
no  hiciera  los  retratos  de  las  dos  grandes  figuras  de  aquella  época,  en  cuyas 
obras  encontramos  todos  los  ideales  de  entonces:  Santa  Teresa  de  Jesús  y 
Cervantes;  pero  nada  hace  sospechar  que  el  pintor  los  conociera„. 
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Objeto  del  conferenciante  fué  situar  después,  dentro  de  la  historia  de  la 
pintura  española,  a  el  Greco,  y  lo  que  significa  éste  para  el  arte  contempo- 
ráneo. "No  es  razón  de  moda,  ni  su  gloria  podrá  ser  pasajera.  La  consagra- 
ción del  arte  de  el  Greco  es  un  hecho,  y  a  ello  hemos  de  contribuir  todos 
para  gloria  de  nuestro  arte  y  de  nuestro  pasado. — Ángel  Vcgiic  y  Goldoni. 
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17.    La  Ismaculada  de  las  Gaitanas  de  Francisco  Riccl.— En  el 

Museo  de  Cádiz  hay  una  hermosa  Inmaculada,  atribuida  antes  (en  Madrid, 
pues  procede  de  depósitos  del  Prado)  a  Francisco  Ricci,  ahora  reproducida 
(en  las  bellas  Gulas  de  Cádiz,  de  D.  Pelaj  o  Quintero)  como  obra  de  Valdés 
Leal,  como  tal  catalogada  por  el  Sr.  Beruete  y  Moret,  y  que  siendo  digna  de 
ser  atribuida  a  Herrera  el  Mozo,  demuestra  lo  mucho  que  influyó  éste  en 
Sevilla  en  Valdés  Leal,  y  en  Madrid  en  Francisco  Ricci,  en  una  época  feliz 
de  la  vida  de  éste.  Para  dilucidar  la  atribución,  nada  como  la  obra  de  las 
Gaitanas,  en  Toledo,  indiscutible  de  Ricci. 

Es  obra  maestra  de  alguna  mayor  dureza  o  visibilidad  de  la  dureza  de 
trazos  y  factura  que  la  de  Cádiz,  acaso  por  ser  tanto  mayor  su  tamaño, 
pero  haciendo  posible  e  indicada  aquella  atribución.  Iconológicamente  es  de 
interés,  pues  la  Inmaculada,  aun  algo  aniñada,  de  blanco  y  azul  en  el  centro, 
compórtase,  con  ser  tema  central,  con  la  traducción  del  misterio  entre  ánge- 
les, hombres.  Divinidad  trina  y  la  Teología.  Esta  la  representa  San  Agus- 
tín, de  capa  pluvial,  de  negro  dentro,  que  ocupa  toda  la  mitad  de  nuestra 
izquierda  en  el  cuadro.  Sobre  él  (tras  él)  extáticos  o  admiradísimos  como  él 
están  (representando  la  Humanidad  a  la  vez  que  "históricamente,,)  San  Joa- 
quín y  Santa  Ana,  adelantando  los  brazos,  elevando  la  mirada.  Más  altos 
que  ellos  el  Niño  Jesús  bajando  como  del  cielo  a  María;  el  Padre  Eterno  que 
con  su  derecha  coloca  el  largo  cetro  sobre  la  cabeza  de  María,  y  el  albo  Pa- 
racleto, que  deja  sobre  esa  misma  cabeza  llamas  pequeñas  del  fuego.  Por  lo 
más  alto,  y  en  general,  muchos  ángeles,  a  ese  y  al  otro  lado.  Pero  los  del  otro 
lado,  acaso  no  descifrados,  son  los  arcángeles  canónicos  y  deuterocanóni- 
cos.  Abajo  el  dragón  iafernal  recibe  en  la  garganta  abierta  el  lampo  de  la 
lanza  de  Miguel  que  bajó  a  vencerle:  dicho  astil  con  bandera.  Encima  apa- 
rece Rafael  caracterizado  por  el  bordón  sobre  su  izquierdo  brazo  y  llevando 
en  la  mano  derecha  el  cáliz  que  contendría  el  hígado  del  monstruo  que  quiso 
devorar  a  Tobías  hijo  y  con  que  se  curó  de  la  ceguera  Tobías  padre.  Enci- 
ma de  Miguel,  al  lado  de  Rafael,  pero  en  segundo  término  se  acierta  a  ver 
a  otro  arcángel,  que  será  Sealtiel,  pero  sin  el  incensario  típico:  las  manos  las 
tiene  al  pecho.  Tienen  en  cambio  sus  características,  primero,  encima  de 
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Rafael,  Barachiel  que  lleva  en  la  halda  o  en  las  manos  y  vierte  gran  canti- 
dad de  flores;  encima  de  él,  el  pecho  con  brillante  armadura,  la  diestra  ar- 
mada con  larga  espada,  se  ve  a  Uriel,  y  en  lo  más  alto  de  ese  lado,  carac- 
terizado por  la  corona  o  coronas  que  trae  para  colocarlas  se  ve  a  Jehudiel. 
El  arcángel  Gabriel,  por  último,  con  la  azucena  y  el  rótulo  de  su  paraninfo 
a  María,  lo  representó  el  pintor  al  lado  opuesto,  dirigiéndose  a  la  In- 
maculada, por  debajo  del  Eterno  y  por  encima  de  los  padres  de  María. 

No  pude  leer  ni  copiar  letras:  hay  muchas.  Da  la  lanzada  del  dragón, 
como  signos  de  luces  en  nubéculas,  se  desprenden  lo  que  son  letras:  Ipsa 
contaret...  (y  otra  palabra  en  oblicuidad  paralela).  Creo  que  bajo  Miguel 
hay  en  escudo  una  inscripción  de  varias  líneas  de  capitales,  y  otra  mucho 
mayor  por  el  centro,  cerca  de  San  Agustín. 

El  cuadro  es  rnuy  grande  y  de  efecto  en  conjunto;  arriba  terminado  en 
semicírculo.  Llena  sólo  o  forma  sólo  el  retablo  mayor  del  templo  de  las 
Agustinas. — T. 

18.  De  nuestro  vieja  Arte  colonial:  El  Pintor  Eohave  en 
México. — ¿Pudo  Baltasar  de  Echave  ser  iniciado  en  el  cultivo  del  arte 
pictórico  por  su  mujer  llamada  la  Zumaya!*  Corrió  como  cierta  esta  ver- 
sión desde  que  la  consignó  D.  Cayetano  Cabrera  en  su  Escudo  de  armas  de 
México,  hasta  que  el  Ldo.  D.  Manuel  G.  Revilla  en  su  libro  sobre  El  arte 
en  México  en  la  época  antigua  y  durante  el  gobierno  virreinal  (Mé- 
xico, 1893)  la  dio  por  definitivamente  desechada,  basándose  para  ello  en  que 
el  pintor  guipuzcoano  se  casó  dos  veces,  y  ninguna  de  ellas  con  mujer  que 
se  apellidara  Zumaya.  En  9  de  Diciembre  de  1582  contrajo  matrimonio  con 
Isabel  de  Ibía,  y  en  17  de  Diciembre  de  1623  con  Ana  de  Arrioja.  Para  nos- 
otros, los  datos  no  son  tan  concluyentes  como  supone  el  Sr.  G.  Revilla; 
antes  al  contrario,  es  muy  verosímil  que  Isabel  de  Ibía  fuese  la  conocida 
vulgarmente  con  el  nombre  de  la  Zumaya,  "de  cuya  mano  es  el  San  Sebas- 
tián, que  está  en  el  altar  del  perdón  de  la  Catedral„,  según  leemos  en  la 
Reseña  histórica  de  la  pintura  mexicana  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  por 
Rafael  Lucio  (México- 1864).  Y  nos  inclinamos  a  creer  que  Isabel  de  Ibía 
fuese  conocida  por  la  Zumaya  porque  en  la  villa  guipuzcoana  de  este  nom- 
bre no  era  desconocido,  ni  mucho  menos,  por  aquella  sazón  el  apellido  de 
Ibía,  pues  la  primera  partida  de  defunción  que  se  lee  en  los  libros  parroquia- 
les de  la  iglesia  de  San  Pedro  Apóstol,  de  la  misma  villa,  es  la  del  "hijo  de 
Matías  de  Ibía  y  de  Maripando  de  Olea  su  muger  el  quoal  morió  a  "qnze  de 
marijo  del  dicho  año,,  de  1552.  No  es  este  el  único  Ibía  que  aparece  en  aque- 
llos libros,  lo  cual  nos  lleva  a  tener  por  cierto  que  la  primera  mujer  de  Bal- 
tasar de  Echave  era  natural  de  Zumaya,  y  por  eso  se  la  conocía,  no  por  su 
apellido,  sino  por  el  pueblo  de  su  naturaleza.  Hasta  por  la  fecha  en  que  con- 
trajo nupcias  con  el  oidor  y  artista  guipuzcoano  que  dejó  en  México  nombre 
tan  honroso,  pudo  muy  bien  ser  su  maestra  en  el  arte  de  la  pintura,  pues 
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todos  los  cuadros  que  de  Echave  se  conocen  son  posteriores  a  su  matri- 
monio . 

A  título  de  apuntes  para  el  catálogo  de  sus  obras,  ahí  van  los  títulos  de 
algunas: 

San  Cristóbal,  de  tamaño  colosal,  pintado  en  1601,  retocado  desgracia- 
damente en  1776  por  José  Mariano  Albo. 

Visitación  de  Santa  Isabel . 

Aparición  del  Salvador  y  la  Virgen  a  San  l'ranmsco. 

(Estos  dos  cuadros  pertenecían  al  retablo  del  altar  mayor  de  la  iglesia 
de  Santiago  de  Ilaltelolco,  que  según  Torquemada  se  concluía  y  estrenaba 
en  1609). 

La  Adoración  de  los  Reyes,  firmado. 

La  Oración  del  Huerto. 

(Estos  dos  cuadros  fueron  cedidos  por  los  Padres  del  Oratorio  de  San 
Felipe  de  Neri,  en  cuyos  claustros  estaban). 

El  martirio  de  San  Ponciano. 

(Este  cuadro  fué  comprado  a  un  particular  para  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  Méjico,  a  la  que  fueron  igualmente  a  parar  los  dos  anteriores  pro- 
cedentes de  San  Felipe  de  Neri). 

Gloria  de  San  Ignacio,  pintado  en  1610. 

Martirio  de  las  Vírgenes  de  Colonia,  pintado  en  1612. 

San  Aprasio,  pintado  también  en  1612. 

(Estos  dos  cuadros  estaban  en  los  claustros  de  la  Casa  Profesa  de  la  Com- 
pañía de  Jesús). 

San  Francisco  de  Paula,  pintado  en  1625.  Se  conservaba  en  una  de  las 
piezas  de  la  Sacristía  de  la  Colegiata  de  Guadalupe. 

La  vida  de  San  Francisco,  en  varios  cuadros,  que  Vetancurt  en  la  Cró- 
nica de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  México  menciona  como  del 
pincel  famoso  de  Baltasar  de  Echave. 

Santa  Cecilia,  existente  en  el  Convento  de  San  Agustín,  obra  también 
del  pintor  zumayano,  a  juicio  de  D.  Bernardo  Contó  en  su  Diálogo  sobre 
la  historia  de  la  pintura  en  México  (México,  1872). 

La  Sacra  Familia,  que  se  conservaba  en  la  Profesa,  y  que  aun  cuando 
no  lleva  nombre  de  autor,  era  igualmente,  en  sentir  de  Contó,  obra  de 
Echave . 

El  martirio  de  Santa  Catalina,  pintado  en  1640  para  el  convento  de 
Santo  Domingo. 

En  la  casa  de  los  Sres.  Arguinzóniz  en  Durango  (Vizcaya)  hay  otro  lienzo 
que  D.  Segundo  de  Izpizua  en  su  Historia  de  los  vascos  en  el  descubri- 
miento, conquista  y  civilisación  de  América  (Bilbao,  1915)  señala  como  de 
Echave.  (Véanse  las  páginas  335  y  336  del  tomo  II  de  la  citada  obra).  "Re- 
presenta a  San  Francisco,  arrobado  y  en  éxtasis,  tal  vez  en  el  misterio  de  las 
llagas,  pues  entre  las  nubes  aparece,  en  pequeño  tamaño,  la  imagen  de 
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Cristo  en  la  Cruz.  Estos  detalles  hacen  sospechar  que  esta  tela  formaba 
parte  de  los  que  Echave  pintó  para  el  patio  grande  del  convento  de  Francis- 
canos de  México,,, 

Años  hace  se  nos  dijo  que  el  Sr.  D.  Casto  de  la  Mora,  que  ejerció  el 
cargo  de  Cónsul  de  México  en  San  Sebastián,  poseía  también  uno  o  varios 
cuadros  del  notable  pintor  zumayano. — Carmelo  de  Echegaray. 

19.  El  Establo  d»  Q,uejana  del  Canciller  Ayala.— El  Arcipreste  de 
Morella,  hoy  de  San  Mateo,  investigador  felicísimo  del  Arte  medieval  del 
Maestrazgo,  D.  Manuel  Betí,  nos  favorece  dándonos  una  lección  de  las 
letras  del  retablo  y  frontal  que  publicó  nuestro  Boletín  en  el  número  últi- 
mo (11  trim.  1916,  págs.  156-157)  con  evidentes  errores  y  deficiencias  de 
lectura,  por  la  precipitación  con  que  el  trabajo  hubo  de  componerse  en  la 
imprenta  y  haber  habido  que  corregir  pruebas  cuando  no  se  tenían  a  mano 
las  fotografías. 

A)    Dice  E(;elsis  por  E^celsis 

C)        „  Melchior  „  Melchor 

S)         „  E^elsis  „  Egcelsis 

Id.        „  Na<;io  „  Nació 

Id,        ,,  Ihu  xpo.  „  Ihus  xps. 

AJ        „  Pastores?  „  Doctores 

IJ         „  Uinieron  „  Unieron 

JJ         n  Tenplo  „  Templo 

HJ       „  loseph  „  losepf 

LJ        „  Daqino  „  Daquino 

Id.        „  Estos  „  Estas 

Id.       „  Pero  „  Pedro 

Id.        „  Ihu  „  Ihuc 

Id.        „  Daqino  „  Daquino 

Id.        „  Vendizelas  „  Vendizelos 

MJ        „      que  ensenaba  la  ley     „     en  señal  a  la  ley 
o;         „  Ihu  [„  Ihs 

El  mismo  ilustrado  consocio  nuestro  nos  dá  una  idea,  acaso  felicísima, 
formulada  en  la  siguiente  pregunta: 

"¿No  le  parece  puedan  ser  nietos  del  Canciller  don  Pero  López  de  Aya- 
la,  los  dos  del  Calvario  adorando  el  Crucifijo,  "Pedro,  fijo  de  Fernán  Pé- 
rez... (y)  Mari  Ramírez,  fija  de  Fernán  Pérez  de  Ayala„?  Su  vestimenta  nos 
los  revela  adolescentes. — R.„ 


^¿sifanóo  nuQSÍras  &oíeocioncs. 


El  Museo  Provincial  de  Gasfellón  de  la  Plana. 

En  las  postrimerías  de  la  situación  liberal  de  1909  13  fué  nombrado 
Gobernador  de  Castellón  una  persona  culta,  entusiasta  desde  su  juventud  de 
los  estudios  históricos  y  desde  pocos  meses  antes  grande  aficionado  de  las 
manifestaciones  del  Arte  medieval,  particularmente  de  la  pintura,  por 
haber  sido  descubridor  feliz  de  ciertas  tablas  y  frescos  en  Liria,  su  patria. 
Llegado  a  Castellón  en  período  de  normalidad  política  D.  Teodoro  Izquier- 
do, por  primera  vez  Gobernador  civil,  distrájose  de  ios  chismes  del  pardi- 
dismo  provinciano,  preocupándose  de  una  abandonada  obra  de  cultura  cual 
habrá  de  ser  el  olvidado  Museo  Provincial.  A  él  consagró  sus  desvelos  y 
tuvo  la  fortuna  de  encontrar  en  la  capital  de  la  provincia  a  un  docto  valen- 
cianista,  D.  Francisco  Almarche,  que  cooperó  a  la  obra  adquiriendo  por  los 
pueblos,  a  precio  bajo,  algunas  interesantes  antigüedades,  particularmente 
loza  de  Alcora  y  alguna  imagen  de  talla.  Se  movió  la  opinión,  se  atrajo  a  la 
empresa  a  los  cultos  castellonenses,  particularmente  a  D.  Ramón  Huguet, 
y  todo  se  encaminaba  a  sazón,  cuando  el  cambio  político  de  1913  alejó  al 
Sr.  Izquierdo  de  Castellón. 

Ha  vuelto,  por  raro  caso,  con  el  nuevo  Gobierno  del  señor  Conde  de 
Romanones,  a  ser  Gobernador  de  Castellón  el  Sr.  Izquierdo,  pero  al  escri- 
bir estas  letras  ni  ha  tenido  tiempo  seguramente  sino  para  preparar  el 
período  electoral,  ni  ha  debido  alentarle  a  renovar  sus  nobles  intentos  en 
favor  del  Museo  el  ver  ya  fuera  de  Castellón  (hoy  en  Valencia)  a  D.  Fran- 
cisco Almarche  y  el  encontrar  de  Director  (ahora  cargo  retribuido)  del  Mu- 
seo, nunca  de  verdad  abierto,  a  persona  extraña  a  estas  aficiones,  que  ni  lo 
visita  apenas. 

El  Museo  de  Castellón,  que  pudo  enriquecerse  (cuando  la  expulsión  de 
los  frailes)  con  mayores  riquezas,  poco  bueno  pudo  salvar  de  la  ruina  mate- 
rial o  de  la  rapiña.  Parece  increíble  cómo  la  rica  población,  que  se  enorgu- 
llecía ya  llamándose  patria  de  Ribalta,  dejó  perder  en  el  siglo  XIX  tantos 
"Ribaltas„,  y  cómo  las  tablas  de  San  Leocadio,  que  todavía  vio  Ponz  (hijo 
de  la  tierra)  en  la  arciprestal  se  dejaron  luego  perder,  y  cómo  constituyéndo- 
se Castellón  en  heredera  de  las  obras  de  Arte  de  la  Cartuja  de  Valdecristo 
(junto  a  Segorbe),  fueran  a  la  capital  tan  pocas  cosas  de  ella,  pues  aun  varios 
de  los  retablos  medievales  salvados,  lo  han  sido  para  ser  conservados  en  el 
propio  Segorbe  (Catedral  y  Palacio  episcopal). 
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El  Instituto  de  Castellón,  instalado  hasta  ahora  en  un  viejo  gran  con- 
vento enseñanza  de  monjas,  tenía  y  tiene  en  unos  inmensos  desvanes  (quizá 
secaderos  de  la  ropa  lavada,  aunque  allí  dicen  que  fueron  gran  dormitorio 
de  colegialas)  todas  las  obras  de  Arte  que  constituyen  el  fondo  del  Museo 
Provincial.  De  ellas  solamente  gozaba  fama  una  muy  importante  tabla  de 
Ribalta:  San  Bruno,  con  el  prelado  y  demás  fundadores  de  la  Orden  cartu- 
jana, que  se  trasladó  ha  muchos  años  a  la  Sala  del  Director  del  Instituto. 
El  resto  del  Museo,  allá  arriba  cerrado  y  olvidado,  había  buenos  patricios 
castellonenses  que  hacían  estudio  (prudentemente)  de  ocultarlo  a  los  foras- 
teros a  causa  del  abandono  en  que  se  hallaba. 

Yo  no  sé  el  número  de  lienzos  menos  que  medianos,  peores  y  más  que 
peores,  que  allí  habrá,  unos  colgados  y  otros  descolgados,  y  algunos  sin 
marco  y  por  el  suelo  tendidos  en  una  pieza  adyacente.  No  vi  en  mi  reciente 
visita  (4  de  Marzo  1916)  sino  un  cuadro  grande,  de  cierto  interés:  un  Pren- 
dimiento de  Cristo  de  estilo  que  recuerda  a  Caracciolo,  y  que  no  recuerdo 
si  se  atribuye  a  Bausa  o  a  Castañeda,  pintores  del  tiempo  y  escuela  de 
Ribalta;  la  curiosidad  en  general  sólo  se  avivó  con  muchos  cuadros  chicos 
en  que  se  copiaron  antiguamente  (con  letreros)  los  cuadros  de  Vicente  Car- 
ducho  de  escenas  de  la  vida  de  San  Bruno  y  vidas  de  santos  cartujos,  copias 
que  acaso  permitan  completar  el  estudio  de  la  descabalada  serie  de  44  gran- 
des lienzos,  de  que  falta  hoy  más  de  una  buena  parte  (1),  y  por  último  una 
pareja  de  lienzos  del  siglo  XVIII,  representando  en  pie  el  uno  a  San  Bruno 
y  el  otro  a  San  Hugo,  Obispo  de  Lincoln,  con  el  cisne  y  el  cáliz,  que  siendo 
de  nn  artista  amanerado,  muy  amanerado,  sus  retorcimientos,  su  pesado 
plegar  cuadrado  de  los  paños,  caprichoso,  su  espiritualización  anamórfica 
de  las  cabezas,  su  barroquismo,  no  son  (o  no  deben  ser)  óbice  para  reconocer 
en  el  anónimo  a  un  ignoto  setecentista  que  pintaba  con  valentías  de  color  a 
]o  Valdés  Leal  y  con  efusión  expresiva  que  remembra  lo  "escandaloso„  del 
Greco.  Es  decir,  a  un  artista  de  la  veta  brava  del  Arte  español,  pintor  de 
alma,  en  un  siglo  (primera  mitad)  en  que  pocos  "pintaban^  de  verdad  y  en 
que  nadie  tenía  "alma,,.  Yendo  contraía  corriente  pesadísima  del  olvido, 
soy  yo  entusiasta  de  unos  pocos  coetáneos  de  este  anónimo:  de  Espinal 
(Sevilla),  de  Clemente  de  Torres  (Cádiz),  de  Domingo  Martínez,  de  Vilado- 
mat  (Barcelona)...,  de  los  últimos  castizos,  antes  del  triunfo  del  academismo, 
que  Dios  nos  haya  perdonado.  Este  anónimo  es  más  franco,  más  brutal, 
bastante  menos  educado,  pero  más  fuerte  (2). 

(1)  «Treinta  y  ocho  de  la  (historia)  de  San  Bruno,  copla  de  Guerclni»  dijo  equi- 
vocadamente D.  Teodoro  Llórente  (V.  Valencia,  I,  pág.  355,  nota),  al  hacer  en  siete 
líneas  un  corto  inventario  de  loB  cuadros  del  Museo  de  Castellón,  procedentes  de  la 
Cartuja  de  Vallecristo. 

(2)  Son  estos  dos  lienzos,  sin  dada,  los  aludidos  por  D  Teodoro  Llórente  (V.  Va- 
lencia, I,  pág.  355,  nota)  con  estas  palabras:  «dos,  que  parecen  copias  del  Greco,  y 
son  San  Bruno  y  S&n  Hugo». 
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Con  esos  dos  lienzos  de  profunda  y  espléndida  decadencia  y  seis  tablas 
bien  curiosas,  notables  de  verdad,  yo  formaría  la  salita  de  exposición,  única 
del  Museo;  única  digo,  pues  una  cosa  es  guardar  lienzos  para  estudio  de 
eruditos,  cual  se  guardan  los  manuscritos  de  archivos,  y  otra  cosa  exponer 
obras  de  Arte  para  la  educación  y  el  depurado  goce  estético  de  las  gentes, 
cual  los  libros  de  las  bibliotecas  circulantes  y  de  los  centros  populares  de 
lectura  (1). 

Seis  tablas,  dos  o  tres  lienzos,  alguna  talla,  las  lozas  ya  aludidas  y  dos 
tarjas  y  dos  paveses  auténticos,  interesantísimos,  de  1400  (casi  fecha  fija), 
bien  expuestos,  ofrecerían  en  el  nuevo  magno  Palacio  del  instituto  a  inau- 
gurar un  rincón  de  Arte  selectísimo.  Y  si  a  él  agregara  el  Ayuntamiento 
otra  espléndida  tabla  medieval,  de  que  hablaré  luego,  y  el  San  Roque  admi- 
rable de  Ribalta  (2),  y  la  Diputación  un  "Santo  Domingo  en  Soriano,,,  nota- 
ble lienzo  de  la  escuela  de  Espinosa  que  está  en  la  sacristía  del  Asilo,  y 
depositara  allí  la  Arciprestal  otro  Ribalta  procedente  de  Agustinos  (el  San 
Eloy  con  Santa  Lucía),  cuadro  que  tiene  en  pieza  de  trasteros  (3),  ya  podría 
decir  Castellón  que  tenía  un  Museo  a  la  moderna,  pues  doce  o  catorce  pin- 
turas bien  escogidas  ya  lo  son,  si  se  las  expone  convenientemente. 

Una  de  las  tablas,  que  sería  central  de  un  retablo  de  San  Bruno,  nos 
muestra  en  pie,  bendiciendo  en  el  campo,  al  Santo  de  los  cartujos.  Parece 
obra  muy  auténtica  de  "Lo  Fill  de  Mestre  Rodrigo,,,  como  firma  en  Lon- 
dres (National  Gallery)  Rodrigo  de  Osona,  segundo,  pintor  valenciano  de  la 
escuela  flamenco-hispano-levantina  de  fines  del  siglo  XV,  de  quien  guardan 
otras  obras,  bien  indiscutibles,  la  Catedral  y  el  Museo  de  Valencia  (tablas 
de  la  vida  de  San  Dionisio  en  la  primera,  y  Cristo  ante  Pilatos  en  el  segun- 
do, principalmente).  Es  de  mucha  mayor  importancia,  pero  no  de  otro  arte 
ni  otra  escuela  la  aludida  tabla  del  Ayuntamiento  que  descubrió  en  él  el 
citado  Gobernador  civil    D.  Teodoro  Izquierdo.  Es  una  Adoración  de  los 

(1)  D.  Teodoro  Llórente  cita  (además  de  lo  por  nosotros  aludido  o  estudiado), 
seis  cuadros  de  Vergara,  representando  escenas  de  la  PasiÓQ,  ua  Salvador  imitado 
de  Joanes,  cuna  copia,  antigua,  del  cuadro  de  los  siete  velos,  de  Fray  Angélico»,  y 
otros  muchos,  menos  importantes:  entre  ellos,  diez  de  la  liistoria  de  la  Virgen.  Eso 
de  Fra  Angélico  (que  no  vi),  ha  de  ser  la  Anunciada  devotísima  en  la  Iglesia  de 
que  es  titular  famosa  de  Florencia,  de  autor  desconocido  y  tantas  veces  repintada, 
y  que  Felipe  II  quiso  tener  eu  magna  copia  (todavía  en  El  Escorial)  y  de  que  se  sa- 
caron muchas  otras  por  Castilla. 

(2)  Este  cuadro,  (que  mide  2  03  por  1-39)  procede  de  la  ermita  de  San  Roque, 
donde  lo  vio  Ponz.  El  de  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  Morella,  menos  excelente^ 
('s  variadísimo  en  las  actitudes  del  santo  y  del  perro,  aunque  la  cabeza  del  santo  y 
el  tipo  del  perro  y  los  tonos  en  general  sean  los  mismos. 

(3)  Este  cuadro  (que  mide  1-90  por  1  45),  fué  del  Gremio  de  Cerrajeros  en  su 
capilla  de  San  Agnstlu,  y  por  la  procedencia  y  por  la  primitiva  propiedad,  fácil 
sería  legitimar  su  entrega  al  Museo.  Lo  ha  reproducido  el  Sr.  Huguet,  por  cliché 
del  Sr.  Sarthou,  en  la  pág.  236  del  libro  después  citado. 
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Padres  y  llegada  de  los  Pastores,  tabla  grande  (como  todas  las  de  Castellón 
citadas)  que  el  Sr.  Trannoyeres  atribuye  a  Rodrigo  de  Osona,  padre,  que 
acaso  es  de  ambos  Rodrigos,  y  que  puede  ser  de  otro  principal  artista  de  la 
escuela,  como  el  valenciano  (?)  que  en  Ñapóles  pintó  los  cuadros  de  la  Regla 
de  San  Francisco  y  de  San  Jerónimo  en  su  celda,  que  el  Sr.  Bertaux  estudió 
al  ocuparse  de  Jacomart.  Todavía  no  pisamos  terreno  firme  sino  en  lo  más 
típico  de  Rodrigo  de  Osona  el  Mayor  y  en  lo  más  amanerado  de  Rodrigo  de 
Osona  el  Mozo,  y  de  lo  uno,  pero  más  de  lo  otro,  hay  en  la  tabla  del  Ayun- 
tamiento de  Castellón  (1). 

Hay  en  el  Museo  de  Castellón  dos  tablas  (no  de  las  mayores),  de  las  que 
fueron  laterales  de  un  retablo,  que  tienen  casi  tanto  interés  como  la  del  San 
Bruno.  Deben  de  proceder  de  altar  o  altares  de  Valdecristo  también;  pero 
en  las  escenas  representadas  aparecen  en  la  una  monjes  blancos  y  cartujos, 
y  en  la  otra  monjes  negros. 

Lo  inesperado  y,  aun  esperándolo,  confío  en  que  también  lo  sorprendente 
para  mí  fuera  en  el  Museo  de  Castellón  otro  par  de  tablas,  del  siglo  XVI 
apenas  comenzado,  de  un  arte  seguramente  español,  pero  con  grandeza 
florentina  elaborado,  con  las  nobles  figuras  todavía  prerrafaelistas  de  San 
Miguel  y  de  San  Antón,  en  pie,  cuerpo  entero  y  creo  que  tamaño  natural. 
Con  otra  tabla  (acaso  muy  diferente)  que  una  vez  vi  en  los  Jesuítas  de  Ori- 
huela,  son  éstas  las  obras  más  bellas  del  prerrafaelismo,  a  lo  Verrocchio  o  a 
lo  Ghirlandajo,  por  ejemplo,  que  yo  haya  visto  en  España.  La  cabeza  de 
largas  barbas  del  San  Antón  y  la  juvenil,  bellísima  y  de  factura  magistralí- 
sima  y  de  técnica  colorista  valentísima  y  "modernísima,,  del  San  Miguel, 
desbordaron  mi  entusiasmo  y  me  han  dejado  despierta  una  curiosidad  y  una 
inquietud  de  investigador  nada  fácil  de  satisfacer,  que  harán  inolvidable 
para  mí  el  hallazgo  (el  tropiezo)  con  tan  magnas,  olvidadísimas  tablas.  Y 
perdóneme  el  lector,  por  lo  sincero,  el  abuso  del  superlativo  a  la  italiana  (2). 

Mi  visita  (rapidísima)  a  Castellón,  consagrada  exclusivamente  a  las  obras 
de  Ribalta  o  de  su  escuela,  no  me  consintió  examinar  dichas  tablas  deteni. 
damente,  ni  de  ellas  hay  fotografía  todavía.  En  cambio  estudié  a  conciencia 
la  de  San  Bruno  con  San  Hugo  de  Grennoble  y  los  otros  seis  fundadores  de 
Cartuja,  la  obra  de  Ribalta  más  famosa  entre  las  de  Castellón  (con  ser  tan 

(1)  La  tabla  (que  mide  1-97  por  1-27),  tiene  repintados,  como  las  manos  de  San 
José  y  el  perfil  de  la  nariz,  ojos  y  boca  de  María.  El  niño  tiene  repintados  unos 
manchones  rojizos  en  las  carnes.  Se  dio  reproducida.  Por  1600,  se  le  agregó  en  re- 
tablo un  guardapolvo  con  tablitas  pintadas  de  santos  y  con  el  repetido  escudo  de  la 
entonces  villa  de  Castellón. 

(2)  D.Teodoro  Llórente  contó  «siete  tablas  antiguas»  procedentes  de  Valde- 
cristo en  el  Museo  de  Castellón.  Yo  no  apuré  la  cosa,  pero  recuento  seis  y  el  gran 
San  Bruno  de  Ribalta  que  Lloreute  cita  aparte  (al  parecer).  Su  cuenta  no  me  basta 
(sin  mfts  datos)  para  asegurar  que  sean  de  Valdecristo,  como  es  probable,  el  San 
Miguel  y  el  San  Antón. 
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fino,  tan  más  "moderno,,  el  San  Roque  del  Ayuntamiento),  que  es  lo  prin- 
cipal de  los  fondos  del  Museo.  Este  cuenta  también  con  una  última  tabla, 
también  de  Vaidecristo,  en  que  alguien  del  taller  o  de  la  escuela  de  Ribalta 
pintó  un  Calvario  con  algunos  cartujos  arrodillados  por  el  terrazo,  entre  los 
cuales  hay  alguno  que,  puntualmente,  está  tomado  de  los  citados  del  San 
Bruno. 

Ocurre  con  Ribalta  en  Castellón  una  cosa  lamentabilísima.  Que  con  glo- 
rificarle como  hijo  de  la  ciudad  (hay  paseo  y  monumento  a  él  consagrados), 
salvo  el  cuadro  del  Instituto  y  el  cuadro  del  Ayuntamiento  (procedente  de 
una  ermita),  lo  demás  que  no  dejaron  perder  por  1S33,  está  invisible.  El  San 
Eloy  con  Santa  Lucía,  descubiertos  por  el  Sr.  Haguet,  a  luz,  en  trastero  de 
la  arciprestal.  Pero  en  ella,  en  altar  altísimo  y  en  archioscurísima  capilla, 
el  cuadro  de  las  Almas,  siendo  poco  más  visible  en  San  Agustín  una  repeti- 
ción auténtica  del  mismo,  que,  por  cierto,  repiten  la  composición  misma  del 
cuadro  de  Federico  Zuccaro  (?),  del  Colegio  del  Patriarca,  en  Valencia,  con 
ser  manera  rara  de  representar  el  Purgatorio. 

Tales  cuadros  de  Almas,  un  cuadro  de  la  Virgen  de  la  Correa,  intere- 
sante, y  las  Adoraciones  de  los  Reyes  y  de  los  pastores,  ribaltianas  de  estilo 
las  dos  (sobre  todo  la  primera),  que  están  también  en  cuarto  trastero  de  la 
arciprestal,  si  no  pueden  ir  al  Museo,  por  reservas  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica, debieran  sacarse  a  luz  y  exponerse  en  lugar  apropiado.  Debieran 
forrarse  y  limpiarse  y  cuidarse  además  tales  lienzos,  pues  es  un  horror  cómo 
están  algunos,  cuando  hay  en  Valencia  personas  idóneas  para  ello,  como  el 
Sr.  Romero  Orozco,  tan  prudente  y  escrupuloso,  y  cuando  no  puede  menos 
que  sufrir  el  patriotismo  de  los  castellonenses,  que  un  día  se  diga  que  tan 
rica  y  culta  ciudad  deja  perder  en  pleno  siglo  XX  obras  maestras  del  que 
tiene,  con  tantas  razones,  por  el  más  ilustre  de  sus  hijos. 

Creo  yo  que  todo  es  de  fácil  remedio,  si  se  decide  la  traslación  a  local 
digno  en  el  nuevo  Palacio  del  Instituto  de  lo  más  selecto  del  Museo,  encar- 
gándose de  la  dirección  del  mismo  persona  que  quiera  y  que  pueda  ocuparse 
de  la  colección,  y  empleando  en  material  las  cantidades  que  para  "material^ 
destina  el  Estado  y  las  que  debieran  agregar  la  Diputación  y  el  Ayunta- 
miento, aunque  no  fuese  sino  por  una  vez.  La  Diputación,  siempre  monár- 
quica, y  el  Ayuntamiento,  siempre  republicano;  ¿por  qué  no  habían  de 
emular  una  vez  en  amor  a  Ribalta  y  al  Arte  y  al  prestigio  de  Castellón? 

Nuestro  consocio  el  Gobernador  del  "Museo,,,  D.  Teodoro  Izquierdo, 
tiene  la  palabra. 

Antes  he  citado  dos  paveses  y  dos  tarjas  auténticas  del  año  1400  o  poco 
antes.  Las  ha  reproducido  en  fotograbado  (por  el  cliché  de  D.  Carlos  Sar- 
thou)  D.  Ramón  Huguet  en  la  página  219  de  sus  Secciones  lingüística, 
liistórica  y  artística  del  tomo  de  la  Provincia  de  Castellón  en  la  Geografía 
que  en  Barcelona  se  publica  bajo  la  dirección  del  Sr.  Carreras  y  Candi. 
Pero,  con  gran  fortuna,  han  sido  estudiadas  por  D.  Francisco  Almarche 
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Vázquez  en  un  erudito  trabajo  del  Almanaque  de  Las  Provincias  para 
1916,  que  por  errata  (en  el  testo  y  en  e!  índice)  se  titula  Las  tablas  de  la 
Cartuja  de  Val  de  Crist  en  el  Museo  provincial  de  Castellón,  cuando  no 
se  ocupa  de  las  tablas  sino  de  las  tarjas.  Un  alto  pavés  j  una  recortada 
tarja,  con  su  ciervo  cada  uno,  corresponden  con  toda  certeza  a  D.  Dalmau 
de  Cervellón,  y  la  otra  recortada  tarja  y  el  otro  pavés,  con  cinco  cornejas 
cada  uno,  todavía  con  mayor  certeza  corresponden  a  D.  Luis  Cornel;  el  uno 
y  el  otro  eran  ricos  homes  de  Aragón,  y  el  segundo  estaba  "casado"  con  lo 
"divorciada"  (divorcio  discutidísimo)  doña  Brianda  de  Luna,  cuñada  del 
futuro  Rey  Don  Martin,  que  al  hacer  consagrar  su  fundación  de  la  Cartuja 
de  Val  de  Crist  mandó  llevar  al  nuevo  templo  los  cadáveres  de  los  dos  ricos- 
homes,  poniendo  en  sus  sepulcros  las  hoy  perdidas  banderas  y  los  todavía 
hoy  conservados  escudos  y  paveses,  con  sus  divisas  y  armas.  De  la  subsis- 
tencia de  tales  divisas  y  paveses  en  el  templo  hasta  la  exclaustración,  regis- 
tra el  Sr.  Almarche  varios  testimonios.  La  fecha  de  la  consagración  del 
templo  y  colocación  en  él  de  las  dichas  piezas  (que  no  se  harían  aposta, 
como  piensa  Almarche,  sino  que  habían  sido  del  uso  de  los  ricos-homes,  na- 
turalmente) es  la  de  1401  (5  Noviembre),  y  las  tarjas  y  paveses  (1)  no  deben 
suponerse  sino  del  siglo  XIV,  con  entera  seguridad.  La  Real  Armería  de 
Madrid,  con  ser  tan  rica,  no  tiene  cosa  parecida,  ni  otras  colecciones  del 
mundo  cosa  tan  históricamente  documentada. 

Y  he  aquí  cómo  el  diminuto  Museo  de  Castellón  "a  crear,,  (en  puridad), 
ofrecería  una  buena,  aunque  corta,  serie  de  piezas  de  interés  que,  bien  ins- 
taladas, serían  un  seguro  contra  olvido. 

E.  T. 

12  Marzo  1916. 

(1)  No  de  torneo  (como  opinó  el  Sr.  Hu^uet)  sino  de  guerra,  creo  yo  tarjas  y  pa- 
veses. El  Sr.  Huguet  pensaba  en  que  corresponderían  a  la  familia  Cervellón,  a  la 
de  Merlés  o  la  de  Estcrnells. 
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(De  1915. -Arte  español.) 
Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  (es  ei  año  xix,  de  la  tercera 

época,  el  li)ld).  #  Juan  Cabré  y  Aguiló:  Los  grabados  rupestres  de  la  Torre  de  Hér- 
cules (La  Coruñft),  en  dos  peñas,  ueolíticso,  esquemáticos  do  danzas  fúnebres,  con 
representación  muy  primitiva  del  caballo  domado:  avance  de  los  grandes  estudios 
del  autor.  Narciso  Sentenach:  Los  Areoacos,  conclusión  de  este  estudio,  tratando  de 
la  vida  social,  la  arqueología,  epigrafía,  numismática,  bellas  artes,  terminando  con 
una  excursión  arqueológica  sintética,  ofreciendo  planos  de  las  ruinas  de  Quintanas 
de  Gormaz,  Termes,  Castro,  cerca  de  Volee  y  Clunia,  reproducciones  de  objetos, 
etc.  •  José  Ramón  Mélida:  El  teatro  romano  de  Mérida:  estudio  sintético  defini- 
tivo de  la  gran  ruina  ya  descubierta  por  el  autor.  •  Kodrigo  Amador  de  los  Ríos: 
Antigüedades  salvadas,  perdidas  y  en  peligro;  estudia  varias,  particularmente  (repro- 
duciéndolas) las  esfinges  ibéricas  de  Aldea  la  Cueva  y  del  Cerro  del  Minguillar,  las 
esculturas  de  pirita  de  hierro  de  Ríotinto  y  el  torso  romano  de  Cártama,  el  busto  de 
Antequera,  el  fragmento  funerario  de  Niebla,  el  monstruo  del  Sr.  Sirabegue,  la  cá- 
tedra episcopal  de  Niebla,  un  fragmento  de  la  escultura  arábiga  de  la  Condesa  de 
Lebrija,  la  placa  árabe  de  Baeua  y  el  brocal  de  Toiedo,  coa  un  fragmento  gótico 
flamígero  de  Alcaráz.  •  R.  Amador  de  los  Ríos:  Reliquias  de  tos  musulmanes  en  Ca- 
taluña, ocupándose  detenidamente  de  la  lapida  de  Turtusa,  el  Arco  de  Tarragona, 
la  arqueta  de  Gerona,  el  molde  da  platero  de  Turtosa,  las  piedras  sigilarei  de  Ge- 
rona y  los  alicatados  de  Poblet,  con  observaciones  sobre  otros  temas.  •  R.  Amador 
de  los  Ríos:  Errores  Inveterados:  los  supuestos  baños  árabes  de  Gerona,  en  la  clau- 
sura de  capuchinas,  de  Arte  cristiano  del  XIII  y  no  baños.  •  Antonio  Prieto  y  Vi- 
ves: Nuevo  hallazgo  de  monedas  hispano-musulinanas,  en  Córdoba,  Octubre  de  1914, 
enterrado  después  del  432  de  la  Hógira.  •  ?.  Félix  López  de  Vallado,  S.  J.:  Con- 
tribución al  estudio  de  la  Arqueología  monumental  de  España;  S.  Pelayo  de  Mena,  ro- 
mánica por  1100,  con  parte  muzárabe  ddl  X,  e  imagen  románica  de  María;  estu- 
dia también  San  Pedro  de  Farttdo,  parte  románica  subsiitente,  con  Vírgenes  romá- 
nicas también.  •  Félix  Duran:  La  orfebrería  catalana,  ensayo  de  síntesis,  aprove- 
chando todo  lo  escrito  y  ofreciendo  muchas  reproducciones,  particularmente  de 
cruces  épocas  medievales,  en  trabajo  extenso,  con  cita  de  todos  los  nombres  de  ar- 
tífices conocidos  etc.  •  Manuel  Serrano  Sanz:  Documentos  relativos  a  la  pintura  ea 
Aragón  durante  los  siglos  XIV  y  XV,  Guillom  Levi  (131)6),  Jaime  Romeu  (14^5), 
Salvador  Rjig  y  Juan  Rius  (U59j,  Juan  de  Monterde  (1461),  Miguel  Valles  y  sus 
hijos  Miguel  y  Bartolomé  (1483),  Gü  Valles  ,(14s8),  Jalma  Lana  (1191-1516);  de  Gui- 
llen Fort  (13^3),  Ramón  Totrent  (1323),  Juan  Fernández  (1328),  Pedro  Pérez  de 
Burgos  (1332),  Guillem  da  Levi  (13S0  86),  Aurlch  (13'J5-l4üÜ),  Juan  Solano  (1401) 
Antonio  Kuyll  (1431),  Bonauat  Zaortiga  (1434-1458),  Blasco  Granea  (1431),  Antón 
Bernart  (144:i),  Salvador  Roig  (1158),  Tomás  Giuer  (1466-1468),  Arnaut  de  Castel- 
nou  (1466).  Martín  Navarro  (1468),  Martín  de  Soria  (1485  14y9),  Francisco  Giner 
(1481-1496),  Bartolomé  Valles  (1486),  Alfonso  Molina  (1487),  Juan  Ram  y  Domingo 
Ram  (1488),  y  Roberto  Alexandre,  miniaturista  (1491).  •  Vicente  Castañeda  y  Al- 
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varez:  El  arte  del  blasón  es  un  tratado  eitenso  de  gramática  heráldica,  con  muchos 
particulares  y  dividido  en  capítulos.  •  Narciso  Sentenach:  El  retrato  de  Cervan- 
tes, réplica  elocuente  al  trabajo  del  Sr.  Puyol.  •  Ramón  Rodríguez  Pascual:  La 
protección  a  las  antigüedades. 

Ilustració  Catalana  (IOI5,  os  el  año  13.°)  •  Bouaventura  Bassegoda:  La  Cate- 
dral vella  de  Lleyda;  Manuel  Herrera  y  Gas:  L'Anliga  Seu  de  Lleyda,  y  Trames  de 
Mestre  Noé:  La  ¿eu  de  Lleyda,  tres  artículos  y  muchas  poesías  dedicadas  al  monu- 
mento, con  una  información  completísima  en  fotograbados,  por  fotografías  Herrera 
y  Gés  de  Lérida  y  Mas,  muchas  de  ellas  inéditas  (se  reproducen  71,  inclusas  las  de 
planta  y  alzado,  y  detalles  del  retablo  guardado  en  el  Museo  de  la  provincia  (el 
número  especial  es  el  de  3  Enero  1915).  •  Carlos  Pirozzi:  Discurso  sobre  el  Museo 
de  Arte  y  Arqueología  de  Barcelona,  con  muchas  reproducciones  de  ¡as  salas.  •  Lo 
retaule  de  Sant  Ksleve  de  Granollers  adquirit peí  noslre  Museu  con  14  tablas  reproduci- 
das (algunas  más  que  en  el  libro  del  8r.  Saupere  Miquel).  O  Lo  Monestir  del  Fuig, 
de  Valencia,  con  tres  fotograbados  de  Arte.  •  Jaume  BofarruU:  El  Museu  diocessá 
de  Tarragona  con  16  reproducciones  de  tablas,  bordados,  y  cuatro  de  conjuntos  de 
las  salas,  esculturas,  etc.  =  áe  reprodujo  además  una  gran  composición,  atribuida 
a  Murillo,  de  la  colección  de  D.  Eiuardo  Zarag  jza:  Virgen  del  Rosario  con  infinitos 
ángeles;  varias  esculturas  y  tablas  (Borrassá)  de  la  colección  y  taller  del  señor 
Junyent:  la  cruz  procesional  de  Olot  (por  1400)... 

Filosofía  y  Letras,  Madrid,  revista  de  los  alumnos  de  la  Facultad  (sólo  el  pri- 
mer número  corresponde  a  1915).  •  Elias  Tormo:  Los  cuadros  de  Ribera  en  la  Cole- 
giata de  Osuna,  y  cómo  dio  principio  nuestro  pintor  a  su  gloriosa  nombradía;  no  acaba 
el  estudio  en  1915. 

Ateneo,  órgano  del  de  Vitoria.  (Es  el  año  3."  déla  cuarta  época).  •  Ángel  de 
Apráiz:  Notas  de  un  viaje:  la  vista  de  Pamplona,  jnntura  de  un  Aurresku  atribuida  a 
Yelázquez,  estudio  del  cuadro  de  Aspley  Huuse,  de  los  Duques  de  Wellington,  en 
cierto  modo  compañero  de  la  vista  de  Zaragoza  de  Mazo  y  Velázquez  del  Prado, 
perfectamente  documentado,  estudiando  \us  diferencias  con  el  cuadro  del  Marqués 
de  Casa  Torres,  reproducido  en  nuestro  Boletín.  •  Ángel  de  Apráiz^  Notas  de  via- 
je: vista  de  la  batalla  de  Vitoria  y  dos  retratos  dtl  general  Álava  en  casa  del  Duque  de 
Wellington,  obras  respectivamente  de  Massey  Wright,  de  Dawe  y  del  miniaturista 
Kingsby . 

La  Zuda,  boletín  del  Orfeo  tortosi  (es  el  año  3.°)  •  Federico  Pastor  y  Lluis:  Dos 
retablistas  medioevales,  datos  documentales  del  Archivo  de  Tortcsa,  sobre  Domingo 
Valls,  al  parecer  tortosino  (en  1366,  1387,  13'.t8,  14C0)  y  el  castellano  Francisco  Ruiz 
(en  14;i9),  pintores.  •  F.  Pastor  y  Lluis:  El  Arte  pictórico  en  Tortosa  (1341  a  1703), 
datos  documentales  (pagos  casi  siempiej  a  Bu.  yaparra  (VáAI),  P.  Lebrí  (1408),  Pere 
Arnau  (1434),  Jachme  Fareil  (1443,  1444,  1448),  Jachme  Serra  (1448),  Antoni  Sega- 
rra  (1451),  Amigo  (1462),  Pere  Johá  (1473),  Luya  Montoliu  (1473,  1485),  Johá  Stquó- 
11a  (1474),  Johá  Gual  (1470),  Perot  Preciana  (1484),  Diego  Verdagua  (1485),  García 
üener  (1514),  Visent  Deshi  (1524),  Blay  Grim  (1525),  Miguel  Cantó  (1532),  Ciiment 
Cerda  (1539),  Jaume  Carriel  (1545),  Johá  Debí  (1585),  Vicent  Desí  (1599),  Jaume 
Talarn  (1619)  y  Joseph  Pons  (1703). 
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Publicaciones  de  la  Oomisaria  regía  del  Turismo.— Sin  trabajos 

nuevos  de  investigación  (con  alguna  excepción),  la  dicha  Comisaría,  tan  en- 
tusiastamente desempeñada  por  el  señor  Marqués  de  Vega  ínclán,  ha  dado 
a  la  publicidad  tal  número  de  folletos  y  de  libros  (en  general,  para  propa- 
ganda gratuita),  que  son  muchos  los  aficionados  a  estas  cosas  y  consocios 
nuestros  que  deseaban  tener  idea  de  todo  lo  publicado,  formulando  la  pre- 
gunta, particularmente,  cuando  dimos  cuenta  en  el  Boletín  de  los  bellísimos 
tomitos,  tipo  Gowan,  de  El  Arte  en  España.  Para  contestar  a  los  curiosos 
dirigióse  la  Redacción  al  mismo  señor  Marqués,  que  nos  remite  la  nota  ad- 
junta, muy  abreviada,  y  hecha  de  memoria,  como  verá  el  lector. 

—  Exposición  en  la  Academia  de  San  Fernando  de  cuadros  del  Greco 
en  Mayo  de  1909. 

—  Itinerario-Guía  de  Toledo  para  el  Congreso  Eucarlstico. 

—  La  Biblioteca  (citada)  El  Arte  en  España,  once  tomos,  a  saber:  Bur- 
gos; Guadalajara;  Casa  del  Greco;  Real  Palacio;  Alhambra;  Velázquez; 
Sevilla;  Escorial;  Guadalupe;  El  Greco;  Aranjuez. 

—  Guía  de  Toledo  para  la  excursión  del  Presidente  de  la  República 
francesa  en  Octubre  de  1913.  (Edición  española  y  francesa). 

—  Descripción  de  los  Tapices  de  la  colección  de  Túnez.  (Edición  espa- 
ñola y  francesa). 

—  Catálogo  de  la  casa  del  Greco. 

—  Bloques  de  postales  de  casi  todas  las  provincias  de  España. 

—  Folletos  de  alpinismo: 
Credos; 

Picos  de  Europa; 
Sierra  Nevada. 

Itinerarios  populares: 

—  Excursión  a  Avila.  — Ídem  a  Guadarrama. — Id.  a  Segovia. — Id.  a 
Alcalá. — ídem  a  Toledo. — Id.  a  Credos. — Id.  a  Sevilla,  Jerez,  Cartuja. — En 
total,  siete. 

—  Carreteras  andaluzas,  provincias  de  Sevilla,  Córdoba,  Huelva  y 
Cádiz. 

Noticias. 

—  Ampliación  al  Catálogo  del  Museo  del  Greco. 

—  La  Comisaría  Regia  y  el  Real  Patronato  de  casas  baratas  de  Sevilla. 
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Publicaciones  de  la  Comisaria  regia  del  Turismo.— La  Comisa- 
ría Regia  en  la  Alhambra  de  Granada. 

—  Casa  de  Cervantes  en  Valladolid. 

—  España,  residencia  y  tránsito  internacional. 

—  Circulares  sobre  el  Archivo  del  Turismo  y  Bibliotecas  populares. 

Biblioteca  Spain  (en  inglés,  texto  de  Royal  Tyller). 

—  Burgos  y  Soria. — Barcelona  y  su  provincia. — Córdoba  y  Jaén. — Gra- 
nada, Málaga  y  Almería. — Avila  y  Segovia. — Salamanca  y  Zamora. — Ta- 
rragona y  Lérida. — Madrid  y  su  provincia. — Valencia  y  Murcia. — Toledo  y 
su  provincia.— León  y  su  provincia. — Cáceres  y  Badajoz. — Canarias. 

La  casi  totalidad  de  estas  publicaciones  van  ilustradas  con  fotograbados. 

La  Comisaría  Regia  del  Turismo  además  ha  subvencionado  la  publica- 
ción de  algunos  libros  y  de  revistas  (Archivo  del  Arte  Español,  Patria, 
Bética,  Andalucía,  Pro-Patria  y  Alhambra)  cuando  tuvo  en  los  Presupues- 
tos del  Estado  mayor  subvención. 

Sabido  es  (no  tanto  como  debiera)  que  la  Comisaría  tiene  abierto  un 
"Museo  de  Turismo„  (Biblioteca,  principalmente,  pública),  en  la  calle  del 
Sacramento,  5,  principal. 

Pinturas  murales  del  siglo  XVI  descubiertas  en  Oáceres. — 

Nuestro  colaborador  D.  Antonio  C.  Floriano,  ha  descubierto  en  una  arrui- 
nada y  casi  del  todo  inundada  ermita  (San  Jorge)  al  Sur  de  Cáceres  y  en  sn 
término,  unas  pintaras  ingenuas,  firmadas  y  fechadas  asi:  juanT  |  rribera  | 
PINTOR  I  MDLXi;  escenas  (cuatro)  de  la  vida  de  Jacob,  dos  evangelistas, 
santos,  y  escenas  evangélicas.  Para  más  detalle,  véase  La  Montaña,  diario 
de  Cáceres,  14  Enero  1916. 


l.MPRE.VTA   DE  San   FRANCISCO  DE  SALES,  Bola,  8. — MADRID 
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Ocurrido  el  fallecimiento  de  Luis  I,  y  cuando  parecía  lógico  que  el 
Príncipe  Don  Fernando  fuese  el  llamado  a  sucederle,  decidió  el  Rey 
Don  Felipe  V  volver  a  ocupar  el  Trono,  contra  el  parecer  del  Consejo 
de  Castilla,  de  casi  todo  el  pueblo  español  y  hasta  del  propio  confesor 
del  Rey,  P.  Bermúdez  (1). 

El  entonces  llamado  partido  francés  apoyaba  esta  decisión  del 
Monarca,  que  seguia  los  consejos  del  Nuncio  Aldobrandini,  influido 
éste  por  los  manejos  y  ambición  de  la  Reina  Isabel  de  Farnesio. 

Aunque  ésta  colmaba  de  agasajos  al  Príncipe  heredero,  interior- 
mente le  odiaba  por  ser  un  obstáculo  para  las  ambiciones  que  por  sus 
hijos  tenía. 

Habiéndose  roto  por  instigaciones  del  no  menos  ambicioso  Duque 
de  Borbón  el  matrimonio  de  Luis  XV  con  la  Infanta  María  Ana  Vic- 
toria, y  por  lo  tanto  la  boda  del  Infante  Carlos  con  MUe.  de  Beaujo- 
lois,  y  después  de  la  devolución  de  las  Princesas,  la  primera  a  Espa- 
ña y  la  segunda  a  Francia,  el  Monarca  portugués  Don  Juan  V  apro- 
vechó la  ocasión  para  intentar  una  reciproca  amistad  de  ambas  Co- 

(1)  Tanto  el  Padre  Bermúlez  como  el  Consejo  de  Castilla  aconsejaron  al  Rey 
Felipe  V  que  no  volviese  a  empuñar  las  riendas  del  Gobierno  como  no  fuese  hasta 
que  no  cumpliese  la  mayor  edad  el  Principe  Don  Fernando.  {Danvila:  Fernan- 
do  VII y  Doña  Bárbara  de  Braganza.) 
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roñas,  cuyos  deseos  encontraron  la  mejor  acogida  en  la  Corte  de 
España. 

Después  de  convocada  y  oída  una  Junta  de  Estado,  compuesta  del 
Cardenal,  el  Duque  de  Cadaval  y  los  Marqueses  de  Abrantes  y  Alé- 
grete, mandó  llamar,  por  medio  del  Secretario  D.  Diego  de  Mendoza, 
al  Ministro  de  España  para  hacerle  proposiciones  de  matrimonio  en- 
tre Braganzas  y  Borbones. 

El  Ministro  se  apresuró  a  enviar  las  primeras  noticias  sobre  los 
Príncipes  portugueses,  diciendo  que  era  de  buena  índole  é  inclinación 
y  costumbres;  que  él  Principe  era  her masito  de  cara:  pero  que  la  de  la 
Señora  Infanta  ha  quedado  muy  mal  tratada  después  de  las  viruelas,  y 
que  antes  que  se  adelantase  en  la  materia  procuraría  tuviesen  NUES- 
TROS AMOS  un  fiel  retrato  de  dicha  Señora. 

Pareció  esto  bien  a  los  Reyes  de  España;  pero  no  le  fué  muy  fácil, 
como  veremos  más  adelante,  a  su  representante  en  Portugal  el  obte- 
nerlo, 

El  Marqués  de  Capicciolatro,  que  era  entonces  el  dicho  Ministro, 
acudió  entonces  a  un  pintor  saboyano  de  gran  fama,  encargándole 
pintase  un  retrato  pequeño  de  la  Infanta  con  toda  fidelidad  y  parecido 
posible.  El  Secretario  de  Estado  impidió  que  el  pintor  se  acercase  a 
la  Señora,  y,  por  lo  tanto,  pudiese  hacer  el  retrato  deseado  (1). 

Puesto  en  relaciones  con  otro  pintor,  consiguió  enviar  a  España, 
con  fecha  12  de  Junio,  una  miniatura  representando  al  Principe  del 
Brasil  y  un  cuadro  con  el  retrato  de  Doña  María  Bárbara;  pero  aña- 
diendo que  el  de  la  Infanta  no  estaba  nada  semejante,  porque  además 
de  disimular  las  señales  de  las  viruelas,  favorecía  los  ojos,  nariz  y 
boca,  figurándola  de  mayor  corpulencia  y  edad  (2). 

El  Príncipe  Don  Femado,  cuyo  casamiento  era  impuesto  por  las 
intrigas  de  la  Reina,  una  vez  en  posesión  del  retrato,  lo  guardó  en  su 
cuarto  sin  enseñarlo  a  nadie  hasta  su  casamiento. 

El  5  de  Octubre  se  firmaron  en  Lisboa  las  capitulaciones  prelimi- 
nares del  casamiento  entre  Doña  Bárbara  y  Don  Fernando.  La  dote 
de  la  Infanta  era  de  50.000  escudos  de  oro.  Los  Reyes  de  España  se 
comprometieron  a  dar  a  su  nueva  hija  80.000  pesos  en  joyas  y  pre- 

(1)  La  causa,  según  se  averiguó  por  el  representante  de  loe  Reyes  de  España, 
no  era  otra  que  la  aplicación  a  la  Infanta  de  ciertos  remedios  para  igualar  los  hoyos 
de  la  cara  y  quitar  el  humor  que  destilaban  los  ojos  a  causa  de  las  viruelas,  y  que 
hasta  acabar  su  curación  no  permitían  la  vista  de  la  Infanta. 

(2)  Lisboa,  12  y  17  de  Junio  de  1725.— Capicciolatro  a  Grimaldo.  — Archivo  His- 
tórico Nacional.  —  Estado.  -  Legajo  2.656. 
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sentes,  20,000  escudos  en  calidad  de  arras  y  una  cantidad  para  los 
gastos  de  la  casa.  Eii  caso  de  quedar  viuda,  podía  volver  a  Portugal  o 
permanecer  en  España,  según  su  voluntad  (1). 

Los  desposorios  se  celebraron  en  18  de  Enero  de  1728,  represen- 
tando en  la  ceremonia,  celebrada  en  Lisboa,  al  Principe  de  Asturias 
Don  Juan  V.  Hasta  el  19  de  Enero  del  año  siguiente  no  se  verificó  el 
canje  de  las  Princesas,  sobre  el  rio  Gaya,  que  dividía  las  dos  nacio- 
nes, por  haber  estado  el  Príncipe  Don  Fernando  enfermo  con  virue- 
las, de  cuya  enfermedad  tardó  en  reponerse  bastante  (2). 

La  primera  entrevista  de  los  esposos  fué  entonces,  causando  al 
príncipe  bastante  mal  efecto  la  fealdad  de  su  esposa. 

En  la  Catedral  de  Badajoz  se  les  dio  la  bendición  nupcial  por  el 
Cardenal  Borja  y  con  la  asistencia  de  los  Reyes. 

Aunque  al  principio  Isabel  de  Farnesío  estaba  muy  satisfecha  con 
la  nueva  Princesa  de  Asturias,  a  quien  colmaba  de  atenciones,  al  ver 
quo  ésta  no  se  prestaba  a  sus  manejos  e  intrigas,  empezó  a  hacerle, 
lo  mismo  que  al  Principe,  una  guerra  sin  cuartel;  no  hubo  humilla- 
ción que  no  tuvieran  que  tolerar  los  jóvenes  Principes,  privándole  a 
Don  Fernando  de  asistir  al  despacho  de  los  asuntos  del  Reino  con  su 
padre,  como  tenia  por  costumbre,  a  pesar  de  que  la  enfermedad,  que 
iba  haciendo  grandes  progresos  en  el  Rey,  hacía  necesaria  la  presen- 
cia del  Principe,  y  logró  aislarlos  de  tal  modo,  que  nadie,  por  prohi- 
bición expresa  de  la  Reina,  exceptuando  a  su  servidumbre,  tenía  en- 
trada en  las  habitaciones  de  los  jóvenes  esposos. 

Estos,  que  lo  sufrían  todo  con  gran  resignación  y  paciencia,  des- 
confiando de  todo  el  mundo,  se  reconcentraron  en  su  cariño,  llegando 
Doña  Bárbara,  con  su  bondad  y  talento,  a  hacerse  dueña,  no  sólo  del 
corazón  de  su  marido,  sino  también  de  su  voluntad,  tomando  un  as- 
cendiente que  jamás  perdió. 

La  muerte  de  Felipe  V,  ocurrida  el  año  de  1746,  y  la  elevación  al 
Trono  de  los  Principes  de  Asturias  fué  para  éstos  el  comienzo  de  una 
época  de  libertad,  y  desde  el  primer  momento,  olvidando  los  desairea 
recibidos,  asi  como  las  humillaciones,  trataron  con  gran  bondad  a  la 
Reina  viuda,  y  a  no  ser  por  el  afán  de  ésta  de  entrometerse  en  loa 
negocios  de  Estado,  criticando  cuanto  hacían  los  nuevos  Monarcas  e 
incitando  a  sus  hijos  a  cometer  verdaderas  incorrecciones,  lo  que 
obligó  a  los  Reyes  a  decretar  su  destierro  al  Palacio  de  San  Ildefonso, 

(1)  Danvila:  Obra  citada. 

(2)  La  enfermedad  empezó  el  2,')  de  Mayo  y  duró  cinco  días,  que  tuvo  en  gran 
alarma  al  pueblo  eepafiol,  que  recordaba  la  muerte  de  Luis  I. 
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la  vida  de  Isabel  de  Farnesio  hubiese  seguido  tranquila,  rodeada  de 
su  pequeña  corte  (1). 

El  Rey,  según  sus  biógrafos,  tenia  una  figura  poco  gallarda;  era 
pequeño  y  endeble  de  cuerpo,  mantenía  casi  siempre  fruncidas  las 
cejas,  los  ojos  tenían  una  gran  dureza  en  el  mirar,  y  sus  maneras  res- 
piraban severidad  y  disimulo.  Sus  aficiones  eran  la  caza,  la  música  y 
los  relojes,  quegustaba  de  coleccionar. 

La  Reina  Doña  Bárbara,  afeada  en  su  rostro  por  las  señales  de 
las  viruelas,  no  dejaba,  sin  embargo,  de  ser  agradable.  Su  cuerpo 
era  gentilísimo,  su  escote  y  sus  manos  admirables,  los  gestos  y  ade- 
manes, verdaderamente  regios;  tenia,  además,  un  carácter  dulce,  que 
la  hacía  ser  adorada  de  toda  la  Corte.  Ambos  esposos,  desde  el  co 
mienzo  de  su  reinado  procuraron  por  todos  los  medios  afianzar  la  paz, 
que  fué  la  base  del  bienestar  y  riqueza  que  gozó  España.  La  única 
nube  que  empañaba  la  felicidad  de  los  Reyes  era  la  falta  de  sucesión, 
y  se  decía  por  todas  partes  que  el  Rey  tenia  mala  salud  y  que  había 
sufrido  algunos  ataques  de  melancolía. 

Doña  Bárbara,  que  en  su  sagacidad  y  talento  comprendía  que  si 
el  Rey  faltaba  antes  que  ella,  su  rival,  la  Reina  viuda,  entonces  en 
el  destierro  de  San  Ildefonso,  no  perdonaría  medio  de  volver  a  sus 
antiguas  humillaciones  y  desprecios,  pensó  en  proporcionarse  donde 
vivir  y  en  caso  necesario  resguardarse  de  las  iras  de  Doña  Isabel  de 
Farnesio,  sin  que  nadie  pudiese  sospechar  el  motivo,  y  para  ello  nada 
mejor  que  construir  un  Monasterio  fundado  con  cualquier  motivo  o 
pretexto. 

Queriendo  la  Reina  que  las  niñas  de  la  nobleza  tuviesen  educa- 
ción adecuada  a  su  rango,  tuvo  lo  idea  de  que  este  Monasterio  fuese 
a  la  vez  colegio  donde  recibiesen  educación  las  doncellas  nobles. 

Comunicado  su  proyecto  al  Rey,  encontró  la  mejor  acogida  en  Don 
Fernando,  siempre  dispuesto  a  complacer  a  su  esposa,  a  quien  ado- 
raba, y  le  dio  el  permiso  que  solicitaba  de  muy  buen  grado. 

Solamente  hacía  falta  escoger  qué  Orden  había  de  regir  el  nuevo 
Monasterio-Colegio,  y  desde  luego  pareció  la  más  conveniente  para 
los  fines  que  se  deseaban  la  del  Instituto  y  Orden  de  San  Francisco 
de  Sales,  porque  sus  instituciones  están  llenas  de  sabiduría,  discre- 
ción y  suavidad,  con  que  se  hace  la  virtud  apetecible,  y  por  que  uno 
de  los  principales  fines  a  que  se  dedican  es  el  de  la  crianza  y  educa- 
ción de  niñas  nobles  (2),  para  que  imbuidas  del  santo  temor  de  Dios, 

(1)  Danvila:  Obra  citada. 

(2)  P.,  Sec,  Leg.  3. — Patronatos  y  fundaciones.— Salesas  Reales,  1754.  Diligen- 
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sean  instruidas  de  todo  lo  que  corTcponde  a  una  persona  de  dis- 
tinción. 

La  escritura  de  fundación  del  Monasterio  bajo  la  advocación  de 
•Monasterio  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  fué  aprobada  por  el 
Rey  en  6  de  Diciembre,  en  el  Buen  Retiro.  Estaba  firmada  por  la 
Reina  y  refrendada  por  Juan  Francisco  de  Gaona  y  Portocarrero, 
Conde  de  Valdeparayso,  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Ha- 
cienda y  Notario  de  los  Reinos,  y  fueron  testigos  de  dicha  escritura 
de  fundación  el  Arzobispo  Inquisidor  general,  el  confesor  de  la  Reina, 
P.  Gaspar  de  Verona;  el  Marqués  de  Montealegre,  Sumiller  de  Corps; 
el  Duque  de  Medinaceli,  Caballerizo  mayor;  el  Duque  de  Solferino, 
Mayordomo  mayor  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  y  el  Principe  Mace- 
rano,  Capitán  de  la  Compañía  de  Guardias  de  Corps. 

El  Monasterio  tenía  que  tener  33  Religiosas  de  las  tres  clases,  de 
Coristas,  Asociadas  y  Domésticas,  a  las  que  se  les  había  de  asistir 
con  todo  lo  necesario,  así  para  los  alimentos  como  para  el  vestuario. 
Debían  entrar  sin  dote,  y  eran  admitidas  dando  por  razón  del  ajuar 
400  ducados  de  vellón,  prohibiendo  propinas,  refrescos  y  regalos, 
asi  para  la  entrada  como  a  la  profesión,  no  sólo  para  las  monjas,  sino 
que  también  para  el  confesor  y  capellanes. 

Permitía  se  admitiesen  después  de  las  33  monjas  de  la  Real  dota- 
ción las  que  pidiesen  las  circunstancias  y  pareciese  conveniente,  pero 
con  la  condición  precisa  de  llevar  su  dote,  que  era  de  tres  mil  duca- 
dos de  vellón,  siendo  de  velo  negro,  y  siempie  precediendo  la  real 
licencia  de  los  Reyes  y  sus  sucesores  en  la  Corona. 

Las  niñas  no  podían  ser  recibidas  como  educandas  de  más  de 
nueve  años  y  de  menos  de  cuatro  cumplidos,  y  con  licencia  por  es- 
crito de  la  Reina  o  el  Rey,  y  debían  llevar  su  cama  y  otros  muebles; 
pagaban  de  pensión  por  sus  alimentos,  al  día,  seis  reales;  si  alguna  de 
las  educandas  manifestaba  tener  vocación  religiosa,  se  ordenaba  que 
no  fuese  admitida  sin  que  saliese  de  clausura  antea  y  la  llevasen  sus 
padrea  o  parientes  a  su  casa  y  viesen  si  era  verdadera  su  vocación. 

cias  practicadas  para  el  establecimiento  y  nueva  fundación  en  esta  cort«  del  Real 
convento  de  Religiosas  del  Instituto  de  San  Francisco  de  Sales,  1-3  de  Agosto 
de  1740  V  IH  de  Abril  de  1754.  -Archivo  del  Real  Palacio. 
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II 

Hecha  ya  la  fundación  fué  necesario  traer  la  Comunidad  que  lo 
habitase  y  dotarle  con  rentas  propias  para  que  pudiese  subsistir. 

El  14  de  Agosto  de  1747  se  comunicó  por  el  Marqués  de  la  Ense- 
nada al  Arzobispo  de  Farsalia,  que  estaba  en  Annecy,  que  solicitase 
permiso  del  Obispode  la  diócesis  para  que  viniesen  a  España  las  Re- 
ligiosas que  habían  de  fundar  el  nuevo  convento. 

Vinieron  la  Madre  Sor  Ana  Sophia  de  la  Rochebardoul  (1),  asisti- 
da de  la  Madre  Sor  Ana  Victoria  de  Oncieux  (2)  y  Sor  Maria  Próspe- 
ra Truchet  (3),  profesas,  y  Margarita  de  Crouz,  pretendiente  (4);  el 
encargado  de  traerlas  fué  el  ya  citado  Arzobispo  de  Farsalia  y  ade- 
más Gobernador  electo  de  Toledo  D.  Manuel  Quintano  y  Bonifaz  (5), 
con  previa  licencia  del  Obispo  de  Annecy  (6),  dada  en  5  de  Septiem- 
bre del  mismo  año.  Iban  acompañadas  de  dos  eclesiásticos,  y  de  or- 
den de  la  Reina  se  les  entregó  en  Chambery  para  el  viaje  150  doblo 
nes  de  oro,  y  en  Barcelona  letra  abierta  de  cuanto  necesitasen.  El 
viaje  lo  hicieron  hospedándose  en  los  conventos  de  su  Orden,  donde 
los  habia,  y  donde  no  los  encontraron  guardaron  clausura  en  los  os- 
tales.  El  14  de  Octubre  entraban  en  Madrid,  y  de  orden  del  Rey  se 
las  hospedaba  en  el  Beaterío  de  San  José,  dándolas  posesión  D,  Pedro 
Colón  de  Larreategui. 

Este  Beaterío  de  San  José  era  una  fundación  hecha  en  el  año  1638, 
por  la  Hermana  Antonia  de  Cristo,  de  la  Orden  Tercera,  y  a  expensas 
de  Maria  del  Campo,  y  estaba  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo. 

Pero  este  Beaterío,  que  era  pequeño  y  malo,  disgustó  tanto  a  las 
monjas,  que  solicitaron  del  Rey  se  las  trasladara  o  que  diese  licencia 
para  escoger  otro  sitio;  concedida  ésta  por  el  Monarca,  eligieron  las 

(1)  Sor  Ana  Sophia  de  la  Rochebardoul  tenía  sesenta  años;  era  natural  de  Bre- 
taña; tomó  el  velo  o  hábito  en  París,  a  los  diez  y  ocho  año?,  y  fué  desde  allí  a  Sa 
boya  por  los  años  de  1728  al  30  a  seguir  la  causa  de  beatificación  dd  su  parienta  li 
Baronesa  de  Chantal,  primitiva  fundadora. 

(2)  Sor  Ana  Victoria  de  Oncieux  era  Asistenta  geaeial  en  Chambery;  tenía 
cuarenta  y  nueve  años  y  treinta  y  seis  de  hábito. 

(3)  Sor  Maria  Próspera  Truchet  era  natural  de  Asisi,  de  diez  y  nueve  años  y 
dos  y  medio  de  profesión;  segtin  dice  el  Marqués  de  Valdeolmcs  en  sus  Memorias, 
entró  de  treinta  meses  en  el  convento. 

(4)  La  pretendiente  Margarita  de  Crouz  tenía  veintinueve  años. 

(5)  D.  Manuel  Quintano  y  Boaifaz  era  además  confesor  dal  Infante  Don  Feli- 
pe, hermano  del  Rey. 

(6)  El  Obispo  de  Annecy  era  D.  José  Nicolás  Detchamps  Deschaumont,  Prínci- 
pe de  Ginebra. 
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casas  llamadas  de  Juan  Brancacho,  sitas  en  el  Prado  Viejo,  llamado 
también  Prado  de  San  Jerónimo  (1),  que  fué  comprada  por  D.  Pedro 
Mendoza,  del  Consejo  de  Hacienda,  por  mandado  del  Rey,  y  pagada 
de  loa  caudales  de  lanzas  y  medias  annatas. 

En  13  de  Enero  del  siguiente  año  se  empezó  a  componer  la  casa, 
concluida,  la  principal  obra  y  equipada  y  amueblada  con  todo  lo  nece- 
sario, asi  como  ornamentos  y  alhajas  para  el  servicio  de  la  iglesia  (2). 

El  17  del  mismo  mes  se  bendijo  la  capilla  y  convento  por  el  Arzo- 
bispo de  Farsalia,  y  al  dia  siguiente  se  trasladaron  las  monjas,  acom- 
pañadas de  tres  beatas  que  recibieron  el  hábito  y  dos  criadas,  en 
coches  del  Marqués  de  la  Ensenada  (3). 

La  Reina  había  otorgado  una  escritura  de  donación  de  54  632  rea- 
les y  18  maravedises  de  renta  anual  en  diferentes  partidas  de  juros  y 
por  dotación  del  Real  Monasterio  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora 
de  esta  Corte  en  I."  de  Junio  de  1749,  ante  el  Secretario  D.  Cenón  de 
Somodevilla,  Marqués  de  la  Ensenada.  De  esta  escritura  fueron  tes- 
tigos el  Mayordomo  Mayor  del  Rey,  Marqués  de  Villafranca;  el  Caba- 
llerizo Mayor  de  S.  M. ,  Duque  de  Medinaceli,  y  el  Mayordomo  Mayor 
y  el  Caballerizo  Mayor  de  la  Reina,  Duque  de  Solferino  y  Marqués  de 
los  Balbases. 

No  se  limitó  a  esto  lo  que  Doña  Bárbara  hizo  por  la  nueva  funda- 
ción, pues  el  mismo  dia  en  que  la  Madre  Rochebardoul  y  sus  compa- 
ñeras empezaron  a  hacer  vida  de  clausura,  recibieron  de  la  Reina 
unos  cofres  con  todos  los  ornamentos  de  la  capilla  y  40  doblones  de  a 
ocho,  contribuyendo  además  a  los  alimentos  y  demás  gastos  con  todo 
lo  necesario. 

La  Reina  les  visitó  dos  veces  en  su  convento  en  27  de  Febrero  y 
en  4  de  Junio,  y  en  esta  última  visita  regaló  a  la  Madre  Sofia,  con 
unos  objetos  para  el  culto,  los  54  632  reales  de  vellón  que,  como  dota- 
ción del  convento,  hemos  visto  habia  comprado  Doña  Bárbara  proce- 

(1)  Esta  casa  fué  del  Almirante  de  C«stilla,  y  estaba  más  arriba  del  convento 
de  San  Pascual;  después  pasó  a  poder  del  Ma  qoés  de  Alcañices,  quitn  hizo  dona- 
ción de  ella  a  D.  Juan  Brancacho,  del  Consejo  de  Hacienda,  que  tomó  a  censo  18.'! 
ducados  (100  de  la  Diputación  de  San  Sebastián  y  83  del  Hospital  de  los  Italianos), 
con  los  que  reedificó  la  casa  que  se  estaba  arruinando. 

(2)  En  el  altar  mayor  liabla  un  cuadro  de  buena  pintura  representando  la  Vi- 
sitación de  la  Virgen,  regalo  de  D.  Joaquín  de  Olivares,  Mayordomo  del  Rey  y  prl 
iner  Marqués  de  Villa-Catte:!. 

(3)  Las  ti  es  bes  tas  eran  D."  María  MErtín,  natural  de  Villanueva  de  la  Cañada, 
D  *  María  Eugenia  Vázquez,  i  atural  de  la  Corte,  y  D.*  Marina  Palacios,  natural 
de  la  villa  de  Hoyón,  provincia  de  Álava. 
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dentes  de  Juros  sobre  las  yerbas  de  Alcántara  y  libres  de  todo  des- 
cuento, que  S.  M.  compró  al  Real  Monasterio  de  El  Escorial  y  habili- 
tado a  la  paga  del  5  por  100  por  el  Rey,  segÚQ  Real  orden  dada  al 
Corregidor  de  Madrid  ea  22  de  Septiembre;  se  concedían  además  al 
Monasterio  las  mismas  franquicias  en  los  comestibles  y  géneros  ne- 
cesarios a  su  vestuario  y  uso  de  la  Comunidad  y  cultos,  que  estaban 
concedidos  a  los  regulares  más  privilegiados  de  Madrid  desde  el  17  de 
Febrero,  en  que  se  establecieron  en  el  convento. 

Sor  Ana  de  la  Rocherbadoui  y  sus  compañeras,  fiadas  en  las  mues- 
tras de  cariño  y  protección  que  les  dispensaba  Doña  Bárbara,  solici- 
taron con  el  mayor  interés  de  la  Reina  lo  conveniente  que  seria  ele- 
gir un  sitio  donde  se  pudiese  fabricar  de  planta  iglesia  y  convento 
para  poderse  emplear  mejor  en  el  cumplimiento  de  su  regla  y  en  la 
enseñanza  de  la  juventud,  para  lo  que  hacía  falta  aumento  de  Comu- 
nidad y,  por  lo  tanto,  de  local  para  alojarla. 

Realmente,  eran  muchas  las  niñas  que  en  aquella  época  solicita- 
ban educarse  en  el  Monasterio  de  la  Visitación,  y  alas  que  los  Reyes 
tenían  que  denegar  el  permiso  por  falta  de  sitio  para  alojarlas,  pues 
ser  educanda  de  dicho  colegio  era  muy  deseado. 

La  Reina  que,  indudablemente,  como  ya  sabemos  acariciaba  e,\ 
proyecto  de  construirse  un  retiro  donde  poder  pasar  el  resto  de  su 
vida  si  llegaba  a  quedarse  viuda,  como  era  de  temer,  dada  la  escasa 
salud  del  Rey,  aceptó  lo  que  le  proponían  las  monjas,  mandando  a 
D.  Pedro  de  Mendoza,  Ministro  togado  del  Consejo  de  Hacienda,  a 
cuyo  cargo  estaba  la  cobranza  de  las  lanzas  y  medias  annatas  y  al- 
cances de  cuentas,  que  del  producto  de  estos  efectos  se  pagasen  la 
compra  del  solar  y  la  fábrica  del  edificio. 

Fué  elegido  para  la  edificación  del  nuevo  Monasterio,  por  la  her- 
mosura de  sus  vistas  y  sana  situación,  un  terreno  de  más  de  siete  fa- 
negas, lindante  con  la  Puerta  de  Recoletos  y  perteneciente  a  las  eras 
de  Vicálvaro;  dicho  terreno  tenia  la  forma  de  un  polígono  irregular 
de  trece  lados  con  ocho  esquinas  salientes  en  ángulos  rectos  y  otra 
formando  un  ángulo  muy  obtuso,  y  se  pagó  por  él  157,500  reales  de 
vellón  (1). 

Una  vez  elegido  el  sitio,  se  quisieron  traer  las  más  suntuosas 
plantas  de  Italia,  y  hasta  se  pensó  en  un  arquitecto  italiano  para  di- 
rigir la  obra.  Se  vieron  varios  proyectos  presentados,  y  entre  ellos 
los  trazos  que  hizo  para  esta  edificación  Sachetti;  pero  los  que  mere 

(1)  El  terreno  donde  se  edificó  el  Monasterio  dicen  era  una  gran  laguna.  -  Cap 
many:  Las  calles  de  Madrid. 
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cieroü  la  aprobación  de  los  Reyes  fueron  los  presentados  por  Fran- 
cisco Carlier,  Arquitecto  Mayor  del  finado  Rey  Felipe  V  y  Director 
de  Arquitectura  y  honorario  de  la  Academia  de  San  Fernando  desde 
el  año  174-4.  Este  arquitecto  era  hijo  y  discípulo  de  Renato  Carlier 
y  a  él  se  debían,  entre  otras  obras,  la  iglesias  de  El  Pardo  y  de  loa 
Preraostratenses  en  Madrid. 

Los  trazos  presentados  por  Carlier  reunían  las  condiciones  que 
los  Monarcas  querían  para  su  nuevo  Monasterio,  y  éstas  fueron  las 
aceptadas,  no  obstante  su  excesivo  coste;  todas  fueron  minuciosa 
mente  revisadas  por  la  Reina,  y  en  algunos  dibujos  como  los  corres 
pendientes  al  piso  y  a  los  frontales  del  altar  mayor,  puso  la  soberan.j 
de  su  puño  y  letra  la  palabra:  ESTE,  en  el  elegido. 

Francisco  Carlier  solamente  llevó  la  dirección  de  la  obra;  el  ver 
dadero  encargado  de  su  construcción  fué  el  aparejador  D.  Francisco 
Moradillo,  que  interpretó  admirablemente  la  obra  proyectada  por  el 
arquitecto  fiancés. 

En  Enero  de  1750  se  comenzó  el  desmonte  e  igualación  del  terre 
no,  y  el  16  de  Junio  del  mismo  año  se  mandó  se  empezasen  las  obras 
porque  pensaban  asistir  Sus  Majestades,  que  estaban  en  el  Real  Sitio 
de  Aranjuez  y  retardaron  su  venida  ( I ).  Los  Reyes  volvieron  del  Real 
Sitio  a  Madrid  ea  4  de  Junio,  pero  se  ignora  por  qué  causas  no  asis 
tierou  a  la  colocación  de  la  primera  piedra. 

Ya  estaban  abiertas  las  zanjas  para  poner  y  sentar  la  primera 
piedra  del  nuevo  convento,  cuando  dieron  el  permiso  los  jóvene., 
Monarcas  y  comisionaron  para  que  los  repiesentase  en  esta  ceremo 
nia  al  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Spinola  y  de  la  Cerda,  Marqués  de  los 
Balbases,  Caballerizo  Mayor  que  era  de  la  Reina;  ofició  el  Cárdena'. 
Patriarca  de  las  Indias  ü.  Alvaro  de  Mendoza,  Capellán  y  Limosne- 
ro Mayor  del  Rey,  con  asistencia  de  la  Real  Capilla.  Este  acto  fui 
certificado  por  D.  Vicente  de  Castroverde,  Secretario  de  S.  M.  y  No- 
tario Mayor,  en  un  acta  que  firmaron  como  testigos  los  Duques  del 
Arco,  de  Sexto  y  de  Fernandina,  los  Marqueses  de  San  Juan  de  Pie 
dras  Alvas,  de  Ga.stel-Rodrigo  y  de  los  Llanos,  y  los  Condes  de  Mon 
tijo,  Maceda,  Oñate  y  Salvatierra  y  D.  Agustín  de  Ordeñana,  del 
Consejo  de  S.  M.  (2). 

(1)  Memorias  bistóricas  para  escribir  la  historia  de  España,  sucesos  del  año  1750. 
liecpgidos  por  D.  Félix  de  Salnbert  y  Aguerrí,  Marqués  de  Valdedmos  y  de  la  T(,- 
rrt'cilla,  Caballero  de  la  Orlen  de  .Santiago,  Regidor  perpetuo  de  Madrid.  (Mauu; 
crito  perteneciente  al  Sr.  D,  Narciso  de  Liñán  y  Heredia. 

(2i     El  Marqués  de  los  Balbases  era  también  Duque  de  la  Roca  y  de  Piporo7,zi  y 
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Dicha  ceremonia  se  efectuó  el  26  de  Junio  con  gran  boato,  por 
mandato  expreso  de  la  Reina;  a  las  seis  de  la  tarde,  revestido  el  Car- 
denal Mendoza  con  vestiduras  pontificales,  asistido  de  los  Capellanes 
de  honor.  Acompañando  al  Marqués  de  los  Balbases,  que,  como  hemos 
dicho,  representaba  a  los  Reyes,  iban  muchos  Grandes  de  España; 
pasó  Su  Eminencia  procesionalmente  con  guión  a  un  altar  que  estaba 
levantado  en  sitio  de  la  futura  fábrica,  y  desde  él  siguió  en  procesión, 
con  la  misma  asistencia  y  acompañamiento,  al  sitio  que  había  de  ser 
vir  para  colocar  el  altar  mayor  de  la  nueva  iglesia  del  Real  Conven- 
to que  miraba  hacia  el  Norte,  donde  había  colocada  una  cruz  pintada 
de  verde.  Bendijo  el  sitio  y  le  aspergió  con  agua  bendita  y  desde  allí 
pasó  al  lugar  en  que  habia  de  colocarse  la  primera  piedra,  mirando 
al  Mediodía,  y  en  donde  estaba  preparado  por  el  arquitecto  de  la 
obra,  D.  Francisco  Moradillo,  un  sillar  de  piedra  berroqueña  en  cua- 
dro de  grueso  y  ancho  de  vara  y  cuarta,  y  en  cuya  superficie  estaba 
socavada  una  tercia  de  vara  de  ancho  y  fondo. 

Barón  de  Linosa,  y  además  de  Gentilhombre  de  Cámara  de  P.  M.,  Protonctario  r'e 
Supremo  Consejo  de  Italia,  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro  y  de  la 
de  San  Genaro  y  Grande  de  España. 

El  Duque  del  Arco,  D.  Luis  Laso  de  la  Vega  Manrique  de  Lara,  era,  además  de 
Conde  de  Puertollano  y  Montehermoso,  Marqués  de  Miranda  de  Auta,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago  y  de  San  Genaro,  Grande  de  España  y  Gentilhombre  de  Su 
Majestad,  Montero  Mayor  y  Alcaide  de  El  Pardo,  Zarzuela  y  Torre  de  la  Parada. 

El  de  Sexto,  D.  .Joaquín  Spinola  y  la  Cueva,  Gentilhombre  de  S.  M. 

El  de  Fernandins,  D.  Antonio  María  Oeorio,  Toledo  y  Pérez  de  Guzmán  el  Bu>  - 
no,  Gentilhombre  de  S.  M. 

Los  Marqueses  de  Castel-Rodrigo  y  de  los  Llanos,  respectivamente,  D.  Gisbeito 
Pío  de  Saboya  Pplnola  y  la  Cerda,  Príncipe  Pío  de  Saboya,  Marqués  de  Almonacid, 
Conde  de  Lumiares,  Duque  de  Nocera  y  Principo  de  San  Gregorio  y  del  Sacro  Ro- 
mano Imperio,  Grande  de  España,  Comendador  Mayor  del  Cristo  y  Gentilhombre 
de  S.  M.,  y  D.  Gabriel  de  la  Olmeda,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 

Don  Juan  de  Mata  Fernández  de  Córdoba  Spinola  y  de  la  Cerda  era,  además  de 
Conde  de  Salvatierra  y  de  Pie  de  Concha,  Marqués  de  Loriana  y  de  Baldes,  Grande 
de  Eipaña,  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M.  y  Caballero  Comendador  de  Estriana 
en  la  Orden  de  Santiago. 

El  Conde  de  Oñate,  D.  Jofé  de  Guzmán  Vélez  Ladrón  de  Guevara  y  Taesis, 
Conde  de  Viilamediana,  Campo  Real  y  Añover,  Duque  de  Sesa  Soma  y  Baena, 
Conde  de  Cabra,  Vizconde  de  Iznar,  era  también  Gentilhombre  de  Cámara  de  S.  M. 

Y  por  último,  los  Condes  de  Maceda  y  de  Piedras  Alvas  eran  D.  Antonio  Pedro 
Nolasco  de  Lanzos  Yañ^z  de  Novoa,  Conde  deTaboada,  Vizconde  de  Payesa,  Gran- 
de de  España,  Gentilhombre  de  8.  M  Caballero  de  San  Genaro  y  Capitán  General 
de  los  Ejércitos,  y  D.  Juan  Pizsrro  Picolomini  Aragón  y  Orellana,  Marqués  de 
Orellana,  Caballero  de  la  insigne  Urden  de  San  Genaro,  Grande  de  España  y  Gen- 
tilhombre de  Cámara  de  S.  M. 
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Don  Agustín  de  Ordeñana  tenia  dispuesta  una  caja  de  plomo  de 
las  mismas  dimensiones  que  la  cavidad  de  la  piedra,  donde  se  colo- 
caron monedas,  medallas  y  papeles  de  los  reinados  de  Felipe  V  y  de 
Fernando  VI  (1). 

El  Marqués  de  los  Balbases  puso  las  monedas  en  la  caja,  que  una 
vez  soldada  se  introdujo  en  el  hueco  de  la  piedra  y  se  colocó  otra  en- 
cima en  la  que  se  esculpió  la  inscripción  siguiente: 

Ferdinandus  Sextus  -  Charisimo  sibi  conjungiog  pietate  conmotus 
Manasfevio  Ab  ipsa  munificentisime  dotatum'('  O.viiandum  que  de  suo  a 
fundamentis  extrui  jussit  iacto  primo  in  fundamenta. 

Terminó  el  acto  yendo  otra  vez  toda  la  comitiva  procesionalmen- 
te  por  todas  las  zanjas  aspergiéndolas  con  agua  bendita,  hasta  volver 
a  la  primera  piedra  ya  colocada,  que  se  volvió  a  bendecir. 

Carlier,  ayudado  por  Moradillo,  continuó  la  filbrica  del  Monaste- 
rio a  él  encargado,  para  cuya  obra  los  Reyes  no  escatimaban  ni  di- 
nero ni  cuanto  pudiese  hacer  falta  para  su  adorno,  que  se  hizo  con 
todo  el  lujo  a  que  estaba  acostumbrada  la  corte  desde  el  reinado  de 
Felipe  V.  Los  mármoles  más  costosos,  los  mosaicos,  broncea  y  cuadros 
pintados  por  los  más  notables  artistas  de  la  época  y  cuanto  contribuye- 
se a  hacer  un  edificio  verdaderamente  regio,  fué  traído  expresamente 
para  su  coutruccióu  y  adorno,  logrando  por  fin,  el  17  de  Abril  de  1757 , 
poner  la  cruz  sobre  la  media  naranja  de  la  Iglesia,  consagrándose 
ésta  el  25  de  Septiembre  del  mismo  año  y  concluyéndose,  en  fin,  toda 
la  obra  el  30  de  Diciembre  de  1758;  a  los  ocho  años,  seis  meses  y  ca- 
torce días  de  empezada. 

III 

El  convento  e  iglesia  ocupaba  (incluyendo  la  lonja,  huerta,  casa 
del  hortelano,  jardín  y  demás  oficinas)  77-4.350  pies  cuadrados  super- 
ficiales de  área  plana. 

El  convento  solamente  tenía  135.056  pies  de  superficie  y  49  de 
alto  desde  el  piso  de  la  calle  a  la  cornisa,  comprendiendo  tres  habi- 
taciones además  de  los  sótanos. 

La  iglesia,  sacristía  exterior  y  pórtico  tienen  de  superficie  9.380 

(1)  Cuaderno  que  contiine  la  Posición  y  Asiento  de  los  Primeros  Puodamontos 
del  Real  Convento  de  Religiosas  bítjo  )a  Reg-la  de  San  Francisco  de  Sales,  tituladas 
Salesas,  que  mandaron  fundar  a  sus  expensas  los  señores  Reyes  Católicos  don  Fer- 
nando VI  y  doña  Maria  Bárbara,  cuya  fundación  la  hizo  el  Cardenal  Mendoza,  Pa- 
triarca de  las  Indias,  por  mandado  de  S.  M. — Archivo  del  Real  Palacio. —  Patron;i- 
tos  y  Fundaciones  que  no  pertenecen  a  la  Corona.  P.  Sec.  Adm. 
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pies,  siendo  la  longitud  de  la  Iglesia,  desde  la  puerta  basta  el  altar 
mayor,  de  128  pies  y  30  de  ancho,  con  80  en  el  crucero  de  uno  a  otro 
extremo.  La  altura  de  48  pies  desde  el  pavimento  hasta  la  cornisa; 
sobre  ésta  arranca  la  bóveda  y  arcos  torales,  cuyo  semi-diámetro  es 
de  19,  y  cuya  carga  encima  del  cuerpo  de  luces  que  levanta  22  y 
medio,  sigue  la  media  naranja  que  tiene  21  de  elevación  por  10  de 
diámetro. 

Las  fachadas  del  Monasterio  aparecían  divididas  en  su  altura  en 
tres  cuerpos  separados  por  fajas  o  impostas  horizontales,  que  como 
sus  esquinas  eran  de  sillería  granítica;  los  muros  eran  de  fábrica  de 
ladrillo  enfoscada  y  pintada  al  fresco  en  color  verdoso.  El  primer 
piso,  o  sea  el  del  piso  bajo,  tenía  un  zócalo  de  dos  hileras  de  sillería; 
las  ventanas  llevaban  todas  jambas  moldeadas  de  piedra.  Tenía  cua- 
tro fachadas;  la  del  Sur,  que  daba  a  la  calle  de  la  Veterinaria  (1), 
tenía  un  pabellón  ligeramente  saliente  en  su  centro,  adornado  con 
dos  pilastras  de  sillería  berroqueña  con  bases  áticas  y  capiteles  com- 
puestos, en  cuyo  pabellón,  que  sólo  comprendía  dos  huecos  de  venta- 
nas, había  una  lápida  de  mármol  con  una  inscripción  que  daba  a  co- 
nocer el  objeto  principal  de  esta  fundación  y  que  decía  lo  siguiente: 

B.  MARIAE  ELISABETH 
INVISENTI  SAGRUM 
FEKDINANDUS  SEXTUS 
ET  MAKIA  BÁRBARA 
INGENVIS  VIRGINMBUS 
RELIGIONI  ET  PATRIAE 
EDUCANDIS  POSVERE 
AN.     MDCCLVIl 

Y  un  poco  más  abajo  otra  lápida  indica  la  fecha  de  consagración 
del  edificio. 

AEDES    CONSEGRATA 
VII.    KAL.    OCTOB. 

La  fachada  Norte  tenia  un  pabellón  central  saliente,  y  era  la  más 
rica  por  pertenecer  a  la  parte  destinada  a  las  habitaciones  de  la  Rei- 
na, y  era  llamada  por  esta  causa  el  Palacio.  Estaba  decorada  en  el 
centro  del  citado  pabellón  con  tres  arcos  en  el  citado  piso  bajo  y  seis 
pilastras  de  piedra  berroqueña  con  bases  áticas  y  capiteles  compues- 
tos, cogiendo  la  altura  de  los  pisos  bajos  y  principal  y  terminando  en 
un  cornisamento  y  frontón  triangular. 

(1)    Hoy  calle  de  Doña  de  Bárbara  de  Bragauza. 
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Las  fachadas  E.  y  O.  nada  ofrecían  de  particular;  la  segunda 
daba  a  la  calle  o  callejón  de  las  Animas  (1)  y  estaba  unida  a  la 
iglesia. 

Entrando  en  la  Lonja,  a  la  derecha,  estaba  la  puerta  llamada  le- 
glar,  que  era  de  las  más  visitadas,  y  que  tiene  un  nicho  y  en  él  un 
grupo  en  piedra  caliza  representando  la  Sagrada  familia. 

En  el  interior  del  Monasterio  habia  cuatro  patios,  dos  de  ellos 
principales  y  uno  de  éstos  llamado  de  Fernando  VI,  por  tener  en  su 
centro  la  estatua  de  este  monarca  (2).  Los  dos  patios  principales  for- 
maban unos  rectángulos  de  27  metros  por  19  uno,  y  de  36  por  27  el 
otro,  y  uno  y  otro  de  45  pies  de  altura,  y  la  superficie  total  de  los 
cuatro  era  de  1819  metros  cuadrados. 

La  portada  de  la  Iglesia  es  de  piedra  labrada  y  está  adornada  de 
ocho  pilastras  con  capiteles  compuestos  y  dos  torrecillas  que  se  le- 
vantan a  los  lados.  Sobre  cuatro  pilastras,  de  las  ocho  que  tiene  el 
primer  cuerpo,  se  levanta  un  ático  que  termina  en  uu  frontón  trian- 
gular, dentro  del  que  hay  una  ventana,  y  encima  de  éste  las  armas 
reales.  Sobre  el  fiontón,  una  gran  cruz  de  piedra  y  dos  ángeles  a  los 
lados  de  rodillas  y  en  actitud  de  adoiarla,  terminan  la  fachada. 

Tiene  tres  puertas,  una  central  cuadrada  y  dos  laterales  en  arco 
que  dan  ingreso  a  un  pequeño  pórtico.  Sobre  el  arco  de  eu  medio  y  en 
el  intercolumnio  hay  un  gran  medallón  representando  la  Visitación 
de  Nuestra  Señora,  de  10  pies  y  medio  de  diámetro;  sobre  los  arcos 
laterales  unos  tableros  con  braserillos  de  perfumar,  y  al  lado  de 
estos  arcos  y  también  sobre  grandes  tableros  unos  angelitos,  soste- 
niendo lo»  de  la  puerta  de  la  derecha  las  tablas  de  la  ley  y  los  de  la 
izquierda  una  cruz;  ángeles  con  guirnaldas  completan  el  adorno  de 
la  fachada.  Todos  estos  relieves  y  esculturas  son  de  mármol  blanco 
de  Carrara.  También  tiene  dos  grandes  figuras  en  el  cuerpo  central 
en  ornacinas  colocadas  sobre  los  tableros  de  los  ángeles,  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  Santa  Juana  Chautal. 

Delante  de  dicha  portada  una  pequeña  lonja  cerrada  con  verja  de 
hierro  entre  pilares  de  piedra  con  jarrones  (3). 

Dejando  para  más  adelante  el  hablar  del  interior  del  edificio,  di- 
remos, que  para  completar  su  parte  exterior,  habia  un  gran  terrado 

(1)  Hoy  plaza  de  las  Salesas  y  calle  del  General  Castaños. 

(2)  Esta  estatua  está  hoy  colocada  en  la  plaza  de  la  Villa  de  París  de  el  lado  de 
la  calle  del  General  Casthños. 

(•i)  Hoy  día  hay  un  pequeño  jardín  cerrado  por  la  misma  verja  entre  pilares 
de  piedra  terminados  por  jarrones 
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y  más  abajo  dos  espaciosos  jardines;  dicho  terrado,  que  tenía  500 
pies  de  largo  y  lo  mismo  de  ancho,  terminaba  con  dos  olmedillos  de 
arquitectura  que  cubrían  dos  arcas  de  agua  muy  grandes.  Estaba 
cercado  de  una  balaustrada  de  hierro  entre  pedestales  de  piedra  des- 
tinados a  sostener  jarrones  también  de  piedra.  De  su  centro  se  baja 
ba  por  una  ancha  escalera  de  piedra  con  dos  pasamanos  al  primer 
jardín  y  de  éste  al  segundo  por  dos  escaleras  de  césped. 

Estos  dos  jardines  tenían  750  pies  de  largo  y  160  de  ancho;  en  el 
pi  imero  había  dos  bosquecillos,  y  en  ellos,  escondidos,  dos  depósitos 
de  agua.  Dos  oratorios  ochavados  hermoseaban  la  distribución  de  los 
cuadros  que  formaban  los  jardines;  había  el  mismo  número  de  cua- 
dros, árboles  y  calles  en  uno  y  en  otro  jardín,  y  estas  últimas  tenían 
de  ancho  20  pies. 

También  existían  tres  norias,  tres  estanques,  lavaderos,  tres  casas 
de  capellanes  formando  una  pequeña  plaza,  y  un  gran  depósito  de 
agua. 

Las  tapias  que  encerraban  todo  esto,  incluyendo  la  espaciosa 
huerta  y  la  fachada  de  la  casa  del  jardinero,  partían  del  ángulo  Sud- 
este del  Monasterio,  bajaba  por  la  Costanilla  de  la  Veterinaria  hasta 
encontrar  el  Paseo  de  Recoletos,  volviendo  de  Sur  a  Norte,  siguiendo 
y  limitando  este  mismo  Paseo,  hasta  encontrar  la  puerta  de  su  nom- 
bre; retrocedían  luego  de  Este  a  Oeste  por  la  Ronda  de  Recoletos,  y 
por  último,  volvían  de  Norte  á  Sur  hasta  encontrar  el  ángulo  Noroes- 
te del  mismo  Monasterio  en  el  callejón  llamado  de  las  Animas.  El  des- 
arrollo de  este  cerramiento  era  de  788  metros  lineales.  Las  tapias  es- 
taban construidas  con  materiales  que  consistían  en  mampostería  de 
pedernal  y  fábrica  de  ladrillo,  y  tenían  sólida  y  ancha  base  de  cimen- 
tación, con  muros  transversales  o  botareles  de  refuerzo,  y  levanta- 
ban en  general  sobre  el  pavimento  de  la  calle  seis  metros. 

También  había  conducción  de  aguas  potables,  tomadas  del  viaje 
del  alto  Abrofiigal,  al  otro  lado  del  Paseo  de  la  Castellana,  y  llegaban 
por  una  mina  revestida  de  fábrica  de  ladrillo,  cañerías  y  cambijas 
hasta  el  gran  depósito  construido  en  la  huerta. 

El  interior  de  la  iglesia  consta  de  una  sola  nave  en  forma  de  cruz; 
tiene  de  largo  165  pies  y  de  ancho  37  de  pilastra  a  pilastra;  el  cruce* 
ro,  el  mismo  ancho  por  80  pies  de  laigo,  y  la  altura,  del  pavimento 
hasta  la  bóveda,  es  de  60  pies,  y  111  hasta  la  cornisa  que  forma  el 
anillo  déla  cúpula,  la  que  aún  se  elevaba  20  pies. 

El  pavimento,  de  jaspe  de  diferentes  colores  formando  dibujos 
caprichosos,  lo  mismo  que  el  de  la  sacristía;  para  subir  al  presbiterio 
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ae  suben  tres  gradas  de  jaspe  amarillo,  y  otras  tres  gradas  para  lle- 
gar al  altar  mayor,  también  de  jaspe  de  varios  colores. 

El  altar,  tarima  y  tabernáculo,  de  mármol  de  Carrara,  adornado 
con  bronces  dorados  a  fuego  (1). 

El  frontal  del  altar  mayor  lo  forman  dos  tableros  de  mosaicos  de 
flores,  trabajados  en  Roma;  en  el  centro,  las  iniciales  de  los  Reyes 
sobre  lapislázuli,  rodeadas  de  nubes  y  cabezas  de  ángeles,  completan 
el  adorno. 

Entre  seis  columnas  de  una  pieza,  de  mármol  verde  de  Granada, 
tres  a  cada  lado,  y  de  17  pies  de  altura,  con  basas  y  capiteles  de 
bronce  dorado  a  fuego,  está  un  lienzo  de  20  pies  de  altura, .represen- 
tando la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  encuadrado  en  un  marco  de 
bronce,  también  dorado  a  fuego  y  coronado  con  las  armas  de  los 
Reyes,  del  mismo  metal. 

Al  lado  de  las  columnas  y  a  la  altura  de  sus  pedestales,  están  so- 
bre unas  repisas  las  estatuas  de  San  Fernando  y  Santa  Bárbara,  de 
ocho  pies  y  medio  de  alto.  El  segundo  cuerpo  del  retablo  lo  compo 
nen  un  San  Francisco  de  Sales,  de  rodillas,  rodeado  de  nubes  y  de 
cabecitas  de  ángeles,  y  encima  una  ráfaga  de  rayos  de  bronce,  do 
rado  también  a  fuego,  y  todo  colocado  bajo  un  pabellón  sostenido 
por  dos  niños  de  cinco  pies  de  alto  cada  uno.  El  techo  del  pabellón 
está  formado  por  una  corona  Real  del  mismo  metal.  A  uno  y  otro 
lado,  dos  estatuas,  que  representan  la  Religión  y  la  Caridad,  de  la 
misma  altura  que  las  de  San  Fernando  y  Santa  Bárbara. 

La  cornisa  álquitrabe  y  la  cornisa  zócalo  son  de  mármol  blanco; 
el  friso  y  los  pedestales,  de  mármol  verde. 

A  uno  y  otro  lado  del  presbiterio,  dos  columnas  de  fondo  morado, 
traídas  de  Cuenca  y  casi  tan  altas  como  las  del  altar  mayor,  y  entre 
ellas,  dos  puertas  dan  ingreso  a  la  sacristía  y  al  antiguo  coro  bajo  de 
las  monjas,  hoy  capilla  reservada.  La  de  la  sacristía  es  de  caoba  con 
adornos  dorados,  y  encima  de  esta  puerta,  una  tribuna  dorada  y  ce- 
rrada con  cristales  comunicaba  con  las  habitaciones  del  Palacio;  en- 
cima de  la  puerta  de  enfrente,  que  antiguamente  era  la  reja  del  coro 
bajo,  hay  un  medallón  con  unos  ángeles. 

Tiene  cuatro  altares  laterales:  dos  en  el  crucero  y  los  otros  dos 
en  la  nave,  con  columnas  de  mármol  verde  de  Granada,  pero  más 
pequeñas  que  las  del  altar  mayor,  pues  solamente  tenían  éstas  35  pies 
de  alto  y  18  de  ancho,  y  colocadas  sobre  unas  pilastras  de  mármol 

(1)  El  tabernáculo,  según  uoticiap,  está  hoy  en  la  iglesia  de  Qetafe;  el  que 
existe  actualmente  es  moderno. 
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morado  y  amarillo,  cuyas  basas  y  capiteles  sou  también  de  mármol 
dorado. 

Estos  altares  tienen  como  remate  una  especie  de  frontispicio  con 
angelitos  y  flores. 

Los  frontales  son  embutido  de  mármoles  y  bronces;  cada  altar 
tiene  au  correspondiente  lienzo  con  su  marco  de  mármol  dorado  a 
fuego.  Los  lienzos  representan,  en  el  crucero;  San  Francisco  Javier 
y  Santa  Bárbara  en  el  del  lado  de  la  Epístola,  y  San  Fernando  reci- 
biendo las  llaves  de  Sevilla  en  el  del  Evangelio. 

Los  dos  de  la  nave,  a  derecha  e  izquierda  respectivamente  del 
aliar  mayor,  son  la  Sagrada  Familia,  y  San  Francisco  de  Sales  y 
Santa  Juana  Chantal. 

Estos  cuadros  están  pintados  al  óleo;  en  las  pechinas,  y  pinta- 
dos al  fresco,  los  cuatro  Evangelistas,  y  en  la  bóveda  de  la  capilla 
mayor  y  del  cuerpo  de  la  iglesia,  grandes  medallones,  también  al 
fresco;  representan  pasajes  de  la  vida  de  San  Francisco  de  Sales.  Por 
último,  el  zócalo  que  rodea  la  iglesia  es  también  de  mármol  verde. 

El  coro  bajo  de  las  monjas,  de  la  misma  arquitectura  que  el  resto 
de  la  iglesia,  recibe  la  luz  por  dos  grandes  ventanales  a  derecha  e 
izquierda;  en  el  fondo,  y  encima  de  dos  pequeñas  puertas  que  comu- 
nican con  el  resto  del  Convento,  hay  dos  medallones  con  bustos  pin- 
tados al  fresco,  y  lo  mismo  está  pintado  otro  que  hay  en  el  centro  de 
la  bóveda  de  la  capilla.  Merece  citarse  también  una  Sagrada  Familia 
en  mármol  y  parecida  a  la  de  la  puerta  reglar. 

Debajo  del  coro  está  el  enterramiento  de  las  monjas,  que  es  una 
habitación  cuadrada,  con  nichos  a  los  lados;  en  el  fondo,  un  pequeño 
altar,  y  debajo  de  él  el  sepulcro  de  la  fundadora  con  el  siguiente  epi- 
tafio en  lápida  de  mármol: 

DOM 

aquí  yace  n  d  m*  ana  sophia  de  la  rochebardoul  natural  de 
renes  en  la  menor  bretaña,  fundadora  y  1  *  süperiora  de  es 
te  monast°  encendidísima  en  el  amor  de  dios,  singular  en 
el  desprecio  del  mundo,  celosísima  de  la  regular  obseyancia 
de  invencible  fortaleza  en  plantarla  promoverla  y  defenderla 
tomo  el  habito  en  angers  a  16  de  agosto  de  1707.  entro  en  ma 
drid  el  14  de  octubre  de  1748.  murió  el  día  10  de  octubre  de 
1759  de  edad  de  71  años:  sus  hijas  agradecidas  conservan  siem 
pre  su  memoria  en  gran  veneración. 

K   1    P 
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El  de  la  segunda  Supeiiora,  y  una  de  las  fundadoras,  que  está  en 
el  suelo,  frente  al  altar,  dice  así: 

DÜM 
AQUÍ  YACE  N''*  V 
MADRE  ANA  VIC 
TOHIA  DE  ONCIEV 
yUE  VINO  A  ESTA 
FVNDACION  EN  CA 
LIDAD  DE  ASSIS- 
TENTE:  GOBERNÓ 
ESTE  MONASTE 
RIO,  NUEVE  AÑOS 
íUPERIORA,  PASO 
A  MEJOR  VIDA  A 
16  DEL  MES  DE 
DICIEMBRE     DE 

1767 

R  C  Y  P 

De  las  otras  monjas  que  vinieron  de  Annecy  a  fundar  el  Convento 
sólo  se  sabe  que  Sor  María  Próspera  Truchet  falleció  en  4  de  Abril 
de  178!»  a  los  cuarenta  y  un  afios  de  edad.  El  mal  estado  en  que  se 
encuentra  el  enterramiento,  muchas  de  cuyas  lápidas  no  existen,  y 
en  otras  están  completamente  borradas  las  inscripciones,  ha  hecho 
imposible  el  hallar  su  sepultura  entre  las  de  las  demás  Hermanas  en 
religión  que  reposan  en  dicho  enterramiento. 

En  esta  misma  cripta  está  enterrada  con  las  monjas  dona  Maria 
Antonia  Fernández  de  Córdoba,  que  se  educó  en  el  Convento  y  des- 
pués casó  con  el  Marqués  de  Salvatierra;  dicha  señora,  que  fué  dama 
de  la  Reina,  dice  su  lápida  sepulcral  que,  por  no  prestar  obediencia 
al  Rey  intruso,  se  fué  a  Ceuta,  de  donde  no  regresó  hasta  que  volvió 
a  reinar  Fernando  VII,  siendo  entonces  nombrada  Camarera  mayor 
de  la  Reina,  y  la  que  tenia  tal  cariño  al  Convento  donde  se  había 
educado,  que  en  él  quiso  descansasen  sus  restos. 

La  sacristía,  adornada  también  con  pilastras  de  orden  compues- 
to, tenía  algunos  buenos  cuadros,  que  hoy  no  existen. 

Se  entraba  en  el  Convento  por  dos  puertas:  una  en  la  calle  de  la 
Veterinaria,  que  por  un  largo  pasillo  comunicaba  con  el  vestíbulo,  y 
otra,  llamada  Reglar,  en  la  lonja,  delante  de  la  iglesia,  que  daba  in- 
greso al  dicho  vestíbulo  y  desde  éste  se  pasaba  á  la  sala  de  visitas. 

Una  vez  dentro  del  edificio,  y  en  la  planta  baja,  había  las  siguien- 
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tes  dependencias  para  uso  y  disfrute  de  la  Comunidad.  A  poniente, 
botica,  relicario,  noviciado,  sacristía  interior  y  exterior,  habitacio- 
nes del  confesor  de  las  monjas  y  ropero.  En  el  centro,  dos  grandes 
patios,  que  ya  hemos  citado  más  arriba,  rodeados  de  espaciosos  claus- 
tros, y  a  ellos  daba  la  enfermería  de  verano. 

Al  Sur,  o  sea  a  la  calle  de  la  Veterinaria,  cuatro  grandes  habita- 
ciones, también  de  verano,  para  las  educandas.  En  el  ángulo  Sudeste, 
y  bastante  separadas  de  las  demás  habitaciones,  estaba  la  enfermería 
de  verano  para  enfermedades  contagiosas.  En  el  lado  Este,  ó  sea  al 
saliente,  el  refectorio  y  la  cocina,  y  en  el  ángulo  Nordeste,  el  salón  de 
recreo  y  el  cuarto  de  la  ropa  blanca. 

El  piso  principal  tenía:  al  lado  Oeste,  la  sacristía  alta,  habitacio 
nes  para  las  señoras  que  quisiesen  hacer  ejercicios  epirituales,  celda 
de  la  Superiora  (dos  habitaciones),  sala  alta  de  conversación  y  admi- 
nistración. Al  Sur,  otras  cuatro  habitaciones  (de  Hermanas)  para  las 
educandas.  Ángulo  Sudeste:  cuatro  salas  de  invierno  para  enferme- 
dades contagiosas.  En  el  centro,  con  ventanas  a  los  patios,  celdas,  la 
habitación  de  trabajo  para  la  Comunidad,  otra  para  las  legas,  y  la 
enfermería  de  invierno.  Y  por  último,  al  Este,  unas  celdas,  la  sala 
capitular,  y  archivo  y  biblioteca. 

Las  habitaciones  destinadas  a  hacer  los  hábitos,  confeccionar  la 
ropa  blanca  y  guardar  muebles  de  algún  valor  estaban  en  el  ángulo 
Noroeste  del  Monasterio. 

La  parte  Norte  del  edificio  era  la  destinada  a  palacio  para  Doña 
Bárbara,  y  constaba  de  doce  habitaciones  en  la  planta  baja  para  el 
verano,  y  otras  tantas  en  la  principal  para  el  invierno,  además  de  un 
pasadizo  que  las  ponía  en  comunicación  con  la  tribuna  que  había  en 
la  iglesia  para  uso  de  Sus  Majestades. 


Este  edificio,  dentro  del  mal  gusto  de  la  época,  a  pesar  de  algunos 
defectos,  tenía  graadiosidad;  no  satisfizo  a  sus  contemporáneos,  que 
criticaron  en  pasquines  e  innumerables  epigramas  y  versos  a  los  Re- 
yes por  haber  gastado  sumas  cuantiosas  en  hacer  un  edificio  que  con- 
ceptuaban del  peor  gusto;  sin  embargo,  nada  más  lejos  de  razón  que 
tales  críticas;  los  Reyes  quisieron  hacer  un  monumento  grandioso,  y 
si  no  resultó  una  maravilla,  no  puede  culparse  a  éstos,  que  no  esca- 
timaron ni  dinero  ni  materiales  costosos  para  la  obra;  la  decadencia 
de  la  Arquitectura  en  esta  época  fué   la  causa,  y  de  haber  seguido 
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Fernando  VI  la  política  de  su  padre,  nos  hubiésemos  visto  envueltos 
en  guerras  costosísimas,  sin  ningún  provecho  para  la  nación;  lejos  de 
hacer  tal  cosa,  la  paz  que  se  gozó  en  su  reinado  contribuyó  bastante 
a  la  prosperidad  y  bien  público  y  a  que  en  el  siguiente  reinado  su 
hermano  y  sucesor,  Carlos  III,  pudiese  enriquecer  la  capital  de  Espa- 
ña con  los  preciosos  munuraentos  que  se  construyeron;  por  lo  tanto, 
puede  perdonársele  que  gastase  sumas  grandes  en  este  Monasterio, 
cuando  aún  quedó  el  Tesoro  como  no  había  estado  hacia  mucho 
tiempo. 

No  todas  fueron  criticas,  pues  D.  José  Enrique  de  Figueroa,  ar- 
chivero del  Duque  de  Uceda  (1),  en  una  composición  poética  a  la 
muerte  de  Doña  Bárbara,  alabó  la  obra  de  las  Salesas  en  las  siguien- 
tes estrofas: 

Las  ChrÍÉtianas  Catholicas  Empreff.. 

De  Nueftra  Reyna,  de  piedad  fon  va... 

Para  eteiLa  memoria  eftan  impref... 

En  Cafas  de  Oración,  y  Santas  Caf... 

Con  efpeeialidad  en  las  Sale... 

Fue  donde  fu  raudal  no  tuvo  taf... 

Alli  echaron  el  refto  fus  Glorio... 

Liberales  Franquezas  genero. .. 
Magnitud  de  tal  Obra  no  fe  ha... 

Equlvocarfe  puede  maravilla. 

Pues  la  mayor  fe  rinde,  cede  y  ca... 

En  lo  que  Oftenta,  afombra,  luce  y  P>ri... 

Su  hermosura  es  tamaño,  traza  y  ta... 

Blasón  de  Portugal  para  Cafti... 

Y  en  fin  tiene  la  gloria  de  fer  e... 

Por  Rey  na  tan  Piadofa.,  obra  tan  be. . . 

Estos  versos,  que  aunque  el  autor  no  los  hubiese  escrito  no  se 
perdería  nada,  loa  cito  para  demostrar  lo  que  apasionó  en  su  tiempo 
la  construcción  de  este  Monasterio. 

No  se  limitó  la  Reina,  ayudada  por  su  esposo,  que  no  desaba  más 
que  agradarla  en  todo,  a  enriquecer  este  monumento  con  costosos  y 
ricos  mármoles,  mosaicos  y  bronces  que  la  decoran,  sino  que  quiao 
también  adornarla  con  obras  de  arte,  en  su  afán  de  hacer  un  monu- 
mento digno  de  llamar  la  atención  y  en  su  cariño  por  la  fundación 
que  ella  había  hecho.   Lástima  que  en  aquella  época  no  existiesen 

(1)  Relación  lastimosa,  octavas  lamentables,  sonetos  fúnebres  y  glosa  eterna  a 
la  muerte  de  la  Reina  nuestra  señora  Doña  María  Bárbara  de  Portugal  (que  estA 
en  el  cielo).  Con  licencia,  en  Madrid:  en  la  Imprenta  de  Antonio  Pérez  de  Soto, 
Impreffor  do  los  Reynos.  Año  17.59. 
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Velázquez,  Murillo,  Ribera,  etc.,  pues  ellos  hubieran  sido  los  encar- 
gados de  enriquecer  con  su  mágico  pincel  la  nueva  iglesia  y  Monaste- 
rio; pero  dentro  de  la  decadencia  en  que  entonces  estaban  las  Bellas 
Artes,  los  Reyes  procuraron  encargar  de  pintar  los  cuadros  que  hoy 
existen  a  los  pintores  que  entonces  figuraban  en  torno  de  la  Corte. 

Domingo  Olivieri,  escultor  que  habla  venido  a  España  traído  por 
el  Marqués  de  Villadarias  y  que  obtuvo  el  título  de  naturaleza  por  su 
amor  a  España,  era  entonces  el  de  más  fama;  por  lo  tanto  fué  el  en- 
cargado de  hacer  las  esculturas  de  este  monumento. 

Aceptado  por  éste  el  encargo,  hizo  el  bajo  relieve  en  mármol,  re- 
presentando la  Visitación,  y  todas  las  esculturas  y  relieves  que  deco- 
ran la  fachada  de  la  iglesia,  así  como  todas  las  esculturas  del  altar 
mayor  y  adornos  en  mármol  del  mismo. 

Conrado  Giaquinto,  que  había  venido  para  reemplazar  a  D.  San- 
tiago Araiconi,  en  1753,  y  pintar  las  bóvedas  del  Palacio  nuevo,  fué 
invitado  por  Dona  Bárbara  a  hacer  algo  para  su  nueva  fundación, 
pintando  en  la  iglesia  el  cuadro  que  hay  en  el  altar  de  la  derecha  en 
la  nave,  y  que  representa  a  San  Francisco  de  Sales  y  Santa  Juana 
Chantal;  un  Calvario,  en  la  sacristía;  Nuestra  Señora  con  su  Hijo  di- 
funto en  los  brazos,  en  el  relicario;  la  Cena  del  Señor,  en  el  referto- 
rio,  y  una  Sacra  Familia  y  otros  lienzos,  en  el  claustro. 

El  altar  de  la  izquierda  de  la  nave  que  representa  la  Sagrada  Fa- 
milia, lo  pintó  Francisco  Cignaroli,  pintor  veronés,  fallecido  en  1770. 

De  los  dos  del  crucero,  el  de  San  Fernando  recibiendo  las  llaves 
de  Sevilla,  fué  pintado  por  D.  Carlos  José  Flipart,  que  vino  a  España 
hacia  1750,  nombrándole  Fernando  VI  su  Pintor  de  Cámara.  El  que 
está  en  frente  de  éste  y  el  de  la  Visitación  del  altar  mayor,  son  debi- 
dos al  pincel  de  Francisco  Muro  (según  Ponz),  de  Ñapóles;  ni  en  Cea 
Bermúdez  ni  en  el  Conde  de  la  Vinaza  se  encuentra  ningún  pintor  na 
politano  de  este  nombre;  el  autor  de  estos  cuadros  debe  de  ser  Fran- 
cisco Mura,  pintor  precisamente  de  Ñapóles,  que  vivió  por  aquel  tiem- 
po, y  más  conocido  por  el  Franceschetto. 

Luis  González  Velázquez  es  el  autor  de  los  frescos  de  las  pechi- 
nas. (Los  cuatro  Evangelistas.)  El  tambor  de  la  cúpula,  que  está 
adornado  de  pilastras  dóricas  pareadas  entre  las  ventanas,  tiene  en 
el  cascarón,  también  pintadas  por  Luis  González  Velázquez  y  sus 
hermanos,  al  fresco,  varios  asuntos  de  la  vida  de  la  Virgen,  mezcla- 
das con  medallas  de  claro  oscuro,  festones  y  figuras  alegóricas  (1). 

(1)  Esta  cúpula  se  inceudió  hace  5?ocos  años  y  tuvo  que  construirse  casi  nuevH, 
por  lo  tanto  pudiera  no  tener  las  mismas  dimensiones. 
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De  los  hermanos  Velázquez  son  también  los  medallones  que  hay 
en  las  bóvedas  de  la  capilla  mayor  del  crucero  y  de  la  nave  de  la 
iglesia. 

Antonio  Velázquez  pintó  un  cuadro  en  la  clausura;  José  del  Cas- 
tillo, y  por  encargo  de  Mengs,  seis  cuadros  de  devoción,  y  Zazo  y 
Mayo  las  estatuas  de  San  Francisco  de  Sales  y  Santa  Juana  Chantal, 
de  tamaño  natural,  que  se  exponían  en  la  iglesia  el  '21  de  Agosto. 

Había  muchos  mas  cuadros  en  el  interior,  que  no  cito  aquí  por  ir 
en  apéndice  aparte  en  el  inventario  de  las  alhajas  de  oro  y  plata, 
vasos  sagrados,  ornamentos,  ropa,  pinturas  y  otras  cosas  que  regaló 
la  Reina  en  26  de  Septiembre  de  1757. 

Lo  gastado  en  el  Monasterio,  según  Mesoneros  Romanos  (1),  as- 
cendió a  83  millonea  de  reales  en  sólo  la  fábrica,  suplido  todo  por  la 
Tesorería;  pero  esta  cantidad  fué  el  coste,  no  sólo  del  Monasterio, 
sino  también  del  templo  y  todos  los  accesorios,  como  eran  las  tapias 
de  la  huerta,  las  capillas  aisladas  que  existían  en  ésta,  tres  norias, 
depósito  de  agua,  tres  estanques,  muro  de  contención,  lavadero,  casa 
del  jardinero,  casas  de  capellanes  separadas  del  resto  del  edificio,  y 
conducción  de  aguas  potables,  que,  tomadas  del  viaje  del  Alto  Abro- 
ñigai,  al  otro  lado  del  hoy  Paseo  de  la  Castellana,  llegaba,  corao  ya 
hemos  dicho  antes,  por  mina  revestida  de  fábrica  de  ladrillo,  cañe- 
rías y  cambijas,  hasta  el  depósito  construido  en  la  huerta. 

Según  el  Sr.  Ruiz  de  Salces,  que  fué  el  arquitecto  que  hizo  el  es- 
tudio d.l  edificio  para  transformarlo  en  Palacio  de  Justicia,  el  coste 
aproximado  del  Monasterio  y  templo  debió  de  ser  de  unos  .50  millones 
de  i'eales,  siendo  el  resto  el  importe  de  ios  accesorios  citados,  en  la 
cantidad  de  2.140.664  reales,  próximamente. 

Además  de  la  dotación  de  la  Reina  al  Monasterio,  ya  mencionadas 
le  hizo  igualmente  cesión,  en  escritura  otorgada  en  1754  ante  el  Mar- 
qués de  Valdeparayso,  corao  Notario  de  estos  Reinos,  de  54.082  rea- 
les y  16  maravedises,  que  unidos  a  los  400  ducados  anuales  en  que 
está  arrendada  una  dehesa  que  llaman  de  Arroillinos,  inclusa  en  lá- 
de  la  Serena,  que  compró  dicho  Convento  a  la  Real  Hacienda  por 
164.250  reales  de  vellón,  que  desembolsó;  1.37.620  reales  y  25  mara- 
vedises, importe  de  un  legado  que  hizo  al  mismo  Monasterio  doña 
Isabel  María  de  la  Cruz  Aedo,  Marquesa  de  Ugena,  y  los  26  629  rea- 
les con  9  maravedises  restantes,  de  su  caudal  propio.  Estas  dos  par- 
tidas, juntas  con  la  de  54.632  reales  y  18  maravedises  dada  por  la 

(\)  Nuevo  Manual  y  Descripción  de  Madrid,  por  D.  Rainóu  de  Mesoneros  Koma- 
nos,  pí.g.  291. 
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Reina,  como  ya  hemos  dicho  anteriormente,  componían  la  suma  que, 
según  regulación  hecha,  era  suficiente  dotación  para  la  comida  y 
vestuario  de  las  33  religiosas  que  señalaban  y  había  de  ser  de  su  pre- 
sentación, gastos  de  sacristía,  ornamentos,  oblatos  para  los  curas, 
cera  para  la  iglesia,  aceite  para  las  lámparas  y  demás  para  el  culto 
Divino,  gastos  de  casa,  pago  de  salarios  al  médico,  cirujano,  sangra- 
dor, portero,  mozo  de  recados  y  hortelanos,  sin  incluir  el  gasto  de 
botica,  puesto  que  las  mediciaas  que  se  necesitaban  eran  llevadas  de 
la  Real  botica. 

Por  separado,  se  formó  otra  dotación  de  122.598  reales,  destinada 
a  rentas  eclesiásticas,  conservación  de  la  fábrica  y  gastos  eventuales. 

Estas  rentas  eclesiásticas  eran  pa  a  un  confesor  de  las  monjas, 
con  11  000  reales  de  vellón  y  casa;  un  primer  capellán,  con  7.700 
reales  y  casa;  cuatro  capellanes,  a  razón  de  5.600  reales  y  también 
casa  cada  uno,  y  por  último,  4.400  reales  de  vellón  y  un  cuarto  en 
que  vivir  a  un  sacristán  mayor;  a  un  alguacil  550  reales  de  vellón,  y 
60  ducados  a  cada  uno  de  los  cuatro  acólitos  (1). 

VI 

El  Rey  determinó  que  se  consagrase  la  iglesia  en  el  día  25  de  Se- 
tiembre de  1757.  El  jueves  29  del  mismo  mes,  día  de  la  Dedicación  de 
San  Miguel  Arcángel,  mandó  S.  M.  se  hiciese  la  traslación  al  Monas- 
terio nuevo,  señalando  la  hora  de  las  tres  y  media  de  la  tarde- 
Pusiéronse  por  la  villa  de  Madrid  vallas  en  todo  el  distrito  del 
Prado  para  defensa  de  la  gente  y  coches,  colgándose  de  una  parte  y 
otra  con  tapicerías  de  oro  y  seda.  Estos  fueron  los  tapices  llamados 
de  la  conquista  de  Túnez,  del  Apocalipsis  y  del  Rey  Ciro,  pertene- 
cientes a  la  Casa  Real;  y  también  se  colocaron  tres  altares  en  el  tra- 
yecto que  había  de  recorrer  la  comitiva.  La  carrera  la  ocupaban  dos 
batallones  de  Guardias  de  infantería  española  y  walona. 

Los  Reyes  llegaron  a  las  cuatro  en  punto,  y  se  apearon  por  la 
portería  del  Convento  viejo;  después  de  recibir  el  agua  bendita  de 

(1)  Los  54.082  reales  y  16  maravedises  con  que  la  Reiua  completó  la  dotación 
del  Monasterio  era  de  la  renta  de  unos  juros  redimidos  de  la  Real  Hacienda  a  dife- 
rentes personas,  sitados  en  la  renta  de  yerbas  de  la  Orden  de  Calatrava,  que  fue- 
ron pagados  con  el  propio  caudal  de  la  Reina;  otorgándose  escritura  a  su  favor  por 
el  Marqués  de  Los  Llanos,  ou  nombro  de  la  Real  Hacienda,  el  22  de  Diciembre  de 
1754,  y  declarados  también  por  el  Rey  libres  de  descuentos  y  valimientos,  en  los 
mismos  términos  que  los  que  compró  anteriormente. 
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manos  de  D.  Alejandro  Pico,  SuniüUer  de  Cortina,  pasaron  al  coro, 
en  donde  se  hallaba  prevenido  el  sitial  correspondiente,  y  estando 
revestido.de  Pontifical  Monseñor  Nuncio,  que  fué  nombrado  por  el 
Rey  para  esta  función  por  no  podei  la  ejecutar  el  Cardenal  Mendoza, 
Patriarca  de  las  Indias,  que  era  el  designado,  a  causa  de  su  avan- 
zada edad,  e  inmediatamente  se  dio  principio  á  la  procesión  por  el 
orden  siguiente: 

Los  niños  doctrinos,  con  su  cruz;  luego,  los  cofrades  con  sus 
estandartes,  las  cruces  de  las  parroquias  y  las  Comunidades;  el  Ca- 
bildo eclesiástica;  seguía  la  Capilla  Real  con  su  cruz,  llevando  dos 
capellanes  de  honor  en  dos  bustos  de  plata  las  reliquias  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  de  la  Beata  Juana  Fremiot  de  Chantal;  continuaban, 
en  dos  filas,  los  capellanes  de  honor  y  predicadoies  de  S.  M.,  en  cuyo 
centro  iban,  de  dos  en  dos,  las  niñas  educandas  y  ¡as  Religiosas,  ro- 
deadas de  los  Obispos  de  Urgel  y  los  dos  auxiliares  del  Arzobispado, 
y  al  lado  de  la  Superiora  los  Arzobispos  de  Farsalia,  Inquisidor  ge- 
neral y  el  Obispo  de  Cartagena,  gobernador  del  Consejo  de  Castilla. 
Ocupaba  los  costados  una  partida  de  Alabarderos,  y  en  medio,  el 
palio,  que  llevaban  ocho  capellanes  de  honor,  siguiendo  el  Nuncio  de 
Su  Santidad.  Continuaban  luego  los  Mayoi  domos  de  semana  del  Rey 
y  los  Grandes,  y  cerraban  la  procesión  SS.  MM.  con  el  Infante  Don 
Luis,  acompañados  del  capitán  de  Guardias  exepto,  Camarera  mayor. 
Damas,  Señoras  de  honor  y  Mayordomos  de  la  Reina,  y  un  destaca- 
mento de  Reales  guardias  de  Corps,  con  todo  el  Cuerpo  de  oficiales. 

En  este  orden  llegó  la  procesión  al  nuevo  Monasterio  a  las  cinco  y 
media;  se  colocó  el  Santísimo  en  la  iglesia  y  se  cantó  un  Te  Deum. 
Después  de  la  Reserva  condujeron  SS.  MM.,  acompañadas  de  toda  la 
Casa  Real  y  de  los  Obispos,  a  las  monjas  a  la  puerta  del  Convento» 
en  donde  el  Intendente  D.  Andrés  Gómez  tenia  preparadas  unas  lla- 
ves doradas,  que  presentó  la  Reina  al  Rey,  y  cogiendo  la  de  esta 
puerta  hizo  la  ceremonia  de  abrirla,  y  después  se  la  volvió  a  la 
Reina  y  ésta  a  su  vez  dio  la  propiedad  a  la  Superiora  entregándosela, 
y  concluido  este  acto  se  trasladaron  los  Reyes  con  el  dicho  acompa- 
ñamiento al  Coro,  donde  después  de  hacer  oración  se  retiraron  Sus 
Majestades  al  cuarto  edificado  en  el  mismo  Manasterio. 

Al  siguiente  dia  30  asistieron  los  Reyes  por  mañana  y  tarde  a  la 
función  de  Iglesia  desde  la  tribuna,  que  es  la  que  está  al  lado  del 
evangelio  del  altar  mayor.  Celebró,  de  Pontifical,  el  Nuncio;  asistió 
el  Cardenal  Patriarca  y  dijo  el  panegírico  el  P.  José  Guerra,  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  Predicador  de  S.  M. 
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Los  días  1  y  2  de  Octubre  asistieron  los  Reyes  y  el  Infante,  por 
las  tardes,  a  adorar  al  Santísimo,  que  estuvo  expuesto. 

Al  despedirse  la  Reina  Bárbara  de  las  monjas  después  de  la  entre- 
ga del  Monasterio,  le  dijo  a  la  Superiora  las  siguiente  palabras:  «Ya 
lio  nos  veremos  más  en  este  mundo  > 

Trasladada  la  Corte  a  Aranjuez,  enfermó  al  poco  tiempo,  y  des- 
pués de  larga  enfermedad  y  penosa  agonía  sufrida  con  cristiana  re 
signación,  fallecía  en  aquel  Real  sitio  el  26  de  Agosto  de  1758,  a  los 
cuarenta  y  siete  años  de  edad. 

Nada  de  particular  tiene  que  la  reina  profetizase  su  próximo  fin 
al  despedirse  de  las  monjas,  pues  hacía  algún  tiempo  que  tenia 
con  frecuencia  ataques  de  asm»  que  le  impedían  estar  en  la  cama 
echada,  y  las  noches  las  pasaba  con  bastante  tos.  Era  de  tempera- 
mento sanguíneo  y  flemática  y  de  cuerpo  obeso;  comía  mucho,  hacía 
poco  ejercicio,  y  aunque  los  médicos  le  hacían  frecuentes  sangrías, 
el  asma  continuaba.  El  aüo  ll'il,  estando  en  El  Escorial,  se  puso  bas- 
tante mal,  y  en  Aranjuez,  como  ya  hemos  visto,  siguió  peor,  hasta  el 
26  de  Agosto,  que  falleció.  Dejó  en  su  testamento,  como  mandas,  al 
Convento  de  las  Salesas,  todos  los  cuadros,  imágenes  y  reliquias,  li- 
bros devotos,  las  piezas  de  oro  y  plata,  lienzos  y  encajes  que  se  ha- 
llasen existentes,  los  ramos  y  piezas  que  están  en  poder  y  a  cargo  de 
Farinelli,  la  china  blanca  y  negra,  y  29  doblones  para  el  coste  de  su 
supulcro, 

En  la  tarde  del  28  de  Agosto  se  dispuso  el  entierro.  Salió  la  comi- 
tiva de  Aranjuez,  y  vino  a  parar  en  Valdemoro,  a  la  iglesia  del  pue- 
blo, donde  fué  puesto  el  cadáver  sobre  un  túmulo,  y  lo  mismo  se  hizo 
en  todos  los  pueblos  por  donde  pasó.  Entró  en  Madrid  por  la  puerta 
de  Atocha,  y  siguiendo  todo  el  Prado,  llegaron  a  Recoletos  y  fueron, 
dando  vueltas,  hasta  el  templo  de  la  Visitación;  luego  que  llegó  el 
cadáver,  se  le  dijeron  los  oficios  y  funerales  según  dejó  ordenado  la 
Reina  en  su  testamento. 

Su  cadáver  se  depositó  en  la  cripta,  debajo  del  coro  bajo,  donde 
están  los  enterramientos  de  las  monjas. 

El  Rey,  que  estaba  gordo  y  bueno,  aunque  experimentaba  cierta 
repugnancia  a  hacer  las  cosas  regulares  de  la  vida,  como  a  correr, 
dormir  y  salir  al  campo,  tenía  un  temperamento  melancólico  e  incli- 
nado a  la  tristeza;  con  frecuencia  le  asaltaban  temores,  y  tuvo  una 
enfermedad  que  le  duró  doce  meses,  contribuyendo  a  la  melancolía 
el  alimento  que  tomaba,  pues  según  su  médico  (1)  sólo  consistía  en 

(1)    Discurso  sobre  la  eufermedad  del  Rey  nnestro  señor  Don  Fernando  VI,  que 
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carnes,  especialmente  de  ternera  y  aves,  y  la  sopa  la  tomaba  con 
mucha  substancia,  sin  probar  ensalada  ni  frutas  ni  otra  cosa  que  pu- 
diese hacer  fluida  la  sangre. 

El  fallecimiento  de  la  Reina  le  produjo  tal  sentimiento,  que  al 
trasladarse  al  Palacio  de  Villaviciosa  desde  Araiijuez,  enfermó  el 
día  7  de  Septiembre  del  mismo  año.  La  enfermedad  empezó  a  mani- 
festarse con  temores  muy  vivos  de  que  podia  morirse  o  ahogarse  o 
que  le  diese  un  accidente.  Fué  dejando  el  despacho  de  los  negocios  y 
el  salir  de  caza,  y  no  permitía  que  le  cortasen  el  pelo  ni  la  barba. 
Retirado  a  una  habitación  donde  apenas  cabía  una  cama,  entregaba 
su  alma  a  Dios  el  10  de  Agosto  del  año  siguiente  de  1759,  a  las  cuatro 
y  media  de  la  mañana,  siendo  confesado  aprovechando  un  momento 
de  sosiego  por  el  cura  de  Palacio  D.  José  de  Rada.  Murió  rodeado  del 
Arzobispo  Inquisidor  general,  del  Obispo  de  Palencia,  a  los  cuarenta 
y  cinco  años  de  edad  y  trece  de  reinado,  y  el  mismo  en  que  fué  pro  - 
clamado  el  año  1746. 

Se  trasladó  el  cadáver  a  Madrid  con  gran  pompa,  siendo  entrega- 
do con  las  formalidades  acostumbradas  por  el  Duque  de  Alba  a  la 
Madre  abadesa,  en  presencia  de  toda  la  Comunidad  de  las  Salesas, 
para  su  enterramiento.  El  cadáver,  lo  mismo  que  el  de  la  Reina  an- 
teriormente, quedó  depositado  en  la  cripta  hasta  que  se  fabricaron 
los  sepulcros  que  hoy  tienen. 

En  el  reinado  de  su  sucesor  se  construyeron  los  dos  sepulcros,  que 
están:  el  del  Rey,  en  el  lado  derecho  del  crucero,  según  se  entra  en 
la  iglesia,  y  el  de  la  Reina,  detrás  de  éste  y  en  el  coro  bajo  de  las 
monjas. 

El  sepulcro  de  Fernando  VI  fué  ideado  por  Sabatini  y  ejecutado 
por  Francisco  Gutiérrez.  Al  poco  tiempo  de  haber  regresado  a  Madrid, 
cuando  comenzaba  a  hacerlo,  tuvo  que  dejarlo  por  las  rebajas  que 
proponía  D.  Juan  León,  teniendo  por  fia  que  concluirlo  por  no  poder 
hacerlo  León,  después  de  desechar  algunas  piezas  comenzadas  que 
no  correspondían  al  modelo.  Dicho  sepulcro,  que  me  abstengo  de  des- 
cribir por  poderlo  ver  en  la  adjunta  fototipia,  es  de  mármoles,  pórfi- 
do y  bronces  dorados  a  fuego.  El  de  la  Reina  es  más  sencillo;  tiene 
un  medallón  sostenido  por  dos  niños  con  el  busto  de  Doña  Bárbara,  y 
fué  trabajado  por  Juan  León. 

Las  inscripciones  de  los  sepulcros  hechas  por  D.  Juan  Iiiarte,  son 
las  siguientes: 

Dios  guarde,  escrita  por  ü.  Andrés  Piquer,  médico  de  Cámara  de  S.  M. — Mss.  1 1.201. 
Biblioteca  Nacional. 
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HIC  YACET  HUJUS  COENOBI  CONDITOK 

FERDINANDUS   VI    HISPANIARUM  KEX 

OPTIMUS  PRINCEPS  QUI  SINE  LIliERIS 

AT    NUMEROSA    VIRTUTUM    SOBÓLE,    PATER 

PATRIAE,    OBIIT   IVID     AUG.    AN,    MDCCLIX. 

CAROLUS    III    FRATKI    DILECTKSSIMO, 

GUJUS  VITAM  KEGNO  PROE.  OPTASSET, 

HOG  MOERORIS  ET  PIETATIS  MONUMENTUM. 

La  de  Doña  María  Bárbara  de  Portugal  dice  asi: 

MARÍA  BARBARA  PORTUGALI.IAE, 

FERDINANHI    VI    HI8P.    REGÍS   UXOR, 

POST   CONDITIUM  D.  O.  M.  TEMPLUM, 

SACRl.S  VIRGINIBUS  CAENOBIUM, 

OPTATO  FRUITUR  SEPULCRO 

ET  VOTIS  PROPINOR  ET  ARIS, 

OBIIT  ANNOS   NATA   XLVII 

VI.    CAL.    SEPT,    MDCCLVIII. 

E8to8  sepulcros  se  concluyeron  el  afio  de  176.5,  y  el  viernes  19  de 
Abril  se  trasladaron  los  reales  cuerpos  a  ellos,  desde  la  bóveda  donde 
hablan  estado  depositados.  A  este  traslado,  que  se  hizo  con  gran  so- 
lemnidad, asistieron  los  Cardenales  D.  Luis  de  Córdoba,  Arzobispo 
de  Toledo,  y  D.  Ventura  de  la  Cerda,  Patriarca  de  las  Indias  (1). 

Continuó  este  Monasterio  en  los  siguientes  reinados  siempre  baj) 
el  patronato  y  protección  de  los  Monarcas,  y  en  1859,  siendo  conve- 
niente ensanchar  y  mejorar  el  paseo  de  Recoletos,  se  expropió  a  la 
Comunidad,  previa  tasación  y  tramitación  legal,  una  faja  de  terreno 
perteneciente  a  la  huerta,  con  la  parte  lindante  con  aquel  paseo,  cuya 
faja  se  llevó  una  superficie  de  7.924  metros  cuadros,  por  lo  que  in 
cluso  el  valor  del  arbolado  y  tapias,  abonó  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid la  cantidad  de  1.526.447  reales.  Después,  y  a  instancias  del  mis- 
mo Ayuntamiento  y  con  el  fin  de  hermosear  la  población,  vendió  la 
Comunidad  en  pública  subasta  otra  faja  de  terreno  de  6.924  metros 
cuadrados,  que  adquirió  la  Duquesa  de  Denla  en  9  de  Marzo  de  1861. 

Al  incautarse  ei  Gobierno  del  Monasterio  en  27  de  Octubre  de  1870, 
la  superficie  de  todo  el  terreno  que  comprendían  la  huerta,  jardines, 
lavadero,  corral  y  casa  del  jardinero,  sin  incluir  el  Monasterio,  la 
Lonja  y  el  templo,  se  hallaba  reducida  a  33.338  metros  cuadrados. 

Hecho  luego  el  trazado  de  las  calles  E  y  O  y  transversales  que 

(1)    Alvaiez  Baena:  Hijos  Ilustres  de  Madrid.  —Tomo  II,  pág.  72. 
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aparecen  en  el  plano  general,  dicha  superficie  quedó  otra  vez  di- 
vidida. 

Se  construyeron  luego  las  escalinatas  de  la  fachada  del  Este  y 
plazoleta  del  Norte  del  edificio,  en  cuyas  obras  se  invirtió  la  suma  de 
1.337.447  reales,  y  el  grandioso  Monasterio  fué  dedicado  a  Palacio 
de  Justicia,  estableciéndose  en  él  el  Tribunal  Supremo,  la  Audiencia 
y  les  Colegios  de  Abogados  y  Procuradores,  y  en  él  siguieron,  hasta 
que  en  4  de  Mayo  de  1915,  un  terrible  incendio  destruyó  en  pocas 
horas  este  monumento,  desapareciendo  entre  las  llamas  los  hermosos 
salones  del  convento  y  Palacio  que  edificaron  los  Reyes  Don  Fer- 
nando VI  y  Doña  Bárbara  de  Braganza,  salvándose  milagrosamen 
te  la  iglesia. 

De  los  cuadros  que  en  su  día  regalara  la  Reina  al  convento  no  cieo 
quedará  ninguno,  pero  había  en  depósito  del  Museo  del  Prado  y  de 
propiedad  de  los  Tribunales  bastantes,  y  algunos  de  bastante  mérito, 
de  los  que  afortunadamente  se  quemaron  pocos. 

Los  fundadores  y  el  arquitecto  pudieron  gozar  poco  de  su  obra, 
pues  todos  fallecieron  casi  al  terminarse  ésta:  la  Reina  Bárbara  en  26 
de  Agosto  de  1758;  el  Rey  en  10  del  mismo  mes  del  año  siguiente;  la 
primera  Superiora,  Sor  Sofía  de  la  Rochebardoul,  en  10  de  Octubre 
del  mismo  año  que  el  Rey,  y  por  último,  Francisco  Carlier,  por  el 
afán  con  que  dirigió  esta  obra  enfermó,  y  aunque  para  recobrar  la 
salud  marchó  a  Fiancia,  su  patria,  no  pudo  conseguirlo,  falleciendo 
en  Bayona  al  poco  tiempo  de  haber  llegado,  en  29  de  Diciembí  e 
de  1760. 

El  Conde  de  POLENTINOS. 
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XXXVI 

De  Eugenio  Jiménez  de  Cisneros,  escasas  noticias  consignan  Osso 
lio,  y  Ezquerra  (en  el  «Catálogo  de  la  Exposición  de  Miniaturas»),  y 
como  cierto  lugar  ocupó  en  su  tiempo,  extractaré  con  alguna  deten- 
ción su  extenso  expediente.  En  1784  Carlos  IV  le  nombró  su  pintor  de 
miniatura,  y  en  18  de  Marzo  de  1789  Pintor  de  Cámara  de  miniatura; 
de  4  de  Mayo  del  mismo  año  es  una  carta  al  Marqués  de  Valdecar- 
zana,  en  la  que  le  dice:  «Don  Frac"^"  de  G<  ya  me  ha  dado  la  noticia: 
quiere  la  Reyna  nra.  Sra.  que  lor  los  retratos  que  este  ha  echo  al 
olio  de  sus  Mgds.,  se  pinten  unas  miniaturas  por  mi.»  En  1790  re- 
cuerda al  Rey  hace  dieciocho  años  que  le  sirve  con  solos  veinte  rea- 
les diarios  que  le  dio  S.  M.  siendo  Príncipe;  en  1795  se  le  aumenta  el 
sueldo  a  15.000  reales.  En  Marzo  de  1814  pide,  en  concurrencia  con 
Manuel  Nápoli,  restaurador,  y  con  Vicente  Velázquez,  académico  de 
San  Carlos,  la  plaza  de  Cámara  que  quedó  vacante  por  muerte  de  Ja 
cinto  Gómez;  alega  Cisneros  haber  estado  encargado  de  la  restaura 
ción  de  cuadros;  hay  una  nota  entre  sus  documentos  que  dice:  «Pin 
tor  nominado  de  Cámara,  que  por  no  haverse  comunicado  su  primer 
nombramiento  al  señor  Sumiller  de  Corps,  no  juró  la  plaza  ni  consta 
en  los  libros.»  Murió  el  14  de  Octubre  de  1828,  dejando  en  su  testa 
mentó  por  herederas  a  sus  dos  criadas,  «de  estado  honesto». 

Es  D.  Zacarías  el  último  de  la  dinastía  de  los  González  Velázquez, 
y  no  el  menos  aventajado;  cuando  en  7  de  Abril  de  1798  solicita  la 
plaza  de  Pintor  de  Cámara,  se  informa  muy  favorablemente  acerca 
de  su  habilidad  «en  varias  obras  que  ha  executado  en  doce  quadros 
en  el  convento  de  San  Francisco  el  Grande,  en  la  media  naranja,  y 
los  colaterales  del  Caballero  de  Gracia  y  dos  laterales  para  el  Sa- 
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grario  de  Jaén,  los  quadros  que  están  en  la  bóveda  de  S.  Juan  de 
Dios  de  Madrid,  y  uno  grande  para  el  altar  mayor  de  la  Catedral  de 
Valladolid».  Fué,  además,  muy  notable  retratista;  lo  acreditan  el 
Godoy  de  la  Academia  de  San  Fernando,  y  un  singular  y  edificante 
cuadro  que  decora  la  Sala  de  Profesores  del  Instituto  de  Guadalajara; 
en  él  aparece  la  católica  majestad  de  Fernando  VII,  con  beatifico  ros 
tro  y  delicado  ademán,  sentado  en  una  poltrona  al  lado  de  un  bufete, 
con  la  mano  izquierda  sobre  un  libro,  mientras  con  la  derecha  acoge 
bondadoso  un  pliego  que,  humillado  de  rodillas,  le  presenta  un  servi- 
lón; hay  más  historia  en  este  cuadro  que  en  muy  doctos  infolios;  el 
colorido  es  ingrato,  con  predominio  de  rojos  muy  chillones;  firma- 
do en  1814.  El  11  de  Agosto  de  1801  se  le  conceden  los  honores  de 
Pintor  de  Cámara  que  dos  dias  antes  solicitara,  aduciendo  en  su  abono 
dos  cuadros,  La  Elección  de  Rebeca  y  las  Bodas  de  Isaac,  presenta- 
das a  los  Reyes;  el  8  de  Julio  de  1802  le  ascienden  a  15.000;  a  la  con- 
cesión acompaña  una  lista  de  los  pintores  que  cobraban  a  la  sazón  (1), 
¡que  eran  20!  Murió  D.  Zacarías  el  31  de  Enero  de  1834.  Al  volver 
Fernando  VII,  pidió  ser  repuesto  en  la  plaza,  como  Joaquín  Cortés, 
Castor  Velázquez,  Francisco  Carafa  y  Cisneros. 

De  D.  Isidro  González  Velázquez,  dice  Pérez  Villarail  en  sus  Artes 
e  Industrias  del  Buen  Retiro,  que  fué  Pintor  de  Cámara,  y  que  como 
tal,  hizo  el  dibujo  para  el  famoso  dessert,  llamado  entonces  platean, 
del  Parnaso  español,  célebre  bizcocho  mandado  labrar  en  12  de 
Agosto  de  1802. — El  mismo  D.  Isidro  fué  autor  del  proyecto  del  Obe- 
lisco del  2  de  Mayo,  que  resultó  premiado  en  el  Concurso  de  1821 
para  conmemorar  en  el  Prado  el  heroísmo  del  pueblo  madrileño.  (Pé- 
rez de  Guzmán. — «El  Dos  de  Mayo  en  Madrid»,  doc.  núm.  720  ) 

Se  concedieron  honores  en  27  de  Abril  de  1802  a  Antonio  Martí- 
nez, maestro  que  fué  de  D.  Gabiiel,  y  autor  de  los  dibujos  del  «Com- 
pendio de  la  Biblia»,  del  P.  Scío. 

José  Camarón  y  Meliá,  hijo  y  nieto  de  artistas,  consiguió  los  bo- 
íl) Maella,  55.550.— Rmnns,  15.000.— Gova,  15.000.— Folch  de  Cardoua,  Ídem.- 
Beraton,  Ídem.— Cisueros,  Ídem.— Fiau cisco  Melóndez,  Ídem.  — Jacinto  Gómez,  id.— 
Carnicero,  ídem.— Juan  Duque,  7.400.— Yappli,  T.200.-  Muñoz  de  Ugena,  1.500.— 
Mariano  Sánchez.  7.200.  Ccsme  Acuña,  15.000.  Juan  Tbeophil,  15.000— Brambl- 
la,  27.000.— Ventura  Salesa,  15.000.— Estebe,  6.000.— Domen,  15.000.— Zacarías  Ve- 
lázquez, 15.000. 

Y  después  de  leer  esto,  aúu  habrá  quien  dude  de  la  protección  de  nuestros  Re- 
vea a.  las  Artes 
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ñores  de  Pintor  de  Cámara  el  8  de  Julio  de  1802,  y  en  7  de  Maizo  de 
1805  fué  nombrado  Director  de  la  Galería  de  Pintura  de  la  Real  Fá - 
biica  de  Porcelana,  y  en  el  mismo  afio  llega  a  tener  15  000  reales  de 
sueldo.  Murió  del  9  al  12  de  Enero  de  1819. 

XXXVII 

Dan  Gregorio  Ferro  es  de  los  los  artistas  de  este  tiempo,  indebi- 
damente confundidos  con  la  turbamulta  de  académicos  eí  ejusdem  fari- 
nae;  dentro  de  la  manera  de  la  época  supo  desligarse  un  tanto  de  las 
amarras  de  la  escuela,  y  hallar  a  veces  acentos  de  un  relativo  per- 
sonalismo; heréticamante  dijo  de  él  un  paisano  suyo  y  mío:  «Ferro 
reúne  al  dibujo  de  Rafael  el  colorido  de  Velázquez»;  pero  no  era  un 
cualquiera  el  pintor  del  Retablo  de  San  Justo  y  Pastor,  de  Toledo; 
era  buen  copista,  y  dejó  hermosos  traslados  del  Cristo  de  Velázquez 
y  de  algunas  obras  de  Cerezo;  tal  vez  en  estas  copias  adquirió  cierto 
buen  aire  que  en  sus  cuadros  se  advierte.  Fué  Director  de  la  Acade- 
mia, y  llegó  a  Pintor  de  Cámara  antes  de  1804;  no  encontré  otro  papel 
referente  a  sus  servicios  en  Palacio,  que  una  orden  de  21  de  Enero 
de  1783,  permitiéndole  copiar  la  «Anunciación»  de  Mengs  para  el  al- 
tar mayor  de  la  nueva  parroquia  del  Real  Sitio  del  Soto  de  Roma. 
(A.  P.,  Bellas  Artes,  legajo  1.)  Murió  el  22  de  Enero  de  1812. 

XXXVIII 

Domingo  Daily  fué  Pintor  y  Escultor  de  Cámara  de  Carlos  IV,  se- 
gún D.  Ángel  Barcia.  «Catálogo  de  Dibujos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal», pág.  176.  No  conozco  otra  referencia  de  este  artista. 

Don  José  Bouton,  fecundo  escritor  de  desatinados  memoriales  y 
artista  que  nunca  vi  citado,  fué  nombrado  Pintor  de  Cámara  sin  suel- 
do el  3  de  Noviembre  de  1805;  pedía  con  insistencia  uniformes;  era, 
de  nación,  francés. 

A  D.  Antonio  Boudeville,  en  8  de  Setiembre  de  1806  se  le  concede 
el  título  de  Pintor  de  Cámara  honorario  en  atención  a  que  va  a  pu- 
blicar «El  viaje  pintoresco  de  España»,  tal  vez  para  que  sirva  de 
ornamento  en  la  portada  del  libro;  nunca  he  visto  noticia  de  tal  pin- 
tor, ni  tal  libro. 
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Por  influencia  de  Godoy,  se  nombra  Pintor  de  Cámara  a  Joaé  Ló- 
pez Enguidanos  el  28  de  Octubre  de  1806;  pero  hasta  20  de  Enero 
de  1808  no  se  le  asignó  sueldo,  favor  que  también  debió  a  gestiones 
del  Principe  de  la  Paz;  murió  en  1812.  Es  autor  del  famoso  Bodegón, 
del  Vaso  de  agua  de  la  Casa  del  Príncipe,  de  El  Escorial. 

Francisco  Folch  y  Cardona  debió  ser  Pintor  de  Cámara  desde  an 
tes  de  1807,  porque  en  11  de  Julio  de  este  año  le  conceden  licencia 
para  pasar  cuatro  meses  en  Valencia,  con  todo  el  sueldo,  por  no  tener 
entre  manos  ninguna  obra  del  Real  servicio. 

Ángel  Maria  Tadéy,  pintor  escenógrafo,  recibió  los  honores  de 
Cámara  el  8  de  Agosto  de  1814,  porque  habiendo  ido  la  tarde  del  11 
de  Junio  Fernando  VII  a  la  Alameda,  y  sabiendo  era  Tadey  el  Direc- 
tor, le  plugo  tomarlo  a  su  servicio.  En  1826  le  nombró  Director  del 
Teatro  del  Pardo,  y  en  20  de  Junio  de  1831  se  le  ordenó  pintase  dos 
techos  en  La  Granja;  es  además  autor  del  cuadro  de  «La  Casa  del 
Ermitaño». 

XXXIX 

Vicente  López  es  el  artista  más  importante  entre  los  sucesores  de 
Goya  en  el  servicio  de  los  Reyes:  cuando  Carlos  IV  y  María  Luisa 
estuvieron  en  Valencia  en  1802,  la  Universidad  les  presentó  un  cua- 
dro alegórico,  obra  del  entonces  joven  pintor;  con  este  motivo  y  a 
su  petición,  en  Diciembre  de  aquel  mismo  año  se  le  concedieron  los 
honores  de  Pintor  de  Cámara  (1).  Desde  esta  fecha  estuvo  ocupado 
por  la  Casa  Real  en  hacer  copias  y  compras.  El  26  de  Julio  de  1814 
da  esta  lacónica  orden  Fernando  VII:  «Enviar  llamar  a  López  el 
pintor».  No  llegó  por  impedírselo  ocupaciones  del  oficio,  hasta  pa- 
sado el  verano;  el  22  de  Octubre,  ya  en  Madrid,  se  le  señala  el  suel- 
do de  15.000  reales.  El  1.°  de  Marzo  de  1815  se  le  nombra  primer 
Pintor  de  Cámara,  por  relevo  de  Maella,  causado  porque  de  su  expe- 
diente de  purificación  política  resultó  había  aceptado  la  Orden  de  la 
Berenjena,  bien  que,  como  confiesa,  por  miedo  a  que  le  llevasen  «a 
afusilar  al  Retiro». 

(1)  El  docnmento  que  esto  refiere  fué  ya  publicado  lutegramente  con  otros 
muchos  por  D.  Eliaa  Tormí  en  su  estadio  «D  Vicente  López  y  la  Universidad  de 
Valencia  con  el  decisivo  triunfo  del  pintor  ante  la  Corte>.  (Bolrtín  de  la  Socie- 
dad ESPA.ÑOLA  DE  Excursiones,  1913,  tercer  trimestre,  páginas  200  y  siguientes. 
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El  triunfo  de  López  fué  completo;  siempre  atendido  por  los  Reyes, 
con  muchos  encargos  de  la  nobleza,  llegó  a  ser  un  influyente  perso- 
naje y  adinerado,  que  hasta  se  permitió  dar  conciertos  y  banquetes 
a  los  Reyes  en  su  propia  casa:  una  de  estas  fiestas,  la  del  11  de  Febre 
ro  de  1824,  fué  ocasión  de  que  los  más  famosos  vates  de  la  época  pul- 
pasen sus  liras,  y  D.  Juan  Nicasio  Gallego  dirigió  al  pintor  el  siguien- 
te pulido  soneto: 

Si  pingo  a  Carlos  con  la  regia  mano, 
Que  a  Marte  arrebató  palmas  sin  cuento. 
Alzar  del  suelo  el  mágico  instrumento 
A  que  gloria  inmortal  debe  Ticiano. 

Si  vio  Velázquez,  de  su  dicha  ufano. 
Premiar  todo  un  Füipo  su  talento. 
Dando  a  su  efigie  en  Ínclito  ornamento, 
La  roja  insignia  del  Patrón  hispano. 

Hoy,  a  despecho  de  la  envidia  injusta, 
Te  ofrece,  López,  tan  feliz  destino 
De  otro  Monarca  la  bondad  augusta. 

Que  en  favor  desusado  y  peregrino, 
Da  a  tus  desvelos  recompensa  justa 
Y  nuevos  timbres  al  pincel  divino  (1). 

Y  desusado  si  que  era:  ¡un  Pintor  de  Cámara  dando  banquetes  a 
sus  Reyes!  ¡Qué  lejos  de  aquellos  artistas  pedigüeños  y  hambrones 
que  llenan  con  sus  tristezas  las  páginas  de  estos  apuntes!... 

Colmado  de  honores  d?  la  España  oficial,  murió  a  los  setenta  y 
ocho  años,  el  22  de  Junio  de  1850.  Sin  embargo,  no  fué  nunca  popu- 
lar, fué  pintor  de  salones;  esto  acaso  explicará  las  ideas  de  algunos 
de  su  tiempo:  »un  mal  Pintor  de  Cámara»  le  juzgó  el  estrafalario, 
erudito  y  volteriano  viajero  aragonés  D.  Joaquín  Villalba,  por  los 
años  de  1820  (2).  Hoy  la  critica  más  comprensiva,  marcando  los  abis- 
mos que  le  separan  de  Coya,  le  considera  como  un  buen  retratista  mi- 
nucioso y  un  regular  pintor  decorador;  véanse  para  prueba  el  admi- 
rable «Fernández  Várela»  de  la  Academia  y  el  mediocre  techo  de  la 
sala  de  Ribera  del  Museo  del  Prado. 

(1)  Rivadeneyra,  tomo  LXVII,  pág.  416.  También  el  tpoeta  de  Cámara»,  Arria- 
zií,  dedicó  a  la  fiesta  del  pintor  unas  sonoras  décimas.  (V.  Rivadeneyra,  t.  LXVII, 
página  144.) 

(2)  Paz  y  Mella:  España  Moderna,  Agotto,  1911. 
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XL 

Juan  Gálvez  es  personalidad  simpática  por  su  bondad  y  patriotis- 
nao,  bien  que  en  el  arte  no  fué  un  Parrasio:  con  D.  Feínando  Bram- 
bila,  pasados  «los  infaustos  acontecimientos  de  El  Escorial,  exaltado 
el  celo  de  la  nación,  después  de  habei  tomado  las  armas  en  su  defen- 
sa, pasó  a  Zaragoza  con  el  fin  de  perpetuar  las  glorias  de  aquella 
ciudad,  sacando  las  vistas  de  las  ruinas  y  hechos  famosos  de  los  zara- 
gozanos, sufriendo  en  los  caminos  infinitas  extorsiones,  hasta  la  pri- 
sión, y  regresando  a  Madrid,  dieron  principio  al  proyecto  de  unos 
monumentos  tan  dignos  de  ser  transmitidos  a  la  memoria  de  la  pos- 
teridad» (1):  tal  nos  cuenta  él  mismo  en  autógrafa  relación  de  15  de 
Marzo  de  1815. 

Desde  1796  servía  a  los  Reyes,  pues  habia  sido  llamado  para  auxi- 
liar a  Maella:  fué  nombi'ado  Pintor  de  Cámara  sin  sueldo  el  9  de 
Marzo  de  1815;  hubo  de  tenerlo  más  tarde,  pero  su  mala  suerte  hizo 
que  en  1836  se  le  rebajase  a  5.000  reales.  El  4  de  Diciembre  de  1820, 
el  administrador  de  El  Pardo  propone  que  «a  D.  Juan  Gálvez  se  le 
podrá  hacer  el  agasajo  de  una  buena  canal  de  tocino  y  dos  pavos 
para  Navidad,  por  el  trabajo  que  invirtió  en  la  revisión  de  cuentas  y 
tasación  de  pinturas  ejecutadas  en  aquel  Real  Sitio:  al  contralor  le 
parece  muy  justo  el  regalo,  porque  le  considera  tan  pundonoroso  que 
no  querrá  tomar  dineros».  Murió  en  Enero  de  1847. 

El  segoviano  D.  Bartolomé  Montalvo  fué  nombrado  Pintor  de  Cá- 
mara el  7  de  Junio  de  1815;  antes  habia  estado  pensionado  por  la  Real 
Casa.  Fué  buen  paisajista,  «cuanto  era  dado  sobresalir  en  España  en 
la  época  en  que  vivió-,  puesto  que  entonces  era  muy  poco  común  toda- 
vía la  creencia  de  que  el  paisajista  sólo  se  forma  estudiando  en  el 
campo  abierto».  Asi  le  juzga  en  un  discurso  académico  el  Sr.  Ferrant. 
En  Marzo  de  1832  se  queja  de  que  no  le  llega  el  sueldo.  Murió  el  11  de 
Agosto  de  1846. 

(1)  EIngia  grrar  demente  esta  cbra  D.  Ángel  Barcia  en  el  artículo  a  ella  dedica- 
do en  la  Revista  de  Archivos,  Majo,  181>7,  págs.  193  y  8?. 
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D.  Luis  Eusebi  fué  artista  de  escasos  méritos  y  gran  saber  para 
su  tiempo  en  historia  de  las  escuelas  de  Pintura:  en  un  memorial  de 
12  de  Septiembre  de  1815,  se  declara  muy  patriota,  a  pesar  de  haber 
nacido  en  Roma,  y  cuenta  que  es  tanto  «el  carácter  español  que  ha 
adquirido  en  más  de  veinte  años  de  residencia»,  que  no  pudiendo 
permanecer  indiferente  a  la  francesada,  emigró  en  1808,  «y  nunca 
más  hubiera  vuelto  si  la  Providencia  no  hubiera  restituidoaV. R.M.  al 
Trono,  abandonando  el  más  lisonjero  aspecto  de  sus  intereses  en 
Londres;  siendo  su  profesión  la  de  pintor,  ha  hecho  en  cuatro  meses 
de  continuo  trabajo  la  descripción  alegórica  que  tuvo  el  honor  de 
de  ofrecer  a  V.  M.»  Solicita  ser  Pintor  de  Cámara,  y  que  pidan  infor- 
mes suyos...  ¡al  Nuncio!  El  10  de  Febrero  del  año  siguiente,  su  esposa 
dona  María  del  Carmen  Macia  dice,  que  no  «quiere  vivir  privada  de 
la  honra  de  dedicar  una  miniatura  al  Rey,  y  teniendo  contra  lo  gene- 
ral de  su  sexo  la  misma  habilidad  [de  la  Pintura],  pone  a  los  Reales 
Pies  de  Fernando  VII  un  cuadrito  en  miniatura,  en  que  representa 
«La  virtud  separando  unos  jóvenes  de  los  riesgos  del  amor».  El  25  de 
Febrero  de  1816  conceden  a  Eusebi  los  honores  de  Pintor  de  Cámara; 
poco  le  satisfizo  la  merced,  y  el  12  de  Octubre  de  1817,  la  artí.ttica 
pareja  pide  la  plaza  con  sueldo  que  dejó  por  muerte  D.  Francisco  Ra- 
mos; y  se  obligan  de  mancomún  a  ejecutar  «toda  clase  de  miniatura 
de  historia,  en  grande,  sacar  vistas,  pintar  al  aguada  países  y  mari- 
nas, hacer  un  gabinete  de  miniatura  para  el  casino  de  la  Reyna,  ha- 
cer dibujos  de  gusto  para  muebles,  países  de  abanico,  sacar  copia  en 
miniatura  de  los  cuadros  grandes  antiguos,  siendo  únicos  y  solos  los 
suplicantes,  como  en  Londres,  París,  etc.,  en  esta  clase  de  pinturas». 
Es  de  advertir,  que  por  caso  hasta  ahora  único  en  la  serie,  esta  sú- 
plica fué  a  informe  de  la  Academia,  que  por  cierto  lo  dio  en  contra 
de  las  pretensiones  del  laborioso  matrimonio:  sin  embargo,  debió 
concedérsele  por  este  tiempo,  aunque  con  menos  sueldo  que  el  acos- 
tumbrado, porque  en  18  de  Octubre  de  1818,  pide  el  ascenso  a  los 
15.000  de  rúbrica.  Sus  servicios  si  no  fueron  grandes,  ni  premiados  en 
Palacio,  lo  fueron  dignos  de  recuerdo  como  conserje  del  Museo  de 
Pinturas,  cargo  que  desempeñó  once  años,  siendo  el  autor  del  primer 
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Catálogo,  que  honra  su  buen  sentido  y  conocimientos  (1).  Murió  el  16 
de  Agosto  de  1829,  a  las  diez  de  la  maQana,  en  Paris,  adonde  había 
marchiido  buscando  curación  a  un  grave  padecimiento. 

Antonio  Sánchez  González,  pintor  canario,  nunca  citado,  según 
creo,  fué  el  más  rabioso  absolutista  conocido:  desde  1797  estaba  en 
Madrid  pretendiendo  los  honores  de  la  Real  Furriera;  desestimóse  la 
instancia,  aunque  alegaba  haber  fundado  en  Santa  Cruz  de  Tenerife 
una  escuela  de  dibujo;  pero  ya  en  1803  «fué  nombrado  para  continuar 
las  obras  de  Pintura,  principiadas  en  el  Palacio  que  fué  de  la  Duquesa 
de  Alba»;  en  Abril  de  este  año  fué  nombrado  Pintor  adornista  de  Cá- 
mara, y  en  1813  Maestro  charolista  de  las  Reales  Caballerizas.  El  1.° 
de  Noviembre  de  1823  habla  en  un  memorial  «del  infernal  sistema 
constitucional,  ydra  destructora  de  todo  el  orden  social»,  délas  per- 
secuciones de  que  los  liberales  le  hicieron  objeto  por  su  fidelidad  al 
Rey:  «el  cadalso,  Señor,  esperaba  si  la  facción  impía  hubiese  podido 
haberlo  a  las  manos,  pues  tal  era  el  ansia  de  esta  orda  de  caribes  por 
verter  su  sangre  habiendo  descubierto  q.  su  casa,  calle  de  la  Estrella 
era  el  ceuUo  de  las  reuniones  de  los  fieles  amantes  de  V.  M.  y  el 
foco  q.  impedía  y  paralizaba  las  tramas  proyectadas  contra  su  Real 
Persona...  encarcelaron  a  una  criada  anciana,  haciéndola  sufrir  por 
el  espacio  de  un  año  y  catorce  dias  todo  género  de  vejaciones  porque 
declarase  lo  que  deseaban,  pero  nada  consiguieron,  así  que  los  mis- 
mos enemigos  la  confirmaron  una  heroína».  Su  esposa  escapó,  y  de 
su  casa  quitaron  hasta  los  clavos,  y  él  estuvo  encerrado  veintinueve 
meses...  Pide  el  sueldo  de  Pintor  de  Cámara:  Vicente  López  informa 
favorablemente,  y  el  dulce  Monarca  pone  de  su  puño  y  letra  una  ban- 
derilla a  este  expediente  de  tan  fiel  partidario,  que  dice  asi:  «Diga  la 
Secretaria  si  no  huele  a  pensión  la  propuesta  de  López».  Declara  la 
Secretaria  que  no  huele  sino  a  premio,  y  se  le  concede.  Lleno  de  deu- 
das, muy  viejo  y  en  la  mayor  miseria  murió  este  infeliz  artista,  a 
quien  nada  le  valió  ser  conspirador  y  fervoroso  luchador  por  el  Rey 
hien  amado.  Debió  morir  a  fines  de  1825. 

(1)  Véanse  IfiS  elogios  que  le  tributa  Madrazo  en  el  articulo  de  \a.  Ilustración 
Artística  (4  de  Enero  de  1886):  «Una  página  para  la  Historia  del  Museo  del  Prado>. 
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José  Aparicio  es  el  pintor  tipo  de  la  época  de  Fernando  VII  y  uno 
de  los  que  más  fieles  recuerdos  dejó  de  la  vida  e  ideas  de  aquellos 
«mal  llamados  años»;  es  el  autor  del  famoso  cuadro  del  «Hambre  en 
Madrid»,  que  los  inventarios  palatinos  tasan  más  que  «Las  Lanzas»  y 
casi  tanto  como  el  «Pasmo»;  también  es  obra  suya  el  enorme  cuadro 
de  Desembarque  de  SS.  MM.  en  Puerto  de  Santa  María,  que  el  fuego 
destruyó  en  las  Salesas;  premiado  en  1796  por  la  Academia,  fué  pen- 
sionado á  PariS;  donde  estudió  con  David;  pasó  a  perfeccionarse  a 
Roma,  y  allí  pintó  el  «Rescate»;  se  negó  a  jurar  fidelidad  al  Intruso  y 
a  vender  el  «Rescate»  a  extranjeros  que  querían  comprárselo;  todo  esto 
viene  a  cuento  para  pedir  el  titulo  de  «Pictor  Camerarius»  el  26  de 
Julio  de  1815;  se  le  otorga  el  25  de  Agosto,  con  6.000  reales  y  una 
pensión  de  20  reales  diarios  para  trabajar  su  cuadro  Las  Glorias  de 
España,  pintura  de  tales  dimensiones,  que  no  cabiendo  en  la  Acade- 
mia, pide  lugar  a  propósito  para  «demostrar  sus  pinceles»;  en  1818, 
siendo  maestro  de  dibujo  de  D.  Francisco  de  Paula,  y  habiéndose 
quedado  viudo,  participa  al  Rey  su  próximo  enlace,  elogiando  a  la 
novia  y  pidiendo  casa,  que  le  es  concedida,  pues  Fernando  VII  tenía 
gran  cariño  a  este  servidor.  Murió  el  11  de  Mayo  de  1838.  Es  nota 
que  debe  consignarse  la  de  que  Aparicio  copió  al  Greco;  acaso  en 
esto  fué  ejemplo  único  en  su  tiempo;  es  de  su  mano  la  Asunción  de 
Santo  Domingo  el  Antiguo,  de  Toledo.  Por  dibujar  estampas  obscenas 
fué  delatado  al  Santo  Oficio.  (Vid  Paz  y  Meliá,  «Papeles  de  Inquisi- 
ción».) 

Castor  González  Velázquez,  hijo  de  D.  Antonio  y  hermano  de  Za- 
carías, «Profesor  retratista  de  miniatura  y  al  olio,  que  está  exercien- 
do  su  arte  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años,  fue  nombrado  Pintor 
de  Porcelana  en  la  Fábrica  de  la  China  por  Rl.  Orn.  de  23  de  Abril 
de  1807,  con  nueve  mil  rs.»;  en  1814  ofrece  al  Rey  un  retrato,  y 
pide  la  plaza  de  Retratista;  el  29  de  Marzo  de  1816,  en  atención  a  sus 
servicios  y  a  los  de  su  padre,  se  le  conceden  los  honores  de  Pintor  de 
Cámara.  Murió  en  13  de  Junio  de  1822. 

Miguel  Parra  fué  hombre  de  mucha  cuenta;  gozó  de  honores  y 
provecho  en  Valencia,  donde  tuvo  la  misión  de  formar  el  Museo  de 
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Pinturas;  el  l'i  de  Junio  de  1816  le  dieron  ü.600  reales  de  pensión  y 
el  titulo  de  Pintor  honorario,  sin  obligación  de  residir  en  la  Corte, 
y  en  14  de  Noviembre  de  1836  da  las  gracias  al  Duque  de  Hijar  por 
haber  influido  con  S.  M.  para  que  le  continuase  el  sueldo  con  la  sola 
condición  de  pintar  dos  o  tres  obras  cada  año.  Fué  pintor  de  flores 
afamado  —  recuérdese  lo  que  cuenta  Rico  en  sus  Memorias,  pági- 
nas 43-44— y  regular  retratista. 

Aunque  pidiéndolo  desde  1795,  no  logró  sus  pretensiones  hasta  el 
año  1816  Juan  Navarro  Arrian,  ayudante  de  Maella,  autor  de  carto- 
nes para  tapices. 

El  canario  D.  Luis  de  la  Cruz  y  Ríos  nos  cuenta  muchas  cosas  en 
un  memorial  que  en  su  expediente  figura;  es  teniente  coronel  gra- 
duado de  Milicias  provinciales.  «Secretario  honorario  de  V.  M.,  en 
1815  tuvo  el  honor  de  retratar  al  augusto  Padre  de  V.  M.  y  demás 
personas  de  su  Real  Familia;  obtuvo  en  1816  los  honores  de  ser  Pin- 
tor de  Cámara;  hizo  dos  retratos,  tamaño  natural,  de  la  reina  Gober- 
nadora, uno  con  las  insignias  reales  y  otro  como  recreada  en  el  cam- 
po»; en  1827  fué  nombrado  Vista  de  la  Aduana  de  Sevilla;  en  1835 
fué  declarado  cesante,  y  habiendo  quedado  impedido,  en  1842  pide 
alguna  jubilación;  buen  miniaturista  y  retratista,  murió  en  1850. 

Académico  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Córdoba,  pensionado  por 
el  obispo  de  dicha  ciudad,  Diego  Monroy  Aguilera,  mediano  pintor  y 
aprovechado  coleccionista,  consiguió  el  titulo  palatino  el  13  de  Octu- 
bre de  1819;  al  comienzo  de  sus  triunfos  se  retiró  a  Córdoba,  siendo 
uno  de  los  primeros  chamarileros  españoles,  fué  corresponsal  del  Barón 
Taylor.  Monroy  publicó  el  Catálogo  de  su  «Colección>. 

En  1819  hizo  el  Rey  Pintora  de  su  Real  Cámara  de  miniatura  a 
doña  Amada  Thibault. 

Entre  los  pintores  del  tiempo  dignos  de  recuerdo,  figura  el  buen 
dibujante  y  acuarelista  José  Ribelles,  fué  nombrado  Pintor  de  Cáma- 
ra en  1819.  Murió  el  16  de  Marzo  de  1835.  Tuvo  que  ver  con  la  Santa 
Inquisición:  espontáneamente  confesó  que  por  curiosidad  y  porque  le 
dijeron  que  si  se  hacia  fracmasón,  progresaría  en  el  arte,  entró  en  la 
cofradía,  gratis  porque  en  lugar  de  pagar,  pintó  gerogliflcos  y  emble- 
mas en  la  sala  donde  se  reunían.  Llegó  a  Maestro:  es  expediente  cu- 
riosísimo, fiel  pintura  de  una  época.  (Vid  Paz  y  Melia:  Papeles  de  In- 
quisición n.°  525). 
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LVIII 

Francisco  Lacoma,  profesor  de  Pintura  en  el  ramo  de  frutas,  flo- 
res y  charoles  desde  el  año  1798  hasta  1804,  mereció  que  la  Real  Aca- 
demia de  Barcelona  le  adjudicase  doce  premios,  incluso  dos  llamados 
generales;  pensionado  en  Paris  por  el  Real  Consulado,  sus  obras  fue- 
ron expuestas  en  el  Museo  de  París,  y  por  ellas  fué  premiado  con 
medalla  de  oro;  el  momento  de  su  vida  de  más  relieve,  y  aquel  en  que 
mayores  servicios  prestó  a  su  patria  fué  cuando  la  devolución  de  las 
pinturas  españolas  llevadas  al  Museo  Napoleón:  aegúa  una  certifl- 
cación  que  en  su  expediente  figura,  «se  resolvió,  de  acuerdo  con  el 
Excmo.  Sr,  D.  Pedro  Gómez  Labrador,  que  se  sacasen  del  Museo  Real 
de  Paris  todos  los  quadros  pertenecientes  á  España  que  se  hallaban  en 
él.  Que  necesitando  para  el  efecto  un  artista  celoso,  activo  é  inteli- 
gente, que  cuidase  de  que  la  operación  de  descolgar  dichos  quadros  y 
de  su  traslación  al  parage  donde  se  habia  de  depositar,  se  executase 
con  el  mayor  cuidado,  se  comisionó  para  ello  al  pintor  español  don 
Fran'=°  de  Lacoma.  Que  éste  aceptó  dicho  encargo,  y  pasó  inmedia- 
tamente al  Museo  para  ponerlo  en  execución.  Que  habiéndose  princi- 
piado á  descolgar  loa  quadroa  hallándome  yo  presente,  el  gran  núme- 
ro de  gente  que  ocupaba  los  salones  del  Museo  empezó  á  prorrumpir 
en  voces  de  enojo  contra  los  que  executaban  y  hacía  executar  una 
operación  que,  aunque  tan  justa  en  sí  misma,  hería  en  lo  más  vivo  el 
orgullo  francés,  por  lo  que,  temiéndose  que  el  público  pasase  de  las 
palabras  á  los  hechos,  se  hizo  venir  á  una  compañía  de  cazadores 
ingleses.  Que  muy  lejos  de  arredrarse  Lacoma  por  las  amenazas  é 
insultos  de  que  era  el  blanco  en  aquél  momento,  continuó  tranquila- 
monte  dicha  operación,  sin  esperar  á  que  llegase  la  tropa,  y  la  ter- 
minó con  la  mayor  prontitud  é  inteligencia»,  También  intervino  como 
inspector,  digámoslo  asi,  en  la  traslación  a  lienzo  de  las  tablas  de 
Rafael,  y  fué  quien  las  trajo  a  España  (1). 

Fué  pintor  de  retratos  muy  apreciables;  hizo  los  de  la  Familia 
Real,  que  están  en  la  Casa  del  Príncipe,  de  El  Escorial;  entre  ellos, 
uno  de  Fernando  VII:   no  conozco  otro   más  verídico  de  aquel  gran 

(1)    Véanse  detalles  de  todo  esto  en  el  sugestivo  estudio  del  Marqués  de  Villa- 
urrHtia,  publicado  en  Cultura  Española,  1907,  pig-.  205  y  sigaientes. 
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Rey;  en  pie,  de  frac  negro  o  azul,  con  las  manos  en  los  bolsillos,  al 
pie  de  una  escalera,  en  un  solado  de  azulejos,  parece  la  imagen  de 
la  falsía  y  la  despreocupación. 

XLIV 

Antonio  Calliano,  natural  de  Turin,  pintor  de  historia,  por  reco- 
mendación de  la  Duquesa  de  Calabria  fué  nombrado  Pintor  de  Cáma- 
ra el  27  de  Abril  de  1821. 

Por  papeles  del  Archivo  de  Palacio  sabemos  fué  pintor  de  minia- 
tura de  Fernando  Vil,  Santos  Romo;  murió  antes  del  2  de  Diciembre 
de  1823;  hay  obras  suyas  en  la  Casa  del  Príncipe,  de  El  Escorial. 

Don  Andrés  Rosi  (y  no  Rossi,  como  escribe  Casorio),  madrileño, 
patriota  de  los  del  2  de  Mayo,  emigrado  a  Sevilla  huyendo  de  los 
franceses;  miembro  allí  del  Congreso  Hispalense,  más  tarde  Teniente 
director  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes;  de  joven  fuera  premiado  por 
la  Academia  de  San  Fernando;  pide  en  21  de  Octubre  de  1823  a  Fer- 
nando VII  le  haga  su  Pintor  de  Cámara,  alegando  su  acendrado  amor, 
su  adhesión  y  su  feroz  odio  «a  la  ominosidad  constitucional»,  que  le 
llevó,  del  20  al  28,  a  conspirar  de  continuo  por  el  «dilectísimo»  mo- 
narca; a  la  instancia  acompaña  una  larga  información  testifical  pro- 
bando sus  tratos  de  conspirador  para  restablecer  en  el  trono  de  San 
Fernando  «con  toda  su  autoridad»  a  su  no  menos  santo  homónimo. 

Antonio  Nicolau  pide  ser  Pintor  de  Cámara  ell.°de  Marzo  de 
1824  en  un  memorial  en  que  se  declara  fervoroso  absolutista;  habla 
del  Gran  Corso;  refiere  una  porción  de  cosas  sin  venir  a  cuento;  dice 
retrató  al  Rey  a  caballo  y  pintó  un  cuadro  de  la  despedida  de  Fer- 
nando VII  de  la  Virgen  de  Atocha.  No  lo  cita  Ossorio. 

Nicolás  García  divertía  sus  tareas  de  afeitar  á  Fernando  VII  en 
pintar  miniaturas,  consiguió  cambiar  su  título  de  barbero  de  Cámara 
P'jr  el  de  Pintor  de  ídem,  que,  aunque  honorario  daba  más  honor  y 
tanto  provecho;  el  18  de  Febrero  de  1842  manda  el  Rey  se  den  1.000 
reales  a  su  viuda  por  una  miniatura  de  su  Real  efigie.  De  él  figura- 
ron nueve  miniaturas  en  la  última  Exposición,  entre  ellas,  las  de  «los 
1.000  reales». 

Poco  puedo  añadir  a  las  notas  que  trae  Ossorio  Bernard  acerca  de 
InoceDcio   Borghini.    En  1."  de  Blayo   de  1815  fué  pensionado  por  el 
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Rey  para  estudiar  con  los  Pintores  de  Cámara.  Diósele  el  sueldo  de 
6.000  reales  y  el  título  el  10  de  Septiembre  de  1831;  cuando  el  arre- 
glo de  gastos  en  1835  fué  declarado  cesante,  y  aunque  lo  pidió  varias 
veces,  una  de  ellas  en  1843,  siempre  fué  denegada  su  pretensión;  mu- 
rió el  10  de  Octubre  de  1867. 

El  cubano  Vicente  Escobar  pide,  en  1824,  los  honores:  estudió  con 
Maella,  y  lleva  más  de  treinta  años  en  la  Habana  dedicado  a  la  en- 
señanza; se  informa  que,  a  pesar  de  lo  dispuesto,  se  le  conceda:  asi 
se  hace,  en  3  de  Febrero  de  1827. 

«Lo  dispuesto»,  a  que  en  el  párrafo  anterior  se  alude,  es  la  plan- 
tilla que  figura  en  el  Reglamento  de  la  Real  Casa — Madrid:  imprenta 
de  Villalpando,  pág.  5  —  ,  aprobada  por  el  Rey  en  16  de  Marzo 
de  1824,  es  la  siguiente:  «Un  primer  pintor:  80.000  rs. — Un  segundo: 
20.000.— Un  tercero:  16  000  —Un  cuarto:  14.000.— Un  quinto:  12.000». 
A  pesar  de  la  energía  de  Fernando  VII  en  hacer  cumplir  sus  órdenes, 
en  nada  se  obedeció  esta  escala.  Tampoco  se  cumplió  la  disposición 
de  la  Reina  Cristina  de  29  de  Junio  de  183.5,  dejando  cesantes  a  todos 
los  pintores,  excepto  dos:  Vicente  López  y  Madrazo. 

XLV 

Hemos  visto  en  esta  sucesión  de  artistas  los  más  raros  pergenios  y 
las  más  estrafalarias  vidas;  de  diversidad  de  condiciones  no  se  hable. 
Faltaba  sin  embargo  y  era  difícil  conjeturar  su  existencia,  lo  que  va 
a  ocuparnos.  Un  pintor  de  Cámara  de  medio  año  de  edad:  es  seria  no- 
ticia documenta'..  En  1834  presentó  D.  Juan  Duque  un  peregrino  me- 
morial, como  tío  y  tutor  de  D.  Juan  María  Enriquez  Duque,  de  seis 
meses  de  edad,  nieto  de  D.  Juan  de  Mata  Duque,  Pintor  de  Cámara 
que  fué,  e  hijo  de  D.  Gregorio  Fidel  Duque  que  el  mismo  título  gozó, 
solicitando  para  el  bebéis,  plaza  que  su  padre  y  abuelo  desempeñaron, 
ofreciendo,  llenaría  él  los  menesteres  del  cargo,  en  tanto  su  sobrino  no 
estuviera  en  edad  para  ello.  Y  no  se  crea  que  rechazaron  tan  desusa- 
da pretensión,  pues  aun  saltando  por  encima  de  una  orden  del  Rey 
Deseado,  de  24  de  Diciembre  de  1832,  que  mandaba  que  no  se  nom- 
brasen más  Pintores,  la  Reina  Gobernadora  accedió  a  la  petición  y 
D.  Juan  María  Enriquez  Duque  fué  Pintor  titulado  de  S.  M.  C.  antes 
del  destete:  ignoro  cuántos  años  sirvió  tan  aventajado  joven  en  Palacio, 
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pero  sospecho  que  pocos,  porque  «los  niños  muy  precoces  mueren 
pronto»,  y  en  precocidad  creo  no  habrá  quien  le  dispute  la  palma. 

En  1824  solicita  Vicente  López  que  a  sus  hijos  Bernardo  y  Luis  se 
les  nombre  sus  ayudantes  con  loa  honores  de  Pintores  de  Cámara.  El 
Rey  decretó  al  margen:  «Concedido,  menos  los  honores.  Los  dos  que 
están  a  jornal  cesarán,  y  si  alguna  vez  hubiese  que  echar  mano  de 
ellos  o  de  qualquier  otro,  no  se  les  dará  ninguna  cantidad  señalada, 
sino  se  les  pagará  su  trabajo».  No  se  pueden  decir  más  cosas  des- 
agradables en  menos  palabras. 

Nótese  qué  extensión  suelen  tener  los  decretos  de  Fernando  VII; 
sólo  en  esto  se  parecía  a  Felipe  II:  es  acaso  su  única  buena  cualidad 
(aunque  no  es  precisamente  la  prenda  que  más  honre  a  un  rey)  esta 
minuciosidad  con  que  de  todo  se  enteraba  y  en  todo  intervenía:  fué 
indudablemente  un  buen  amo  de  caí^a,  admirable  administrador  de  lo 
suyo;  ordenó  la  desarregladísima  e  intrincadisima  organización  de 
Palacio.  Con  leves  modificaciones  rige  el  orden  impuest;  por  Fer- 
nando VII. 

Volviendo  a  Bernardo  López,  fué  profesor  de  dibujo  de  tres  espo  - 
sas  de  Fernando  VII,  y  desde  184:3  de  Isabel  II;  fué  Pintor  de  Cáma- 
ra y  llegó  al  título  de  Primero  el  17  de  Febrero  de  18.">8.  El  Gobierno 
provisional  lo  dejó  cesante,  y  murió  en  1874.  Fué  buen  reliatista, 

Uao  de  los  mejores  pintores  de  estos  tiempos  fué  José  Gutiérrez  de 
la  Vega,  que  con  justicia  decia  de  sí  mismo  que  consagraba  su  carre- 
ra artística  «al  sostenimiento  de  la  genuina  escuela  española»;  el  ad- 
mirable retratista  sevillano  fué  nombrado  Pintor  honorario  el  9  de 
Junio  de  1840  y  pidió  le  diesen  plaza  efectiva  en  1845,  pero  al  morir 
Ribera  no  lo  había  conseguido  e  ignoro  si  lo  consiguió  entonces. 

Popular  artista  fué  Antonio  María  Esquivel,  de  vida  triste  y  pobre; 
buen  retratista  y  excelente  pintor  de  historia,  no  le  fué  negada  la 
inspiración  religiosa,  tan  rara  en  aquel  siglo,  y  pidió  los  hDUores 
de  Pintor  de  Cámara,  que  logró  el  19  de  Diciembre  de  1843;  murió 
en  18.57. 

XLVI 

Don  Jenaro  Pérez  Villaamil  forma  contraste  con  la  mayoría  de  sus 
compañeros  de  arte;  pocas  naturalezas  mejor  dispuestas  para  la  pin- 
tura y  pocas  también  en  las  que,  como  en  esta,  la  enseñanza  hiciera 
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menos  bienes;  era  un  hombre  todo  fantasía  romántica;  la  discreción, 
la  mesura,  el  arreglo,  fueron  cosas  para  él  extrañas;  no  pintaba  lo 
que  veía,  pudiera  creerse  que  cerraba  loa  ojos  para  pintar;  y  de  la 
fuente  de  sus  mayores  equivocaciones  surtían  sus  mayores  bellezas; 
la  forma  de  su  arte  tenía  mucho  de  semejante  con  la  del  de  Zorri- 
lla: incorrectos  ambos,  seductores,  falsos,  deslumbradores,  ripiosos, 
grandilocuentes  casi  siempre,  muchas  veces  vacíos,  pero  de  conti- 
nuo se  transparenta  en  sus  obras  una  fuerza,  un  vigor.  Comparables 
son  también  por  su  fecundidad  prodigiosa;  en  veintidós  años  pintó 
Villaamil  ¡8.000!  cuadros  al  óleo — incalculables  son  sus  dibujos  y  bo 
cetos  — .  Es  el  pintor  de  las  catedrales  medioevales,  exagerando  el 
gótico  hasta  hacerlo  imposible;  el  pintor  de  los  castillos  derruidos,  de 
torres  coronadas  de  nubes  tormentosas  y  águilas  en  derredor;  el  pin- 
tor de  cuevas  de  ladrones,  de  Cruzadas,  de  lagos  muertos  sepultura 
de  ciudades:  el  pintor  romántico,  en  suma,  con  toda  su  poesia,  todas 
sus  falsedades  y  todos  sus  artificios  y  amaneramientos. 

Nació  en  El  Ferrol  el  3  de  Febrero  de  1807;  siguió  la  carrera  mili- 
tar, hasta  que,  herido  en  1823,  se  consagró  a  la  pintura;  estuvo  en 
Puerto  Rico;  al  volver  a  España  con  gran  fama,  fué  recibido  Académi- 
co; pintando  sin  descanso  consiguió  que  su  nombre  fuese  europeo,  y  no 
hubo  rey,  ni  noble,  ni  banquero  que  no  le  comprase  obras;  dedicóse 
a  la  enseñanza  de  la  pintura  de  paisajes,  logrando  muchos  alumnos 
— léanse  las  deliciosas  páginas  que  hablan  de  esto  en  los  Recuerdos 
de  mi  vida,  de  Martin  Rico,  páginas  10  y  ss. — ;  cargado  de  honores 
(Comendador  de  las  órdenes  de  Carlos  III  e  Isabel  la  Católica,  Caballe- 
ro de  la  Legión  de  Honor,  de  la  Orden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  honrado 
por  el  Rey  de  Grecia  con  una  carta  y  una  sortija,  etc.)  y  falto  de  di 
ñero,  pide  en  13  de  Junio  de  1850  a  la  Reina  «que  para  solemnizar  el 
fausto  suceso  del  próximo  alumbramiento  de  V.  M.  ...se  digne  honrarle 
con  la  efectividad  de  Pintor  de  Cámara,  en  el  género  de  paisajes, 
perspectivas  y  adorno,  con  el  sueldo  que  fuese  de  su  Real  agrado»; 
como  invocaba  al  «ilustre  vastago  próximo  a  nacer»,  que  no  se  logró, 
creo  que  tampoco  consiguió  Villaamil  lo  pedido;  Pintor  honorario  de 
Cámara  —  por  lo  menos  desde  1842  en  que  como  tal  aparece  en  la 
portada  de  la  España  artística  y  monumental — ,  sin  conseguir  sueldo 
alguno  por  Palacio,  debió  morir.  Trabajó  sin  descanso,  sin  cambiar 
jamás  de  tendencia  ni  de  procedimientos,  hasta  su  muerte,  el  día  5  de 
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Junio  de  1854.  A  pesar  de  la  enorme  cantidad  de  obras  que  dejó,  su 
nombre  apenas  es  conocido  por  la  actual  generación,  y  hay  mucho  de 
injusticia  en  este  olvido:  entre  Goya  y  Rosales  y  Fortuny,  sólo  pue- 
den citarse  tres  pintores:  Alenza,  Vicente  López  y  Villaamil. 


XLVII 

El  erudito  pintor  D.  Valentín  Carderera,  autor  de  la  inapreciable 
Iconografía  Española,  al  llegar  Isabel  II  a  la  mayoría  de  edad,  fué 
nombrado  Pintor  de  Cámara,  en  1843. 

Don  Antonio  Brugada.  heroico  y  entusiasta  «miliciano  nacional, 
perseguido  y  desterrado  por  su  amor  a  la  libertad  y  al  progreso», 
consigue  los  honores  de  Pintor  de  Cámara  el  14  de  Octubre  de  1844; 
ya  en  funciones  de  pintor  áulico  se  le  ordena  vaya  a  Burdeos  a  pin- 
tar una  fragata  de  vapor  que  allí  se  construye  para  España:  La  ma- 
yoría de  sus  pinturas  son  marinas.  Murió  en  17  de  Febrero  de  1863. 

El  pintor  valenciano  Francisco  Cerda  consiguió  los  honores  de 
Cámara  el  18  de  Abril  de  1845,  por  haber  hecho  una  copia  del  «Pas- 
mo», tasada  por  López  en  25  a  30.000  reales. 

Don  Rafael  Tejeo,  Pintor  de  historia  muy  nombrado.  Académico 
como  todos  los  del  tiempo,  por  haber  pintado  un  retrato  del  Rey  Fran 
cisco  para  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  le  concedieron  los  honores  de 
Pintor  de  Cámara  en  1846.  Murió  diez  años  más  tarde.  Es  de  su  mano 
el  cuadro  ceatral  del  retablo  que  fué  de  San  Jerónimo  el  Real. 

El  15  de  Diciembre  de  1816  fué  hecho  Pintor,  ta'nbiéa  honorario — 
que  era  la  fruta  del  tiempo  — -Joaquín  Espalter,  autor  del  techo  del 
Paraninfo  de  la  Universidad  Central,  descrito  por  Castelar  en  párra- 
fos famosos. 

Ignoro  la  fecha  del  nombramiento  de  D.  Joaquín  Domínguez  Bec- 
quer,  tío  del  gran  poeta  y  del  admirable  pintor  costumbrista;  además 
sirvió  a  los  Reyes  en  el  cargo  de  director  de  las  obras  de  pintura  en 
la  restauración  del  .alcázar  de  Sevilla,  desdo  el  15  de  Abril  de  1845. 

Don  Francisco  de  Paula  Van  Halen,  pintor  muy  de  su  tiempo, 
amante  como  pocos  de  asuntos  históricos,  con  muchas  figuras  y  ricos 
trujes  «notable  en  pintar  i)atallas»,  según  informe  de  Vicente  López, 
consiguió  en  Junio  de  1818  los  honores  de  Pintor  de  historia  de  la 
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Real  Cámara.  Autor  de  un  libro  de  «Viajes»  por  España  de  gran  cu- 
riosidad por  los  dibujos  de  monumentos  y  de  costumbres. 

Luis  Ferrant,  natural  de  Barcelona,  Académico  de  número  de  la 
Real  de  San  Fernando,  por  la  pintura  de  historia,  corresponsal  de  la  de 
Bellas  Artes  de  Ñapóles,  desea  obtener  los  honores  de  Pintor  de  la 
Real  Cámara,  como  premio  de  sus  estudios  ejecutados  en  España 
como  en  el  extranjero...  Así  dice  en  una  solicitud  de  11  de  Noviembre 
de  1848,  resuelta  favorablemente  el  17  del  mismo  mes:  «(A.  deP.  Ho- 
noresLeg."  F.)»;  este  distinguido  artista  fué  muy  protegido  en  sus  co- 
mienzos por  el  Infante  D.  Sebastián,  de  quien  fué  su  pintor  desde  1842; 
hombre  de  gran  laboriosidad,  dejó  muchos  lienzos  que  acreditan  de 
fácil  su  pincel. 

También  fué  Pintor  de  Cámara  D.  Fernando  Ferrant,  hermano  de 
don  Luis,  paisajista  más  que  otra  cosa,  pero  amanerado  y  nada  sin- 
cero, imaginando  un  paisaje  pero  sin  sentirlo,  al  decir  de  los  críticos 
del  tiempo.  D.  Vicente  López  en  su  informe  dice:  «posee  el  paisaje  en 
grado  nada  común».  Fué  maestro  de  pintura  del  Rey  D.  Francisco  de 
Asís,  y  según  cuentan,  sacó  aventajado  discípulo,  que  entre  las  pren- 
das más  esclarecidas  del  Rey  consorte,  señalan  sus  biógrafos,  las  artís- 
ticas. Ea  1848  consiguió  entrar  en  la  Academia  y  en  el  mismo  año,  el 
28  de  Septiembre,  ser  nombrado  Pintor  de  Cámara.  Murió  el  21  de 
Agosto  de  1856. 

XLVIII 

Pedro  Nolasco  Leclerc,  pintor  desconocido,  es  un  nombre  más  en 
las  largas  listas  de  los  Honorarios  de  Cámara;  le  dieron  el  titulo  el  4 
de  Diciembre  de  1848. 

Don  Florentino  Decraene,  pintor  y  litógrafo,  natural  de  Tournay; 
fué  nombrado  Pintor  honorario  de  Cámara  el  14  de  Diciembre  de  1849; 
el  21  del  mismo  mes  juró  y  pagó  mil  reales  de  media  anata  (era  admi- 
rable la  organización  palatina:  los  Pintores  Honorarios  pagaban  la 
mitad  del  sueldo  anual  que  ...  no  cobraban). 

También  en  estos  anos  hubo  alguna  que  otra  pintora  que  hizo  los 
imposibles  para  llegar  a  serlo  de  Cámara;  tengo  noticia  lo  consi 
guió  en  9  de  Abril  de  1850  doña  Emilia  Carmena  de  Prota,  que  dos 
días  antea  fuera  escogida  para  maestra  de  Pintura  de  las  Infantas  doña 
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Cristina  y  doña  Amalia.  Aparece  en  su  expediente  un  documento  que 
revela  es  mujer  este  Pintor  de  Cámara.  Intrigada  acerca  del  lugar 
que  debia  ocupar  en  las  fiestas  de  Corte  y  de  cuál  traje  había  de  ves- 
tir, hace  que  el  sumiller  de  Corps  lo  consulte  a  la  Camarera  mayor  y 
se  resuelve  que  «pueda  asistir  la  víspera  del  besamanos  a  la  saleta 
en  traje  redondo  y  manga  larga».  No  figuia  en  Ossorio. 

Rafael  Montesinos  y  Ramiro,  pintor  valenciano,  discípulo  de  Ber- 
nardo López,  por  haber  decorado  una  bóveda  de  Palacio,  fué  nombra- 
do Pintor  de  Cámara  el  18  ile  Junio  de  1851  por  doña  Isabel  II;  murió 
en  1877.  Ya  en  otro  lugar  dije  que  en  todos  estos  pintores  el  título 
equivale  al  de  proveedor  da  la  Real  casa. 

José  Rodríguez  Orive,  fué  nombrado  Pintor  honorario  el  "22  de 
Abril  de  185'2;  era  malagueño. 

El  que  esto  lea,  podrá  formarse  idea  clara  de  que  estos  pintores  lo 
eran  de  Cámara  solo  en  el  nombre,  ni  cargo  alguno  desempeñaban  en 
Palacio,  ni  más  relación  tenían  con  los  Reyes  que  regalarles  cua- 
dros: Isabel  II  en  todas  las  fechas  de  alguna  importancia  de  su  vida 
concedía  largos  rosarios  de  mercedes,  cruces,  títulos  de  secretario  y 
sobre  todo  de  pintor;  de  muchos  de  estos  pintores,  no  se  conserva  ex- 
pediente en  Palacio;  he  aquí  unos  cuantos  artistas  mediocres  que  go 
zaron  del  tan  prodigado  título: 

Manuel  Arboa,  miniaturista,  18i7. 

Vicente  Camarón,  pintor  de  paisaje  y  de  género,  por  1840  y 
tantos. 

Rafael  Benjumea,  en  1851. 

José  María  Bracho  Murillo,  pintor  de  flores. 

Francisco  Mendoza  Moreno,  en  26  Enero  1849. 

Antonio  Maffei  Rosi,  miniaturista  natural  de  Burdeos  1851. 

José  Méndez  Andrés,  pintor  de  historia  por  18^0. 

Ensebio  Valldeperas,  en  ]>-'d1. 

Y  probablemente  olvidando  muchos,  cierra  la  serie  el  nombra- 
miento en  16  de  Abril  de  1867  de  Pintor  de  Cámara  honorario  de  don 
Antonio  Cabral  Bejarano,  artista  sevillano  que  en  su  tiempo  gozó  de 
justa  fama;  es  su  titulo  el  más  moderno  que  conozco:  muy  viejo  debía 
ser  cuando  lo  obtuvo,  pues  en  1825  pintaba  ya. 

De  todos  estos  pintores  honorarios  de  Isabel  II,  la  casa  real  adqui- 
rió obras  de  las  que  es  di(/7io  panteón  el  Palacio  de  Riofrío. 
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Quédanos  para  terminar,  estos  deshilvanados  apuntes,  dedicar 
unas  lineas  a  tres  ilustres  artistas  Pintores  de  Cámara  de  verdad  y 
aunque  dos  de  ellos  fuera  de  su  propio  lugar  cronológico  por  ser  en 
realidad,  los  últimos  representantes  de  la  vieja  serie  con  todos  sus 
deberes  y  prerrogativas;  es  de  rigor  ponerlos  reunidos. 

XLIX 

Don  José  Madrazo,  estaba  en  Roma  cuando  comenzó  la  guerra  con 
los  franceses  y  como  ferviente  patriota  se  portó;  cuando  retirado  en 
la  Ciudad  Eterna  formó  Carlos  IV  su  pequeña  Corte,  nombró  a  Ma- 
drazo Pintor  de  Cámara,  cargo  que  desempeñó  hasta  1815.  El  2  de 
Abril  de  este  año,  el  Tesorero  de  los  Reyes  le  comunica  que  «viendo 
S.  M.  que  las  circunstancias  bien  lejos  de  mejorar  se  ponen  en  peor 
estado,  y  tratando  de  combinar  los  medios  de  ahorro  con  la  posible 
reducción  de  gastos,  me  ha  mandado  diga  a  Vmd.  que  no  podrá  con- 
tinuar el  tanto  por  mes  que  se  le  daba».  En  compensación  hízole  su 
pintor  Fernando  VII  el  10  de  Noviembre  de  1816,  pero  continuó  en 
Roma  bastante  tiempo  por  haber  muerto  los  Reyes  y  tener  que  reali- 
zar el  inventario  de  las  pinturas,  asi  como  pintar  dos  cuadros  de  los 
funerales. 

El  20  de  Agosto  de  1828  se  le  nombró  Director  del  Museo  y  el  26 
de  Mayo  de  1840  Secretario  de  la  Reina  Isabel. 

Una  orden  del  6  de  Marzo  de  1857,  dictada  por  el  Intendente 
Marqués  de  Santa  Cruz,  sobre  la  organización  del  Museo,  en  la  que 
creyó  ver  Madrazo  censuras  para  su  gestión  y  mermas  en  sus  prerro- 
gativas, motivó  un  largo  y  enojoso  expediente  que  dio  por  resultado 
su  dimisión  con  carácter  irrevocable;  el  asunto  terminó  de  un  modo 
distinto  a  lo  que  esperaba  Madrazo,  nombrando  para  sustituirle  a 
D.  Juan  Antonio  Ribera. 

Murió  D.  José  Madrazo  en  1860. 


Don  Juan  Antonio  Ribera,  premiado  por  la  Academia  en  1802, 
marchó  a  Francia,  donde  estuvo  pintando  con  David  hasta  la  guerra 
con  España,  en  que,  a  pesar  de  los  ofrecimientos  de  un  Príncipe  ruso, 
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sacrificó  su  interés  a  su  patriotismo,  marchando  a  Roma  a  servir  a 
Carlos  IV,  que  le  nombró  su  Pintor  en  1.°  de  Agosto  de  1811;  pide  ser 
confirmado  en  el  cargo  por  Fernando  Vil  en  1816,  y  a  su  memorial 
acompaña  la  siguiente  nota  autógrafa  de  Carlos  IV:  «Elexage:  reco- 
mienda este  memorial  a  Fernando  de  este  excelente  hombre  por  to- 
das sus  circunstancias,  que  es  el  mejor  pintor  español  que  hay  aquí, 
y  que  enseña  muy  bien  a  Fran™  Antonio» — Armado — .  El  Rey  le 
nombra  con  15.000  reales;  «en  el  arreglo  hecho  en  la  Real  servidum- 
bre en  1835,  no  sólo  se  le  quitó  el  sueldo  metálico,  sino  también  el 
titulo  de  Pintor  de  Cámara,  dejándole  excedente  con  7  000  r8.>. 
Se  jubiló,  a  su  instancia,  en  1-2  de  Mai  zo  de  1857;  pero  el  20  de  Mayo 
del  mismo  año  se  le  nombra  primer  Pintor  de  Cámara  y  Director  del 
Museo,  por  relevo  de  Madrazo,  cargo  é3te  anejo  a  aquél  desdo  el  28 
de  Abril,  en  que  asi  lo  dispusiera  la  Reina. 

Murió  Ribera  en  15  de  Junio  de  1860;  fué  un  pintor  mediano,  muy 
fecundo  y  de  los  más  apreciables  de  su  tiempo.  En  Palacio  fué  cons- 
tantemente maestro  de  dibujo  de  los  Infantes. 

Queda  dicho,  que  la  resolución  que  tuvo  el  expediente  formado 
con  motivo  de  la  orden  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  sorprendió  a  don 
D.  José  Madrazo,  por  cuanto  su  hijo  D.  Federico,  más  artista  que  él  y 
uno  de  los  más  ilustres  de  su  tiempo,  nombrado  Pintor  de  Cámara  su 
pernumerario  en  1833  y  segundo  Piütor  de  Cámara  el  19  de  Agosto  de 
1850;  dirigió,  al  ser  nombrado  Ribera,  un  enérgico  memorial  a  la  Rei- 
na protestando  del  hecho,  y  considerándose  con  más  méritos  para  el 
cargo  que  Ribera,  pone  en  manos  de  la  Reina  su  dimisión,  que  no  fué 
aceptada.  Al  morir  Ribera  en  1860,  logró  sus  pretensiones  y  Director 
del  Mueeo  fué  hasta  la  Revolución.  El  19  de  Noviembre  de  1868  se  le 
comunicó  «que  quedaba  relevado  del  cargo  de  Director  del  Museo  de 
Pinturas,  propiedad  del  Patrimonio  que  fué  de  Ij.  Corona»,  y  ocho 
días  más  tarde  se  le  ordena  haga  entrega  del  Museo  a  D.  Antonio 
Gisbert,  el  pintor  de  «Los  Comuneros»  y  del  «Fusilamiento  de  To- 
rríjos». 

Murió  este  ilustre  pintor,  que  fué  el  último  de  los  de  Cámara  (1), 
pues  dejó  de  serlo  al  marchar  Isabel  II,  en  1894. 

(1)  Pero  no  se  crea  qiie  se  acabó  la  institución  de  loB  Pintoras  de  Cámara;  sub 
tiste  y,  como  se  verá  dcnde  debiera,  en  la  Corle,  que  guarda  tíolmeute  las  tradicio- 
nes de  los  antiguos  Reyes.  £1  pretendiente  D.  Jaime  tiene  su  Pintor  de  Cámara,  y 
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Fué  un  retratista  elegante  y  seductor,  que  nos  dejó  el  recuerdo  de 
las  bellezas  de  la  Corte  isabelina  y  de  la  Restauración:  una  época  en- 
tera fijó  en  el  lienzo  con  su  pincel  aristocrático. 


Y  ahora,  al  terminar  estos  apuntes,  quizá  habrá  quien  eche  de 
menos  unos  párrafos  en  que  se  extraiga  la  síntesis  de  lo  escrito,  se 
deduzcan  conclusiones  y  establezcan  principios  que  recojan  la  subs- 
tancia de  la  labor,  pero  creo  sería  desvirtuar  estas  humildes  notas 
poner  a  su  fin  unas  consideraciones  de  carácter  general;  disgregadas, 
truncadas,  anecdóticas,  asi  quise  que  fuesen  y  así  son,  distantes  de 
toda  concepción  elevada;  desde  el  comienzo  lo  previne  y  al  final  lo 
repito:  es  lo  que  escrito  queda  un  centón  de  apuntaciones,  en  las  que 
más  que  al  arte  y  a  sus  ideas  directoras  y  a  su  técnica,  se  atendió  a 
las  minucias  de  la  vida  de  los  artistas,  intentando  siempre  dar  carac- 
teres de  época  y  personalidad.  No  ignoro  que  esta  manera  de  entender 
la  Historia  está  en  desuso  y  hoy  suena  a  dislate  la  frase  de  loa  Gon- 
court  pidiendo  un  abanico  para  conocer  una  época.  Sin  embargo, 
pienso  que  tan  humilde  culto  a  Clio-familiar  es  una  manera  también  de 
intentar  conocer  lo  pasado  menos  grande,  severa,  magistral  y  augusta 
que  aquella  suerte  de  historiar,  perfecta  a  mi  entender,  que  Fray  Je- 
rónimo de  San  José  dejó  marcada  en  estas  admirables  palabras,  nor- 
mas a  las  que  un  día  quisiera  ajustar  mis  trabajos: 

«Yacen  como  en  sepulcros,  gastados  ya  y  deshechos  en  los  monu- 
mentos de  la  venerable  antigüedad,  vestigios  de  sus  cosas.  Consér- 
vanse  allí  polvo  y  cenizas,  o  cuando  mucho,  huesos  secos  de  cuerpos 
enterrados,  indicios  de  acaecimientos  cuya  memoria  casi  del  todo  pe- 
reció; a  los  cuales,  para  restituirles  vida,  el  historiador  ha  menester, 
como  otro  Ezequiel,  vaticinando  sobre  ellos,  juntarlos,  unirlos,  en- 
garzarlos, dándoles  a  cada  uno  su  encaje,  lugar  y  propio  asiento  en 

en  faneiones  de  ta',  ignoro  si  con  sueldo.  En  el  periódico  de  Valencia  El  Eco  de  Le- 
«««¿í  se  lela  en  el  invierno  de  1915  un  anuncio  que  comenzaba  así:  cPrecicaa  oleo- 
grafía de  Jaime  III.  Se  trata  de  la  artística  oleografía  de  D.  Jaime  de  Borbón,  obra 
notable  del  afamado  Pintor  de  Cámara  D.  Carlos  VAzquez,  que  hoy  preside  muchos 
Círculos  Lfgitimistas,  y  ocupa  lugar  preferente  eu  el  hogar  de  nuestros  correligio- 
narios. Nunca  habíamos  tenido  los  tradicionalistas  imagen  más  fiel,  etc.,  etc.>  Ig- 
noro si  este  D.  Carlos  Vázquez  es  el  laureado  pintor  de  <Carmen>  y  otras  notables 
obras  por  las  que  ocupa  un  señalado  lugar  en  nuestro  arte.  Pero  sea  quien  fuere, 
conste  que  el  último  Pintor  de  Cámara,  por  ahora,  es  D.  Carlos  Vázquez. 
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la  disposición  y  cuerpo  de  la  Historia;  añadirles  para  su  enlazamieu- 
to  y  fortaleza  nervios  de  bien  trabadas  conjeturas;  vestirlos  de  carne 
con  varios  y  notables  apoyos;  extender  sobre  todo  este  cuerpo,  asi 
dispuesto,  una  hermosa  piel  de  varia  y  bien  seguida  narración,  y  úl- 
timamente, un  soplo  de  vida  con  la  energía  de  un  tan  vivo  decir,  que 
parezcan  bullir  y  menearse  las  cosas  de  que  trata  en  medio  de  la 
pluma  y  el  papel»  (1). 

Francisco  Javier  SÁNCHEZ  CANTÓN. 


(1)  Aunque  del  pintor  Agustín  Esteve  me  ocupé  en  el  número  anterior  de  la 
Revista,  publicamos  aquí  dos  fotograbados  de  obras  suyai:  «Retrato  de!  Marqués 
áe  Arizai  y  «Retrato  del  Condesito  de  la  Cimera». 

El  primero  viste  de  negro  con  chaleco  encarnado,  todo  bordado  en  oro:  lleva  el 
Toisón  y  la  banda  (nueva)  de  la  Gran  Cruz  de  Carlos  III;  el  cortinaje  de  color  de 
rosa,  rojo  el  sillón  y  sobre  él  el  manto  de  la  orden  últimamente  citada;  el  fondo 
gris,  suelo  de  tono  rosado,  mirada  viva  de  ojos  negros  y  negras  las  cejas;  la  peluc* 
empolvada. 

El  segundo,  de  pelo  obscuro  y  ojos  negros,  viste  de  blanco  y  negro;  el  campo  y 
celajes  de  grises  algo  plomizos. 
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j^diciones  y  rectificaciones. 

Tomo  XXII.  —  1914 

Pkg.  67.  -   V. 
Pintores  de  Juan  II. 

Por  creer  fábula  la  estancia  de  Dello  en  España  no  lo  mencionó  en  su  lugar 
propio;  pero  habiendo  leído  después  las  adiciones  de  Milanessi  a  las  Vidas  de  Vassari 
(tOpere»,  II,  págs.  155-157)  no  me  quedaron  dudas  de  que  sirvió  a  Juan  II  y  a  Enri- 
que IV.  Nicolo  Delli  nació  en  1404:  en  1433,  llamado  por  el  Rey  de  Aragón,  vino  a 
España;  pasó  luego  a  servicio  del  Monarca  castellano;  hecho  Caballero  y  colmado  de 
honores  y  dineros,  regresó  a  Florencia — según  Vassari — para  «far  vedere  a  gli  amicl 
como  da  extrema  povertá  fosse  a  gran  liccheze  salito»;  sus  amigos  se  burlaron  de 
él  y  no  creyeron  en  bus  títulos;  disgustado  el  pintor  por  la  acogida,  escribió  al  Rey 
de  Castilla  «dolendosi  di  questa  injuria>  y  el  Rey  tscrisse  a  la  Signoria  si  caídamen- 
te que  gli  fu  sensa  contrasto  conceduta  la  dessiderata  e  debuta  honoranza».  Nada 
de  esto  consta,  pero  que  algo  debió  ocurrir  lo  prueba  una  provisión  de  la  Señoría  de 
27  de  Junio  de  1446,  por  la  que  se  le  reconocen  los  títu'.os  castellanos;  en  1448  volvió 
a  España,  y  aún  vivía  en  1464  (Ceán  dijo  habla  muerto  en  1421);  el  Rey  de  Castilla 
le  dedicó  un  magnífico  epitafio. 

Aunque  Ceán  dice  fué  pintor  de  Juan  II,  Maestro  Rogel,  que  como  es  sabido  no 
es  otro  que  Van-der-Weyden,  el  gran  primitivo,  ni  se  sabe  estuviese  en  España,  ni 
hay  df  cum>  uto  que  pruebe  su  relación  directa  con  el  Rey  castellano. 

Pág.  71,  línea  11.— Los  cuadros  del  pollptico  de  la  Reina  Católica,  conservados 
en  Palacio  son  catorce,  y  no  veinte,  como  se  dice  en  el  texto  (vid.  el  artículo  de 
Bertaux  en  el  Catálogo  de  la  Exposición  de  Zaragoza,  1908,  págs.  79-82):  repro- 
duce cuft'ro  tablas,  y  las  atribuye  todas  a  Juan  de  Flandes. 

Pág.  71,  línea  17.— Dice:  <es  inaceptable  la  obra>.— Debe  decir:  «es  Inacepta 
ble  sea  obra». 

Pág  74,  línea  21.— Puntúese  así:  «retratase  a  los  reyes  en  ciertos  años;  acaso». 

Pág.  74,  líneas  27  y  36.— Como  el  buen  sentido  del  lector  habrá  corregido,  el  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos  es  Hernando  del  Pulgar,  y  r  o  Htrnán  Pérez  del  Pulgar, 
el  de  las  Hazañas. 
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Págs.  75-78.  —  X. 

Antonio  dhl  Rincón. — En  los  tres  años  transcurridos  no  se  ha  pablicado  docu- 
mento ni  prueba  alguaa  de  su  existencia:  continua  siendo  un  mito.  Acompañando 
al  Sr.  Tormo,  estuve  en  Robledo  de  Chávela,  y  he  aquí  lo  que  vimos:  las  pinturas 
antiguas  del  retablo,  estudiadas  con  detenimiento,  resultan  más  viejas  de  lo  que  el 
Sr.  Tormo  suponía  en  llíOl;  pueden  ser  de  los  primeros  años  del  siglo;  revisando  los 
papeles  del  archivo  parroquial  sólo  encontró  en  una  visita  de  \ó'¿b  un  acuerdo  para 
que  se  componga  la  carpintería  del  retablo  y  se  «alimpie>,  por  haber  un  tablón  del 
guardapolvo  que  amenaza  desprenderse.  La  tabla  «que  constituye  por  si  sola  un 
r<!tablo  de  pared,  fechada  en  1575»,  no  tiene  fecha,  aunque  desde  abajo  así  parece: 
desde  una  escalera  vimos  claramente  que  lo  que  dice  es:  «PS.  75»  (Psalmo  75),  bajo 
UQ  versículo;  pero  desde  luego  la  fecha  adjudicada  es  la  que  le  corresponde  por  bu 
factura;  está,  en  Robledo  desde  tiempos  de  Felipe  V. 

Págs.  78-80  y  133-134.  —  XI. 

Fernando  del  Rincón. — Lo  contrario  que  a  supadre,  le  ocurrió  á  Fernando  del 
Rincón:  su  personalidad  se  ha  destacado  y  puede  hombrearse  con  las  más  gloriosas 
de  su  tiempo,  y  ya  no  es  aventurado  afirmar  que  el  único  Rincón  Pintor  de  los  Re- 
yes Católicos  que  ha  habido,  es  Fernando  del  Rincón  de  Figueroa.  En  los  documen- 
tos de  la  Catedral  de  Toledo,  coleccionados  por  Zarco  del  Valle  y  publicados  por  mí 
en  este  año  en  el  Centro  de  Estudios  Históricos,  figura  Hernando  del  Rincón  en  los 
documentos  22  (1494),  56,  57,  58  y  61  (15U0-1503).  Entre  los  documentos  para  la  his- 
toria de  la  pintura  en  Aragón,  publicados  por  el  ilustre  Serrano  y  Sanz,  hay  uno 
(Revista  de  Archivos,  1914,  II,  pág.  454),  convenio  entre  Rincón  y  Martin  Bernart 
para  auxiliarse  mutuamente  y  no  hacerse  competencia  en  sus  tierras  respectivas, 
e  ir  a  medias  en  trabajos  comunes,  que  revela  la  importancia  artística  de  nuestro 
pintor  en  fecha  tan  antigua  como  1491.  Y,  por  último,  otra  noticia  de  archivo  impor- 
tante, en  28  de  Junio  de  1503,  firma  un  recibo  de  5Ü.O00  maravedises  a  cuenta  de  los 
220.000  en  que  se  tasó  la  pintura  y  oro  que  habla  de  hacer  en  el  retablo  de  Santa 
María,  de  Medinaceli;  se  acabó  este  altar  en  1507  (documentos  de  la  Casa  Medinace- 
li:  Paz  y  Melia,  pág.  127).  Además,  grHcias  a  una  fotografía  que  debo  a  la  amabili- 
dad de  mi  querido  amigo  D.  Ricardo  de  Orueta,  conozco  el  documentado  retablo 
de  Puentes;  su  conservación  es  deplorable,  pero  no  está  tan  destruido  que  no  se  ad- 
vierta es  un  monumento  de  interés  que  exige  un  inmediato  estudio  directo;  nada 
puedo  decir  del  retablo  de  Albalate  de  Zorita,  porque  el  cura  párroco  no  ha  tenido 
a  bien  contestar  a  una  carta  que  le  dirigí. 

El  ejemplar  del  Diccionario  de  Nebrija  (Granada,  1550),  del  que  se  ha  sacado  la 
fotografía  del  retrato  del  gran  gramático,  parece  ser  de  una  edición  fraudulenta, 
que  no  se  conocía;  es  ejemplar  único. 

Pág.  136.  —  L 

Pintores  de  Fklipe  el  Hermoso. 

El  Maestro  Santiago  Van  Lathem  figura  en  la  Qilda  de  Amberes  en  1493;  en  1500, 
como  ayuda  de  cámara  y  pintor  de  Monseñor,  cobra  la  suma  de  ciento  ochenta  li- 
bras por  seis  cotas  de  armas  y  seis  paños  de  trompetas  con  las  armas  de  Monseñor, 
que  había  hecho  y  entregado  a  los  seis  heraldos  y  seis  trompeteros  para  el  bautizo 
de  Monseñor  el  Duque  Carlos  de  Luxemburgo  (Carlos  V)  (Foronda:  «El  día  de  San 
Matías  y  Carlos  V»  La  Época,  24  Febrero  11)08).  En  1516  usaba  el  título  de  Pintor 
de  «nuestro  gracioso  señor  el  Rey  de  Castilla»:  en  1517  vino  a  España  con  Carlos  V; 
trabajaba  aún  en  1522  [noticias  estas  últimas  del  Wurzbacbj. 


308  Apéndices. 

El  retrato  del  Museo  del  Prado,  reproducido,  indentificándolo  con  Felipe  I,  resul- 
ta ser  el  de  Filiberto  de  Saboya;  adúeense  las  pruebas  en  el  trabajo  aún  inédito  del 
Sr.  AUende-Salazar  y  del  que  esto  escribe:  «Retratos  del  Musío  del  Prado»,  premia- 
do en  el  concurso  de  1915  de  la  Junta  de  Iconografía  Nacional. 

Pág.  137. 
Pintores  de  Carlos  V. 

En  la  nota  anterior  queda  dicho  fué  Pintor  del  Emperador,  Van  Lathem. 

El  piütor  que  yo  creía  desconocido,  Jacques  de  Bartele,  ni  es  desconocido,  ni  se 
llamaba  asi  (aunque  claramente  parecía  leerse):  su  nombre  fué  Jacques  de  Battel, 
pintor  de  Malinas;  retrató  a  Carlos  V.  Su  hijo  Juan  Battel  el  Mozo,  fué  muchos  años 
Pintor  del  César,  quizá  desde  1517,  fecha  del  retrato  «Carlos  V  rodeado  de  escudos 
del  Ayuntamiento  de  Malinas»,  que  ajuicio  del  Sr.  AllendeSalazar  que  lo  vio,  es 
cosa  mediocre;  murió  Juan  Battel  de  ochenta  años,  el  7  de  Julio  de  1557  [noticias 
del  Wurzbach], 

Pág.  140. 
No  hay  dudas  ya  acerca  de  haber  sido  Pintor  de  Cámara  Alonso  Berruguete:  lo 
prueban  los  documentos  de  Allende-Salazar  en  el  Boletín,  de  Valladolid,  Septiem- 
bJe,  1915,  y  otros  todavía  inéditos  e  importantísimos  del  Sr.  Abizanda. 

Pág.  140.  —  IV. 

El  Barbalunga. — Es  artista  de  más  cuenta  de  lo  que  por  aquí  sabíamos;  he  aqui 
resumido  su  articulo  del  Wurzbach:  Nació  hacia  1500  en  Beverwyck  (Holanda);  fué 
pintor  de  Margarita  de  Austria;  en  25  de  Mayo  de  1530  fué  a  Augeburgo  por  su  or- 
den a  retratar  al  Emperador  y  Doña  María;  fué  notable  grabador  de  escenas  de  gé- 
nero, algunas  de  asunto  español;  en  la  Colección  :3ackvliie  de  Skropton  (Inglaterra) 
se  conserva  un  cuadro  «Torneo  morisco  en  Toledo  en  1539  en  honor  de  la  Empera- 
triz», firmado  «Praesens  viderat  Joaunes  Majus  pictor  affinxit»;  retrató  a  muchas 
personas  reales;  los  cartones  de  los  tapices  acabados  ea  1547,  están  en  Viena;  grabó 
el  cerco  de  Túnez. 

Pág.  142.  —  VI. 
Lapintura  española  en  la  primera  mitad  delsiglo  xvi.— Creo  hoy  exagerado 
lo  que  dije  en  el  texto,  del  estado  precario  de  la  pintuia  española  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI:  los  mismos  tanteos  renacientes,  la  misma  indecisión  de  aquellos 
artistas,  sus  candorosas  imitaciones  italianas,  sus  atavismos  góticos,  hacen  más  sim- 
pática estaépocaque  la  seca  y  amanerada  invasión  italíanistade  tiempos  de  Felipe II. 

Pág.  149-150.  -  IX. 
SoFONiSTA  Anguisciola.  —  Se  ha  publicado  en  el  Burlington  Magazine—VítkX- 
zo,  1915— un  estudio  de  H.  Cook,  «More  portraits  by  Sophonisba  Anguissola»:  se 
sabe  murió  en  Genova,  de  97  años,  el  de  1625;  reproduce  varios  retratos  que  le  atri- 
buye sin  grandes  fundamentos;  la  única  obra  auténtica  suya  de  que  tengo  noticia 
es  una  Sagrada  Familia  con  San  Francisco,  que  fué  de  la  Colección  del  Conm  Glus. 
Cavalieri  Ferrara  (vid.  Cat.  de  su  venta:  Munich,  Hugo  Helvin,  1914,  pág.  51,  nú- 
mero 837);  es  un  lienzo,  de  0'49x0'35  centímetros,  está  firmado:  «Sophonisba  An- 
gnsola»;  a  juzgar  por  la  reproducción,  no  es  ninguna  maravilla.  El  Catálogo  ci- 
tado figura  en  la  espléndida  colección  donada  por  D.  Hugo  Braunner  a  la  Sociedad 
Española  de  ExcursloueB. 
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Pág.  156.  —X. 

Populer  cobraba  14.000  maravedises  como  pintor  del  Rey  por  los  años  1556-1562, 
según  extractos  de  documentos  de  Simancas,  enviados  por  el  jefe  del  arcliivo  al  se- 
ñor Berroqni. 

Pág.  151. 

Creo  que  Antonio  de  Bruselas  no  es  otro  que  Antonio  Van  Wingaert,  por  otro 
nombre  Antonio  de  las  Viñas;  deben,  pues,  uuiflcarse  aunque  Ceán  los  conside- 
ró distintos. 

Pág.  154.  —  XV. 

SÁNCHEZ  CoELLO  —Seguimos  sin  conocer  las  grandes  novedades  prometidas  de 
su  biografía,  estamos  como  antes:  documentos  de  la  información  santiaguista  de  su 
nieto,  que  lo  iiacen  valenciano;  carta  de  Granvela  a  Mateo  Vázquez  (Zarco,  Docs. 
iüéds.,  LV,  pág.  431)  que  habla  de  su  nacimiento  y  a.ícendencia  en  Portugal,  y  es- 
tancia en  Flandes  (vid.  Piot:  «Bull.  Aoad.  R.  de  Belgique»,  t.  XXIX,  pág.  299);  re- 
sumen, que  no  sabemos  nada  cierto;  continúo  creyendo  poregrina  idea  la  de  que 
no  siendo  verdad,  fuese  a  buscar  nobleza  a  Valencia  y  a  un  lugar  de  moriscos,  más 
xime  teniendo  algún   costado  de  Portugal,  donde  toda  hidalguía  tiene  su  asiento. 

En  Arle  Español  (Agosto  de  1915)  se  publica  el  cuadro  de  Sánchez  Coello,  de  San 
Jerónimo  el  Real,  de  Madrid,  como  si  fuera  inéiito,  cuando  más  de  un  año  antes 
(1.°  de  Junio  de  1914)  lo  publiqué  yo  en  este  trabajo;  en  tal  aislamiento  vivimos  que 
ni  nos  enteramos  de  lo  que  revistas  similares  en  Madrid  mismo  dan  a  conocer.  Acom- 
pañan a  la  fotografía  unas  cariosas  noticias  de  la  historia  del  cuadro,  escritas  por 
el  cuito  sacerdote  D.  Baltasar  Cuartero. 

Pág.  219.  —  XVII. 

Los  versos  «El  famoso  español  que  no  hablaba — por  dar  su  voz  al  lienzo  que  pin- 
taba>,  como  todo  el  mundo  sabe,  son  con  los  que  comienza  la  silva  de  Quevedo  en 
alabanza  de  algunos  pintores  españoles  (Rivadeneira,  LXIX,  pág.  317),  no  sé  por 
qué  descuido  imperdonable  salió  con  atribución  desatinada. 

Pág.  222,  línea  19.  -Lo  que  se  dice  del  claustro  alto,  debe  entenderse  del  claus- 
tro bajo. 

Pág.  233.  -A  la  lista  de  los  pintores  de  tiempos  de  Felipe  II  y  Felipe  III  hay  que 
añadir  a  Francisco  y  Lorenzo  de  Viaua:  el  primero,  según  Ceán,  traído  de  Itília 
por  el  Bergamasco;  nombrado  pintor  del  Rtiy  el  1."  de  Abril  de  1571,  murió  en  1605; 
el  segundo,  hijo  y  discípulo  del  anterior,  recibido  por  pintor  el  3  de  Julio  de  1617. 

Pág.  239.  — Fué,  según  Vinaza,  pintor  de  Felipe  III,  Amaro  del  Valle,  portu- 
gués, que,  al  parecer,  uo  salió  de  su  tierra,  y  allí  murió  en  la  mayor  pobreza;  no 
figura  en  las  «Noticias  de  algunos  pintores  portugueses»,  de  Sousa  Viterbo,  Lisboa, 
año  19ü3. 

Tomo  XXIII.  —  1915 

Pág.  134,  linea  28. 

Andrés  Gados.— A  pesar  de  que  no  ful  solo  en  leer  Cados,  y  en  el  archivo  de 
Palacio  así  está  escrito  en  la  papeleta  correspondiente,  su  verdadero  apellido  es  La- 
dot:  en  20  de  Septiembre  de  1666  dice  su  mujer  que  ei  Rey  le  concedió  una  ración 
«pjr  el  trabajo  de  estar  copiando  pinturas  en  su  quarto  y  cuidar  los  páxaros  que 
havia  en  la  pieza  del  despacho»,  y  que  marchó  a  Flandes  on  Diciembre  de  1665. 
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Pág.  144,  línea  23.— D.  Bernardo  Guzmán  Llorante.— Debe  decir:  Bernardo  Ger- 
mán Llórente. 

PAg.  209.  —  LIX. 

Añádase  a  los  pintorea  de  este  tiempo  Esteban  Márquez  de  Velasco,  natural  y  ve- 
cino de  Sevilla,  que  por  haber  sido  del  gusto  del  Rey  la  copia  de  «Nuestra  Señora 
de  los  Reyes»,  hecha  de  orden  del  Conde  de  Benavente,  pide  el  15  de  Enero  de  1691 
bl  titulo  de  Pintor  de  S.  M. 

Pág.  213.  —Tal  vez  el  primer  nombramiento  de  pintor  firmado  por  Felipe  V  fué 
el  de  Jácome  Tomás  Fontana,  que  le  nombra  Pintor  de  su  Cámara  sin  sueldo  en  Lu- 
zara  el  8  de  Septiembre  de  1702. 

Pág.  214. 

Varios  pintores  de  Felipe  V. 

En  estos  primeros  años  de  Felipe  V  fué  pintor  de  Cámara,  con  500  ducados  de 
sueldo,  Nicolás  Vacaro;  para  él  se  creó  la  plaza  que  servía,  razón  por  la  que  a 
8U  muerte  no  causó  vacante;  no  sabióodolo,  la  solicitó  el  zaragozano  Valero  Triar- 
te eo  Enero  de  1723,  alegando  haber  retratado  al  Infante  Don  Carlos,  retrato 
que  se  envió  a  Paris;  vino  a  Madrid  en  1711,  por  haber  sido  el  que  con  más  acierto 
retrató  al  Principe  en  Zaragoza.  Hay  de  él  un  mal  retrato  de  Luis  I,  firmado  en  el 
Hospital  Tavera  de  Toledo.  Ea  1720  solicita  también  ser  Pintor  de  Cámara  Francia 
co  Llamas,  al  parecer  malísimo  pintor,  muy  protegido  por  el  Prior  y  frailes  de  El  Es- 
corial, que  querían  restaurase  los  frescos  de  Jordán,  a  lo  que  se  oponían  resuelta- 
mente los  Pintores  de  Cámara.  Ignoro  también  qué  resolución  tuvo  la  instancia  de 
.alejandro  Castricto,  miniaturista,  que  en  25  de  Enero  de  1726  dice,  que  después  de 
servir  en  la  Cámara  del  Emperador  diez  años  fué  enviado  a  üamar  de  Roma  por  el 
Cardenal  Acquaviva,  de  orden  Luis  I;  que  al  llegar  a  España  habían  muerto  el  Rey 
y  el  Cardenal,  y  sin  amparo,  solicita  ser  Pintor  del  Príncipe,  y  se  brinda  a  ser  su 
maestro  de  dibujo  y  a  enseñar  a  los  Infantes  Geografía  e  Historiografía.  El  4  de 
.Vlayo  de  1739  conceden  los  honores  de  Pintor  de  Cámara  a  D.  Raimundo  Cruz,  que 
iluminó  libros  de  la  Colegiata  de  San  Ildefonso.  Félix  Fideli,  compañero  de  Bona- 
via,  con  el  que  tuvo  grandes  disgustos,  figura  como  Pin'or  real  en  el  expediente 
de  una  hija  suya. 

Tomo  XXIV 

Pág.  142.— José  Luzán  (y  no  Luxán)  Martínez  fué  nombrado  Pintor  supermune- 
rarlo  de  la  Real  Casa  el  7  de  Agosto  de  1741. 

Pág.  144.— El  autor  de  los  frescos  de  la  iglesia  Je  las  monjas  Justinianas  de  Cuen- 
ca es  Luis  González  Velázquez,  y  no  su  hermano  Antonio. 
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II 
pintores  españoles  del  1800 

Los  todavía  setecentistas  c 

Alcanzaron  los  primeros  años  del  sigilo  XIX  algunos,  pocos,  artistas  re- 
presentados en  la  Exposición  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arte,  que  en 
manera  alguna  pueden  entrar  en  la  Historia  de  la  Pintura  del  siglo  "de  las 
luces„,  sino  en  la  del  siglo  de  la  Enciclopedia  y  las  peluconas. 

Educados  en  el  arte  setecentista,  desmedrado  en  verdad,  sólo  como  pin- 
tores del  siglo  XVIU  pueden  ser  considerados  los  Bayeu  y  Maella,  Ramos 
y  algún  otro  de  los  que  indebidamente,  a  juicio  mío,  estuvieron  representa 
dos  por  alguna  que  otra  obrilla  en  el  pasado  certamen  retrospectivo  (1913). 

Con  la  máxima  evidencia,  D.  Francisco  Bayeu,  el  mayor  de  los  tres 
hermanos  pintores,  cuñados  de  Goya,  pues  D.  Francisco  falleció  antes  de 
acabarse  el  siglo,  en  1795  (había  nacido  en  1734).  De  él  exponíase  tan  sola- 
mente un  boceto  de  óvalo  de  techo,  representando  la  Rendición  de  Granada, 
a  la  manera  setecentista,  que  no  fué  época  de  pintura  de  género  histórico 
precisamente. 

Tampoco  D.  Francisco  Ramos,  aunque  fallecido  en  1817,  debiera  haber 
sido  admitido  al  concurso,  por  aquel  interesante  auto-retrato,  pues  repre- 
senta en  él  la  edad  que  seguramente  había  dejad»  atrás  en  1800:  este  retrato 

(1)  D.  EHas  Tormo  hizo  estudio  de  la  notable  Exposición  de  Pintara  de  Los 
Amigos  del  Arte,  que  en  seis  o  siete  artículos  habla  de  publicar  la  notable  revis- 
ta Por  el  Arte,  que  dirigía  D.  José  Garnelo.  La  Casa  Mateu  preparaba  para  ello 
muchos  grabados,  pero  cesé  de  repente  la  revista  (creo  que  por  disensiooes  entre 
los  socios  de  la  de  Pintores  y  Escultores,  de  quienes  era  la  revista  órgano  oficial), 
cuando  solamente  se  habla  publicado  el  primero  de  los  artículos  del  rfr.  Tormo:  el 
referente  a  Goya.  Años  después  ia  revista  Arte  Español  publicó  el  tercero  de  los 
artículos,  referente  a  D.  Vicente  López,  aprovt-chándose  los  tacos  de  los  grabados, 
ginerosamente  donados  por  la  Casa  Mateu.  De  la  misma  procedencia  son  los  cua- 
tro fotograbados  que  para  este  número  del  Boletín  ofrecióme  el  Sr.  Tormo,  que 
creia  tener  definitivamente  perdidas  las  cuartillas  y  galeradas  del  segundo  articu- 
lo. Habiendo  hallado  después  inesperadamente  las  segundas,  cuando  ya  estaba 
impreso  parte  de  este  número,  decidimos  vulver  a  componer  como  Apéndice  a  mi 
trabajo  dicho  segundo  articulo,  inédito,  componiéndolo  de  nuevo  ahora,  por  refe- 
rirse a  los  mismos  artistas  do  que  yo  acabo  de  tratar  y  a  las  propias  láminas  con 
que  va  ilustrado  mi  texto. 
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sospecho  que  es  el  que  perteneció  a  la  un  tiempo  famosa  colección  del  Mar- 
qués de  Santa  Marta,  y  con  ser  interesante,  no  vale  lo  que  el  de  Pestalozzi, 
del  mismo  autor,  guardado  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  que  es 
acaso  el  más  importante  retrato  que  se  conoce  del  gran  pedagogo  suizo,  y 
obra  que  Ramos  probablemente  haría  cuando  Godoy  hizo  gala  de  sus  entu- 
siasmos pestalozzianos. 

Maella  también  falleció  entrado  el  siglo  XIX  (en  1812),  pero  es,  todavía 
más  que  Ramos,  un  hombre  del  siglo  XVIIl  que  al  finalizar  le  vio  ya  viejo, 
de  sesenta  y  un  aflos  (nacido  en  1739).  Da  este  apagadísimo  luminar  de  la 
enseñanza  de  Mengs,  se  ofrecía  en  la  Exposición  el  boceto  de  una  Purísima 
Concepción.  Y  Zacarías  González  Velázquez,  educado  en  el  setecientos,  es, 
sin  embargo,  ya  un  pintor  de  Fernando  Vil,  no  indigno  (como  técnico)  de 
tan  indigno  Mecenas.  Con  haber  de  reconocer  que  en  su  instalación  logró 
aplausos  de  algunos  buenos  conocedores,  yo  digo  mi  opinión  con  sinceridad, 
y  aún  me  pareció  allí,  como  siempre  antes  (en  las  cosas  de  Aranjuez)  un 
practicón  de  técnica  dura  a  la  vez  que  elemental,  y  de  un  positivo  mal  gus- 
to, aunque  a  veces  dibuja  afortunada  y  exactamente  un  retrato,  como  pasa 
en  el  de  D.  Salvador  Tavira  y  Acosta,  que  el  Católogo  ponía  en  duda  en 
cuanto  a  la  atribución  (1).  Es  más  auténtico  el  niño  del  caballito  de  cartón  y 
aquella  mujer  despechugada,  con  pañuelo  a  la  cabeza  y  en  él  una  joya  con 
un  rubí,  que  se  apellidó  "El  Sueño„.  También  se  expusieron  de  Zacarías  un 
asunto  religioso,  de  que  no  guardo  memoria;  otro  asunto  religioso,  boceto 
de  teoho  rectangular;  otro  boceto  de  techo  con  ángeles,  y  otro  mayor,  de 
una  de  las  piezas  de  la  Casita  del  Labrador  de  Aranjuez,  con  espacios 
rectangulares  y  alargados,  netos  en  los  extremos  y  temas  de  Agricultura. 
En  esto  de  los  González  Velázquez  suele  haber  alguna  confusión  en  la 
memoria  viva  aun  de  los  más  eruditos  conocedores  de  nuestra  historia  pie 
tórica,  causada  por  el  solo  hecho  de  que  unos  de  ellos  están  biografiados  en 
el  Diccionario  de  Ceán  Bermúdez,  por  haber  fallecido  antes  de  acabar  el 
siglo  XVIII,  y  otros  en  el  de  Ossorio  y  Bernard  de  artistas  del  siglo  XIX. 
Creo  útil  poner  aquí  agrupados  en  orden  genealógico  (citando  una  obra 
de  cada  uno)  los  ocho  González  Velázquez  que  gozaron  de  una  misma  nom- 
bradla o  poco  menos  mayor  fama:  Pablo,  Antonio,  Zacarías  e  Isidro,  en 
diversos  tiempos,  próximos  entre  sí.  La  primera  generación  nos  ofrece  en 
el  «scultor  un  entallador  que  todavía  sabe  a  castizo;  la  segunda  tres  pinto- 
res muy  gemelos  y  muy  unidos  en  los  encargos  casi  siempre,  de  un  sabor  y 
amaneramiento  fríos  pero  muy  setecentistas;  la  tercera  generación  nos  dio 
dos  pintores  duros  e  ingratos  y  un  arquitecto  de  campanillas.  A  ninguno  de 
ellos  se  le  ocurrió  mirar  atentamente  una  vez  sola  (al  parecer)  las  obras  de 
D.  Diego  Velázquez  de  Silva  Ellos  se  llamaban  también  Velázquez,  pero 
eran  simplemente  unos  González. 

(1)    Véase  fotograbado. 
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Luis  González  Ve- 
lázquez ,  pintor. 
N.  en  Madrid.  1715; 
t  Madrid,  1764. 
Pintó  la  cúpula  y 
pechinas  de  San 
Marcos. 


Pablo  González  Ve- 
lázquiz,  escultor. 
N.  en  Audújar, 
1604;  t  Madrid 
1727,  autor  de  laa 
estatuas  del  Altar 
Mayor  de  las  Ca- 
latravas. 

Alejandro  Gouzi 
lez  Velázquez,  pin 
tor  y  arquitecto. 
N.en  Madrid,  1719; 
t  Madrid,  1772. 
¡Pintó  con  sus  her- 
manos, y  adoraos 
m\s  particular- 
mente. 


Antonio  Gonzilez 
VeUzquez,  pintor. 
N.  en  vladril,  1729; 
t  Madrid,  1793;  dis- 
cípulo de  Córralo. 
Pintó  con  siiM  her- 
manos la  cúpula  y 
pechinas  de  la  En- 
c.iruüción. 


La  Eiposición,  indebidamente  también  (por  el  rigor  cronológico),  nos 
ofreció  una  feliz  ocasión  de  ver  una  obra,  retrato  de  caballero  anciano  des- 
conocido, de  un  singular  artista  mallorquín,  Pascual  Calbó  (1752-1817),  que, 
joven,  fué  en  Viena  primeramente  protegido  y  pensionado  de  la  emperatriz 
María  Teresa,  y  en  seguida  primer  pintor  de  su  cámara  imperial,  siendo 
muy  luego  por  una  fuerte  neurastenia  un  desgraciado  que  vivió  en  Italia 
(donde  se  había  educado),  en  su  tierra  natal  y  aun  en  centros  tan  poco  pro- 
picios al  arte  como  Santo  Domingo  y  la  Habana.  El  cuadro  expuesto,  ple- 
namente setecentista,  estaba  animado  de  espíritu  de  vida  y  daba  una  rara 
nota  de  mterés  aun  a  quienes  olvidaban  o  ignoraban  en  absoluto  el  extraño 
destino  del  artista  palmesano  de  antaño. 

Ninguno  de  los  artistas  educados  plenamente  en  el  siglo  XVIII,  de  los 
representados  en  la  Exposición,  tiene  ahora,  en  este  momento  histórico,  el 
interés  que  nos  ofreció  Agustín  Esteve,  sencillamente  por  haber  sido  segu- 
ramente el  autor  de  varios,  de  muchos  de  los  "Goyas„  que  corren  por  el 
mundo.  Nacido  en  Valencia  en  1753,  en  una  familia  de  artistas,  fué  hermano 
menor  del  más  famoso  don  José  Esteve  y  Bonet,  el  principal  de  los  escul- 
tores o  imagineros  valencianos  del  siglo  XVIII,  y  herm.ano  del  todavía  más 
renombrado,  con  nombradla  más  universal,  D.  Rafael  Esteve,  conocidísimo 
grabador  de  láminas.  Otro  hermano,  Antonio,  pintó  también. 

El  mérito  de  Agustín  Esteve  no  ha  sido  reconocido,  por  andar  envuelta 
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su  obra  con  la  de  Goya.  Ahora  en  el  extranjero  llaman  epígonos  a  los  ar- 
tistas satélites  que,  colaborando  con  los  maestros,  dejaron  su  personalidad 
olvidada  en  el  esplendor  de  la  fama  de  los  mismos:  lo  que  pasó  a  Mazo  con 
su  suegro  Velázquez.  Epígonos  llamó  la  antigüedad  a  los  hijos  de  los  siete 
jefes  que  perecieron  ante  los  muros  de  Tebas. 

Cuando  era  costumbre  atribuir  a  los  maestros  toda  la  obra  del  estilo  de 
los  mismos,  a  Velázquez,  por  ejemplo,  se  atribuían  todas  las  de  Mazo.  Cuan- 
do la  crítica  moderna  ha  venido  a  restablecer  la  verdad  del  caso  y  el  buen 
nombre  de  los  epígonos,  a  Mazo  (por  el  Sr.  Beruete,  hijo)  se  ha  dado  la 
paternidad,  quizás  dudosa,  de  toda  obra  velazqueña  que  se  ve  que  no  es  de 
Velázquez,  olvidando  acaso  que  otros  satélites  tuvo  éste  además  de  su  yer- 
no, como  fueron  (por  testimonio  de  embajadores)  Antonio  Puga  y  Juan  de 
la  Corte,  copistas  y  a  veces  colaboradores  de)  maestro,  amén  de  artistas 
originales  en  muchas  ocasiones. 

De  los  epígonos  de  Goya  sabemos  poco,  pero  sí  que  trabajaron  con  él 
Agustín  Esteve  y  otro  de  quien  el  Catálogo  hace  curiosa  y  equivocada 
mención:  Julia,  también  valenciano. 

¿Cuántos  retratos  de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa,  de  recién  ascendidos 
al  trono,  todos  iguales  (salvo  los  colores  de  la  indumentaria  aparatosa),  no 
se  clasifican  "Govas„  en  los  Museos,  palacios  y  colecciones?  Pues  todos 
ellos,  menos  uno,  es  probabilísimo  que  los  pintaran  esos  u  otros  epígonos, 
pues  a  haberlos  repetido  el  mismo  Goya  (que  seguramente  que  algo  los  ven 
dría  a  retocar,  eso  sí)  no  fueran  tan  parecidos  y  tan  iguales  ya  que  Goya 
era  copista  infiel,  por  natural  indómito,  y  aun  en  sus  ejercicios  más  serios 
de  copia  (los  grabados  de  cuadros  de  Velázquez)  deja  ver  cuan  poco  le  su- 
fría su  genio  la  absoluta  sumisión  de  esclavo  que  la  copia  pide. 

Hace  cosa  de  dos  años  tuve  ocasión  de  ver,  en  el  domicilio  de  mi  docto 
amigo  el  marqués  de  Camarasa,  una  obra  auténtica  de  Agustín  Esteve,  lle- 
vada este  año  a  la  Exposición:  el  retrato  de  la  marquesita  de  Camarasa, 
que  nacida  una  Osuna  (Téllez  Girón  Pimentel)  es  una  de  las  hijas  en  el  cua- 
dro de  la  Familia  de  Osuna  y  Benavente,  de  Goya,  en  el  Museo  del  Prado. 
Al  verle  quedé  en  seguida  convencido  de  que  su  autor  (firmante),  Esteve, 
era  el  verdadero  padre  de  muchísimos  cuadros  de  los  que  con  "Goyas„  de 
la  segunda  época  se  confunden  por  muchos,  en  España  y  fuera  de  ella  (1). 
Esteve  es  mucho  más  seco  y  menos  dibujante,  pone  envaradas  las  figuras, 
aunque  quiere  darles  un  movimiento  natural  en  alguno  de  sus  brazos,  y  su 
paleta  no  tiene  de  suyo  sino  una  sombra  de  los  inverosímiles  y  diversísimos 
recursos  que  Goya  como  nadie  tuvo,  pero  como  esa  sombra  es  sombra  de 
Goya,  de  Esteve  se  puede  decir,  al  verle  bien  cobijado,  lo  que  dice  el  refrán: 

(1)  Creo  recordar  que  en  1896,  en  la  Venta-Osuna,  me  produjo  una  impresión 
semejante  el  retrato  del  noveno  duque  de  Osuna,  padre  de  dicha  retratada,  cuadro 
también  firmado  por  Esteve,  del  que  (según  el  Sr.  Sentenach,  erudito  autor  del  Ca- 
tálogo de  la  Venta)  fué  copia  la  grabada  con  gran  esmero  por  Selma. 
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"quien  a  buen  arbo!  se  arrima„-..  El  retrato  de  niño  (de  muchacho)  del  que 
fué  conde  de  la  Cimera,  de  larguísimos  calzones  blancos  y  cortísima  chaqueti- 
lla negra,  la  gorra  en  la  mano,  que  el  Catálogo  decía  "de  autor  no  identifi- 
cado„,  no  es  de  Zacarías  González  Velázquez,  como  a  primera  vista  pare- 
ce, sino  de  Esteve  probablemente  (1).  La  dama  sentada  desconocida,  de  blan- 
co, gabán  de  seda  azul  forrado  de  piel  de  pelo  negro,  es  acaso  retrato  de  la 
misma  persona  de  la  duquesa  de  Peñaranda,  atribuida  a  Goya,  de  la  colec- 
ción del  duque  de  Tamames  (2)  o  de  hermana  suya,  igual  o  parecidamente 
vestida  y  formando  con  ella  pareja  (en  el  segundo  caso)  y  ambas  quizás 
(aunque  yo  no  conozco  este  cuadro)  obras  de  Esteve.  Pero  además  de  dichos 
cuadros  se  atribuían  a  Esteve  en  la  Exposición  dos  obras  muy  capitales:  el 
juvenil  del  décimo  duque  de  Osuna  (el  Catálogo  no  decía  de  quién  era  el  re- 
trato), y  el  de  un  caballero  del  Toisón,  gran  Cruz  de  Carlos  111,  que  no  se 
decía  en  el  Catálogo  quién  fuese. 

El  Sr,  Sentenach  se  ocupó  del  primero,  un  joven  guardia  marina  de  doce 
años  y  cuatro  meses  (lo  dice  el  cuadro),  en  un  importante  artículo  de  La 
Ilustración  Española  y  Americana  de  1896,  cuando  la  venta  de  Osuna,  sos- 
teniendo la  tesis  muy  probable  de  que  hay  en  la  obra,  todavía  firmada  por 
Esteve,  repintes  de  mano  de  Goya,  idea  aceptada  por  otros,  que  mantuvo  el 
distinguido  académico  en  su  libro  La  Pintura  en  Madrid,  en  que  brevisima- 
mente  se  hace  la  única  crítica  seria  y  la  única  noticia  sintética  del  pintor 
Agustín  Esteve  que  conocemos.  El  retrato  es  mucho  más  jugoso  en  verdad 
que  el  de  la  hermana  del  retratado.  Marquesa  de  Camarasa,  que  no  son  de 
fecha  muy  apartada  uno  y  otro,  todo  lo  cual  abona  el  parecer  sagaz  del 
mencionado  critico;  pero  yo  entiendo  que  las  pinceladas  de  Goya,  aunque 
acertadísimas,  son  pocas,  y  que  es  el  cuadro  ante  todo  y  sobre  todo  un  her- 
moso Esteve. 

El  otro  gran  retrato,  personaje  de  gran  casaca  negra  bordada,  chaleco 
rojo,  también  bordado,  y  el  gran  manto  de  Carlos  III  sobre  un  sillón,  firmado 
por  Esteve,  vale  sencillamente  por  un  buen  Goya  de  los  de  su  primera  buena 
época  de  retratista,  aunque  es  posterior  a  1804  en  que  se  decretó  la  varia- 
ción (adelantada  por  la  familia  real)  de  la  banda  de  Carlos  III.  El  retratado 
es  D.  Vicente  de  Palafox  y  Silva,  octavo  Marqués  de  Ariza,  según  !a  larga 
letra  de  una  notable  réplica  del  mismo  cuadro,  que  tiene  en  su  colección  en 
el  palacio  de  Viñuelas  el  señor  Marqués  de  Santillana,  Duque  del  Infantado, 
también  firmada  por  Agustín  Esteve  (3). 

El  mismo  Sr.  Sentenach  nos  ha  dado  las  poquísimas  noticias  más  preci- 
sas y  concretas  que  se  conocen  de  otro  de  los  epígonos  y  colaboradores  de 

(1)  Véase  el  fotograbado. 

(2)  Sólo  conozco  el  cuadro  por  fotografías.  Está  reproducido  a  la  pág.  53  del 
tomito  Retratos  de  mujeres,  de  Goya  (simili-Qowan)  de  los  editados  por  Fernando  Fe. 

(3)  Véase  el  fotograbado.  —  Eu  el  de  Viñuelas  se  ostenta  además  (sin  variar  la 
banda)  el  collar  de  Carlos  III;  varía  tan  sólo  el  detalle  de  los  bordados. 
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Goya:  Ascensio  Julia,  valenciano  también,  llamado  en  Madrid  el  Pescado- 
ret,  mal  pronunciado  el  apodo  valenciano,  que  seria  peixcaoret.  En  el  discre- 
tísimo Prólogo  del  Catálogo  de  la  Exposición  de  Amigos  del  Arte,  el  autor 
del  Prólogo,  D.  Ángel  Vegue,  llamándole  Julia,  lo  cita  entre  los  que  ayuda- 
ron a  Goya;  pero  el  texto  del  Catálogo,  que  el  Sr.  Vegué  no  redactó,  le  cita 
dos  obras,  llevados  cuyos  números  al  Índice  se  ponen  a  nombre  de  "Pesca- 
ret  (don  Ene)„:  por  decir  "Pescaret„  al  nombre  de  autor  en  dichos  números. 
Eran  dos  caprichos,  cosas  de  brujas,  que,  por  extraño  caso,  más  que  a  Goya 
recordaban  al  pintor  genovés  Lissandrino,  llamado  también  Magnasco,  de 
quien  hay  una  obra  típica  (antes  atribuida  al  Greco)  en  la  Academia  de  San 
Fernando. 

Ocurre  en  la  Historiografía  artística  española,  y  ya  lo  estamos  viendo, 
que  lo  que  menos  conocemos  es  la  vida  de  los  contemporáneos  de  Ceán  Ber- 
múdez,  que  Ceán  no  incluyó  en  su  Diccionario:  como  ocurrió  un  siglo  antes, 
a  principios  del  XVIII,  que  los  artistas  cuya  vida  nos  es  más  desconocida 
son  los  coetáneos  de  Palomino,  que  Palomino  no  incluyó  en  sus  Vidas  por 
no  haber  todavía  fallecido  cuando  las  escribía. 

En  efecto;  de  Asensi  Julia  no  se  sabe  la  fecha  de  nacimiento  ni  la  de  muer- 
te; de  Agustín  Esteve  no  era  conocida  la  segunda,  y  de  un  Antonio  Mercar  se 
desconocía  toda  otra  cosa  que  su  labor  de  estudiante  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  donde  ganó  un  premio  en  1808,  a  los  veinte  años  (nacería  en  1788), 
cuando  la  Exposición  nos  ofrece  uno  de  sus  excelentes  retratos,  busto  varo- 
nil de  persona  en  la  edad  madura,  que  no  es  de  una  factura  jugosa,  cierta- 
mente, pero  que  por  lo  demás  es  una  obra  fuerte,  entonada  y  castiza,  cuan- 
do ya  eso  de  entonado  y  de  castizo  lo  había  dejado  de  lado  nuestra  escuela 
de  retratistas,  de  Vicente  López  en  adelante. 

De  Vicente  López,  tan  principal  en  la  Exposición,  nos  ocuparemos  en 
capítulo  aparte,  que  bien  lo  merece,  y  acabaremos  ahora  el  presente  (pues 
Vicente  López  no  fué  un  extranjerizado)  con  las  pocas  muestras  que  la  Ex- 
posición ofreció  de  los  discípulos  de  Louis  David  en  España,  los  pregoneros 
de  nuestro  clasicismo  oficial,  es  decir  el  triunvirato  Aparicio  (José;  1773  f 
1838),  Ribera  (Juan  Antonio:  1779  f  1860)  y  Madrazo  (José:  1781  f  1859), 
padres  del  otro  triunvirato  romántico  de  la  generación  siguiente,  no  menos 
extranjerizo  y  seudo-hispánico,  formado  a  su  vez  por  Madrazo  (Federico: 
1815  t  1894),  Ribera  (Carlos  Luis:  1815  f  1890)  y  Lorenzale  (Claudio: 
1814  f  1885). 

De  los  seudo-clasicistas,  de  sus  obras  seudo-clasicistas,  nada,  por  for- 
tuna, se  expuso  en  la  Exposición,  olvidados  los  antiguos  enormes  lienzos  del 
cuadro  del  Hambre  (de  Aparicio),  el  Cincinato  (de  Ribera)  o  el  Viriato  (de 
Madrazo):  todo  eso,  pura  curiosidad  retrospectiva,  ha  pasado  al  archivo,  y 
los  "Amigos  del  Arte„  lo  que  expusieron  fué:  un  retrato  varonil  (cuerpo 
entero  de  negro  frac)  de  Aparicio,  el  antipático  retrato  del  escultor  neo- 
clásico famosísimo  José  Alvarez  Cubero,  de  Ribera,  y  del  patriarca  de  los 
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Madrazo  el  retrato  del  Marqués  de  Santa  Marta — y  una  Madonna  (de  ale- 
gres colorines) — ;  demostrándose  bien  que  si  imitaron  ios  tres  al  dictador  del 
arte  de  la  gran  revolución  y  del  gran  Napoleón  en  los  cuadros  de  Historia, 
quedaron  a  muchas  leguas  del  maestro  en  los  retratos,  único  género  por  el 
que  David  merece  a  veces  la  admiración  de  nuestros  contemporáneos. 

De  Madrazo  se  exponían  además  retratos  dibujados,  mucho  más  acepta- 
bles que  los  pintados,  como  el  del  doctor  Luzurriaga,  el  de  un  jesuíta 
expulso  que  no  parece  que  sea  el  P.  Diosdado,  y  será  (en  la  alternativa) 
el  P.  Masedéu  (1),  otro  dibujo  (de  1812)  para  el  gran  cuadro  de  Roma,  en  el 
Quirinal  (griegos  y  troyanos  disputándose  el  cuerpo  de  Patroclo),  amén  de 
dos  aguafuertes.  Ese  dibujo  de  composición  era  una  mera  curiosidad;  esta- 
ban bien  los  retratos  dibujados,  uno  de  perfil  varonil  muy  finamente  hecho, 
mejor  el  del  jesuíta  y  aceptable  en  el  dibujo  (pero  no  de  factura  pictórica) 
el  del  Marqués  de  Santa  Marta. 

¡Cuan  difícil  no  les  es  a  los  españoles  todo  arte  que  no  sea  el  suyo! 
Nuestros  davídicos  no  merecen  en  suma  el  esfuerzo  del  recuerdo. 

E    T. 

(1)    Véase  reproducido. 


^isifanéo  nuestras   &oÍQoci'ones 

El  nuevo  cMuseo  diocesano  de  Tarragona 

A  fines  de  1914  recibí  un  ejemplar  del  Discurso  sobre  el  tema  "Museos 
diocesanos„,  en  la  inauguración  del  de  Tarragona,  por  el  Arzobispo  don 
Antolín  López  Peláez,  correspondiente  de  las  Reales  Academias  de  la  His- 
toria y  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  de  las  Sociedades  Arqueológicas  Ta- 
rraconense, de  Coimbra  y  Lemosina,  antiguo  Profesor  de  Arqueología,  etc. 
Ni  en  el  impreso,  de  1914,  ni  en  el  cariñoso  B.  L.  M.  (autógrafo)  con  que  se 
me  remitió  el  ejemplar,  se  decían  las  fechas  de  la  inauguración  y  de  la  reme 
sa;  pero  he  podido  determmar  por  la  prensa  periódica,  que  el  acto  solemne 
de  la  definitiva  creación  del  nuevo  Museo  fué  el  día  31  de  Enero  de  1915. 

El  discurso  es  digna  muestra  del  magnánimo  espíritu  del  docto  metropo- 
litano creador  del  nuevo  Museo,  y  contiene  un  número  grande  de  noticias 
eruditas  de  la  Historia  de  nuestra  Iglesia  en  relación  con  los  tesoros  de  arte, 
y  de  las  depredaciones  sufridas  en  los  sucesos  luctuosos  del  último  siglo. 
Resplandece  en  el  escrito  un  alto  sentido  artístico:  la  nota  estética  nueva  so- 
bre loque  deben  ser  los  Museos.  Se  demuestra,  por  último,  en  el  discurso, 
un  respeto  escrupuloso  a  la  propiedad  de  las  grandes  y  de  las  modestas 
iglesias  respecto  de  las  obras  de  arte  que  conserven,  y  la  nota  nobilísima 
dada  por  el  Sr.  López  Peláez  de  que  al  crear  un  nuevo  Museo  episcopal,  no 
debe  ejercitarse  sino  el  más  respetuoso  celo,  sin  abuso  alguno  de  la  autori- 
dad, sin  forzar  nada,  sin  imponer  nada,  sin  quebrantar  nada. 

El  que  esto  escribe,  conociendo  algún  tanto  los  orígenes  y  el  modo  de 
creación  de  los  otros  Museos  diocesanos  catalanes,  el  de  Vich  y  el  de  Lé- 
rida, particularmente  el  de  Vich,  ardía  en  deseos  de  ver  el  nuevo  Museo 
Tarraconense,  ejemplo  acaso  que  ofrecer  a  los  Prelados  españoles:  a  aque- 
llos que  han  mostrado  reparos  de  cierto  valor  a  la  idea,  por  tantos  acaricia- 
da, de  la  creación  en  todas  las  diócesis  de  los  respectivos  Museos  episcopales. 

La  visita  se  hacía  inexcusable,  por  haberme  encargado  a  la  sazón  de  la 
información  de  esta  Revista,  en  la  que  pensé,  desde  luego,  que  debía  darse 
circunstanciada  noticia  de  la  nueva  erección,  algo  más  que  la  mera  copia  del 
"acta  de  nacimiento^  o  la  "partida  de  bautismo^  del  nuevo  centro  de  cultu- 
ra artística. 

La  visita  al  mismo,  mal  de  mi  grado,  se  tuvo  que  ir  aplazando,  y  sola- 
mente ahora,  de  reciente,  el  día  3  de  Febrero  de  1916,  he  tenido  la  gran  satis- 
facción de  gozarla,  examinando  el  ya  crecido  número  de  notables  piezas  re- 
unidas por  el  docto  Arzobispo  Sr.  López  Peláez.  Cuando  visitado  de  incóg- 
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nito  y  libremente  el  Museo,  pasé  a!  Palacio  Arzobispal  a  saludar  y  a  felicitar 
efusiva  y  calurosamente  al  fundador,  tuve  el  disgusto  de  saberle  aquel  día 
ausente  de  la  capital  de  su  provincia  eclesiástica;  pero  todavía  pude  com- 
probar que,  siendo  su  salida  para  continuar  su  visita  pastoral,  aquel  día  a 
pueblo  no  alejado  de  Tarragona,  la  idea  fija  del  progreso  y  fomento  del 
Museo  naciente  no  dejaba  de  entrar  por  mucho  en  la  excursión,  de  la  que 
esperaba  su  excelencia  ilustrísima  (como  ya  sé  que  logró)  una  hermosa  obra 
de  orfebrería  medieval  a  cambio  de  ayuda  equivalente  en  ciertas  obras  de 
que  la  iglesia  visitada  estaba  muy  necesitada.  Por  ello  iba  el  Prelado  acom- 
pañado de  alguno  de  los  doctos  colaboradores  arqueólogos,  a  quien,  por 
igual  razón  de  ausencia,  no  pude  yo  visitar  y  conocer,  lamentándolo  mucho. 
El  Museo  se  ha  creado  en  piezas  adyacentes  al  ala  occidental  del  claus- 
tro hermosísimo  de  la  Catedral  de  Tarragona.  Era  aquel  día  de  mi  visita 
casi  de  fiesta,  con  la  de  San  Blas,  Obispo,  que  atraía  a  la  Catedral,  con  ces- 
tos de  comestibles  a  bendecir,  desde  primera  hora,  a  muchísimas  devotas. 
En  las  del  centro  del  día,  en  que  estuvo  abierto  el  pequeño  Museo,  puedo 
decir  que  fueron  centenares,  algunos  centenares  de  personas,  los  visitantes, 
ofreciéndome  esa  nota  consoladora  que  el  pueblo  catalán  ofrece  siempre  a 
los  amantes  del  Arte,  al  que  presta  tanto  calor  allí  la  multitud  de  las  varias 
clases  sociales. 

No  sé  si  serán  las  pinturas  y  las  esculturas  medievales  lo  mejor  del  Mu- 
seo; a  mí  fué  lo  que  más  me  interesó,  acaso  por  mis  aficiones. 

En  pinturas  del  siglo  XV  hay  unas  cuantas  piezas  de  muy  grande  inte- 
rés, particularmente  en  cosas  del  primero  y  segundo  tercio  de  dicha  centu- 
ria. Más  antiguos  no  sé  que  haya,  o  no  las  recuerdo  ahora.  En  la  antigua 
Capitular  de  la  Catedral,  casi  pared  por  medio  con  el  Museo,  pero  no  for- 
mando parte  del  mismo,  vi  una  tablita  de  Calvario  (Crucifijo,  María  Dolo- 
rosa  y  Juan),  y  otra  tabla  en  la  que  me  parece  recordar  (no  tomé  de  esto 
notas)  que  había  un  santo  y  una  santa,  en  pie  ambos,  no  sé  si  San  Pablo  y 
Santa  Tecla,  que  son  piezas  pequeñas,  interesantísimas,  del  arte  acaso  del 
primer  tercio  o  la  primera  mitad  del  siglo  XIV,  y  que  entiendo  que  virtuai- 
mente  ya  forman  parte  del  Museo,  y  que  en  el  Museo  pudieran  ponerse  más 
cerca  de  los  ojos  y  a  mejor  luz. 

En  el  Museo  es  capital  un  gran  retablo,  traído  de  un  pueblo  a  cambio  de 
uno  moderno,  que  tiene  tres  viajes  (como  antiguamente  se  decía)  en  sentido 
perpendicular,  con  tres  como  ostensorios  o  áticos  de  coronamiento;  la  pre- 
dela (sólo  los  lados,  sin  el  centro:  éste  renovado  antiguamente  con  tallas) 
contiene  cuatro  asuntos.  Tiene  el  conjunto  hasta  17  palmos  de  ancho  y  ma- 
yor alto.  En  los  tres  cuadritos  altos,  sedentes,  los  evangelistas  San  Lucas, 
San  Marcos  (al  centro)  y  San  Mateo  (a  la  derecha  del  espectador).  En  línea 
horizontal  alta  (de  nuestra  izquierda  a  derecha)  la  Anunciación,  la  Ascen- 
sión y  la  Pentecostés:  tablas  grandes,  no  sé  si  iguales  o  poco  menos  de  an- 
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chas;  debajo,  otras  tres  grandes,  con  la  Adoración  de  los  Magos,  la  muerte 
de  la  Virgen  (recogiendo  Cristo  el  almila)  y  la  Coronación  de  María.  En  la 
predela  (siempre  leyendo  de  izquierda  a  nuestra  derecha)  ocho  profetas  en 
conversación  o  disputa;  varios  diáconos,  y  en  primera  fila  Santos  Lorenzo, 
Vicente  (al  medio)  y  Esteban;  unos  seis  o  siete  santos  fundadores  o  monjes, 
en  primera  fila  San  Benito,  San  Bernardo  (al  centro)  y  San  Francisco,  y  en 
segunda,  San  Jerónimo  (o  San  Buenaventura),  San  Agustín  y  algún  otro,  y 
ocho  Apóstoles,  por  último  (siempre  ocupados  en  una  conversación  o  en  va- 
rias los  distintos  grupos). 

El  retablo  es  de  capital  interés  para  la  Historia  de  la  Pintura  de  la  Coro  • 
nilla  de  Aragón,  por  1420  a  1440,  pues  el  día  en  que  se  averigtie  quién  fué 
su  anónimo  autor,  lo  reconoceremos  como  principal  y  cabeza  de  una  escuela. 
Parécenme  de  la  misma  mano  las  cuatro  tablas  de  Reyes  de  Aragón  del 
Museo  Provincial  de  Barcelona,  procedentes  del  Ayuntamiento  de  Valencia 
(de  la  colección  de  D.  Pablo  Milá  y  Fontanals  más  tarde),  acaso  proceden- 
tes de  una  gran  tabla  votiva,  y  creo,  todavía  con  más  empeño,  que  de  la 
misma  mano  será  que  el  de  la  perdida  tabla  votiva  de  la  que  reprodujo  Car- 
derera  los  retratos  de  Don  Fernando  de  Antequera  y  otros  individuos  de  la 
regia  disnastía  castellana  de  Aragón.  Es  típico  del  artista  cierta  dislocación 
del  cuello  en  las  cabezas  orantes,  como  en  algunos  de  los  Magos  de  esta 
Epifanía,  que  es  la  mejor  tabla  de  las  trece  del  retablo.  Ostenta,  éste,  escu- 
do losanjeado  de  Aragón  y  en  otro  la  cruz. 

Artista  coetáneo,  de  otra  manera,  muy  similar  por  cierto  a  la  del  reta- 
blo primitivo  del  altar  mayor  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Játiva  (Va- 
lencia), por  mí  reproducido  y  por  primera  vez  estudiado,  es  el  retablo  no 
grande,  también  de  San  Pedro,  de  este  naciente  Museo.  No  es  grande  (como 
ocho  palmos  de  ancho),  y  tiene  tres  viajes  casi  de  igual  alto,  con  tres  tablas 
los  laterales  y  sólo  dos  el  central  y  siete  tablitas  la  predela.  La  central  es 
San  Pedro  en  su  Sede,  figura  nada  hierática.  Encima,  acusada  la  forma  de 
ojiva,  un  Calvario  (Cristo,  María  y  Juan).  San  Pedro  a  nuestra  izquierda, 
arriba,  no  sobrenadando  enTiberiades;  en  medio,  sentado  en  la  Cátedra,  don- 
de Jesús  parece  ser  quien  le  instala  al  darle  las  llaves;  abajo,  San  Pedro  y 
San  Pablo  ante  el  tirano.  A  nuestra  derecha,  arriba,  San  Pedro  librado  de 
la  cárcel;  en  medio,  la  escena  del  Quo  VadisP,  y  abajo,  la  crucifixión  del  san- 
to, cabeza  abajo.  En  la  predela,  San  Bernardo,  Santa  Catalina,  la  Dolorosa, 
Cristo  Piedad,  evangelista  Juan,  Santa  Tecla  y  San  Pablo.  El  modo  de  ra- 
yar, elementalmente  estriadas  las  barbas  y  pelos,  son  típicos  del  primer 
tercio  del  siglo  XV,  entre  los  precursores  de  Jacomart,  en  el  reino  de  Valen- 
cia, como  lo  fué  (acaso  fuese  Antoni  Guerau)  el  aludido  anónimo  de  tablas 
de  San  Pedro  de  Játiva.  Este  retablo  tiene  varios  escudos,  siempre  en  ellos 
una  herradura  negra  en  campo  de  gules.  Alguno  de  sus  viajes,  x{Mt  en  los 
retablos  del  XV  suelen  ser  de  maderos  distintos,  lleva  el  núm.  14. 

Al  lado  tiene  expuesto  otro  retablo  tampoco  grande,  de  un  maestro,  no 
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sé  si  del  Norte  del  reino  de  Valencia  o  del  Sur  de  Cataluña,  del  que  muchas 
cosas  se  ven,  y  que  se  caracteriza  (entre  otros  muchos  detalles  del  dibujo) 
por  lo  grisáceo  de  las  cabezas  y  carnes,  pero  modelando  con  esos  colores: 
acaso  un  hombre  de  1450,  con  ser  arcaizante  en  algunas  de  sus  composicio- 
nes, y  aun  en  el  reparto  de  los  espacios  Aquí  el  viaje  central  es  doble  o  más 
del  doble  que  los  laterales.  Estos  de  tres  asuntos,  y  aquél  de  Calvario  (tres 
figuras,  las  dichas)  y  gran  tabla  interesante  de  la  Virgen  sedente  en  am- 
plio trono  de  talla.  Por  entre  sus  brazales  y  por  sobre  sus  brazales  apare 
cen  cuatro  ángeles  músicos  (hay  letra  y  música  escrita  en  cinco  líneas  de 
pentagrama)  tañendo  flauta  y  salterio  los  de  nuestra  izquierda,  arpa  y  laúd 
los  de  nuestra  derecha.  El  niño  (un  niñazo)  se  precipita  del  seno  de  su  madre 
a  tocar  las  cuerdas  del  salterio,  modificándose  asi  libremente  la  vieja  com- 
pjsición  típica  de  Pere  Nicolau  en  Sarrión  y  en  el  Museo  del  Louvre.  Los 
viajes  laterales  tienen,  respectivamente.  Adoración  del  Niño  (arriba),  la  de 
los  Magos  y  la  Resurrección  (que  orante  contempla  la  Magdalena),  el  de 
nuestra  izquierda,  y  la  Ascensión,  la  Pentecostés  y  la  muerte  de  la  Virgen, 
el  otro. 

Restos  de  un  retablo  de  escaso  efecto  (nunca  lo  tuvo,  además  de  lo  per- 
dido y  de  lo  repintado),  pero  de  mérito  muy  grande,  son  dos  viajes  de  tres 
tablas,  puestos  frente  por  frente  (a  la  salida  del  Hall),  y  otra  pieza  suelta. 
Aquellos  tienen  los  números  526-F  y  526-P. 

Esta  paradoja  del  escaso  efecto  y  el  gran  mérito,  es  la  que  merecen 
algunas  tablas  de  arte  del  Maestrazgo,  que  no  son  precisamente  del  único 
"primitivOn  del  Maestrazgo  que  yo  conozco,  que  es  Vicente  Montolíu.  Colo- 
res agrios,  pero  cabezas  archibien  dibujadas,  a  rayas,  del  natural,  y  mode- 
ladas (con  solas  pocas  rayas)  como  pueda  desearse.  Predilección  por  las  ca- 
ras imberbes  de  cincuenta  y  de  sesenta  años,  de  más  difícil  modelado  con  tan 
escasos  elementos.  El  mismo  artista  cubría  con  el  color  su  dibujo,  pero  en 
pequeña  parte  lo  reforzaba  en  duro  después,  cual  repintado  auténtico.  El 
privar  viaje  nos  muestra  la  coronación  de  un  santo  Pontífice;  al  mismo  como 
en  consistorio  (en  medio)  y  su  martirio,  a  golpe  de  maza  (más  abajo,  estro- 
peadísima). El  otro  viaje  se  refiere  al  otro  titular  que  tendría  el  retablo,  con 
el  martirio  de  San  Sebastián,  una  escena  en  que  una  matrona  romana  se  le 
arrodilla  cuando  el  santo  estaba  ante  el  tirano,  y  una  escena  en  que  le  van 
a  degollar  en  presencia  de  quien  parece  su  madre.  La  tabla  suelta,  acaso 
compañera,  es  una  Pentecostés. 

De  artista  que  ya  ha  sufrido  la  influencia  del  arte  de  Jacomart  y  Reixach 
(y  sigo  viendo  valenciano  parentesco  en  tantas  cosas)  es  una  Anunciación , 
que  creo  que  lleva  el  núm.  1.852.  En  cambio  hay  una  tabla  grande  de  San 
Lorenzo,  bien  distinta,  y,  sin  embargo,  del  mismo  arte  que  el  San  Vicente 
del  Museo  Arquelógico  Nacional  y  de  las  tablas  compañeras  del  mismo  en 
el  Palacio  Arzobispal  de  Zaragoza,  obras  del  gran  maestro  del  Arzobispo 
D.  Dalmau  de  Mur,  antes  aquí,  en  Tarragona,  Mecenas  insigne  también. 
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Todavía  citaré  algunas  obras  que,  más  claramente  que  las  dos  anteriores, 
son  de  entrada  la  segunda  mitad  del  siglo  XV:  una  Ana  Selbsdritt  (con 
la  niña  María  y  el  niño  Jesús),  un  San  Miguel  vencedor  del  demonio,  una 
tabla  con  los  santos  "de  la  P)edra„  (los  supuestos  Reyes  San  Abdón  y  San 
Senén)  y  alguna  más  que  no  anoté. 

De  arte  del  siglo  XVI  merece  recordarse,  todavía  con  aire  sano  de  pri- 
mitivismo, otro  retablo  de  San  Pedro,  todavía  gótico,  y  otro  retablo  dedi- 
cado a  San  Cosme  y  San  Damián,  con  Calvario,  arriba,  y  Cena,  abajo,  y 
con  San  Jerónimo,  escena  de  mujeres  ante  un  soberano,  San  Francisco  y  San 
Esteban,  que  puede  ser  de  la  segundad  mitad  del  3  VI,  con  tradición  sana. 
Parecióme  del  manierismo  aragonés  (allá  por  el  de  Cosida  y  consortes) 
unas  tablas  de  complicadas  escenas  que  no  quise  anotar,  y  que  seguramente 
a  muchos  llamarán  la  atención. 

El  resto  de  las  pinturas  (muchas)  del  Museo  no  merecen  notas. 
En  cambio  ganaría  una  obra  maestra,  admirable,  si  de  la  ya  citada  capilla 
o  viejo  Cabildo  del  claustro  se  llevara  un  Calvario  en  que  hay  muchas  figu- 
ras (creo  que  las  tres  Marías  a  un  lado,  la  Magdalena  al  medio,  Nicodemus, 
Juan  y  Arimatea  a  mi  derecha),  todos  de  pie,  todos  penosamente  admirados, 
en  que  hay  plantadas  figuras  y  cabezas  y  actitudes  dignas  del  Mantegna, 
cuyo  arte  algún  maestro  italiano  de  fuerza  imitó  aquí. 

Pero  lo  que  entiendo  que  hace  mucha  más  falta  llevar  al  Museo  (pues  al 
fin  las  tablas  de  la  vieja  Capitular  son  bien  visibles,  a  gemelos  de  teatro)  es, 
casi  entero,  un  magnífico  retablo,  de  lo  excelente  del  segundo  cuarto  del 
siglo  XV,  que  escóndese  en  la  Catedral,  al  fondo  (lado  derecho)  del  crucero 
del  Sur,  tapado  (además  de  estar  en  oscurísima  pieza)  por  un  baldaquino 
arquitectónico  más  grande  y  por  la  urna  del  cuerpo  santo  de  "Santa  Filo- 
mena„,  que  allí  se  venera.  Es  la  tab'a  central  y  dos  viajes  de  sus  tablas  late- 
rales, de  una  obra  muy  prima  del  arte  cuatrocentista  del  país.  Para  verlo 
es  preciso  saltar  por  el  altar,  escabullirse  por  la  columnata  (si  se  puede  pa- 
sar) y  desde  luego  llevar  luces  artificiales,  no  sin  peligro,  pues  hay  colgadu 
ras.  Yo  (pues  soy  gordo  y  ya  no  joven  para  volatines)  nunca  he  visto  con 
más  molestias  y  dificultades  una  importante  obra  de  arte.  El  Cabildo  y  el 
Prelado  merecerán  bien  del  arte  cristiano  si  sacaran  a  luz  esa  joya. 

La  tabla  central  representa,  de  tamaño  natural,  al  apóstol  San  Bartolo- 
mé, adorado  por  donador  y  donadora,  arrodillados.  El  viaje  puesto  hoy  a 
nuestra  izquierda,  la  escena  del  santo  ante  una  reina;  la  escena  de  cuatro 
nodrizas  muertas  y  encima  la  cuna  del  real  niño  que  las  mataba,  y  que  era 
el  demonio  (ante  la  corte  y  el  santo),  y  el  martirio  de  éste  cuando  le  desue- 
llan y  le  degüellan.  El  otro  viaje,  la  Anunciación,  arriba,  y  la  escena  de  la 
cetrería  cuando  el  monarca  encuentra  al  niño  en  lo  alto  de  un  cerro  coloca- 
do, y  el  juicio  del  santo  y  cuando  le  dan  con  los  palos  los  sayones. 
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Quizá  la  escultura  tenga  la  importancia  mayor,  después  de  la  pintura,  en 
el  Museo  nuevo;  pero  la  medieval  más,  aunque  hay  curiosas  imágenes  de 
otras  edades  también. 

Desde  luego  hay  (es  sino  de  todo  Museo  episcopal,  consecuencia  del  arrai- 
gadísimo  culto  mariano  de  la  devoción  española)  unas  Vírgenes  sedentes  con 
el  niño,  interesantísimas.  Para  mí  la  más  bella  es  la  más  antigua,  de  por  1300 
o  pocos  decenios  después,  modelada  sin  acusar  nada,  tan  a  la  moderna,  mo- 
delada como  si  fuera  cera  y  se  evitaran  todos  los  salientes,  y  pintada  no  me- 
nos delicadamente;  no  tenía  número.  Al  lado,  y  también  sin  número,  agria- 
mente despintada  la  plateada  prepar^ición,  una  Virgen  de  la  Leche,  que  se- 
ría graciosa,  de  por  1400,  y  todavía  otra  interesante  al  lado.  Si  mentalmen- 
te les  juntáramos  la  Virgen  de  Guía  y  la  Virgen  "del  Claustro^,  ambas  en 
sendas  capillas  al  Norte  del  claustro,  la  serie  de  las  sedentes  medievales 
se  ofrece  muy  notable  en  Tarragona. 

No  menos  interés  acaso  tenga  la  Virgen  en  pie,  de  gran  tamaño  (colosal), 
casi  dorada,  también  de  madera,  hecha  por  1400  o  algo  después,  y  que  se 
acompañaría  bien  con  notables  estatuas  de  piedra  en  la  misma  ciudad. 

Del  arte  de!  XIV,  de  estas  singularísimas  escuelas  leridanas  y  tarraco- 
nenses, ha  recogido  el  Museo  descabezadas  y  desbraceadas  estatuas  de  pie- 
dra, cuerpos  de  elegantísimo  plegado,  de  pureza  inmaculada  de  estilo,  cual 
tantas  otras  en  la  propia  Catedral. 

Yacentes  hay  dos,  de  caballero  con  cota  de  malla,  y  de  dama  con  barbo- 
quejo al  cuello  para  sujetar  el  tocado,  que  son,  acaso,  de  los  comienzos  del 
siglo  XIV,  y  cosa  excelente  por  la  inspiración  y  pureza  tan  sólo. 

De  la  segunda  mitad  del  siglo  XV,  tallas  no  coloridas,  son  ocho  piezas 
con  que  se  adornó  muy  felizmente  el  intradós  de  uno  de  los  apuntados  arcos 
del  que  llamé  Hall;  los  cuatro  evangelistas  sentados  escribiendo  (medio  bul 
to)  y,  a  parte,  sus  cuatro  bestias  del  tetramorfos. 

De  por  1500  pueden  ser  una  Dolorosa  y  Evangelista,  colosales,  madera 
pintada,  procedentes  de  un  alto  Calvario. 

Todavía  sabe  a  primitivo  y  gusto  gótico  un  típico  Sepulcro,  de  seis  u  ocho 
figuras  de  tamaño  natural  independientes,  pero  agrupadas,  malas  cabezas, 
pero  agradable  conjunto,  hecho  por  1520;  piedra  sin  pintar. 

De  pleno  Renacimiento  son,  de  arte  honrado  y  grandioso,  dos  policromal 
das  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  acaso  de  entrado  ya  el  siglo  XVII. 

Una  Inmaculada  barroca,  creeré  que  del  XVIII  (matronaza),  tiene  bas- 
tante grandeza  para  parecer  a  primera  vista  como  si  fuera  una  obra  atribui- 
ble  al  cincocentista  Juan  de  Juni. 

Un  San  Onofre,  grande,  madera  sin  pintar,  y  un  San  Jerónimo  de  cara 
aplastada  de  los  lados,  dan  idea  del  arte  castizo,  acaso  posible  tan  lejos  de 
centro  castellano,  pero  pueden  ser  del  XVIII,  el  segundo  (pintado)  es  cosa 
que  tiene  alma.  El  feo  león  saca  la  lengua  para  beber,  como  en  un  cuadro 
del  Mudo. 
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Un  busto  de  viejo  imberbe,  tamaño  natural,  en  terra-cotta,  es  de  interés; 
no  sé  si  es  del  XVI  o  del  XVIII,  a  lo  que  me  inclino. 

El  resto  de  lo  escultórico  no  me  interesó  nada,  pero  acaso  se  me  escapa- 
ra algo. 

Y  lo  que  no  puedo  (salvo  los  tapices)  es  citar  los  restantes  iondos  del 
Museo.  El  monetario  no  lo  entiendo  yo  (1).  Bordados  vi  alguno  (uno)  inte- 
resante. Orfebrería:  apenas  si  un  cáliz  gótico  me  solicitó,  habiendo  otras 
cosas.  Losas  de  azulejos  pintados  hay  algunas,  pero  un  rondo  de  relieve  his- 
toriado me  pareció  pieza  de  valer,  si  es  auténtica,  como  no  hay  que  dudar. 
Hay  un  sepulcro  sencillamente  estrigilado,  como  los  paleo-cristianos.  Hay 
importantes  restos  arquitectónicos  romanos,  románicos  (interesantes),  góti- 
cos (muchos)  y  posteriores.  Hay  inscripciones  (qa^.  no  tuve  tiempo  de  mirar). 
Hdy  hasta  grabados.  Hay  lienzos  grandes  pintados,  del  manierismo  de  acá: 
los  Isaac  Hermes,  Pere  Serafí  y  comparsa.  Hay  tendidos  en  batería  un  gran 
número  de  libros  corales,  hay...,  hay...,  para  alguna  visita  más  holgada- 
mente concebida  que  la  mía. 

La  instalación  de  los  tapices  merece  párrafo  aparte.  En  un  rincón  de  la 
pieza  alta,  de  las  dos  que  en  realidad  integran  el  local,  se  han  armado  arriba 
y  abajo  piezas  fuertes  de  metal,  a  modo  de  batería  de  gorroneras  y  quiciale- 
ras, y  juegan  entre  ellas  unas  enormes  palomillas,  también  de  metal,  de 
tanta  caída  (la  piezu  que  hice  de  eje)  como  las  tapices  y  de  tanto  largo  (la 
pieza  que  va  arriba)  como  el  mayor  ancho  de  los  mayores  de  dichos  tapices. 
Es  en  conjunto  como  un  inmenso  libro,  c:ida  una  Je  cuyas  imaginarias  hojas 
fueran  dos  (página  de  anvés  y  página  de!  revés)  de  los  más  grandes  tapices. 
Cuando  son  más  pequeños  se  pueden  colgar  dos  o  más  a  cada  uno  de  los 
lados  de  cada  palomilla.  Tan  enorme  volante  facistol  se  maneja  fácilmente 
(para  fuerzas  varoniles)  mediante  largos  cordones  con  borla,  que  evitan 
que  para  la  maniobra  se  tire  de  los  mismos  paños.  Cuando  yo  repasé  las  se  ■ 
ries  de  los  tapices,  otro  caballero  me  ayudaba,  y  unas  veinte  personas,  pues^ 
tas  en  arco,  aprovechaban  la  ocasión  del  repaso. 

Los  tapices  están  así  depositados  y  guardados  en  el  Museo,  pero  no  dejan 
por  eso  de  poderse  sacar  de  allí  para  colgarlos  en  la  Catedral,  cuyos  son, 
en  toiaslas  solemnidades,  procesiones  y  casos  acostumbrados.  Todo  se  re 
duce  a  no  guardarlos  doblados,  smo  hábilmente  colgados.  No  de  otro  modo 
he  vist)  yo  en  el  Ermitage  de  San  Petersburgo  las  piezas  de  vajilla  de  oro, 
que  la  casa  imperial  saca  y  usa  en  las  ocasiones  debidas  y  que  al  Museo  de- 
vuelve enseguida. 

Las  tapicerías,  todas  flamencas,  del  siglo  XVU  o  algos  anteriores  o  pos 
teriores,  salvo  alguno  de  por  1500,  tienen  forrados  o  arreglados  sus  bordes 
y  no  tienen  apenas  marca  ninguna,  ni  siquiera  las  dos  B.  B.  y  el  escudete, 

(t)  Según  el  discurso  del  señor  Arzobispo,  ha  sido  donación  del  Canónigo  Chan- 
tre y  unos  coherederos  su^  os. 
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en  medio,  de  Bruselas-Brabante,  excepto  en  una  serie  de  Ciro,  con  la  fir- 
ma D  E,  además.  Tomé  alguna  nota  de  sus  asuntos,  pero  prefiero  copiarla 
del  librico  "Guía  de  Tarragona  monumental  y  su  provincia^,  por  Antonio 
Ferré,  año  1906  (a  las  págs.  26  y  27),  en  que  cita,  todavía  en  la  Catedral 
las  series  de  Sansón  (6,  de  estilo  de  Rubens  y  labra  del  siglo  XVIII),  de  Da- 
vid (3,  id.  id),  de  Ciro  (8,  id.  id.),  de  Tobías  (8,  id.  id.),  de  Judit  (2,  del  si- 
glo XVI),  colección  gótica  (6,  que  supone  equivocadamente  el  autor  de  la 
primera  mitad  del  XV),  otra  que  llama  mistificada,  de  estilo  Luis  XIV  (3, 
(3,  tapices),  otra  serie  que  llama  alegórica  (13)  y  otra  "de  ornamentación,, 
(4)  colocada  detrás  de  la  fachada  principal  del  templo.  Yo  creo  que  conté 
bien  en  el  Museo  46  tapices  (de  ellos  dos  en  paredes  y  cuatro  o  cinco  chicos 
en  el  inmenso  facistol.  El  autor  habla  de  50.  La  diferencia  ya  la  ve  explica- 
da el  lector. 

He  dicho  que  son  dos,  en  puridad,  las  salas  del  Museo;  mas  la  una  y  la 
otra  partidas  en  forma  que  una  mitad  o  una  tercera  parte  de  su  área  es  mu- 
cho más  alta  que  el  resto,  con  las  correspondientes  escaleras  de  acceso;  hay 
además  un  gabinetito  para  las  cosas  de  vitrina.  Tiene  particular  interés  la 
primera  de  dichas  salas,  la  mayor,  gran  hall  de  pintoresco  aspecto.  Desde 
su  mitad  alta  se  pasa  a  pie  llano  a  la  parte  baja  de  la  sala  segunda,  y  de  ésta 
al  gabinete.  Esta  diversidad  de  alturas,  cobijadas  por  techo  de  alto  homo- 
géneo, es  consecuencia  de  la  pendiente  de  las  peñas  de  la  acrópolis  terraco- 
nense  en  que  se  asienta  la  Catedral  y,  como  es  sabido,  sobre  muros  romano^. 
El  que  cierra  el  dicho  hall  por  el  lado  del  claustro  muestra  al  interior  del 
Museo  los  nobilísimos  sillares  romanos  al  descubierto,  almohadillados,  y  una 
cegada  puerta  de  jambas  y  bello  dintel  de  dovelas  romanas,  allí  grandiosas 
por  su  efecto.  Todo  el  hall  está  cruzado,  además,  por  arcos  fajones  ojivales, 
sencillos,  en  que  apoya  la  armadura  del  techo.  Es,  pues,  por  suerte,  el  con- 
tinente del  Museo,  la  caja  que  lo  contiene,  digna  del  contenido,  y  el  efecto 
total  es  verdaderamente  pintoresco  e  interesante:  como  era  debido,  al  engar- 
zar la  nueva  creación  en  las  dependencias  de  aquella  ("atedral,  de  tan  majes- 
tuosa arquitectura  y  tan  rica  corona  de  capillas  y  de  tan  notabilísima  rique- 
za en  obras  de  arte,  y  junto  a  aquel  claustro  en  que  no  se  sabe  qué  admirar 
más  cada  vez  que  uno  lo  vuelve  a  ver,  si  su  gentilísimo  y  hechicero  conjunto, 
o  la  delicadeza,  inventiva  y  genio  artístico  de  los  mazoneros  románicos  o 
góticos  que  lo  dejaron  allí  afiligranado  y  perfecto  a  la  admiración  y  a  la  im- 
potente emulación  de  las  edades. 

E.  T. 
Febrero,  1916. 
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D.  Rafael  Domenech:  El  idealismo  en  la  pintura:  El  Greco 

(Abril  de  1916). 

1.*  Este  año,  cambiaremos  de  orientación,  asomándonos  al  alma  espa- 
ñola, después  de  haber  visto  en  las  lecciones  del  año  pasado  lo  referente 
a  la  técnica. 

Limitándonos  al  ideal  de  la  pintura  española,  hemos  de  valemos,  para 
estudiarlo,  de  tres  elementos,  desligados  hasta  ahora.  La  historia,  la  crítica 
y  la  estética.  Cada  uno  de  ellos  actúa  separadamente. 

La  historia  ha  querido  ser  historia  en  el  sentido  más  relativo  que  cabe, 
encadenando  hechos  y  sólo  hechos,  y  llegándose  a  fuerza  del  procedimiento 
a  la  minucia  y  a  la  nimiedad.  Faltaba,  pues,  el  contraste  de  la  crítica.  La 
erudición  a  secas  es  ineficaz  para  conocer  el  verdadero  espíritu  artístico. 

La  crítica,  no  pasó  de  distribuir  alabanzas  o  vituperios. 

La  estética  racional,  debe  cimentarse  sobre  hechos,  tanto  pasados  como 
presentes. 

Esas  tres  fuerzas,  ramas  del  mismo  tronco,  deben  reintegrarse  de  una 
manera  orgánica,  hasta  que  lleguemos  a  iniiferenciarlas,  considerando  el 
hecho  de  la  actividad  artística. 

La  estética  no  enseña  a  producir  obras  de  arte,  sino  a  conocerlas  (Hugo 
Rtemann,  en  su  Estética  de  la  música).  Y  si  la  crítica  mantiene  la  sociabi- 
lidad simpática  del  arte,  cumple  entonces  con  su  deber  (Guyau). 

Sufre  la  crítica  ciertas  desviaciones.  Es  una  situación  falsa  la  suya 
cuando  se  ampara  de  la  historia,  tratando  los  hechos  conforme  a  cierta 
elaboración.  No  conviene,  por  tanto,  circunscribir  los  hechos  históricos;  los 
pasados  han  de  ser  concertados  con  los  actuales.  Mas  lo  que  importa  es  ver 
la  naturaleza  de  los  mismos,  y  sus  afinidades. 

Nos  asomamos  al  alma  de  lo  pictórico.  Primero,  y  siempre,  se  ofrece  la 
obra  de  arte.  Interrogándola,  podremos  puntualizar  luego  lo  que  nos  dice: 

El  ideal,  la  técnica  y  el  arte,  son  los  elementos  constitutivos  de  toda  obra 
artística.  La  técnica  abarca  todo  el  elemento  ideal.  El  arte  no  es  sino  acti- 
vidad que  hace  posible  la  encarnación  material  del  ideal  con  la  técnica. 

La  obra  es  creada  por  el  ideal.  Hay  en  el  Greco  muchos  elementos,  pura- 
mente técnicos,  independientes  del  ideal.  Hasta  Miguel  Ángel,  la  plástica 


Las  del  Ateneo.  3Z7 

fué  vista  por  los  pintores  con  ojos  de  escultor.  Los  venecianos  Veronés  y 
Tintoretto  la  ven  con  ojos  de  pintor. 

Un  amplio  desarrollo  halla  en  el  Greco  la  visión  pictórica.  Su  Asunción 
(Chicago)  recuerda  la  del  Ticiano.  El  Greco  depura  las  formas  artísticas  de 
su  antecesor.  Así,  los  grupos,  en  la  tierra  y  el  cielo,  son  en  aquel  cuadro 
más  sencillos  que  los  correspondientes  en  el  del  Ticiano. 

En  el  entierro  del  Conde  de  Orgaz,  las  soluciones  artísticas  obedecen  al 
propio  ideal  del  pintor.  Nada  hay  en  él  de  veneciano,  y  menos  aún  de  bizan- 
tinismo. 

Mucho  se  ha  discutido  el  idealismo  y  el  rea'ismo  de  la  pintura  española. 
Velázquez  no  fué  naturalista:  por  lo  que  toca  a  Murillo,  cabe  afirmar  que 
no  poseyó  un  temperamento  idealista. 

El  realismo  acusa  una  subordinación  del  temperamento  a  la  naturaleza  y 
al  hombre,  y  ampárase  en  la  lógica  externa  de  los  hechos.  Pero  el  idealismo, 
en  virtud  de  un  sentimiento  de  lo  supra  real,  no  busca  la  lógica  externa,  sino 
la  interna,  lejos  de  la  realidad,  tramando  los  hilos  sutiles  por  que  se  guía 
el  artista. 

Si  la  historia  es  el  realismo  de  la  vida,  la  leyenda  es  el  idealismo  de  la 
misma. 

Ascendiendo  del  mundo  externo  y  adquiriendo  plena  conciencia  del  mundo 
interno,  pasa  el  artista  del  realismo  al  idealismo. 

En  la  pintura  española  encontramos  el  ideal  realista. 

Pocos  prescinden  del  hecho  concreto  y,  con  todo,  no  llegan  al  aspecto  in- 
teresante. Casos  en  que  se  logra  esto  último  son  los  del  Greco  y  Goya. 

En  otros,  se  da  un  supuesto  realismo  o  un  supuesto  idealismo;  técnicos, 
a  veces  excelentes,  no  encubren  determinados  artificios. 

El  Greco  es  realista  en  la  técnica  cuando  se  ciñe  a  expresar  lo  terrenal. 

Varias  cuestiones  se  han  suscitado  con  motivo  del  Greco.  Un  contraste 
muy  diferenciado  presenta  la  pintura  española  anterior,  contemporánea  y 
posterior  a  la  suya.  ¿Qué  tiene  él  de  español  y  qué  de  griego?  ¿Qué  de  italia 
no?  ¿Cuál  es  el  valor  de  su  técnica? 

En  las  conferencias  siguientes  contestaremos  a  laspreguntas  formuladas. 

2.*  El  Greco,  Velázquez  y  Goya,  resumen  son  de  nuestra  pintura  y  an- 
ticipaciones de  lo  moJerno  español.  Tras  de  dos  valores-puentes.  Rosales  y 
Fortuny,  existen  hoy  tres  completos  p  absolutos,  que,  por  orden  cronológi- 
co, son  Sorolla,  Zuloaga  y  Anglada. 

En  torno  de  los  grandes  artistas  del  pasado  y  del  presente,  hablaremos 
de  las  segundas  partes  y  del  coro  general,  para  que  nada  quede  por  analizar. 

"Poco,  de  lo  mucho  que  hay  en  el  Greco..:  tal  será  el  contenido  de  esta 
conferencia. 

Examinar  lo  tocante  a  los  años  de  aprendizaje  que  el  cretense  pasó  en 
Italia  es  cosa  de  gran  utilidad.  El  hacerlo  asi,  pondrá  en  claro  si  sus  rasgos 
se  oponen  al  arte  italiano.  Las  obras  primeras  del  Greco  en  España  y  otras 
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precedentes,  nos  servirán  para  apreciar  lo  que  es  transitorio  y  de  desenvol- 
vimiento en  el  arte  de  tan  extraño  pintor. 

¿Qué  tiene  el  Greco  de  los  italianos? 

jQué  modifica  y  amplía  de  los  italianos? 

¿Qué  opone  el  Greco  al  arte  de  los  italianos? 

El  Greco,  es  un  genio  complejo  e  insólito.  Larga  bibliografía  sobre  él, 
ha  provocado  el  magistral  libro  de  D.  Manuel  B.  Cossío. 

Nosotros,  ni  repetimos  lo  dicho  hasta  aquí  por  las  autoridades  en  la  ma- 
teria, ni  dejaremos  de  apuntar  lo  que  estimamos  verdad,  siquiera  no  sea 
nuevo.  Guía  nuestra  serán  las  propias  observaciones. 

Es  tan  grande  el  Greco,  que  aunque  se  abarquen  muchas  de  sus  facetas, 
no  están  vistas  todas. 

En  el  Greco,  ya  se  notó,  aparece  un  ideal  francamente  idealista,  sin  de- 
jos de  realismo.  La  crítica  desde  arriba,  en  la  que  la  estética  tradicional  se 
manifiesta,  dista  enormemente  de  la  desde  abajo,  que  toma  por  base 
la  técnica. 

Se  habla  del  realismo  y  se  atiende  a  lo  externo,  porque  se  encuentran  en 
la  obra  ciertos  avances  técnicos  enfrente  del  natural.  Más  que  en  la  técni- 
ca, el  realismo  se  halla  en  las  ideas.  Barájanse,  además,  los  conceptos  del 
realismo  y  naturalismo  ,  como  sinónimos,  siendo  fundamentalmente  dis- 
tintos. 

Al  concepto  antropocéntrico  de  la  vida,  ha  sucedido  el  del  hombre  unido 
a  la  naturaleza:  ejemplo,  Constantino  Meunier. 

No  es  exacto  el  término  acostumbrado  del  realismo  del  Greco. 

Conocemos  la  realidad  por  las  formas,  de  fuera  a  dentro. 

¿dué  hay  en  la  plástica  italiana  y  qué  en  la  del  Greco?  En  lo  italiano  pie 
tóiico  de  los  siglos  XV  y  XVI  hay  un  concepto  de  la  forma  que  viene  a  la 
pintura  por  el  camino  de  la  escultura.  El  bautismo  de  Cristo,  grupo  de 
A.  Sansovino  (Baptisterio  de  Florencia)  y  el  cuadro  de  Verrocchio,  de 
igual  asunto.  (Academia  de  Florencia):  en  ambas  obras,  analogía  de  for- 
mas y  de  composición. 

Veronés  y  Tintoretto,  muestran  nuevas  orientaciones  en  el  concepto  de 
la  forma,  apartándose  de  la  escultórica  y  considerándola  pictóricamente. 

¿Qué  hace  el  Greco?  Proceder  de  idéntica  manera  que  el  Tintoretto,  en 
la  Expulsión  de  los  mercaderes  (colección  Frick).  En  el  San  Juan  evange- 
lista (Toledo,  convento  de  Santo  Domingo  el  Antiguo)  y  en  la  parte  alta  del 
Entierro  del  Conde  de  Orgaz  la  liberación  de  la  forma  escultórica  es  patente; 
asimismo  en  el  Santiago  (Mendieta)  y  en  la  Coronación  de  la  Virgen  (Le- 
gado Bosch,  Museo  del  Prado). 

Las  primeras  obras  italianizantes  del  Greco  no  se  apartan  de  sus  antece- 
dentes inmediatos. 

Una  potencia  grande  de  temperamento  pictórico,  se  advierte  en  el  Greco. 

Las  influencias,  de  técnica  sobre  todo,  que  pudo  sufrir,  supo  eliminarlas 
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pronto:  formándose  un  lenguaje  personal,  llega  a  expresar  en  él  lo  más  ele- 
vado de  sus  idealismos. 

¿Cuál  es  el  fondo  ideal  de  la  forma  en  los  florentinos  y  en  los  romanos? 
Para  los  primeros  (Boticelli)  el  concepto  ideal  radica  en  la  estructura  y  en  la 
belleza  del  cuerpo  humano;  para  los  segundos,  del  XVI,  en  lo  sintético,  no 
técnico,  como  radicó  en  lo  analítico  para  los  flamencos  del  XV. 

Los  venecianos  manejan  la  luz  con  un  sentido  pictórico,  de  opulenta  ple- 
nitud cromática.  Nada  más  contrario  a  las  formas  anatómicas  fuertemente 
acentuadas,  verbigracia,  en  el  Cristo  yacente  de  Holbein  (Basilea). 

En  el  Greco,  la  forma  subordinase  a  la  expresión  de  su  ideal.  Ecos  de 
otros  artistas,  cobran  aquí  acentos  personales,  a  veces,  singulares.  El  Bau- 
tismo del  Salvador  (Hospital  de  Afuera,  Toledo)  lleva  a  exageración  de 
formas  los  ideales  pictóricos  y  estéticos  del  Greco.  Su  barroquismo,  ¿es  pro- 
ducto de  una  extravagante  visión  o,  como  se  ha  pensado,  de  un  defecto  ori" 
ginado  por  el  antigmatismo?  No,  ciertamente.  La  insistencia  en  una  serie  de 
motivos^  no  indica  extravagancia;  a  lo  más,  le  llevará  a  una  progresi  la. 
exaltación.  Una  parte  de  la  obra  miguelangelesca,  conduce  inevitablemente 
a  la  del  Greco. 

3.*  Percibida  la  forma,  llégase  por  análisis  a  conocer  el  ideal.  La  fachada 
de  un  palacio  refleja  la  disposición  del  interior;  así  lo  material  refleja  lo 
espiritual. 

Nuestra  pintura,  da  pocas  modalidades  de  lo  ideal,  pero  muchas,  sí,  de 
técnica. 

Con  el  Greco  y  Velázquez,  se  ve  la  pintura  libre  de  ese  carácter  escul- 
tórico que  trascendía  en  las  escuelas  pictóricas  de  Italia,  fuera  de  Tintoretto 
y,  en  general,  de  los  demás  venecianos. 

Si  Verrocchio,  Ghirlandajo,  Leonardo,  concebían  la  forma  corpórea  y  la 
trataban  como  escultores,  el  Greco  la  liberta  en  sus  cuadros  de  semejante 
traba.  La  crítica  contemporánea  ha  reparado  poco  en  esto.  La  crítica  his- 
tórica, con  Pacheco  a  la  cabeza,  refiere  que  el  Greco  se  valió  de  modelos  en 
cera  para  las  figuras  de  sus  lienzos.  El  Greco  los  ejecutaba,  y  con  eso  no 
hacía  sino  proceder  de  igual  modo  que  Tintoretto.  Sin  embargo,  ni  en  el  uno 
ni  en  el  otro,  la  forma  se  resiente  de  escultórica:  solo  en  ocasiones,  el  Greco 
déjase  influir  por  el  recuerdo  de  la  forma  escultórica:  así  en  su  San  Juan 
B  luústa  (Santo  Domingo  el  Antiguo,  Toledo)  se  acusa  una  reminiscencia  de 
Donatello. 

Conocimiento  perfecto  de  la  corporeidad,  no  significa  sumisión  a  los  mol- 
des de  la  escultura;  una  prueba  nos  la  suministrará  el  Bautismo  del  Salva  • 
dor  (Museo  del  Prado).  La  forma,  en  el  Greco,  se  ofrece:  L*,  como  expre- 
sión de  la  corporeidad;  2.*,  emancipada  de  la  escultura,  resolviendo  el 
impresionismo  de  la  forma,  y  ?>.°,  como  fondo  ideal  de  la  misma,  no  con  un 
sentido  de  sensualidad,  según  se  define  en  los  venecianos,  ni  como  arquitec- 
tura del  cuerpo  humano,  con  arreglo  a  los  cánones  florentinos,  ni  tampoco 
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conforme  al  arte  del  Norte,  sino  como  pura  espiritualización  de  la  forma. 

Miguel  Ángel,  tiene  al  clasicismo  por  barrera,  que  le  impide  avanzar:  el 
Greco,  aun  al  contacto  con  los  escultores  italianos,  y  con  los  pintores  vene- 
cianos, logra  una  personalidad  absoluta  e  inconfundible,  salvando  la  barrera 
que  detuvo  a  Miguel  Ángel. 

Por  lo  que,  el  Greco,  es  el  gran  solitario  de  la  pintura;  no  es  italiano  ni 
es  español;  es  sólo,  y  sólo  está,  como  Rembrandt;  ninguna  escuela  puede 
llamarle  suyo. 

La  composición  en  el  Greco,  abarca  técnica  y  elementos  ideales.  Enten- 
demos por  composición  la  unión  de  los  elementos  constitutivos  de  la  obra  a 
base  de  un  elemento  conductor,  que  es  el  ritmo,  en  las  artes  del  tiempo  y 
del  espacio.  Asiéntanse  las  composiciones  sobre  un  elemento  rítmico  o  sobre 
un  elemento  realista.  En  el  segundo  caso  se  agrupan  las  figuras,  pero  no 
cabe  pensar  que  se  compone:  lo  que  se  ha  hecho,  con  ligeras  excepciones,  en 
la  pintura.  Tres  formas  fundamentales  de  composiciones  se  registran:  con 
ritmos  de  líneas,  con  ritmos  de  masas  y  con  ritmos  de  luminosidades.  En  el 
principio,  la  forma;  apartándose  del  contorno  y  de  la  silueta,  se  da  en  la 
masa;  más  tarde,  en  la  luminosidad. 

Veremos  cómo  maneja  el  Greco  el  ritmo  de  líneas  y  el  de  masas.  Obser- 
vados los  de  líneas,  que  ofrecen  Boticelli  (curvas)  en  la  Virgen  del  Magnífi- 
cat, y  Pollaiuolo,  en  su  San  Sebastián,  y  los  de  masa  en  la  Primavera,  de 
Boticelli,  y  en  la  Galatea,  de  Rafael,  llegamos  al  Greco.  En  el  Entierro  del 
Conde  de  Orgaz  hay  una  complejidad  de  ritmos  admirablemente  unidos.  En 
la  Coronación  (legado  Bosch),  ritmos  de  masas  ponderadas,  a  más  de  ritmos 
de  carácter  en  las  nubes.  Y  mientras  que  en  el  Bautismo  de  Cristo  (Hospi- 
tal de  Afuera)  se  desintegran  los  ritmos  de  la  parte  superior  y  la  inferior, 
en  el  Bautismo  del  Prado,  que  históricamente  le  precede,  se  mantiene  la 
concordancia  de  rimos.  Los  de  masas,  francamente  definidos,  se  advierten 
en  la  Curación  del  ciego  (Parma). 

Un  equilibrio  de  coordinación  es  la  Crucifixión  del  Prado.  Más  equilibra- 
dos y  mejor  resueltos  que  en  la  Asunta,  del  Ticiano,  están  los  ritmos  de  la 
Asunción  del  Greco  (Chicago),  sin  que,  como  en  aquélla,  haya  dos  puntos 
de  vista  y  ni  dos  episodios. 

Otro  tipo  de  composición  es  la  del  San  Mauricio  (Escorial),  en  donde  pa- 
rece haber  una  intencionada  quebradura  de  ritmos. 

Ritmos  de  masa  se  ordenan  en  la  Expulsión  de  los  mercaderes  (colección 
Frick).  En  la  Asunción  de  San  Vicente  son  de  notar  los  movimientos  ascen- 
dentes. La  Resurrección,  del  Prado,  guarda  el  eje  de  simetría  en  la  figura 
de  Cristo.  Por  último,  hay  un  equilibrio  en  el  juego  alternado  de  ritmos,  ya 
en  el  Apocalipsis,  de  Zuloaga,  ya  en  la  parte  baja  del  Entierro  del  Conde 
de  Orgaz. 

En  cuanto  al  realismo  del  Greco,  más  bien  versa  sobre  detalles,  expre- 
sando la  calidad  de  las  cosas.  Su  temperamento  es  francamente  ideal. 
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4/  La  visión  nueva  del  Greco  se  obtiene  estudiando  la  realidad  física 
del  mundo  externo,  sí,  pero  algo  más  que  duplicándola  a  la  manera  de  un 
espejo.  Greco  encarna  sus  ideales  en  formas  físicas.  Nadie  le  aventajó  en  el 
conocimiento  de  los  caracteres  del  mundo  externo. 

Maravilla  el  modo  suyo  de  representar  las  telas,  las  alhajas,  las  calida- 
des materiales  de  los  distintos  objetos  con  que  sus  personajes  se  adornan. 
Antonio  de  Pereda  no  pinta  más  que  calidades  en  su  Sueño  del  Caballero 
(Academia  de  San  Fernando).  Ellas,  sin  embargo,  distan  mucho  de  las  que 
logra  el  Greco.  El  realismo  de  éste  es  cosa  secundaria,  aunque  indispen- 
sable para  sus  concepciones.  Si  dommó  esos  elementos  de  expresión  natural 
fué  para  superarlos,  mtensificándolos.  Arte  que  va  de  lo  corporal  a  lo  espi- 
tual,  arte  de  transfiguración  y  de  evocación,  sin  perder  un  punto  de  reali- 
dad concreta.  El  Greco  abandona,  en  el  proceso  de  su  producción,  paso  a 
paso,  las  formas  usuales,  prescindiendo  del  mero  accidente,  de  lo  que  se  ha 
creído  hasta  aquí  realismo.  Los  prerrafaelistas,  sin  descartar  la  visión  de  la 
forma,  fueron  unos  idealistas.  El  realista  se  queda  siempre  en  la  corteza  de 
las  cosas;  su  actividad  receptora  estorba  toda  creación.  Murillo,  artista  de 
fuerte  realismo,  cuando  quiere  ser  idealista,  resulta  ñoño. 

De  Pacheco  acá  no  se  ha  visto  debidamente  la  obra  del  Greco.  El  Greco, 
pintor  sin  par,  no  puede  ser  juzgado  con  el  criterio  que  se  juzga  a  otros  ar- 
tistas. Hay  en  él  que  partir  de  lo  externo  para  llegar  a  lo  interno.  Así,  pues, 
ni  nos  extrañan  sus  aparentes  extrañezas,  ni  su  separación  circunstancial  de 
lo  verídico. 

Vulgaridades  que  corren  por  ahí  son  las  referentes  a  las  desproporcio 
nes  y  a  los  desdibujos  en  el  Greco.  Y  es  porque  no  se  miran  sus  agrupacio- 
nes rítmicas,  la  substancia  poética  de  su  arte.  Este  exije,  para  ser  contem- 
plado, unos  ojos  diferentes  de  los  acostumbrados  a  contemplar  la  pintura 
española,  la  flamenca  y  la  holandesa.  Los  medios  materiales  de  que  se  vale 
para  la  expresión,  han  de  ser  tomados  como  verdaderos  medios,  como  sus- 
tentáculo, como  encarnadura  de  lo  ideal.  Toledo,  con  su  ambiente  místico, 
favorecióle  singularmente,  poniéndole  en  adecuadas  condiciones  para  que 
cultivase  sin  trabas  sus  ensueños.  Del  ambiente  pictórico  de  España,  y  en 
particular  de  Toledo,  poquísimo  o  nada  retiró  para  sí;  la  mediocridad  rei- 
nante entonces  mal  se  avenía  con  temperamento  de  tan  sobrada  independen- 
cia cual  el  suyo  lo  fuera. 

A.  V.  yG. 
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Edwin  Atlee  Barber. — "Spanish  Maiolica  in  the  Collection  of 
the  Hispnnic  Society  of  America,,.  —150  páginas  de  20  por  13 
centímetros,  con  47  láminas.  Nueva  York,  Hispanie  Socie- 
ty, 1915. 

La  edición  es  bella,  del  tipo  de  las  conocidas  de  catálogos  de  la  misma 
docta  y  benemérita  Sociedad,  con  45  láminas  monocromas,  más  una  a  la 
portada,  reproducción  policromada  del  busto  del  Conde  de  Aranda,  de  su 
fábrica  de  Alcora.  El  autor  es  el  Director  del  Museo  de  Pensilvania  y  Es- 
cuela de  Artes  industriales  de  Filadelfia,  competente  en  general  en  estudios 
sobre  cerámica,  muy  particularmente  de  la  americana,  en  parte  tan  rela- 
cionada con  la  loza  española.  Esta  la  conoce  menos,  ofreciendo  la  obra  cata- 
logaciones evidentemente  dudosas,  y  algunas  muy  particularmente  equivo- 
cadas. Hay  pieza  que  dice  de  Marruecos  (núm.  46,  lám,  18),  y  no  es  sino 
falsificación  hecha  en  España;  igual  ocurre  con  otra  (núm.  52  y  53),  que 
lleva  al  siglo  XVIII  o  XIX  y  es  reciente,  del  siglo  XX.  En  lo  más  antiguo, 
dice  que  es  del  XVI  y  que  es,  y  nó  es,  de  cuenca  (que  es  impresión),  sino  de 
relieve,  el  escudo  con  fajas  de  azulejo  (núm.  71,  lám.  44),  que  acá  ya  teñe 
mos  averiguado  (por  los  trabajos  del  Sr.  Osma  respecto  de  sus  compañe- 
ros) que  tiene  fecha  conocida,  al  primer  tercio  del  siglo  XIV.  En  otra  pieza 
(la  núm.  144,  lám.  43)  el  letrero  contiene  más  errores  que  palabras,  pues  no 
es  de  Talavera,  no  es  sino  azul,  no  son  las  armas  de  España  (sino  con  los  dos 
castillos  de  los  flancos,  un  león  en  gefe  y  un  lobo  en  la  punta),  no  es  sino  del 
siglo  XV,  y  sabemos  ya  acá  de  qué  palacio  de  pueblo  valenciano  (última- 
mente de  la  casa  de  Parcent)  proceden  ese  y  otros  azulejos  iguales,  fuera 
de  lo  cual  véase  lo  que  queda  de  verdad  en  el  letrero:  "Arms  of  León  and 
Castille...  Talavera.  .  early  eighteenth  century,,. 

Consideramos  además  inmotivado  el  nuevo  tecnicismo  distinguiendo  plato 
de  "piaquet,,. — R. 

'■^San  Sebastián,  la  perla  de  las  playas,  residencia  real  del  Océa 
no,,  y  ''Barcelona ,  la  gran  metrópoli  del  Mediterráneo,,. — 
Albums-recuerdo ,  de  48  y  de  56  páginas,  de  43  por  32  centí- 
metros, con  muchísimos  grabados — Barcelona ,  Luis  Tasso 
(sin  fecha),  19 15.— 3  pesetas  álbum. 

Son  publicaciones  de  una  casa  titulada  Revue  Internationale,  serie  "Las 
Maravillas  de  España„,  y  en  suma  espléndidos  grabados  de  una  nueva  ofi- 
cina, la  de  un  señor  (creo  que  rumano  o  húngaro)  Jules  Laurencic,  que  ha 
inmigrado  con  su  artística  industria  de  los  países  beligerantes.  El  número  de 
los  fotograbados,  de  gran  perfección,  será  de  unos  130  en  el  "San  Sebas- 
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tián„,  y  unos  200  en  "Barcelona^,  aparte  los  de  igual  calidad,  pero  de  carác- 
ter industrial  o  de  anuncio.  Los  primeros  ofrecen  completísima  información 
monumental  (antigua  y  moderna),  iglesias,  palacios,  casas,  calles,  plazas, 
paseos,  monumentos,  vistas,  paisajes  y  todo  lo  típico  y  hermoso.  El  texto  va 
a  tres  lenguas  (castellano,  francés,  inglés);  en  lo  histórico  y  artístico,  con 
las  firmas  de  D.  Pedro  de  Soraluce  y  de  D.  Francisco  Carreras  y  Candi, 
D.  Manuel  Folch  y  Torres  y  D.  Miguel  de  los  S.  Oliver,  respectivamente. 

Aureliano  de  Beruete  y  Moret.— "Gova,  pintor  de  retratos„. 
"Goya,  Composiciones  y  figuras„. —  Dos  tomos  de  una  serie 
no  terminada,  de  186  y  de  178  páginas  (respectivamente) 
de  27  X  21  V2  cem.,  con  55  y  con  62  láminas  en  Jototipia, 
pegadas  al  papel  de  la  impresión  en  hojas  no  numeradas,  en- 
cuadernados con  igual  elegancia,  <  on  autorretrato  (grabado) 
en  la  cubierta  del  primero  y  tricornia  de  la  Lechera  en  la  del 
segundo.— Madrid.  Blass  y  C",  1916  y  19 17 . 

Con  algún  retraso  viene  la  Revist.'^  a  dar  cuenta  del  "Goya,  pintor  de 
retratos^  del  Sr.  Beruete  y  Moret,  tanto,  que  a  la  vez  voy  a  hablar  del  se- 
gundo volumen  de  la  muy  bella  serie:  "Goya,  Composiciones  y  figuras„. 
Aunque  al  pie  de  página  con  francesa  costumbre  se  ponen,  respectiva- 
mente, los  años  1916  y  1917,  dicen  los  colofones,  con  española  mayor  exac- 
titud, que  la  primera  obra  se  acabó  de  imprimir  el  1."  de  Diciembre  de  1915 
y  que  la  segunda  en  1."  de  Diciembre,  también,  de  1916.  Yo  se  decir  que  a 
los  pocos  :días  de  los  sendos  colofones  tenía  en  mis  manos  los  hermosos 
obsequios  del  autor. 

El  Sr.  Beruete  ha  escrito  ya  mucho  del  viejo  Arte  Español,  y  en  espa- 
ñol, en  inglés,  en  francés  y  en  alemán,  corren  textos  suyos  de  varios  libros 
y  trabajos.  El  Sr.  Beruete,  hijo,  continuador  de  su  docto  padre,  es,  en  sus 
juicios,  mesurado,  atinado,  casi  siempre  certero,  y  magistral  muchas  veces. 
Y  es,  además,  un  escritor  ameno,  y  sobrio  artista  de  la  palabra,  y  el  narra- 
dor, hoy  sin  rival  entre  nosotros,  de  la  Historia  artística.  Cuando  los  capí- 
tulos de  sus  lil)ros  (publicados  o  en  elaboración)  los  lee  en  la  tribuna  del 
Ateneo  es  escuchado  con  el  máximum  del  entusiasmo,  y  por  los  concursos 
más  a!  lleno  que  se  conocen  en  aquella  docta  casa.  Ejemplo  de  ello  fueron 
lastres  lecturas  del  invierno  pasado  del  "Goya,  pintor  de  retratos,,  con 
otros  ejemplos  que  recordar  en  cada  uno  de  los  años  anteriores. 

La  conocida  popularidad  en  el  selecto  público  dio  de  sí  el  año  pasado  (y 
está  repitiéndose  ahora)  un  éxito  editorial  extraordinario  ¡con  ser  tan  lujo  - 
sos  tomos  del  precio  (cada  uno)  de  30  pesetas!  ¿Cuándo  se  ha  visto  esto  entre 
nosotros?  Es  verdad  que  la  Literatura  de  Arte  halló  al  fin  eco  en  las  gentes, 
y  estamos,  gracias  a  Dios,  lejos  de  los  años  en  que  el  Sr.  Beruete,  padre, 
con  su  raagistralísimo  "Velázquez„  vio  ediciones  (de  diverso  lujo)  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra  y  en  Alemania,  sin  hallar  modo  (que  hoy  todavía  lamen- 
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tamos)  de  lograrse  una  edición  del  aún  desconocido  texto  original  en  cas- 
tellano. 

La  periodicidad  y  aun  el  isocronismo  con  que  el  Sr.  Beruete  y  Morct  nos 
ha  ofrecido  los  dos  sucesivos  tomos  de  "Goya„,  dan  a  entender  que  el  año 
que  viene  nos  ofrecerá  el  tercero,  y  acaso  uno  más  otro  año  después.  Juntos 
serán  (y  ya  los  dos  aparecidos  son,  ciertamente)  lo  más  y  lo  mejor  que  de 
Goya  se  haya  publicado  hasta  el  día.  Para  el  público  en  general,  lo  que  se 
leerá  de  ahora  en  adelante,  desde  luego. 

La  extraordinaria  importancia  de  la  serie  Beruete  de  los  Goyas  es  la  que 
me  hace  lamentar  algunas  deficiencias,  no  muchas,  pero  inconscientemente 
sistemáticas. 

Por  ejemplo,  el  sistemático  no  mencionar  otros  libros,  salvo  en  la  lista 
bibliográfica  final  (deficiente,  con  ser  tan  copiosa),  lleva  a  que  no  se  citen 
otras  reproducciones  de  obras  de  Goya  que  las  del  propio  libro.  Y  con  ser 
estas  bellas  y  numerosas  y  artísticamente  selectas,  ¿quién  duda  que  en  una 
obra  que  va  a  ser  sobre  Goya  "definitiva„  (durante  muchos  años),  no  debe- 
rían citarse  particularmente  los  Goyas  poco  reproducidos?  (1) 

Con  ocasión  de  un  trabajillo  mío,  no  recordado,  se  reprodujeron  y  foto- 
grafiaron por  primera  vez  los  tres  "goyas„  de  Valladolid,  encargo  de  Car- 
los III  (San  Bernardo,  Santa  Ludgarda  u  Omelina  y  Muerte  de  San  José). 
Puesto  que  el  Sr.  Beruete  no  los  reproduce,  ¿por  qué  no  decir,  al  lector  que 
no  pueda  correr  a  Valladolid  a  verlos,  que  están  reproducidos  en  el  año  tal 
del  Boletín  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones?  (2) 

La  pintura  mural  de  la  Florida  es  capital,  no  solamente  en  la  obra  de 
Goya,  sino  en  la  Historia  universal  del  Arte,  y  por  cierto  que  el  estudio  de 
ella  debe  al  Sr.  Beruete  y  Moret  un  nuevo  e  interesantísimo  punto  de  vista: 
en  consecuencia,  dedícale  el  autor  (con  notables  párrafos),  no  menos  de  cinco 
fototipias  en  el  II  libro...  Pero  siendo  éstas  de  detalles,  y  por  fuerza  tan 
de  poco  de  lo  allí  maravillosamente  pintado,  ¿no  sería  del  caso  decir  a  los 
lectores  no  madrileños  del  libro  que  todo  lo  fotografió  tal  casa,  y  singular- 
mente que  todo  lo  grabó  en  notables  grabados  José  Galván?  Pues  ni  se  re- 
cuerda eso  en  lugar  para  la  indicación  oportuna,  ni  siquiera  fué  a  la  Biblio- 
grafía el  libro  formado  por  tales  grabados,  y  con  texto  de  Rada  y  Delgado, 
y  del  que  se  han  hecho  dos  ediciones. 

Excuso  añadir  que  los  fotograbados,  fototipias  y  otras  excelentes  repro- 

(1)  D.  Manuel  González  Marti  estudió  (como  antes,  con  datos  inéditos,  D.  Luis 
Tramoyeres)  los  cgoyas»  de  Valencia,  reproduciéndolos  todos  (incluso  dibujos)  en 
Museum,  año  1913,  número  12.  Y  uno  de  ellos,  el  tenido  por  retrato  de  la  Candado, 
ama  de  llaves  de  Goya  (que  lo  legó  a  la  Academia  de  San  Carlos)  es  tan  impor- 
tante de  por  si,  como  por  ser  la  cabeza  suya  la  de  la  M»ja  vestida  y  el  perrito  suyo 
el  perrito  de  la  Duquesa  de  Alba.  De  todo  esto  no  hay  nota  en  el  libro. 

(2)  V.  Año  1913,  tomo  VI,  pág.  176-7,  con  noticias  documentales  de  tales  «go- 
yas» de  D.  José  Agapito  Bevilla,  contestándome,  y  año  1912,  tomo  V,  pág.  617,  mi 
articulo:  «Mis  mañanitas  valisoletanas:  tras  de  Becerra,  y  Qoya  al  paso» . 
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ducciones  de  los  "goyas„  no  muy  conocidos,  se  dejan  de  citar  siempre 
(salvo  escasas  excepciones),  y  ni  a  la  Bibliogr;ifía  han  ido  el  Gowan  con  60 
"goyaSn,  ni  el  simili-Gowan  de  Fe  "Goya,  retratos  de  mujeres„,  etc.,  etc. 

La  propia  información  gráfica  del  libro  va  en  él  algún  tanto  "descosida,,. 
No  con  el  texto  (en  general),  pero  sí  con  el  Catálogo  al  final  de  cada  tomo, 
podiendo  ofrecerse  más  la  duda  cuando  de  un  solo  retrato  hay  (como  tantas 
veces  ocurre)  varios  ejemplares  en  distintas  manos  y  no  se  dice  claramente 
cuál  es  el  reproducido.  Estos  Catálogos  numerados,  sin  llamadas  al  texto 
(ni  del  texto)  son  la  parte  del  libro  menos  lograda,  aunque  en  el  hecho  de  la 
inclusión  o  no  inclusión  en  él  de  un  lienzo  haya  tenido  el  Sr.  Beruete  y  Mo- 
ret  que  poner  el  alma  y  exponerse  a  tremendos  disgustos  que  todos  adivi- 
namos, de  los  dueños  de  cuadros  descalificados  por  la  omisión. 

Vaya  un  ejemplo  de  lo  "descosido,,  y  tomado  de  lo  primero  del  primer 
libro.  La  lámina  3.''  reproduce  (entre  las  páginas  8  y  9)  a  "D.  Ventura  Ro- 
dríguez (página  24).,,  La  página  24  describe  y  comenta  el  lienzo,  bien,  mas 
sin  decir  nombre  del  dueño  del  cuadro  ni  señalar  que  haya  repetición.  V^a- 
mos  al  catálogo,  a  la  página  172,  y  vemos  "76  Ventura  Rodríguez,  retrato 
on  busto„  (sin  añadir  en  qué  colección).  "77  Ventura  Rodríguez  (galería 
Trotti,  Paris)„  (sin  decir  si  en  busto)  ¿La  lamina  3.*  (que  no  es  cuerpo  en- 
tero) reproduce  el  76  o  el  Trotti?  ¿O  reproduce  la  copia  (de  Zacarías  Veláz- 
quez)  de  la  Academia  de  San  Fernando?  (1). 

A'go  semejante  a  lo  que  señalo  en  lo  gráfico  de  la  publicación  ocurre  en 
todo  lo  demás.  El  Sr.  Beruete  Moret,  narrador  de  Historia,  crítico  clarividen- 
te y  artista  de  la  crítica  con  la  pluma,  es  posible  que  haga  bien  en  ocultar  al 
lector  en  general  el  andamiaje  de  su  obra.  Yo  en  mis  pobres  trabajos  peco 
cada  vez  más  de  lo  contrario:  de  mostrar  el  andamiaje;  y  uno  y  otro  siste- 
ma obedecen  a  nuestra  respectiva  situación,  aún  en  trabajos  de  temas  igua- 
les o  parecidos:  el  Sr.  Beruete  dirígese  al  público  selecto  de  los  lectores,  y 
yo  en  estudios  universitarios  de  los  llamados  "superiores"  me  consagro  a 
formar  o  intentar  formar  futuros  investigadores  de  la  ciencia  histórica  a 
quienes  hay  que  mostrar  la  técnica  y  la  crítica  de  la  investigación:  el  anda- 
miaje y  todo  su  gobierno. 

En  la  Historia  del  Arte,  claro  es  que  hay  mucho  de  visión  personal,  y  en 
eso  nadie  tiene  otra  autoridad  que  la  que  vaya  ganando,  y  aunque  para  mí 
sea  muy  curioso  saber  si  al  Sr.  Beruete  no  le  parece  de  Goya  tal  "goya„  o  si 
cree  (por  pocas  razones  de  estilo)  de  tal  época  de  Goya  tal  otro  "goya„  que 
otros  creían  de  otra  época  del  pintor  (entre  las  muchas  suyas  tan  varias,  tan 
diversas  y  multiformes),  puede  para  el  Sr.  Beruete  Moret  ser  absolutamen- 
te mdiferente  una  opinión  mía  o  de  otro  de  los  que  de  Goya  se  ocuparan.  Ol- 
vidarse de  tales  discrepancias  aligera  el  texto,  suprime  las  notas  y  deja  el 
paso  a  la  mayor  amenidad  y  más  fácil  lectura,  y  todo  ello  es  ganar  mucho 

(1)  Claro  que  no.  Y  lo  he  comprobado  en  pequeños  detalles  en  que  hay  dife- 
renuia. 
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en  libros  destinados  a  lograrle  al  Arte  nuevas  masas  de  adeptos.  Por  eso  no 
criticaré  yo  lo  diminuto  de  las  citas  y  en  general  la'  ocultación  general  del 
andamiaje. 

No  obstante,  éste  fué,  al  elaborarse  el  libro  del  Sr.  Beruete  Moret,  bue- 
no, cumplido,  sino  completo,  y  apenas  trabajado  con  algunas  meajas  de 
precipitación,  seguramente  porque  la  bibliografía  más  se  leyó  de  tirón  que 
se  anotó  cuadro  por  cuadro  en  índices  o  en  papeletas.  Las  de  crítico  de  Arte 
en  cada  cuadro  visto,  son  cosa  perfecta.  Las  de  investigador  en  el  problema 
de  cada  obra,  por  ejemplo,  en  el  problema  de  su  fecha,  son  las  que  en  algu- 
nos casos  se  adivinan  deficientes. 

Tomaré  dos  ejemplos  que  a  trabajo  mío  particularmente  se  refieren.  Yo 
publiqué  (dos  veces)  el  hasta  el  libro  del  Sr.  Beruete  Moret  (según  él,  en 
conversaciones,  me  ha  dicho  siempre)  único  ensayo  de  cronología  de  Goya. 
Y  en  él  coloqué  el  famoso  retrato  de  Joveiianos  en  el  período  "2."  (de  los 
míos)  1788  1800 „  aun  sabiendo  que  todos  lo  querían  pintado  en  1808- 

El  Sr.  Beruete  y  Moret,  olvidando  mi  opinión  (que  no  valía  nada)  lo 
mantuvo  por  1808,  estudiándolo  el  último  en  el  capítulo  "Plenitud  del  Ar- 
tista como  pintor  de  retratos:  1801-1808„,  en  uso  de  su  derecho,  mas  no 
ciertamente  ofreciendo  razones  de  edad  (pues  suprime  el  autor  casi  siempre 
el  aflo  de  nacimiento  de  los  retratados),  indumentaria  u  otras  de  las  cosas 
"palpables„  al  examen.  Por  la  edad  rechazó  la  afirmación  de  von  Loga  (que 
citó)  de  ser  de  1780,  y,  por  la  técnica,  no  se  decidió  a  rechazar  la  especie 
tradicional  del  1808.  Al  publicar  el  tomo  II  y  agregar  importantes  retratos 
y  noticias  nuevas  de  retratos,  apéndice  al  tomo  I,  ha  podido  traernos  prueba 
documental  (que  ya  no  era  inédita  desde  1911)  de  que  el  retrato  era  de  1798, 
de  cuando  fué  el  insigne  D.  Gaspar  efímero  ministro  de  Carlos  IV,  como  ya 
se  adivinaba  al  verlo  ante  lujosa  mesa  y  ante  una  estatua  de  Minerva. 

El  segundo  ejemplo  es  el  siguiente:  Demostré  en  mi  aludido  trabajo  de 
hace  tantos  años'que  la  llamada  en  el  Catálogo  de  la  Exposición  Goya  de 
entonces  (1900)  Marquesa  de  Pontejos  (¡y  esposa  del  famoso  fundador  de  la 
Caja  de  Ahorros!),  no  era  sino  D.''  Ana  de  Pontejos,  y  cuñada  de  Florida- 
blanca:  ¿es  lo  uno  y  lo  otro,  como  en  la  lámina  (9  del  I)  y  en  el  texto,  en  la 
Historia?  No  lo  dice  el  Sr.  Beruete  y  Moret,  y  yo  me  quedo  en  la  curiosidad 
de  saber  si  D.*  Ana  tuvo  título  de  Marqués  de  su  propio  apellido. 

Comprenderá  el  lector  que  excedería  los  límites  aceptables  en  una  nota 
bibliográfica  de  esta  Revista  si  añadiera  reparos  al  trabajo  cronológico  y 
biográfico  poniendo  (salvo  esos  dos  ejemplos)  frente  por  frente  opiniones  y 
opiniones.  Algún  lector  del  Boletín  y  alguno  de  mis  antiguos  discípulos,  a 
quienes  molestó  la  preterición  de  mis  citas,  y  creyéndome  lo  contrario  de 
lo  que  soy:  entusiasta  sincerísimo  del  GoYA  del  Sr.  Beruete  y  Moret,  me 
ofrecieron  papeletas  y  más  papeletas  de  reparos  y  rectificaciones.  Compro- 
barlos y  exponerlos  daría  de  sí  un  pequeño  trabajo  nuevo  que  no  tiene  aquí 
su  lugar  oportuno. 
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Transcendencia  mayor  tienen  tres  puntos  para  mí  muy  importantes:  jui- 
cio de  los  altibajos  de  Goya  por  lo  mejor  del  público  coetáneo;  explicación 
de  la  juventud  nada  precoz  de  Goya;  explicación  del  genial  estilo  de  su  vejez. 

Para  lo  primero  es  nota  singularísima  la  epístola  de  Vargas  Ponce,  Di 
rector  de  la  Academia  de  la  Historia,  a  Ceán  Bermúdez:  publicada  la  carta 
por  el  Marqués  de  Seoane  (yo  la  aproreché  después  en  estudio  mío  sintético 
sobre  Goya  (1),  no  citado  por  el  Sr.  Beruete  y  Moret),  da  la  fecha,  1805,  del 
retrato  del  primero  en  la  dicha  Academia:  fecha  que  por  cierto  todavía  no 
conoce  el  Sr.  Beruete,  con  haber  hecho  en  el  tomo  II  particular  estudio  do- 
cumental de  otros  Goyas  de  la  misma  docta  casa. 

Para  lo  segundo,  el  escritor  ha  tenido  (a  mi  ver)  la  linica  gran  equivoca- 
ción del  libro:  la  de  no  querer  ver  la  entidad  de  las  calaveradas  juveniles  del 
gran  pintor,  sólo  gran  pintor  de  verdad  cuando  la  edad  y  la  sordera  le  re- 
cluyeron en  el  culto  del  Arte  ¡a  él,  que,  por  la  gracia  de  Dios,  era  el  primer 
temperamento  pictórico  que  Dios  ha  dado  al  mundol  El  olvido  del  autor  de 
algunas  obras  primerizas  de  Goya,  tan  al  público  como  los  Arzobispos  de  la 
Sala  capitular  de  Toledo,  añade  deficiencias  a  esa  obligada  primera  parte 
de  la  doble  monografía. 

En  cambio,  el  estudio  técnico  del  último  estilo  de  Goya,  el  de  los  negros, 
es  magistralísimo,  y  en  mi  concepto,  un  grandísimo  acierto  del  Sr.  Beruete 
y  Moret,  incluso  en  ver  allí  las  ráfagas  geniales  de  una  influencia  del  Greco, 
nunca  antes  señalada  por  nadie. 

En  resumen:  dos  libros,  sobre  bellos  y  amenos,  y  sobre  nutridos  de  sana 
crítica  certera,  de  nuevos  acertadísimos  puntos  de  vista,  publicaciones  en 
serie  (con  el  "se  continuarán),  cual  no  las  ha  logrado  hasta  el  día  ningún 
otro  de  los  grandes  artistas  españoles.  —  Elias  Tormo. 

(1)  «Goya  (Los  Amigos  del  Arte  y  la  Pintura  española  de  1800  á  1850)>,  con  19 
bellas  reproducciones  de  otros  tantos  cuadros  de  Goya,  en  la  revista  Por  el  Arte, 
número  7  Diciembre  de  1913.) 

El  Marqués  de  Seoaoe  publicó  la  aludida  carta  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  (Julio-Septiembre  de  1V)05),  en  la  «Correspondencia  epistolar  entre 
D.  José  Vargas  Ponce  y  D.  Juan  Agustín  Ceán  Bermúdez». 

Tampoco  cita  el  Sr.  Berutte  Moret  mi  modesto  trabajo  sobre  varios  «goyas»  en 
esta  nuestra  Revista  en  el  estudio  «La  Pintura  aragonesa»,  al  §  XI  (año  1909, 
tomo  XVII,  pAg.  282).  Allí  deshice  el  error  de  Ceán  Bermúdez  al  atribuir  a  Fran- 
cisco Bayeu  la  bóveda  de  Goya  del  «Regina  martirum»;  di  el  croquis  de  las  bóve- 
das de  la  tarea  de  los  cuñados,  y  ofrecí  las  pruebas  documentales  que  confirmaron 
mi  opinión  enfrente  del  Catalogo  de  la  Exposición  de  Zaragoza  de  aquel  año.  El 
Sr.  Beruete  repite  los  mismos  bocetos  que  yo  (deseambiindoloi)  dije  que  eran  los 
de  Goya,  al  reproducirlos  primeramente.  V.  también  Roa  Rafales,  «Los  Frescos  del 
Pilar»,  Huesca,  1904,  uo  citado  por  el  autor 

A  propósito  de  frescos  de  Goya  en  Zaragoza,  diré  que  la  lámina  2  del  tomo  II 
repreaenta  evidentemente  el  anuncio  a  San  Joaquín  de  la  inmaculada  concepción 
en  Santa  Ana,  natural  cabecera  de  la  serle  icónicomarlana  en  la  Cartuja  de 
Anla  Dei. 

BOLSTlN    US   LA    SOCIKUALI   KsfAÑOLA   DS  KXCUKSIÜNKS  'i2 
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(De  1916.  — Arte  español) 

Archivo  de  Arte  valenciano,  publicación  trimestral  de  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Carlos  (es  el  año  1.°,  1915).  •  Antonio  de  la  Torre:  La  Colee- 
ción  tigilográfica  del  Archivo  Catedral  de  Valencia,  principalmente  de  Prelados  valea- 
cianos,  completamente  catalogados  y  con  18  reproducciones  (hasta  Rodrigo  de  Bor- 
ja),  en  lo  publicado  en  el  año.  •  Juan  Dorda:  Las  Torres  de  Serranos,  documentos 
académicoa  de  1871,  1893  y  1914,  con  curiosas  reproducciones.  #  Luis  Tramoyeros 
Blasco:  El  arte  funerario  ojival  y  del  Renacimiento,  según  los  modelos  existentes 
en  el  Museo  de  Valencia,  reproduciéndolos.  •  Luis  Traomyeres:  La  más  antigua 
pintura  existente  en  el  Maestrazgo  de  Morella,  n  producida,  suponiéndola  una  tabla 
de  Chiva,  atribuid»  a  Jaime  Cireal,  por  1406,  reproduciendo  también  tablas  de 
Morella  y  Jérica.  •  Tramoyeros:  Un  tríptico  de  Jerónimo  Bosco  en  el  Museo  de  Valen- 
cia, con  todos  los  antecedentes  de  la  Marquesa  de  Cénete,  Condesa  de  Nassau,  Du- 
quesa de  Calabria,  de  quien  procede  y  varias  reproducciones  de  su  capilla  «de  Ra- 
jes» en  Santo  Domingo.  Supone  copia  el  original  del  Escorial,  que  también  se  re- 
produce. •  Tramoyeres:  La  ilustración  del  libro  en  Valencia  durante  los  siglos  XV 
y  XVI,  coa  24  reproducciones  de  grabados.  •  Tramoyeres:  íJ/^iítíoryírowmo  ya- 
einto  de  Espinos»,  primera  parte  (en  1915)  dn  una  cumplida  mODOgrafia,  con  mu- 
chas reproducciones  de  juadros  y  de  dibujos.  •  S.  La  decoración  pictórica  de  los 
Santos  Joanes,  de  Valencia:  un  dictamen  inédito  de  Palomino  •  Antonio  Ponz: 
Epistolario,  inédito,  cartas  a  Bayarri,  interesantis'mas  para  ver  cómo  elaboraba  un 
tomo  de  su  Viajs.  •  Tramoyeres:  Martínez  Cubells  (necrología).  %  Bibliografía  oca 
démica.  Catálogo  de  las  publicaciones  de  la  Academia  desde  1757. 

Boletin  de  la  Sociedad  Castellana  de  Excursiones,  de  Vaiíadoiid  (es  el 

año  13).  %  Vicente  Lampér.-z  lome-:  Los  falacias  de  los  Reyes  de  Etpañaen  la  Edad 
Media,  monografía  (publicación  completa)  coa  muchas  reproducciones,  que  alcan- 
za a  seis  tiúmerrs,  y  a  toda  España  el  tema.  #  Juan  Agapito  Revilla:  El  retablo  de 
San  Andrés  de  Olmedo,  cooflrmac'óa  plena  (Je^hacieudo  errores  corrientes)  de  que 
es  obra  de  Alonso  Berrugu'te,  de  152S:  repri.duccioi.es  inéditas.  •  Ramón  Núñ^z: 
Excursión  a  Olmedo,  reproiucUn  lo  otro  retablo  de  Be  rugúete  (en  S.*  Maria).  #  Ma- 
nuel GAuíez-Moreno  Martínez:  Retablo  atribuido  a  Berruguete  en  Santa  Úrsula  de 
Tokd»,  pintura,  escultura  y  talla  arquitectónico,  todo  del  insigne  escultor;  inespe- 
rado descubrimiento  del  autor,  con  varias  reproducciones.  #  Juan  Állende-Salazar: 
Lv  familia  Berruguete:  Noticias  inéditas,  desconocidas  y  aun  inesperadas,  sobre  los 
artistas  delap3llido:  ea  declaración  de  un  descendieute  al  cruzarse  santiaguiííta 
en  1604.  •  Narciso  Alonso  Cortés:  El  retablo  de  Mojados,  desconocido,  y  firmado 
(1607)  por  el  pintor  Alonso  Herrera.  •  Juan  Agapito  Revilla:  El  retablo  dt  Mojados 
(con  fotograbado  del  dicho).  •  Pedro  Bercqui:  Adiciones  y  correcciones  al  Catálogo 
del  Prado:  finalizan,  en  el  año,  las  muy  eruditas  y  numerosas,  desde  Velázquez  al 
final  (alfabético)  de  lo  español,  con  adiciones  a  lo  italiano  9  Elias  Tormo:  Un  gran 
pintor  valisoletano:  D.  Antonio  de  Pereda,  con  fin  del  largo  estudio  biográfico.  •  Sal- 
vador García  de  Pruneda:  Por  Portugal:  Lisboa,  Cintra,  Colmbra,  Leiria,  Thomar, 
vistas  por  un  docto  invettigador.  •  =  Otras  notas  excursionistas  por  R^spaña  (Luis 
Beltrán  y  Castillo,  Joaquín  Elias,  Pedro  Carreño);  continuación  de  la  Fatiginia  de 
Pinhelro  (traducción  Alonso  Cortés)  y  otros  elementos  de  Historia  valisoletana,  etc. 


^ 
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20.  Más  de  Borgianni  en  España  (1)  —En  el  libro  postumo  de  don 
Cristóbal  Pérez  Pastor  "iNoticias  y  Documentos„  (11,  p.  111,  núm.  559),  se 
da  nota  del  Inventario  de  los  bienes  del  Marqués  de  Poza,  cuyas  pinturas 
tasaban  Eugenio  Caxés,  Horacio  Borjan  (Borgianni)  y  Juan  de  Soto,  pinto- 
res. Madrid,  5  de  Enero  1605.  (Protocolo  de  D.»  Román.,  1605,  folio  28  en 
el  Archivo  de  Protocolos  de  Madrid). 

En  la  Real  Casa,  andando  los  años,  vemos  catalogadas  las  obras  si- 
guientes de  Borgianni; 

Retiro.— Oir-A  de  quatro  varas  de  largo  y  siete  quartas  de  ancho  de  un 
triunfo  de  los  Romanos  de  mano  de  Orazío  Borxian  con  marco  negro  tasado 
en  ochenta  doblones. 

Otra  de  quatro  varas  de  largo  y  dos  de  alto  de  otro  triunfo  de  los  roma- 
nos de  Orazio  Borjian  tasado  en  setenta  doblones.  —  F.  J.  S.-C. 

21.  El  mejor  retrato  de  Menga  en  España.— Lo  posee  h  Acade- 
mia de  San  Fernando  (2),  y  antes  que  las  de  Goya  es  un  retrato  de  dama 
vestida  de  maja. 

Cabía  la  duda  (con  todo  viejo  retratista  se  ofrece)  de  saber  si  era  retrato 
verdad,  de  verdadera  semejanza  fisonómica,  y  nos  saca  de  dudas  Hermán 
Schubart  en  sus  curiosas  "Lettres  d'  un  diplómate  danois  en  Espagne„:  — (pu- 
blicadas por  Gigas  en  la  Revue  Hispanique  át  1902.  Carta  IX-Madrid,  de 
5juin  1799). 

...  Nous  avons  fait  la  connaisance  de  quelques  femmes  interesantes  de  ce 
pays-ci;  une  Marquise  de  Llano  qui  etoit  Ambassasadrice  a  Vienne.  Son  mari 
y  mourut,  et  comme  veui/e  elle  s'est  etablie  a  Madrid.  Son  comerce  est  fort 
agréabte,  s'  etant  formée  dans  1'  etranger.  J'  avais  vu  son  portrait  en  Ho- 
llande  chez  son  beaux  frere  le  Comte  de  Llano  [D.  Sebastián  de  Llano,  Con- 
de de  Sanafé  (sicj\  qui  y  etoi,  comme  tu  sais,  Ministre  d'Espagne.  Ce  portrait 
en  grandeur  naturelle  etoit  peitit  par  le  celebre  Mengs.  C  etoit  vraiment  un 

(1)  Véase  nuestro  Boletín,  núm  I  de  este  tomo,  a  las  páginas  93  y  !)5  (Retal 
número  15). 

(2)  Véase  reproducido  en  la  p4g.  200  del  b  -ilo  libro  del  Sr.  Sentennch:  «La  Pin- 
tura en  Madrid>,  publicado  por  entregas  como  folletón  de  nuestra  Revista,  en  los 
años  1906  1907. 
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chef-d'  oeuvre,  que  j'  avois  souvent  admiré,  sans  me  douter  de  connoítre 
jamáis  1'  original  Lorsque  je  vis  la  premiere  fois  la  marquise,  je  me  trou- 
vois  avec  elle  en  pays  de  connoissance;  car  le  tableau  étoit  d'  une  ressem- 
blance  parfaite„.— F. /.  S-C. 

22.  El  pintor  Núñez  de  Villa vicencio.— En  el  Archivo  histórico 

Nacional  se  custodian  las  informaciones  hechas  en  los  años  1660  y  1661  para 
el  ingreso  en  la  orden  de  Malta  de  D.  Pedro  Núñez  de  Villavicencio.  De  ellas 
resulta  que  este  pintor,  nacido  en  1635  según  sus  biógrafos,  fué  bautizado  en 
la  iglesia  de  San  Bartolomé,  de  Sevilla,  el  jueves,  9  de  Junio  de  1644.  Su 
padre,  D.  Pedro  Núfiez  de  Villavicencio,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava 
y  familiar  del  Santo  Oficio,  recibió  el  bautismo  en  la  parroquia  de  San  Lo- 
renzo, de  Valladolid,  el  9  de  Junio  de  1603,  y  falleció^  abintestato,  en  la  mar, 
siendo  almirante  de  los  galeones  de  D.  Juan  de  Echeverri.  Su  madre,  doña 
María  Sandier,  bautizada  en  el  Sagrario  de  la  catedral  de  Sevilla,  el  10  de 
Septiembre  de  1619;  habla  otorgado  en  dicha  ciudad,  el  año  1698,  un  testa- 
mento (que  será  interesante  consultar)  conservado  en  la  hoja  927  del  proto- 
colo de  José  López  Albarrán.  Aún  vivía  esa  señora  el  10  de  Mayo  de  1699, 
día  en  que  declaró  en  las  pruebas  hechas  al  ingresar  en  la  Orden  de  San- 
tiago sus  nietos  D.  Pedro  y  D.  Ñuño  Núñez  de  Vi'lavicencio  y  Orozco, 
hijos  de  otro  D.  Ñuño,  hermano  del  artista,  y  caballero,  también,  de  San- 
tiago, desde  el  año  1642.  (Cf.  Expedientes  de  Santiago,  números  5.789,  5.790 
y  5.791  del  Archivo  antes  citado.)  — J.  Allende- Salasar, 

23.  La  Santa  Catalina  de  Táñez.— Nuestro  consocio  D.  Rodrigo 
Amador  de  los  Ríos  ha  examinado  de  visu  y  con  toda  atención  el  cuadro  de 
Santa  Catalina,  de  Hernando  Yáñez  de  la  Almedina,  propiedad  del  señor 
marqués  de  Casa-Argudín,  que  publicó  nuestra  Revista  el  año  pasado.  En 
las  letras  nesjis,  que  se  imitan  admirablemente  en  los  tejidos,  no  se  ofrece 
lectura  ninguna,  demostrándose  que  el  pintor  no  sabía  árabe.  —  T. 

24.  Delacroiz  y  Velázquez  (Oarreño)  —La  crítica  francesa,  hoy 
la  alta  crítica  francesa,  sigue  (cuando  de  cosas  españolas  trata)  con  su 
eterno  mal  sino. 

La  figura  32  "Copia  de  Velázquez„  (en  1824),  pintura  propiedad  de  ma- 
dame  de  Catheu  (cliché  Ivon),  en  el  precioso  reciente  libro  "Delacroix  ra- 
conté  par  lui  méme),  1916,  de  Etienne  Moreau-Delatou,  ofrece  (tomo  I,  pági- 
na 65)  la  copia  de  un  magnífico  retrato  de  Carlos  II,  por  los  veinticinco  años 
de  edad,  es  decir,  una  obra,  acaso  la  última,  de  Carreño  de  Miranda  (a  juz- 
gar por  la  fotografía  de  la  estupenda  copia  de  Delacroix):  el  Rey,  de  cuerpo 
entero,  en  pie,  de  negro  y  en  el  salón  de  los  Espejos  (sin  verse  los  espejos, 
pero  sí  las  mesas  de  los  leones)  en  el  Viejo  Alcázar  de  Madrid.  El  texto 
dice:  "El  Louvre  le  puso  tantas  veces  frente  a  Rafael,  Veronés  o  Rubens. 
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A  comienzos  de  1824,  su  amigo  Federico  Lebland  le  condujo  a  ver  un  retra- 
to de  Velázquez  en  casa  de  un  amigo  (Journal  [del  pintor]  tomo  I,  pág.  75): 
el  cuadro  "de  golpe„  ocupait  tout  son  sprit.  "Pidió  le  consmtieran  copiarlo. 
Su  deseo  pudo  satisfacerse,  y  así,  durante  un  mes  se  le  vio  apartarse  siste  ■ 
máticamente  de  sus  obras  de  imaginación  para  asimilarse  la  técnica  savou- 
reuse  del  gran  español.  Esta  traducción  de  Velázquez  [de  Carreño]  debía 
de  tenerla  en  tanto  concepto  y  tan  de  corazón,  que  en  su  testamento  le  dio 
un  especial  destino,  legándolo  a  uno  de  sus  íntimos... „  etc. 

Por  lo  demás,  Delacroix  fué  gran  lástima  (ya  se  ve)  que  no  llegara  a  co- 
nocer el  Museo  del  Prado,  y  particularmente  a  Velázquez  y  Goya.  jCuán 
benéfico  y  libertador  no  hubiese  sido  el  contacto  de  nuestros  artistas,  tan 
sinceros  y  tan  honrados,  en  el  que  Francia  aclama  por  el  primer  pmtor  co- 
lorista de  la  raza! 

Estando  en  1832  Delacroix  en  Marruecos — ,  en  su  transcendental  viaje 
al  único  "Oriente„  que  alcanzó  a  conocer — ,  hizo  una  rapidísima  visita  a 
Sevilla,  y  lo  pintoresco  de  nuestra  indumentaria,  incluso  la  de  los  frailes  de 
tantas  Ordenes,  le  entusiasmó,  quedando  convencido  de  que  la  mantilla  era 
la  cosa  más  elegante  del  mundo.  Por  cierto,  que  salvo  la  religión  (mas  no  el 
modo  de  sentirla),  halló  iguales  al  Marruecos  de  siempre  y  la  España  de 
entonces,  mantenida  viva  (dice)  en  las  cosas  de  tres  siglos  antes. 

De  sus  temas  españoles  (reproducidos  en  la  bien  extensa  serie  de  lámi- 
nas del  libro  Moreau  Nelaton),  hay  que  recordar  el  Don  Quijote  en  su  libre- 
ría y  Carlos  V  en  Yuste  ¡vestido  de  Jerónimo!  —  T. 

26  Tablas  en  los  Balba8e3.— D.  Luciano  Haidobro  ha  publicado  en 
el  diario  húrgales  El  Castellano,  número  del  21  de  Octubre,  1916  (día  de  la 
santa),  un  interesante  artículo,  "Santa  Úrsula  y  el  Arte  burgalés„.  En  él  da 
cuenta  de  un  importante  descubrimiento  de  veinte  tablas  flamencas  o  hispa- 
no flamencas  en  la  villa  de  los  Balbases,  repartidas  en  retablos  barrocos, 
referentes  a  la  leyenda  agiográfica  que  ha  inmorta'izado  Memnlig.  Con 
las  composiciones  de  éste  hay  alguna  relación:  por  ejemplo,  en  la  Catedral 
de  Colonia,  también  representada  (como  es  natural)  a  medio  hacer.  Indica 
el  sabio  investigador  la  existencia  de  otras  riquezas  artísticas  en  la  misma 
población  burgalesa.  —  T. 
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